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DOMINAaON  DE  LA  CASA  DE  BORBON. 


LIBRO  VI. 
REINADO  DE  FELIPE  V. 

CAPITULO  L 

FELIPE  V.  EN  ESPAlÑfA. 

I«A  BJBMA  MAMMM.  liVlflA  »B  0AB«TA. 

i  704  .—1702. 

Aciamaciodes:  regocijos  públicos.-^GoDsejo  de  gobierno:  Portocarre- 
ro;  Arias;  Harcourt.— Sistema  de  reformas. — ^Inflaencia  francesa.— 
Disgusto  contra  los  ministros.— Recooocimiento  y  jara  del  rey  en 
las  Cortes  de  Madrid.— Oposición  al  testablecimieoto  de  las  anti- 
guas Cortes  de  Castilla  para  tratar  las  cosas  de  gobierno.— Con  • 
ciértase  el  matrimonio  de  Felipe  con  María  Luisa  de  Saboya.— Jor- 
nada del  rey  á  Cataluña  á  recibir  á  la  reina.— Nombra  á.  Portocar- 
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rero  gobernador  del  reÍDo  en  sa  aasencía.— Recibimiento  do  Fe- 
lipe en  Zaragoza.— Ídem  en  Barcelona.— Llegada  de  la  reina  con 
la  princesa  do  los  Ursínos.-7-Córtes  de  Cataluña.— Determina  el 
rey  pasar  á  Ñápeles.— Regencia  de  la  reina.«— Celebra  cortes  ¿  los 
aragoneses.— Viene  ¿  Madrid.-^Admirable  talento,  pradencia  y 
discreción  de  la  joven  reina*— Reforma  de  costumbres.— Admira- 
ción de  Luis  XIY. — Estado  en  que  halló  María  Luisa  la  corte  de 
España.— Disposición  de  los  ánimos. 

La  solemnidad  y  el  jábilo  con  que,  á  ejemplo  de 
Madrid,  proclamaron  al  nuevo  rey  Felipe  V.  de  Bor- 
bon  todas  las  ciudades  de  España,  sin  esceptuar  las 
do  Cataluña,  no  obstante  hallarse  alli  de  virey  el  prín- 
cipe de  Darmstad,  austríaco  y  adicto  al  emperador 
(bien  que  fuese  pronto  reemplazado  por  el  conde  de 
Palma,  que  fué  el  primer  despacho  que  el  nuevo  mo- 
narca firmó  de  su  mano  en  Bayona);  las  fiestas  y  re- 
gocijos populares  y  las  demostraciones  de  afecto  con 
que  fué  recibido  y  agasajado  en  todas  las  poblaciones 
por  donde  pasó»  desde  que  puso  su  planta  en  el  suelo 
español  (28  de  enero,  1701)  hasta  que  llegó  á  la  ca- 
pital de  la  monarquía  (18^ de  febrero);  el  buen  efecto 
que  produjo  la  presenciar  del  joven  príncipe,  afable, 
vivo  y  cortés,  en  un  pueblo  acostumbrado  al  aspecto 
melancólico,  al  aire  taciturno  y  á  la  prematura  vejez 
del  último  soberano,  todo  parecía  indicar  el  gusto 
con  que  acogían  los  españoles  al  vastago  de  una  estir- 
pe á  la  sazón  vigorosa,  que  venia  á  reemplazar  en  el 
trono  de  Castilla  á  la  vieja  y  degenerada  dinastía  do 
Austria. 
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Felipe ,  después  de  haber  dado  gracias  á  Dios  por 
SQ  feliz  arribo  ea  el  templo  dé  Nuestra  Señora  de 
Atocha»  pasó  á  aposentarse  eo  el  palacio  del  JBuea 
Retiro  que  se  le  teoia  destinado,  hasta  que  se  concia*- 
yeran  los  preparativos  que  sebaqian  para  su  entrada 
pública  y  solemne,  la  cual  habia  de  verificarse  con 
suntuosa  ceremonia  y  con  magnificencia  grande.  El 
primer  acto  del  nuevo  monarca,  después  del  besama- 
nos de  aquel  día,  fué  nombrar  al  cardenal  Portocar- 
rero,  al  gobernador  del  Consejo  de.  Castilla  don  Ma- 
nuel Arias,  y  al  embajador  francés  conde  de  Harcourt, 
para  que  asistiesen  al  despacho  con  S.  M.,  y  áar  ór-- 
den  ádon  Antonio  de  Ubilla  para  que  continuara  des- 
empeñando la  secretaría  del  despacho  universal.  An- 
ticipadamente Iff  habia  dado  ya  á  la  reina  viuda  para 
que  saliera  de  la  corte.  Una  disputa  ^ue  esta  prince- 
sa habia  tenido  con  los  individuos  de  la  junta  de  go- 
bierno, y  sobre  la  cual  habia  elevado  sus  quejas  al 
rey,  sirvió  á  éste  de  protesto  para  enviarle  antes  de 
llegar  á  Madrid  la  siguiente  sucinta  pero  significativa 
respuesta:  «Señora;  toda  vez  que  algunas  personas 
)» intentan  por  diferentes  medios  turbar  la  buena  ar- 
»moDía  que  debe  haber  entre  nosotros,  parece  con- 
» veniente,  á  fin  de  asegurar  nuestra  mutua  felicidad, 
»que  os  alejéis  de  la  corte  hasta  que  yo  pueda  exa- 
*  minar  por  mí  mismo  las  causas  de  vuestro  reseuli- 
Amiento.  He  dado  las  órdenes  necesarias  para  que 
»sea¡s  tratada  con  todas  las  coosideracioues  que  os 
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»S0D  debidas;  recibiréis  puntualmente  la  viudedad 
»que  os  señaló  el  rey  vuestro  esposo,  y  os  autorizo  á 
lo  escoger  para  vuestra  residencia  la  ciudad  de  Espa- 
»ña  que  pueda  seros  mas  agradable.»  Con  esta  carta, 
y  con  alguuas  mortificaciones  quePortocarrero  la  Hizo 
todavía  sufrir,  decidióse  la  reina  viuda  doña  Mariana 
de  Neuburg  á  trasladarse  á  Toledo,  donde  también  la 
madre  de  Garlos  II.  estuvo  en  otro  tiempo  desterrada* 
Inmediatamente  dieron  principio  Portocarrero  y 
Arias  á  proponer  al  rey  su  sistema  de  reformas,  co-' 
menzando  por  la  supresión  de  muchos  empleos  en  la 
servidumbre  de  palacio;  los  gentíles*hombres  queda- 
ron reducidos  á  seis  de  cuarenta  y  dos  que  eran:  re- 
forma á  que  Felipe  accedió  en  consideración  á  lo  dis- 
minuidas y  empeñadas  que  encontró  las  rentas  reales, 
pero  con  ía  cual  disgustaron  aquellos  ministros  á  mu- 
chas familias  de  la  corte,  quedando  como  quedaban 
los  reformados  sin  sueldo,  gage,  ni  emolumento  de 
ninguna  especie.  Por  consejo  de  Portocarrero,  que  se 
proponía  consolidar  su  influjo  deshaciéndose  de  todos 
los  que  no  le  eran  devotos,  so  protesto  de  parcialidad 
á  favor  de  la  casa  de  Austria,  fué  privado  el  almiran- 
te don  Juan  Tomás  Enriquez  de  su  cargo  de  mayordo- 
mo mayor:  confirmado  el  destierro  de  Oropesa;  man- 
dado retirar  á  su  obispado  de  Segovia  el  inquisidor 
general;  proscritos  y  alejados  de  la  corte  varios  otros 
grandes,  y  colocados  en  los  gobiernos  de  las  provin- 
cias y  en  los  empleos  de  la  administración  los  parcia- 
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les  y  hechuras  del  cardenal;  Ío  cual,  aunque  se  hizo 
con  sosiego  y  sin  resistencia,  dio  ocasión  á  que  em- 
peora á  manifestarse  en  la^  corte  cierto  espíritu  de 
oposición  al  nuevo  gobierno. 

En  estas  medidas,  y  señaladamente  en  la  deferen* 
cia  á  los  consejos  de  Portocarrero ,  no  hacia  Felipe 
sino  seguir  las  instrucciones  que  de  Luis  XIV.,  su 
abuelo,  habia  recibido,  y  en  que  le  decía:  «Tened 
gran  confianza  en  el  cardenal  Portocarrero,  y  mos- 
tradle  la  buena  voluntad  que  le  tenéis  por  la  conduc  - 
ta  que  ha  observado  ^*^» 


(4)  Prioiera9  instracciones  do 
Luis  XIV.  ásuoieto: 

•No  faltéis  jamás  á  yaestros 
deberes,  en  especial  coa  respecto 
á  Dios;  conservad  la  pureza  de  las 
costambres  en  que  habéis  sido 
educado;  honrad  al  Señor  siempre 
que  poda  19,  dando  vos  mismo  ejem- 
plo; haced  cuanto  sea  posible  pa- 
ra ensalzar  su  gloria;  lo  cual  es 
uno  de  los  primeros  bienes  que 
pueden  hacer  los  reyes. 

> Declaraos  en  todas  las  oca* 
sienes  defensor  de  la  virtud ,  y 
enemigo  del  vicio. 

dNo  tengáis  jamás  afecto  deci- 
dido á  nadie. 

sAmad  á  los  españoles  y  á  to- 
dos los  subditos  que  amen  vuestro 
trono  y  vuestra  persona;  no  deis 
la  preferencia  á  los  qoo  mas  os 
adalen;  estimad  é  aquellos  que  no 
teman  desagradaros  á  fín  de  incli- 
naros al  bien,' pues  que  estos  son 
vuestros  amigos  verdaderos. 

«Haced  la  felicidad  de  vues- 
tros subditos,  y  con  este  intento 
DO  emprenderéis  guerra  alguna 


sino  cuando  os  veai4  obIifl;ado  á 
ello ,  y  que  hayáis  consíderodo 
bien  y  pe^do  en  vuestro  consejo 
los  motivos.  ' 

«Procurad  poner  concierto  en 
.  la  hacienda;  cuidad  de  las  Indias 
y  de  vuestras  flotas,  y  pensad  en 
el  comercio. 

«Vivid  en  estrecha  unión  con 
Francia,  no  siendo  nada  tan  útil 
para  ambas  .potencias  como  esta 
noíoo,  ¿  la  cual  nada  podrá  re- 
sistir. 

»Sí  os  veis  obligado  á  empren- 
der una  guerra  cualquiera,  poneos 
al  frente  de  vuestros  eiércitos,  con 
cuyo  fin  procurad  regularizar  vues- 
tras tropas,  empezando  por  las  de 
Flandes. 

«Jamás  abandonéis  los  nego- 
cios para  entregaros  al  placer,  pe- 
ro establecod  un  método  tal  que 
03  dé  tiempo  para  el  recreo  y  la 
diversión. 

«Nada  hay  mas  inocente  que  la 
caza  y  la  añcion  á  las  cosas  del 
campo,  con  tal  que  no  os  ocasione 
esto  gastos  excesivos. 

»Prestad  grande  atención  á  los 
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Una  vez  lanzados  los  dos  ministros  Portocarrero  y 
Arias  en  el  caminjo  de  las  reformas,  no  perdonaron 
ni  á  los  establecimientos  de  beneficencia,  ni  á  las  mi* 
serables  viudas,  y,  lo  que  fué  peor  para  ellos  y  les 


nejy;0GÍ08  de  que  03  hablen,  y  al 
principio  escuchad  mucho,  sin  de- 
cidir nada. 

» Procurad  que  vuestros  vire- 
yes  Y  gobernadores  sean  siempre 
«spañoles. 

«Tened  gran  oonBanza  en  el 
cardenal  Portocarrero,  etc. 

»No  olvidéis  A  Bedmar ,  go- 
bernador de  los  Países  Ba¡os,  que 
es  persona  de  mérito,  y  capaz  de 
serviros  bien. 

»Dad  entero  ciédito  al  duque 
do  Uarcouri,  pues  es  hombre  há- 
bil, que  os  dará  consejos  desinte- 
resados, no  teniendo  en  cuenta 
masque  vuestro  interés. 

»  Procurad  que  los  franceses  no 
salgan  jamás  de  los  límites  del  res- 
peto, y  que  no  falten  á  lo  que  os 
deben. 

•Tratad  bien  á  vuestros  servi- 
dores, pero  no  uséis  con  ellos  de 
familiaridad  estcomada;  que  no 
sean  confídootes  vuestros;  pero 
servios  de  ellos  mientras  sean 
prudentes,  y  despedidlos  á  la  me- 
nor falta,  no  apoyándolos  jamás 
contra  los  españolea. 

bNo  tengáis  ma^  trato  con  la 
^eina  viuda  que  aquel  de  ane  no 
podáis  dispensaros:  haced  ao  mo- 
do que  salga  de  Madrid,  pero  pro- 
curad que  no  saina  do  España. 
Observad  su  conducta,  y  no  con- 
síntiis  que  se  mezcle  en  negocio 
alguno:  mirad  con  recelo  á  los  quo 
tengan  con  ella  trato  demasiado 
frecuente. 

»  Amad  siempre  á  vuestros  deu- 
do9,  recordando  el  dolor  que  han 


tenido  al  separarse  de  vos.  Gon-> 
servad  con  ellos  continuas  rela- 
ciones, sobre  todo  en  los  negocios 
importantes;  en  cuanto  á  los  pe- 
queños, pedidnos  todo  aquello  qtio 
necesitéis  y  no  se  halle  en  vues« 
tro  reino,  que  lo  mismo  baremts 
nosotros. 

uNo  olvidéis  jamás  quo  soi) 
francés  por  lo  que  pueda  aconte- 
cer. Cuando  tengáis  asegurada  la 
sucesión  de  España  en  hijos  cfue 
03  conceda  el  cielo,  id  á  Ñápeles, 
á  Sicilia,  á  Milán  y  á  Flandes,  lo 
cual  nos  dará  ocasión  de  volver  á 
vernos;  mienlras  tanto  visitad  la 
Cataluña,  Aragón  y  otras  provin- 
,cias;  DO  descuidanao  lo  que  con- 
venga hacer  en  Ceuta. 

•Arrojad  algún  dinero  al  pue- 
blo cuando  os  bailéis  en  España, 
y  especialmeoto  al  entrar  on  Ma- 
drid. 

•  Evitad  cuanto  podáis  el  con- 
ceder gracias  á  los  que  dan  dinero 
para  alcanzarlas* 

•Dad  oportuna  y  liberalmente, 
y  no  aceptéis  regalos,  á  menos 
que  no  sean  bagatelas;  y  cuando 
no  pudiereis  evitarlos,  haced  otros 
de  mas  valor  que  4os  que  recibie- 
reis, pero  cou  intervalo  de  algu- 
nos días. 

•Tened  una  «aja  on  que  con- 
servéis lo  que  merezca  estar  mas 
reservado,  y  cuya  llave  guarda- 
reis vos  mismo. 

•Condujo  dándoos  un  consejo 
de  los  mas  importantes:  no  os  de- 
jéis gobernar:  sed  siempre  amo, 
no  tengáis  favorito  ni  primer  mt« 
nistro.  Escuobad  y  consultad  á  los 
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atrajo  mas  eoemigos,  ni  á  los  militares»  cuyos  suel- 
dos se  rebajaron,  ea  ocasioa  que  ellos  esperaban  iban 
á  llover  las  gracias,  como  suele  ser  costumbre  al  ad- 
yeuimientd  de  un  nuevo  soberano.  A  estos  motivos 
de  descontento  para  una  gran  parte  del  pueblo  y  de 
Emilias  respetables  se  agregó  una  medida  que  hirió 
en  lo  mas  vivo  el  orgullo  universal,  á  saber,  la  de 
dar  á  los  pares  de  Francia  los  mismos  honores  y  con- 
sideración que  á  los  grandes  de  España  ^^K  Sucedió 


do  vaestro  consejo,  pero  decidid. 
Dios  qae  os  hace  rey  os  dará  to- 
das las  luces  necesarias,  mientras 
abriffueis  buenas  intencioaes.»— - 
Wilham  Coxe,  España  bajo  ol 
reinado  de  la  casa  de  Borbon, 
cap.  4. 

(4)  El  duque  de  Aroos^  como 
grande  de  España^  elevó  al  rey 
una  enérgica  j  sentida  represen- 
tación en  queía  de  esta  prujiden- 
cía,  haciéndole  ver  por  la  historia 
qne  oingun  monarca  se  babia  atre- 
vido á  conceder  tales  honores  y 
prerogativas  á  los  estrang^ros, 
por  elevada  que  fuese  su  calidad, 
como  no  fuesen  principes  de  la 
sangre.  Al  final  de  ella  se  lee  el 
siguiente  curioso  párrafo,  que  nos 
da  idea  de  los  privilegios  aue  en- 
tonces gozaban  los  grandes  de 
España. 

cY  si  V.  M.  fuese  servido  de 
mandar  examinar  todos  los  arcbi* 
vos,  y  consultar  nuestras  verda- 
deras historias,  hallará  en  ellas  lo 
que  fuimos  y  lo  que  somos.  Y  que 
las  mismas  casas  y  familias,  ex- 
tintas muchas  ya,  las  cuales  se  de  - 
ciaa  ricos-hombres  entonces,  son 
las  que  hoy  so  llaman  grandes, 
con  tos  mismos  derech  )s  y  los 
mismos  privile9;ios  de  cubrirse,  de 
sentarse,  de  ser  tratados  con  gra- 


do de  primos,  de  presidir  en  las 
Cortes  á  todos  los  del  gremio  de 
nuestra  nobleza,  de  tomarse  las 
armas  cuando  entran  por  la  pose- 
sión de  crandeza  á  besar  la  mano, 
ponérseles  guardas  en  los  ejérci- 
tos donde  residen  ó  por  donde  pa- 
san; V  cuando  entren  en  las  me- 
trópolis de  Aragón,  Navarra  y  Ca- 
taluña/ visitarlos  las  ciudeaos  y 
los  reinos,  y  si  iban  ¿  los  de  Italia; 
1osvireyes«  comeen  Ñapóles,  Mi- 
lán, etc^  dándoles  preferencia  en 
su  casa  y  en  la  calle  que  no  esti- 
lan con  otro  alguno ;  no  pueden 
sin  cédula  especial  rendirse  á  pri- 
sión, que  es  lo  mismo  que  no  es- 
tar sujetos  á  la  justicia  ordinaria, 
con  los  mas  privilegios  que  son  no- 
torios: demostraciones  todas  quo 
en  cualquier  estado  monárquico 
arguyen  ser  los  primeros  y  mas 
cercanos  al  principe,  y  que  no 
manteniéndolos  éste,  se  sistue  un 
grave  perjuicio  ai  mas  autorizado 
brazo  de  la  nacion^espanola,  etc.» 
Poco  debió  agradar  al  rey  esta 
representación,  hecha  en  julio  de 
4704,  cuando  en  49  de  agostóle 
pasó  el  real  decreto  siguieote.^ — 
«Excmo.  Señor.— El  rey  N.  S. 
»(D¡os  le  guarde)  me  manda  decir 
»á  V.  E.  será  inuy  conforme  á  las 
«grandes  obligaciones  do  V.  E.  y 
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también  (y  esto  era  do  esperar,  porque  es  unaconse- 
cuencia  casi  natural  de  la  venida  de  un  monarca  es* 
trangero),  que  la  corte  se  fué  inundando  de  franceses 
do  todas  las  clases,  de  los  cuales  unos,  pertenecientes 
á  la  plebe,  desacreditaban  su  pais  con  sus  vicios  é  in- 
sultaban á  los  naturales  con  sus  escesos,  otros  de  mas 
elevada  esfera,  envanecidos  con  habernos  dado  un 
monarca  de  su  nación,  aspiraban  á  introducir  sus  tra- 
ges,  uniformes,  usos  y  costumbres,  y  hasta  las  salsas 
francesas  en  la  real  cocina;  innovaciones  que  no  po- 
dían dejar  de  ser  de  muy  mal  efecto  en  un  pueblo  el 
mas  apegado  á  sus  antiguos  hábitos. 

Distaban  mucho  Portocarrero  y  Arias,  por  su  ca- 
rácter, por  su  talento  y  por  su  política,  de  ser  á  pro- 
pósito para  captarse  las  voluntades  y  hacerse  partido, 
ni  para  acreditar  su  gobierno  y  administración,  ni 
menos  para  atraer  y  afianzar  el  cariño  del  pueblo  ha- 
cia el  nuevo  soberano.  Engreído  Portocarrero  con  los 
servicias  que  habia  hecho  á  la  casa  de  Borbon;  avaro 
de  influencia  y  de  poder;  pareciéndole  poca  toda  re- 
compensa á  sus  merecimientos ;  mañoso  para  inspirar 
mutuas  desconfianzas  entre  el  monarca  y  los  grandes, 
y  para  alejar  á  éstos  de  palacio,  so  color  de  preservar 
al  rey  de  la  esclavitud  en  que  habían  tenido  á  Cár- 

»^  la  representación  de  su  digni-  »do.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
»dadel  pasar  luego  á  Fiando^  á  «años  como  yo  deseo.  Palacio»  49 
» dar  ejemplo  con  su  persona  y  )>^de  agosto  d0  1704.— Don  Antonio 
»  valor  en  el  ejército  de  S.  M.,  co-  wUbilla.— Sr.  duque  de  Arcos.»— 
»mo  se  lo  ordeno,  do  qu3  aviso  á  MS.  del  archfvo  de  la  Real  Acá- 
» V.  E.  para  que  lo  tonga  entendi-  -  domia  de  la  Historia,  Leg.  9,  v.  45. 
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los  IL  los  favoritos;  dando  el  dictado  de  austríacos  á 
todos  los  qoe  quería  desacreditar,  ó  que  le  inspiraban 
celos;  lento  y  nada  lince  en  el  de^acho  de  los  nego- 
cios; reservado,  adusto  y  tercocon  los  inferiores;  flexi- 
ble, acomodaticio  y  agasajador  con  los  que  calculaba 
que  podian  serle  útiles;  adulador  hasta  la  bajeza  con 
Luis XIV.,  cuyos  deseos  quisiera  adivinar,  y  cuyas  in- 
dicaciones eran  para  él  como  leyes,  que  hacía  ejecu- 
tar sin  examen,  y  sin  mirar  si  eran  útiles  ó  pernicio- 
sas á  los  intereses  de  España;  imprudente  en  las  re- 
formas é  inconsiderado  con  las  familias  que  quedaban 
armiñadas,  ni  siquiera  sabía  ser  político  con  el  mo- 
narca francés  á  quien  se  habia  propuesto  servir ;  por 
que  egoísta  antes  que  todo,  cuando  observaba  que  una 
medida  producía  gran  descontento  y  excitaba  antipa- 
tías, apresurábase  á  culpar  de  ella  á  la  corte  dé  Ver- 
salles,  y  hacer  recapr  el  ódfo  popular  sobre  el  mismo 
á  quien  él  servilmente  la  habia  propuesto. 

Aunque  de  mas  talento  y  mas  apto  para  los  nego- 
cios don  Manuel  Arias,  presidenie  del  consejo  y  cá- 
mara de  Castilla,  no  era  ni  mas  tratable  y  espansivo, 
ni  menos  áspero  que  el  cardenal,  y  acaso  le  excedía 
en  el  servilismo  y  humillación  con  los  que  necesitaba. 
Veía  con  envidia  la  púrpura  que  adornaba  á  su  com- 
pañero, y  con  la  esperanza  de  vestirla  y  de  llegar  á 
ser  inquisidor  general  y  primado  de  España,  se  aco- 
gió á  la  Iglesia  y  se  hizo  sacerdote  á  los  cincuenta 
años,  y  obtuvo  la  mitra  de  Sevilla.  De  sus  ¡deas  po- 
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líticas^da  muestra  la  máxima  que  profesaba  de  que 
Dios  tenia  destinado  á  Felipe  para  ser  el  rey  coas  ab- 
soluto de  toda  la  cristiandad,  y  de  que  sus  vasallos  no 
tenian  ni  aun  el  derecho  de  quejarse  sin  su  per- 
miso. 

No  era  posible  por  mucho  tiempo  la  concordia,  y 
buena  armonía  entre  dos  personqiges  de  tal  carácter 
y  de  tanta  ambición;  mas  por  de  pronto,  abusando  de 
su  influencia  y  teniendo  de  continuo  asediado  al  rey, 
íbanle  haciendo  retraído,  apocado  é  indolente,,  no 
obstante  ser  de  claro  y  despejado  entendimiento,  y 
adornarle  otras  virtudes  no  comunes  en  su  edad.  Y 
unida  la  inesperiencia  del  monarca  al  abuso  de  los 
ministros,  fbase  formando  en  la  corte  misma  de  Es- 
paña un  partido  de  descontentos,  que  los  soberanos  y 
las  potencias  enemigas  de  la  nueva  dinastía  comen- 
zaban á  esplotar,  y  con  el  cual  contaban  para  los 
planes  que  desde  el  advenimiento  de  Felipe,  y  aun 
desde  la  aceptación  del  testamento  de  Carlos  11.  por 
Luis  XIV.  estaban  fraguando,  y  poniendo  ya  en  eje- 
cución para  ver  de  arrebatarle  la  corona,  como  ire- 
mos viendo. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  monarca, 
aun  antes  de  hacer  la  entrada  pública  con  que  se  so- 
lemnizó su  traslación  del  l^úen  Retiro  al  palacio  (4  4 
de  abril,  1704),  habia  sido  el  de  convocar  á  los  di- 
putados de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  cortes  ^^K 

(4)    Real  cédula  convocatoria  d\>  10  de  mar^o* 
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con  objeto  de  que  le  prestaran  el  jurameoto  de  fideli- 
dad, y  de  jurar  él  al  propio  tiempo  las  leyes  y  fueros 
del  reino.  Aun  esta  buena  idea  no  fué  inspirada  por 
Portocarrero,  sino  por  el  marqués  de  Yillena,  mas 
advertido  en  esto  que  el  cardenal.  Las  Cortes  se  jun- 
taron el  8  de  mayo  en  la  iglesia  de  San  Gerónimo,  y 
el  juramento  mutuo  se  hizo  con  toda  la  ceremonia  y 
con  todas  las  solemnidades  de  costumbre  ^*K 

Quería  luego  el  marqués  de  Yillena,  duque  de 
Escalona,  y  propuso  que  se  convocaran  de  nuevo  cor- 
tes de  Castilla,  no  ya  para  una  ceremonia  como  el  re- 
conocimiento de  UQ  soberano,  sino  para  que  trataran 
como  antiguamente  las  cosas  de  gobierno,  y  princi- 
palmente del  negocio  importante  de  la  hacienda.  La 
razón  de  este  empeño  fué,  que  Portocarrero,  abruma, 
do  con  las  dificultades  de  la  gobernación,  que  exce* 
dian  en  mocho  á  sus  escasas  luces,  no  contento  con 
haber  inducido  al  rey  á  que  aumentara  su  consejo  de 
gabinete  con  dos  ministros  más,  que  fueron  el  mar* 
^oés  de  Mancera,  presidente  del  de  Aragón,  y  el  du* 
qne  de  Montalto,  del  de  Italia,  pidió  á  Luis  XIV.  le 
enviara  nna  persona  que  pudiera  establecer  nn  plan 
de  hacienda  en  España,  y  corregir  y  reformar  los 
abnsos  de  la  administración.  El  monarca  francés  en* 


(4)    Diario  del  secretario  Ubi-  Memoriae  para  la  Historia  desde 

lia,  donde  se  hace  ana  descripcioQ  la  maerto  de  Carlos  11.,  MS.  to- 

minociosa  de  este  acto,  con  loa  mol.  cap.  3.— Balando,  Historia 

nombres  y  tiiolos  de  todos  los  que  civil  de  España,  P.  I.  c.  8  y  9. 
prestaron  juramento.— Macanaz, 
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vio  á  Juan  Orri,  hombre  de  oscuro  nacimiento,  de  ca- 
rácter impetuoso,  impaciente  y  altivo,  si  bien  inteli- 
gente y  práctico.  Hizo  el  superintendente  ó  ministro 
de  hacienda  francés  grandes  reformas  en  la  cobranza 
de  la  rentas,  pero  tuvo  la  imprudencia  de  querer  asi- 
milarlo todo  de  repente  al  sistema  rentístico  de  Fran- 
cia, y  desarraigar  algunos  abusos  que  tocaban  á  los 
grandes  señores.  Con  esto  ofendió  á  todas  las  clases, 
á  las  unas  porque  lastimaba  sus  intereses,  á  las  otras 
porque  chocaba  con  las  inveteradas  costumbres  de  la 
nación.  Asi  fué  que  los  nobles,  y  principalmente  el  de 
Vitlena,  uno  de  los  mas  ¡lustrados  de  entre  ellos, 
clamaron  porque  se  restablecieran  con  sus  antigaos 
derechos  y  se  llamaran  las  cortes  de  Castilla,  de- 
caídas desde  Carlos  V.  y  olvidadas  en  el  último 
reinado. 

Hubo  sobre  este  punto  diferentes  opiniones  y  de- 
bates en  los  consejos.  Consultóse  al  monarca  francés, 
á  quien  Portocarrero  parecía  querer  entregar  el  go- 
bierno interior  de  España,  y  Luis  XIV.,  mas  pruden- 
te y  mas  político  que  los  ministros  españoles  ^  de  su 
nieto,  se  negó  á  intervenir  en  un  negocio  tan  delicado 
y  puramente  nacional.  Vuelto  á  tratar  el  asunto  en 
Consejo,  prevaleció  el  dictamen  contrario  á  la  convo- 
cación de  las  Cortes;  ^bien  que  para  no  ofender  al 
pueblo  y  á  muchos  grandes,  se  dio  por  protesto  que 
el  rey  tenía  que  partir  á  Cataluña  á  recibir  á  la  reina 
María  Luisa  de  Saboya,  con  quien  se  habia  estipulado 
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SD  matrimonio,  según  se  anunció  ya  en  las  Cortes  de 
mayo  ^*K 

En  efecto»  el  rey  Cristianísimo  habia  negociado  el 
matrimonio  de  Felipe  con  la  hija  del  duque  de  Sabo- 
ya  Yictor  Amadeo,  uno  de  los  principes  que  primero 
reconocieron  al  nuevo  rey  de  España.  El  marqués  de 
Gastel-Rodrigo  fué  á  ajuslar  y  firmar  las  capitula- 
ciones; y.  debiendo  la  reina  venir  por  Barcelona»  re- 
solvió Felipe  ir  á  esperarla  á  aquella  ciudad »  y  cele- 
brar al  mismo  tiempo  Cortes  de  catalanes,  y  si  podía 
también  de  aragoneses  y  valencianos,  siendo  notable 
que  para  estas  no  hubiera  oposición  en  el   Consejo. 
Habiendo  comenzado  ya  entonces  la  guerra  movida 
por  el  emperador,  de  que  daremos  cuenta  después, 
y  sospechando  Felipe  que  sti  ausencia  de  la  corte  po- 
dría ser  larga,  se  previno  para  todo  evento  dejando 
nombrado  gobernador  del  reino  al  cardenal  Portocar- 
rero,  con  asistencia  de  don  Manuel  Arias  ^\  al  mar- 
qués de  Yillena  para  el  vireinato  de  Sicilia,  y  para  el 
despacho  de  los  negocios  durante  el  viage  determinó 
Hevar  consigo  al  duque  de  Medinasidonia,  caballerizo 
mayor»  al  conde  de  Santisteban,  y  al  secretario  Ubi- 
Ha»  que  acababa  de  recibir  el  título  de  marqués  de 
Rivas»  debiendo  acompañarle   también  el  conde  de 


i^)    £1  marqués  de  San  Felipe,  cuestión  de  llamar  ó  no  lat  Cor- 

OD  dus  Comentarios  de  la  guerra  tes,  tom.  I.  año  4704. 

de  España^  é  Historia.de  Feh-  (i)    Reales  decretos  de  34    ds 

Se  y.,  da  algunos  pormeoores  so-  agosto  y  %  de  setiembre,  4701 « 
re  los  debates  del  Coasejo  en  la 

Tomo  xvuk  S 
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MarsÍD ,  que  habia  reemplazado  en  la  embajada  de 
Francia  al  de  Harcourt*. 

Hecho  este  arreglo,  emprendió  el  rey  su  jornada 
(5  de  setiembre,  1701 )  camino  de  Aragón,  en  cuyo 
reino,  desde  que  puso  en  él  su  planta,  y  principal- 
mente en  la  capital ,  fué  recibido  con  las  mas  vivas 
demostraciones  de  afecto  y  de  júbilo,  y  festejado  con 
toda  clase  de  espectáculos,  locos  los  aragoneses  con 
la  espresiva  fisonomía  y  los  modales  agraciados  de 
Felipe,  que  les  hablan  pintado  con  dañada  intención 
contrahecho  de  cuerpo,  y  pobre  y  escaso  de  espíritu. 
En  los  dias  que  se  detuvo  en  Zaragoza  juró  en  el  tem- 
plo de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  ante  el  Justicia  ma- 
yor, comunidades ,  magnates  y  pueblo,  guardar  las 
leyes,  fueros  y  libertades  aragonesas  (17  de  setiem- 
bre)«  Alli  recibió  noticia  de  haberse  celebrado  el  11 
sus  desposorios  con  María  Luisa,  y  de  que  el  12  salía 
de  Turin  á  embarcarse  para  España. 

Partió  pues  Felipe  de  Zaragoza  (SO  de  setiembre), 
y  después  de  haber  sido  agasajado  en  Lérida  y  otros 
pueblos  de  Cataluña,  hizo  su  entrada  publica  en  Bar- 
celona (2  de  octubre);  y  primero  en  la  plaza  de  San 
Francisco,  donde  habia  un  suntuoso  solio,  después  en 
la  catedral ,  y  luego  en  las  Cortes  que  congregaron 
para  esto  (12  de  octubre),  juró  también  guardar  los 
fueros,  usages  y  constituciones  de  la  ciudad  y  del 
principado  (^^  Como  ya  en  este  tiempo  hubiera  esta- 

(1)    Viage  de  S.M.á  Barcelona    con  todas  las  circQMtancias  qae 
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liado  uoa  conjuración  en  Ñapóles  contra  el  gobierno 
(le  España,  movida  y  manejada  por  el  emperador, 
empleó  Felipe  los  días  siguientes  en  disponer  el  em- 
barque de  tropas  de  Cataluña  y  de  otras  partes  para 
aquella  ciudad  de  sus  dominios.  Después  de  lo  cual 
se  dirigió  áFigueras  á  esperar  y  recibir  á  la  reina  su 
esposa.  Llegado  que  hubo  la  princesa,  ratificó  el  ma- 
trimonio el  patriarca'de  las  Indias  (3  de  noviembre), 
y  á  los  dos  dias  partieron  los  regios  consortes  para 
Barcelona ,  ^onde  fueron  agasajados  con  magníficas 
fiestas  y  con  todo  género  de  regocijos.  Participó  Fe- 
lipe tan  fausto  suceso  á  Luis  XIV.  y  á  las  cortes  de 
todas  las  potencias  amigas* 

El  monarca  francés  habia  dispuesto  que  al  llegar 
la  reina  á  la  frontera  de  España  fuese  despedida  toda 
la  comitiva  de  piamonteses  que  traia,  y  asi  se  ejecutó 
con  gran  pesadumbre  de  la  joven  María  Luisa.  Ha- 
cíalo Luis  XIV.  por  temor  á  la  doblez  y  á  la  ambición 
del  duque  de  Sabeya  su  padre ,  y  al  influjo  que  los 
personages  saboyanos  podrian  ejercer  en  el  ánimo  y 
conducta  de  la  reina.  Acompañábala  solamente ,  en 
concepto  de  aya  y  de  camarera  mayor,  buscada  y  es- 
cogida para  esto  por  el  mismo  Luis  XIV.,  la^ princesa 


sacedieron:  MS.  de  la  Real  Acá  *  en  ol  coró ,  y  todos  los  dias  iban 

demia  de  la  Historia. — ^Macanaz,  dos  racioneros  y  ao  pertiguero  con 

Memorias,  tom.  1.  cap.  4.  MS.—  las  ropas  de  coro  á  llevarle  el  pan 

Archivo  de  la  corona  do  Aragón,  que  le  tocaba  por  el  canonicato, 

Procesos  de  Cortes.— El  día  que  el  cudl  repartía  él  ¿  los  pobres.— 

juró  el  rey  en  la  catedral  le  bicie-  Belando,  uistoría  civil  de  España, 

ron  canónigo,  y  le  dieron  asiento  Parte  1.,  c  49. 
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de  los  Ursinos,  Ana  María»  hija  de  Luis»  duque  de 
Noirmouiiers,  de  la  ilustre  familia  de  la  Tremouille. 
Esta  señora ,  destinada  desde  entonces  á  ejercer  una 
grande  inQuencia  y  á  representar  un  gran  papel  en 
todos  los  negocios  de  España,  había  vivido  algún  tiem- 
po en  la  península  con  su  primer  marido  Adrián  de 
Talleyrand.  Después  estuvo  en  Roma»  donde  conoció 
y  tuvo  amistad  con  Portocarrero »  ministro  entonces 
de  España  cerca  de  la  Santa  Sede.  Casó  en  segundas 
nupcias  con  Flavio  de  Orsini,  duque  deBracciano^  cu* 
yo  apellido  tomó  y  conservó  después  dé  haber  enviur 
dado  de  este  segundo  marido  ^^K  Habíase  hecho  nota- 
ble en  Roma  por  su  talento  y  sus  encantos:  no  fqé 
menos  ventajosamente  conocida  en  la  corte  de  Versa- 
lies,  donde  se  hizo  amiga  intima  de  la  célebre  mada- 
ma de  Maintenon.  De  ella  y  de  la  duquesa  de  Noailles 
se  valió  para  indicar  su  deseo  de  venir  á  Madrid  lue- 
go que  supo  haber  sido  elegida  para  esposa  del  rey 
una  princesa  italiana  ^'^K  No  vaciló  Luis  XIV.  en  ele- 
gir para  camarera  de  la  nueva  reina  de  España  á  una 

(4)  Llamabao  los  fraoceses,  y  i  dar  cuenta  á  S.  M.  de  los  por- 
asi  lo  eücribian,  «de<  Ürsins^n  á  la  meoores  de  mi  viage.  Soy  viuda 
familia  de  los  Orsini;  y  los  espa-  de  uQ  grande  de  España,  se  el  es- 
Soles,  .traduciéodolo  del  francés,  pañol,  me  estiman  en  aquel  país, 
.  dijeron  siempre  los  Ursinos:  de  y  tenso  en  él  muchos  amigos,  en- 
aquiel  haber  seguido  denominan-  tre  ellos  el    cardenal  Portocar- 


dola  constantemente  La  Princesa    rero.  Según  esto  juzgad  vos  qué 
-*' '"  Vrsinos.  podria  resistir  é  mi  mflujo,  y  -' 

•Mi  deseo,  eBcribia  ¿  la  de    es  estraña  vanidad  en  mí  oti 


de  los  Ursinos.  podria  resistir  é  mi  mflujo,  y  si 

(i)    tMi  deseo,  eBcribia  ¿  la  de    es  estraña  vanidad  en  mí  otre- 

Noailles,  es  ir  hasta  Madrid ,  don-    cer  mis  servicios.»  —Memorias  de 


de  permaneceré  el  tiempo  que   Noailles. 
plazca  al  rey,  viniendo  en  seguida 
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«eñora  de  tan  raras  prendas  y  condiciones  y  que  le 
inspiraba  por  muchos  títulos  una  conñaoza  completa. 
Proponíase  que  con  su  talento  neutralizaría  el  as- 
cendiente que  de  la  reina  temía»  aunque  joven,  so- 
bre el  carácter  dócil  y  suave  en  demasía  de  su  nieto, 
y  esperaba  que  sería  también  apropósito  para  instruir 
á  la  joven  reina  en  el  arte  de  dirigir  y  manejar  una 
corte  con  dignidad.  El  tiempo  justifiQÓ  la  previsión  del 
monarca;  francés  ^*K 

Aunque  las  Cortes  de  Cataluña,  que  entonces  se  ce- 
lebraron en  Barcelona ,  y  cuyas  sesionen  duraron  hasta 
eM2  de  enero  del  año  siguiente  (1702),  sirvieron 
desde  luego  al  rey  con  un  donativo  de  millón  y  medio 
del  pais,  y  acordaron  un  servicio  de  doce  millones' 
pagaderos  en  seis  años,  que  no  llegó  á  realizarse,  su 
principal  objeto  y  ocupación  fué  el  restablecimiento 
de  sus  antiguos  privilegios  y  franquicias,  y  la  adquisi^ 


(i)  El  marqués  de  San  Simoa, 
que  cooocia  personalmente  ¿  la 
princesa  de  los  Ursinos,  hace  de 
ella  el  sigoienle  retrato: 

tEra  una  muger  mas  bien  alta 
que  baja,  morena ,  con  ojos  azules 
que  decían  lo  que  ella  quería,  tor*- 
oeada  cintura»  oermosa  Rai'SaQta, 
rostro  encantador,  sunque  no  be- 
llo, y  aspecto  noble.  Tenia  en  su 
porte  cierta  magostad,  y  tanta 
gracia  basta  en  la  cosa  mas  insig- 
nificante, que  é  nadie  he  visto  que 
se  pareciese  ni  en  cuerpo  ni  en 
entendimiento:  agasajadora,  ca- 
riñosa >  comedida,  agradable  por 
solo  el  placer  de  agradar,  y  seduc- 
tora basta  un  punto  que  no  era 
fácil  resistir.  Anadiase  á  esto  cier  • 


to  aire,  que  al  propio  tiempo  que 
anunciaba  granaeza,  atraía  en  vez 
de  imponer  :  su  conversación  era 
deliciosa,  inagotable  y  divertida, 
como  quien  babia  visto  muchos 
paisas  y  conocido  muchos  perso- 
nages ;  su  tono  de  voz  y  manera 
de  hablar  agradables  y  dulces. 
Habia  leído  mucho,  y  meditado 
bastante,  y  como  nabia  tratado 
tantas  gentes ,  sabia  recibir  á  to* 
da  clase  de  personas  por  elevadas 

que  fuesen Como  tenia  mucha 

ambición ,  era  también  dispuesta 
á  intrigas;  pero  era  una  ambición 
elevada,  muy  superior  á  las  de  su 
sexo  y  á  las  de  muchos  hombres.,., 
etc.»— San  Simón,  Memorias,  t»* 
mo  lU. 


Digitized  by 


Google 


22  uisToaiA  DB  bspaSa. 

cion  de  otros  nuevos.  Y  si  bien  el  rey  puso  al  principia 
alguna  resislencia  á  varias  de  las  peticiones  que  le 
hacían  cada  dia,  es  lo  cierto  que  en  último  resultado 
obtuvieron  mas  de  lo  que  habían  podido  prometerse, 
y  que,  como  dice  un  acreditado  escritor  de  aquel 
tiempo,  «lograron  los  catalanes  cuanto  deseaban,  pues 
ni  á  ellos  les  quedó  qué  pedir,  ni  al  rey  cosa  especial 
que  concederles,  y  así  vinieron  á  quedarse  mas  inde- 
pendientes del  rey  que  lo  está  el  parlamento  de  Ingla- 
terra ^*^»  Dióles  además  catorce  títulos  de  marqueses 
y  condes,  veinte  privilegios  de  nobleza  ,  veinte  de 
caballeros,  y  otros  veinte  de  ciudadanos.  Lo  cual  no 
fué  agradecido,  ni  sirvió  masque  para  enorgullecerlos» 
no  atribuyéndolo  á  generosidad  del  rey,  sino  á  temor 
y  debilidad,  y  no  tardaremos  en  ver  cómo  correspon- 
dieron á  la  liberalidad  de  su  nuevo  soberano. 

Los  sucesos  de  Ñapóles  inspiraron  á  Felipe  él 
deseo  y  la  resolución  de  pasar  á  Italia  en  persona,  á 
jurar  sus  fueros  á  los  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  ponerse 
al  frente  de  su  ejército  para  resistir  á  los  enemigos. 
Mas  no  lo  hizo  sin  pedir  su  venia  y  aprobación  á 
Luis  XIV.  su  abuelo.  aNo  perdiera  Felipe  II.  (le  decia 
>muy  dignamente  entre  otras  cosas)  sus  estados  de 
»Holanda,  si  á  ellos  se  hubiera  trasladado  cuando  con- 
>venia:  por  lo  que  á  mí  toca,  os  respondo  que  si  llego 

(1)  Macanaz ,  Memorias  ma-  en  sos  Comentarios,  tom.  I.  año 
nuscritas,  tom.  I.  cap.  5.— En  el  4702.— Archivo  de  la  corona  de 
mismo  sentido,  y  mas  fuertemente  Aragón,  Registro  do  Cortes.— Día- 
se esplicaol  marqués  de  San  Felipe  rio  de  Ubilta. 
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»¿  perder  algunos  de  mis  estados,  no  será  jamás  por 
migual  falla.»  No  pudo  Luis  negarle  su- consentimiento' 
á  pesar  de  algunos  inconvenientes  que  en  ello  veía,  y 
al  fin  le  escribió  una  carta  satisfactoria  de  aprobación 
ofreciéndole  navios  para  su  embarque  y  el  de  sus  tro- 
pas, y  dándole  instrucciones  y  sanos  consejos  ^^K 

Pensó  Felipe  en  el  principio  llevar  consigo  á  su 
esposa»  á  lo  cual  le  animaban  también  la  misma  reina 
y  la  princesa  de  los  Ursinos,  aquella  por  el  natural 
deseo  de  no  separarse  de  su  esposo ,  y  ambas  por  el 
placer  de  presentarse  en  su  pais  con  el  brillo  y  apa- 
rato de  su  nueva  posición.  En  cuya  virtud  habia  ya 
nombrado  una  junta  de  gobierno  bajo  la  presidencia 
de  Portocarrero ,  dando  á  éste  la  misma  autoridad 
que  habia.tenido  la  reina  doña  Mariana  por  el  tes- 
tamento de  Carlos  II.  Pero  la  consideración  al  aumento 
de  gastos,  el  temor  de  Luis  XIV.  á  que  la  reina  vol- 
viera á  verse  con  su  padre  el  duque  de  Saboya,  el 
estado  de  la  corte  misma  de  Madrid,  donde  los  ánimos 
andaban  ya  inquietos,  agitados  por  los  austríacos»  todo 
movió  á  Felipe  á  renunciar  á  su  priniíer  pensamiento. 


(4)  «He  aprobado  Biempre  (le  acometer  uoa  empresa  tan  digna 
decia)  el  intento  que  tenéis  de  ir  de  vuestrii  sangre  como  es  la  de 
á  Italia,  y  deseo  que  le  llevéis  á  ir  vos  mismo  á  defender  vuestros 
cabo;  pero  por  lo  mfsmo  que  me  estados  de  Italia.  Ocasiones  bay  en 
interesa  vuestra  gloria  no  puedo  que  debe  uno  resolver  por  si  mis- 
menos  de  pensar  en  las  dificul-  mo,  y  puesto  que  no  os  intimidan 
tades  quo  vos  no  podéis  proveer,  los  inconvenientes  que  os  han  es- 
Las  he  examinado  todas,  y  debéis  piíesto,  alabo  vuestra  firmeza  y 
conocerlas  por  los  apuntes  que  confirmo  vuestra  decisión...  etc.» 
Martin  os  ha  leido.  Veo  con  satis-  — Noailles,  Memorias,  tom.  II . 
facción  que  no  os  arredran  para 
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En  su  coosecuencta  determinó  dejar  á  la  retna  enea- 
mendado  el  gobierna  de  España  (*\  y  que  se  volviese 
á  Madrid  después  de  celebrar  Cortes  á  los  aragoneses^ 
La  joven  María  Luisa  sufrió  la  privación  de  ir  á  Italia 
y  el  dolor  de  separarse  de  su  marido  coli  una  resigna- 
ción y  una  prudencia  que  encantó  á  Luis  XIY.,  ad- 
miró á  Louville  que  le  había  noticiado  la  resolución, 
y  acreditó  un  talento  y  una  fortaleza  de  ánimo  que  en 
su  corta  edad  no  esperaba  nadie,  a  No  tengo  mas  vo- 
luntad que  mi  4^6r,>  solia  decir  aquella  joven 
reina  ^^K 

Ni  Portocarrero  ni  los. consejos  aprobaban  la  jor- 
nada del  rey  á  Nepotes,  é  hicieron  repetidos  esfuer- 
zos para  disuadirle  de  tal  propósito.  Pero  Felipe  l?s 
contestó  con  una  firmeza  é  insistió  en  eilo  con  una  re- 
solución que  á  lodos  asombró,  atendida  la  docilidad 
de  carácter  que  basta  entonces  habia  manifestado.  Asi 
fué  que  el  tiempo  que  permaneció  en  Barcelona  aguar- 
dando los  bageles  de  Francia»  le  empleó  en  dictar  dis- 
posiciones para  el  gobierno  de  España  durante  su  au* 
sencia,  en  preparar  y  dar  el  destino  conveniente  á  las 
tropas  que  habian,  de  quedar  y  las  que  babian  de 
irse«  en  proveer  los  principales  mandos  y  puestos»  es* 

(4 )    Decreto  de  8  de  marzo,  España  para  dar  ejemplo  de  IBde- 

1702.  lidad  á  sus  subditos  que  deseso 

(2)    «Bíoo  puedo  deciros  singue  roí  permanencia ,  y  socorrerle  ea 

se  ofenda  la  modestia,  (escribía  á  las  necesidades  que  la  guerra  trae 

Luis  XIV.)*  que  amo  con  pasión  al  consigo.  Espero,  señor,  que  con 

.   rey Sin  embargo,  reconozco  los  buenos  consejos  que  V.  M.  le 

qiiQ  es  preciso  hacer  este  sacrifi-    da ele.» 

cío  por  su  gloria,  y  permanecer  en  «                 ^ 
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pecialmente  los  militares;  y  luego  qoe  llegaron  los 
navios  de  Francia  con  el  vice-almírante  conde  de  Es- 
Irées,  y  que  todo  estuvo  listo  para  la  jornada»  despi- 
dióse tierna  y  cariñosamente  de  la  reina,  y  diose  á  la 
vela  para  Ñapóles  (8  de  abril,  1702).  Allá  le  seguire- 
mos después,  y  daremos  cuenta  á  su  tiempo  de  lo 
que  hizo  en  esta  es|)edicion  importante» 

A  los  dos  dias  salió  la  reina  camino  de  Zaragoza, 
con  título  de  lugarteniente  del  reino»  y  con  plenos  po- 
deres para  celebrar  las  Cortes  de  Aragón,  que  estaban 
convocadas  desde  el  49  de  marzo.  Acompañóla  el 
nuncio  de  Sú  Santidad ,  á  quien  encontró  en  Monser- 
rate,  el  cual  venia  á  suplicar  al  rey  se  inclinase  á 
procurar  la  paz  de  Europa.  La  entrada  de  la  reina 
en  la  capital  de  Aragón  fué  saludada  con  las  mis- 
mas demostraciones  que  antes  se  habían  hecho  al 
rey:  también  ella  juró  los  fueros  y  leyes  del  reino»  y 
el  27  de  abril  (1 702) ,  después  de  haber  regalado  una 
preciosa  joya  á  la  Virgen  del  Pilar ,  abrió  las  Cortes, 
esplicando  los  motivos  de  la  jornada  del  rey  á  Italia, 
pidiendo  qu&  confirmasen ,  moderasen  ó  corrigiesen 
sus  leyes  y  fueros,  según  les  aconsejara  su  prudencia, 
y  suplicando  concluyesen  lo  mas  brevemente  posible 
las  Cortes  en  atención  al  estado  de  la  monarquía. 

Sin  embargo ,  no  pecaron  tampoco  estas  Córtela  de 
dóciles  y  complacientes  •  Sin  faltar  en  nada  á  la  reina, 
y  atentos  con  elija  los  aragoneses,  mostráronse  remi- 
sos en  otorgar  los  subsidios,  recelosos  de  la  autoridad 
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real ,  y  severos  en  rechazar  todo  aquello  de  que  sos- 
pecharan que  podía  lastimar ,  siquiera  fuese  iadírec- 
tamente,  sus  fueros. 

Las  Cortes  hiibieron  de  suspenderse  y  cerrarse, 
prorogándose  para  de  alli  á  dos  años»  á  causa  de  ha- 
ber recibido  la  reina  un  despacho  del  rey ,  en  que  la 
prevenía  que  se  trasladara  con  urgencia  á  Madrid,  y 
entonces  los  cuatro  brazos  del  reino  acordaron  hacer* 
le  un  donativo  de  400,000  pesos '.  S.  M,  se  apresuró 
á  enviar  este  débil  socorro  á  su  marido  para  las  nece- 
sidades de  la  guerra ,  y  partió  de  Zaragoza  muy  sa- 
tisfecha del  afecto  personal  que  le  habían  mostrado  los 
aragoneses  (16  de  junio,  1702).  En  aquel  despacho 
nombraba  el  rey  una  junta  de  gobierno  que  había  de 
auxiliar  á  la  regente,  compuesta  del  cardenal  Porlo- 
cdrrero,  de  don  Manuel  Arias ,  ya  electo  arzobispo  de 
Sevilla,  del  duque  de  Montalto,  el  marqués  de  Man- 
cera,  presidente  del  consejo  de  Aragón  y  de  Italia,  el 
conde  de  Monterrey,  del  de  Flandes,  el  duque  de. 
Medinaceli,  del  de  Indias,  el  marqués  de  Viliafranca, 
mayordomo  mayor  de  S.  M»,  y  secretario  don  Ma- 
nuel de  Vadillo  y  Velasco  í*^      . 

Llegó  la  reina  á  Madrid  el  ^  de  junio.  Con  un 
talento,  una  prudencia  y  una  política  admirables  en 
sus  cortos  años  (que  contaba  solamente  catorce) ,  ha- 
bia  prevenido  que  se  escusasen  de  hacer  para  su  re- 

(4)    Decreto  de  42  de  mayo  de  4702.  ~ 
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eibimiento  comedias ,  ni  toros ,  ni  otra  clafie  alguna  de 
regocijos,  pues  que  estando  el  rey  ausente  no  quería 
que  se  hiciesen  ni  gastos  ni  alegrías  públicas ,  y  se 
contentó  con  que  la  aguardasen  en  palacio ,  donde  se 
encaminó  en  derechur  a  ,  y  sin  ostentación ,  ni  aparan- 
te, ni  ruido.  A  todos  asombró  la  modestia,  el  desinte- 
rés, la  rectitud,  la  discreción,  la  inteligencia  y  afán 
con  que  la  joven  Marfa  Luisa  se  consagró  desde  su 
llegada  al  despacho  de  los  negocios  públicos ,  asistien- 
do  diariamente  á  las  sesiones  de  la  junta  de  gobierno, 
haciéndose  respetar  de  todos  los  consejeros,  enterán- 
dose con  admirable  facilidad  de  los  asuntos,  no  ha- 
biendo consulta  que  no  examinara ,  ni  papel  que  no 
leyera ,  ni  queja  que  no  escuchara ,  sin  vérsela  nunca 
ni  en  las  diversiones  ni  aun  en  los  paseos ,  adicta 
siempre  á  remediar  las  necesidades  de  los  pueblos ,  y 
á  que  no  ñiltáran  al  rey  los  posibles  socorros.  «Es* 
ta  ocupación  ,  solia  decir  con  aire  jovial  ,  es  sin 
duda  muy  honrosa,  pero  no  es  muy  divertida  para 
una  cabeza  tan  joven  como  la  mia ,  sobre  todo  no 
oyendo  hablar  á  todas  horas  sino  de  las  necesidades 
urgentes  del  tesoro  y  de  la  imposibilidad  de  salir 
del  paso.» 

Asistiéndola  y  ayudándola  con  lealtad  su  camare- 
ra la  princesa  de  los  Ursinos ,  reformare  n  entre  lag 
dos  las  costumbres  interiores  de  palacio :  prohibieron 
los  galanteos  de  las  damas  y  camaristas  que  estaban 
tan  admitidos  y  fueron  causa  de  tanta  murmuración 
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en  los  reinados  anteriores ,  é  tiicieron  del  regio  alcá- 
zar una  casa  de  virtud  y  de  recogioitento. 

Con  una  política  que  no  habria  ocurrido  á  un 
hombre  de  madura  edad  y  experiencia  ,  cada  vez 
que  recibía  noticias  del  rey,  no  se  contentaba  con  co- 
municarlas al  consejo  y  á  los  grskndes,  sino  que  ella 
misma  salieudo  á  un  balcón  de  palacio  las  ponia  ver- 
balmente  y  en  alta  voz  en  conocimiento  del  pueblo 
para  ssitisraccion  de  sus  vasallos;  con  cuyo  motívot 
siempre  que  se  sabía  liaber  llegado  despáchesele  Ita- 
lia, acudian  las  gentes  á  la  plaza  de  palacio  ansiosas 
de  oír  de  boca  de  S.  M.  noticias  de  la  salud  de  su 
rey  y  de  los  sucesos  ¿le  la  guerra  ^^K 

Semejante  conducta  no  pudo  menos  de  captarle  la 
admiración,  la  confianza  y  el  carino  de  Luis  XIV., 
en  términos  que  á  las  cartas  en  que  le  pedia  consejos 
contestaba  lleno  de  entusiasmo:  «No  consejos,  sino 
^elogios  es  lo  que  debo  y  quiero  daros:  seguid  como 
abasta  aqui  vuestras  inspiraciones,  á  que  podéis  eo- 
Dtregaros  con  toda  seguridad;  sin  embargo,  no  os 
» negaré  los  consejos  de  mi  experiencia,  pero  cierto 
» estoy  de  que  los  adivinaréis  vos,  y  de  que  solo  ten- 
x>dré  que  admiraros  y  renovar  la  seguridad  de  la  ter- 
»nura  que  os  profesó.»  No  era  solo  Luis  XIV.  el  que 
pensaba  asi:  uno  de  los  españoles  mas  ilustrados  de 
Ja  época  escribía,  hablando  de  la  reina,  estas  notables 

(I)    Macao9Z,  Memorias,  MM.SS.  lom.  11,  c  7. 


Digitized  by 


Google 


FABTB  III.  timo  VI.  29 

palabras:  «Su  espíritu  se  descobria  tanto  mas,  cuanto 
»excedia  á  toda  humana  comprensión:  y  asi  en  su . 
^gobierno  todos  fueron  aciertos,  y  si  hubiese  sido  so- 
>]a,  se  habrían  visto  milagros.» 

El  pueblo  y  Ja  corte  de  España,  con  solo  cotejar 
el  comportamiento  de  su  nueva  reina  con  el  de  las  úl- 
timas princesas  austríacas  que  habian  ocupado  el  tro- 
no de  Castilla,  habrían  tenido  sobrado  motivo  para 
felicitarse  del  cambio  de  dinastía,  y  la  joven  María 
Luisa  de  Saboya  babria  excitado  mas  el  amor  popu- 
lar, á  no  haber  encontrado  la  corte  minada  por  las 
intrigas  de  los  alemanes,  los  consejeros  y  ministros 
divididos  entre  sí,  en  mal  sentido  algunos  magnates, 
aborrecido  Portocarrero  del  pneblo  por  su  carácter, 
su  conducta,  su  ambición  y  su  incapacidad,  y  ofendi- 
do el  orgullo  español  de  la  sumisión  á  la  influencia 
francesa,  que  se  ponderaba  de  propósito,  y  á  la  que 
había  empeño  en  atribuir  todas  las  desgracias  de  la 
monarquía; 

Pero  es  tiempo  ya  de  dar  cuenta  de  la  situación 
en  que  habia  colocado  á  España  respecto  á  las  poten- 
cias de  Europa  el  testamento  de  Carlos  IK  y  el  adve- 
nimiento de  un  soberano  de  la  familia  de  Borbon,  y 
de  los  importantísimos  sucesos  á  que  habia  dado  ya 
lugar  por  este  tiempo  una  novedad  de  tanta  trascen- 
dencia. 
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PRINCIPIO  DE  lA  GUERRA  DE  SUCESIÓN. 

FELIPE  ir.  CIV  ITAIilA. 

De    1701  *  1703. 


Reconocen  algunas  patencias  á  Felipe  V.  cómo  rey  de  Eepaña.^-^-Es- 
fuerzos  de  Luis  XIV.  para  justificarse  ante  las  naciones  de  Euro- 
pa.-^Niégase  el  lonperio  á  reconocer  i  Felipe.— Conducta  de  1n- 
ftlaierra  y  de  Holanda. — Invasión  francesa  en  tos  Países  Bajos.— 
Conspiración  en  Ñápeles,  movida  por  el  emperador.— Jornada  de 
Felipe  Y.  á  Ñapóles.— Espíritu  y  comportamieoto  de  los  napolita- 
nos con  el  rey. — Pasa  Felipe  á  Milán. — ^Pónese  al  frente  del  ejér- 
cito.—Guerra  en  el  Milanesado. — ^Derrota  Felipe  el  ejército  aostria-» 
co  orillas  del  Pó.— Uaiforma  las  divi^aa  de  las  tropas  francesas  y 
españolas.— Arrojo  y  denuedo  del  rey  en  los  combates.— El  princi- 
pe Eugenio:  el  duque  de  Saboya:  Venddne:  Crequi.^Elogios  que 
hace  Luis  XIV.  de  su  nieto.— Retírase  Felipe  á  Milán  con  ánimo 
.de  regresar  á  España.— Causas  de  esta  resolucion.r— Conducta  in- 
discreta del  monarca  francés.— Inglaterra  y  Holanda  juntamente 
con  el  Imperio  declaran  la  guerra  á  Francia  y  España.— Guerra  en 
Alemania  y  en  los  Paisos  Bajos.— Espedicioo  naval  de  ingleses  y 
holandeses  contra  Cádiz.— Miserable  situación  de  Andalucía.— Apu- 
ros de  la  corte. — ^Resolución  heroica  de  la  rema. — ^Frústrase  el  ob- 
jeto de  la^spedicion  anglo-holandesa.— Lastimosa  catástrofe  de  la 
flota  española  de  Indias  en  el  pnerte  de  Vigo.— Prudencia  y  sere- 
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nidad  de  la  rttimí  María  Luisa.— Defeccíoa  del  almirante  de  Cas- 
tilla.-—Regresa  Felipe  V.  á  España.— Decreto  notable  espedido  des- 
de Fígoeras.— Aclamaciones  j  festejos  con  que  es  recibido  en 
Madrid.  '  -  . 

Había  sido  Luis  XÍV.  bastante  hábil  para  conse- 
guir que  fuera  sin  dificultad  reconocido  y  proclamado 
su  nieto  Felipe  como  rey  de  España,  asi  en  los  Países 
Bajos,  que  gobernaba  el  elector  de  Ba viera,  como  en 
Milán,  donde  estaba  de  -gobernador  el  príncipe  de 
Yaudemont,  subdito  austríaco,  y  comp  en  Ñapóles, 
,coyo  vireinato  tenia  el  duque  de  Pópoli.  Respecto  á 
las  potencias  estrangeras,  empleando  alternativamente 
la  amenaza  y  el  halago,  logró  que  le  reconociera  Por- 
tugal firmando  un  tratado  de  alianza  con  Luis;  ganó 
al  duque  de  Saboya  negociando  el  enlace  de  su  hija 
con  Felipe,  y  lisonjeando  al  piamontés  consiguió  poner 
guarnición  francesa  en  Mantua  para  ir  asegurando  la 
Italia.  Sopo  también  atraerse  en  Alemania  á  los  elec- 
Wes  de  Colonia  y  de  Sajonia,  y  al  obispo  de  Munster. 

Por  lo  que  hace  al  Imperio,  y  á  las  potencias  ma- 
Htimas  con  quienes  había  hecho  los  dos  tratados  an- 
teriores de  partición»  de  sobra  .conocía  Luís  XIY.  que 
no  habían  de  resignarse  ni  permanecer  pasivas  á  vis- 
ta del  poder  colosal  que  adquiría  la  Francia  ocupan- 
do el  trono  de  España  un  príncipe  de  la  casa  de  Bor- 
bon.  Por  eso,  aunque  el  monarca  francés  estaba  bien 
convencido  de  que  en  último  resultado  la  cuestión 
había  de  decidirse  por  las  armas,  y  no  se  había  des- 
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cuidado  ea  prepararse  para  la  guerra,  intentó  sin  em- 
bargo justificar  su  conducta,  y  al  comunicar  oficial- 
mente á  aquellas  naciones  la  aceptación  del  testamen- 
to de  Carlos  IK  y  el  advenimiento  de  Felipe  al  trono 
de  España,  lo  presentó  como  un  acto  de  necesidad, 
como  un  sacrificio  de  los  intereses  de  la  Francia  hecho 
en  obsequio  de  la  paz  de  Europa,  la  cual  habia  de 
asegurar  mejor  que  los  tratados  de  partición,  protes- 
tando sa  deseo  de  conservar  la  buena  armonía  con 
aquellas  potencias,  y  la  integridad  y  la  independencia 
de  la  monarquía  española  ^^K 

Era  evidente  que  no  habían  de  bastar  tales  dis- 
culpas para  tranquilizar  aquellas  naciones,  que  sobre 
.  conocer  la  desmedida  ambición  del  monarca  francés 
y  sus  artificios,  comprendian  demasiado  que  aunque 
pareciesen  dos  dominaciones  distintas  la  de  Felipe  de 
Anjou  y  la  de  Luis  XIV.,  el  interés  de  familia  las  ha- 
bia de  confundir,  y  lejos  de  fiarse  de  sus  pacíficas 
promesas,  suponíanle  el  pensamiento  de  realizar  sus 
antiguos  designios,  de  unir  otra  vez  el  Portugal  á 
España,  las  Provincias  Unidas  de  Holanda  á  los  Países 
Bajos  españoles,  de  res^blecer  en  el  trono  de  Ingla- 
terra á  los  Estuardos,  y  sobre  todo  de  colocar  con  el 
tiempo  en  una  misma  cabeza  las  dos  coronas  de  Fran- 
cia y  de  Castilla.  Luis  XIV.  había  cometido  la  grave 


(<)    Memoria  enviada  por  Tor-    francés  condo  de  Briond. — Obras 
cy  al  embajador  do  loglaterra.—    de  Luis  XIV., tom.  VI. 


Carla  de  Luis  XIV.  al  embajador 
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falta  de  dar  logar  á  este  juicio,  dejando  traslucir  este 
pensamiento  en  sus  cartas  patentes  de  diciembre  de  . 
ITOOcon  ciertas  palabras  proFéticas^'^  Sin  embargo,  ni 
Inglaterra  ni  Holanda  se  declararon  al  pronto  contra 
él.  Solo  el  emperador  Leopoldo  se  negó  abierta  y  re- 
sueltamente á  reconocer  el  testamento  de  Carlos  IL, 
diciendo  que  ni  había  podido  hacerle  libremente,  ni 
en  ningún  caso  tenia  facultad  para  dictar  una  disposi- 
ción contraria  á  los  derechos  de  su  familia  y  á  los 
compromisos  solemnes  de  los  tratados,  y  se  preparó  á 
la  guerra,  ó  para  conquistar  la  sucesión  de  España,  ó 
para  desDdembrarla  al  meaos.  Inglaterra  y  Holanda, 
aunque  sin  acabar  de  decidirse,  tomaron  también  sos 
dtsposióiooes;  llenaron  sus  almacenes,  repararon  su$ 
fortalezas,  aumentaron  sus  fuerzas  de  mar,  y  se  die- 
ron á  estender  sus  alianzas. 

Pero  Luis  XIV ,  que  se  habia  anticipado  á  todos 
como  de  costumbre ,  y  tenia  listos  para  ello  sus  ejér- 
citos, hizo  invadir  de  improviso  los  Paises  Bajos,  y  de 
acuerdo  con  el  elector  de  Baviera  se  apoderó  de  to- 
das las  plazas  que  guarnecían  los  holandeses  en  virtud 
del  tratado  de  Ryswick,  haciendo  prisioneros  quince 
mil  soldados.  Intimidado  con  esto  el  gobierno  holan- 
dés, y  después  de  conferenciar  los  diputados  de  la  re- 
pública con  los  representantes  de  Inglaterra  en  la  Ha- 


ll) Cartas  patentes  de  Luis  XIV.    de  Francia.  Memorias  do  Lam- 
para conservar  á  Felipe  V.  sus    berty,  tom.  I. 
derechos  eventaales  á  la  corona 


Tovo  xvui» 
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ya»  decidiéronse  ambas  poteucias  á  reconocer  á  Fdi- 
pe  y,  bíea  que  exigieodo  que  evacaárán  inmediata* 
mente  las  tropas  francesas  los  Países  Bajos,  y  que  los 
ingleses  no  pudieran  tener  guarnición  en  Nieuport  y 
en  Ostende,  proposición  que  oyó  Luis  XIV  con  siten* 
ciosa  altivez. 

Tampoco  se  babia  descuidado  entretanto  e\  empe- 
rador^ ya  excitando  á  tas  potencias  marítimas  á  la 
guerra,  ya  enviando  emisarios  donde  quiera  que  po  • 
dia  suscitar  enemigos  al  francés,  inclusa  la  corte  de 
Madrid,  donde  no  faltaban  parciales  de  la  casa  de  Aus- 
tria, y  donde  el  descontento  crecia  con  el  gobierno 
aborrecido  del  cardenal  Portocarrero,  y  ya  principal* 
mente  dirigiendo  sus  fuerzas  á  Italia,  y  preparando 
una  conspiración  en  Ñapóles.  Inclinados  á  la  novedad 
los  napolitanos;  divididos  entre  sí,  aunque  no  mal  go- 
bernados por  el  duque  de  Medinaceli,  prevaliéndose 
algunos  contra  él  de  ciertos  desarreglos  propios  de  la 
'  juventud  á  que  se  entregaba  ^*K  las  intrigas  dA  em* 
perador  encontraron  algún  eco  en  aquella  ciudad:  lle^ 
gó  á  estallar  la  conjuración,  se  atentaba  á  la  vida  del 
duque,  se  dio  suelta  á  los  presos  de  los  cároeles,  y  se 
paso  en  logares  públicos  el  retrato  del  archiduque  de 
Austria  ^K  La  energía  del  de  Medinaceli  y  algunas 

(4)    «El  virey,  dice  Lebrel,  es-  todas  las  gracias,  se  daban  todos 

taba  dominado  de  ana  pasión  vio-  los  empleos,  y  á  su  influencia  se 

lenta  hacia  una  cantatriz  llamada  atribuían  todas  las  injusticias  y 

Aogeliüa  GiorgÍM,  que  hnbta  Ib*  las  dikpidacioaes  ét  k»  ándales 

vado  do  Roma  como  sirviente  de  públicos,» 

su  moger.  Por  su  omiqo  pasaban  {%)    tos  co^fvndos  habían  ga- 
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fuerzas  españolas  mandadas  por  el  duque  de  PópoFi, 
sofocaron  aqael  amagó  de  rebelión  en  su  origen.  Pero 
la  noticia  de  este  suceso,  y  la  de  los  trabajos  y  mane- 
jos que  estaba  empleando  el  emperador  en  Italia,  re- 
cibidas por  Felipe  V.  en  sa  espedicion  á  Barcelona, 
fueron  bastantes  para  inspirarle  el  deseo  y  la  resolu-^ 
cton  de  pasar  á  Italia  á  visitar  y  proteger  personal- 
mente aquellos  pueblos  de  sus  dominios,  para  lo  cual 
tomó  las  disposiciones  que  en  el  anterior  capítulo  de-* 
jamos  indicado. 

Embarcóse,  pues,  según  dijimos,  Felipe  V.  $n 
Barcelona  (S  de  abril,  170S),  con  veinte  galeras  y  los 
ocho  navios  que  habían  llegado  de  Francib,  llevando 
consigo  á  don  Carlos  de  Borja,  limosnero  mayor;  á  su 
confesor  el  padre  D^Aubenton,  jesuita;  al  embajador 
francés  conde  de  Marsin;  al  duque  de  Medinasidonta, 
nombrado  Gran  Justicia  del  reino  dé  Ñápeles;  al  con- 
de de  San  Esteban;  al  secretario  general  Ubilla,  mar- 
qués deRivas,  con  cuatro  oficiales;  al  conde  de  Bena^ 
vente,  al  deVillaumbrosa,  al  duque  de  Osuna,  al  con- 


nado al  cochero  del  virey  y  al  Pópoli,  poniéndose  al  frente  de 

maestro  de  armas  de  sob  pages  algaoos  soldados  españoles  y  de 

para  que  le  asesinaran.  Fuéle  do-  muchos  nobles  del  país.  Fueron 

nhnciado  este  proyesto  á  Medina-  ej«catados  algunos  sediciosos;  el 

celí,  y  á  la  media  noche  hizo  pren-  marqués  de  Pescara  y  el  principe 

der  y  dar  tormento  á  los  dos  ase-  de  Caserta  faeroa  acusados  do  al- 

sinos.  La  conspiración,  sin  embar-  ta  traición,  y  se  les  confiscaron 

go,  llegó  á  estallar,  aimqaepar-  ais  bienes.  Sin  embargo,  hubo 

cialmente.  Cometiéronse  algunos  necesidad  de  releyar  á  Medinaceli, 

deaórdeoet,  y  se  puso  una  bande«-  y  de  reemplazarle  con  el  marqués 

ra  imperial  on  el  conyento  de  San  de  Viltena,  dnque  de  Escalona.-*- 

Lorenzo.  La  sofocó  el  duque  de  Boita,  Sttoría  d'ltalia. 
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de  de  Priego,  al  duque  de  Monteleon»  al  de  Béjar^  y 
otros  varios  señores  con  sus  respectivos  mayordomos  y 
pages;  asi  como  varios  caballeros  franceses  de  su  ser- 
vidumbre,  cuyo  gefe  era  el  marqués  de  Louville;  en- 
tre todas  ciento  doce  personas,  sin  contar  los  sirvien- 
tes. Hizo  felizmente  su  navegación,  y  luego  que  hubo 
desembarcado  salieron  á  recibirle  el  marqués  deVille- 
na,  nuevo  virey  de  Ñápeles,  el  arzobispo  déla  ciudad 
cardenal  Cantelmo,  y  muchos  nobles  napolitanos  en 
lujosas  carrozas,  con  cuyo  séquito  hizo  su  entrada  en 
aquella  hermosa  capital  (1 6  de  abril),  en  medio  de  la 
muchedumbre  que  obstruía  las  calles,  y  las  aclamacio- 
nes de  las  tropas  españolas,  que  á  su  paso  abatían  las 
banderas  y  gritaban:  cjViva  Felipe  V.!» 

Aunque  causó  una  agradable  impresión  en  el 
pueblo  napolitano  la  presencia  de  su  nuevo  monarca» 
y  todos  los  funcionarios  y  corporaciones  acudieron  á 
besarle  respetuosamente  la  mane,  no  produjo  en  ver- 
dad aquel  entusiasmo  que  es  la  espresion  del  verda- 
dero amor  y  cariño.  Un  incidente,  de  aquellos  á  que 
el  vulgo  da  en  ocasiones  gran  significación,  vino  á ha- 
cer formar  estraños  juicios  y  cálculos  á  las  gentes  crá- 
pulas y  sencillas.  El  día  que  S.  M.  fué  á  visitar  la  ca- 
pilla de  la  catedral  llamada  el  Tesoro,  donde  se  con- 
serva con  gran  veneración  la  sangre  del  santo  mártir 
y  patrono  popular  de  Ñápeles  San  Genaro,  el  arzobis- 
po y  cabildo  quisieron  hacer  ver  al  rey  el  milagro  de 
licuarse  la  preciosa  sangre  de  la  santa  ampolla.  Pero 
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aquel  dia  no  se  liquidó  como  otras  veces  la  sangre  ¿ 
la  aproximacioo  del  relicario  que  encierra  la  cabeza 
del  santo,  y  Felipe  salió  del  templo  con  el  desconsue- 
lo de  no  haber  visto  aquel  tan  celebrado  prodigio.  La 
sangre  se  licuó  después;  apresuradamente  salieron  aU 
gunos  á  dar  aviso  al  rey»  que  ya  iba  camino  de  pala- 
cio, y  volvió  mas  tarde  á  ver  el  milagro.  Mas  ya  uo 
faltó  en  el  pueblo  quien  comentara  el  suceso  como  una 
señal  visible  de  que  no  le  habia  de  asistir  la  protec- 
ción del  cielo  (*^. 

Hizo  no  obstante  cuando  pudo  Felipe  para  captar- 
se el  aprecio  de  aquellas  gentes :  indultó  á  los  com- 
prometidos en  la  pasada  conspiración:  rebajó  impues* 
tos,  perdonó  deudas  atrasadas,  suprimió  gabelas;  re- 
muneró largamente  á  los  que  se  hablan  conducido  bien 
en  el  motin  de  23  de  setiembre  de  1701  ;  confirió  á 
muchos  nobles  napolitanos  la  grandeza  de  España, 
haciéndolos  cubrir  á  su  presencia;  recibió  cortés  y 
afablemente  á  los  legados  de  Roma ,  y  á  los  que  iban 
á  besarle  la  mano  y  rendirle  bomenage  á  nombre  de 
los  príncipes  y  de  las  repúblicas  de  Italia ;  presentá- 
base con  frecuencia  y  con  cierta  franca  dignidad  en 
los  sitios  y  en  las  diversiones  públicas;  juró  solem- 
nemente los  fueros  y  privilegios  otorgados  á  aquel 
reino  por  sus  antecesores;  halagó  al  clero  y  al  pue- 


(4)    Jawmal  du  voyage  (T  !la^   pagne  et  de  Naples:  par  AtUoinet 
líe,  de  r  invincible  et  glorieux  mo-    Bulifan» 
narque  Philippe  V.,  roy  d'  £<• 
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bio,  obteniendo  una  bula  de  S.  S.  en  que  se  decía* 
raba  á  San  Genaro  patrón  d^  España  como  el  após-^ 
tol  Santiago ;  oía  misa  diariamente  t  y  daba  ejemplo 
de  devoción  y  de  piedad ;  en  las  fiestas  públicas  le 
ensalzaban  y  prodigaban  alabanzas,  y  le  consagra- 
ban multitud  de  honrosas  inscripciones.  Y  sin  embar- 
go no  cesaban  de  susurrarse  tramas,  ni  dejaba  de  ha- 
blarle de  conspiraciones,  que  probaban  no  ser  del 
todo  sinceras  aquellas  exteriores  demostraciones  de 
afecto;  algunas  personas  fueron  desterradas,  y  otras 
eran  vigiladas  por  sospechosas  ^^K 

Deseaba  ya  Felipe  V.  pasar  á  Milán  para  ponerse 
al  frente  del  ejército  de  Lombardia,  donde  los  impe- 
riales conducidos  por  el  príncipe  Eugenio  hacian  la 
guerra  á  españoles  y  franceses,  á  intento  de  arrebatar 
á  Felipe  la  posesión  del  Milanesado.  Habia  tratado  Eu- 
genio de  sorprender  á  Mantua  y  á  Cremona,  y  aun- 

(I)  BoiU,  Storia  d*  Italia.^  do  de  uo  bando  puesto  por  los 
Decbez^  Ojeada  sobre  los  dostiaos  conjurados  á  nombre  de  Cario  Vi, 
de  los  Estados  italianos  de  4700  á  '  Ré  di  Napoli;  unos  yeraos  caste- 
4766.— Belanio,  Historia  cítíI  de  llanos  felicitando  ai  rey  por  la  se- 
de España,  Part.  II.,  c.  6  y  7. —  paracion  de  Medínacelí,  y  anaco* 
BebeliOQ  de  Ñápeles  en  4704:  Ar-  media  festiya  y  satirica,  en  tres 
chivo  do  S<ilazar,  ns.  66  y  66.  jornadas ,  titulada :  ¿a  pérdida  de 
Entre  los  manuscritos  de  la  España  renovada  en  Ñapóles ,  cu- 
Real  Academia  de  la  Historia  se  yos  pápelos  se  distribuian  de  la 
encuentra  también  copia  en  italia-  manera  siguiente: 

Bey  don  Bodrigo Duque  de  Medinaceli. 

Ataúlfo, primer  ministro...  Principe  Ottaiano. 

El  obispo  Oppas Monseñor  Noriega  (el  confesor). 

FloriBda,  (a)la  Cava La  Giorgina. 

Conde  doo  Julián Principe  de  Machia. 

El  general  Tarif. Don  Garlos  de  Sangro  (el  qae  degollaron). 

Muza..... .' El  principe  de  Gaaerta,  etc. 
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qae  no  logró  sü  propósito»  hizo  prisionero  bI   mariscal 
francés  Yilleroy,  que  fué  reemplazado  por  el  iotré- 
pido  Vendóme.  Uo  ejército  dé  ciucoenta  mil  frasee- 
ses»  enviado  por  Luis  XIV.,  habia  penetrado  en  Italia, 
obligado  al  príncipe  imperial  á  levantar  los  sitios  de 
Mantua  y  de  Goito ,  y  á  concentrar  sus  Tuerzas  entre 
Mantua  y  el  Pó.  A  apoderarse  del  pais  que  domina  el 
Pó  y  á  arrojar  á  los  alemanes  de  Italia  dirigía  sos  mi* 
ras  y  sus  movimientos  el  general  fraueés.  En  tal  es- 
tado salió  Felipe  de  Ñapóles  (2  de  junio,  4702);  fué 
visitando  las  plazas  y  guarniciones  españolas  de  la 
costa  de  Toscana,  recibió  felicitaciones  de  la  repábli* 
cade  Genova,  y  el  11  desembarcó  en  Finale,  donde 
le  esperaba  el  gobernador  de  Müan  principe  de  Yau- 
demont  con  gran  cortejo  de  damas  y  caballeros,  y 
donde  hizo  multitud  de  mercedes  de  grandezas  y  titu- 
los»  y  dio  libertad  á  algunos  oficialas  alemanes  pri« 
sioneros  que  le  fueron  presentados,  drciéndole^:  «Id 
>»al  ejército  imperial ,  y  decid  ^  mi  primo  el  príncipe 
^Eugenio  que  pronto  me  verá  al  frente  de  mis  tro- 
mpas.» Prosiguiendo  su  viage  á  Milán ,  salióle  al  en- 
cuentro cerca  de  Alejandría  el  nunci^o  de  S.  S.,  aquel 
mbmo  de  quien  dijimos  en  el  primer  capítulo  que  ha-» 
bia  venido  á  España  á  tratar  de  la  paz  á  nombre  del 
pontífice,  y  que  habia  encontrado  á  la  reina  en  Mon- 
serrate.  AUi  acudieron  también  á  saludarle  los  duqnes 
de  Saboya,  padres  de  su  esposa  la  reina  de  España, 
y  después  de  mutuos  agasajos  y  de.  algunas  conferen-^ 
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cias  volviéronse  aquellos  á  Turin ,  y  el  rey  'contiooó 
su  jornada  á  Milán,  donde  llegó  el  18  (junio,  1702), 
é  hizo  su  entrada  á  caballo »  y  recorrió  las  calles  eo 
medio  de  las  mas  vivas  aclamacioces  de  los  mila- 
nesesí*^ 

Todo  era  en  Milán  festejos  y  regocijos;  mostrá- 
ronsele  tan  de  corazón  adictos  aquellos  naturales,  que 
á  diferencia  de  los  catalanes,  aragoneses  y^  napolita- 
nos, ni  siquiera  le  indicaron  que  les  jurara  sus  fue- 
ros; adhesión  á  que  el  rey  correspondió  también  por 
su  parte;  pero  las  fiestas  y  agasajos  no  le  impidieron 
pensar  en  los  aprestos  de  guerra  para  salir  á  campa- 
ña, como  lo  verificó  el  1.^  de  julio  (1702),  después 
de  dejar,  ordenadas  las  cosas  del  gobierno  ^^K  En 
Cremona,  donde  se  reunieron  los  generales  y  se  cele«- 
bró  gran  consejo,  determinó  el  rey  mandar  en  perso- 
na un  cuerpo  de  treinta  mil  hombres,  con  el  d  uque 
de  Vendóme,  y  el  conde  de  Aguilar,  general  de  la 
caballeria  estrangera :  otro  de  veinte  mil  había  de 
mandar  el  príncipe  de  Yaudemont,  con  el  marqués  de 
Aytona,  maestre  de  campo  general;  y  distribuidas 
convenientemente  las  demás  fuerzas,  se  puso  en  mar- 


(4)    Journal  da  voyáged^Ita-  ra  que  en  lo  sucesivo  estuviera 

lie.— -Macanaz ,   Memorias,  MSS.  sentado  mientras  el  rey  despacba- 

tom.  I.,  cap.  7.— WiUiam  Coxe,  ba}  «cosa,  añade,  que  jamás  se 

Historia  de  Felipe  V.,  o.  6.— Be*  »habia  visto,  pues  hasta  entoncea 

lando,  Historia  civil,  P.  II.  c.  8  y  9.  »ei  secretario  del  despacho  uní- 

i'i]    Seguía  despachando  con  él  » versal    siempre    habia  asistido 

el  secretario  Ubilla,  y  cuenta  Ma-  » mientras  duraba  el  despacho  hin- 

canaz  q«e  allí  faculto  á  Ubilla  pa-  » cado  de  rodillas.» 
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cha  el  ejército  combinado  (20  de  julio),  dividido  eD 
colamoas,  de  las  cuales  la  izquierda  era  la  del  rey, 
COQ  rosolncioD  de  pasar  el  Pó.  No  lejos  de  este  rio 
encontró  el  de  Yeaddme,  que  se  habia  adelantado  con 
una  parte  de  la  columna  del  rey,  un  cuerpo  respeta- 
ble de  tropas  imperiales  (26  de  julio),  el  cual,  después 
de  UQ  combate  obstinado,  fué  complétamete  derrota- 
do y  deshecho,  con  mas  de  mil  muertos  y  heridos,  y 
con  pérdida  de  muchos  pertrechos  de  guerra  y  trece 
estandartes,  que  se  trajeron  á  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha  en  Madrid.  Llamóse  aquel  el  cam* 
po  de  la  Yíctoria,  y  aquella  misma  noche  apresuróse 
el  rey  á  comunicar  tan  fausta  nueva,  asi  á  la  reina  de 
España,  su  esposa,  como  á  Luís  XIY.,  su  abuelo»  el 
cual  publicó  el  parte  en  Yersalles  con  mucha  pompa 
y  haciendo  grande  elogio  del  joven  monarca  es- 
pañol. 

Desde  aquel  dia  todos  los  movimientos  y  opera*- 
ciones  de  la  campaña  fueron  importantes*  En  mas  de 
dos  meses  que  asistió  á  ella  Felipe,  apenas  se  dio  un 
dia  de  descanso;  en  unas  partes  acometía  él  mismo  á 
la  cabeza  de  los  escuadrones,  en  otras  intimaba  las 
plazas  y  las  rendia,  y  en  otras  recorría  las  líneas  á 
caballo  en  medio  de  los  mayores  peligros,  sin  querer 
tomar  ni  cota  de  malla ,  ni  peto,  ni  espaldar,  ni  otra 
defensa  alguna.  Para  unir  mas  las  tropas  de  ambas 
naciones,  mandó  que  á  la  escarapela  encarnada,  que 
era  la  de  los  españoles,  se  añadiera  la  blanca,  que  era 


Digitized  by  VjOOQIC 


iti    '  BISTOUA  DB  KSPAftA. 

la  francesa,  y  qae  los  fraoceses  á  su  vez  juntaran  á 
la  escarapela  blanca  la  encamada  de  los  españoles, 
quedando  asi  confundidas  las  divisas  d)8  las  tropas  de 
ambos  reinos.  En  uno  de  los  mas  recios  combates,  el 
que  se  dio  á  la  parte  merídidoal  del  Pó,  orillas  del 
canal  de  Tozo  (1 4  y  1 5  de  agosto,  1 702),  pasó  el  rey 
cerca  de  cuarenta  horas  sin  dormir,  y  casi'  sin  tomar 
alimento.  En  esta  célebre  batalla  murió,  por  parte  de 
los  austdacos,  el  príncipe  de  Gommerci,,  el  mas  hábil 
de  sus  generales  y  el  mas  querido  del  príncipe  Euge- 
nio; por  parte  de  los  franceses,  el  veterano  mariscal 
de  Grequi  con  otros  generales;  el  mismo  Felipe  fué 
herido,  aunque  no  de  gravedad,  y  una  bala  de  canon 
mató  á  un  oñcial  que  estaba  á  su  lado.  No  se  disttn* 
guió  menos  por  su  valor  y  serenidad  en  el  sitio  de 
Borgoforte. 

«Repárese,  dice  un  ilustrado  historiador  español 
»de  aquel  tiempo,  que  el  dia  de  Santiago  fué  el  pri- 
)»meroque  el  rey  marchó  con  el  ejército  en  batalla; 
>»dia  de  Santa  Ana  derrotó  á  los  enemigos  en  el  cam- 
»po  de  la  Victoria;  dia  de  la  Asunción  en  el  de  Luz- 
»zara,  y  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora  se  le 
»rindió  Guaslalla;  todas  cuatro  fiestas  celebradas  de 
)>Ios  españoles,  y  de  gran  devoción  de  los  señores  re- 
»yes  (^^»  Gondujéronse  también  bizarramente  el  du- 

(1)    Macanaz  ,  Memorias ,  to-  yage  dltalie^— Belando,  P.  ü.  ca- 

mo  1.  c.  S.^Saa  Felipe,  Goman-  pitalo  10  á  i3«— ^Botta,   Storia 

tarios,  tom.  L  A.  4702.— Memorias  d'ltali^. 
de  Tossó,  tom.  I.— Journal  du  vo- 
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que  de  Yenddme»  el  de  Saboya,  que  maodaba  las  tro- 
pas de  su  estado ,  el  conde  de  Saa  Eslebaa  de  Gor- 
loaz^  el  de  Monteleoo»  el  virey  marqués  de  Yitlena, 
y  otros  ilustres  generales  españoles*  Al  de  Vendóme 
pósde  el  rey  por  su  mano  el  toisón  de  oro  en  premio 
de  su  comportamiento  en  esta  campaña*  £1  resto  de 
ella  se  pasó  tomando  casi  todas  las  demás  plazas  que 
ocupaban  los  imperiales. 

A  fines  de  setiembre  se  retiró  Felipe  Y.  á  Milán, 
coa  ánimo  de  regresar  á  España,  donde  urgfa  ya  su 
presencia  á  causa  de  sucesos  que  estaban  ocurriendo 
en  otros  estados  de  los  dominios  españoles,  y  muy  es* 
pecialmente  en  la  península  y  en  la  corte  misma. 
Desde  Italia  escribió  al  rey  GrístiaDÍsiino  dándole  las 
gracias  por  los  eficaces  socorros  que  le  babia  enviado, 
y  Luis  XIY.  le  contestó  alabando  su  conducta  en  la 
guerra.  «Habéis  correspondido,  le  decia,  durante  la 
>campaña,  á  lo  que  yo  esperaba  de  vuestro  valor,  y 
»Ias  pruebas  que  de  él  habéis  dado  muestran  que 
>sois  digno  de  vuestra  sangre  y  del  trono  en  que  el 
» Señor  os  ha  colocado.  El  amor  de  los  españoles  au- 
gmenta á.  proporción  de  la  gloria  que  habéis  adquirí* 
)>do,  y  antes  de  vuestro  regreso  á  España  os  doy  con 
»placer  todas  las  alabanzas  que.  ya  sabía  yo  habíais 
»de  merecer,  las  cuales  no  deben  pareceres  sospe- 
»chosas,  siendo  yo  el  que  os  las  tributo,  porque  solo 
^alabaré  eú  vos  lo  digno  de  elogio,  asi  como  os  daré 
«consejos  en  punto  á  vuestros  defeclos,  deber  que  me  * 
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)>  imponen  el  cariño  que  os  profeso  y  la  confianza  que 

x>enmi  tenéis ^^Kr> 

Tampoco  habrian  venido  mal  al  mismo  anciano  mo- 
narca algunos  buenos  consejos.  Puesto  que  en'vez  de 
calmar  cqu  una  conducta  prudente  y  moderada  los 
celos  y  la  alarma  de  las  demás  naciones,  las  provocó 
y  exasperó  de  modo  que  se  envolvió  él  y  envolvió  á 
España  en  sangrientas  luchas  que  acaso  se  habrian  po- 
dido evitar.  No  contento  con  haber  reconocido  tácita* 
mente  en  sus  cartas  patentes  los  derechos  eventuales  de 
su  nieto  á  la  corona  de  Francia;  con  irritar  á  la  Holanda 
invadiendo  bruscamente  los  Paises  Bajos;  con  dañar  é  in- 
comodar á  la  Inglaterra,  lastimando  sus  intereses  mer* 
cantiles,  y  cerrando  á  los  buques  de  las  dos  potencias 
marítimas  los  puertos  de  España;  con  ponerlas  en  el  caso 
de  confederarse  con  el  Imperio,  con  Dinamarca  y  con 
Brandeburg  para  libertar  los  Paises  Bajos  de  la  ocupa- 
ción del  ejército  francés,  impedir  la  reunión  de  las  dos 
coronas  de  España  y  Francia  en  una  misma  persona,  y 
la  posesión  que  Francia  pretendia  de  una  parte  de  las 
Indias  Occidentales  españoles,  y  aun  la  agregación  de 
los  Paises  Bajos  al  dominio  francés;  todavía  cometió 


(4)  Memorias  jde  Noailles,  to-  roo  á  la  reina  de  España,  eran  dic- 
mo  11.— Los  consejos,  ó  mas  bien  tádas  por  Louvílle.  Lo  cual  acaso 
reconyenciones  qne  le  hacia  en  la  consistía  en  cierto  humor  hipo- 
misma  carta,  se  referían  á  cierta  condriace»  que  se  observó  haber 
indolencia  ó  apatía  que  decía  oo-  comenzado  á  dominarle  en  Italia, 
térsele  para  el  despacho  de  otros  y  que  llegó  á  degenerar  después 
negocios  que  no  fuesen  los  de  ia  en  una  verdadera  enfermedad  y 
.  guerra,  y  quejábase  que  hasta  las  terrible  padecimiento, 
cartas  que  le  escribía,  asi  á  él  co- 
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Otra  mayor  imprudencia,  que  puso  el  sello  á  lodas  las 
auteñores.  Habiendo  muerto  el  destronado  rey  de  In-* 
glaterra  Jacobo  n.  (17  de  setiembre,  1701),  Luis XIV. 
hizo  ia  locura  de  reconocer  á  su  hijo  como  legítimo 
rey  de  la  Gran  Bretaña;  acto  que  el  pueblo  inglés  mi- 
ró como  un  ultrage,  como  un  atentado  contra  sus  de- 
rechos y  su  independencia ,  y  que  hizo  prorumpir  á 
aquella  nación  en  un  grito  general  de  guerra  contra 
la  Francia.  Entonces  el  parlamento  aprobó  por  unani- 
midad el  tratado  de  la  Haya ,  votó  auxilios  poderosos 
para  el  aumento  del  ejército  y  para  los  gastos  de  la 
guerra,  y  aprovechando  Guillermo  HI.  aquel  espíritu 
tan  favorable  á  sus  miras,  se  apresuró  á  enviar  á  Ho- 
landa un'  cuerpo  de  diez  mil  hombres  al  mando  del 
conde  de  Marlborough,  y  se  preparó  á  pasar  él  mis- 
mo el  estrecho  para  dirigir  las .  operaciones  de  la 
guerra  ^^K 

La  muerte  sorprendió  á  aquel  belicoso  príncipe 
cuando  tan  cerca  estaba  de  realizar  sus  planes  (8  de 
marzo,  1702).  Pero  el  pensamiento  estaba  ya  en  el 
espíritu  de  la  nación  inglesa,  y  no  por  eso  se  entibió 
el  ardor  nacional.  Llamada  al  trono  la  princesa  Ana 
de  Dinamarca,  bija  de  Jacobo,  pero  protestante  y  ene- 
miga de  la  Francia;  confiada  por  la  nueva  reina  la  ad- 
ministración del  estado  á  Godolfin  y  á  Marlborough, 
versado  el  primero  en  los  negocios  de  hacienda  y  de 

(4)    Joba  Lingard,  contiauacíoD    cap.  45.  y  46.^BelaodO)  Historia 
de  la 'Historia  de  la  Inglaterra,    Civil,  Parte  Ul.  c.4  á  4. 
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gobierno  interior,  distinguido  el  otro  por  sa  habilidad 
en  la  guerra  y  en  la  diplomacia:  paestos  los  dos  de 
acuerdo  con  el  gran  pensionario  de  Holanda  Heinsias, 
renovóse  la  unión  de  las  dos  potencias  marítimas  tan 
estrechamente  como  cuando  habían  sido  r^idas  am* 
bas  por  Goillermo  de  Nassau . 

Mas  si  Marlborough  llegó  á  reunir  en  los  Países 
Bajos  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres»  otros  tantos 
mandaba  alli  el  duque  de  Borgona,  nombrado  por 
Luis  XIV.  general  en  gefe  de  sus  tropas,  dirigido  por 
el  mariscal  Buflers;  esto  ademas  de  los  cuarenta  y 
cinco  mil  con  que  habia  cubierto  la  frontera  de  Ale- 
mania. Sin  embargo,  no  obtuvieron  los  franceses  en 
aquella  campaña  las  ventajas  á  que  estaban  acos- 
tumbrados, antes  bien  perdieron  varias  plazas  impor- 
tantes, entre  ellas  Venlóo,  Ruremunda  y  Lieja.  tam* 
bien  en  la  Alsacia  presenciaron  la  rendición  de  la  de 
Landau.  La  guerra  de  Alemania  habia  sido  declarada 
en  la  dieta  de  Ratisbona,  y  publicada  en  un  mismo  dia 
en  Londres,  Viena  y  la  Haya  (15  de  mayo,  4708) 
contra  Luis  XIV.  y  Felipe  V.  como  usurpadores  del 
trono  de  España,  y  corría  sus  vicisitudes  y  alterna- 
tivas, sostenida  con  habilidad  por  los  generales  del 
Imperio. 

Pero'  lo  que  puso  mas  en  cuidado  á  la  reina  y  al 
gobierno  español  fué  la  noticia  de  haber  arribado  á  la 
bahía  de  Cádiz  (julio,  1702)  una  escuadra  anglo-ho- 
landesa  de  cincuenta  buques  de  guerra,  con  los  barcos 
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necesarios  para  el  trasporte  de  catorce  mil  hombres, 
de  que  era  general  ea  gefe  el  daqae  de  Armond ,  y 
almirantes  el  inglés  sir  Jorge  Rooke  y  el  holandés 
AUemond.  El  objeto  de  estaespedicioa  formidable  era 
apoderarse  de  Cádiz  y  de  los  puntos  vecinos»  y  esta- 
blecido un  centro  de  operaciones  irse  derramando  por 
el  país  y  promover  no  alzamiento  general  contra  Fe* 
Upe,  para  lo  cual  contaban  con  los  adictos  al  Austria 
y  con  los  descontentos  del  gobierno.  El  plan  había  si- 
do fraguado  entre  el  príncipe  de  Darmstad,  que  des« 
de  Lisboa  fué  á  incorporarse  á  la  armada»  y  el  almi- 
rante de  Castilla,  uno  de  los  magnates  enemigos  del 
gobierno  de  Portocarrero,  y  hombre  de  muófaas  reía* 
clones  y  mucho  influjo  en  las  provincias  del  Me* 
diodía  í'). 

Razón  sobrada  habia  para  alarmarse  y  temer, 
atendido  el  estado  de  abandono  en  que  la  Andalucía, 
como  todas  las  demás  provincias, se  hallaba;  ruinosas 

(4)    GacQta  el  marqués  de  Saa  taban  las  plazas,  siendo  como  era 

Felipe  en  sos  Comentarios,  (fue  al-  la  llave  del  reino.  Que  el  holandés 

gnu  tiempo  antes  babia  sido  en-  recogió  la  especie,  y  regalando  al 

viado  un  comisario  holandés   á  almirante  un  rel6j  ae  repetición, 

Cádiz, con  la  misión  de  esplorar  Jo  dijo:  «Acordaos  da  mi  cuando 

el  estado  del  pais,  el  de  sosfner-  suene  la  campana,!»  Con  lo  cual 

zas  militares,  el  de  las  plazas  y  ambos  se  entendieron.    cAsí   aa 

castillos,  el  de  la  opinión  pública,  tramó,  dice,  una  tácita  conjura, 

y  el  número  y  caliaad  de  los  par-  comprendiendo  el  forastero  espío- 

cíales  ae  Austria.  Quede  alli  pasó  rador  que  se  debía  atacar  la  An- 

á  la  corte,  y  se  hospedó  en  la  casa  dalocia,  y  qne  no  seria  el  almiran- 

del  embajador  de  Uolanda,  y  am«  te  el  postrero  á  declararse  por  los 

bos  hablaron  con  el  almirante,  el  austríacos.  Asi  lo  refirió    á  su 

cual,  ensenándoles  un  mapa  de  vuelta  al  gobierno  de  la  Holanda, 

España,  y  alabándoles  el  país  de  etcétera.» — ^Belando,  Historia  ci- 

Andalucía,  les  informó  de  lo  des-  vil,  parto  I.  c.  22. 
cuidadas  y  desguarnecidas  que  es- 
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y  desguarnecidas  sus  fortalezas»  sin  p  rovisiones  sus 
almaceoes,  sin  naves  sus  puertos,  vacíos  sus  astilleros 
y  arsenales»  sin  tropas  de  que  disponer  el  goberna- 
dor de  Andalucía,  que  lo  era  el  marqués  de  YUlada- 
rías,  pues  al  arribo  de  l£\  flota  enemiga  apenas  pudo 
reunir  ciento  cincuenta  infantes  y  treinta  caballos.  No 
pasaba  de  trescientos  hombres  la  guarnición  de  Cádiz, 
sin  provisiones  ni  municiones  de  guerra.  La  poca  ^ 
fuerza  militar  de  España  estaba  en  Italia  y  en  Flan- 
des,  y  toda  la  que  habia  en  los  dominios  españoles 
ño  escedia  de  veinte  mil  hombres;  la  marina  estaba 
reducida  á  unos  pocos  buques  viejos  y  estropeados. 
Habia  una  milicia  urbana  en  la  nación,  pero  sin  ins- 
trucción ni  disciplina  militar;  se  habja  obligado  á  los 
labradores  y  ganaderos  á  tener  en  su  casa  un  arca- 
buz, y  se  habia  inscrito  por  fuerza  sus  nombres  en 
un  libro,  pero  no  habia  otras  señales  de  su  existen* 
cia  í*). 

Cuando  pa recia  no  haber  medio  de  conjurar  tan 
grave  conflicto,  la  reina  María  Luisa  de  Sabaya,  con 
una  resolución,  con  un  valor  y  una  inteligencia  su- 
periores á  su  edad  y  á  su  sexo ,  reúne  su  consejo, 
ofrece  sus  joyas  para  atender  á  los  gastos  de  la  guer- 
ra, y  declara  que  está  dispuesta  á  ir  ella  misma  á  An- 
dalucía, y  perecer,  si  es  necesaria,  para  salvar  aque- 
lla provincia. 

(1)    San  Felipo,  Comentarios,  tom.  I.  pág.  50 
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«Yo  veo,  les  dijo,  queao  pensáis  en  las  providen- 
ncias  seguQ  la  necesidad  lo  pide:  el  rey  empeñado  en 
ncombatir  sus  enemigos  en  Italia  ha  espuesto  cada 
»dia  su  persona  á  los  mayores  peligros,  y  no  será  jus* 
»to  que  en  el  interior  yo  esté  con  quietud  viendo  pa- 
lidecer sus  vasallos  y  peligrar  la  España.  Y  asi  tened 
']»eniendido  que  desde  esta  tarde  saldré  yo  á  campa- 
)»ña,  é  iré  á  esponer  mí  persona  por  mantener  al  rey 
»Io  que  es  suyo,  y  librar  á  sus  vasallos  de  las  hostili- 
edades  de  los  ingleses;  pues  cuando  el  rey  acabe  allá, 
Dy  yo  perezca  acá  por  tan  justa  causa,  habremos 
«cumplido  lo  que  ha  estado  de  nuestra  parte;  y  asi 
»mis  joyas,  oro,  plata  y  cuanto  tengo,  ha  de  salir  con- 
»migo  hoy  de  esta  corte,  para  ir  á  la  oposición  de  los 
«enemigos.»  Y  diciendo  esto,  dejó  derramar  algunas 
lágrimas  <*^ 

La  decisión  y  la  elocuencia  de  la  joven  reina  sacan 
de  su  apatía  á  sus  indolentes  ministros:  el  cardenal 
Portocarrero  se  ofrece  á  mantener  seis  escuadrones  de 
tropas. ligeras;  el  obispo  de  Córdoba  un  regimiento 
de  infantería;  el  arzobispo  de  Sevilla  todos  los  frutos 
y  rentas  de  su  arzobispado;  nobleza ,  clero,  pue- 
blo, todos  se  prestan  á  tomar  las  armas,  todos  le  ofre- 
cen sus  vidas  y  haciendas,  y  hasta  el  almirante  de 
Casulla,  conde  de  Melgar,  el  autor  de  aquella  em- 
presa estrangera  contra  su  patria,  para  alejar  la  sos- 

(4)    Uacanaz,  Memorias  Mil.  SS.  cap.  9. 

Tomo  xviii.  4 
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f)echa  que  de  él  se  tenia  y  disimular  su  cooiplícídad, 
ofrece  sus  servicios  á  su  soberana.  Toda  la  Andalucía 
alta  y  baja  se  puso  en  armas»  pretendiendo  cada  cual 
ser  el  primero  en  sacrificarse  por  su  patria  y  por  sus 
reyes. 

Por  fortuna,  divididos  y  desacordes  entre  sí  los 
gefes  de  la  expedición,  después  de  enojosos  debates 
sobre  el  modo  de  verificar  el  desembarco  y  el  ataque, 
y  de  las  dilaciones  que  esto  produjo,  limitáronse  á 
amagar  los  fuertes  de  Santa  Catalina  y  Malagorda,  á 
saquear  los  pueblos  de  Rota  y  Puerto  de  Santa  María, 
donde  los  habitantes  de  Cádiz  habían  trasportado  sos 
objetos  mas  preciosos,  no  perdonando  templo  ni  la«* 
gar  sagrado  en  que  no  se  cebara  su  codicia,  ni  pu^ 
diendo  evitar  las  vírgenes  consagradas  al  Señor  la 
brutalidad  lasciva  y  desenfrenada  del  soldado.  Y  aco- 
bardados ante  la  actitud  imponente  que  ya  presenta- 
ba el  pais,  volvieron  á  embarcarse,  dejando  mucbo^ 
prisioneros  y  muertos,  libre  la  provincia,  y  llena  de 
inmortal  gloria  la  reina.  Y  el  príncipe  de  Darmstad, 
que  había  dicho  jcon  arrogancia:  ^Habia  ofrecido  ir  á 
Madrid  pasando  por  Cataluña:  ahora  veo  que  será 
preciso  ir  á  Cataluña  pasando  por  Madrid ^^  renunció 
á  venir  á  la  corte,  contentándose  con  llevar  algunos 
millones  á  que  ascendió  el  fruto  del  pillage  y  del  sa* 
quéo*  Con  esto  sufrió  un  notable  cambio  el  espíritu 
público  de  España,  indignando  tan  infame  conducta 
de  los  aliados  á  los  mismos  que  antes  parecía  es- 
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tar  mas  dispueBtos  á  declararse  por  la  cansa  del 
Austria  <*^ 

Mas  á  este  tiempo  había  llegado  al  puerto  de  Yi- 
go  (huyendo  de  encootrarsa  en  Cádiz  cod  la  armada 
enemiga),  la  flota  que  venía  de  Indias  con  dineit)  á 
cargo  del  general  áoík  Manuel  de  Yelasco,  y  escolta* 
da  por  una  escuadra  francesa  que  mandaba  Mr.  de 
Chateanreaaud.  Como  el  arribo  á  aquel  puerto  era 
uqsr  cosa  impensada  y  fuera  de  costumbre»  y  no  se 
encontrara  allí  ministro  que  reconociera  las  mercan- 
ciad  para  el  pago  de  derechos»  sin  cuyo  requisito  no 
podía  hacerse  el  desembarco,  según  las  leyes,  suce- 
dió, que  en  tanto  que  se  dio  aviso  á  la  corte,  que  aqoí 
se  discutió  largamente  sobre  la  persona  que  había  de 
enviarse,  que  se  determinó  enviar  á  don  Juan  de  Lar- 
rea, que  este  consejero  dispuso  despacio  so  viage^  y 
empleó  en  él  largo  tiempo,  y  qae  después  de  llegar 
se  entretuvo  en  discurrir  sobre  el  ajuste  de  lo  que 
venia  en  la  flota;  dióse  lugar  á  que  la  armada  anglo- 
holandesa  de  Cádiz,  que  tuvo  noticia  de  todo,  se  di- 
rigiese y  arribase  á  las  aguas  de  Yigo  antes  de  efec- 
tuarse el  desembarco.  Y  embistiendo  la  flota,  españo- 
la, y  rompiendo  la  cadena  que  defendía  la  boca  del 
puerto^  y  sufriendo  el  fuego  que  se  les  bacía  dvsdcr 
ios  baluartes  de  la  ciudad,  apresaron  trece  navios  es- 

(4)    Soto  el  gobernador  de  Rota  piar  con  la  tida  su  deslealtad.-^ 

se  pronunció  por  loa  austríacos,  San  Felipe,  Coment.  tom.  I.-<-Bd- 

pero  habiendo  oaido  en  manos  de  lando,  P.  i.  c.  92. 
sua  compairiotaB,  le  btcieroo  ez^ 
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pañoles  y  franceses,  entre  ellos  siete  de  guerra ,  echa- 
ron á  pique  otros»  incendióse  uno  de  tres  puentes  ín« 
glés,  perdióse  una  inmensa  riqueza  en  oro,  plata  y 
mercancías,  perecieron  dos  mil  españoles  y  franceses, 
y  ochocientos  ingleses  y  holandeses,  y  sucedieron  otros 
desastres  lastimosos  (octubre,  1702). 

Recibióse  la  noticia  de  esta  catástrofe  en  Madrid 
*  el  dia  y  á  la  hora  que  se  habia  señalado  para  que  la 
reina  saliera  en  público  á  dar  gracias  á  la  Virgen  de 
Atocha  por  los  triunfos  del  rey  y  á  colocar  en  aquel 
templo  las  banderas  cogidas  á  los  enemigos  en  Italia. 
Aquella  prudente  señora  lloró  amargamente  tan  fatal 
nueva,  mas  no  queriendo  afligir  y  desalentar  á  su 
pueblo,  revistióse  de  firmeza,  y  llevando  adelante  su 
salida,  presentóse  con  tan  sereno  rostro  que  dejó  á  to- 
dos maravillados  de  su  prudencia  y  sd  valor,  y  la  ce- 
remonia se  ejecutó  como  si  nada  hubiera  sucedido. 
Túvose  por  conveniente  no  formar  proceso  á  los  cul- 
pables de  la  calamidad  de  Yígo  ,  que  hubieran  sido 
muchos ,  sin  esceptuar  los  ministros ,  y  todavía  pudo 
sacarse  no  despreciable  cantidad  de  oro  y  plata  de 
los  buques  que  se  habian  ido  á  fondo  ^*K 

Aunque  al  almirante  de  Castilla  le  alcanzaba  tien- 
ta responsabilidad  por  la  desgracia  de  Yigo ,  como 
consecuencia  de  la  espedicion  contra  Andalucía,  sin 
duda  solo  se  tenian  de  él  sospechas,  cuando  el  car- 

(1)    Macanaz,  Memorias  ma«   Comentarios ,  A..  i70S.— Belando, 
Duscrilas,  cap.   9.— San  Fel'pe,    Historia  civil,  P.  I.^  c.  %3. 
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deoal  Portocarrero  para  alegarle  de  la  corte  y  siendo 
tao  contrario  suyo  no  se  atrevió  á  hacerlo  sino  bajo 
un  pretesto  honroso,  nombrándole  embajador  cerca 
de  la  corte  de  Yersalles,  donde  no  podia  hacer  daño, 
y  cuyo  nombramiento  aprobó  el  soberano  francés.  Va- 
ciló algún  tiempo  el  orgulloso  magnate  en  aceptar 
aquel  cargo»  recelando  que  fuese  una  emboscada  po- 
lítica, y  temiendo  hasta  verse  preso  en  llegando  allá* 
Pero  después,  discurriendo  que  aquello  mismo  podia 
facilitarle  burlar  mejor  á  sus  contrarios,  admitió  la 
embajada,  y  tomando  públicamente  sus  disposicio- 
nes para  emprender  el  viage ,  y  sin  revelar  su  oculto 
pensamiento  sino  al  embajador  de  Portugal  don  Diego 
de  Mendoza  su  amigo ,  despidióse  de  la  reina  y  de  la 
corte,  y  partió  camino  de  Francia.  Masa  las  pocas 
jomadas,  figurando  haber  recibido  nuevas  instruccio- 
nes de  la  reina  para  pasar  antes  á  Portugal ,  varió  de 
rumbo  y  encaminándose  á  aquel  reino  penetró  en  él 
y  se  dirigió  á  Lisboa ,  donde  ya  desembozadamente  es- 
plicó  las  razones  de  aquel  proceder,  y  aun  publicó  un 
manifiesto,  que  era  una  verdadera  invectiva  contra  el 
gobierno  de  Madrid,  bien  que  protestando  todavía  fi- 
delidad á  su  rey.  Sin  embargo,  el  embajador  de  Es- 
paña en  Portugal  le  proclamó  rebelde,  y  de  serlo  dio 
hartas  pruebas  en  adelante  siendo  uno  de  los  mas  efi* 
caces  partidarios  y  auxiliare^  del  archiduque  de  Aus- 
tria. Fórmesele  proceso,  y  le  fueron  confiscados  los 
bienes. 
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La  defección  del  almirante,  uno  de  los  mas  pode^ 
rosos  magnates  de  Castilla ,  y  de  los  mas  emparentar 
dos  con  casi  toda  la  grandeza  y  nobleza  de  España, 
hombre  ademas  de  bastante  ingenio ,  travesura  y  ex«« 
pedición,  fué  de  nn  ejemplo  funestísimo ,  y  todos  con* 
sideraron  su  fuga  como  la  señal  de  una  defección  ge- 
neral en  la  grandeza  y  como  el  preludio  de  la  guer- 
ra civil. 

Todos  estos  acontecimientos  babian  hecho  y  hacian 
cada  día  m^s  necesario  el  pronto  regreso  de  Felipe  Y. 
á  España.  Detúvose  no  obstante  todo  el  mes  de  octu« 
bre  en  Milán  hasta  poder  pasar  revista  á  un  regimien- 
to de  caballería  española  y  otro  de  infantería  walona, 
con  una  compañía  de  mosqueteros  flamencos,  que  creó 
para  guardia  de  su  real  persona.  Hizo  allí  merced  del 
Toisón  á  los  príncipes  sus  hermanos  y  á  algunos  otros 
caballeros  franceses ;  otorgó  varias  mercedes  de  títu* 
los  y  grandezas  de  España,  distribuyó  los  mandos  del 
ejército  de  Italia,  y  designó  las  personas  que  le  ha- 
blan de  acompañar  á  la  península.  La  ciudad  de  Milán 
le  regaló  una  corona  y  un  cetro  de  oro  en  señal  de  sú 
fidelidad ,  único  presente  que  S.  M.  aceptó  de  aqne* 
líos  naturales.  Alli  recibió  también  al  cardenal  d*  Es- 
trées,  enviado  por  Luis  XIV •  como  embajador  extraor- 
dinario de  España  en  reemplazo  del  conde  de  Marsin. 
Las  instrucciones  dadas  por  el  monarca  francés  al 
nuevo  embajador  manifiestan  que ,  mas  conocedor  ya 
del  carácter  del  pueblo  español ,  habia  determinado 
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seguir  QQa  mjeva  y  (Jiferenle  política  para  coq  la  Es* 
paña:  puesto  que  en  ellas  lo  expoaia  sus  quejas  de 
Marsin  y  de  Louville  por  su  funesta  ioflueocia  con  Fe- 
lipe, á  causa  de  la  excesiva  prefereacia  que  le  ha- 
cian  áajr  á  los  franceses ,  con  justa  ofensa  y  manifiesto 
agravio  de  la  dignidad  y  del  orgullo  español ,  cuyo 
amor  y  simpatías  corría  grande  riesgo  de  enagenarse. 
Añadíale  que  la  mejor  copsejera  del  rey  debia  ser  la 
reina  su  esposa ,  cuyo  talento  y  discreción  elogiaba, 
en  unión  con  la  princesa  de  los  Ursinos  ^^K 

Partió  pues  Felipe  Y.  de  Milán  (7  de  noviembre, 
1702),  acompañado  del  nuevo  embajador,  y  encami- 
nándose por  Pavía  y  Alejandría  á  Genova,  detúvose 
algunos  días  en  esta  ciudad ,  recibiendo  los  obsequios 
y  atenciones  del  dux  y  del  senado  de  aquella  repú- 
blica amiga.  Llególe  alli  por  estraordinario  la  fatal 
noticia  de  la  catástrofe  de  Vigo,  y  aunque  pareció  que 


(I)  «Desvia  el  rey  de  su  ser  vi' 
»cioá  los  españoles  (le  decía  entre,. 
> otras  cosas)  á  causa  de  una  pre- 
•ferencia  demasiado  maní  fiesta  á 
»los  franceses.  Diriaso  que  sus 
'Subditos  soQ  para  él  ínsoporta- 
«bles;  á  lo  Ríenos  de  esto  se  que- 
'jao  ellos,  asegurando  que  por 

•  esta  razón  mucnos  se  vol  vieron 
»á  Madrid  en  lugar  de  acompa- 
snarle  al  ejército:  añaden  que 
«desde  que  S.  fil.  ha  salido  de  la 

•  capital,  ha  cesado  completamen- 

»te^de  hablar  su  idioma El  rey 

resfrio,  y  los  españoles  circuos- 
» pactos:  nada  por  lo  tanto  sirve 
»ae  lazo  entre  el  soberano  y  sus 
•subditos,  y  asi  sa  aumenta  la 
»  natura Lantipatia  entro  francesos 
»y  españoles.  Es  preciso  que  pon- 


>ga  el  rey  de  España  el  mayor  co- 
únalo  en  ganar  la  voluntad  de  sus 
)*va8allos :  si  estima  poco  á  los  es- 
•pañales,  es  fuerza  que  lo  oculte 
•cuidadosamente,   reflexionando» 

•  que  ellos  son  los  que  gobierna  y 

•con  ellos  tiene  que  vivir La 

onacion  española  no  ha  dado  al 

•  mundo  menos  hombres  eminen- 

•  tes  que  otra  cualquiera,  y  puede 

•dar  muchos  mas  todavía Su 

•amistad  á  Francia  debe  inspirar- 

•  le  el  deseo  de  que  vivan    en  lu 

•  mas  estrecha  unión  españoles  y 

•  franceses,  y  si  prefiere  á  estos. 

•  se  aumentará  el  odio  de  aque- 
•líos,  y  harto  fuerte  es  ya  por  des- 
» gracia  la  antipatía.» — Memorias 
de  Noailles,  tom.  11. 
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debería  ser  ud  aguijón  para  acelerar  su  viage,  hfzole 
mas  lentamente  de  lo  que  era  de  esperar.  Puesto  que 
desde  Genova ,  donde  se  reembarcó  el  4  6 ,  hasta  Fí- 
güeras  empleó  un  mes  cumplido  (hasta  eH6  de  di- 
ciembre). Esperábate  alli  el  conde  de  Palma,  virey 
de  £lataluña.  Desde  aquella  ciudad  despachó  un  es* 
traordinario  á  la  reina,  con  un  decreto  en  que  man- 
daba cesase  la  junta  de  gobierno  qiie  habia  creado-al 
tiempo  de  pesar  á  Italia,  agradecieddo  mucho  elcelo 
con  que  durante  su  ausencia  hablan  desempeñado  sa 
cargo  todos  los  ministros,  el  cual  tendría  presente  pa- 
ra remunerar  sus  servicios,  y  ordenando  que  se  le 
enviasen  los  negocios  para  despacharlos  por  sí  mismo, 
á  escepcion  de  los  que  por  su  urgencia  hubiera  de 
despachar  la  reina  ^*^ 

Prosiguió  el  rey  su  viage  por  Cataluña  y  Aragón, 
descansando  algunos  dias  en  Barcelona  y  Zaragoza; 
yno  empleando  mas  celeridad  que  antes.en  el  cami- 
no llegó  el  1 3  de  enero  á  Guadalajara,  donde  ha- 
bia salido  la  reina  á  recibirle ,  y  juntos  hicieron  su 
entrada  en  Madrid  (17  de  enero,  1703),  siendo  acla- 
mados por  el  pueblo  con  las  mismas  ó  mayores  de^ 
mostraciones  de  regocijo  que  cuando  por  primera  vez 
entró  en  la  corte  de  España  ^^K 

(4)    Macanaz,  Memorias,  cap.  9.  (2)    San 'Felipe,  Comentarios. 

—Sao  Felipe,  Coment.  A.  1703« —  ^Belaodo,  Historia  civil.-^Maca- 

El  itinerario  de  su  viage  basta  sa-  naz ,  Memorias ,  MSS. — Diario  do 

lir  de  Italia  puede  verse  en  el  sucesos  d^  4  7Q4  á  4706.  MS.  de  U 

opúsculo  Journal  de  Philippe  V.  Biblioteca  Nacional. 
enltalie. 
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LUCHA  DE  INFLUENCIAS  EN  LA  CORTE. 

ACTIVIDAD  DEL  REY. 

1703. 

Coodocta  del  rey  á  sn  regreso  á  España.— Rivalidad  entre  la  princesa 
de  los  Ursinos  y  el  embajador  francés.— Intrigas  del  cardenal.— 
Contestaciones  entre  Luis  XIV.  y  los  reyes  de  España  sobre  este, 
ponto.— Trianfo  de  la  princesa  sobre  sus  rífales. — Separación  del 
cardonal  embajador. -Retirada  de  Portocarrero.— Nuevas  intrigas 
en  las  dos  cortes.— El  abate  Estrées. — ^Aplicación  del  rey  á  los  ne- 
gocios de  Estado. — Reorganiza  el  ejército. — ^Espontaneidad  de  las 
provincias  en  levantar  tropas  y  aprontar  recursos. — Actividad  de 
Felipe.— Anuncios  de  guerra. — Ligase  el  rey  de  Portugal  con  loe 
enemigos  de  España. — Viene  el  archiduque  de  Austria  á  Lisboa.— 
Declaración  de  guerra  por  ambas  partes. — Estado  de  la  guerra  ge- 
neral en  Alemania,  en  Italia  y  en  los  Paisas  Bajos. 

Tan  pronto  como  Felipe  regresóla  la  corte  de  Es- 
paña, y  se  desembarazó  de  las  primeras  ceremonias 
de  los  besamanos,  de  los  plácemes  y  de  los  festejos 
con  que  se  celebró  su  entrada,  puso  en  ejecución  su 
decreto  espedido  en  Figueras  consagrándose  á  despa- 
char por  s(  mismo  todos  los  negocios  de  gobierno,  sin 
dar  entrada  en  el  despacho  á  ningún  consejero,  ni  de 
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los  qué  le  habian  asistido  en  su  jornada,  ni  de  los  que 
habían  formado  el  de  la  reina  durante  su  ausencia; 
pues  no  queriendo  servirse  de  todos,  ni  hacer  prefe- 
rencias que  suscitaran  celos  y  rivalidades,  tuvo  por 
mejor  n.o  admitir  á  ninguno.  Veremos  luego  los  salu- 
dables efectos  de  esta  conducta  del  joven  monarca, 
que  causó  gran  novedad  y  estrañeza,  especialmente  al 
cardenal  Portocarrero  que  tanta  influencia  estaba  acos- 
tumbrado á  ejercer.  Que  aunqne  todavía  siguieron  dán- 
dose los  mejores  empleos  á  sus  deudos  y  criaturas, 
mortificábale  mucho  no  tener  entrada  en  el  gabinete 
del  despacho.  £n  cambio  tenia  en  su  casa  una  junta 
compuesta  de  varios  eclesiásticos  y  letrados  para  tra- 
tar de  todas  las  cosas  de  gobierno,  los  cuales  eran 
muy  buenos  y  muy  esperimentddos  en  materias  ecle- 
siásticas y  de  justicia,  pero  ni  versados  ni  entendidos, 
y  casi  completamente  ágenos  á  las  de  hacienda,  guer- 
ra y  gobernación  general  de  un  Estado;  y  por  lo  tanto 
no  hicieron  otra  cosa  que  cuidar  de  los  adelantos  y 
medros  de  sus  hechuras,  y  crearse  enemigos  entre 
los  magnates,  y  hacer  mas  odioso  al  cardenal  ^^K 

Mas  no  por  eso  dejaron  de  rodear  á  los  nuevos 
monarcas  encontradas  influencias  como  en  los  reina- 
dos anteriores.  Eran  no  obstante  influencias  de  otro 


(\)    Formaban  esta  juDla,  don  cario  de  Madrid,  don  Sebastian  de 

Juan  Antonio  de  Urraca,  canóoi-  Ortega,  consejero  de  Castilla  y 

go  de  Toledo,  la  persona  de  fnas  gran    jurisconsulto ,    y    algunos 

confianza  del  cardenal,  y  comen-  otros. 


sal  suyo,  don  Alonso  Portillo,  ,vi- 
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género;  porque  eran  personages  de  otro  y  mas  sape- 
ríor  talento,  de  otras  y  mas  elevadas  miras  los  que 
figuraban  en  la  escena  del  teatro  político  de  la  corte 
de  España;  como  eran  también  otras  las  cualidades  y 
otro  el  proceder  de  los  dos  soberanos.  Hasta  eatonces 
la  princesa  de  tos  Ursinos  con  su  reconoéida  habili- 
dad se  habiá  captado  el  favor  de  la  reina,  é  influido  de 
tal  manera  con  sus  consejos  ecí  los  negocios  poUticos, 
que  no  sin  razón,  y  con  el  donaire  que  ella  sabia  usar 
en  su  correspondencia  escrita,  llamaba  aquel  periodo 
de ^u  privanza  mi  ministerio.  Pero  la  venida  del  car- 
denal Estrées,  con  todas  las  ínfulas  de  confidente  de 
Luis  XIV»,  enviado,  no  ya  para  dar  consejos,  sino 
para  gobernar;  cpn  todo  el  orgullo  de  un  diplomático 
acreditado  en  las  cortes  de  Roma  y  Venecia,  y  con  la 
presunción  que  traia  de  su  mérito,  colocó  á  la  de  los 
Ursinos  en  una  posición  nueva  y  muy  delicada.  Por- 
que no  tardó  el  cardenal  en  mostrar  que  le  ofendía  el 
influjo  de  la  princesa,  y  ésta  tuvo  que  luchar,  no  solo 
con  la  rivalidad  del  embajador,  sino  también  con  los 
celos  y  envidias  de  su  sobrino  el  abate  Estrées,  del 
confidente  del  rey  Louville,  y  de  su  confesor  el  je- 
suíta D'Aubenton. 

No  se  acobardó  por  eso  la  princesa,  y  ponía  en 
juego  los  recursos  de  su  ingenio  paAi  disputar  á  todos 
el  terreno  del  favor.  Por  fortuna  suya  perjudicó  al 
embajador  purpurado  su  impaciencia  por  hacer  alar- 
de de  superioridad,  pues  negándose  á  entenderse  con 
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Portocarrero,  con  Arias  y  con  el  marqués  de  Rivas, 
se  atrajo  la  enemistad  de  aquellos  antiguos  ministros; 
con  sus  disputas  sobre  preferencia  paralizaba  la  mar- 
cha de  los  negocios,  y  con  quejarse  de  que  no  se  le 
permitía  cierta  familiaridad  en  la  cámara  del  rey,  á 
que  se  oponia  la  camarera  como  contraria  á  las  re- 
glas de  latBtiqueta  de  palacio,  ofendió  al  mismo. Feli- 
pe y  á  la  reina.  Pero  en  cambio  sus  quejas  bailaron 
eeo  y  tuvieron  acogida  en  la  corte  de  Versalles:  y 
aunque  Luis  XIY.  sintió  mucho  aquellas  desavenen- 
cias, y  recomendó  al  cardenal  francés  mucha  pru- 
dencia, especialmente  con  el  cardenal  español,  y  le 
encargó  se  sujetase  á  las  formalidades  de  la  etiqueta 
establecida ,  sirvieron  para  que  Luis  retirara  su  cour 
fianza  á  la  de  los  Ursinos,  y  para  que  escribiera  al 
rey,  su  nieto,  recordándole  que  le  debia  el  trono,  que 
por  su  causa  se  había  coligado  coutra  él  toda  la  Euro- 
pa, y  que  por  esto  y  por  su  inesperiencia  tqnia  dere- 
cho á  exigirle  que  antes  de  tomar  cualquier  medida 
se  pusiera  de  acuerdo  con  él,  y  que  para  eso  le  había 
enviado  al  cardenal  Estrées,  el  hombre  de  mas  talento 
y  mas  versado  en  negocios  que  podía  haber  elegido. 
«Escoged,  le  decía,  entre  la  continuación  de  mi  apo- 
»yo,  y  los  consejos  interesados  de  los  que  quieren 
)» perderos.  Sí  elegís  lo  primero,  es  preciso  que  Por- 

ntocarrero  vuelva  á  tomar  asiento  en  el  despacho 

i> concediendo  entrada  en  él  al' cardenal  de  Estrées  y 
i>al  presidente  de  Castilla Sí  preferís  lo  segundo» 
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Dme  ha  de  doler  mucho  vuestra  ruioa,  que  conside- 

>ro  cercaDa etc.  t*^»  Y  encargábale  ([ue  esta 

carta  la  ensenara  á  la  reina. 

Amarga  y  profunda  sensación  causaron  á  Felipe 
estas  reconvenciones,  y  contestó  á  su  abuelo  manifes- 
tándole las  razones  de  su  conduela,  las  causas  que  le 
habian  movido  á  gobernar  solo  y  por  sí,  y  deshacien- 
do las  acusaciones  de  que  el  cardenal  le  hacia  objeto. 
Pero  aun  con  mas  energía,  con  mas  dignidad,  y  con 
mas  viveza  de  sentimiento  le  escribió  la  reina. — 
«¿Cómo,  le  decía,  cómo  se  ha. atrevido  el  cardenal 
»Estrées  á  deciros  tales  imposturas?  Perdonadme  si 
»uso  de  esta  palabra,  pero  no  conozco  otra  en  el  do- 
»lor  que  me  martiriza,  y  es  el  único  nombre  que  pue- 
Dde  darse  á  lo  que  debe  haber  escrito  á  V.  M.  para 
>que  haya  valido  tal  carta  al  rey,  pues  ni  una  sola 
j» circunstancia  hay  «que  no  sea  contraria  á  la  ver- 
»dad....)>  Hace  nna  defensa  vigorosa  de  la  conducta 
del  rey,  su  marido,  y  viniendo  á  aquellas  palabras 
del  cardenal:  aCons^os  interesados  de  los  que  quieren 
perder  al  rey,»  exclama:  a¿Qué  quiere  decir  con  esto? 
>Si  es  á  mí  á  quien  ataca,  juzgad  hasta  dónde  llega 
i»su  atrevimiento. ....  Tampoco  tiene  ningún  derecho 
»el  cardenal  para  atacar  á  la  princesa  de  los  Ursinos. 
»Debo  hacer  justicia  á  ésta,  y  confesar  que  sus  con- 
Dsejos  me  han  sido  siempre  de  mucha  utilidad,  y  que 

(4)    Memorias  de  Noaiiles  |    tom.  II. 
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Dsu  buen  juicio  y  comporiamiento  le  han  grangeado 

i»la  estimación  de  todo  el  mundo  en  este  pais Me 

» quitáis  á  la  priocesa,  y  por  terrible  que  sea  para  mí 
»este -golpe,  lo  recibiría  sin  quejarme  st  viniera  solo 
»de  vuestra  mano;  pero  cuando  pienso  que  es  el  froto 
j»de  los  artificios  del  cardenal  y  del  abate,  so  sobrinot 
>os  confieso  que  me  desespero.  Ruégeos  que  quitéis  de 
»mi  vista  estos  dos  hombres,  que  miraré  toda  mi 
)>vida  como  mis  mas  crueles  enemigos  y  persegui- 
>  dores.  > 

También  le  escribió  la  princesa,  justificándose  á 
sí  misma,  y  haciendo  una  apología  de  los  reyes  sus 
seaores,  concluyendo  no  obstante  con  pedir  permiso 
para  retirarse  de  su  puesto ;  proposición  que  se  apre- 
suró á  aceptar  el  monarca  francés.  £1  hondo  pesar 
que  causaba  al  rey  y  á  la  reina  la  separación  <le  la  c«* 
marera  mayor;  el  orgullo  del  embajador,  que  desva- 
necido con  su  triunfo  aspiraba  ya  á  derribar  al  minis- 
tro Orri ;  sus  intrigas  en  unión  con  él  confesor  jesuíta 
para  introducir  la  discordia  entre  los  mismos  regios 
consortes,  puso  á  los  jóvenes  soberanos  en  el  caso  de 
tomar  una  actitud  tan  independiente  y  tan  firme,  que 
obligaron  á  Luis  XIV.  á  acceder  á  que  la  princesa  no 
saliera  de  Madrid  y  continuara  permaneciendo  á  sa 
lado.  Con  sumo  talento  aprovechó  la  orgullosa  dama 
aqu^l  prin^r  acto  de  debilidad  del  monarca  francés» 
empeñándose  entonces  en  retirarse ,  mientras  no  re- 
cibiese orden  formal  de  Luis  en  contrario ;  y  en  carta 
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al  ministro  Torcy  le  decía  estas  aotablcs  palabras: 
^  «Sf  queréis  siqeíar  á  los  españoles  por  medio  de  la 

y> fuerza »  escusais  de  molestaros Estrées  y  Louville 

ji  no  lograrían  feliz  éxito  en  pais  alguno  con  la  cotu 
Inducía  que  observan;  pero  los  españoles  son  todavía 
rímenos  apropósito  que^ningun  pueblo  para  aguantar 
y^semejantes  amos.n      » 

Manejóse  pues  la  de  los  Ursiaos  en  esla  lucha 
con  tal  destreza,  que  no  solo  el  cardenal  y  Louville, 
encanecidos  en  las  arles  diplomáticas  y  favorecidos 
con  toda  la  confianza  y  prof^ccio'n  de  Luis  XIV.,  se 
vieron  obligados  á  ceder  á  la  siiperioridad  de  una 
mnger,  sino,  que  el  altivo  monarca  de  la  Francia  hu- 
bo de  reconocer  lo  que  valian  sus  servicios,  y  se  vio 
forzado  á  pedirle  que  continuara  prestándolos  á  su 
nieto. 

Restablecida  la  princesa  en  el  ejercicio  de  su  influ* 
jOy  y  satisfecho  su  amor  propio,  quiso  demostrar  á  la 
corte  de  Yersalles  lo  que  valía,  y  redoblando  su  celo  y 
actividad  tomó  una  gran  parte  en  las  medidas  de  go- 
biemo  de  que  luego  daremos  cuenta.  También  supo 
adelantarse  ai  cardenal  de  Estrées  en  la  negociación  á 
este  tiempo  entablada  por  Lnis  XIV.  para  que  se  ce^ 
diesen  al  Elector  de  Baviera  los  Países  Bajos  españo* 
les  en  recompensa  de  su  alianza  y  de  los  servicios  pres-» 
tados  en  Alemania  por  aquel  príncipe,  c  toda  vez  que 
aquellas  provincias,  decia,  no  servian  sino  para  arrui- 
nar lai  España,  sin  que  de  ellas  sacara  esta  nación  nin- 
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gun  fruto.»  Ya  na  ano  antes  (4702)  había  pretendido 
Lnis  XIV.  que  se  le  cediesen  á  él  aquellos  dominios, 
en  compensación  de  tantos  auxilios  como  estaba  pres- 
tando á  España  en  tantas  partes  para  la  guerra.  La 
negociación  fué  tan  adelante,  que  llegó  Lnis  XIV.  á 
nombrar  al  duque  de  Borgoña  vicario  general  de  los 
Paises  Bajos.  Pero  habiéndose  resentido  de  ello  el 
Elector  deBaviera,  á  quien  el  francés  estaba  tan  obli- 
gado ,  abandonó  éste  su  proyecto ,  por  no  desconten- 
tar á  un  aliado,  tan  importante,  y  desde  entonces  aque- 
llas provincias  se  destinaron  al  Elector  de  Baviera  ^^K 
Tan  hábilmente  se  manejó  la  de  los  Ursinos  en  su 
propósito  de  derribar  al  cardenal  embajador,  que  no 
solo  interesó  en  su  plan  al  ministro  de  Hacienda  Or- 
ri,  sino  al  mismo  sobrino  de  aquél ,  el  abate  Eslrées, 
que  no  tuvo  reparo  en  conspirar  contra  su  tio,  á  true- 
que de  sucederle  en  la  embajada.  En  cuanto  á  los  re- 
3'es,  logró  que  ellos  mismos  escribieran  á  Luis  XIV. 
pidiendo  con  la  mayor  instancia  y  empeño  su  separa- 
ción» «Mi  esposo  y  yo,  le  decia  la  reina,  le  detesta- 
>mos  á  tal  punto  (al  cardenal),  que  si  nos  pusieran  en 
lola  alternativa  de  tolerar  que  siga  en  Madrid  ó  abdí- 
^car  la  coroiui,  no  sé  por  cuál  de  las  dos  cosas  opta- 
» riamos,)» — «(Cada  día  que  permanece  en  Madrid,  de- 
licia el  rey,  c^usa  un  mal  irreparable  á  ambas  nació- 
i>nes.»  Tantas  instancias  y  tan  repetidas  súplicas 

(♦)    Memorias  secretas  del  marqaés  de  Loa?ilIe. 
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convencieron  al  fin  á  Luis  X[V.  de  la  necesidad  de 
retirar  al  embajador,  y  asi  lo  hizo,  aunque  con  pe* 
sar,  ordenándole  que  dímiliera  su  cargo,  y  anun- 
ciándole que  le  reemplazaría  el  abate  su  sobrino. 

Este  nuevo  y  decisivo  triunfo  de  la  camarera  pro- 
dujo un  cambio  casi  completo  en  el  consejo  de  go- 
bierno. El  cardenal  Portocarrero,  que  había  visto  ir 
disminuyendo  sensiblemente  su  influjo,  se  decidió 
también  á  retirarse.  De  este  modo  los  dos  cardenales, 
el  francés  y  el  espanpl,  que  representaban  las  dos  mas 
poderosas  influencias  de  Francia  y  de  España  en  la 
corte  de  Felipe  V.,  se  vieron  obligados  á  ceder  á  la 
mayor  habilidad  de  la  camarera  mayor  de  la  reina. 
A  ejemplo  de  los  dos  purporadós  personages,  el  anti- 
guo presidente  de  Castilla  Arias  se  retiró  también  á 
su  arzobispado  de  Sevilla,  ocupando  su  lugar  en  el 
consejo  el  mayordomo  mayor  conde  de  Monlellano, 
hombre  de  la  confianza  de  la  princesa,  y  cuya  inte- 
gridad, moderación  y  buen  juicio  le  hablan  captado  el 
aprecio  universal.  Se  dividió  la  secreta ría'del  despa- 
cho, y  se  dio  el  de  la  guerra  al  marqués  de  Canales, 
quedando  lo  demás  á  cargo  de  Ubílla. 

Mas  no  por  esto  cesaron  las  intrigas  entre  ios  per- 
sonages franceses  de  la  corte  española.  El  nuevo  em- 
bajador, abad  de  Estrées,  que  tan  deslealmente  habia 
suplantado  á  su  tio,  no  se  condujo  con  mas  lealtad  con 
la  princesa  á  quien  debía  su  elevación.  Bajo  y  servil 
adulador  en  el  principio;  coligado  luego  con  Louvillc 
Tomo  xviii,  S 
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y  coa  él  confesor  D'Aobenton  para  hacerla  perder  el 
favor  real,  mientras  de  público  ensalzaba  basta  la  exa- 
geración á  la  de  los  Ursinos,  en  sus  cartas  confiden- 
ciales á  la  corte  de  Yersalles  la  designaba  como  usur- 
padora de  la  autoridad  suprema,  y  la  ponía  en  ridículo 
hablando  de  sus  galanterías,  de  su  supuesto  casa- 
miento con  D'Auvigny,  y  de  otros  incidentes  de  su 
vida  secreta.  Interceptadas  estas  cartas  por  arte  de  la 
princesa  y  por  mandamiento  del  rey,  aquella  obró  con 
todo  qI  resentimiento  de  una  muger  orgullosa  y  heri- 
da en  lo  mas  hondo  de  su  corazón;  el  rey  escribió 
también  á  Luis  XIV.,  su  abuelo,  informándole  de  io- 
do ,  y  quejándose  amargamente  de  las  arterías  del 
nuevo  embajador;  y  el  monarca  francés,  indignado 
con  tan  interminables  disputas  y  chismes,  perplejo  y 
vacilante  sin  saber  ya  qué  partido  tomar,  amenazó 
con  que,  si  aquello  seguia,  mandaría  salir  de  Madrid 
á  todos  los  franceses  indistintamente.  De  contado 
Louville  fué  separado;  el  padre  D'Aubenton  se  salvó, 
merced  á  la  bondad  de  Felipe  y  á  la  mediación  de  su 
compañero  de  hábito  el  padre  La-Chaise  para  con  el 
rey  Luis;  se  trató  de  relevar  de  la  embajada  al  abate, 
y  se  aplazó  la  separación  de  la  princesa  de  los  Ur- 
sinos para  cuando  se  presentara  una  ocasión  favo- 
rable ^'K 

(4)  Memorias  de  NoaiUes,  to-  to  al  matrimouio  secreto  coa  D'Au- 
mo  IIL — ^Idem  deBerwick.— ídem  vigoy,  puso  la  priocesa  de  su  pu- 
de Sao  SimoQ. — Comeotarios  del  do  y  letra  al  márgeu  del  escrito  en 
marqués  de  Sao  Felipe.^Rcspec-  que  se  la  acusaba:  «Para  casada. 
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A  pesar  de  los  disgustos  y  de  los  embarazos  que 
naturalmente  ocasionaban  á  Felipe  Y.  tantas  intrigas 
y  enredos,  no  por  eso  dejó  de  atender  asidua  y  esme- 
radamente á  los  negocios  del  estado  en  los  principales 
ramos  de  la  administración.  Ademas  de  lo  que  le  ayu* 
daba  la  política  previsora  y  sagaz  de  la  princesa  de 
los  Ursinos,  la  cual  tuvo  que.  entendí  basta  en  los 
asuntos  mas  estraños  á  su  sexo ,  como  eran  los  de 
hacienda  y  los  de  guerra,  no  faltaron  tampoco  algu* 
nos  españoles  ilustrados  que  enseñándole  á  conocer 
los  males  de  la  monarquía  y  los  abusos  mas  perjudi- 
ciales y  que  exigian  mas  pronto  remedio,  le  dieran  do 
palabra  y  por  escrito  consejos  saludables,  y  le  pre- 
sentaran sistemas  y  máximas  provechosas  de  moral, 
de  justicia  y  de  economía,  que  él  iba  aplicando  opor- 
tunamente. Encontró,  por  ejemplo,  prodigados  los  há- 
bitos y  encomiendas  de  las  órdenes  militares,  y  orde- 
nó que  no  se  diesen  sino  por  méritos  propios  y  por 
servicios  hechos  en  la  guerra;  prescripción  á  que  no 
faltó  sino  en  algún  raro  caso  y  por  razones  y  circuns- 
tancias especiales.  Halló  multiplicadas  en  demasía  las 
órdenes  monásticas  y  religiosas,  y  relajada  su  antigua 
disciplina ,  y  procuró  refundir  unas  y  regularizar 
otras.  Trató  de  simplificar  la  multitud  de  jurisdiccio- 

no.»— Wiltíam  Coxe  dedica  todo  tre  los  reyes  de  Espaüa  y  el  de 

el  capitulo  8.*  de  su  España  bajo  Francia,  la  pr incesta  de  los  Ursi* 

4  reinado  de  la  casa  de  Borbon  nos,  el  cardenal  Estrées,  el  mÍDis- 

á  la  relación  de  esta  lucha  de  io-  tro  francés  Torcy ,  etc. — Duelos, 

fluencias,  é  inserta  una  parte  muy  Memorias  secretas  del  reinado  de 

curiosa  de  la  corresponpencia  en-  Luis  XIV. 
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nes  introducidas  por  los  reyes  de  la  casa  de  Austria, 
y  de  abreviar  los  pesados  trámites  de  la  administración 
de  justicia.  Vio  lastrabas  que  ponian  y  las  vejaciones 
que  causaban  al  comercio  los  jueces  de  contrabando, 
y  suprimió  todos  aquellos  empleos,  dejándolos  solo  en 
las  fronteras  y  puertos  marítimos.  Perdonó  á  sus  va- 
sallos todos  los  atrasos  de  alcabalas,  cientos,  millones, 
servicio  ordinario  y  extraordinario  que  estaban  en 
primeros  contribuyentes  hasta  fin  de  1696  (*^  Con  es- 
tás y  otras  semejantes  providencias  iba  demostrando 
á  los  españoles  el  primer  monarca  de  la  casa  de  Bor- 
bon  que  no  se  descuidaba  en  reparar  los  males  que 
habia  traido  al  reino  la  indolencia  ó  la  incapacidad  de 
sus  predecesores. 

Mas  como  quiera  que  la  primera  y  mas  urgente 
necesidad  fuese  afianzar  su  trono,  por  tantos  enemi- 
gos ya  combatido  y  por  tantos  otros  amenazado,  y  esto 
no  pudiera  hacerse  sin  levantar  y  organizar  respeta- 
bles cuerpos  de  .ejército,  desnuda  como  halló  á  Espa- 
ña y  completamente  desprovista  de  fuerzas  militares, 
á  esto  consagró  con  preferencia  sus  afanes  y  cuidados. 
Comenzó  Felipe  por  dar  una  nueva  organización  á  la 
milicia,  poniéndola  sobre  el  pié  que  estaba  ya  la  de 
Francia.  Dio  á  los  cuerpos  diferente  forma  de  la  que 
tenian;  varió  las  ordenanzas,  los  grados  y  hasta  los 
nombres  de  los  gefes,  que  son, con  leves  diferencias 
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los  mismos  que  en  los  tiempos  modernos  se  han  con- 
servado; dio  á  la  infantería  el  fusil  con  bayoneta,  y 
sustituyó  la  espada  corta  á  la  larga  que  se  habia  usado 
hasta  entonces;  oreó  regimiento^  de  caballería  ligera 
y  de  dragones,  debiendo  servir  estos  últimos  para 
pelear  alternativamente  á  pié  y  á  caballo,  segon  las 
circunstancias  y  las  necesidades;  instituyó  las  compa* 
nías  de  carabineros  y  granaderos,  formándolas  de  los 
soldados  mejor  dispuestos  y  de  mas  valor  y  destreza; 
abolió  para  la  gente  de  guerra  el  incómodo  y  embara* 
zoso  trage  de  golilla,  invención  de  un  holandés  é  in- 
troducido por  Felipe  IV.,  haciéndolos  vestir  el  unifor- 
me militar,  y  dejando  aquél  para  los  ministros,  con- 
sejeros y  jueces;  creó  un  regimiento  de  guardias  de  la 
real  persona,  según  habia  comenzado  ya  á  hacerlo  en 
Milán;  y  ¡cosa  digna  de  notarsel  nombró  coronel  de 
este  cuerpo  al  cardenal  Portocarrero  ^^K 

Desde  su  regreso  de  Italia  se  dedicó  con  ahinco  á 
hacer  levas  y  levantar  gente  por  toda  España  para 
acudir  inmediatamente  á  la  defensa  de  las  fronteras, 
que  contaba  habían  de  ser' pronto  acometidas.  Fué 
ciertamente  prodigiosa  la  espontaneidad  con  que  los 
pueblos  y  las  provincias  de  España,  en  medio  (\el  aba- 
timiento y  pobreza  en  qué  las  dejaron  los  últimos  rei- 
nados, se  ofrecieron  á  hacer  todo  género  do  sacrifi- 
cios, acudiendo  unas  con  cuantiosos  donativos  para  el 

(1;    Mrcaoaz,  Memorias  manuscritas,  cap.  4f. 
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manteoimieato  de  las  tropas,  lovantaado  otras  á  sa 
costa  tercios  y  regimientos  enteros  que  enviaban  al 
rey  armados,  municionados  y  vestidos  ^^);  de  tal  modo 
que  en  poco  tiempo  pudieron  ponerse  sobre  las.  fronte- 
ras de  Portugal  veintiocho  mil  infantes  y  diez  mil  ca- 
ballos, fuerza  muy  superior  á  la  que  habia  ^esparcida 
én  todos  los  dominios  españoles  á  la  muerte  de  Gar- 
los 11. 

^  A  estas  pruebas  de  adhesión  y  de  amor  que  Feli- 
pe Y.  recibía  de  sus  pueblos,  correspondía  él  traba- 
jando con  maravillosa  actividad  para  buscar  de  la  ma« 
ñera  menos  onerosa  posible  medios  y  recursos  con 
que  subvenir  á  todas  las  necesidades,  cuidando  de  la 
organización,  instrucción  y  conveniente  distribución 
de  las  tropas;  fortificando  las  plazas;  cubriendo  las 
fronteras,  según  el  mayor  peligro  de  cada  una;  nom- 
brando los  vireyes,  gobernadores,  generales  y  gefes 
de  mas  crédito  y  reputación,  y  destinándolos  á  los 
puntos  y  á  los  cuerpos  en  que  cada  uno  podia  ser  mas 
útil;  fomentando  y  aumentando  las  fuerzas  de  mar  al 
propio  tiempo  que  las  de  tierra,  para  cuyo  sosten  y 
mantenimiento  le  sirvió  mucho  la  capacidad  rentística 
y  la  aplicación  infatigable  del  ministro  de  Hacienda 
Orri.  De  este  modo,  España  que  al  advenimiento  de 

(4)    El  pueblo  de  Madrid  dio  y  nístró  on  tercio  de   seiscientos 

costeó  un  tercio  de  caballería:  Me-  hombres  armados   y  .  equipados; 

dina  de  Rioseco  envió  cuatro  mil  Granada  mil  infantes  y  quiniento) 

pesos;  la  ciudad  de  Orihuela  otros  caballos;  y  asi  por  este  orden  las 

cuatro  mil;  diez  mil  la  proyincia  demás  según  su  posibilidad, 
de  Ala?a;  la  de  Guipúzcoa  sumí- 
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Felipe  apenas  podia  mantener  unas  miserables  y  casi 
desnudas  compañías  de  soldados,  se  vio  otra  vez  como 
por  encanto  cubierta  y  defendida  por  respetables  cuer- 
pos de  ejército,  vestidos  y  disciplinados,  aunque  en 
su  mayor  parte  todavía  bisoñes  ^*K 

Todo  era  necesario»  Porque  ademas  de  la  guerra 
que  los  enemigos  de  la  nueva  dinastía  le  habiao  movi- 
do ya  en  Italia  y  en  Elandes;  de  1^  que  hacían  las  es- 
cuadras inglesas  y  holandesas  á  nuestras  posesiones 
trasatlánticas  para  apoderarse  de  los  dominios  espa- 
ñoles del  Nuevo  Mundo;  de  los  ataques  continuos 
que  los  reyes  moros  de  Marruecos  y  de  Mequinez, 
escitados  y  auxiliados  por  aquellas  potencias,  daban 
á  nuestras  plazas  d&  Ceuta  y  Oran,  obligando  á  nues- 
tras escasas  gnarniciones  á  sostener  diarias  peleas  y  á 
estar  en  jaque  siempre;  de  los  frecuentes  choques  de 
Bueslras' naves  con  las  flotas  anglo-holandesas  en 
ambos  mares,  amenazaba  muy  próxima  la  invasión  de 
los  confederados  contra  España  en  el  territorio  de 
nuestra  propia  península. 

Este  plan  había  sido  fraguado  en  Lisboa.  La  de- 
fección del  almirante  de  Castilla,  su  ida  á  aquella 
ciudad,  y  sus  escitaciones  fueron  de  gran  provecho  á 


(4)    En  el  capitulo  14  dd  las  vola  las  embajadas,  las  plazas  ea 

Memorias  maooscritas  de  Maca-  las  consejos,  los  obispados  y  de- 

naz,  se  da  una  noticia  bastante  mas  caraos  públicos,  en  los  cuales 

minuciosa  de  los  nombramientos  se  nota  el  cuidadp  que  pooia  en  la 

que  iba  haciendo  Felipe  para  el  elección  do  los  sugelos  y  lo  que 

mando  de  los  ejércitos,  asi  como  atendia  al  mérito  de  cada  uno. 


de  las  personas  en  quienes  pro- 
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los  confederados  contra  Francia  y  España.  El  rey  don 
Pedro  de  Portugal  entró  con  ellos  en  la  liga,  no  obs- 
tante el  tratado  de  paz  y  amistad  celebrado  antes  con 
el  francés,  y  el  de  neutralidad  que  posteriormente  ha- 
bía hecho.  En  vano  el  estado  eclesiástico  de  Portugal 
en  un  memorial  que  presentó  á  su  monarca  le  espuso 
con  fuertes,  enérgicas  y  copiosas  razones  los  gravísimos 
inconvenientes  y  daños  que  traería  á  aquel  reino  la 
liga  con  Alemania,  Inglaterra  y  Holanda;  los  desastres 
de  la  guerra  en  que  tendría  que  tomar  parte,  los 
peligros  de  la  reli^ion^  del  trono  y  de  la  independen- 
cia portuguesa.  Nada  escuchó  el  monarca  lusitano,  y 
adhirióse  á  la  confederación.  El  emperador  Leopoldo, 
por  consejo  del  almirante,  había  hecho  cesión  de  sus 
derechos  á  la  corona  de  España  en  su  hijo  el  archi- 
duque Carlos,  y  la  salida  de  éste  para  España  quedó 
decidida.  Una  escuadra  inglesa  condujo  al  archiduque 
á  Lisboa  con  ocho  mil  ingleses  y  seis  mil  holandeses 
de  desembarco.  El  rey  de  Portugal  le  recibió  como  al 
soberano  legítimo  de  España,  y  él  tomó  el  nombre  de 
Carlos  IIL  (7  de  mayo,  1704).  A  los  pocos  dias  pu- 
blicaron cada  uno  su  manifiesto,  espresando  su  reso- 
lución de  acudir  á  las  armas  para  libertar  á  España 
de  la  usurpación  y  tiranía  de  Felipe  de  Anjou ,  y  con- 
cediendo una  amnistía  general  á  todos  los  que  á  los 
treinta  clias  de  su  entrada  en  territorio  español  aban- 
donaran la  causa  de  los  Borbones.  Acusábase  en  este 
documento  á  la  dinastía  de  Borbon  de  querer  estable- 
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cer  en  España  el  despotismo,  como  si  esta  clase  (lego-* 
bierno  do  hubiera  sido  introducida  y  sostenida  por  los 
reyes  de  la  casa  de  Austria,  hasta  acabar  con  todas 
las  libertades  españolas  ^^\ 

Pero  habíase  ya  anticipado  á  ellos  el  rey  don  Fe- 
lipe, que  con  noticia  de  lo  que  se  tramaba  en  Portu- 
gal y  de  haberse  acordado  la  venida  del  archiduque, 
no  solo  había  hecho  grandes  aprestos  para  la  guerra, 
sino  que  determinó  hacer  por  sí  mismo  la  campaña  á 
la  cabeza  de  sus  ejércitos,  y  dio  también  un  manifies- 
to demostrando  la  nulidad  de  los  pretendidos  dere- 
chos del  príncipe  austríaco,  y  haciendo  paténtela 
mala  correspondencia  y  desleal  conducta  del  monar- 
ca portugués.  Y  mientras  que  asi  se  cruzaban  de  una 
y  otra  parte  los  papeles,  adelantábanse  las  armas  es- 
pañolas por  todas  las  fronteras  del  vecino  reino.  Alli 
las  dejaremos  en  tanto  que  damos  cuenta  de  los  prin- 
cipales acontecimientos  que  en  otras  partes  de  Euro- 
pa tuvieron  lugar  en  el  año  1703,  y  del  estado  en  que 
se  hallaba  la  lucha  de  España  y  Francia  contra  los 
aliados  cuando  comenzó  la  guerra  de  Portugal. 

En  Alemania,  acometido  el  duque  de  Baviera,  par- 

(4)    Bo  el  coDcierto  celebrado  Plata.  Ed  aquellas  se  contaban  Ba- 

entre  el  austríaco  y  el  portugués  dajoz.  Alcántara  ,  Alburquerque, 

habían  convenido  en  que  tan  prou-  Vigo,  Bayona,  Tuy,  La  Guardia  y 

to  como  aquél  se  hiciera  dueño  de  otras. — Macanaz,  Memorias,  c  47. 

España  cedería  al  de  Portugal  las  — Belando,  Historia  civil  do  Espa- 

prmcipales  plazas  de  la  frontera,  na,P.  I.  c.  27.— Sucesos  acaecidos 

asi  por  la  parte  de  Estremad ura  entro  España  y  Portugal  con  mo- 

como  por  la  de  Galicia,  igualmente  tivo  de  fíis  guerras  de  sucesión, 

que  las  ricas  provincias  de  la  India  desde  4701  á  4704.  Lisboa,  4707. 
española  del  otro  ladod^l  rio  de  la 
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t  ídario  de  los  Borbones,  en  sus  propios  estados  por  st^* 
periores  fuerzas  del  imperio,  fué  preciso  á  Luis  XIV. 
enviar  en  su  auxilio  un  ejército  de  mas  de  treinta-  mir 
hombres  mandados  por  el  denodado  mariscal  Yillars» 
el  cual  por  medio  de  un  hábil  movimiento  cruzó  la  Sel- 
va Negra,  y  burlando  al  príncipe  Luis  de  Badén  logr6 
incorporarse  con  el  bávaro,  cosa  que  no  hablan  po- 
dido creer  los  enemigos  (mayo,  1703),  Otrcí  cuerpa 
de  veinte  mil  franceses  conducido  por  el  duque  de 
Vendóme  partió  también  de  Italia  á  reunirse  con  el ' 
de  Ba viera,  que  obraba  ya  en  el  Tirol,  y  sometía  el 
ducado  de  Neuburg,  habiendo  dejado  á  Villars  en  el 
Danubio,  poniendo  en  contribución  todo  el  pais  hasta 
el  círculo  de  Suabia,  y  batiendo  y  derrotando  al  prin- 
cipe  Luis  de  Badén.  Vuelto  á  Italia  el  de  Vendóme,  y 
reforzado  el  de  Badén  con  lui  considerable  cuerpo  de 
tropas  alemanas ,  sostuvo  ajli  la  guerra  contra  el  de 
Baviera  y  el  de  Villars,  hasta  que  derrotado  en  una 
batalla  en  que  perdió  siete  mil  hombres  y  treinta  y 
tres  piezas  (20  de  setiembre ,  1703),  tuvo  que  reti- 
rarse cerca  de  A  iigsbargo,  donde  procuró  atrinche- 
rarse. Por  otra  lado,  otro»  cuerpo  (Je  cuarenta  mil 
hombres,  españoles  y  franceses,  que  á  las  órde'nes  del 
duque  de  Borgoña  operaba  en  el  Rhin,  tomó  á  los 
alemanes  la  importante  plaza  de  Brissac.  Y  habiendo 
regresado  el  de  Borgoña  á  Versalles,  y  quedado  con 
el  mando  de  aquel  ejercito  el  mariscal  de  Tallard, 
rindió  éste  la  plaza  de  Landau ,  después  de  haber  des* 
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baratado  á  los  príncipes  de  Hesse-Casel  y  de  Nassau 
cerca  de  Spira  (15  de  noviembre,  1703),  en  cuya 
acción  perdieron  los  alemanes  treinta  piezas  y  tuvie- 
ron-mas de  diez  mil  bajas.  En  cambio  tomaron  los  im* 
penales  en  esta  campaña  las  plazas  de  Bona  y  Limr 
bargo. 

Aunque  corto  el  ejército  español  de  Italia,  todavía 
fué  bastante  para  rendir  á  Vercelli  (julio,  1703),  dos 
años  antes  ocupada  por  los  alemanes,  é  igual  tiempo 
bloqueada  por  los  españoles.  Hiciéronse  mil  prisione- 
ros, se  tomaron  seseqta  piezas  de  artillería,  y  quedó 
libre  la  navegación  del  Pó.  El  duque  de  Vendóme, 
que  habia  ido  al  Trentino  y  estrechaba  el  sitio  de  Tren- 
to,  tuvo  que  retroceder  para  desarmar  tas  tropas  del 
duque  de  Saboya,  de  quien  se  supo  que  andaba  en 
dobles  tratos  y  habia  hecho  liga  con  los  alemanes.  Las 
tropas  piamontesas  fueron  desarmadas  (29  de  setiem- 
bre, 1703),  no  obstante  el  socorro  que  les  llevó  el 
general  Yisconti;  apoderóse  después  Vendóme  de  la 
ciudad  de  Asti  (8  de  noviembre),  que  salieron  á  en- 
tregarle el  obispo  y  magistrado,  y  estableciendo  cuar- 
teles de  invierno  en  el  Piamonte,  llegaba  en  sus  cor- 
rerías á  las  puertas  de  Turin,  en  tanto  que  el  mariscal 
francés  Tessé  con  tropas  de  la  Provenza  y  del  Del  fi- 
nado penetraba  en  la  Saboya  y  se  apoderaba  de 
Cbambery. 

En  los  Paises  Bajos  fué  donde  ardió  menos  viva 
esto  año  la  guerra. -Ingleses   y  holandeses  lenian  allí 


Digitized  by 


Google 


76  HISTORIA   DB   ESPAÑA. 

un  poderoso  ejército,  con  el  cual  emprendieron  el  si- 
lio  de  Amberes.  Pero  acudiendo -con  celeridad  las  tro- 
pas francesas  y  españolas  que  babia  disponibles,  man- 
dadas aquellas  por  el  mariscal  de  Bouflers,  éstas  por 
el  marqués  de  Bedmar,  lograron  un  señalado  triunfo 
sobre  los  aliados  (30  de  junio,  1703),>en  que  las  tro- 
pas de  Francia  y  del  elector  de  Colonia  se  condujeron 
con  admirable  valor,  y  las  españolas  y  walonas  asom- 
t)raron  á  nuestros  aliados  y  aterraron  á  los  enemigos. 
De  sus  resultas  los  holandeses  quitaron  el  mando  á  su 
general.  Después  de  aquel  sangriento  combate  el  es- 
caso ejército  franco-español  hubo  de  limitarse  á  estar 
á  la  defensiva. 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  de  sucesión  en  los 
Estados  de  fuera  de  España,  cuando  con  la  venida  del 
archiduque  Garlos  de  Austria  comenzó  á  encenderse 
dentro  de  nuestra  península  ^^K 

(i)    Historia  de  la  casa  de  Aus-  Conaeotarios ,  ad  ana.— Helando, 

triiftom.l.— Historia  do  Europa,  Historia  Civil  de  España,    P.  II. 

ad  ann.— Id.  de  las  Proviocias-  c.  4S  y  46. — Ideo,  P.  UL  c.  3 

Unidas  de  Flandes.— Leo  y  Botta,  4  44. — Gacetas  de  Madrid  do  los 

Istoria  dMlalia.^Macanaz,  Memo-  años  corrospoodientes. 
rías,  cap.  42  y  43.— San  Felipe, 
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CAPITULO  IV. 

NOVEDADES  EN  EL  GOBIERNO  DE  MADRID. 
De    1704  A  1706. 

UustoDes  del  archiduque  y  de  los  aliados.— Mal  estado  do  aquel  reí- 
no.^Grande8  preparativos  militares  eo  España. — Sale  i  campana 
eT  rey  don  Feüpe. — ^BI  duque  de  Berwick. — ^Triunfos  de  los  espaoo- 
les. — ^Apodéraose  de  varias  plazas  portuguesas.— Retiranse  á  cuar- 
teles de  refresco.— Regresa  el  rey  á  Madrid  —Fiestas  y  regocijos 
públicos.— Empresa  naval  de  los  aliados.- Dirígese  la  armada  an- 
gto-bolaodesa  á  G  ibr  altar  .—Piérdese  esta  importante  plaza.— Fu- 
nesta tentativa  para  recobrarla.— Sitio  desastroso. — ^Levántase  des- 
pués de  haber  perdido  un  ejército. — Recobrau  algunas  plazas  los 
portogaoses.— Intrigas  de  las  cortes  de  Madrid  y  de  Versalles. — ^Se 
paracion  de  la  princesa  de  los  Ursinos. — Profundo  dolor  de  la  rei- 
na.— ^Nuevo  embajador  francés. — Carácter  y  conducta  de  Gram- 
mont.— Cambio  de  gobierno. — ^Habilidad  de  la  princesa  de  los  Ur- 
sinos para  captarse  de  nudvo  el  afecto  de  Luis  XIV.— >Va  i  Versa- 
lles.— Obsequios  que  le  tribuían  en  aquella  corte. — ^Vuelve  á  Ma- 
drid, y  es  recibida  con  honores  de  reina. — El  embajador  Amelot. — 
El  ministro  Orri. — Campaña  de  Portugal.— Tentativa  de  los  portu- 
gueses sobre  Badajoz. — ^Nueva  política  del  gabinete  de  Madrid. — ^El 
Consejo  de  gobierno. — La  grandeza.  —Conspiraciones.— Notable 
proposición  del  embajador  francés.— Es  desechada  .---Disgusto  de 
los  reyes.- Mudanzas  en  el  gobierno.— Situación  de  los  ánimo^. 

Dejamos  en  el  capítulo  anterior  becha  por  ambas 
parles  la  declaración  de  guerra  entre  Portugal  y  Es- 
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paña,  y  muy  próximas  á  romperse  las  hostilidades.  E| 
almirante  de  Castilla,  alma  de  los  planes  de  los  ene- 
migos en  Lisboa,  habia  representado  al  archiduque 
Garlos  de  Austria  y  á  todos  los  aliados  como  muy  fácil 
la  empresa  de  apoderarse  de  este  reino  y  de  ceñir  la 
corona  de  Castilla.  De  tal  manera  le  habia  pintado 
abandonadas  las  plazas,  las  provincias  sin  defensa* 
sin  ejército  la  nación,  el  tesoro  sin  dinero,  desconten- 
ioslos  españoles  de  la  dinastía  y  del  gobierno  francés* 
y  dispuestos  á  sublevarse  y  adherirse  al  austríaco  tan 
pronto  como  éste  pisara  el  territorio  español,  que  Car- 
los llegó  á  creer  que  no  hallarla  resistencia  formal,  y 
no  ansiaba  sino  el  momento  de  invadir  las  provincias 
castellanas.  Acaso  hubo  mas  de  ilusión  que  de  mala  fé 
en  el  almirante,  porque  en  todos-tiempos  los  emigra- 
dos á  estraños  paises  por  causas  políticas  se  persua- 
den fácilmente  de  que  los  espera  en  su  patria  un  par- 
tido numeroso,  irresistible,  que  no  aguarda  sino  su 
presencia  para  levantarse  y  derrocar  lo  existente.  Pues 
solo  de  esta  manera  se  concibe  que  siguiera  pensando 
asi  aquel  magnate  después  de  haber  visto  el  encono 
con  que  los  estcemeños  perseguían  á  los  pqrtugueses 
desde  que  Portugal  se  declaró  por  el  archiduque  ^^\  y 
después  de  haber  visto  la  suerte  que  habían  corrido 

(i)  Desde  este  tiempo  los  es-  portugués  que  cayera  en  sas  ma- 
IrcmenoscomoDzaroo  á hacer  in-  nos;  tanto,  que  tuvo  el  rey  que 
vasiones  eu  los  pueblos  fronteri-  prohibirles  aquellas  entradas,  has- 
zos  de  Portugal,  quemando  cam-  ta  que  pudieran  hacerlo  unidos 
pos ,  labranzas  y  caseríos .  y  no  con  las  tropas. — ^Macanaz,  Memo- 
dando  cuartel  ni  perdón  á  ningún  rías,  cap.  1 7-. 
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los  emisarios  y  exploradores  enviados  por  él  á  diré- 
rentes  puntos  de  España  i^K 

Por  otra  parte  no  habia  en  Portugal  ni  almacenes 
provistos,  ni  plazas  habilitadas  para  la  defensa,  ni  sol- 
dados disciplinados ,  ni  oficiales  instruidos;  y  aunque 
se  reclutaron  veinte  y  ocho  mil  hombres,  era  casi  toda 
gente  improvisada  é  inesperta;  no  hubo  medio  de 
montar  sino  una  tercera  parte  de  la  caballería ;  ape- 
nas se  encontraba  un  general  á  quien  poder  confiar 
la  dirección  de  la  guerra ;  el  mismo  rey  don  Pedro, 
hipocondríaco^  é  inerte,  habia  perdido  todo  el  vigor  y 
la  energía  de  otro  tiempo,  y  no  era  popular  en  su  rei- 
no la  alianza  con  naciones  protestantes.  Disputábase 
quién  hábia  de  mandar  en  gefe  el  ejército;  resentían- 
se los  portugueses  de  que  no  fuera  uno  de  su  nación; 
y  la  igualdad  de  grado  entre  los  generales  inglés  y 
holandés,  Schomberg  y  Faggel,  pi-odujo  también  riva-  . 
lidades  y  disputas,  y  todo  contribuia  á  una  inacción 
y  pérdida  de  tiempo  con  que  no  habia  podido  contar 
el  archiduque  de  Austria. 

Todo  lo  contrario  habia  sucedido  en  España.  Ade- 
mas de  los  numerosos  reclutamientos  y  de  los  prepa- 
rativos de  guerra  de  todas  clases  que  en  otra  parte 

(4)    Uno  que  envió  con  cartas  bien  preso,  y  llevado  á  la  ciüda- 

al  gobernador  de  Yigo  faé  preso  déla  de  Barcelona,  y  mas  adelante 

por  el  conde  de  la  Atalaya  que  á  Burdeos.— 01ro  espía  quo  vino  á 

Diandaba  en  aquella  frontera,  y  Castilla  disfrazado  de  fraile  francis- 

enviado  á  la  Coruña  para  que  pa-  cano,  fué  igualmente  descubierto, 

gase  allí  su  delito. — El  hermnno  cogido  y  duramente  castigado.  Asi_ 

Bastardo  del  almirante,  que  vino  otros   varios   ejemplares.  —  Id.' 

¿  levantar  el  Principado,  fué  tam«  ibid. 
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dejamos  ya  indicados,  un  cuerpo,  de  doce  mil  france* 
ses  al  mando  del  duque  de  Berwick,  hijo  natural  del 
rey  Jacobo  II.  de  Inglaterra,  había  entrado  en  España 
por  Bayona,  y  penetrado  después,  dividido  en  dos 
columnas,  en  las  provincias  de  Castilla.  Habíanse  he- 
cho venir  algunas  fuerzas  de  Milán  y  de  los  Paises 
Bajos,  y  Uamádose  de  alli  los  oficiales  generales  de 
raas  reputación  y  esperiencia.  Estas  tropas,  en  unión 
con  las  que  se  habían  levantado  dentro  de  la  penínsu- 
la, fueron  destinadas  á  las  fronteras  de  Portugal,  y 
principalmente  á  la  provincia  de  Estremadura.  Y  en 
tanto  que  los  portugueses  y  sus  aliados  perdían  en 
disputas  más  tiempo  del  que  sin  duda  creyeron  gastar 
en  la  conquista,  el  rey  Felipe  V.,  resdéllo  á  hacer 
personalmente  la  campaña,  salió  de  Madrid  (4  de 
marzo,  4704},  dejando  el  cuidado  del  gobierno  á  la 
reina,  y  seguido  de  muchos  grandes  y  nobles  que  á 
su  ejemplo  quisieron  compartir  con  él  las  fatigas  y  los 
peligros  de  la  guerra.  El  mal  estado  de  los  caminos 
por  efecto  de  las  copiosas  lluvias  de  aquellos  días  hizo 
que  fuese  mas  lenta  de  lo  que  se  habia  creído  esta 
jornada  del  rey  á  Estremadura.  Mas  ni  esta,  circuns- 
tancia, ni  eT  tiempo  que  en  Plasencia  se  detuvo  para 
acordar  con  los  generales  el  plan  de  la  campaña  bas- 
taron á  los  aliados  de  Portugal  para  proveer  conve- 
nientemente á  la  defensa  de  aquel  reino ,  ya  que  des- 
pués de  tantos  alardes  no  ha^ian  tomado  la  ofensiva. 
Publicado  por  el  rey  don  Felipe  un  manifieslo>es- 
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presaado  los  jaslos  motivos  que  le  impulsaban  á  em- 
prender  aquella  guerra;  pasada  revista  á  las  tropas, 
que  no  bajarían  de  cuarenta  mil  hombres,  y  dado  un 
severísimo  bando  prohibiendo  bajo  pena  de  la  vida  el 
robo,  el  saqueo,  y  la  profanación  de  los  teo^plos;  im- 
poniendo la  propia  pena  á  lodo  el  que  causara  daño  ó 
molestia  á  los  eclesiásticos,  ancianos,  mugeres,  niños 
ú  otras  personas  inofensivas ,  ó  hiciera  otros  prisione- 
ro^ que  los  que  fuesen  cogidos  con  las  armas  en  la 
mano,  movióse  el  rey  hacia  Salvatierra,  primera  plaza 
portuguesa^  que  embistió  y  rindió  el  conde  de  Agui. 
lar,  entregándose  su  gobernador  Diego  de  Fonseca 
con  seiscientos  hombres  (7  de  mayo,   1704).  A  la 
rendición  de  esta  plaza  siguieron  lasjdc  Penha-García, 
Segura,  Rosmarinhos,  Idaña  y  otros  lugares  ,  cuyos 
habitantes  prestaban  sin  dificultad  obediencia  al  rey 
de  España.  La  guarnición  del  castillo  de  Monsanto 
que  puso  alguna  mas  resistencia ,   fué   pasada  á  cu- 
chillo, y   la  villa  dada  á  saco,  á  pesar  de  la  severa 
prohibición  del  bando  real.  Mientras  el  conde  de 
~  Aguilar  lograba  estos  fáciles  triunfos ,  don  Francisco 
.  Ronquillo,  que  había  sido  corregidor  de  Madrid  y 
maúdaba  un  cuerpo  volante ,  ponia  en  contribución 
todo  el  pais  hasta  las  puertas  de  Almeida :  el  maris- 
cal'francés  príncipe  de  Tilly  por  la  parte  de  Albur- 
querque  se  habia  corrido  quince   leguas  dentro  de 
Portugal,  y  llegado  hasta  la  vista  de  Arronches;  e 
marqués  de  Yilladarias  con  las  tropas  de  Andalucía 
Tomo  xviii.  6 


Digitized  by 


Google 


82  HISTORIA  DE  BSPAlfA. 

entró  por  Ayamonte  saqueando  pueblos  y  recogien- 
do ganados.  Sitiada  Castello-Branco  por  el  brigadier 
Mahoni»  rindióse  también  después  de  una  corta  defen- 
sa, á  presencia  det  rey.  Encontráronse  alli  víveres, 
armas  inglesas  encajonadas,*  vajillas  de  plata,  y  las 
tiendas  destinadas  para  el  rey  de  Portugal  y  para  el 
archiduque,  que  habian  pensado  hacer  su  cuartel  real 
en  aquella  plaza. 

Construyóse  luego  un  puente  de  barcas  sobre  el 
Tajo  junto  á  Yilla-Yelha,  y  después  de  ahuyentado  el 
general  holandés  Fagpl,  que  se  había  atrincherado 
con  dos  regimientos,  de  los  cuales  se  le  cogieron  un 
mariscal  de  campo,  dos  coroneles,  treinta  y  tres  ofi- 
ciales y  quinientos  hombres  de  tropa,  atacó  el  rey  el 
puente  con  doce  mil  hombres,  y  penetró  sin  oposición 
en  la  provincia  de  Alentejo  (30  de  mayo,  1704). 
Tampoco  la  encontró  en  los  desfiladeros  y  gargantas 
que  tuvo  que  atravesar  hasta  dar  vista  á  Portalegre, 
cuyo  sitio  dispuso  y  dirigió  el  duque  de  Berwick. 
Rindióse  á  los  pocos  dias  de  ataque  aquella  importan- 
te ciudad  (9  de  junio,  1704),  cogiéndose  en  ella  ocho 
cañones,  y  quedando  prisioneros  de  guerra  mil  qui- 
nientos portugueses  de  tropas  regulares,  quinientos 
ingleses,  y  las  milicias  del  pais. 

Con  esto  puso  el  rey  su  campo  en  Nisa,  y  destacó 
al  marqués  de  Ay  tona  para  que  sitiase  á  Castel-Davide. 
Alli  se  destruyó  y  pereció  por  falta  de  cebada  y  de 
forrage  casi  todo  el  cuerpo  principal  de  nuestra  caba- 
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lleria,  por  mas  esfuerzos  qae  se  hicieron  para  bascar 
mantenimienlos,  pero  al. fin  se  entregó  Castel-Davide 
(25  de  junio,  4704),  saliendo  la  guarnición  anglo*lu- 
sitana  sin  banderas.  Cogiéronse  allí  treinta  piezas  de 
artillería,  las  mas  de  bronce.  Y  en  tanto  que  algunas 
de  nuestras  tropas  se  apoderaban  de  Montalvan,  rin- 
diéndose á  discreción  las  cuatro  solas  compañías  que 
la  guarnecían,  el  marqués  de  Villa  darías  de  orden  del 
rey  tomaba  á  Marsan,  situada  en  una  eminencia,  con 
lo  cual  dqó  abierta  y  espedita  la  comunicación  entre 
Valencia  y  Alcántara*  Esta  serie  de  triunfos  solo  fué 
interrumpida  por  la  pérdida  de  Monsa  nlo ,  que  reco- 
braron los  enemigos,  después  de   un  serio  combate, 
en  que  quedaron  vencedores,  por  culpa  de  don  Fran- 
cisco Ronquillo,  que  mas  acostumbrado  á   manejar  la 
vara  de  corregidor  que  el  bastón  de  coronel,  creyendo 
derrotada  nuestra  caballería   huyó  precipitadamente 
con  la  infantería  que  mandaba,   envolviendo  en  su 
desorden  á  los  demás  cuerpos,  que   á  su  ejemplo  se 
retiraron  á  la  desbandada  sin  haber  visto  á  los  enemi- 
gos. Apoderáronse  éstos  después  de  Fuente«^uinaldo, 
á  cuatro  leguas  de  Ciudad-Rodrigo,  que  aunque  lugar 
abierto  fué  de  gran  perjuicio  para  la  guarda  de  aque- 
lla frontera  ^^K 


(i)    Helando,  Historia  civil  de  y  Sousa,  Epitome  de  Historias  por- 

Espana,  Parte  I   cap.  ti  ¿  30.—  tuguesas. — Sucesos  acaecidos  eo- 

Marqués  de  Sao  Felipe,  Comenta-  tro  España  y  Portugal^  etc.  Lisboa, 

ríos,  ad  ann.— Macanaz,  Memo-  4707.— Noticias    individuales   de 

rías  man uscritad,  cap.  n.— Paria  los  sucesos  mas. particulares  etc. 
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Los  rigorosos  calores  de  la  estación,  lo  mal  parada 
que  habia  quedado  la  caballería,  lo  fatigada  que   se 
bailaba  toda  la  tropa,  y  las  instapeías  de  los  genera- 
les, movieron  al  rey  á  suspender  la  campaña,  y  á  dar 
al  ejército  cuarteles  de  refresco:  y  haciendo  demoler 
las  fortalezas  de  Portalegre,  Castel-Davide  y  MontaU 
van,  y  trasportar  ^  Alcántara  el  puente  de  barcas  for- 
mado sobre  el  Tajo,  y  ordenando  que  el  mariscal  du- 
que de  Berwick  se  incorporara  con  sus  regimientos  á 
.  las  tropas  que  operaban  en  la  provincia  de  Beyra, 
emprendió  Felipe  su  regreso  á  Madrid   (i.**  de  julio, 
1704).  La  reina  salló  á  esperarle  á  Talavera,  donde 
se  detuvieron  dos  dias  á  disfrutar  de  los  festejos  que 
les  tenia  preparados  aquella  villa.  Las  aclamaciones  se- 
repitieron  en  todos  los  pueblos  del  tránsito,  y  su  en- 
trada en  Madrid  (16  de  julio)  se  solemnizó  con  las 
mas  entusiastas  demostraciones  de  amor  y  de  regoci* 
jo.  Porque  la  reina,  durante  la   ausencia  de  Felipe, 
habia  seguido  su  costumbre  de  salir  á  un   balcón    de 
.  palacio  á  anunciar  de  viva  voz  al  pueblo  los  triunfos 
de  las  armas  de  Castilla  en  Portugal,  y  á  darle  noti- 
cias de  su  rey  cada   vez  que  recibia  despachos  del 
teatro  de  la  guerra,  por  cuyo  medio  mantenia  vivo  el 
entusiasmo  popular,  y  los  vecinos  de  la  corte  ilumi- 
naban espontáneamente  sus  casas  para   celebrar    las 
victorias  y  mostrar  su  cariño  á  sus  soberanos. 

desde  n03  á  4706,  Cirla  3.*,  ^n    res,  loro.  VII. 
el  Semaoario  Erudito  do  Vallada- 
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Eb  esta  primera  campaña  de    Portugal    debió 
aprender  el  preleodieote  de  Austria  cuan  lejos  estaba 
de  serle  el  espíritu  de  los  españoles  tan  favorable  y 
propicio  como  se  le  habia  pintado  el  almirante  de  Gas- 
tilla,  y  que  no  era  tan  fácil  empresa  como  habia  creí- 
do la  de  sentarse  en  el  trono  de  sus  mayores.   Los 
mismos  portugueses  se  quejaban  amargamente  de   la 
alianza  de  su  rey  con  el  archiduque.  Viendo  los  alia- 
dos cuan  mal  iba  para  ellos  la  guerra  en  aquel  reino, 
determinaron  probar  fortuna  por  otra  parte,  envian- 
do dos  escuadras,  una  de  cincuenta  velas  á  Barcj^lo- 
na,  otra  de  veinte  á  Andalucía,  con  objeto  de  levan- 
tar aquellos  países,  que  suj)onian  mas  dispuestos   en 
su  favor.  A  fin  de  concitar  á  la  rebelión  iban  unos  y 
otros  en  abundancia  provistos  de  manifiestos,  precia-* 
mas,  cartas  y  despachos  de  gracias,  con  los  nombres 
en  blanco,  los  cuales  entregaban  en  los  pueblos  de  la 
costa  á  las  personas  con  quienes  ya  contaban,  para 
que  ios  distribuyesen.  Ningún  fruto  produjo  la   tenta- 
tiva en  Andalucía,  no  obstante  ser  el  país  en  que  es- 
tada mas  relacionado  el  almirante:  las  guarniciones  y 
milicias  cumplieron  con  su   deber:    los  seductores 
fueron  descubiertos  y  castigados,  y  quemados  los  pa* 
peles  subversivos. 

No  era  en  verdad  tan  sano  el  espíritu  que  domi- 
naba en  las  provincias  del  Este  de  España,  señalada-, 
mente  en  Valencia  y  Cataluña.  Iba  mandando  la  es- 
cuadra destinada  á  Barcelona  el  príncipe  de  Darms- 
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tad,  austríaco,  \irey  que  babia  sido  de  Cataluña  en  el 
último  reinado»  y  llevaba  dos  mil  hombres  de  des* 
embarco.  Dispuesto  tenían  ya  los  barceloneses  de  so 
partido  abrirle  por  la  noche  la  puerta  deI:Angel.  Pero 
descubiertos  y  castigados  los  autores  de  esta  trama^ 
tuvo  que  reembarcarse  cop  su  gente  el  de  Darmstad, 
aunque  no  sin  dejar  la  ciudad  llena  de  papeles  sedi- 
ciosos. Vista  la  disposición  de  los  catalanes,  tratóse  de 
enviar  al  Principado  tropas  francesas:  mas  el  virey 
don  Francisco  de  Yelasco  representó  tan  vivamente 
contra  esta  medida,  á  causa  de  la  antipatía  de  aquellos 
naturales  á  la  gente  de  Francia,  que  auguraba  que 
con  esta  se  perderia  todo,  y  no  necesitaba  mas  fuer- 
zas para  mantener  tranquila  y  obediente  la  provincia 
que  los  mil  seiscientos  infantes  y  los  seiscientos  cora- 
ceros que  le  habian  sido  enviados  dé  Ñapóles.  Con- 
fianza imprudente,  que  puso  al  Principado  y  á  la  Espa- 
ña entera  en  el  conflicto  que  veremos  después  ^*K 

Aun  duraba  en  Madrid  el  jubilo  producido  por  los 
prósperos  sucesos  de  Portugal,  cuando  vino  á  turbarle 
un  acontecimiento  que  había  de  ser  de  fatales  conse- 
cuencias para  lo  futuro.  El  príncipe  de  Darmstad» 
enemigo  temible,  por  lo  mismo  que  habia  estado  mu- 
chos años  ejerciendo  mandos  superiores  al  servicio  de 
España,  dirigióse  con  su  escuadra  á  poner  sitio  á  la 


(1)    Macanaz,  Memorias,  cap.    tom.  I.— Feliú  de  la  P«ua,  Anales 
44.— Bolando,  Historia  Civil,  P.  I.    de  Cataluña. 


c.  30.— Sao  Felipe,  Comentarios, 
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importaDte  plaza  de  Gibraltar,  que  se  hallaba  descai- 
dada  y  desguarnecida.  Su  gobernador  don  Diego  de 
Salinas  había  venido  á  Madrid  antes  que  el  rey  sa- 
liera á  campaña  á  hacer  presente  la  necesidad  de 
guarnecer  y  artillar  aquella  fortaleza;  mas  su  justa 
reclamación  fué  muy  poco  atendida,  y  el  marqués  de 
Yilladarias,  á  quien  por  último  el  rey  encargó  su  cui* 
dado»  no  pensó  en  eílo,  ni  creyó  que  los  enemigos  in- 
tentasen nada  por  aquella  parle.  Asi  fué  que  cuando 
desembarcaron  los  dos  mil  hombres  de  Darmstad  (2 
de  agosto,  4704],  apenas  llegaría  á  ciento,  inclusos 
los  paisanos,  la  guarnición  de  la  plaza.  Cortada  fácil- 
mente por  los  enemigos  toda  comunicación  por  tierra 
y  por  mar,  y  sin  esperanza  de  socorro  los  de  dentro, 
todavía  él  gobernador  contestó  con  valentía  á  la  in- 
timación del  de  Darmstad;  y  harto  fué  que  resistiera 
dos  dias  á  los  impetuosos  ataques  de  los  ingleses;  mas 
como,  quiera  que  le  faltasen  de  todo  punto  elementos 
para  prolongar  mas  la  resistencia,  hizo  una  decorosa 
capitulación,  saliendo  él  con  todos  los  honores,  y 
ofreciendo  el  príncipe  austríaco  conservar  á  los  habi- 
tantes su  religión,  sus  bienes,  casas  y  privilegios; 
condición  que  no  fué  cumplida,  porque  los  templos 
fueron  profanados,  las  casas  saqueadas,  y  los  vecinos 
tratados  con  lodo  el  rigor  de  la  guerra.  De  este  modo 
perdió  España  aquella  importante  plaza,  baluarte  de 
Andalucía  y  llave  del  Mediterráneo  ^*K  Posesionados 

(4)    San  Felipe,  Comentarios.— Helando»  Historia  Citil  de  España, 
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los  ingleses  de  Gibraltar,  á  nombre  de  la  reina  Ana, 
hicieron  una  tentativa  sobre  Ceuta,  pero  vista  la  va- 
lerosa contestación  y  la  firme  actitud  del  gobernador, 
marqués  de  Gironella,  desistió  el  de  Darmstad  de 
aquel  intento. 

Quiso  el  marqués  deTilladarias  enmendar  su  fal- 
ta anterior,  y  acudió  á  socorrer  á  Gibraltar,  pero  lle- 
gó ya  tarde.  Lo  mismo  sucedió  con  la  escuadra  fran- 
cesa del  Mediterráneo,  que  desde  Tolón,  al  niando 
del  conde  de  Tolosa,  hijo  natural  de  Luis  XIV.  y  pri- 
mer almirante  de  Francia,  tomó  rumbo  hacia  Gibral- 
tar. Encontróse  esta  armada,  compuesta  de  cincuenta 
y  dos  buques  mayores  y  algunas  galeras  de  España, 
con  la  anglo-holandesa ,  mandada  por  el  almirante 
Rook,  que  constaba  de  unos  sesenta,  en  las  aguas  de 
Málaga.  Preparáronse  una  y  otra  para  el  combate;  el 
viento  favorecía  á  la  de  los  aliados;  dióse  no  obstante 
la  batalla  que  tanto  tiempo  hacía  se  esperaba  entre 
las  fuerzas  navales  de  las  potencias  enemigas  (21  de 
agosto,  1704).  Muchas  horas  duró  la  refriega;  am- 
bos almirantes  pelearon  con  inteligencia  y  valor,  y 
hubo  pérdidas  de  consideración  por  ambas  .partes:  de 
los  franceses  murieron  mil  quinientos  hombres ,  con 
el  teniente  general  conde  de  Relingue  y  el  mariscal 
de  campo  marqués  de  Castel-Renault ;  los  enemigos 
perdieron  al  vice-almirante  Schowel;  pero  unos  y 

Parte  I.  c.  31.— Macanaz,  Memo-    de  Ing^laterra. 
rías,  cap.  48.— 4ohDLÍDgard,Hist. 
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otros  bicicroQ  relaciones  exageradas  y  pomposas  de 
la  batalla  (^),  atribuyéadose  cada  cual  la  victoria. 
Aunque  después  volvieron  á  verse  ambas  escuadras, 
no  mostraron  deseos  de  repetir  el  combate,  los  an§lo- 
holandeses  hicieron  rumbo  hacia  el  Océano;  el  con- 
de de  Tolosa  dejó  doce  navios  con  gente  y  artill^ía 
cerca  de  Gibraltar  para  reforzar  al  marqués  de  Yí* 
Hadarías,  y  dejando  también  las  galeras  de  España  en 
el  Puerto  de  Santa  María,  se  volvió  á  Tolón,  de  don- 
de habia  partido. 

Con  mucho  ardimiento  emprendió  el  de  Yillada- 
rías  la  recuperación  de  Gibraltar,  para  cuya  empresa 
contaba  con  las  tropas  que  él  habia  llevado,  con  los 
tres  mil  quinientos  hombres  y  los  doce  navios  que  ai 
mando  del  barón  de  Pointy  le  dejó  el  conde  de  To- 
losa, con  la  gente  que  llevó  el  marqués  de  Aytona,  y 
con  algunos  grandes  que  concurrieron  voluntaria- 
mente ala  empresa,  como  el  conde  de  Aguilar,  el 
duque  de  Osuna,  el  conde  de  Pinto  y  otros.  Pero  ha- 
bia el  de  Darmstad  fortiñcado  bien  la  plaza :  habia  re- 
cibido un  refuerzo  de  dos  mil  ingleses;  echóse  enci- 
ma la  estación  lluviosa;  las  aguas  deshacían  las  trin- 
cheras; !la^  enfermedades  diezmaban  el  campamento 
español ;  consumíanse  inútilmente  hombres ,  caudales 
y  municiones;  los  oficiales  generales  reconocían  to- 


(i)    Belaodo,  San  Felipe,  Ma-    — ^Relación  de  esta  batalla  en  la 
canaz,  en  sus  respectivas  histo-    Gaceta  de  Madrid. 


rias.-^Las  historias  de  Inglaterra. 
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(ios  que  era  imposible  lomar  la  fortaleza,  y  sin  em- 
bargo ei  de  Villadarias  escribia  siempre  al  rey  que 
pensaba  tomarla  eo  pocos  dias.  Asi  lo  creyó  Felipe, 
.  basta  que  con  vista  del  plano  de  la  plaza  y  obras  del 
sitio,  y  pesadas  las  razones  det  marqués  y  de  los  de- 
mae  generales,  se  convenció  de  que  estos  eran  los 
que  discurrian  con  acierto  y  aquél  el  engañado.  Mas 
por  consideración  al  marqués,  y  á  fin  de  proceder  coa 
mas  conocimiento  y  seguridad ,  no  quiso  dar  orden 
para  que  se  levantara  el  sitio  hasta  que  le  reconocie- 
ra el  general  francés  mariscal  de  Tessé>  que  vino  por 
este  tiempo  á  Madrid  (7  de  noviembre,  4704)  á  re- 
emplazar el  duque  de  Berwick  en  el  mando  superior 
del  ejército. 

Era  ya  principio  del  ano  siguiente  (1705)  cuando 
el  mariscal  de  Tessé  pasó  al  Campo  de  Gibraltár  á  re- 
conocer los  cuarteles,  y  vio  los  trabajos  y  fatigas  de 
todo  género  que  durante  ei  invierno  babiaa  pasado 
los  sitiadores,  y  que  los  sitiados  recibían  con  frecuen- 
cia socorros,  y  que  la  bahía  estaba  cuajada  de  naves 
enemigas ;  y  aunque  conoció  la  dificultad  de  la  empre- 
sa, no  quiso  abandonarla  sin  tentar  un  esfuerzo.  Hizo 
que  acudieran  de  Castilla  mas  de  otros  cuatro  mil 
hombres,  y  se  determinó  á  dar  un  asalto  (7  de  febrero) 
con  diez  y  ocho  compañías,  las  nueve  de  granaderos.  , 
El  asalto  fué  infructuoso,  y  costó  algunas  pérdidas. 
Ya  no  quedaba  mas  esperanza  que  el  auxilio  de  la  ar- 
mada francesa,  pero  ésta  fué  en  parle  dispersada  por  , 
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una  tempestad,  en  parle  destruida  por  otra  iaglesa  de 
cuarenta  y  ocho  navios  que  al  mando  del  almirante 
Lake  salió  delTámesisá  proteger  á  los  de  Gibraltar. 
Todo  esto  determinó  al  mariscal  de  Tessé  á  levantar 
el  sitio;  sitio  desastroso,  y  costosisimo  á  España,  por 
los  muchos  hombres  y  caudales  que  en  él  lastimosa- 
mente se  consumieron  ;  y  esta  Tué,  dice  con  justo  do- 
lor un  escritor  contemporáneo,  la  primera  piedra  que 
se  desprendió  de  esta  gran  monarquía  <'^ 

Por  el  lado  de  Portugal,  viendo  el  rey  don  Pedro 
7  el  archiduque  Carlos  una  parte  de  nuestras  tropas 
distraídas  en  el  sitio  de  Gibraltar,  otras  descansando 
en  cuarteles  de  refresco,  y  como  les  hubiese  llegado 
un  refuerzo  de  cuatro  mil  ingleses,  repuestos  algún 
tanto  de  su  aturdimiento  anterior,  emprendieron  las 
operaciones  por  la  parte  de  Almeida,  6  hicieron  una 
tentativa  sobre  Ciudad-Rodrigo.  Pero  frustró  sus  cál- 
culos la  habilidad  y  presteza  del  duque  de  Bérwick, 
que  se  adelantó  á  aquella  ciudad  con  un  cuerpo  de 
ocho  mil  peones ,  con  los  cuales  no  solo  protegió  la 
plaza,  sino  que  contuvo  del  otro  lado  del  rio  al  ejer- 
cito aliado,  no  obstante  que  se  co  mponía  de  treinta 
mil  hombres,  entre  portugueses,  ingleses  y  holande- 
ses, no  haciendo  otra  cosa  el  general  Fagel  que  mo- 
vimientos y  evoluciones  inciertas,  sin  atreverse  á  pa- 

(4;    Bélando,  Historia  cÍYÍI,  de    —1705. — ^Macaaáz,  Memorias,  ca- 
España,  tom.  I.  cap.  31  á  35.—    pitoíolS. 
San  Felipe,  Comeatarios,  A.  4704 
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sar  el  rio,  ni  á  comprometer  una  acción,  teniendo  que 
retirarse  al  cabo  de  tres  semanas  (8  de  octubre,  4704) 
con  el  rey  y  el  archiduque.  Igual  éxito  tuvo  otra  ten- 
talivade  los  aliados  sobre  Salvatierra,  con  lo  cual  des- 
animaron de  tal  modo  que  tuvieron  á  bien  volverse 
á  Lisboa.  Al  propio  tiempo  el  marqués  de  Aytona  con 
la  gente  que  mandaba  en  Jerez  de  los  Caballeros 
menudeaba  las  incursiones  en  territorio  portugués, 
teniendo  el  pais  en  continua  alarma,  y  llevando  siem- 
pre presa  de  ganados  y  no  pocos  prisioneros  <*^ 

En  medio  del  estruendo  de  las  armas  no  habian 
cesado  las  intrigas  y  las  rivalidades  palaciega^s ,  influ- 
yendo no  poco  en  la  marcha  del  gobierno ,  y  aun  de 
la  s  operaciones  militares.  Aprovechó  Luis  XIV.  la  sa- 
lida de  Madrid  de  su  nieto  Felipe  para  separar  á  la 
princesa  de  los  Ursinos,  lo  cual  dispuso  que  se  ejecu- 
tara con  tales  y  tan  misteriosas  precauciones,  como 
si  se  tratara  de  un  asunto  de  que  dependiera  la  suer- 
te de  su  reino.  Las  instrucciones  que  dio  á  su  emba- 
jador sobre  la  manera  como  habia  de  comunicar  al 
rey  esta  resolución  poniéndose  antes  de  acuerdo  con 
el  marqué^  de  Rivas  y  el  duque  de  Berwick;  los  tér- 
minos en  que  escribió  al  rey  y  á  la  reina;  las  medidas 
que  mandó  tomar  para  que  saliera  la  princesa  sin  des- 
pedirse de  su  soberana;  la  orden  que  recibió  la  de 
los  Ursinos  de  emprender  inmediatamente  el  viage 

M)    Sucesos  a  en  ccidos,  etc. —    ub.    snp. —  Semanario    Erudito, 
Helando,  San  Felipe,  Macanáz,    tom.  YII. 
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hacia  el  Mediodía  de  la  Francia,  de  donde  se  trasla- 
daría á  Roma;  la  amenaza  de  que  en  el  caso  de  re** 
sistirse  á-esta  medida  retirarla  su  apoyo  y  harfa  la  paz 
abandonando  la  España  á  su  propia  suerte,  todo  mos- 
traba el  decidido  empeño  del  monarca  francés,  como 
de  quien  estaba  persuadido,  y  asi  lo  decia,  de  que 
con  el  alejamiento  de  la  camarera  iban  á  desapare- 
cer todos  los  desórdenes,  todo  el  descontento  y  todos 
los  males  de  España.   ' 

Separado  Felipe  de  su  esposa,  no  se  atrevió  á 
opoeer  resistencia;  la  reina  callo,  devorando  el  amar- 
go dolor  que  aquel  golpe  le  causaba;  la  princesa  le 
recibió  con  dignidad  y  con  orgullo;  obedeciendo  el 
mandamiento,  salió  de  Madrid  sin  poder  ver  á  la  rei- 
na (marzo,  4704),  y  en  Vitoria  se  encontró  cou  el 
duque  de  Grammont,  que  venia  á  reemplazar  en  la 
embajada  de  Francia  al  abate  Estrées,  separado  tam- 
bién por  Luis  XIV.  Fué  nombrada  camarera  mayor  la 
duquesa  viuda  de  Bejar,  una  de  las  cuatro  que  el 
monarca  francés  proponía  para  sustituir  á  la  de  los 
Ursinos. 

Lleno  de  presunción,  y  con  no  pocas  pretcnsiones 
de  dirigir  y  gobernar  la  España,  llegó  el  nuevo  em- 
bajador á  Madrid  y  se  presentó  á  la  reina.  Mas  no 
tardó  en  conocer  que  la  joven  María  Luisa,  á  pesar  de 
su  corta  edad,  tenia  sobrado  carácter  para  no  ser  dó- 
cil instrumento  de  estrañas  influencias:  desde  la  pri- 
mera conferencia  comprendió  también  que  ni  perdo- 
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nária  jamás  la  ofensa  de  liaberla  privado  de  su  conñ- 
denle  y  su  íntima  amiga,  ni  se  consolaría  nunca  déla 
pena  y  morltfícacion  que  esto  le  habia  producido ;  y 
con  este  convencimiento  partió  Grammont  á  reunirse 
al  rey  en  ^  frontera  de  Portugal.  Estendianse  las^ 
instrucciones  del  nuevo  embajador  á  trabajar  por  la 
destitución  de  todo  el  gobierno  formado  por  influjo  de 
la  princesa  de  los  Ursinos;  y  como  hallase  resistencia 
en  Felipe,  empleó  todos  sus  esfuerzos  en  convencer 
á  la  reina,  por  cuyos  consejos  sabía  se  guiaba  y  diri- 
gía el  rey:  pero  no  pudo  sacar  de  ella  sino  esta  iróni- 
ca y  evasiva  respuesta:  €¿Qué  entiendo  yo,  niña  é 
inesperta  como  soy,  en  materias  de  política  y  de  go- 
bierno?» De  contado  esta  pretensión  produjo  paraliza- 
ción en  todos  los  negocios  públicos,  confusión  y  des- 
orden, quejas  y  descontento  general.  A  pesar  de  toda 
la  insistencia  de  Luis  XIV.  por  derribar  y  cambiar  el 
gobierno,  tal  vez  no  habría  podido  vencer  la  resisten- 
cia de  los  reyes  de  España,  si  los  sucesos  de  la 
guerra  hubieran  hecho  menos  necesaria  su  protec- 
ción. Pero  la  pérdida  de  Gibraltar  les  puso  en*ei  caso 
de  no  poder  descontentar  á  su  augusto  prolector,  y 
dio  ocasioq  al. monarca  francés  de  ponderar  los  re- 
sultados de  la  mala  administración  de  Orri  y  de  Ca- 
nales, «quienes  en  buena  ley,  decia,  merecerían  que 
se  les  cortara  el  pescuezo.» 

Con  esto  no  se  atrevieron  los  reyes  á  resistir  mas, 
y  consintieron,  aunque  con  repugnancia,  en  el  cam- 
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bío  de  gobierno  (setiembre,  1704).  Orri  fué  llamado 
á  París  para  que  diese  cuenta  de  su  administración  y 
conducta:  el  marqués  de  Cañales  fué  separado,  y  se 
devolvió  al  de  Rivas  todo  el  lleno  de  su  antiguo  poder 
como  secretario  de  Estado,  y  se  formó  unsftunfa  com-' 
puesta  del  conde  de  Montellanb,  gobernador  del  con- 
sejo de  Castilla,  deL  duque  de  Montalto,  presidente 
del  de  Aragón,  del  conde  de  Monterrey,  que  lo  era 
del  de  Flandes,  del  marqués  de  Mancera,  del  de  Ita- 
lia, de  don  Manuel  Arias,  arzobispo  de  Sevilla,  y  del 
duque  de  Grammont,  embajador  de  Francia.  Fué  com* 
placida  la  reina  en  no  incluir  en  el  nuevo  gabinete  á 
Portocarrero  y  á  Fresno,  á  quienes  rechazaba.  Pero 
esto  no  impidió  para  que  Luis  XIY.,  penetrado  de  la 
disposición  y  del  espíritu  de  la  reina,  le  escribiera  una 
carta  fuerte,  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  le  decia* 
c¿  Queréis  á  la  edad  de  quince  años  gobernar  una 
i>  vasta  monarquía  m  al  organizada?  iPodeis  seguir  con- 
»sejos  mas  desinteresados  y  mejores  que  los  mios?.... 
» Sobrado  sé  que  vuestro  talento  es  superior  á  vuestra 

»edad apruebo  que  os  lo  confie  todo  el  rey,  pero 

D todavía  uno  y  otro  tendréis  por  mucho  tiempo  nece- 
nsidad  de  ageno  auxilio,  porque  no  es  posible  tener  lo 

»que  solo  da  la  experiencia » 

En  cuanto  á  la  princesa  de  los  Ursinos,  cuya  au- 
sencia no  cesaba  de  llorar  la  reina,  y  con  la  cual  se- 
guia  manteniendo  relaciones  confidenciales,  no  sola- 
mente logró  por  medio  de  sus  amigos  de  la  corte  de 
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Ycrsalles  permanecer  eo  Tolosa,  eo  lugar  de  Roma, 
donde  habia  sido  destinada  ,  sino  que  calculando 
Luis  XIV.  lo  que  le  interesaba  ganar  aquella  muger 
importante,  comenzó  á  halagarla  impetrando  un  ca- 
pelo para  ei  abate  La  Tremouille,  su  hermano,  y  nom- 
brandóle  después  embajador  cerca  de  la  Santa  Sede. 
Notóse  desde  entonces  una  variación  completa  de  con- 
ducta en  ambas  cortes.  Tratábanse  y  se  comunicaban 
con  éspanston  los  que  antes  no  se  hablaban  sino  con 
recelo  y  desconfianza.  De  la  nueva  disposición  del 
gabinete  francés  se  aprovechó  la  reina  para  conse- 
guir qué  fuera  separado  el  duque  de  Berwick,  y  que 
viniera  á  reemplazarle  en  el  mando  del  ejército  el  ma- 
riscal de  Tessé,  adido  á  la  princesa  de  los  Ursinos 
(noviembre,  i70i).  A  poco  tiempo  solicitó  la  princesa 
el  permiso  para  presentarse  en  Versalles  á  dar  sus 
descargos.  ConceJiósele  Luis  XIV.,  y  esta  debilidad 
del  monarca  francés  equivalió  á  confesarse  vencido 
por  el  mágico  poder  de  aquella  muger  seductora.  El 
mariscal  de  Tessé  con  sus  informes  acerca  de  la  situa- 
ción de  España  y  de  la  conducta  de  cada  personage, 
contrarios  á  los  que  habían  dado  los  embajüdores  ^*K 


{i)    «Preferirían  los  españoles,  haber  sabido  por  boca  del  rey  que 

decía  entre  otras  cosas  en  su  ín-  habia  tratado  de  gue  do  tomase 

forme  el  mariscal,  ver  la  destruc-    parte  en  tos  negocios  públicos 

cíon  del  género  humano,  á  ser  go-  Sabe  ademas  que  el  embajador  y 

foernados  por  los  franceses;  tal  el  confesor  andan  muy  unidos  y 

vez  antes  se  hubieran  sometido,  confabulados  á  fin  de  impedir  la 

pero  ya  es  demasiado  tarde.  La  vuelta  de  la  favorita,  que  parece 

profunda  aversión  que  tienola  reí-  indispensable...  .* 

na  al  duque  dcOrammoot  nace  de  Luego,  pasando  revista  á  cada 
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y  el  «onde  de  Moalellano,  presidente  de  Castilla,  coa 
sas  trabajos  en  favor  de  la  reiaa  y  de  la  favorita, 
cooperaron  mucho  al  nuevo  giro  y  al  desenlace  que 
iba  llevando  este  ruidosa  asuqto. 

Por  mas  que  el  embajador  Grammont  y  el  confesor 
D'Aubenton  trabajaron  en  opuesto  sentido,  ponderan- 
do á  Lttis  XIY •  el  pernicioso  influjo  de  la  princesa  pa- 
ra con  la  reina,  y  el  de  la  reina  para  con  su  marido, 
pintando  á  éste  como  un  hombre  sin  voluntad  propia 
y  enteramente  sometido  á  la  de  una  reina  niña,  que 
era  oprobioso  se  mezclara  tanto  en  los  negocios  públi- 
cos, y  que  por  lo  mismo  era  muy  conveniente  separar- 
los, todos  sus  esfuerzos  é  intrigas  se  estrellaron  contra 


uno  de  los  del  Cooseio,  decía:  «El 
presidente  de  Castilla,  Mooiel la- 
no tiene,  alo  que  parece,  bue- 
nas intenciones,  con  tal  de  que 
pase  todo  por  la  cámara  de  Casti- 
lla, que  se  considera  como  el  tu- 
tor, no  solo  del  reino,  sino  tnmbien 

del  rey — El  marqués  de  ftlan- 

cera  es  muy  anciano,  y  no  conoce 
mas  que  la  vieja  rutina;  es  como 
un  consejero  nominal. — ^Mgtptalto 
]^rece  bien  intencionado,  aAnque 
no  me  atrevo  á  asegurarlo:  abor- 
rece la  guerra,  en  que  no  entiende 
nada,  y  es  incapaz  de  sujetarse.^— 
Monterrey  4)a  visto  algo  en  Fian^* 
des,  y  ha  logrado  algunos  triuxtfos: 
tiene  mas  imaginación  que  los 
otros,  pero  en  cuanto  á  los  porme- 
,  ñores  de  la  guerra,  lo  mismo  en- 
tiende que  SI  no  hubiera  Mo  go- 
bernador de  Flandes. — El  marones 
de  Mejorada  es  hombre  honraao  y 
rico :  no  ha  servido  nunca  y  no 
quiere  responder  de  nada :  seria 
un  dependiente  fiel  y  concienzu- 
do, si  no  tuviera  mas  que  hacer 

Tomo  xvui. 


que  lo  que  le  mandaran Estos 

y  el  embajador  de  Francia  son  los 

que  componen  el  gabinete En 

resumen ,  un  rey  joven  que  no 
piensa  mas  que  en  su  rouger,  y 
una  muger  que  se  ocupa  de  su  ma- 
rido: cuatro  ministros  desunidos 
entre  si ,  que  se  hallan  acordes 
cuando  se  trata  de  cercenar  la  au- 
toridad del  rey,  y  un  secretario  de 
Estado  s-n  voto,  y  que.  se  confor- 
ma cjn  obedecer.— Mas  capaz  de 
servir  seria  el  marqués  de  Rívas, 
pero  como  túvola  aesgracia  de  in- 
disponerse con  la  princesa  de  Tos 
Ursinos,  se  hizo  insoportable  á  la 

teína 

»En  cuanto  al  Consejo  de  la 
guerra,  oompóuese  do  gentes  que 
lamás  han  estado  en  ella,  que  han 
leído  algunos  librotes,quo  hablan 
del  asunto,  y  que  tienen  una  aver- 
sión indecible  hacia  todo  lo  que  se 
llama  guerra:  quisieran  triunfos, 
pero  sin  hacer  nada  para  prepa- 
rarlos    etc.»  —  Memoria^  de 

Noailles,  tom.  III. 
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la  mayor  habilidad  de  la  reina  y  de  la  princesa,  y 
contra  el  mayor  ascendiente  que  habían  ido  adquirien- 
do sobre  el  mqnarca  francés.  El  mismo  Felipe  se  con^ 
Tesó  arrepentido  de  las  declaraciones  contrarias  á  sus 
sentimientos  que  habia  hecho  por  instigacibn  del  em- 
bajador y  del  confesor ,  y  el  resultado  fué  tan  con- 
trario á  sus  planes  y  proyectos,  que  los  separados 
fueron  ellos  mismos.  El  monarca  francés  se  penetró 
del  mérito  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  y  volviendo 
á  su  antiguo  plan  de  gobernar  á  la  reina  por  medio 
de  la  camarera,  anunció  á  Felipe  su  resolución  de  de^ 
volver  á  la  princesa  y  á  Orri  sus  anteriores  empleos 
y  cargos. 

Semejante  mudanza  en  la  política  de  un  hombre 
delaedad,delaesperienc¡á  y  del  talento  de  LuisXIV., 
por  estraña  que  pareciera,  pudo  preverse  desde  que 
accedió  á.  que  la  princesa  fuese  á  Versa  I  les  á  justifi* 
carse.  Después  de  haber  salido  á  esperarla  el  duque 
de  Alba,  embajador  de  España,  con  otros  muchos 
magnates  y  cortesanos,  su  recibimiento  fué  como  el  de 
una  persona  á  quien  se  trataba  de  desagraviar,  y 
pronto  se  vio  concurrir  á  su  casa  tantos  y  tan  distin- 
guidos personages  como  al  palacio  reah  Cómo  se 
manejaría  esta  mugtr  singular  en  sus  entrevistas  y 
conferencias  con  el  rey  y  con  la  Mainlenon,  dejábanlo 
discurrir  los  favores  y  distinciones  con  que  Luis  XIY. 
de  público  la  honraba.  Pero  lo  quQ  se  comprendía 
menos  era  veri  que  después  de  obtenido  el  permiso 
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para  volver  á  Espfiña  al  lado  de  la  reiaa,  después  de 
nombrado  un  embajador  que  le  era  completamente 
adicto,  Amelot,  presidente  del  parlamento  de  París, 
y  hombre  de  vastos  conocimientos  y  práctica  diplo- 
mática, aun  permaneciese  la  princesa  eo  Vers  alies, 
sin  saberse  la  causa,  y  dando  lugar  á  que  se  hiciesen 
sobre  ello  juicios  tal  vez  temerarios.  Es  lo  cierto  que 
parece  haber  despertado  los  celos  de  la  Maintenon,  y 
llegado  este  caso  no  pudo  prolongar  mas  su  perma* 
nencia;  con  lo  cual  se  resolvió  á  Volver  á  Madrid,  no 
sin  traer  carta  blanca  para  nombrar  un  ministerio  y 
dirigir  el  gobierno  á  su  antojo  ^'^ 

Los  reyes  mismos  salieron  de  la  corte  á  esperarla, 
y  llegaron  hasta  Canillejas,  donde  la  encontraron,  y 
después  de  abrazarla  con  efusión  la  invitaron  á  tomar 
asiento  en  la  regia  carroza,  honra  desusada,  que  ella 
tuvo  bastante  discreción  y  política  para  no.  aceptar. 
En  Madrid  tuvo  un  recibimiento  de  reina  (5  de  agosto, 
170S),  y  pueblo  y  nobleza  mostraron  el  mayor  júbilo 
de  volverla  á  ver.  La  reina  estaba  loca  de  gozo,  y  lo 
singular  es  que  Luis  XIV.  escribiera  ensalzando  con 
entusiasmo  las  prendas  de  la  princesa,  y  esperando 
que  seria  el  remedio  de  los  males  de  España,  como 
antes  habia  supuesto  que  era  la  causadora  de  ellos. 


(4)    Memorias  de  Noailles,  to-  Luis  XIV.,  do  Felipe  V.,  de  la  prin- 

mo  UL-— ídem  de  Berwick ,  y  de  cesa  de  los  Ursinos ,  de  Torcy^  y 

To^. — ^William  Coxe  inserta,  co«  de  otros  personages  que  figuraban 

mo  siempre  que  trata  de  estos  en  estos  enredos. 


asuntos,  varias  cartas  curio  as  de 
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Orri  y  Amelot  la  habían  precedido»  á6n  de  tener  pre- 
parado lo  que  á  cada  uno  según  su  cargo  le  corres- 
pondia  ^'^ 

Pero  es  ya  tiempo  de  que  volvamos  á  anudar  las 
operaciones  de  la  guerra,  en  las  cuales  veremos  cómo 
influyó  el  gobierno  que  hubo  antes  y  después  del  re  • 
greso  de  la  de  los  Ursin<5s. 

Como  todo  se  habia  consumido  en  el  malhadado 
sitio  de  Gibraltar,  ejército,  caudales,  artillería  y  mu- 
niciones, y  las  posas  tropas  que  quedaban  se  halla- 
ban repartidas  en  las  guarniciones  y  fronteras,  los 
enemigos  se  aprovecharon  de  esta  circunstancia  para 
recobrar  á  Marban  y  Salvatierra,  y  apoderarse  de  Va.- 
lencia  de  Alcántara  y  de  Alburquerque  (mayo,  1705). 
Y  después  de  amagar  por  un  lado  á  Badajoz,  por  otro 
á  Ciudad-Rodrigo ,   pero  sin  emprender  el  sitio  de 
ninguna  de  estas  plazas,  se  retiraron  acuarteles  de 
refresco.  Acaso  influyó  en  esta  retirada  la  muerte  re-' 
pentina  del  almirante  de  Castilla  don  Juan  Tomas  En- 
riquez  de  Cabrera,  el  gran  atizador  de  la  alianza  de 
Portugal  contra  Felipe  V,  de  España  w. 


(I)     La  duquesa  de  Bejar  se  rante  fué  á  embestir  al  conde,  y  el 

apresuró  A  baocr  su  rsDuncia  tan  conde  por  su  parte  hizo  lo  miscno: 

4uego  como  llegó  la  princesa.  interpusiéronse  el  marqués  de  las 

(3)    Cuéntase    la    muerte   de  Minas  y  otros,  y  acompañaron  lH 

aquel  funesto  magnate  de  la  si-  almirante  hasta  ^u  tienda ;  dijcí  que 

guíente  manera.  Dicen  que  co-  queria  reposar  y  se  echó  en  la  c  - 

miendo  con  el  general  del  ejército  uia,  y  á    poco  rato  le  hallaron 

portugués  marqués  de  las  Afinas,  muerto  en  ella.  Habia  publicado 

Í  disputando  con  el  conde  de  San  un  manifiesto  explicando  losmoti- 

uan,  le  dijo  éste  que  él  no  era  tos  que  tuvo  para  pasarse  A  Por- 

traidor  como  él  á  su  rey.  El  almi-  tugal,  y  hecho  imprimir  otros  do- 
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Habiendo  después  enviado  los  aliados  á  Portugal 
UD  refuerzo  de  quince  mil  hombres  al  mando  del  ge- 
neral Peterborough,  se  prepararon  á  emprender  una 
campaña  vigorosa.  Y  en  tanto  que  el  archiduque,  y  el 
de  Darmstadt,  y  el  de  Petefborough,  partiendo  de  Lis* 
boa  con  la  grande  armada  anglo^holandesa  recorrían 
todo  el  litoral  de  España  por  la  parte  del  Mediterrá- 
neo, sublevando  algunas  de  sus  provincias  contra  la 
dinastía  dominante  y  en  Tavor  de  la  casa  de  Austria, 
en  los  términos  que  luego  referiremos,  el  ejército  ene- 
migo de  Portugal  volvió  sobre  Badajoz ,  con  ánimo 
al  parecer  de  ponerle  formal  asedio  (octubre ,  1705). 
Mandaba  entonces  las  tropas  inglesas  el  general  Ga- 
Uoway,  Fagel  las  holandesas,  y  las  portuguesas  el 
marqués  de  las  Minas.  A  socorrer  la  pla^a,  estrechada 
hacia  ya  mas  de  ocho  días,  acudió  él  mariscal  de  Tes- 
sé,  y  aunque  el  número  de  sus  tropas  era  muy  infe- 
rior á  las  de  los  aliados,  no  lograron  estos  impedirle  el 
paso  del  rio  (15  de  octubre).  Metió  en  ella  un  socor- 
ro de  mil  hombres ;  y  puestos  luego  los  dos  ejércitos 
en  ademan  de  combate,  y  después  de  hacerse  fuego 
por  algunas  horas,  retiráronse  los  aliados,  herido  mor- 
talmente  Galloway,  y  abandonando  multitud  de  cure- 
ñas, municiones  y  otros  efectos  dé  guerra.  Con  esto 
acabó  la  campaña  de  Portugal  por  este  año  de  1706. 


«amentos  iiDpoHautes.—MacaDéZy  y  ¡duales  de  loa  sucesos,  etc.  U>* 
Memorias  MS.,  cap.  33. — San  Fe-  mo  Vil.  del  SemaDario  Erudito.— 
lipo,  Comentarios.— noticias  indi-    Bclando,  P.  1.,  c.  35« 


Digitized  by 


Google 


.102  HISTORIA  DB  BSPASa« 

Mas  no  por  eso  tenia  nada  de  lisongera  la  situa- 
ción de  España*  Pronunciábanse  las  provincias  de  Le- 
vante  en  favor  del  archiduque;  como  hemos  indicado, 
y  de  lo  cual  daremos  luego  cuenta  separadamente,  y 
la  marcha  y  conducta  de  los  hombres  del  gobierno 
contribuía  no  poco  á  empeorar,  en  vez  de  mejorar 
aquella  situación.  Se  habian  hecho  algunos  cambios 
en  el  personal  antes  del  regreso  de  la  princesa  de  los 
Ursinos :  el  marciués  de  Rivas  babia  sido  separado 
de  nuevo,  y  los  negocios  de  su  ministerio  se  dividie- 
ron otra  vez,  quedando  los  de  Estado  á  cargo  del 
marqués  de  Mejorada,  los  de  Hacienda-y  Guerra  al  de 
don  José  ie  Grimaldo ,  muy  estimado  de  los  reyes. 
Pero  quejábale  la  de  los  Ursinos  del  diCcil  remedio 
que  tenían  las  discordias  y  divisiones  creadas  durante 
su  ausencia.  Al  misnio  tiempo  el  embajador  Amelot, 
que  se  habia  propuesto  seguir  una  línea  de  conducta 
opuesta  á  la  de  sus  antecesores,  y  solicitar  la  coope- 
ración de  los  ministros  en  vez  de  mostrar  pretensio- 
nes de  gobernarlos,  se  .quejaba  de  su  indolencia  y  de 
su  abandono;  de  que  seria  imposible  restablecer  el 
orden  en  los  negocios  públicos;  de  la  oposición  á  las 
miras  de  Luis  XIV.  que  la  reina  habia  alimentado  an- 
tes, y  aun  duraba ;  de  que  los  soldados  se  desertaban 
por  falta  de  pan,  los  oficiales  pedían  su  retiro^  todo, 
el  mundo  reconocía  la  falta  de  dinero,  y  nadie  se  cui- 
daba de  buscarlo  (*);  de  que  los  grandes  no  pensaban 

(I)    Ya  en  príDcipio   del  año    habia  apelado  el  rey  á  aa  recurso 
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sino  en  recobrar  su  antiguo  poder,  y  tener  al  rey  en 
perpetua  tutela ;  de  que  el  descontento  del  pueblo  cre- 
cía, y  las  conjuraciones  de  los  magnates  se  multipli- 
caban. 

Por  su  parte  el  ministro  de  Hacienda  Orri,  afana- 
do por  proporcionar  recursos  con  q«je  atender  á  las 
necesidades  de  la  guerra,  no  de  atrevió  á  restablecer 
sus  antiguos  proyectos,  la  tentativa  de  un  nuevo  im- 
puesto personal  estuvo  á  punto  de  producir  una  rebe- 
lión, toda  proposición  para  levantáis  fondos  era  com- 
batida, y  el  gran  economista  tuvo  que  apelar  á  un  do- 


extraordmario,  por  cierto  bien 
graTOflo,  coD  el  tlta!o  dé  doDativo. 
«Necesitando,  decía  el  real  de- 
creto, la  justa  defensa  de  estos 
reinos  de  medios  correspondien- 
tes ¿  los  crecidos  gastos  de  la 
guerra,  y  no  bastando  el  producto 
de  las  reutas  reales,  ni  el  de  otros 
.  medios  extraordinarios  que  hasta 
aqui  han  podido  ser? ir  de  algún 
alifio ;  ha  sido  preciso  recurrir  al 
medio  quo  el  Consejo  de  Casti- 
lla me  propuso,  del  repartimien- 
to general  por  yia  de  donalivo  en 
todas  las  provincias  del  reino; 
y  conformándome  con  lo  quo  el 
mismo  Consejo  .y  ministros  de  él 
me  han  representado  sobre  este 
punto:  Oraeno  y  mando  quo  por 
via  de  donativo  general  s^  co- 
bre luego  en  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugarc»  de  estos  reinos 
un  real  á  cada  fanega  de  tier^ 
ra  labranlia;  dos  reales  á  cada 
fanega  de  tierra  que  contenga 
huerta^  viña,  olivar,  moreras,  ú 
otros  árboles  fructíferos;  cineo 
por  ciento  de  alquileres  de  ca» 
sos,  y  en  las  que  habitaren  sus 
dueños  el  valor  que  regularmen- 


te teqdrian,  sí  se  arrendasen; 
cinco  por  ciento  de  los  ürrenda- 
mentos  de  dehesas  ,  pastos  y  mo- 
linos;  cineo  por  ciento  de  los  ar^ 
rendamientos  de  los  lugares  y 
términos  que  los  tuvieren  d  pas- 
to y  labor ,  ci/ya  paga  fuere  en 
maravedís;  cinco  por  ciento  de 
fueros,  rentas; y  derechos,  excep- 
to los  censos-,  un  real  de  cada  ca- 
beta  de  ganado  mayor  cerril,  va- 
cuno, mular  y  caballar',  ocho 
maravedís  de  cada  cabeza  de  ga- 
nado menudo,  lanar,  cabrio  y  de 
cerda-,  que  la  paga  de  esta^  canti- 
dades sea  integra ,  sin  que  por 
razón  de  carga  de  censo  ú  otra 
alguna  se  haf^a  baja  ni  descuento; 

3ue  ante  las  justicias  do  caJa  una 
e  las  ciudades  •  villas  y  logarcí 
pr^enten  todos  ios  yecinos  rela- 
ción jurada  de  los  bienes  que  ca- 
da uno  tiene  y  posee «  pena  de 
perdimiento  de  lo  que  ocultase.... 
etc.  En  Madrid  á  28  de  enero  de 
4705  años.^ — A  don  Miguel  Fran- 
cisco Guerra ,  gobernador  del  real 
Consejo  de  Hacienda. V  MS,  déla 
real  Academia  de  la  Historia» 
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nativo  de  do6  millones  de  libras  que  le  ofreció  el  go- 
bierno francés.  El  mariscal  de  Tessé  daba  por  su  parte 
iguales  ó  parecidas  quejas  respecto  al  número ,  orga- 
nización, pagas  y  subsistencias  de  las  tropas.  Y  1» 
princesa  de  los  Ursinos  veia  que  cualquier  innovación, 
por  pequeña  que  fuese,  alarmaba  y  sublevaba  á  les 
quisquillpsos  grandes,  que  asi  se  impacientaban  por 
que  se  intentara  aumentar  la  guardia  real,  como  por- 
que se  faltara  en  algo  á  las  prescripciones  de  la  eti- 
queta palaciega,  dando  al  príncipe  de  Tilly,  nombra* 
do  grande  de  España,  cierto  asiento  de  preferencia  en 
la  misa  de  la  capilla  real. 

No  era  solo  oposición  de  este  género  la  que  habia 
de  parte  de  algunos  grandes;  eran  ya  verdaderas 
conspiraciones.  Una  hubo  para  apoderarse  de  los  re- 
yes el  día  del  Corpus  al  tiempo  que  volvieran  al  Buen 
Retira.  El  conde  de  Gifuentes  babia  formado  un  parti- 
do austríaco  en  Andalucíar  y  si  bien,  descubiertas  sus 
tramas,  fué  preso  en  Madrid,  logró  fugarse  para  ir  á 
sublevar  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón.  Hubiese 
preso  al  marqués  de  Leganés  (H  de  agosto)  en  el 
mismo  palacio  del  Retiro.  Afírmase  que  la  mañana 
que  se  le  prendió  amanecieron  tas  puertas  de  las  ca- 
sas de  Madrid  señaladas  con  dos  cifras,  una  encarna- 
da y  otra  blanca,  que  se  tuvieron  por  signos  ó  emble- 
mas de  la  conspiración;  y  aunque  no  se  pudo  hacer 
prueba  legal  contra  el  marqués,  recaían  sobre  él  ve- 
hementes sospechas,  lo  cual  bastó  para  que  se  le  en« 
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cerrara  en  el  castillo  de  Pamplooa,  de  donde  fué  des- 
pués trasladado  á  Francia.  La  grandeza  se  ofendió  mu* 
cbo  de  aquella  prisión  del  marqués,  hecha  sin  guar- 
dar las  formalidades  y  sin  respeto  á  los  pritílegios 
de  su  clase  ^^K 

A  vista  de  estas  disposiciones  se  hace  menos  ex- 
Irafio  que  la  prmcesa  de  los  Ursinos,  antes  tan  enemH 
ga  déla  inOuencia  francesa,  se  mostrara  ahora  des- 
confiada de  los  españoles  y  partidaria  del  influjo  y  de 
los  intereses  de  la  Francia;  qut?  los  reyes  mismos  bus- 
caran ya  en  ella  su  apoyo,  y  que  el  embajador  Ame* 
lot  propusiera  en  el  Consejo  que  las  plazas  de  Sania-  . 

(I)  Babia  eo  contra  del  mar-  lajera»  y  alH  otro  carniage  dis- 
qués  el  antecedente  de  haberse  puesto  para  trasportarle  a  Pam- 
Degado  á  prestar  el  iurameuto  de  piona,  y  cómo  dos  alcaldes  de  cór- 
fídelidad  al  nuevo  soberano,  y  ha-  te  pasaron  luego  ¿  su  casa,  toma- 
ber  dicho  en  aquella  ocasión:  «El  ron  todos  sus  papelea,  y  llevaron 
cosa  terrible  querer  exponerme  (i  á  la  cárcel  á  todos  sus  criados  ma- 
que  desenvaine  la  espada  contra  Tores.  En  cuanto  A  las  causas  de 
la  casa  de  Austria^  á  la  cual  debe  la  (Prisión,  dice:  «Es  vergüenza  to- 
te mia  tani09  beneficios,* — Sobre  »mar  en  la  boca  las  quimeras,  em- 
Ja  prisión  y  proceso  del  marqués  >bustes  y  novedades  aue  en  esta 
de  Legan 6  pueden  leerse  las  Me-  «corte  se  han  inventado  sobre  que 
morías  de  Tessé,  las  manuscritas  >habia  traición,  y  que  torria  peli- 
de  Macdnaz,  cap.  41,  las  cartas  >groIa  persona  del  rey,  y  que  ha- 
de la  princesa  de  los  Ursino?  A  >b¡a  armas  dispuestas,  con  otro 
madama  de  Maintenon,  etc. — El  > millón  de  desatinos,  y  solo  se 
conde  de  Robres,  Historia  de  las  «tiene  por  cierto  que  ]a  prisión 
Guerras  civiles  de  España,  MS,  >  del  marqués  ha  sido  por  asegu- 
lib.  5.  parr.  3.^.  »rarse  el  rey  de  su  persona,  la 
Tenemos  é  la  vista  una  reía-  «cual  por  muchos  motivos  ha  sido 
cion  manuscrita  do  esta  prisión,  » tenida  por  desafecta  á  su  real 
hecha  en  aquellos  mismos  dias,  >casa,  y  por  que  no  habia  hecho 
en  que  se  dan  Gurioeos  pormeno-*  >el  juramento  de  fiielidad,  aun* 
res  del  modo  como  fué  ejecutada  i>que  se  le  habia  dado  á  entender 
por  el  principe  de  Tilly  al  llegar  ^  »lo  hiciese;  y  otras  razones  que 
el  de  Leganés  al  cuarto  del  rey,  '>en  los  royes  no  se  pueden  apu- 
cómose  le  condujo  en  un  coche  »rar.i>— MS.  de  la  Biblioteca  Na- 
basta  Alcalá,  donde  ya  habia  otro  cional,  H.  43. 
preparado  para  llevarle  é  Guada- 
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car,  Santander,  San  Sebaslian,  y  otras  de  Guipúzcoa 
^  y  Álava  recibieran  guarnición  francesa.  Pero  esta  pro- 
posición, aunque  hecha  á  presencia  del  rey,  y  sosteni- 
da por  él,  da  acuerdo  con  la  reina,  fué  combatida  con 
energía  por  los  consejeros  como  deshonrosa  para  el 
monarca  y  vergonzosa  para  el  reino,  y  desechada  co- 
mo lál,  expresándose  con  calor  en  contra  de  ella  el 
marqués  de  Mancera  y  el  de  Montellano,  lo  cual  hizo 
al  rey  producirse  con  una  viveza  desusada,  y  al  em- 
bajador Amelot  faltar  á  su  habitual  circunspección. 
Con  este  motivo  Monterrey  y  Honlalto  hicieron  dimi- 
sión de  sus  plazas;  se  dio  al  conde  de  Jrigiliana  la 
presidencia  del  consejo  de  Aragón,  y  se  nombró  indi- 
viduos del  consejo  de  gabinete  al  duque  de  Veragua  y 
á  don  Francisco  Ronquillo.  En  cambio  empeñáronse 
los  grandes  en  que  el  embajador  francés  no  asistiera 
al  consejo,  en  tanto  que  el  embajador  español  no  asis- 
tiera también  á  los  consejos  del  gabinete  de  Ver- 
salles  ^^K 

Tal  era  la  situación  del  ejército,  de  la  hacienda, 
de  la  corte  y  del  gobierno,  cuando  se  levantó  el  es- 
tandarte de  la  rebelión  en  varias  provincias  de  Espa- 
ña contra  su  legítimo  soberano  Felipe  de  Borbon,  pro- 
clamando los  derechos  del  archiduque  Garlos  de  Aus- 
tria, en  los  términos  que  vamos  á  referir  en  el  capítulo 
siguiente. 

(1)    San  Feüpe,  Macauaz,  NoaU    en  sus  respectivas   Memorias^— 
lies,  Tessé,  Berwick,  Saa  Simoa,    Dados,  Memorias  secretas. 
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VALENCÍA:  CATALUÑA:  ARAGÓN;  CASTILLA, 
•e  4706*1707. 


Formidable  armada  de  los  aliados  ea  b  oosta  de  Bspaña.— €omieoza 
Ja  insurrección  en  el  reino  do  Valencia.— Embiste  la  armada  ene- 
miga la  plaza  de  Barcelona* — El  archiduque  Carlos. :  el  principe 
de  Darmstadt:  el  conde  de  Peterborough.— Crítica  posición  del  vi- 
rey  Velasco.— Espíritu  de  los  catalanes.^Ataque  á  Monjuieh.— 
Muerte  de  Darmstadt.— Toman  los  enemigos  el  castillo.— Bombar- 
deo de  Barcelona.— Estragos. — Capitulación.— Horrible  tumulto  en 
la  ciudad.— Proclámase  en  Barcelona  á  Carlos  IIL  de  AusCria.- De- 
clárase toda  Cataluña  por  el  archiduque,  á  escepcion  de  Bosas.-— 
Decídese  el  Aragón  por  el  aastriaco. — ^Terrible  dia  de  los  Inocen- 
tes en  Zaragoza.— Guerra  en  Valencia.— Ocupan  los  insurrectos  la 
capital.— Sale  Felipe  V.  de  Madrid  con  intento  de  recobrar  á  Bar* 
celona.— Combioacion  de  Jos  ejércitos  castellano  y  Trances  con  la 
armada  francesa.— 4<lega  la  armada  enemiga  y  se  retira  aquella.- 
Sitio  desgraciado. — ^Retírase  el  rey  don  Felipe.— Jornada  desastro- 
sa.—>Vuo1ye  el  rey  á  Madrid.— El  ejército  aliado  de  Portugal  se 
apodera  de  Alean ta ra •— Marcha  sobre  Madrid.— Sálense  de  la  corte 
el  rey  y  la  reina.— Ocupa  e*  ejército  enemigo  la  capital. — Proclá- 
mase rey  de  España  al  archiduque  Garlos.— ^Desastres  en  Valen- 
cía. — Entereza  de  ánimo  de  Felipe  V.— Reanima  á  los  suyos  y  los 
vigoriza.- Parte  de  Barcelona  el  archiduque  y  y  ¡ene  hacía  Ma- 
di  id. —Sacrificios  y  esfuerzos  de  las  Castillas  en- defensa  de  su 
rey.— Cómo  se  recuperó  Madrid.— Se  revoca  y  anula  la  proclama- 
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cion  del  austriaco.-^Eotusíasmo  y  decisión  del  pueblo  por  Felipe. 
— ^MoTÍmieatoa  de  los  ejércitoa. — Retirada  de  todos  loa  enemigos  á 
Va leocia.— Pérdidas  que  sufren. — Cambio  de  sitoacion.— Estado  del 
reino  de  Murcia.— Hechos  gloriosos  de  algunas  poblacioues. — Sala- 
manca .^Ardimiento  con  (}ue  se  hizo  la  guerra  por  una  y  otra  par- 
te.—Cuarteles  de  inTÍerno.— Regreso  del  rey  y  de  la  roina  á 
Madrid. 

La  pérdida  de  ua  ejército  entero  en  el  malhadado 
sitio  de  Gíbraltar»  la  falta  de  caudales,  coasamídos  eo 
aquella  desgraciada  empresa ,  las  discordias  de  la 
corte,  la  oposición  á  admitir  guarniciones  francesas, 
el  descontento  y  la  inquietud  de  los  ánimos  producid 
da  por  las  disidencias  de  los  gobernantes,  por  los 
conspiradores  de  dentro  y  por  los  agentes  de  ios 
aliados  de  fuera,  el  poco  tacto  en  el  castigo  y  en  el 
perdón  de  los  que  aparecían  ó  culpables  ó  sospecho- 
sos de  infidelidad,  la  ocupación  en  las  fronteras  del 
reino  lusitano  de  las  pocas  fuerzas  que  habiaa  queda- 
do á  Castilla,  los  reveses  que  en  la  guerra  esterior 
hablan  esperi mentado  por  aquel  tiempo  las  armas  es- 
pañolas, de  que  daremos  cuenta  oportunamente,  todo 
alentó  á  los  enemigos  de  la  nueva  dinastía  y  les  dio 
ocasión  para  tentar  la  empresa  de  acometer  el  litoral 
do  España,  provocar  la  rebelión  y  apoderarse  de  los 
puntos  en  que  contaban  con  mas  favorables  ele* 
montos. 

A  este  fin,  después  de  larga  discusión  en  la  junta 
magna  que  se  celebró  en  Lisboa  entre  los  represen- 
tantes de  las  potencias  aliadas,  so   resolvió   la  salida 
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de  una  grande  cspedicion  naval  anglo-holandesa* 
compuesta  de  mas  de  ciento  setenta  naves,  la  mayor 
P9rle  de  guerra,  que  los  Estados  de  las  Provincias- 
Unidas  y  la  reina  de  la  Gran  Bretaña  tenían  prepara- 
da ea  aquellas  agaas*  La  empresa  se  dirigía  princi- 
palmente contra  Barcelona  y  Cataluña,  sin  perjuicio  de 
sublevar  otras  provincias  del  Mediodía  y  Oriente  de 
España.  Iba  en  la  armada  el  pretendiente  austríaco, 
y  por  general  de  las  tropas  el  inglés  conde  de  Pe(er- 
borougb.  En  medio  del  sol  abrasador  de  julio  (1705) 
se  presentaron  algunos  navios  á  la  vista  de  Cádiz,  hi- 
cieron ona  tentativa  inútil  sobre  la  Isla  de  León,  que 
encontraron  prevenida,  tomaron  rumbo  á  Gibraltar, 
donde  se  embarcó  el  príncipe  Jorge  de  Darmstadt  con 
tres  regimientos  de  tropas  regladas,  y  pasaron  á  re- 
correr las  costas  de  Almería,  Cartagena  y  Alicante. 
La  lealtad  de  los  alicantinos  respondió  con  entereza  á 
las  propuestas  qué  desde  bahía  les  enviaron  los  con- 
federados (8  de  agosto),  con  lo  que  prosiguieron  éstos 
adelante,  dando  fondo  en  Altea,  dónde  acudió  desde 
Ondara  un  don  Juan  Gil,  antiguo  capitán  del  regi- 
miento de  Saboya,  vendido  ya  á  los  aliados,  al  cual 
entregaron  cuatrocientos  fusiles  y  algunos  tambores, 
para  que  levantara  y  armara  partidas  de  paisanos  en 
la  comarca,  dejándole  también  cartas  y  credenciales 
para  el  arzobispo  de  Valencia,  «1  conde  de  Cardona 
y  otros  de  su  partido. 

En  tanto  que  el  grueso  de  la  armada  scguia  su 
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derrotero  á  Barcelona,  algunos  navios  anclaron  en  el 
puerto  de  Denía,  avisaron  con  salvas  á  los  morado* 
res^  de  cuyas  disposiciones  sin  duda  estaban  ya  segu- 
ros» y  les  enviaron  pliegos  pidiendo  se  les  entregara 
la  ciudad.  Congregado  el  ayuntamiento  con  los  prin- 
cipales vecinos,  y  de  acuerdo  con  el  gobernador,  qne 
lo  era  entonces  don  Felipe  Antonio  Gabilá,  se  resol- 
vió franquearles  las  puertas  y  entregarles  las  llaves 
de  la  ciudad  y  castillo.  Al  dia  siguiente  (8  de  agosto) 
desembarcaron  los  ingleses,  se  proclamó  solemne-» 
mente  á  Carlos  III.  de  Austria  como  rey  legítimo  de 
España,  y  se  cantó  el  Te  Deum^  en  medio  de  los  repi- 
ques de  las  campanas  y  de  las  salvas  de  la  artillería. 
.Dejaron  alli  los  aliados  por  comandante  general  á  un 
valenciano  llamado  Juan  Bautista  Basset  y  Ramos, 
hijo  de  nu  escultor  de  Valencia,  que  sentenciado  á 
pena  de  horca  por  un  asesinato  que  habia  cometido, 
logró  fugarse,  y  habiendo  pasado  primero  á  Milán  y 
después  á  Tiena  sirvió  en  la  guerra  que  el  emperador 
bacía  al  turco  en  Hungría,  y  ahora  el  archiduque  le 
habia  dado  patente  de  mariscal  de  campo.  Esta  fué  la 
primera  ciudad  de  la  corona  de  Aragón  que  faltó  á 
la  fidelidad  de  Felipe  Y.  y  proclamó  al  archiduque  de 
Austria  ^^K 

(1)  Relación  de  la  mirada  que  pertenecioote  ¿  la  biblioteca  de 
hicieron  en  la  ciiidadde  Denia  las  don  Próspero  de  Bofarull,  archi- 
armas  de  la  Mageslad  Católica  vero  general  de  la  corona  de  Ata- 
del  rey  nneUro  señor  don  Car-  g')n.— Belando,  Historia  civil,  Par- 
ios///.;  impresa:  tomo  de  Varioi,  le  I.,  c.  36. 
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Difundióse  con  esto  ia  alarma. y  la  pertarbacion 
por  todo  el  reibo  de  Valencia.  Los  trabajos  del  conde 
de  Gifuentes  y  de  otros  magnates  desafectos  á  la  casa 
de  Borbon  no  habían  sido  infractnosos.  El  país  estaba 
minado:  tamultuáronse  varios  pueblos,  vacilaban  otros, 
y  á  todos  alcanlzabfl  la  conmoción.  El  don  Juan  Gil 
había  repartido  los  fusiles,  y  andaba  ya  con  su  tropa 
de  paisanos,  en  cuerpo  de  camisa,  con  sus  alpargar- 
tas  de  esparto  á  los  pies  y  sus  piernas  desnudas;  pri- 
meras tropas  que  se  forman  siempre  en  las  guerras 
civiles.  A  sofocar  aquel  principio  de  incendio  acudió 
á  la  villa  de  Oliva  el  virey  de  Valencia,  marqués  de 
Villagarcfa,  asistido  del  mariscal  de  campo  don  Luis 
de  Záñiga,  con  la  poca  gente'de  que  podían  disponer. 
Agregóseles  el  duque  de  Gandía,  como  señor  de'mu- 
chos  de  aquellos  lugares;  y  el  rey  don  Felipe  envió  al 
general  don  José  de  Salazar  con  la  caballería  de  las 
reales  guardias,  y  otro  regimiento  de  la  misma  arma 
mandado  por  e\  coronel  don  José  Nebot.  Tal  vez  ha- 
bría sido  esto  suficiente  para  apagar  en  su  origen  la 
rebelión  valenciana,  si  iguales  ó  parecidas  novedades 
por  la  parte  de  Aragón  no  hubieran  hecho  necesario 
enviar  allá  al  Salazar  con  sus  guardias  y  las  milicias, 
quedando  solo  con  Záñiga  el  catalán  Nebot.  Para  la 
defensa  de  Denia  no  tenían  los  rebeldes  sino  un  solo 
cáñon:  pero  don  Juan  Gil,  que  habla  acudido  con  al- 
gunos de  sus  paisanos  armados,  supo  engañar  las  tro- 
pas reales  figurando  cañones  de  troncos  pintados,  y 
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haciendo  hileras  de  bultos   que   remedabaa   hom- 
bres. 

SIq  embargo,  este  artíñcio  habría  sido  insuficieDle 
sin  la  inñdelidad  de  Nebot,  que  pasándose  con  su  re* 
gímiento  á  los  rebeldes,  llevó  prisioneros  á  tos  oñcia- 
les  que  no  querían  seguirle,  y  uniéndose  á  Basset  en 
Denia,  salieron  juntos  y  sorprendieron  y  aprisionaron 
en  Oliva  al  general  Zdñiga  con  todos  los  suyos  (12 
de  diciembre,  1705).  Este  golpe  fué  fatal  para  todo  el 
reino  de  Valencia.  Los  rebeldes  se  apoderaron  pronto 
de  Gandía,  de  cuya  ciudad  sacaron  la  artillería  que 
en  el  siglo  XVl.  hizo  fabricar  su  antiguo  duque  San 
Francisco  de  Borja,  y  con  ella  guarnecieron  á  Alcira 
que  les  abrió  las  puertas.  Dirigiéronse  desde  alli  á  la 
capital,  que  el  virey  marqués  de  Villagarcía  abando* 
nó,  viéndolo  todo  perdido.' El  pueblo,  previa  una  for- 
mal capitulación,  en  que  se^le  ofreció  todo  lo  que  quiso 
pedir,  abrió  la  puerta  de  San  Vicente  á  su  compatrio- 
ta  Basset,  que  entró  en  Valencia  con  quinientos  infan* 
tes,  y  trescientos  hombres  montados  en.  mulos  y  caba- 
llos de  labranza  (16  de  diciembre,  1705).  ^asset  y 
Nebot  recibieron  el  tratamiento  de  Eitcelencia,  y  Bas- 
set sustituyó  el  vireinato  en  el  conde  de  Cardona,  á 
quien  se  le  confirmó  después  el  archiduque  ^^K 

(1)    La  capituVjcioQ  constaba  de  Carlos  II.;  3.«  que  se  manteodrian 

21  artículos,  y  en  ella  se  ofrecía:  los  derechos  é  impuestos  acoi&ium- 

4.®  que  aclamarían  por  su  rey  á  brndos  á  la  ciudad  y  reioo;  4.^ que 

Carlos  III.  de  Austria;  t.^  que  se  tOiidrisa  franco  el  comercio  con 

cuoservarian  los  fueros  y  prívile-  Castilla;  5.^  que  se  conservarían 

gios  que  gozaban  á  la  muerte  do  las  vida^  y  haciendas;  6.**  que  se 
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Declarada  Valencia  por  el  archiduque,  Vodo  fué 
ya  sublevaciones  y  confusión  en  aquel  reino.  Levan- 
tóse en  Játiva  y  se  apoderó  de  ella  un  don  Juan  Tar- 
raga;  de  Orihuela  el  marqués  del  Rafal ;  y  en  tanto 
que  en  los  castillos  de  Peñíscola  y  de  Monlesa  se  refu- 
giaban algunos  capitanes  leales ,  y  que  Alicante ,.  y  la 
Hoya  de  Castalia  eran  el  asilo  de  los  que  se  manie- 
nian  fíeles,  y  que  unos  pueblos  aclamaban  á  un  rey  y 
otros  á  otro,  la  gente  perdida  que  sale  siempre  y  se 
mueve  en  las  revoluciones,  saqueaba,  robaba  y  ase- 
sinaba á  su  libertad  y  sabor.  El  arzobispo  de  Valencia, 
resentido  de  que  no  le  hubieran  dado  el  vireinato,  se 
vino  á  Madrid  con  el  marqués  de  Villagarcía  blaso- 
nando de  leal.  A  Basset  le  aclamaban  libertador  y  pa- 
dre de  la  patria,  y  le  daban  una  especie  de  adoración 
popular,  celebrando  como  milagros  todas  sus  accio- 
nes. En  tal  estado  quedaban  las  cosas  en  Valencia  al 
espirar  el  año  1705,  cuando  fué  nombrado  virey  el 
duque  de  Arcos,  y  comenzaron  á  entrar  tropas  para 
sujetar  la  rebelión. 

Sucesos  harto  mas  graves  habian  ocurrido  á  este 
tiempo  en  Cataluña,  donde  los  ánimos  de  los  naturales 
estaban  mas  predispuestos  todavía  que  en  Valencia 

respetarían  las  iglesias  y  comuní-  de  España,  lom.  I.  cap.  37. — Ma- 

dadfes  religiosas;  7.«  que  se  daría  canaz,  Memorias  MMSS.  cap.  33. 
ei  plazo  de  un  año  á  los  que  qui-         A  la  madre  de  Basset,  que  vi- 

sieran  irse  ó  quedarse,  con  facul-  via  en  un  estado  humilde,  se  la 

tad  de  vender  sus  bienes;  8.0  que  hizo  marquesa  do  Cultera,  y  con 

no  se  tocaria  á  los  diezmos  y  pri-  este  titulo  vivió  y  murió  en  De- 


micias,  y  demás  rentas  de  la  igle- 
sia, elc.^Belando ,  Historia  Civil 


nía.— Belando,  ubi  sup. 


Tomo  xvui»  8 


Digitized  by 


Google 


414  HISTORIA  DB   ESPAÜA. 

contra  la  dinastía  de  Francia ,  incomodados  ademas 
con  el  gobierno  de  don  Francisco  de  Yelasco,  y  gran-* 
demente  irritados  con  las  prisiones ,  destierros  y  cas* 
tigo»  por  él  ejecutados  en  Barcelona  y  otras  ciudades 
catalanas.  (^^  Entonces  se  vio  el  daño  de  su  indiscreta 
obstinación  en  no  querer  admitir  guarniciones  france- 
sas» considerándose  bastante  fuerte  para  conservar 
aquella  provincia  y  ocurrir  á  todo  evento. 

El  22  de  agosto  (1705)  fondeó  on  la  playa  de 
Barcelona  la  grande  armada  anglo-holandesa ,  con  no 
poco  susto  del  virey  Yelasco ,  que  comenzó  á  tomar 
algunas  medidas  de  defensa ,  y  á  querer  imponer  con 
severos  castigos  á  la  población  haciendo  ahorcar  algu- 
nos que  tenia  por  sospechosos.  El  espíritu  del  pais  em- 
pezó también  á  mostrarse  luego ,  acudiendo  del  llano 
dé  Yich  mas  de  mil  hombres  á  orilla  del  mar  á  pro- 
teger el  desembarco  de  las  tropas  de  la  armada.  lu- 
ciéronlo éstas  en  los  días  siguientes,  con  el  conde  de 
Peterborough,  el  príncipe  de  Darmstadt  y  otros  prin- 
cipales cabos,  acampándose  en  linea  recta  desde  el 
muelle  hasta  San  Andrés  del  Palomar,  y  al  sexto  dia 
una  salva  general  de  los  navios  anunció  haber  saltado 
á  tierra  el  archiduque  Carlos  de  Austria ,  el  cual  plan- 
tó sus  reales  en  la  Torre  de  Sans,  y  alli  comenzó  á  ser 

(I)    Loscasoe  y  circunslaDcías  lañes  acosados  ó  sospechosos  de 

de  los  rigores  que  con  pooa  día-  infideocia,  se  refieren  con  mina- 

crecion  se  emplearon,  asi  por  l^e-  cioso  conocimiento  de  los  hechos 

Jipe  V.  Y  su  gobierno  en  la  corte,  en  la  Historia  de  las  Guerras  ct- 

como  por  ol  gobernador  Velasco  viles  del  conde  de  Robres,  manos- 

en  Barcelona » contra  varios  cata-  crita,  cap.  5,  párr.  5, 
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tratado  como  rey  por  los  embajadores  de  Portugal  é 
laglaterra,  y  por  los  naturales  del  pais»  que  á  banda- 
das bajaban  ya  de  las  montañas:  y  tanto  él  como  el 
conde  de  Peterborougfa  en  los  manifiestos  qae  publi- 
caban y  hacían  esparcir  prometían  á  los  catalanes  la 
conservación  de  su  religión,  de  sus  privilegios,  fue- 
ros y  libertades ,  como  quienes  iban  á  librarlos  (de- 
cían) del  yugo  del  monarca  ilegítimo  que  los  tiraniza- 
ba. Crítica  era  en  verdad  la  posición  de  Velasco:  la 
armada  enemiga  era  poderosa  y  formidable ;  los  ca-* 
talanes  de  la  comarca  al  toque  de  somaten  afluían  á 
reconocer  y  ayudar  al  nueva  soberano ;  desconfiaba 
de  los  habitantes  de  la  ciudad,  y  en  sus  mismos  ban- 
dos y  pesquisas  indicaba  el  convencimiento  de  que 
dentro  de  sus  muros  se  abrigaba  la  traición ;  sus  fuer- 
zas eran  escasas,  y  consistían  en  algunas  compañías 
de  miqueletes,  y  en  las  pocas  tropas  que  habían  traído 
de  Ñápeles  el  duque  de  Popoli,  el  marqués  de  Ayto- 
na  y  el  de  Risburg :  la  falta  de  medios  de  defensa 
quería  suplirla  con  medidas  interiores  de  rigor,  ylt 
apoderándose  de  todos  los  mantenimientos,  ya  man- 
dando degollar  á  todo  el  que  se  encontrara  en  la  calle 
después  de  las  nueve  de  la  noche,  con  .cualquier  mo- 
tivo que  fuese,  ya  prohibiendo  bajo  pena  de  la  vida 
salir  de  casa  durante  el  bombardeo,  aunque  en  ella 
cayesen  bombas  y  se  desplomase,  y  otras  providen- 
cias por  este  orden,  contra  las  cuales  en  vano  le  re^ 
presentaba  por  medio  de  su  síndico  la  ciudad. 
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El  1 4  de  setiembre  dos  columnas  de  los  aliados, 
mandadas  la  una  por  el  príncipe  de  Darmstadt,  la  otra 
por  el  conde  de  Peterborough,  subieron  por  la  mon- 
taña de  Monjuich,  y  matando  algunas  avanzadas  se 
apoderaron  de  las  obras  exteriores  y  se  posesionaron 
del  foso.  Pero  una  bala  disparada  del  fuerte  atra- 
vesó al  príncipe  de  Darmstadt,  de  cuyas  resultas  mu- 
rió luego.  Era  el  de  Darmstadt  el  autc^r  de  aquella  em- 
presa, y  el  mas  temible  de  los  gefes  aliados,  como  vi- 
rey  que  habia  sido  de  Cataluña :  fué  por  lo  mismo  su 
muerte  muy  sentida  y  llorada  de  todos  los  catala- 
nes partidarios  de  la  casa  de  Austria  ^*K  Mas  si  bien 
este  acontecimiento  animó  á  los  de  la  ciudad,  y  su- 
biendo el  virey  y  los  demás  generales  lograron  hacer 
cerca  de  trescientos  prisioneros  ingleses  y  holandeses, 
con  lo  cual  se  volvieron  gozosos  á  la  plaza,  no  cesó 
en  los  tres  dias  siguientes  por  parte  de  los  aliados  ni 
el  ata^t^ue  de  Monjuich,  ni  et  bombardeo  simultáneo  de 
laplazaydel  castillo,  haciéndolas  bombas  no  poco 
estrago  en  la  población,  é  incendiando  entre  otros  edi- 
ficios la  casa  de  la  diputación.  Al  cuarto  dia,  ó  produ- 
cido por  una  bomba,  según  unos,  ó  por  traición ,  se- 
gún otros,  volóse  con  horrible  estruendo  el  almacén 
de  la  pólvora  de  Monjuich  (17  de  setiembre),  que 
contenia  cerca  de  cien  barriles,  y  derribando  la  ma- 

(4)    DedicaroD   á    su    muerte  del  pais:  de  uno  y  de  otro  se  con - 

sermones  panegíricos,  y  muchas  servan  algunos  ejemplares  impre- 

composiciones  poéticas,  en  que  se  sos  que  hornos  tenido  á  la  vista, 
espresaba  el  sentimiento  general 


Digitized  by 


Google 


PARTB  111.   LIBRO  VI.  117 

yor  parte  de  la  muralla  que  mira  al  mar  y  á  IJarce- 
looa,  embistieron  los  aliados  y  se  apoderaron  det 
castillo,  haciendo  prisioneros  de  guerra  á  los  tres* 
cientos  hombres  que  en  él  habia,  habiendo  antes  per- 
dido la  vida  el  gobernador  Caracho. 

Dueños  de  Monjuicb  los  aliados,  todas  las  baterías 
de  cañones  y  morteros,  asi  de  los  navios,  como  del 
castillo  y  del  medio  de  la  montaña,  formada  esta  últi- 
ma por  los  paisanos,  comenzaron  á  arrojar  sobre  la 
.  ciudad  (18  de  setiembre)  tal  número  de  bombas ,  ba- 
las y  granadas,  que  aterrados  los  habitantes,  sin  cui- 
darse del  bando  del  virey  ni  ser  éste  capaz  á  impe- 
dirlo, se  alropellaban  á  salir  de  la  población,  verifi- 
cándolo cerca  de  diez  mil  personas.  Todos  los  dias  si- 
guientes continuó  jugando  casi  sin  interrupción  la  ar- 
tillería, causando  las  bDmbas  incendios  y  estrago  en 
los  edificios,  abriendo  las  balas  anchs^  brecha  en  el 
muro.  Escasos  eran  los  medios  de  defensa  de  los  si- 
tiados; faltaba  quien  sirviera  la  artillería,  y  aun  dan- 
do doce  doblones  de  entrada  y  diez  reales  diarios  se 
encontraron  muy  pocos  que  quisieran  hacer  aquel  ser- 
vicio. A  la  primera  y  segunda  intimación  que  hizo  el 
de  Peterborough  á  Velasco  para  que  entregara  Ja 
plaza  si  quería  evitar  los  horrores  del  asalto  (26  y  28 
de  setiembre),  contestó  el  virey  con  entereza:  no  asi 
á  la  tercera  (3  de  octubre),^  en  que  solo  le  daba  cinco 
horas  de  plazo  para  la  resolución.  Entonces  Yélasco 
anunció  á  la  ciudad  y  diputación  que  estaba  dispuesto 
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á  capitular,  y  comunicada  esta  resolución  al  general 
enemigo,  se  suspendieron  las  hostilidades.  El  8  de 
octujjre  se  publicaron  las  capitulaciones  acordadas  en* 
tre  milord  Peterborough  y  don  Francisco  de  YelascOt 
que  en  verdad  no  podian  ser  mas  honrosas  para  los 
vencidos.  Constaban  de  cuarenta  y  nueve  artículos, 
de  los  cuales  era  el  principal :  Que  la  guarnición  sal- 
dría con  todos  los  honores  de  la  guerra ,  infantería  en 
batalla,  caballería  montada,  banderas  desplegadas, 
tambor^  batiente^  y  mechas  encendidas ,  con  diez  y 
seis  piezas  de  batir,  tres  morteros  y  seis  carros  ca« 
biertos,  que  no  podrían  ser  reconocidos. 

Tomábanse  los  dias  siguientes  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  evacuar  la  plaza,  cuando  eH2  se  difun- 
dió por  la  ciudad  la  voz  de  que  el  virey  queria  llevar- 
se los  presos  que  desde  el  año  anterior  tenia  en  la 
Torre  de  San  Juan,  por  sospechosos  de  traidores,  y 
que  para  eso  habia  pedido  tos  seis  carros  cubiertos. 
Publicóse  también,  y  era  verdad,  que  Gerona,  Tarra- 
gona, Tortosa,  casi  toda  Cataluña  habia  proclamado 
ya  por  rey  á  Carlos  ÍII.  de  Austria.  Añadióse  que  Ye* 
lasco  trataba  de  ajusticiar  secretamente  algunos  de 
los  presos,  y  que  se  hablan  encontrado  en  el  foso  de 
la  muralla  tres  cuerpos  de  hombres  decentemente  ve^ 
tidos»  sin  cabezas  y  cubiertos  con  esteras.  Exaltados 
estaban  con  esto  los  ánimos,  cuando  el  dia  44  (octu- 
bre) quiso  la  fatalidad  que  el  alférez  de  la  giiardía  de 
la  Torre  y  de  resultas  de  algunas  palabras  que  tuvo 
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con  uno  de  los  presos,  echase  mano  á  una  pistola;  en- 
tonces los  presos  comenzaron  á  gritar:  «que  nos  quie- 
ren matar  I  misericordia  I  socorro  !j»  Los  vecinos  del 
barrio,  que  con  el  recelo  estaban  ya  al  cuidado,  gri- 
taron á  su  vez  corriendo  de  i^na  calle  en  otta:  «A  las 
armas,  germans;  que  degollan  los  presos;  aném  á  sal- 
varlos las  vidas;  Visca  la  Patria!  Visca  Carlos  Ter-- 
cerh  A  estas  voces,  al  ruido  de  las  campanas  de  to- 
dos los  templos,  inclusa  la  catedral ,  que  tocaban  á 
somaten ,  movióse  general  alboroto  dentro  y  fuera  de 
la  ciudad,  asustóse  la  guarnición,  todos,  hasta  los 
clérigos  y  frailes,  tomaron  las  artaas  que  hallaban  á 
mano,  los  vecinos  dejaban  la  defensa  de  las  casas  á 
las  mugeres  y  se  lanzaban  á  la  catle  y  á  la  ribera;  la 
primera  operación  de  (os  tumultuados  fué  soltar  los 
presos  de  la  Torre,  después  los  de  todas  las  cárceles; 
todos  discurrían  como  frenéticos ,  acometiendo  á  los 
soldados  y  desarmándolos ,  asaltando  la  casa  de  la 
ciudad,  el  palacio  del  virey,  los  baluartes,  sin  miedo 
á  la  artillería,  hasta  apoderarse  de  los  cañones,  obli* 
gando  á  los  tercios  de  Ñapóles,  al  antiguo  de  la  mili  • 
cia  azul  de  Espa^a,  á  la  caballería,  á  la  gente  de  to- 
das armas  á  abatirlas,  y  clamar:  txbuen  catalán,  sál- 
vame la  vida;»  á  lo  que  contestaban  ellos:  oSanto 
Eulalia f  victoria j  visca  Carlos  Tercer h 

Ya  en  toda  la  comarca  tocaban  también  las  cam- 
panas á  somaten;  corrió  la  voz  entre  los  de  fuera  que 
\os  ciudadanos  y  la  guarnición  se  estaban  degollando, 
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y  acudieron  con  chuzos,  picas  y  todo  género  de  ar- 
mas en  socorro  de  los  de  la  ciudad.  Todo  era  confu- 
sión, espanto,  gritería,  ruido  de  armas,  mortandad  y 
estrago  en  Barcelona.  En  tal  estado  las  tropas  aliadas, 
y  al  frente  de  ellas  el  archiduque,  tuvieron  por  conve- 
niente entrar,  sin  esperar  la  formalidad  de  la  evacua- 
ción. Ya  casi  estaban  apoderados  de  todo  los  paisanos; 
soldados  y  naturales  se  saludaban  llamándose  cama- 
radas,  proclamando  todos;  a;  Viva  la  casa  deAuslria! 
¡Viva  Carlos  IIII)^  Sabiendo  los  conselleres.  que  el  vi- 
rey  Velasco  se  hallaba  en  el  monasterio  de  San  Pedro^ 
discurrieron  que  el  mejor  medio  de  salvarle  la  jyida 
era  encomendar  su  persona  al  general  conde  de  P6- 
térborough,  y  asi  se  lo  suplicaron,  y  él  aceptó  gustoso 
la  noble  misión,  conducieTidoal  Velasco á  su  lado  con 
la  correspondiente  escolta  á  una  casa  de  campo  á  tiro 
de  cañón  de  la  plaza,  y  desde  alli  le  hizo  conducir  á 
los  bageles,  junto  con  los  principales  cabos  de  la  gnarr 
nicion  y  algunos  nobles  de  la  .ciudad.  Desde  el  H  has- 
ta el  20  de  octubre  fueron  entrando  en  la  plaza  laa 
tropas  de  los  aliados,  y  el  5  de  noviembre  se  verificó 
la  entrada  pública  del  archiduque  con  todos  los  ho- 
nores de  la  Magestad,  siendo  solemnemente  jurado 
como  rey  de.  España  y  conde  de  Barcelona  por  todas 
las  corporaciones  y  en  medio  de  los  mayores  regoci- 
jos. Asi  el  don  Francisco  de  Velasco,  que  nueve  años 
antes  (en  1697)  habla  sido  causa  de  que  Barcelona  se 
rindiera  á  los   franceses  mandados  por  el  duque  de 
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Yendóme,  lo  fué  también  en  1 705  de  que  aquella  in- 
signe ciudad  pasara  ai  dominio  del  príncipe  austríaco, 
perdiéndola  dos  veces  para  los  reyes  legítimos  de  Cas- 
lilla  í*). 

Decian  bien  los  que  propalaban  que  casi  toda  Ca- 
taluña obedecía  ya  á  Garlos  de  Austria.  Antes  que  los 
aliados  ocuparan  la  capital,  el  llano  de  Urgel  babia 
reconocido  al  archiduque:  solo  Cervera  hizo  alguna 
resistencia.  Dos  hermanos  labradores  que  habian  ser- 
vido en  las  pasadas  guerras  tumultuaron  el  campo  de 
Tarragona,  el  Panados  y  la  ribera  del  Ebro.  Cundió 
la  insurrección  al  Valles,  al  Ampurdan,  á  todas  par- 
tes,  si  se  esceptúa  á  Rosas;  de  tal  manera,  que  como 
dice  un  escritor,  testigo  ocular,  <en  menos  tiempo 
del  que  sería  menester  para  andar  el  Principado  un 
hombre  desembarazado  y  bien  montado,  le  tuvo  Car- 
los reducido  á  su  obediencia  ^*^»  Faltaba  Lérida ,  que 
gobernaba  don  Alvaro  Faria  de  Meló ,  portugués  al 
servicio  de  España ;  el  cual  hallándose  sin  provisiones 
las  pidió  al  obispo  de  la  ciudad  don  fray  Francisco  de 
Solís.  Negóselas  el  prelado;  y  entonces  acudió  el  Fa- 
ria al  virey  interino  de  Aragón  y  arzobispo  de  Zara- 

(4)     Verídica   rslacion  diaria  la  eotrada  solemne  del  arcbida- 

de  lo  sucedido  en  el  ataque  y  de-  que. — ^Feliu,  Aaales  de  Catalana, 

fetisa  de  Barcelona  en  este  año  lib.  XXIII.  cap.  4  y  2.— Helando, 

4705.  En  esta  relación,  impresa  Ilistoria  civil  de  España,  tom.1., 

en  el  mismo  año,  é  inserta  en  los  c.  39. — ^San  Felipe,  Comentarios, 

tomos  de  'Varios  del  señor  Bofa-  ud.  aon. — Macanaz,  Memorias  ma- 

rull ,  se  da  una  noticia  circuns-  nuscr.  c.  33.— El  conde  de  Robres, 

lanciada  de  todo  lo  que  dia  por  día  Historiado   las^  guerras  civiles, 

iba  ocurriendo  desde  que  se  a  vis-  ined.  c.  5. 
ió  la  escuadra  de  los  aliados  bast^       (2)    El  Conde  de  Bobrea. 


Digitized  by 


Google 


m  HISTORU  DB  BSFJÍTA. 

^  goza  don  Antonio  de  la  Riva  Herrera;  mas  el  corto 
.  socorro  que  éste  acordó  enviarle  llegó  con  tanta  len- 
titud, que  ya  el  gobernadort  estrechado  por  ios  ene- 
migos, desamparado  por  los  soldados  faltos  de  pan  y 
de  pagas,  habia  tenido  qué  rendir  la  ciudad,  y  refa- 
giádose  á  la  ciudadela  con  su  muger  y  un  solo  criado. 
Alli  se  mantuvieron  los  tres  solos  por  espacio  de  ocho 
dias,  manejando  ellos  la  artillería,  y  corriendo  de  no- 
che los  tres  llamando  á  los  centinelas  para  hacer  creer 
que)iabia  mas.  gente;  hasta  que  consiguió  una  honro- 
sa capitulación,  quedándose  absortos  y  como  abochor- 
nados los  enemigos  cuando  entraron  en  la  ciudadela, 
y  se  encontraron  con  aqueHa^  tres  solas  personas,  taii 
maltratados  y  estropeados  sus  cuerpos  como  sus  ves  - 
tidos.  Los  rebeldes  saquearon  el  palacio  episcopal,  ex- 
piando así  el  prelado  su  acción  de  no  haber  querido, 
socorrer  á  los  leales  ^^\ 

También  á  Aragón  se  estendió  el  contagio,  y  olo 
fué  el  conde  de  Gifuentes  quien  menos  predispuso  los 
ánimos  de  aquellos  naturales  á  la  sublevación.  Ayodd 
á  ello  la  libertad  con  que  los  sediciosos  catalanes 
corrían  las  fronteras  de  aquel  reino;  y  un  fraile  cata- 


(4)    Gueota  el  conde  de  Robres  alborotados  dentro  los  gremios, 

que  en  Lérida  se  habia  refueiado  pidieron  la  salida  de  todos  los  re- 

un  hermano  sayo,  qae  con  harto  rugiados,  y  en  su  yírtad  tuTo  qoe 

peligro  habia  podido  escapar  de  las  acogerse  al  reino  de  Arafton.  El 

garras  de  loe  rebeldes,  dando  una  conde  de  Robres  y  don  Melchor 

cuchillada  á  un  paisano  que  le  te-  de  Macanax  difierea  algo  en  la  re- 

nia  asido  ya  el  caballo  de  la  brida;  lacion  de  algunas  circunstancias 

que  fué  de  los  que  opinaron  por  de  la  singular  defensa  del  gober* 

la  defensa  de  la  ciudad » pero  que  nador  deferida. 
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bin,  carmelita  descalzo,  bermano  del  conde  de  Cente- 
llas, fué  el  que  acabó  de  escitar  á  la  rebelión  la  villa  de 
Alcañiz.  Siguieron  su  ejemplo  Caspe,  Monroy,  Cala- 
ceite  y  otras  poblaciones.  Alarpiados  algunos  nobles 
aragoneses,  levantaron  compañías  á  su  costa  para 
sostener  la  causa  de  la  lealtad.  Doscientos  hombres 
reunió  por  su  cuenta  el  conde  de  Atares,  cincuenta 
caballos  el  marqués  de  Cherta,  veinte  y  cinco  don 
Manuel  del  Rey,  y  la  ciudad  de  Zaragoza  levaqtó 
ocho  compañías  de  á  pie  y  ciento  sesenta  hombres 
montados.  El  rey  don  Felipe  nombró  capitán  general 
de  Aragón  al  conde  de  San  Esteban  de  Gormaz ;  en- 
vió en  posta  al  príncipe  de  Tilly;  ordenó  que  fuese  el 
ministro  Orri  para  la  pronta  provisión  de  víveres; 
mandó  que  acudiera  desde  Valencia  don  José  de  Sa* 
lazar  con  las  guardias  reales,  y  dispuso  que  pasaran 
^  Aragón  los  tres  regimientos  for^nados  en  Navarrst- 
El  príncipe  de  Tilly  recobró  fácilmente  á  Alcañiz,  hu- 
yendo los  sediciosos  á  Cataluña,  y  sujetó  otros  varios 
lugares,  si  bien  el  haber  ahorcado  ¿  cincuenta  rebel- 
des hechos  prisioneros  en  Calanda  abrió  un  manantial 
de  sangre  que  habia  de  correr  por  muchos  años  en 
aquellas  desgraciadas  provincias. 

Ocupó  el  de  San  Esteban  las  riberas  del  Cinca  cu- . 
foríendo  á  Barbastro.  Pero  rebelóse  todo  el  condado 
deRivagorza,  y  se  levantaron  los  valles  vecinos  at 
Püineo,  manteniéndose  solo  fiel  el  castillo  de  Ainsa; 
y  sí  se  cckiservó  la  plaza  de  Jaca,  debióse  al  auxilio 
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que  á  peticioQ  del  conde  de  Saa  Esteban  envió  opor- 
tunamente el  gobernador  francés  de  Bearne.  No  había 
tropas  para  atender  á  tantos  punios,  y  con  mucha  di- 
ficultad pudo  el  de  San  Esteban  disputar  é  impedir  á 
los  sediciosos  el  paso  del  Cínca  y  mantener  en  la  obe« 
diencia  á  Barbastro,  y  no  alcanzó  á  estorbarles  que 
se  apoderaran  de  Monzón  y  su  castillo  (octubre,  1705). 
En  Fraga  tuvieron  ({ue  capitular  con  los  rebeldes  dos 
regimientos  de  Navarra  que  alli  habia,  después  de 
haber  sido  gravemente  herido  el  conde  de  Rípalda 
su  comandante.  Todo  era  reencuentros,  choques  y 
combates  diarios  entre  las  milicias  reales  y  los  partí* 
darios  del  archiduque,  ganándose  y  perdiéndose  al- 
ternativamente Villas,  plazas  y  castillos.  Menester  fué 
ya  que  acudiera  el  mismo  mariscal  de  Tessé  con  las 
tropas  de  la  frontera  de  Portugal,  ya  que  afortunada- 
mente lo  permitía  la  /etírada  de  los  portugueses  del 
sitio  de  Badajoz.  Mas  al  llegar  estas  tropas  á  Zarago- 
za, negáronles  el  paso  I03  zaragozanos  alegando  ser 
contra  fuero,  y  hubo  necesidad  de  acceder  á  que  pa- 
saran por  fuera,  á  que  pagaran  el  pontazgo,  á  que  las 
armas,  municiones  y  víveres  satisfacieran  los  dere- 
chos de  aduanas,  á  señalarles  alojamientos  con  simple 
cubierto,  y  ni  pagando  al  contado  les  facilitaban  el 
trigo,  la  cebada  y  otros  mantenimientos,  á  pesar  de 
tenerlos  en  abundancia;  con  lo  cual  se  vio  sobrada- 
mente el  mal  espíritu  que  dominaba  en  la  capital  de 
Aragón. 
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Fomentábanle  el  conde  de  Sástago  y  el  marqués 
de  Coscojuela.  El  capitán  general  conde  de  San  Este* 
bao  que  habia  cogido  la  correspondencia  de  estos  dos 
magnates  con  el  conde  de  Cifuentes  y  otros  del  parti- 
do austríaco,  quiso  cortar  el  mal  de  raiz,  y  no  pu- 
diendo  prenderlos  por  ser  contra  fuero,  y  puesto  que 
la  traición  era  notoria  y  las  cartas  la  hacian  pat  ente, 
pidió  permiso  al  rey  para  darles  garrote  una  noche  y 
mostrarlos  al  pueblo  por  la  mañana.  Felipe  lo  consultó 
con  el  Consejo  de  Aragón,  y  éste  se  opuso,  dicie,ndo 
que,  sobreestar  el  conde  engañado,  aun  cuando  fuese 
cierta  la  inñdelidad  todo  se  perdería  si  se  ejecutaba 
aquel  castigo.  Entonces^  pidió  el  conde  que  se  los  sa- 
cara del  reino,  con  cualquier  pretesto  que  fuese.  Tam- 
bién á  esto  se  opuso  el  Consejo  de  Aragón  á  quien 
consultó  el  rey,  y  aquellos  dos  hombres  hubieron  de 
quedar  en  libertad,  por  no  contravenir  á  los  fueros, 
dejando  con  esto  el  reino  y  la  capital  expuestos  á  to- 
dos los  peligros  que  el  conde  habia  previsto ;  costán- 
dolé  ya  no  poco  trabajo,  y  no  pocos  esfuerzos  de  efi- 
cacia y  de  prudencia  conseguir  que  se  franquearan 
los  graneros  á  los  proveedores  de  las  tropas ,  y  que 
se  diera  paso  por  algunas  poblaciones  á  los  regi- 
mientos ^*^ 

(4)    Rolando ,  Historia  civil  de  «Por  ^stoa'e^mpo,  dice  don  II el- 

Espaaa,  tom.  I.  cap.  40  á  42.— San  cbor  de  Macanaz  en  sus  Memorias, 

Felipe,  Comentarios. — Macanaz,  me  honró  el  rey  con  el  titulo  de  su 

Memorias  manuscr.  c   33.— Con*  secretario,  mandándome  que  asis- 

de  de  Robres,  Hist.  de  las  guer-  tiese  al  conde  de  San  Esteban  en 

ras  civiles,  MS.  -  su  vireinaio  de  Aragón,  como  lo 
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No  lardaron  en  sentirse  los  desastrosos  efectos  de 
h  funesta  influencia  de  aquellos  dos  hombres  en  Za- 
ragoza. Las  órdenes  y  pragmáticas  del  rey  no  eran 
cumplidas:  ellos  hacían  que  la  población  se  opusiera 
á  todo  so  protesto  de  infracción  de  fueros,  bien  que 
fuesen  de  los  que  estaban  espresamente  derogados 
por  los  anteriores  monarcas  sin  reclamación  del  reí- 
no  :  ademas  de  negar  á  las  tropas  alojamientos,  ra- 
ciones y  bagages,  obstinábanse  en  no  permitirles  la 
entrada  en  la  ciudad.  Pero  el  virey  las  necesitaba,  y 
el  dia  de  los  Inocentes  (diciembre,  1705)  entró  un 
batallón  de  los  de  Tessé  con  mucho  silencio,  y  coa 
orden  del  mariscal  para  que  nada  dijesen  ni  hiciesen, 
aunque  oyeran  gritar:  ¿Viva  Carlos  IIIl  De  alli  á  poco 
entró  otro  batallón  por  la  puerta  del  Portillo,  y  apier 
ñas  habían  entrado  las  dos  primeras  compañías ,  el 
pueblo,  á  la  voz  de:  ^¡Mueran  les  gabachos  y  tnvan  las 
fuerosh  cerró  la  puerta,  dejando  cortado  el  batallón, 
y  cargando  sobre  las  dos  compañías,  oBciales  y  sol- 
dados fueron  degollados,  rotas  las  banderas  y  des-^ 
truidos  los  tambores*  Montó  el  virey  á  caballo,  y  por 
todas  las  calles  le  gritaban  las  turbas:  t¡Viva  nuestro 
virey!  ¡guárdense  los  fueros  y  no  quede  francés  á  vi^ 
dal^  El  conde  logró  sosegar  el  tumulto;   peroaque- 


hicB,  habiéndole  Mido  especial  todo  lo  qae  se  refiero  á  loi  socesos 

eonllan^M  que  correepondió  tU  ^-  de  aquel  reiao.  Sa  hermano  doa 

meneo  trabajo  que  aUi  tuve.»—  Laia  Aotoaio  llaoanaz  era  ayadao- 

Por  conaecuencia  la  aatorldad  do  te  del  oapitaa  seoeral. 
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lia  noche  intentaron  asesinar  al  mariscal  de'Tessé  y  á 
los  oficiales  que  con  él  estaban:  don  Melchor  de  Ma- 
canaz  los  sapó^de  la  casa  disfrazados,  y  los  llevó  á  la 
del  virey,  de  donde ^  los  trasladó  al  campo  y^  á  la  Alja- 
féría.  Se  llamaron  las  tropas  del  contorno,  y  se  envió 
por  la  artillería  para  castigar  el  insulto.  Mas  antes  de 
ejecutarse,  la  ciudad  reclamó  el  privilegio  de  la  Vein- 
tena ^^K  con  el  *  cual  ella  castigaría  en  un  día  á  los 
principales  cómplices,  sin  exponer  á  los  jnocentes  ni 
á  que  se  tumultuase  todo  el  reino»  y  de  elle^  se  dio 
cuenta  al  rey;  Felipe ,  que  ya  habia  pensado  salir  á 
campaña,  y  temia  que  de  encomendar  el  castigo  á  las 
tropas  se  valiera  el  reino  de  aquel  pretesto  para  rebe- 
larse 4odo,  y  se  complicaran  las  dificultades,  oído  el 
Consejo  de  Aragón  contestó  que  por  aquella  vez  usase 
la  ciudad  del  privilegio,  y  que  en  ella  potfía  su  real 
confianza  para  el  castigo  de  tan  horrenda  maldad. 
Mas  no  solamente  no  logró  el  rey  atraer  con  aqué- 

(4)    El  privilegio  de  la  V^nU-  autores  de  la  sedtcioD.  Esto  se 

na  consistía  OD  lo  siguteote.  Sien-  practicó  algunas  vecM,  armando 

do  en  lo  antiguo  frecuentes  loa  tu-  la  ciudad  ¿  las  perdonas  nobles  y 

rattltos  en  Zaragoza,  y  viendo  que  do  confianza^  sacando  un  estan- 

coo  castigar  ¿  loa  perturbadores  darte,  y  bactendo  un  alarde  gen^ 

del  orden  por  loa  términos  ordi-  raí  se  retiraban;  y  hiciendo  venir 

Daríos  no  se  conseguía  el  esoar-  al  ejecutor-,  ae  buscaba  al  reo  6 

miento,  á  petición  do  la  ciudad  or-  reos,  donde  quiera  que  eatuvieseo, 

deáó  don  Alfonso  el  Batallador  por  üunqae  fuese  lugar  sagrado,  y  sin 

un  privilegio  dado  en  Praga,  que  reparar  en  fueros  ni  otras  formal  i - 

en  talca  tumultos  congregada  la  dadei,  loa  bactan  ahorcar  del  pri*- 

ciudad  con  un  námero  de  conse-  mer  balcón ,  reja  ó  árbol  que liu- 

jeros  que  eligiese,  que  no  pasa-  biese,  y  en  esta  forma  prosodia u 

rían  de  veinte^  so  ioformaseo  bien  basta  estar  satisfecha  la  vindicta 

.de  los  hechos^  V  sin  salir  dé  la  pública. — ^Fueros  del  reino  do  Ára« 

Junta ,  ni  más  forma  de  procoso  gon.— Macanas,  Memorias^  c.  <s4. 
ni  de  juicio,  hiciesen  castigar  á  los 
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lia  coQsideracioQ  y  aqueUa  geoerosidad  á  tos  zarago- 
zanos, sino  que  al  propio  tiempo  sé  rebelaron  contra 
su  persona  y  autoridad  los  de  Daroca,  los  de  Huesca » 
los  4e  Teruel  y  los  de  todas  aquellas  comarcas,  der- 
ramando la  sanare  de  los  soldados.  La  ciudad  de  Za- 
ragoza fué  de  dificultad  en  dificultad  difiriendo  el  cas* 
tigo  de  los  delincuentes,  y  harto  daba  á  entender  que 
no  tenia  intención  de  ejecutarle.  1B1  rey  por  su  parle 
se  propuso  no  dar  motivo,  ni  aun  pretesto  de  queja  á 
los  zaragozanos,  á  fin  de  que  no  le  embarazasen  su 
jornada^  y  mandó  que  no  se  hablara  mas  de  ello.  An- 
tes bien  dio  orden  al  mariscal  de  Tessá  para  que  pa- 
sase con  sus  tropas  á  las  fronteras  de  Cataluña,  y  al 
virey  le  ordenó  que  pagara  á  los  aragoneses  los  baga- 
jes y  todos  ios  gastos  que  las  tropas  hubieran  hecho  y 
daños  que  hubieran  causada^30  de  diciembre,  1705). 
Todo  se  ejecutó  puntualmente;  pero  nada  bastó  á  me- 
jorar el  espíritu  de  aquellos  naturales.  Ellos,  so  pre- 
testo de  destinarlos  á  la  defeosa  del  rey,  hicieron  fa- 
bricar multitud  de  cuchillos  de  dos  corles  y  largos  de 
una  tercia,  con  sus  mangos  de  madera  correspondien- 
tes: ellos  sobornaron  á  los  fabricantes  de  unas  barcas 
que  el  virey  había  mandado  construir  para  formar  un 
puente;  y  el  rey  quiso  que  se  disimulara  todo  para 
que  no  se  inquietasen,  con  objeto  de  no  tener  ese  em- 
barazo mas  para  el  viage  de  campaña  que  tenia  pre- 
meditado y  estaba  ya  muy  próximo. 

La  rebelión  de  los  tres  reinos  había  sido  escanda- 
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losa;  graodes  los  excesos,  •d))0s  y  rapiñas  á  que  los 
sediciosos  se  entregaban;  y  asi  fué  también  cruel  el 
principio  de  la  guerra,  luego  que  comenzaron  á  po- 
der operar  las  tropas  con  los  refuerzos  que  fueroo  de 
Gastilid  á  la  entrada  del  año  4  706.  El  conde  de  las 
Torresj  destinado  á  atajar  la  revolución  de  Valencia» 
tomó  á  fuerza  de  armas  la  villa  y  castillo  de  Monroy ' 
y  los  saqueó.  Entrósín  resistencia  en  Morélla,  y  de- 
jando alii  una  pequeña  guarnición,  pasó  á  San  Mateo, 
de  cuya  empresa  tuvo  que  desistir  por  las  copiosas  llu. 
vias  y  por  falta  de  artillería.  Continuando  su  marcha 
hacia  Valencia,  acometió  á  Viilareal,  donde  los  rebel- 
des le  hicieron  tan  obstinada  resistencia,  que  después 
de  haberle  costado  mucha  sangre  penetrar  en  la  vi- 
lla, halló  de  tal  manera  fortificadas  las  casas,  que  te- 
nia que  irlas  conquistando  una  por  una,  hasta  que  ir- 
ritado de  tanta  pertinacia  mandó  aplicar  fuego  á  la 
villa  por  los  cuatro  costados,  y  en  medio  de  las  hor- 
rorosas llamas  que  la  reducían  á'  pavesas,  sus  solda- 
dos saqueaban  y  acuchillaban  sin  piedad,  sio  recono- 
cer ni  perdonar  edad  ni  sexo,  salvándose  solo  los  que 
se  refugiaron  á  las  iglesias,  y  las  monjas  dominicas, 
que  fueron  sacadas  á  las  grupas  de  los  caballos  de  los 
dragones.  Con  este  escarmiento,  Nules  y  otras  villas 
se  sometieron  sin  violencia:  el  conde  corrió  luego  las 
riberas  del  Jucar,  recobró  á  CuUera,  y  sentó  sus  rea- 
les en  Moneada,  una  legua  de  la  capital.  Y  al  propio 
tiempo  don  Antonio  del  Valle  por  la  parte  de  Chiva 
Tomo  xviii.  9 
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con  las  milicias  de  Castilla  que  se  le  habiaa  reunido, 
incendiaba  á  Cuarto  y  á  Paterna;  é  incorporados  luego 
los  dos  gefes  á  las  inmediaciones  de  Valencia*  derro- 
taron y  escarmentaron  varios  destacamentos  que  con- 
tra ellos  hicieron  sdlir  de  aquella  ciudad  los  rebeldes 
Basset  y  NeboU  El  duque  de  Arcos»  vírey  de  Valen- 
cia, hombre  que  ni  entendía  de  cosas  de  guerra  ni 
para  ellas  habia  nacido,  fué  llamado  por  el  rey  á  Ma- 
drid á  ocupar  una  plaza  en  el  consejo  de  Estado,  para 
lo  cual  era  mas  á  propósito  por  sú  instrucción  y  ta- 
lento, y  fué  en  él  uno  de  los  más  caliGcados  votos, 
quedando  por  general  de  las  tropas  de  Valencia  el  con- 
de de  las  Torres. 

Alicante,  que  se  mantenía  fiel,  y  habia  resistido 
ya  á  una  tentativa  que  sobre  ella  hizo  e}  valenciano 
Francisca  de  Avila,  natural  de  Gandía,  con  la  gente 
-  de  alpargata  que  acaudillaba,  fué  luego  bloqueada 
por  los  rebeldes  de  Játiva,  Órihuela,  Elche  y  sus 
vecindades,  con  cinco  piezas  de  artillería;  pero  acu- 
diendo en  su  auxilio  las  milicias  leales  de  Murcia, 
llevando  por  su  general  al  obispo,  quitaron  á  los  blo- 
queadores  la  artillería  y  cuanto  .llevaban,  y  pasaron 
ellos  mismos  á  sitiar  á  Onteniente. 

Valencia,  teatro  de  las  tiranías,  y  de  la  avaricia  y 
ambición  de  Basset  y  de  Nebot,  se  hallaba  en  tan  mi- 
serable estado,  que  tuvo  por  conveniente  el  general 
inglés  conde  de  Peterborough  trasladarse  allá  con  un 
cuerpo  de  miq^ieletes  catalanes  y  de  tropas  inglesas 
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á  poner  orden  y  concierto  en  la  ciudad.  Como  saliesen 
á  recibirle  armados  los  frailes  de  diferentes  comuni^ 
dades  y  religiones,  para  mostrar  asi  mejor  su  entu- 
siasmo por  el  nuevo  rey:  «cFa  he  visto ^  les  dijo,  la 
iglesia  milHarUe;  ahora  dejad  las  armas^  y.  retiraos 
á  vuestros  conventos\  que  por  ahora  nó  necesito  de  vues* 
tra  ayuda.í>  Puso  coto  á  las  exacciones  de  los  dos 
caudillos  valencianos;  trató  con  cariño  á  los  adictos 
al. rey  don  Felipe,  que  sufrían  todo  género  de  vejá- 
menes, y  especialmente  á  las  señoras  que  se  hablan 
refugiado  á  los  conventos,  les  permitió  volver  á  sus 
casas  con  seguridad,  y  dio  escolta  á  las  que  quisieron 
salir  á  buscar  sus  maridos. 

En  la  frontera  de  Aragón  y  Cataluña  se  peleaba  ya 
también  con  furor  y  crueldad»  cometiéndose  desmanes 
y  excesos  por  los  de  uno  y  otro  partido.  Ál  abandonar 
los  ingleses  á  Fraga,  después  de  haberla  saqueado, 
robaron  los  vasos  de  los  templos,  arrojaron  las  sagra- 
das formas  al  Ginca,  é  hicieron  otros  sacrilegios  que 
escandalizaron  á  aquellos  católicos  habitantes.  Por  su 
parte  las  tropas  francesas  y  castellanas  daban  al  sa- 
co y  al  incendio  las  poblaciones  rebeldes  que  toma- 
ban, como  lo  ejecutaron,  entre  otras,  con  Calaceite, 
la  villa  mas  rica  de  Aragón  antes  de  la  guerra,  y 
ahorcaban  á  los  cabos  de  la  rebelión,  como  lo  hicie- 
ron con  dos  hermanos,  hijos  de  un  notaría  de  Gaspe, 
que  se  habían  resistido  en  Mirabete.  Algunos  pueblos 
del  condado  de  Rivagorzía  volvieron  á  la  obediencia 
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del  legítimo  rey,  merced  á  la  actividad  de  las  tropas 
leales.  El  mariscal  de  Tessé  habia  puesto  su  cuartel 
general  en  Caspe,  donde  cuidó  de  tenerlo  lodo  prepa- 
rado para  la  jornada  del  rey,  que  se  le  habia  de  in- 
corporar en  aquella  célebre  villa.  Y  el  virey  de  Ara- 
gón, conde  dé  San  Esteban,  añadió  á  los  importantes 
servicios  qué  ya  habia  hecho  á  su  monarca,  el  de 
ofrecerle  todas  las  rentas  de  sus  estados  y  de  los  del 
marqués  de  Yillena  su  padre^  con  la  artillería  que  te- 
nia n  en  varios  lugares  y  castillos  de  sus  señoríos  (ofre- 
cimiento que  el  rey  agradeció  mucho,  y  rehusó  con 
delicadeza);  el  de  ir  conteniendo  á  fuerza  de  prudeu- 
cia  á  los  zaragozanos,  y  el  de  saber  todos  los  planes  y 
proyectos  dé  los  rebeldes  en  Cataluña  y  Aragón,  ga- 
nando los  espías  y  correos,  por  noedio  de  los  cuales  se 
entendían  y  comunicaban,  especialmente  el  conde  de 
Cifuenles,  el  de  Sástago  y  el  marqués  de  Goscojuela, 
abriendo  su  correspondencia,  copiándola  y  volviendo 
á  enviársela  cerrada  ^*K 

Salió  al  fin  el  rey  Felipe  V.  de  Madrid  (23  de  fe- 
brero, 1706)  para  su  jornada  de  campaña,  dejando  á 
la  reina  el  gobierno  de  la  monarquía,  acompañado  so- 
lo dé  los  grandes  de  la  servidumbre,  pues  no  quiso 
que  le  siguieran  los  muchos  que  á  ello  se  ofrecieron, 

(4)    cYo  abría  las  cartas,  dice    >DÍa  esta  correspondencia,  y  aa 
sHacanaz,  y  las  copiaba,  y  des-    » nada  se  ignoraba,  y  todo  se  pre- 


smacaDaz,  y  las  copiaoa,  y  oes-  »naaa  se  ignoraoa,  y  todo  se  pre- 

i»pues  las  Yolvia  cerradas...  La  cí-  »venia  con  tiempo,  dando  de  todo 

»tra  del  conde   de  Cifuentes  se  » cuenta  al  rey...  etc.»— Memorias 
•  halló  también  por  este   medio, 
»pues  él  era  el  que  mas  entrete- 
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porque  temió  que  le  embarazaran,  y  llevando  por 
secretario  del  despacho  universal  á  don  José  de  Grí- 
maldó.  Escusóse  de  pasar  por  Zaragoza  so  protesto  de 
tener  que  acelerar  su  marcha,  si  bien  dejando  á  la 
diputación  y  ciudad  dos  finísimas  carias,  en  que  les 
decía  que  dejaba  confiada  á  su  lealtad  la  población  y 
el  reino,  en  prueba  dQ  lo  cual  iba  á  llev-ar  consigo  to- 
das las  tropas,  inclusas  las  que  guarnecian  la  Aljafe- 
ría,  que  dejaba  encomendada  á  la  defensa  de  los  na- 
turales. Admirable  y  discreto  modo  de  comprometer 
á  la  fidelidad,  á  los  pundonorosas  aragoneses,  de 
quienes  tanto  motivo  tenia  para  recelar,  y  tan  poco 
afectos  se  le  habían  mostrado  ^^K  Incorpóresele  el 


(t)  Hé  aquí  la  viva  y  exacta 
pintura  que  hkce  AI acanaz  del  es- 
píritu y  situación  de  Zaragoza^  y 
aun  do  todo  el  reino: 

tBn  cuarenta  dias  y  cuarenta 
)»noches  no  entró  en  cama,  no  tan- 
»topor  las  prevenciones  que  se 
«hicieran  para  la  jornada  de  S.  M. 
»y  del  ejército,  cuanto  por  las 
«coutinuas  alarmas  de  los  rebeldes, 
»y  cuidado  en  haberlos  de  quietar 
>por  amor,  y  todos  los  medios  mas 
«suaves  que  se  pudieron  alcanzar; 
»pues  era  tal  la  desgracia,  que  en 
>la  audiencia,  apenas  habia  de 
«quién  fíar,  sino  del  fi«*cal  don 
» José  do  Rodrigo;  en  la  iglesia,  el 
> arzobispo  y  muy  pocos  canóni- 
>g05;  en  el  tribunal  del  justicia  de 
vAragon,  solo  don  Miguel  de  Jaca> 
>que  es  el  justicia;  en  el  delgober- 
>nador  del  reino,  solo  don  Miguel 
>  Francisco  Puey o,  que  era  ol  go- 
»beroador;  en  la  nobleza,  el  conde 
>de  Albatera,  el  de  Guara,  don 
»José  de  Urries  y  Navarro,  conde 


»de  Atares,  conde  de  Bureta,  con- 
»dede  San  Clemente,  conde  do 
>Gobatillas,  marqués  de  Siert^i, 
»  marques  de  Tosos,  y  algunos  ca- 
sballeros,  con  el  Zalmedina  don 
» Juan  Gerónimo  de  Blancas;  y  de 
dIos  diputados  del  reino,  el  mar<- 
»quésae  Alcázar  y  el  diputado  de 
»Borja.  En  la  ciudad»  casi  ninguno 
»habia  bueno;  el  capitán  de  guar- 
Ddias  don  Gerónimo  Auton  era 
» muy  malo.  De  los  obispos,  el  de 
>  Huesca  y  el  de  Albarracíü  eran 
>muy  malos;  de  las  comunidades 
» de  Teruel,  Calatayud  y  Daroca 
»D0  habla  que  fiar;  de  los  pueblos, 
»solo  deCaspe  y  Fraga  habia  ente- 
»ra  confianza,  y  Jaca  que  jamás 
»se  perdió;  Tarazona  y  Borja  nos 
«fueron  fíeles.  Y  conociéndolos  á 
«todos, y  sabiendo  que  lo  que  con- 
0 venia  era  conservarlos  á  costa 
>de  sufrir  con  paciencia  sus  mal- 
«dades,  no  se  omitió  cosa  alguna 
»que  pudiera  convenir;  y  si  Sás- 
»tago  6  Coscoiuela  no  se  nubiesen 
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conde  de  San  Esteban,  á  qoien  hizo  mariseal  de  cam- 
po, y  que  por  seguirle  á  la  campaña  dejó  la  capitanía 
general  de  Aragón,  y  con  él  fué  también  el  secreta- 
río  don  Melchor  de  Macanaz.  Y  prosiguiendo  el  rey 
su  jornada,  llegó  á  Ca8pe,  donde  le  esperaba  el  ma- 
riscal de  Tessé  (44  dé  marzo,  4706). 

El  plan,  inspirado  y  aconsejado  por  los  franceses, 
era  mapchary  caer  simultáneamente  sobre  Barcelona, 
el  rey  con  las  tropas  de  Aragón,  Valencia  y  Castilla, 
por  la  parte  de  Lérida,  d  duque  de  Noailles  con  un 
ejército  francés  por  el  Ampurdan,  y  por  mar  la  arma- 
da del  conde  de  Tolosa;  con  la  idea  de  que,  tomada 
Barcelona,  y  hecho  prisionero  el  archiduque,  se  ren- 
diría todo  el  Principado,  y  aun  los  reinos  de  Valencia 
y  Aragón.  £1  proyecto  no  parecía  malo,  si  hubiera 
sido  posible  prevenir  todas  las  eventualidades,  y  si  no 
quedaran  á  la  espalda  tantos  países  enemigos  ^^K  An- 


» mantenido  en  el  reino  animando 
»á  todos  Io8  rebeldes,  y  concitan- 
ido  á  los  labradores  y  pelaires  de 
«las  parroquias  de  San  Pablo  y  la 
>Ma{(daleoa,  que  fueron  los  que 
» ejecutaron  la  maldad  contra  las 
«tropas,  sin  duda  alju;una  no  bu* 
•bíera  habido  en  el  reino  moví- 
«miento  alguno.»  Memorias  ma- 
nuscritas, cap.  48. 

(1)  Don  Melchor  de  Macana z 
atribuyo  á  los  franceses  un  desig- 
nio siniestro  en  esta  combinación, 
á  saber,  el  de  arruinar  la  España. 
y  auo  quedara  en  ella  de  rey  el 
archiduque,  pero  tan  decaida  que 
no  pudiera  hacer  nunca  sombra  á 
la  Francia:  y  dice  que  entraban 
en  este  proposito  el  duque  de  Bor- 


fona,  el  de  Noailles,  el  mariscal  de 
essó  y  otros  gefes  franceses.  En 
este  mismo  sentido  se  esplíca  en 
varios  lugares  el  marqués  de  San 
Felipe,  y  estos  planes  se  vieron 
después  por  desgracia  harto  con- 
firmados; por  U  que  no  deja  de 
ser  extraño  lo  que  respecto  al  caso 
presente  afirma  Belando,  i  saber, 
que  celebrado  consejo,  el  mari?<- 
cal  de  Tessé  fué  de  opinión  que 
contenia  someter  antes  á  Lérida, 
Monzón  y  Tortosa,   para  tener 

Guardadas  las  espaldas  en  el  caso 
e  no  salir  con  la  empresa,  pero 
que  se  opusieron  los  oficiales  es- 
pañoles por  lo  fácil  que  juzgaban 
la  rendición  de  Barcelona.— His- 
toria Ciril,  tom.  1.  c.  47. 
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tes  de  salir  de  Caspe  OQncedió  el  rey  un  indulto  gene- 
ral am^Kskno  á  todos  los  que  volvieran  á  su  obedien- 
cia dentro  de  un  término  dado,  y  e^le  bando  le  hizo 
iotrodncir  y  eircnlar  por  Cataluña:^  pero  este  acto  de 
política  y  de  generosidad  fué  atribuido  por  los  cátala- 
nes  á  miedo ,  y  le  recibieron  con  menosprecio  y 
desden. 

Al  tercer  día  (1 7  de  marzo,  4  706,)  partió  el  rey 
de  Caspe  con  el  ejército,  y  haciendo  cortas  jomadas, 
deteniéndose  en  algunos  puntos  por  esperar  á  que  se 
le  incorporaran  mas  tropas,  pasó  el  2  de  abril  el  Lio-* 
bregat,  y  desde  las  alturas  de  Monserrat  divisó  la  ar- 
mada del  cotide  de  Tolosa,  compuesta  de  veinte  y  seis 
navios  de  línea  y  muchos  trasportes,  que  estaba  ya  en 
la  bahía  de  Barcelona.  Al  día  siguiente  puso  su  ejérci- 
to en  batalla  cerca  de  la  ciudad,  y  encontró  ya  acam- 
pado á  la  otra  parte  al  duque  de  Noailles  con  el  ejér- 
cito francés.  Todo  hasta  aqui  habia  correspondido 
exacta  y  puntualmente,  á  la  combinación.  El  de  Tolosa* 
comenzó  á  desembarcar  provisiones  de  boca  y  guerra 
en  abundancia,  ocupando  la  Torre  del  Rio;  el  de  Noai- 
lles se  situó  en  el  convento  de  Santa  Madrona,  á  la 
falda  de  Moqjuich;  el  rey  celebró  consejo,  en  el  cual 
por  acuerdo  de  los  geüerales  é  ingenieros  franceses  se 
resolvió  atacar  el  castiHo,  cuya  operacipn  comenzó 
el  6  (abril),  mas  con  mala  dirección  y  poco  fruto. 
Empeñóse  Felipe  en  reconocer  por  sí  mismo  los  tra- 
bajos en  medio  del  fuego  de  los  morteros,  cañones  y 
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fósiles  eaemigos,  y  cómo  los  cabos  todos  le  disuadie- 
rao  de  aqael  pensamiento  por  los  peligros  qoe  iba  á 
correr  su  persona;  nDonde  suben  los  soldadas  á  hacer 
el  servido^  respondió,  bien  puede  subir  también  el 
rey. — Pero  soldados  hay  muchos,  le  replicaron,  y  rey 
no  hay  mas  que  uno.-^Eso  no  es  del  casoj^  contestó. 
Y  subiendo  animosamente  aquella  tarde  (43  de  abril), 
reconoció  todas  las  obras;  mostróse  poco  satisfecho  de 
ellas,  pero  admirando  lo  que  hablan  trabajado  los  sol- 
dados, les  mandó  dar  veinte  y  cinco  doblones,  y  otros 
tantos  á  los  artilleros. 

Hallábase  en  la  plaza  el  archiduque  con  escasa 
guarnición;  pero  el  conde  de  Cifuentes  salió  á  levan- 
tar  el  pais,  cosa  que  logró  fácilmentOi  de  modo  que  los 
nuestros  no  podian  ya  dar  un  paso  fuera  de  su  campo. 
Juntóseles  el  príncipe  Enrique,  landgrave  de  Hesse, 
con  la  guarnición  de  Lérida,  cuya  frontera  mandaba. 
El  ingeniero  francés,  que  tan  mal  dirigía  los  ataques 
del  campamento  real,  murió  de  un  balazo  (48  de  abril). 
Reemplazóle  con  ventaja  un  ingeniero  aragonés  llama- 
do don  Francisco  Mauleon,  con  lo  qqe  pudo  el  mar- 
qués de  Aytona  tomar  las  obras  exteriores  del  castillo, 
hacer  doscientos  prisioneros  ingleses,  con  cinco  piezas 
de  artillería,  y  en  este  combate  murió  el  comandante 
ák\  castillo,  milord  Dunnegal  (Stl  de  abril).  En  esto  se 
oyó  tocar  á  somaten  las  campanas  de  Barcelona:  á  po- 
co rato  se  vio  salir  de  la  ciudad  ondeando  el  estan- 
darte de  Santa  Eulalia  mas  de  diez  mil  personas,  hom- 
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bres,  mugeres,  muchachos,  frailes  y  clérigos,  que  su- 
bieodo  en  tres  columaas  empeñaron/ un  vivísimo  y 
sangriento  combate  con  las  tropas;  hubo  necesidad  de 
desalojarlos  á  la  bayoneta,  con  muerte  de  cerca  de 
seiscientos,  arrojándolos  hasta  las  puertas  de  la  plaza: 
el  marqués  de  Aytona  corrió  grandes  peligros:  una 
bala  le  llevó  el  sombrero;  el  mariscal  de  campo  y  bri- 
gadier que  con  él  estaban  fueron  heridos,  y  todos  sus 
ayudantes  quedaron  reventados  del  trabajo. 

Los  dias  siguientes  se  atacó  y  bombardeó  resuel- 
tamente la  plaza  y  el  castillo  á  un  mismo  tiempo  por 
mar  y  por  tierra.  Mas  cuando  ya  se  había  comenzado 
á  romper  la  muralla,  la  mañana  del  7  de  mayo  (1706) 
tres  salvas  de  artillería  y  algunos  voladores  de  fuego 
anunciaron  á  los  de  la  plaza  el  arribo  de  la  escuadra 
anglo-holandesa  compuesta  de  cincuenta  y  tres  navios 
de  línea.  La  del  conde  de  Tolosa,  que  se  reconocía 
inferior,  se  apresuró  á  retirarse  á  los  puertos  de  Fran- 
cia. Golpe  fué  éste  que  desconcertó  á  los  sitiadores, 
y  mas  cuando  vieron  que  desembarcaban  ocho  mil 
hombres  de  la  armada  enemiga,  y  la  prisa  que  se  die- 
ron los  de  dentro  á  cerrar  la  corladura  del  muro.  Pe- 
ro no  fué  este  solo  el  contratiempo.  A  los  dos  dias 
llegó  al  rey  la  funesta  nueva  de  que  los  portugueses 
hablan  tomado  la  plaza  de  Alcántara  con  ocho  bata- 
llones de  nuestra  mejor  infantería,  y  que  se  proponian 
marchar  á  la  corte,  sin  que  hubiera  fuerzas  que  pu  - 
dieran  impedirlo. 
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A  vista  de  tales  desastres  celebró  el  rey  otro  con- 
sejo  (1 0  de  mayo  4  706)  para  deliberar  si  se  había  de 
dar  el  asalto  á  la  plaza»  ó  se  había  de  levantar  el  sitio» 
Pesados  los  inconvenieotes  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  se 
resolvió  lo  segando.  Discurrióse  también  por  dónde 
'  convendría  más  hacer  la  retiraida,  y  considerada  la 
situación  de  Cataluña  y  la  poca  confianza  que  el  Ara- 
gón ofrecía,  túvose  por  mas  seguro  retirarse  por  el 
Ampurdan  y  el  Rosellon.  Levantóse*  pues,  el  campo 
de  noche,  y  sin  tocar  trompetas, ni  timbales»  pero  in^ 
cendiando  todas  las  casas  del  contorno,  y  dejando 
prendidas  también  las  mechas  de  las  minas  que  tenían 
hechas  al  castillo»  bien  que  una  sola  reventó,  llegan- 
do los  de  la  ciudad  á  tiempo  de  apagar  las  otras.  Os^ 
cura  la  noche,  estrecho  el  camino  y  lleno  de  precipi- 
cios, ramblas  y  barrancos,  en  desorden  las  tropas,  ya 
era  harto  desastrosa  la  marcha  del  ejército,  cuando 
apercilMéndose  de  ella  los  enemigos  se  dieron  á  per- 
seguirle y  hostilizarle  por  alturas  y  hondonadas.  Para 
mayor  infortunio  se  eclipsó  al  día  siguiente  el  sol,  se 
encapotó  el  cielo,  y  creció  la  confusión  y  el  espanto, 
qub  la  preocupación  abultaba,  como  á  la  presencia  de 
tales  fenómenos  acontece  siempre.  A  fin  de  hacer  mas 
desembarazaba  la  huida  se  abandonó  toda  la  artille- 
ría, todas  las  municiones,  vituallas  y  bagajes  ^*K  Aun 

(4)    Lo  qae  quedó  abandonado  metal;  mas  de  cinco  mil  barriles 

y  en  poder  de  los  rebeldes  fué:  de  póWora;  suiscientoe  barriles  de 

ciento  seis  cañones  de  bronce;  balas  de  fusil;  mas  de  dos  mil  bom* 

veinte  y  siete  morteros  del  mismo  bas;  diez  mil  granadas  reales^  in- 
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asÍGontiiiuó  siendo  lastimosa  sa  retirada,  picándoles 
la  retaguardia  t  y  coronadas  siempre  las  montañas  de 
miqneletes»  incendiando  ellos  poblaciones  y  campos,  y 
todo  lo  qne  encontraban  por  delante.  Al  fin  el  23  de 
mayo  llegó  el  rey  á  Perpíñan,  oón  seis  mil  hombres 
menos  de  los  qne  habia  llevado  á  Cataluña. 

Tal  fué  el  resaltado  desgraciadísimo  del  sitio  de 
Barcelona  <*>.  Escusado  es  ponderar  lo  que  celebraron 


aumerables  de  maoo;  ocho  mil 

SiooB,  palas  y  z»|¡B8;  coareDta  mil 
alas  de  eañoo;  diez  y  seis  mil  sa- 
cos de  harina;  grao  cantidad  de 
trigo  y  avena;  nías  de  diez  mil  pa- 
res de  zapatos;  muchos  boiniíloa 
de  hierro;  la  botica  con  todas  sus 
proTísiooes;  ademas  de  quinientos 
soldados  enfermos  en  el  con?eBto 
de  Santa  Engracia .«-«Bftacanazt  Me* 
morias  manuscritas,  c.  49,  p.  37. 
---Feliá,  Anales  de  Cataluña ,  lib. 
XXIIL— Conde  de  Robres,  Historia 
iiiano8crita.-*-Marqués  de  San  Fe- 
lipe, cómentarioade  la  Guerra  Ci- 
▼il,  tom.  T.— Relación  del  sitio  de 
Barcelona,  Tomo  de  tarios* 

(I)  Para  la  relación  de  este 
suceso,  hemos  seguido  las  Memo- 
rías  de  don  Melchor  de  Macaoaz, 
que  iba  de  secretario  del  general 
conde  de  San  Esteban. 

Los  barceloa^es  imprimieron 
y  publicaron  por  su  parte  un  Dia- 
rio de  todo  lo  acaecido  en  este  cé- 
lebre sitio.  Bste  Diario  conviene 
con  las  Memorias  de  Macaaaz  en 
todos  los  ^principales  hechos,  pero 
añade  noticias  sumamente  curiosa  s 
de  lo  qne  pasaba  dentro  de  la  ciu- 
dad, j  en  el  pais  dominado  por  la 
rebelión,  lo  cual  no  podían  cono* 
cor  loe  que  estaban  en  elejército 
real.  Cuéntase  en  él,  por  ejemplo, 
que  en  conseio  de  guerra  se  re- 
solvió que  el  archiduque  saliera 


de  la  plaza  para  que  no  se  expu- 
siese su  persona  a  los  trabajci  y 
peligros  de  un  asedio,  y  así  se  lo 
participó  él  á  la  ciudad,  i  la  dipu- 
tación y  al  brazo  militar,  pero  que 
estos  tres  cuerpos  le  instaron  tan- 
to á  que  se  quedase,  ofreciendo 
sacrificar  todos  sus  vidas  por  éU 
que  al  69  se  resolvió  ¿  no  salir: 
que  una  noche  muchas  personas 
religiosas  vieron  sobre  el  castillo 
de  nonjoich  un  meteoro  en  forma 
de  la  Cruz  de  Santa  Eulalia,  «pero 
de  nuestro  ejército  (dice  ellnismo 
Diario,)  ninguno  le  vió:>  que  Jos 
religiosos  de  todas  las  órdenes  ocu- 
paban por  las  noches  sus  puestos 
en  la  muralla,  armado<),  formados 
y  con  sus  cabos,  como,  si  fuesen 
tropas  regladas,  y  por  las  noches 
aooaban  por  la  ciudad  rondas  com- 
puestas de  do9  canónigos  y  diez 
clérigos  cada  una,  con  lo  cual  se 
evitaron  muchos  desórdenes:  da 
cuenta  de  los  cabos  que  mandaban 
cada  cuerpo;  de  los  refuerzos  que 
cada  día  entraban  por  mar  y  por 
tierra,  asi  de  los  aliados,  como  de 
los  somatenes  ^éi  pais;  de  cómo 
Gontribuia  cada  corporación,  cada 
gremiq  y  cada  clase  de  la  ciudad 
para  los  mantenimientos;  de  loa 
puntos  que  c:ida  dw  se  tomaban  ó 
perdían;  de  lo»  desertores  que  en- 
traben; del  arribo  de  la  armada  de 
los  aliados;  de  la  desastrosa  reti- 
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este  triunfo  los  catalanes  y  los  aliados.  El  rey,  después 
de  descansar  dos  dias  en  Perpíñan,  dando  tienipo  á 
que  fueran  llegando  las  tropas,  y  dejando  las  órdenes 
convenientes  para  que  le  siguiesen,  encomendándoles 
al  caballero  Dasfeldt,  porque  ya  ni  del  mariscal  de  Tes- 
sé  ni  de  otros  generales  se  fiaba  <^^  y  participándolo 


rada  de  las  tropas  reales  etc.:  to- 
do COD  pormenores  y  circuostaD- 
cias,  en  que  á  nosotros  no  nos  es 
dado  detenernos. 

Este  Diario  es  en  general  exac- 
to y  verídico,  si  se  esceptúa  en  lo 
de  dar  siempre  la  ventaja  d«  todos 
loe  encuentros  á  los  catalanes,  y 
en  lo  de  exagerar  los  muertos  del 
campo  enemigo  y  disminuir  q1  de 
los  suyos,  defecto  en  que  incurren 
por  lo  común  los  escritores  de  to- 
dos los  partidos.  Bn  él  se  llama 
siempre  Carlos  111.  al  archiduque, 
y  duque  de  Aojou  al  rey  don  Feli- 
pe. Al  hablar  de  este  Diario,  vuel- 
ve ¿  insistir  Macanaz  en  su  idea, 
de  qde  tanto  los  generales  frauce- 
ges  del  ejército  de  tierra,  Tessé, 
Noailles  y  el  ingeniero  general, 
como  el  almirante  de  la  armada 
conde  de  Tolosa,  pudieron  tomar 
la  plaza,  pero  no  quisieron,  ni  fué 
este  nunca  su  propósito,  sino  de- 
bilitar las  fuerzas  de  España  para 
que  quedara  en  ella  el  archidu- 
que, y  supone  que  al  efecto  se  en- 
tendían secretamehta  con  los  ge- 
fes  de  los  aliados.  Entro  otros 
cargos,  al  parecer  no  destituidos 
de  fundamento,  que  les  hace,  es 
uno  la  conducta  de  la  armada  fran- 
cesa, que  estuvo  permitiendo  en- 
trar en  la  plaza  socorros  de  hom- 
bres y  de  víveres,  y  que  pareció 
faltarle  tiempo  para  abandonar  la 
bahía  tan  propto  como  avistó  la 
de  los  aliados,  sin  intentar  com- 
batirla, ni  embarazarla  siquiera.^ 


Memorias,  cap.  50.  pirr.  último. 

(1)  «Decíase  en  esta  ocasión 
(dice  Delando , )  ser  la  intención 
del  mariscal  de  Tessé  que  el  rey 
don  Felipe  Y.  se  quedara  en  Fran- 
cia, y  que  para  ello  era  su  per- 
siíasion  diciendo*,  que  pues  esta- 
ba S.  M.  en  el  reino,  que  pasase  i 
París  á  visitar  al  abuelo.  Esto  se 
dijo  de  Tessé,  y  asimismo  se  creyó 
que  las  persuasiones  del  rey  Cris- 
tianísimo hubieran  sido  para  que 
el  nieto  consintiese  en  el  nuevo 
proyecto  de  paz  que  hablan  idea- 
do y  propuesto  ios  aliados.  Esta 
propuesta  se  reduela  á  dar  al  rey 
don  Felipe  los  Estados  que  la  Es- 
paña poseía  en  Italia,  con  las  islas 
de  Sicilia  y  Sardeña,  y  al  señor 
archiduque  Carlos  la  Bi^paña  con  la 
América,  dejando  indeterminado 
para  el  do  Ba viera  la  Fiandes,  y 
para  el  emperador  los  Eslados  do 
este  duque  elector.  To^lo  era  en 
cierto  modo  efectuar  la  imaginada 
división  &6  la  monarquía  de  Espa- 
ña: mas  el  monarca  dou  Felipe  V., 
con  su  ya  conocida  constancia,  rcs- 
pondit  siempre:  ^Queno  habia  de 
ver  mas  d  PariSy  resueito  á  morir 
en  fspatla.»  Bien  oonocia  S.  M.  el 
traidor  sistema,  pero  lo  disimula- 
ba su  modestia,  para  no  permitir 
jamás  asiento  ni  entrada  al  espíri- 
tu turbador.»  Historia  Civil,  tom.  I. 
c.  49. 

«Porque  tenían  orden  (dice  Ma- 
canaz,) del  duque  de  Borgoña  de 
llevar  al  rey  á  París,  de  donde  no 
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todo  al  rey  .de  Francia,  su  abuelo,  partió  á  la  ligera 
para  Madrid,  por  Salces,  Narbcoa,  Garcasona,  Tolosa, 
Pau,  San  Juan-de  Pié-de  Puerto,  Roncesvalles  y  Pam- 
plona, llegando  á  Madrid  el  6  de  junio  (1706),  en  ca- 
yos habitantes  encontró,  á  pesar  de  la  desgracia,  la 
buena  acogida  que  le  habían  hecho  siempre. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  Barcelona,  la  guerra 
civil  ardía  vivamente  en  el  reinq  de  Valencia.  Habia 
poblaciones  cuya  decisión  por  la  causa  del  archiduque 
rayaba  en  entusiasmo.  En  cambio  el  reino  de  Murcia 
se  distinguía  por  su  acendrada  lealtad  á  Felipe  Y. 
Pueblos  hubo  que  se  hicieron  famosos  coma  el  de 
Hellín,  el  cual,  no  obstante  ser  lugar  abierto,  resis- 
tió heroicamente  á  diez  mil  rebeldes  mandados  por 
Nebot  y  Tarraga,  hasta  que  cortada  el  agua,  y  vien* 
do  que  enfermaba  casi  toda  la  población' y  milicia, 
tuvo  que  rendirst^  ésta  prisionera  de  guerra,  pasan- . 
do  después  mil  trabajos  aquellos  hombres  valientes 
y  leales,  ya  en  Valencia,  donde  solo  los  alimentaban 
con  algarrobas  como  á  las  bestias,  ya  en  Denia,  don- 
de sufrieron  todo  género  de  tiranías,  ya  en  los  cami- 
nos, por  donde  los  llevaban  enteramente  desnudos  y 
amarrados  con  cuerdas,  prefiriendo  los,  martirios  y  la 
muerte  á  faltar  á  su  fidelidad.  En  Valencia,  desde  que 
el  conde  de  Peterborough  regresó  á  Barcelona  con 
motivo  del  asedio,  el  conde  de  Cardona,  que  era  virey 

se  le  dejaría  volver;  lo  que  el  rey    Memorias,  c.  49. 
entendió,  y  le  fué  fácil  averiguar.» 
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{K>r  el,' archiduque,  dio  un  plazo  de  veinte  y  cuatro 
horas  para  que  pudieran  solír  de  la  ciudad  todos  los 
afectos  á  Felipe  Y.,  y  asi  lo  realizaron  muchos  nobles 
y  personas  distinguidas,  que  pasaron  á  incorporarse  á 
las  tropas  reales,  no  haciéndolo  otros  por  no  permi- 
tírseles sacar  bagages  ni  propios  ni  ágenos. 

El  conde  de  las^orres,  con  la  escasa  fuerza  que 
ie  habia  quedado,  y  con  las  milicias  de  Murcia  y  los 
dragones  del  brigadier  Mahoni^^  hacia  esfuerzos  prp^ 
digiosos,  y  se  movía  con  una  actividad  infatigable. 
Después  de  haber  hecho  un  cange  de  prisioneros  que* 
mó  algunos  logares  y  sometió  otros,  entre  ellos  la 
villa  de  CuUera,  de  que  le  hizo  merced  la  reina  con 
el  tituló  de  marqués,  cuyo*  marquesado  confirió  antes 
el  rebelde  Basset  á  su  madre,  y  le  otorgó  ademas  la 
famosa  Albufera  de  Valencia.  Animado  con  esto^l  de 
las  Torres,  intentó  apoderarse  de  iátiva,  la  segunda 
población  de  aquel  reino,  llevando  toda  la  fuerza  dis- 
ponible, con  cuatro  piezas  de  campaña  (mayo,  4  706). 
Pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  infructosos  «.Defendía 
Basset  la  ciudad.  Basset  era  una  especie  de  ídolo  para 
todos  los  valencianos  partidarios  del  archidtviue:  las 
poblaciones  rebeladas  le  tributaban  cierta  adoradon, 
y  él  poseia  el  arte  de  inspirar  y  mantener  ei  entusias- 
mo en  las  personas  de  todas  las  edades  y  estados. 
Asi  fué  que  en  Játiva  los  eclesiásticos  como  las  muge- 
res,  y  las  mugeres  como  los  niños,  todos  hacian  oñcios 
de  soldados,  todos  trabajaban  en  las  obras  de  defen*- 
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sa,  todos  combatían,  con  armas,  con  piedras,  coa  to- 
do género  de  proyectiles:  hobieran  muerto  el  último 
párvulo  y  el  último  anciano  antes  que  rendir  la  ciudad 
ó  abandonar  á  Basset.  Entraron  en  la  plaza  muchos 
socorros  de  ingles^  y  valencianos;  súpose  y  se  ce- 
lebró el  desastre  del  ejército  real  en  Barcelona;,  túvo- 
se noticia  de  haberse  apoderado  los  portugueses  de  AU 
cántara;  todo  era  regocijo  y  animación  dentro;  y  co*. 
mo  por  otra  parte  le  informasen  al  conde  de  las  Tor-* 
res  de, que  los  enemigos  amenazaban  venir  sobre 
Madrid»  tuvo  que  retirarse  abandonando  la  empresa 
(24  de  mayo,  4706),  después  dé  quince  dias  de  ata- 
ques inútiles,  para  incorporarse  á  los  que  babian  de 
detener  la  marcha  de  ios  aliados  á  la  capital  del  reino. 
Era  por  desgracia  cierto  que  él  ejército  aliado  de 
Portugal,  mandado  por  el  marqués  de  las  Minas  y 
por  el  general  inglés  milord  Galloway,  se  habia  apo^ 
derado  de  Alcántara  (1 4  de  abril),  rindiendo  y  ha- 
ciendo prisioneros  de  guerra  por  capitulación  á  diez 
batallones  que  la  defendían  con  el  gobernador  ma* 
riscal  don  Miguel  Gaseo.  Error  grande  de  nuestros 
generales  encerrar  diez  batallones  en  una  plaza  do- 
minada por  la  montaña,  para  cuya  defensa  en  lo  po* 
siUe  habría  sido  iguaruno  solo  ^^K  Pero  esto  provino, 

(4)    Los  prisioneros  que  se  hí-  de  diferentes  calibres;  cinco  mil 

cieron fueron  cuatro  mil  soldados  fusiles;  doscientos    quintales  de 

efectivos,  sin  contar  lodos  los  ge-  pólvora;  mil  ochocientas  cajas  de 

fes  y  i>Gciale8,  con  quinientoe  sol-  balas  de  fusil;  mil  (luinientas  balas 

dados  enfermos  y  heridos:  se  co«  de  canon ;  ochocientas  bombas; 

gieron  sesenta  piezas  de  artillería  tres  mil  fanegas  de  trigo;  sois  mil 
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dice  uu  escritor  español  coniemporáiieo,  de  que  el 
mariscal  de  Berwíck»  nombrado  de  auevo  general 
en  gefe  del  ejército  de  la  frontera  portuguesa,  obraba 
asi  por  instrucción  del  duque  dé  Borgoña^  á  quien 
^este  escritor  supone  siempre,  y  no  infundadamente» 
autor  del  designio  de  ir  arruinando  la  España.  Y  á  la 
verdad,  la  conducta  de  Berwick  no  parecia  abonar 
mucho  su  buen  propósito.  Porque  habiendo  pasado 
los  aliados  el  Tajo,  tomado  de  paso  algunas  villas, 
detenídose  dos  dias  en  Coria,  y  saliendo  luego  á  bas- 
car al  de  BerwLck,  que  se  fortificaba  Junto  á  Plasen- 
cia,  fuese  éste  retirando,  no  obstante  contar  con  diez 
batallones  de  infantería  y  cuatro  mil  ginetes,  dejando 
á  los  enemigos  que  ocuparan  á  Plasencia  (28  de  abril). 
De  retirada  en  retirada,  y  avanzando  á  su  vez  los 
aliados  hasta  el  famoso  puente  de  Almaraz  (4  de  ma- 
yo), ya  habian  comenzado  á  hacer  minas  para  volar- 
le; mas  recelando  dar  lugar  á  que  se  uniera  á  Ber- 
wick el  marqués  de  Bay  con  las  tropas  que  guarnecían 
á  Badajoz,  discurrieron  en  consejo  de  guerra  la  direc- 
ción que  deberían  tomar:  milord  Galloway  era  de 
opinión  de  perseguir  á  Berwick  hasta  ja  capital,  y 
hasta  arrojarle  de  Castilla;  el  marqués  de  las  Minas  y 
los  suyos  fueron  de  parecer  de  ir  á  sitiar  á  Ciudad- 
Rodrigo,  y  este  dictamen  fué  el  que  prevaleció. 


de  cebada;  gran  cantidad  de  TÍoo,  — Macanaz,  Memorias,  cap.  82. 
aceite  y  ganados;  doce  mil  casacas  -^San  Felipe,  Comentarios. — ^Be- 
naevas,  y  doscientos  cinco  caballos,    lando,  Historia  Civil,  tom.  1. 
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A  vista  de  tantos  peligros  y  reveses,  la  reina  Ma  - 
ría  Laisa  que  gobernaba  el  reino  con  su  acostumbra- 
da  eficacia,  hacía  rogativas  públicas,  escribía  á  las  ciu- 
dades, movia  á  los  prelados^  escitaba  el  patriotismo 
de  los  nobles,  estimulaba  á  todos  á  la  defensa  del 
reino.  Imponderable  fué  el  entusiasmo  con  que  las 
provincias  leales  respondieron  á  las  escítaciones  deia 
joven  soberana.  SeviUa,  Granada,  todas  las  Andalu- 
cías se  pusieron  en  armas  y  proporcionaron  recursos, 
de  guerra.  Ejecutó  lo  mismo  Estremadura.  Navarra  y 
las  Provincias  Vascongadas  hicieron  donativos.  La  uni- 
versidad y  la  iglesia  de  Salamanca  ofrecieron  sus  ren- 
tas: Patencia  y  otras  ciudades  de  Castilla  dieron  pro- 
visiones y  dinero:  los  nobles  de  Galicia  so  armaron, 
y  sus  milicias  penetraron  en  Portugal  guiadas  por  don 
Alonso  Correa.  Los  gremios  de  Madrid,  el  concejo  de 
la  Mesta,  las  órdenes  militares  que  presidia  el  duque 
de  Veragua,  el  corregidor  y  los  capitulares  de  la  vi- 
lla, todos  los  nobles  de  la  corte  se  regimentaron,  y 
salieron  á  caballo,  divididos  en  cuatro  cuerpos,  lle- 
vando por  coroneles  y  cabos  al  corregidor  y  regidores 
y  á  los  señores  de  la  primera  grandeza.  Toda  España 
se  puso  en  armas  y  en  movirpieoto,  dispuesto  cada 
'mo  á  ir  donde  se  le  ordenara. 

Los  aliados  entretanto  rindieron  á  Ciudad-Rodrigo 
(fin  de  mayo,  1706),  después  de  resistir  valerosamen- 
te por  ocho  días  el  solo  regimiento  ^ue  con   algunas 
milicias  habia  en  la  plaza.   Ya  se  estaba   viendo  al 
Tomo  xviii.  10 
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enemigo  marchar  sobre  Madrid, 'y  á  impedirlo  con- 
currían todas  las  tropas,  en  cuyo  estado,  llegó  el  rey 
á  la  corte  (6  de  junio)  de  vuelta  de  su  malhadada  es- 
pedición  á  Barcelona.  En  el  momento  resolvió 'juntar 
cuanta  gente  pudiera,  y  salir  él  mismo  á  campaña,  y 
así  se  lo  participó  á  los  Consejos.  Mas  como  quiera 
que  el  enemigóse  fuese  aproximando  á  la  capital ,  qui- 
so poner  en  seguridad  la  reina ,  por  lo  que  pediera 
sobrevenir,  y  dispuso  que  saliera  á  Guadalajara  con 
todos  tos  Qbnsejos  y  tribunales.  Verificóse  asi  el  20  de 
junio  (1706),  y  la  mañana  del  diá  siguiente  partió 
también  el  rey  en  dirección  de  Fuencarral,  ofreciéndo- 
se á  servirle  y  sacrificarse  por  él  todos  los  moradores 
de  la  corte,  á  quienes  enternecido  manifestó  su  agra« 
decimiento. 

A  tiempo  salieron  los  reyes  xle  Madrid.  Porque  el 
mismo  dia  20  se  hallaba  ya  el  ejército  enemigo  en  el 
Espinar,  y  avanzando  por  el  puerto  de  Guadarrama 
acampó  el  24  á  las  cuatro  leguas  de  Madrid,  de  donde 
al  siguiente  dia  se  adelantó  el  conde  ele  Yillaverde 
con  dos  mil  caballos  á  pedir  á  la  corte  la  obediencia 
al  rey  Garlos  IIl.  de  Austria.  La  corte  se  prestó  á  ello 
sin  dificultad,  porque  asi  lohabia  dejado  prevenido  el 
mismo  Felipe  Y.  para  evitar  violencias  y  desgracias, 
y  asi  se  lo  advirtió  al  corregidor  don  Fernando  de 
Matanza,  marqués  de  Fuente-Pela  yo,  en  las  instruc- 
ciones que  le  dejó,  por  cuya  docilidad  el  conde  de 
Yillaverde  le  mandó  continuar  en  su  puesto  hasta 
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nueva  órdeo.  Desde  el  27  de  junio  hasta  el  &  de  julio 
acamparon  los  enemigos  en  la  ribera  del  Manzanares 
desde  el  Pardo  hasta  la  Granja]de  San  Gerónimo.  En 
este  intermedio  fué  aclamado  en  Madrid  el  archiduque 
con  el  nombre  de  Carlos  III.  rey  de  España,  pero  pre- 
sentando la  población  tal  aspecto  de  tristeza  que  mas 
parecia  función  de  luto  que  fiesta  de  regocijo.  En  la 
Plaza  Mayor*  punto  principal  de  la  solemnidad,  no 
había  mas  concurrencia  que  la  gente  que  asistía  de  ofi- 
cio, y  algunas  turbas  de  mucbfichos  á  quienes  milord 
Galloway  y  el  marqués  de  las  Minas  mandaron  arro- 
jar dinero  eu  abundancia  pra  que  echaran  vivas;  pero 
ellos  gritaban:   ^Viva  Carlos  IIL  mientr¡ís  dure  el 
echamos  dinero.^  Costó  trabajo  hallar  un  regidor  que 
llevara  el  estandarte,  porque  todos  se  fingiaa  enfer-^ 
mos.  Advertíase  cierto  aire  mustio  en  todos  los  sem* 
blantes»  reflejo  del  disgusto  y  la  pena  que  embarga* 
ba  los  corazones ;  y  la  prueba  de  que  el  sentimiento 
era  general  fué  que  en  una  capital  tan  populosa  ape- 
nas llegaron  á  trescientas  personas  las  que  semostra-, 
ron  espontáneamente  adictas  al  nuevo  soberano ;  solo 
la  tropa  se  vistió  de  gala,  y  los  generales  del  archidu- 
que tuvieron  muchas  ocasiones  de  conocer  cuánta  era 
la  adhesión  de  los  castellanos  al  rey  don  Felipe  ^*K 

(4)    cFué,  dice  UQ  escritor  con-  ni  aun  en  los  muchachos:  y  ha- 

temporáneo,  la  función  mas  silen-  Uándose  el  marqués  de  las  Mina  s 

ciosa  que  se  ba  visto  del  género,  á  ver  el  acto  en  un  bilcon  de  la 

Por  mas  que  voceaba  la  divisa  plaza  Mayor,  los  provocó  arro- 

amarilla  de  que  se  adornaron  to-  jando  algunas  monedas  de  oro  y 

dos,   DO  bailó  correspondencia,  plata;  acción  que  mudó  el  teatro 
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Para  dar  mas  autoridad  á  las  medidas  de  gobier- 
no, mandaron  reunir  y  funcionar  los  consejos  y  tribu- 
nales, bien  que  no  hubieran  quedado  sino  los  enfer- 
mos y  algut.os  otros  que  por  falta  de  carruage  ú  otras 
causas  no  habian  podido  seguir  á  la  reina  ^^K  Hicieron 
timbrar  papel  con  el  sello  y  nombre  de  Carlos  IIL,  y 
en  él  comenzaron  á  circular  provisiones  y  ordenanzas; 
mas  los  pueblos  en  vez  de  cumplirlas  las  enviaban  orí-, 
ginales  á  su  legítimo  rey,  y  se  negaron  á  recibir  el 
papel  sellado  que  se  les  distribuía.  La  ciudad  de  To- 
ledo fué  una  -de  las  que  mas  pronto  prestaron  obe- 


de  fánebre  en  alegre,  y  de  silen- 
cío  en  gritaf  que  duró  lo  que  tar- 
daron en  recoger  las  monedas.» 

El  mismo  escritor  pone  una 
relación  nominal  de  las  personas 
notables  que  acompasaron  el  es- 
tandarte de  la  .proclamación,  y 
son  entro  todas  cuarenta  y  uon. 
— Semau.  Erudito,  tom.  Vil.  p.  96. 

Preguntó  el  marqués  de  las 
Minas  al  zapatero  que  llamó  para 
que  lo  calzara ,  quien  era  su  rey. 
— «Feíípc  V.,  le  respondió.— Ptics 
ya  no  es,  dijo  el  de  las  Minas,  ni 
debe  ser  sifw  Carlos  IIL — Señor ^ 
le  replicó,  la  Bula  de  la  Santa 
Crczada  que  se  nos  ha  dado  este 
añ^  es  por  Felipe  V.;  ella  nos  en- 
seila  ^ue  le  debemos  tener  por 
nuestro  reí/,  y  asi  lo  haremos  to- 
dos,» Habiendo  ido  el  de  las  Mi- 
nas á  Gastejon,  preguntó  al  alcal- 
de por  quién  tenia  la  vara,  «¿a 
tengo ^  respondió,  por  el  rey  Feli- 
pe V. — ^El  marqués  se  la  tomó,  y 
volviendo  á  entregársela  le  dijo: 
«Ptifs  ahora  la  tenéis  por  Cár^ 
los  ///.—Y  como  so  resistiese  á 
tomarla  y  le  preguntara  por  qué, 
contestó:  ^Porque  he  jurado  á  Fe- 


lipe F. — Pues  ahora  juráis  á  Car- 
los IIL — De  ninguna  manera;  si 
Carlos  III.  hubiera  venido  anles^ 
y  yo  le  hubiera  jurado,  tampoco 
juraria  ahora  á  otro. — ^No  nubo 
medio  de  reducirle,  y  el  marqués 
tuvo  que  nombrar  otro  alcalde. 
Cuéntanse  muchas  de  estas  anéc- 
dotas que  demuestran  el  espíritu 
del  pueblo. 

(4)  tLa  sala  de  Alcaldes,  dice 
Macanas^  fué  la  peor,  por  haberse 
puesto  por  presidente  un  loco  sin 
letras,  incapaz  mas  que  de  barba- 
ridades (sic).»  Pero  en  el  Consejo 
de  Castilla  no  faltó  Quien  dijera 
con  mucha  firmeza  de  carácter, 
que  todo  lo  que  se  hacia  era  na- 
jo.—Memorias,  cap.  53. 

Con  la  reina  fueron  la  prince- 
sa de  los  Ursinos ,  el  conde  de 
Santisteban,  el  marqués  de  Cas- 
tel-Rodrigo,  una  azafata,  una  mo- 
za de  retrete,  el  tesorero  y  el  apo- 
sentador. Las  demás  camaristas  y 
damas,  ó  se  refugiaron  á  los  con- 
ventos, como  muchas  señoras  de 
la  grandeza,  ó  se  fueron  á  las  ca- 
sas de  sus  parientes.  —  Nottrias 
individuales  de  los  sucesos,  etc. 
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diencia  al  archiduque,  por  la  circunstancia  de  residir 
allí  la  reina  viuda  de  Garlos  II. ,  dona  Mariana  de 
Neuburg,  naturalmente  afecta  á  un  principe  de  su  fa- 
milia. Pero  no  tardó  tampoco  aquella  ciudad  en  vol-' 
ver  á  proclamar  á  Felipe,  á  riesgo  de  que  le  hubiera 
costado  muy  caro,  porque  la.  viuda  de  Carlos  11.  fué 
insultada,  y  presos  y  maltratados  algunos  de  sus  do- 
mésticos y  servidores.  También  Segovia  volvió  pronto 
á  aclamar  al  rey  don  Felipe,  tomando  las  armas  los 
fabricantes  de  paños:  y  el  obispo  don  Baltasar  de  Men~ 
doza,  partidario  del  archiduque,  porque  esperaba  ser 
repuesto  en  el  empleo  de  inquisidor  general  de  que 
habia  sido  privado,  tuvo  que  salir  huyendo  á  Madrid,, 
disfrazado  de  militar  y  acompañado  de  su  sobrina  la 
marquesa  de  San  Torcaz,  Por  cierto  que  dieron  en 
manos  de  una  partida  de  caballería  del  rey  Felipe,  y 
ambos  fueron  llevados  prisioneros.  Los  aliados  no  do- 
minaban sino  en  los  pueblos  que  ocupaban  militar- 
mente; tan  pronto  como  los  evacuaban,  ya  no  se  re- 
conocia  alli  la  autoridad  de  Carlos  III. 

Felipe  dispuso  que  la  reina  y  los  consejos  se  tras- 
ladaran á  Burgos  para  mayor  seguridad;  y  así  se  ve- 
rificó, después  de  pasar  un  gran  susto  producido  por 
una  noticia  equivocada,  á  saber,  que  los  enemigos  te- 
nían interceptado  el  puerto  de  Somosierra,  siendo  asi 
que  quien  le  ocupaba  era  el  general  Amézaga  con  tro- 
pas reales  para  jproteger  el  paso  de  la  reina.  Las  fal- 
sas noticias  que  se  propalaban  y  hacían  circular  de 
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que  todo  estaba  perdida^  de  qae  el  rey  solo  trataba  de 
retirarse  á  Francia  con  caatela,  y  otras  semejantes, 
desalentaron  de  tal  modo  á  sus  partidarios,  que  los 
miamos  de  su  ejiército  le  abandonaban,  desbandában- 
se las  tropas,  y  hasta  el  regimiento  de  caballería  de 
las  Ordeoes  militares  se  desertaba  para  volverse  á  la 
corte.  Súpolo  Felipe  en  el  convento  de  Sopetran,  don- 
de se  detuvo  unos  dias:  reunió  los  ministros,  grandes 
y  generales,  á  todos  los  de  la  comitiva:  les  hizo  ver  la 
falsedad  de  las  noticias  que  los  tenian  alarmados;  les 
as^uró  que  nunca  jamás  saldría  de  España;  asi  no 
me  quedara,  anadió,  mas  tierra  que  la  necesaria  pard 
poner  los  piés^  alli  moriria  con  la.espada  en  la  mano 
defendiéndola :i>  y  tales  cosas  les  dijo,  y  con  tanta 
energía  les  habló,  y  tai  ánimo  supo  inspirarles,  que 
todos,  grandes,  ministros,  generales  y  oficiales,  á 
una  voz  y  con  lágrímas  en  los  ojos,  le  ofrecieron  mo- 
rir en  su  servicio  y  no  abandonarle  nunca.  Con  esto 
montó  á  caballo,  revistó  las  tropas,  y  las  arengó  con 
•  tal  fuego,  que  los  soldados  prorumpieron  en  vivas, 
juraron  todos  perder  la  vida  en  su  defensa,  y  nadie 
desertó  ya  más.  Súpose  también  á  este  tiempo  que  en 
los  cuatro  reinos  de  Andalucía  se  habia  juntado  un 
poderoso  ejército  de  treinta  mil  infantes  y  veinte  mil 
caballos^  pronto  ya  á  partir  en  socorro  de  S.  M.:  con 
que  el  desánimo  que  antes'  se  advertía  en  ios  reales 
se  trocó  en  animación  y  en  regocijo.  El  marqués  de 
las  Minas  pasó  con  su  ejército  á  Alcalá  (12  de  ju^ 
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lío»  4706),  y  el  rey  se  retiró  á  Jadraqoe  y  Atienza^ 
donde  se  le  juntó  la  gente  de  Somosierra,  quedando 
solo  un  cuerpo  para  cortar  el  paso  del  Guadar^ 
rama. 

Mas  no  faltaban  por  otras  partes  reveses  é  infor- 
tunios. En  Valencia,  después  que  el  conde  de  las  Tor- 
res levantó  el  sitio  de  Játiva  y  vino  á  incorporarse  á 
las  tropas  de  Castilla»  Basset  y  Nebot  quedaron  ense* 
ñoreándose  de  aquel  reino,  vengándose  de  los  adictos 
al  rey,  apoderándose  de  sus  caudales,  y  reduciendo 
poblaciones,  entre  otras  la  villa  de  Requena,  cuyos 
habitantes  en  unión  con  el  comandante  Betancour,  re* 
sistieroa  por  ^espacio  de  un  mes  con  un  valor  digno  de 
toda  alabanza.  Y  el  general  inglés  Peterborough,  que 
volvió  de  Barcelona  á  Valencia,  publicando  indultos 
A  solemnes  á  nombre  de  Carlos  III.,  como  dueño  ya  del 
pais,  y  ofreciendo  la  conservación  de  todos  sus  em- 
pleos, grados  y  honores  á  los  que  dejaran  el  servicio 
del  duque  de  Anjou  (como  él  decia  siempre),  hacia 
vacilar  la  lealtad  de  nuestras  escasas  tropas  en  aquel 
*  reino,  y  aun  arrastró  á  la  defección  algunos  gefes.  £1 
marqués  de  Raphal,  que  mandaba  en  la  parte  de  Orí- 
huela,  se  unió  á  los  rebeldes,  é  hizo  que  la  ciudad 
proclamara  al  archiduque.  El  conde  de  Santa  Cruz, 
gobernador  de  las  galeras  de  España,  que  se  hallaba 
en  Cartagena,  y  á  quien  se  le  dieron  57,000  pesos 
para  el  socorro  de  Oran  que  se  encontraba  estrechada ' 
por  los  moros,  en  lugar  de  enderezar  la  proa  al  África 
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se  fué  á  buscar  la  armada  enemiga  mandada  por  Lake, 
y  con  sus  galeras  proclamó  al  archiduque.  Y  no  con- 
tento con  esto  el  traidor  Santa  Cruz,  indujo  al  almiran- 
te inglés  y  le  proporcionó  los  medios  de  apoderarse  de 
la  importante  plaza  de  Cartagena,  Peligraba  Murcia^ 
y  era  amenazada  la  fidelísima  Alicante,  para  no  tar- 
dar en  caer  ambas  bajo  el  dominio  y  peder  de  los  ene- 
migos de  Felipe  ^^K 

Mas  no  era  esto  lo  que  acoutecia  de  mas  adverso. 
El  archiduque,  desembarazado  del  sitio  de  Barcelona, 
y  sabedor  de  que  su  ejército  de  Portugal  venia  sobre 
Madrid,  resolvió  venir  él  también  en  persona,  con  la 


(í)  Era  notable  la  decisión  y  el 
ardor  cod  que  los  pueblos  de  Va- 
lencia y  Murcia  abrazaban  una  ú 
otra  causa.  Entra  las  machas  ad- 
mirables defensas  á  qneestade 
cisión  dio  lugar,  merece  mencio- 
narse la  de  un  pequeiío  lugar  do 
Valencia  llamado  Bañeras,  coloca- 
do en  una  altura  no  dominada  por 
ninguna  otra.  Los  vecinos  de  este 
lu.^arpito,  decididos  por  Felipe  V. 
dejaban  encomendada  la  guarda 
del  pueblo  á  sus  mugeres  é  hijos, 
V  ellos  salian  á  correr  la  tierra, 
llevándose  ganados  y  trigo,  y  desa- 
fiando el  poder  de  Basset,  no 
obstante  estar  ya  casi  todo  el  rei- 
no de  Valencia  por  el  archiduque. 
Cuando  supieron  que  el  rey  había 
s^alído  de  la  corte  y  que  los  enemi- 
gos la  ocupaban,  tuvieron  ellos  su 
especie  de  consejo  para  ver  lor  que 
hjbian  de  hacer,  y  de  acuerdo  con 
un  francés,  nombrado  Raimundo 
fe  Casamayor,  fugitivo  de  Játiva 
p(T  las  tiranías  que  Basset  ejecu  • 
taba  en  los  de  su  nación,  y  á 
quien  ellos  llamaron  para  que  di- 


rigiese su  defensa,  resolvieron 
^quB  aunque  toda  España  se  per- 
diese^ Bañeres  se  mantendña,  y 
que  Felipe  V.  seria  siempre  rey  de 
Bañeres.»  Enfurecido  Basset  con  ^^ 
tan  arrogante  reto  de  un  pueblo  ^f 
miserable,  hizo  prender  á  la  mu* 
ger  y  suegra  del  francés  Casama- 
yor que  estaban  en  Játiva,  y  envid- 
ie á  decir  que  si  no  hacia  que  se 
rindiera  el  lugar  las .  ahorcaría. 
Contestó  el  francés  que  él  no  tenia 
mas  esposa  ni  mas  suegra  que  el 
de  conservar  aquel  lu^ar  á  su  rey 
Felipe  V.,  y 'que  así  hiciera  lo  qué 
quisiese,  que  no  faltarian  traidores 
en  quienes  vengar  tal  agravio. 
Basset  hizo  dar  á  la  una  doscien- 
tos azotes  por  las  calles  de  Játiva, 
y  sacar  á  la  otra  á  la  vergüenza, 
ambas  montadas  en  pollinos,  y 
luego  las  arrojó  de  la  ciudad,  di- 
ciendo que  si  volvían  serian  ahor- 
cadas. Ellas  pasaron  á  Vilíena,  y 
Casamayor  continuó  defendiendo 
á  Bañeros .-^Macanaz,  Memorias, 
cap.  53. 
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confianza  de  entrar  sin  obstáculo  en  la  corte.  Con  este 
propósito  partió  de  Barcelona  ei  23  de  junio  (1706): 
su  ánimo  era  hacer  la  jornada  por  Valencia;  mas  co- 
mo en  Tarragona  recibiese  la  nueva  de  haberle  acla- 
mado por  su  rey  Zaragoza  y  todo  el  reino  de  Aragón, 
determinó  variar  de  rumbo  y  venir  por  este  reino.  En 
efecto^  el  29  de  junio  desató  la  ciudad  de  Zaragoza 
los  flojos  lazos  de  la  obediencia  que  de  mala  gana  es- 
taba ya  prestando  al  rey  Felipe  Y-,  proclamó  á  Car- 
los. IIL  de  Austria,  y  envió  cartas  y  despachos  á  todo 
el  reino  para  que  hiciese  lo  mismo.  Los  obispos  de 
Huesca  y  de  Aibarracín  se  apresuraron  á  levantar  las 
ciudades  y  pueblos  de  sus  diócesis:  ejecutaron  lo  pro- 
pio las  comunidades  de  Calatayud,  Daroca,  Teruel» 
Cantavieja,  Alcañiz  y  otras;  las  milicias  se  negaron  á 
^■eguir  al  conde  de  Guara,  que  tuvo  que  fugarse  á 
media  noche  de  Barbastro  por  habérsele  rebelado  la 
ciudad.  En  fín,  todo  el  reino  se  alzó  en  rebelión,  sino 
es  Tarazona  y  Borja ,  y  ta  plaza  de  Jaca  y  castillos 
de  Canfranc  y  Ai  osa,  merced  al  socorro  que  á  instan- 
cias del  rey  les  llevó  el  gobernador  francés  de  Bear- 
ne,  cruzando  coa  gran  trabajo  por  lo  mas  áspero  de 
las  montañas;  y  allá  acudió  también  el  virey  nueva- 
mente nombrado  de  Aragón,  don  Fr.  Antonio  de  So- 
lis,  obispo  de  Lérida,  que  andaba  como  fugitivo  por 
la  frontera  de  Navarra. 

El  famoso  agitador  conde  de  Cifuentes  escribió 
desde  Tarragona  á  los  labradores  y  menestrales  de 
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Zaragoza  felicitándoles  por  su  alzamiento  ^^K  Las  tro* 
pas  aliadas  y  catalanas  s^  adelantaron  á  entrar  en  Za- 
ragoza el  i  de  julio;  y  el  archiduque,  que  habiendo 
partido  el  3  de  Tarragona,  no  llegó  hasta  el  45,  fué 
recibido  con  grandes  regocijos  y  luminarias.  Estuvo, 
no  obstante,  dosdias  sin  salir  de  palacio,  basta  hacer 
-la  entrada  pública  y  solemne,  que  verificó  el  18.  Em« 
pleó  los  dias  siguientes  en  nombrar  justicia  mayor, 
y  ministros  del  Consejo  de  Aragón  y  de  la  real  Au- 
diencia; lúzo  publicar  un  edicto  mandando  salir  de  la 
ciudad  y  del  reino,  á  todos  los  franceses,  al  modo  que 
lo  habían  hecho  ya  Basset  y  Nebot.en  Valencia  <'^; 
escribió  una  afectuosa  carta  de  gracias  á  los  labrado- 
res y  gremios  de  las  parroquias  de  San  Pablo  y  la 
Magdalena;  asistió  á  una  corrida  de  toros  con  que  le 


(4)  lA  los  señores  labradores 
(deoia  este  dooumeoto)  de  la  im- 
perial ciudad  de  Zaragoza,  y  de« 
roas  gremios  y  artesanos  de  eita, 
que  Dio^  guarde  muchos  anos. — 
Señores  míos:  el  suceso  del  dia  29 
del  roes  pasado  de  haber  procta- 
mado  á  nuestro  rey  esa  ciudad,  y 
de  quedar  ocupado  el  fuerte  por 
la  iofluencia  y  disposición  de  vues- 
tras mercedes  y  aemas  amigos,  he 
celebrado  con  especial  júbilo,  co- 
mo tan  interesado,  asi  por  las  glo- 
rias que  merece  esa  ciudad,  como 
por  lo  que  logra  S.  M.,  á  quien  al 
mismo  tiempo  que  tuve  estas  nue- 
vas las  puse  en  su  real  noticia;  y 
yo  lleno  de  vanidad  pa^^ó  á  pon- 
derar á  S.  M.  la  acción  tan  gene- 
rosa que  han  hecho  los  aragone- 
ses, pues  hallándose  sin  tropas  han* 
ejecutado  con  fioa  voluntad  y  glo- 
rioso ánimo  lo  que  no  hicieron  los 


catalanes  ni  valencianos:  pues  JP 
este  Principado  se  movió,  fué  en 
vista  de  una  armada  y  con  la  pre- 
sencia del  rey;  y  si  lo  ejecutó  Va- 
lencia fué  preciso  que  pasasen  tro- 
pas parfl^  poderlos  cubrir»  etc.-^ 
Tarragona,  I.»  de  julio  de  4706.— 
6.  L.  M.  de  vuestras  mercedes  su  ' 
servidor;  El  conde  de  Cifuente$^ 
Alférez  mayor  de  Castilla,» 

{i)  Pero  al  salir  los  franceses 
en  cumpttralento  del  bando,  eran 
muertos  ó  maltratados  por  los  na- 
turales ó  por  los  soldados  del  ar- 
chiduque. Basset  y  Nebot  en  Va* 
leocia  hicieron  cosis  horribles  con 
algunos.  Los  desnudaron,  los  em- 
barcaron atados,  y  á  unos  envia- 
ron como  en  triunfo  á  Barcelona, 
y  á*  otros  hundieron  en  el  mar, 
dando  barreno  al  barco  en  que  los 
llevaban. 
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obsequió  la  ciudad,  y  á  una  graa  mascarada  coo  que 
le  festejó  la  cofradía  de  San  Jorge;  dio  el  grado  de 
capitanes  á  todos  los  mayordomos  de  los  gremios;  for- 
mó una  junta  para  el  secuestro  y  administración  de 
las  rentas  de  los  eclesiásticos  que  seguian  el  partido 
del  rey,  y  sin  jurar  sus  fueros  á  los  aragoneses,  ni 
estos  reclamarlos,  partió  de  Zaragoza  (24  de  ju* 
lio,  1706t)  en  dirección  de  la  corte  y  á  reunirse  á  su 
ejército  de  Castilla. 

*  Abiertas  comunicaciones  y  pudiendo  ponerse  en 
combinación  los  tres  ejércitos  enemigos ,  el  'del  ar- 
chiduque qae  venia  de  Zaragoza,  el  de  Valencia  man- 
dado por  Peterborough,  nombrado  ya  embajador  de 
Inglaterra,  y  el  del  marqués  de  las  Minas  que  había 
estado  en  Madrid,  y  ocupaba  á  Alcalá  y  sus  inmedia- 
ciones, y  avanzaba  i  Guadalajara  y  Jadraque  á  reci- 
bir é  incorporarse  á  su  rey  (28  de  julio),  parecía  no 
podia  ser  mas  crítica  la  situación  de  Felipe  V.  déte* 
'  nido  en  Atíenza  basta  que  se  le  juntara^n  las  tropas 
francesas  que  le  enviaba  Luis  XIV.  su  abuelo.  Llega- 
ron éstas  al  fin  tan  oportunamente,  que  poniéndose  al 
punto  en  movimiento  formó  su  campo  el  dia  mismo 
que  el  de  las  Minas  entró  en  Jadraque  ^^\  De  alli  sa- 
lieron los  generales  aliados  á  reconocer  nuestro  cam- 


(4)    lAqui  perdí  parte  de  mi  raande   sus  partidas  entraron  en 

ropa,  dice  Macanaz,  porque  el  dia  la  villa,  harto  hizo  cada  uno  de 

que  entráronlos    enemigos  (en  tomar  su  caballo  y  retirarse.»  •— 

Jadraque)  no  tuve  tiempo  de  re-  Memorias,  cap.  66. 
tirarla,    pues  estando  comiendo 
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pamento  desde  una  colina;  el  general  portugués  fué 
de  opimoD  deque  debia  darse  la  batalla,  porque  cre- 
yó que  las  muchas  tiendas  que  se  veian  eran  engaño 
y  artificio :  el  inglés  Galloway  fué  de  sentir  que  no 
solo  no  debia  intentarse ,  sino  discurrir  la-  manera  de 
salvar  el  ejército.  Y  prevaleciendo  su  dictamen»  asi 
lo  ejecutaron,  emprendiendo  la  retirada  por  la  noche, 
sin  tocar  tambor  ni  trompeta.  Las  llamas  de  las  casas 
que  iban  incendiando  fueron  las  que  avisaron  á  nues- 
tros reales  la  marcha  y  dirección  de  los  enemigos,  en 
la  cual  se  los  fué  persiguiendo  por  la  ribera  del  He- 
nares, picando  siempre  su  retaguardia^  matándoles  al- 
guna gente,  mezclándose  á  veces  las  tiendas,  y  obli- 
gándolos á  pasar  el  río,  hasta  Guadalajara  donde  hi- 
cieron alto. 

Determinóse  entonces  dar  un  golpe  de  mano  atre- 
vido sobre  la  corte,  el  día  mismo  que  se  creia  habia 
de  entrar  en  ella  el  archiduque :  y  destacándose  á  los 
generales  marqués  de  Legal  y  don  Antonio  del  Valle 
con  un  cuerpo  de  caballería,  cruzaron  éstos  el  rio,  y 
por  las  alturas  de  San  Torcaz  cayeron  antes  de  amane- 
cer sobre  Alcalá,  sorprendieron  y  cogieron  á  algunos 
que  iban  de  la  corte  á  besar  la  mano  al  archiduque, 
é  interceptaron  un  gran  convoy  de  provisiones.  Allí 
se  les  incorporaron  el  marqués  de  Mejorada,  secreta- 
rio del  despacho  universal,  que  iba  con  pliegos  del 
rey  para  la  villa  de  Madrid,  don  Lorenzo  Mateo  de 
Villamayor,  alcalde  de  casa  y  corte ,  y  don  Alonso 
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Pérez  de  Narvaez,  conde  de  Jorosa,  nombrado  corre- 
gidor de  Madrid  en  reemplazo  del  marqués  de  Foente- 
Pelayo.  Y  saliendo  lodos  de  Alcalá,  enviaron  delante 
un  correo  acompañado  de  dos  guardias  de  corps,  con 
carta  para  el  procurador  general  de  Madrid,  en  que  se 
I9  prevenía  que  para  las  cuatro  de  la  tarde  tuviera  reu- 
nido el  ayuntamiento,  para  darle  cuenta  de  un  despa- 
cho del  rey.  El  correo  y  los  guardias  entraron  en  Ma- 
drid al  medio  día  (4  de  agosto,  1706);  el  pueblo  los 
conoció,  y  comenzó  á  gritar:  /  Viva  Felipe  F/  Al  al- 
boroto que  siguió  á  este  grito  montó  á  caballo  el  con- 
de de  las  Amayuelas  que  mandaba  en  Madrid  por-el 
archiduque,  y  con  los  miqueletes  catalanes,  aragone- 
ses y  valencianos  que  tenía  á  sus  órdenes  acometió  é 
hizo  fuego  al  pueblo»  el  cual  enfurecido  sostenía  con 
valor  la  refriega.  Batiéndose  estaban  pueblo  y  mique- 
letes cuando  llegaron  Legal  y  Valle  con  sus  escuadro- 
nes: ni  una  sola  persona  encontraron  desde  la  puerta 
de  Alcalá  hasta  el  Buen  Suceso.  Alli  habia  ya  gente: 
al  ver  tropas  del  rey,  por  todas  las  'calles  resonaron 
las  voces  de:  ¡Viva Felipe  VI  ¡mueran  los  traidores] 
Y  el  pueblo  se  apiñaba  en  derredor  de  la  tropa,  de 
modo  que  con  mucho  trabajo  pudieron  los  escuadro- 
nes avanzar  basta  la  calle  de  Santiago,  donde  recibie- 
ron una  descarga  de  los  miqueletes,  eri  tanto  que  por 
la  parte  de  la  casa  de  la  villa  se  dejó  ver  el  conde  de 
las  Amayuelas  con  gran  plumero  blanco  en  el  sombre- 
ro, bividiéndose  entonces  los  escuadrones,  soldados  y 


Digitized  by 


Google 


458 


HISTORIA   DB   ESWJkSíA. 


pueblo  arremetieron  por  todas  parles  con  tal  furia, 
que,  aunque  á  costa  de  alguna  pérdida,  lograron  en- 
cerrar en  palacio  al  de  las  Amayuelas  y  sus  miqiiele- 
tes,  y  desde  allí  continuaron  haciendo  fuego ;  pero  si- 
tiados, y  no  muy  provistos  de  municiones,  tuvieron  ^1 
fin  que  capitular  y  rendirse,  poniéndose  á  merced 
del  rey  ^*\ 

Dueñas  otra  vez  de  Madrid  las  tropas  reales,  tra-» 
tose  de  si  habria  de  aclamarse  de  nuevo  al  rey,  pero 
el  mismo  Felipe  avisó  que  no  se  hiciese,  puesto  que 
Madrid  no  habia  faltado  nunca  á  su  obediencia  y  fide- 
lidad, y  solo  por  la  fuerza  se  habia  sujetado  al  enemi.  , 
go.  Acordóse  entonces  desaclamar,  por  decirlo  asi,  al 
archiduque.  Al  efecto  se  levantó  un  estrado  en  la 
Plaza  Mayor,  y  saliendo  de  las  casas  de  la  villa  el^ 
corregidor  y  ayuntamiento  con  gran  comitiva,  y  lle- 
vando á  la  rastra  el  pendón  que  se  ba})ia  alzado  para 


(I)  Hubo  en  esta  entrada  de 
parte  del  pueblo  ios  escesos  que 
casi  siempre  se  cometen  en  tales 
casos.  Fueron  saaueadas  las  casas 
del  Patriarca ,  del  conde  de  San 
Pedro,  7  de  otros  que  habían  sido 
desleales.  El  Patriarca,  el  obispo 
de  Barcelona  y  los  condes  de  Le- 
fflus  habian  sido  cogidos  por  las 
tropas  yendo  camino  de  Alcalá  i 
recibir  al  archiduque,  el  cual 
creían  que  estaba  ya  en  Alcalá,  y 
<iuo  iba  á  entrar  aquel  dia  en  Ma- 
drid. A  algunos  da  estos  se  envió 
fuera  del  reino ,  y  á  otros  so  los 
destinó  al  castillo  do  Pamplona. 
AÍii  fueron  conducidos  también  el 
conde  de  las  Amayuelas  y  su  su- 
balterno fray  Fra'ucfsco  ^sanchez. 


religioso  de  San  Francisco  de  Pan* 
la,  hombre  revoltoso ,  que  ya  ha- 
bia sido  otra  vez  preso  por  haber 
intentaduirebelar  á  Granada.— El 
conde  de  San  Juan,  portugués, 
qoe  se  hallaba  en  Vílíaverde  coo 
uu  fuerte  destacamento  de  caba- 
llería, noticioso  del  suceso  de  Ma- 
drid, huyó  hacia  Portugal  por  ca- 
minos extraviados,  pero  en  los 
pueblos  de  Castilla  y  Estremad u- 
ra,  asi  que  conocian  que  eran  por- 
tugueses é  ingleses,  en  todas  par* 
tes  los  recibían  á  tiros,  hasta  que 
fueron  acabando  con  casi  todo  el 
destacamento,  y  por  último  á  el 
mismo  le  c<igieron  herido.  Este  era 
el  espíritu  de  los  pueblos  en  las 
provmeias  del  interior  de  España. 
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SU  proclamación»  y  enrollado  un  retrato  del  archidu- 
que con  el  acta  original  del  juramento,  se  hizo  la  ce-  ' 
remonia  de  quemar  solemnemente  el  estandarte,  retrá" 
to  y  acta,  declarando  intruso  y  tirano  al  archiduque 
Carlos  de  Austria,  con  grande  alegría  del  pueblo  que 
concurrió  á  esta  fundón  ^^).  Quemóse  igualmente  toáo 
el  papel  timbrado  con  su  nombre,  se  inutilizaron  los 
sellos,  y  se  declaró  nulo  y  de  ningún  valor  lodo  lo 
actuado  á  nombre  de  Carlos  IIL  Los  pocos  que  se  ha- 
blan comprometido  por  el  rey  intruso  andaban  despa- 
voridos y  se  ocultaban  donde  podían:  el  pueblo  pedia 
castigos;  el  alcalde  descasa  y  corte  don  Lorenzo  Mateo 
logró  prender  algunos;  solo  dos,  un  escribano  y  un 
maestro  armero  llamado  por  apodo  Caraquemada, 
fueron  ahorcados  por  las  infamias  que  hablan  hecho; 
{\  los  demás  se  los  envió  al  castillo  de  Pamplona,  casi 
sin  formación  de  causa,  y  allí  estuvieron  muchos  años, 
al  cabo  de  los  cuales  hubo  que  ponerlos  en  libertad, 
por  no  resultar  nada  escrito  contra  ellos^^^ 

Habia  en  este  tiempo  llegado   el  archiduque  á 
Guadalajara,  donde  ademas  del  ejército  aliado  le  es- 
.  paraban  el  conde  de  Oropesa,  el  de  Haro,  el  de  Gal-  , 

< 

(4 )   El  rey  dou  Felipe  desapro-  desde  Madrid  y  el  campo  doode  se 

bó  y  sintió  mucho  lo  ae  la  qaema  hallaba  S.  M/y  soq  los  siguientes 

del  retrato,  pero  fué  una  exigen-  (sigue  la  relación  nominal).— MS. 

cia  del  pueblo  á  que  no  m  creyó  de  la  Real  Academia  de  la  Hislp- 

piudente  resistir.  ría:  Papeles  de  JesuitaD.— Otra  re- 

(2)  Memorias  de  los  prisione-  lacion  se  halla  impresa  eu  el  to- 
ros que  entraron  en  el  castillo  de  mo  VIH.  del  Semanario  Erudito, 
Pamplona  de  orden  de  S.  M.  el  juntamente  con  la  de  todos  los  que 
rey  N.  S.  que  fueron  conducidos  se  prendieron  el  4  de  agosto. 
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vez,  el  de  Tendiüa,  el  de  Yillafranqnezat  el  de  Sásta- 
go,  el  del  Casal,  y  otros  grandes  y  títulos,  castellanos, 
catalanes,. valencianos  y  aragoneses  de  su  partido. 
Mas  luego  que  reconoció  desde  las  alturas  del  Hena- 
res el  C99)po  del  rey  don  Felipe,  y  supo  la  ocupación 
de  Madrid,  comprendió  que  no  era  tan  fácil  y  llano  el 
éxito  de  su  empresa  como  él  se  habia  imaginado,  y 
como  á  su  llegada  lo  habia  escrito  á  los  reinos  de 
Aragón,  Cataluña  y  Valencia.  Antes  bien,  como  viese 
á  los  nuestros  en  tren  de  no  esquivar  la  batalla,  tomó 
el  acuerdo  de  levantar  el  campo  de  noche  y  con  gran 
sigilo (1 1  de  agosto),  y  encaminándose  por  la  vega  del 
Tajuña,  con  intento,  á  lo  que  se  dijo,  de  quemar  á 
Toledo  en  castigo  de  haber  aclamado  de  nuevo  al  rey 
don  Felipe,  y  sacar  de  alli  á  la  viuda  de  Carlos  II., 
tan  adicta  al  príncipe  de  Austria  como  aborrecida  y 
expuesta  á  los  ultrages  del  pueblo  toledano,  acampó 
entre  el  Tajo  y  el  Jarama.  Moviéronse  también  los 
nuestros,  y  por  Alcalá  y  San  Martin  de  la  Vega  fueron 
á  poner  los  reales  en  Cienpozuelos  (1 5  de  agosto),  es- 
tendiendo la  derecha^ á  Aranjuez,  donde  ya  habían 
acudido  seis  mil  hombres  de  las  milicias  jie  la  Mancha 
con  el  marqués  de  Santa  Cruz  á  su  cabeza,  á  tiempo 
que  en  Toledo  se  juntaban  otros  diez  mil;  que  de  esta 
manera  brotaba  hombres  el  suelo  castellano  para  de- 
fender á  Felipe  de  Borbon. 

A  sacar  de  Toledo  la  reina  viuda,  y  quitar  de  "alli 
aquella   especie  de  bandera  viva  de  la  casa  de  Aus- 
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tria«  eDvió  el  rey  desde  Cieopozoelos  al  daqae  de 
Osuna  con  doscienlos  guardias  de  corps.  Trabajo  le 
costó  al  de  Osuna  librar  á  aquella  señora  del  furor  de 
los  toledanos,  enconados  contra  ella  por  los  actos  de 
sórdida  codicia  con  que  antes  y  después  de  la  muerte 
de  su  marido,  ella  y  los  suyos,  en  la  corte  y  en  aque* 
Ha  ciudad  se  babian  señalado.  Llevaba  orden  el  de 
Osuna  de  sacarla  del  reino,  y  acompañarla  hasta  Ba- 
yona, y  asi  lo  ejecutó,  bien  que  no  pasó  por  pueblo 
grande  ni  pequeño  en  que  la  viuda  del  último  rey  no 
fuera  insultada  y  escarnecida,  hasta  arrojarle  piedras 
y  amenazarla  con  palos:  que  de  esta  manera  salió 
aquella  reina  de  un  país  en  que  desde  el  principio  no 
hizo  méritos  para  ser  bien  recibida. 

Veíase  el  ejército  del  archiduque  apurado  de 
maqlenimientos,  como  que  el  pais  no  los  suministraba 
sino  por  fuerza,  y  de  tan  mala  gana  como  de  buena 
voluntad  los  facilitaba  á  las  tropas  del  rey.  Los  con- 
voyes eran  interceptados  y  cogidos  por  la  mulülud  de 
partidas  de  tropa,  de  milicias  y  de  paisanos,  que  los 
asaltaban  al  paso  de  los  puentes  y  de  los  ríos,  y  cor- 
rían incesantemente  la  tierra,  y  los  acosaban  sin  ^ 
tregua,  llegando  muchas  veces  á  las  mismas  líneas  y 
tiendas  de  los  reales,  haciendo  prisioneros  á  centena- 
res y  matando  soldados  y  espías,  y  cortando  las  co- 
municaciones y  haciendo  toda  clase  de  daños.  Y  si 
bien  acudió  á  reforzar  al  archiduque  un  considerable 
cuerpo  de  valencianos,  que  de  paso  se  apoderapoa  de 

Tomo  xvni.  11      * 
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la  ciudad  de  Cuenca,  en  cambio,  sobre  no  ser  apenas 
V  dueños  del  territorio  que  materialmente  ocupaban,  las 
Andalucías  suministraban  en  abundancia  milicias  y  re- 
cursos al  rey  don  Felipe,  Madrid  le  enviaba  artillería 
y  dinero,  los  pueblos  leales  del  obispado  de  Tarazona 
contenian  á  los  aragoneses,  la  Mancha  y  Toledo  se  al«* 
2aban  casi  en  masa^  de  Castilla  y  León  se  hablan  jun- 
tado ocho  mil  hombres  que  dirigía  el  teniente  general 
don  Antonio  de  la  Vega  y  Acebedo,  Salamanca  arroja- 
ba la  guarnición  portuguesa  qne  habia  qoedado  pre« 
sidiándola;  así  todo.  De  forma  que  el  ejército  dd  ar- 
chiduque y  de  los  aliados  se  encontraba  en  el  centro 
de  Castilla,  país  que  le  era  enemigo,  sin  víveres,  aco- 
sado por  todas  partes^  cortado  el  camino  de  la  corte» 
é  incomunicado  con  Portugal  y  con  los  tres  reinos  de 
Talenoia,  Aragón  y  Cataluña  que  le  eran  adictos. 

En  tal  situación,  contra  el  dictamen  del  marqués 
de  las  Minas,  que  hubiera  querido  y  propuso  la  reti- 
rada á  Portugal,  acordaron  el  archiduque  y  los  ingle- 
tes,  holandeses  y  valencianos  retroceder  á  Valencia; 
en  cuya  virtud  pasaron  la  noche  del  7  de  setiem* 
bre  (1706,)  trabajosamente  el  Tajo.  Tan  pronto  como 
ésto  se  supo,  marchó  en  pos  de  ellos  el  ejércRo  real 
picándoles  la  retaguardia,  hasta  Uclés,  donde  se  de- 
tuvo el  rey  don  Felipe  (1 4  de  setiembre)  para  volver 
á  Madrid,  y  disponer  también  la  vuelta  de  la  reina  y 
los  Consejos.  Aunque  de  nuestro  ejército  se  desmem- 
braron muchas  fuerzas,  ya  para  escoltar  al  rey,  ya 
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para  alentar  y  dar  calor  á  las  milicias  de  Tarazona, 
Borja  y  Tudela,  ya  para  socorrer  á  los  de  Murcia,  ya 
para  cobrir  las  fronteras  de  Castilla,  y  ya  también  para 
recobrar  á  Caeuca  qae  quedaba  cortada,  como  en 
efecto  se  recuperó  el  8  dé  octubre  (*^  todavía  fué  bas- 
tante pard  perseguir  al  enemigo  hasta  roas  allá  del  Jú* 
car.  Atribuyóse  por  algunos  á  aviso  secreto  dado  por  el 
duque  de  Berwick  el  no  haber  cortado  y  hecho  prisio- 
neros á  diez  mil  ingleses  que  quedaban  en  Yillanueva 
de  la  Jara,  y  aun  asi  hubieron  dé  dejar  las  tiendas,  el 
tren  del  hospital  con  muchos  heridos  y  enfermos,  y 
todo  cuanto  podia  embarazarlos;  y  tanto  corrió  núes* 
tra  caballería,  y  tanta  fué  la  confusión  y  aturdimieii^ 
to  del  enemigo,  que  para  salvarse  el  archiduque  tuvo 
que  correr  á  toda  brida  con  un  piquete  toda  una  tarde 
y  noche  hasta  llegar  al  Campillo  de  Allobuey. 

Precipitando  los  unos  su  retirada,  yéndoles  los 
otros  al  alcance  siempre;  dejando  aquellos  á  cada  paso 

(I)    A  esto  faó  destinado  el  te-  con  tres  piezas  de  artillería.  Lgt 

uiente  general  don  Gabriel  de  irlandeses  que  entre  ellos  había 

Hessy^  con  una  brigada  de  infon-  se  refugiaron  i  la  catedral,  de 

ter{a»  dos  regimientos  de  drago-  donde  salieron  con  U  divisa  de 

ses,  doscientos  caballos,  veinte  y  Bspaña  pidiendo  seguir  en  niies-* 

cinco  compañias  de  granaderos  j  tras  tropas,  lo  que  se  les  concedió 

tres  piezas.  A  los  ocno  dias  de  si-  por  ser  Duenoe  católico^.  Fué  no« 

tiada  y  atacada  la  ciudad  se  rio-  tablfv  el  rasgo  patriótico  de  un 

dieron  quedando  prisioneros  de  vecino  de  Cuenca,  qne  viendo  que 

guerra  los  enemigos,  que  eran,  un  su  casa  era  la  que  impedia  á  núes- 

Seoeral  de  batalla,  «a  brigadier,  tras  tropas  la  entrada,  se  saüó 

os  coroneles,  tres  tenientes  co-  de  ella  con  toda  su  bmilia,  y  la 

nmeles,  dnco  sargentos  mayores,  p6g6  fuego  por  sus  cuatro  tímr 

nueve  ayudantes,  veinte  y  cinco  ios;  en  efecto  entraron  luego  las 

capitanes,  veinte  y  seis  tenientes,  tropas  por  alli,  y  se  siguió  la  ren- 

cuarenta  y  un  alféreces,  sesenta  y  dicion. 
dos  sargentos,  dos  mil  soldadoa, 
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artillería  y  muaiciones,  prisioneros  y  equipajes;  uniéo- 
dose  á  éstos  milicias  y  paisanos  en  los  pueblos  del 
tránsito;  el  archiduque  y  los  suyos  no  pararon  hasta 
internarse  en  el  reino  de  Valencia;  el  mariscal  de 
Berwick  con  los  nuestros,  marchando  por  Albacete» ' 
Chinchilla  y  Almansa,  y  prosiguiendo  por  Caudete  á 
Villena,  EIda  y  Novelda,  cayó  sobre- la  gran  villa  de 
Elche,  que  tenian  sitiada  los  murcianos  después  de 
haber  libertado  á  Murcia  y  entrado  por  asalto  y  sa- 
queado á  Orihuela.  A  la  vista  del  ejército  de  Berwick 
se  rindieron  los  de  Elche,  quedando  prisioneros  de 
guerra  setecientos  ingleses  y  trescientos  valencianos^ 
con  ciento  cincuenta  caballos,  siendo  tanto  el  trigo  y 
cebada,  aceite,  jabón,  muías,  y  otras  provisiones  y 
efectos  quealli  se  encontraron,  que  hubo  para  mante. 
ner  y  surtir  el  ejército  por  cuatro  meses.  Alli  recibió 
el  obispo  de  Murcia  el  título  de  virey  de  Valencia^ 
Una  parte  de  nuestras  tropas  pasó  á  recobrar  á  Car- 
tagena, que  se  entregó  á  los  cinco  dias:  halláronse 
en  la  plaza  setenta  y  cinco  piezas  de  bronce,  una  de 
ellas  de  extraordinaria  magnitud,  notable  ademas  por 
haberse  cogido  en  la  memorable  batalla  de  Lepanto. 
Quedó  por  gobernador  de  Cartagena  el  mariscal  de 
campo  don  Gabriel  Mahoni,  á  quien  ademas  hizo  mer- 
ced el  rey  del  título  de  conde.  Con  esto,  avanzada  ya 
la  estación,  tomaron  nuestras  tropas  cuarteles  de  in- 
vierno en  aquellas  fronteras. 

Durante  los  sucesos  de  Castilla  la  Nueva  que  acá- 
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batDOs  de  referir,  habíase  perdido  la  plaza  de  Alican- 
te que  tanto  se  había  distinguido  por  su  fidelidad,  en- 
trando en  ella  los  Holandeses  é  ingleses  (8  de  agos- 
to,' 1706),  y  cometiendo  grandes  excesos  y  ultrajes  en 
los  habitantes  y  profanaciones  escandalosas  en  los  tem- 
plos, no  pudiendo  hasta  el  4  de  setiembre  rendir  el 
castillo  que  defendia  el  mismo  Mahoni  que  ahora  re- 
cobró á  Cartagena  ^^K  Asi  los  enemigos  invernaron  en 
Alicante  y  en  lo  interior  del  reino  de  Valencia.  Las 
tropas  del  rey  tenían  desde  Oribuela  hasta  las  puertas 
de  Alicante,  y  desde  Jijona  y  Elche  y  Hoya  de  Casta- 
lia, hasta  Eida,  Noveida  y  Salinas,  corriendo  la  línea 
á  Villena,  Fuente  de  la  Higuera  y  Almansa. 

Calcúlase  en  doce  mil  hombres  el  número  de  pri- 
sioneros que  se  hicieron  á  los  ejércitos  del  archiduque, 
sin  contar  los  oficiales»  desde  el  campo  de  Jadraque 
hasta  la  toma  de  Elche.  Y  al  modo  que  desde  las  fron- 
teras de  Portugal  hasta  Madrid  había  venido  el  mar- 
qués de  las 'Minas  acosando  constantemente  al  duque 
de  Berwick,  en  términos  que  solia  dei)ir  el  general 
portugués  con  cierto  donaire,  que  llevaba  al  duque  de 
Berwick  de  aposentador^  asi  en  la  retirada  á  Valencia 
pudo  decir  el  de  Berwick  que  llevaba  de  aposentador 
al  marqués  de  las  Minas. 

Al  terminar  esta  campaña  la  situación  habia  cam- 
biado de  todo  punto.  En  la  primavera  todo  parecía 

(i)    El  almirauto  inglés»  Lake,    allí  coa  sa  armada  ¿  las  Baleares,, 
que  tomó  á  Alicante,  pasó  (ksde    y  riodió  á  Mallorca  ó  Ibiza. 
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perdido  para  Felipe  Y.  de  Borbon,  en  el  otoño  pare-^ 
cia  qae  todo  iba  á  perderse  para  el  archidaque  Carlos 
de  Aostría.  Debióse  este  resultado,  mas  á  la  decisíoQ 
y  á  los  sacrificios  de  las  provincias  que  á  la  habilidad 
y  á  los  esfuerzos  de  los  generales.  Vizcaya  hizo  do- 
nativos y  cuidó  de  la  defensa  d^  sus  puertos.  Galicia, 
ademas  de  cubrir  sus  fronteras  y  sus  costas^  hizo  di<- 
ferentes  entradas  en  Portugal.  Estremadura  hizo  tam- 
bién invasiones  ventajosas  en  aquel  reino ,  y  estuvo  - 
siempre  en  armas.  León  y  Castilla  la  Vieja  enviaron 
gran  número  de  milicias,  mantenidas  y  uniformadas  á 
sos  expensas.  Sevilla  suministró  diez  regimientos  de 
infantería  y  cuatro  de  caballería,  aprontó  cincuenta 
cañones  y  socorrió  á  Ceuta.  Córdoba  y  Jaen^'cubríe- 
ron  los  puertos  de  Sierra  Morena,  y  dieron  veinte  mil 
hombres  armados  y  vestidos.  Málaga,  con  su  obispo 
ysQ  iglesia;  Almería  y  Granada,  todas  aprontaron 
hombres  y  dinero.  Murcia  resistió  admirablemente  á 
los  taléncianos,  y  sus  milicias  no  reposaron  un  mo« 
mentó.  Madrid,  Segovia,  Toledo,  Ciudad  Real  y  la  ^ 
Mancha  se  puede  decir  quie  se  alzaron  en  masa  con- 
tra los  ejércitos  del  archiduque.  Rioja,  Molina  y  Na^ 
varra,  en  unión  con  Tarazona  y  Borja,  contenían  á  los 
aragoneses.  Los  de  Bearne   contribuían  á  sostener  la 
plaza  de  Jaca,  y  Rosas  se  mantenía  firme  aun  después* 
de  rebelarse  toda  Cataluña,  mientras  en  ambas  Casti- 
llas no  habia  pueblo  grande  ni  pequeño  que  no  acu-  ^ 
diera  á  la  defensa  de  su  patria  y  de  su  rey. 
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Esfuerzos  digaos  desarticular  elogio  hicieroa  al- 
gunas  poblaciones.  Entre  otras  muchas  se  señaló  la 
ciudad  de  Salamanca,  no  solo  por  el  ímpetu  con  que 
sacudió  el  yugo  de  la  guarnición  portuguesa  que  á  su 
paso  para  Madrid  habia  dejado  el  marqués  de  las  Mi-* 
ñas,  sino  por  la  heroica  defensa  que  hizo  después  con- 
tra un  cuerpo  de  ocho  mil  portugueses  llevando  por 
generala  un  hijo  del  marqués  de  las  Minas  (setiem* 
bre»  4  706).  Habíase  quedado  la  ciudad  sin  un  solo 
soldado;  que  aunque  León  y  Castilla  le  enviaron  ocho 
mil  hombres  de  sus  milicias^  salió  con  ellos  el  general 
Vega  y  Acebedo,  diciendo  que  iba  á  detener  ¿  lo$ 
enemigos;  y  aunque  luego  reunió  hasta  catorce  mil 
con  la  gente  que  del  pais  se  le  inporporó,  y  con  algu- 
nos regimientos  que  le  envió  el  rey  desde  Cieopozue- 
los,  no  se  atrevió,  ó  no  quiso  ir  al  socorro  de  la  ciu- 
dad, so  protesto  de  que  era  gente  irregular  é  indisci- 
plinada. A  pesar  de  todo  la  ciudad  resolvió  defender- 
se. El  obispo,  el  cabildo  catedral,  el  clero  todo»  todas 
las  comunidades  religiosas,  el  corregidor  y  ayunta-^ 
miento,  todos  los  doctores  y  alumnos  de  la  universi- 
dad, los  de  los  colegios  mayores,  la  nobleza,  el  pue- 
blo entero,  hasta  las  mugeres,  todos  sin  distinción  se 
armaron  como  pudieron,  todos  ofrecieron  sus  hacien- 
das y  sus  vidas,  to^os  ocuparon  gustosos  los  puestos 
que  les  fueron  señalados,  todos  los  defendieron  con 
admirable  bizarría.  Los  portugueses  tenian  que  ir 
conquistando  convento  por  convento,  colegio  por  co- 
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legio,  casa  por  casa ;  hasta  que  se  pidió  capitalacion, 
y  se  obtuvo  muy  honrosa,  obligándose  la  ciudad  á 
pagar  doscientos  mil  pesos.  Aun  de  estes  no  llegó  á 
entregarse  sino  una  parte,  ni  los  portugueses  ocupa- 
ron la  ciudad,  porque  con  noticia  que  tuvieron  ya  en- 
tonces de  la  retirada  del  marqués  de  las  Minas  con  el 
archiduque  á  Valencia,  ellos  también  se  retiraron  á 
Ciudad-Rodrigo,  contentándose  con  destruir  las  mu- 
rallas y  llevarse  en  rehenes  al  gobernador  y  corregi- 
dor, y  otras  personas  notables  y  vecinos  mas  acó? 
modados. 

Mas  no  se  crea  por  eso  que  esta  decisión  y  este 
entusiasmo  eran  esclusivamente  propios  de  las  pobla- 
ciones que  se  mantuvieron  fieles  á  la  causa  de 
Felipe  Y.  Con  igual  empeño  y  con  igual  ardor  se  con- 
ducian  los  que^ tomaron  partido  por  Carlos  de  Austria, 
que  rué  una  de  las  circunstancias  mas  notables  de  esta 
guerra.  Ya  hemos  visto  el  frenesí  con  que  se  declaró 
Cataluña  pof  el  austriaco  ^^K  Los  aragoneses  lo  tomaron 

(4)  Bt  espirita  de  los  catalanes  mismo  sentido,  con  lo  cual  mante* 
y  su  delirio  por  Garlos  de  Austria  nisn  vivo  en  el  pais  el  odio  á  Fe- 
y  contra  todo  16  que  fuese  francés  lipe  de  Anjea,  Luis  XIV.  y  los 
se  manifestaba,  no  tanto  por  los  franceses,  y  la  adhesión  á  Garlos 
hechos  de  armas  y  por  la  defensa  de  Austria  y  los  aliados.  Por  ejem- 
de  sus  plazas  y  pueblos,  como  por  pío:  Apologético  de  España  con- 
sus  escritos  y  publicaciones.  Ado-  ira  Firancia:^La  Francia  c<m 
mas  de  las  muchas  Alegaciones  en  turbante: — Clarín  de  la  BuaoPA': 
derecho  que  en  diversas  formas  y  Hipocresía  descifrada^  España  ad- 
en  variada  estension  dieron  ó  luz  vertida^  verdad  declarada: — Ver- 
sobre  el  que  pretendían  tener  el  dad  armada  de  razón: — Profe^ 
archiduque  á  la  corona  de  España,  cias  de  un  ermitaño  al  duque  de 
y  que  corren  todavía  impresos,  Anjou:—Clamors  de  Barcelona  al 
publicaron  multitud  de  folletos,  tird  gobem  de  Velasco:^Eqerci' 
opúsculos  y  escritor  sueltos  en  el  cioe  poéticos  d  Cdrlos  ÜL  y  CaUk^ 
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COD  el  midmo  calor;  y  solamente  la  ciudad  de  Zarago- 
za puso  en  armas  cuarenta  y  seis  compañías  de  infan- 
tería y  diez  y  seis  de  caballería,  ademas  de  trescientos 
Toluntarios  armados;  y  á  este  respecto  las  demás  co- 
munidades de  Aragón  y  de  Valencia  que  abrazaron 
aquel  partido.  Cada  cual  parecía  haberse  decidido 
por  una  de  las  causas  con  la  mas  sincera  convicción  y 
la  mas  fervorosa  buena  fé.  Lo  mismo  acontecía  con 
la  clase  de  la  nobleza,  y  lo  propio  con  el  clero.  Si  los 
clérigos,  y  las  comunidades,  y  los  obispos  de  Salaman. 
ca,  de  Murcia,  de  Málaga,  de  Calahorra  y  de  otras 
ciudades  y  diócesis  adictas  á  Felipe  de  Borbon  toma- 
ron la  espada  y  pelearon  cómo  soldadas  aguerridos, 
obispos  y  clérigos  acaudillaban  las  huestes  que  com- 
ba tian  por  Garlos  de  Austria;  y  los  monges^del  monas- 
terio de  S^n  Yictorian  en  Aragón  estuvieron  susten- 
tando á  su  costa  todos  los  rebeldes  mientras  duró  el 
sitio  del  castillo  jde  Ainsa,  y  tuvieron  expuestos  al  pá- 
blico  los  cuerpos  de  San  Yictorian,  de  San  Gaudioso, 

luna:  Norabona  á  la  Excelentísima  r'o  comus  candados  pora  ponerlas 

ciudad  de  Barcelona: — Multitud  t  los  catalanes,  y  unos  pinchos 

de  poesías,  apologéticos,  invectí-  muy  agudos  para  que  despedaza- 

Tas  y  oraciones  á  cada  suceso  ad-  sen  á  los  que  arrimaran  el  cuerpo 

verso  ó  próspero. — ^BUos  escríbie-  á  ellas:  que  había  un  sinnúmero  de 

ron  y  publicaron  que  durante  el  cuerdas  para  ahorcará  las  personas 

sitio  de  Barcelona  babian  visto  á  mayores,  y  de  marcas  de  hierro 

Santa  Eulalia  al  lado  del  archidu-  '  para  marcar  enia  CHra  á  los  niños 

que  sin  separarse  un  momento:  que  no  pasaran  de  siete  años:  coa 

que  las  religiosas  capuchinas  vie-  otras  no  menos  ridiculas  fábulas  ó 

roñen  el  cielo  una  cruz  cuyo  pié  invenciones,  propias  para  avivar 

tocaba  en  la  ciudad,  con  los  brazos  el  encono  de  los  catalanes  á  los 

sobre  el  castillo  de  Monjuich:  que  franceses  y  á  todos  los  partidarios 

en  el  campo  enemigo  habían  ha^  de  Felipe  V. 
Ibdo  siete  mil  esposas  de  hier- 
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de  San  Alvino  y  San  Nazario  hasta  que  se  rindió  el 
castillo. 

Así  la  lacha,  especialmente  en  Aragón  y  Valen- 
cia, entre  los  pneblos  que  se  mantuvieron  ósepro^ 
nunciaron  por  uno  de  los  dos  partidos,  era  encarniza- 
da y  cruel,  y  las  villas  y  lugares  que  mutuamente 
se  tomaban  eran  sin  piedad  saqueadas  y  ferozmente 
dadas  al  incendio  y  al  degüello;  lucha  en  cuyos  por- 
menores no  nos  es  dado  entrar,  porque  exigiría  lar- 
gos capítulos  por  sí  sola,  y  pueden  verse  en  las histo-* 
rías  particulares  de  esta  guerra. 

Hemos  referidd  los  hechos  principales  de  ella  has- 
ta fin  del  a£k)  1706,  en  que  se  dieron  algún  reposo 
las  armas,  y  época  en  que  desembarazado  ya  de  ene* 
migqs  el  interior  de  España  pudo  Felipe  Y.  restituirse 
Gon  seguridad  á  la  corte.  Partió,  en  efecto,  en  esta  di- 
rección desde  üclés  (17  de  setiembre,  470tt),  y  des- 
pués de  pasar  algunos  dias  en  Aranjuez,  hizo  su  en- 
trada en  Madrid  (10  de  octubre,)  cruzando  las  ca- 
lles para  satisfacer  el  ansia  que  tenia  de  volver  á 
verle  este  fidelísimo  pueblo,  y  se  aposentó  en  el  Buen 
Retiro.  De  alli  volvió  á  salir  á  la  ligera  para  Segovia 
á  recibir  á  la  reina,  cuyo  regreso  de  Burgos  á  la  cor- 
te en  unión  con  los  Consejos  se  habia  dispuesto  tam- 
bién. Reuniéronse  SS.  MM.  en  aquella  ciudad  con  gran 
contento  suyo  y  satisfacción  de  los  fieles  segovianos,  y 
juntos  vinieron  al  monasterio  del  Escorial  (25  de  octu- 
bre). Al  otro  dia/desde  las  Rozas,  camino  de  Madrid, 
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enviaron  á  decir  por  medio  del  mayordomo  mayor  á 
las  damas  de  honor  y  demás  señoras  de  la  cámara  y 
servidumbre  de  I9  reina  que  no  habían  seguido  á  S.  M. 
en  su  salida  de  ia  corte,  que  se  retirasen  á  sus  casas» 
porque  las  rentas  de  la  corona  no  podían  costear  tan 
numeroso  servicio  en  palacio»  y  todo  se  necesitaba 
para  las  urgencias  de  la  guerra»  sin  perjuicio  de  que* 
dar  al  cuidado  de  SS.  MM.  el  dotarlas  conveniente- 
mente para  sus  casamientos;  pero  en  realidad  no  se 
ocultaba  que  con  esta  providencia  quiso  la  reina  mos- 
trar que  no  habia  sido  de  su  agrado  el  que  no  la  hu- 
bieran seguido  y  acompañado  en  su  ausencia  y  emi- 
gración como  las  otras  ^^K  Hecho  lo  cual,  continuaron' 
su  viage»  viniendo  á  oir  misa  en-  el  templo  de  Atocha 
(27  de  octubre)»  donde  se  cantó  el  Te-Deum^  y  fue* 
ron  luego  á  palacio  estando  toda  la  carrera  lujosa- 
mente adornada,  en  medio  de  los  plácemes  del  pue- 
blo» que  con  vivas  y  luminarias,  y  fuegos  de  artificio 
y  otras  fiestas  demostró  en  aquellos  dias  el  jubilo  de 
ver  otra  vez  á  sus  amados  r^yes  en  la  corte,  ocupada 
algún  tiempo  por  los  enemigos  ^*K 


(4)  Poroonfleeoencianoesezec-  docttmeotot,  impresos  y  manus- 
to  lo  que  afirma  William  Gozo,  critos,  que  hemos  coufultado  para 
euaodo  dice:  cNi  ana  sola  persona  esta,  parte  de  la  guerra  civil  be- 
^  k  servidumbre  de  la  reina  mos  seguido  con  preferencia  los 
abandonó  á  esta  princesa.» — Es-  siguientes: — Las  memorias  inédi^ 
paña  bajo  el  reinado  de  la  casa  de  tas  de  don  Melchor  de  Maeanaz: 
Borbon,  tom.  1.  c.  14.— Relación  once  volúmenes,  que  comprenden 
de  lo  sucedido  en  Madrid,  etc.  desde  Ja  muerte  de  Carlos  U.  has- 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  do  ta  el  ano  i74l.  Este  ilustradísimo 
la  Historia.  escritor  era  secretario  y  ayudante 
.  (S)    Entre  los  muchos  libros  y  del  capitán  general  diO  Aragón, 
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oonde  de  San  Esteban,  y  acompa- 
ñó al  rey  y  al  ejército  en  la  espe- 
dicioD  á  Barcelona,  en  su  retirada, 
y  en  todas  las  campañas  sigaien- 
ies.  Este  autor  reuoe  á  su  recono- 
cida ilustración  el  haber  sido  actor 
ó  testigo  ocular  de  todo  lo  que  re- 
fiere. Ha  tenido  la  bondad  de  fa- 
cilitarnos esta  obra,  así  como  otros 
muchos  y  muy  importantes  volú- 
menes que  dejó  manuscritos  el  sa- 
bio Macanaz,  y  que  po¿fee  boy  su 
familia  (de  los  cuales  iremos  ha- 
ciendo mérito  según  vayamos  tra- 
tando los  asuntos  á  que  so  refie- 
ren), su  biznieto  don  Joaquin  Mal- 
donado  y  Macanaz,  joven  aprove- 
chado y  laborioso,  que  ha  dado  ya 
algunas  muestras  de  su  buen^  in- 
genio en  escritos  que  revelan^ex- 
ceIentesdot¡j9s  históricas,  y  que  ha- 
cen esperar  dará  nuevo  lustre  á  Id 
familia  y  á  la  memoria  de  su  ilus- 
tre progenitor. 

La  Historia  de  las  Guerras  ci- 
viles de  EspañOy  desde  ^700  has- 
ta 4708,  del  conde  de  Robres,  don 
Agustín  López  de  Mendoza  y  Pons, 
que  escribió  y  dejó  reservada  para 
sus  sucesores.  Este  precioso  ma- 
nuscrito, que  perteneció  al  conde 
de  Aranda  su  pariente,  es  el  ori- 
ginal del  mismo  autor,  y  no  sabe- 
mos que  exista  copia  alguna  de 
él.  Hoy  pertenece  á  nuestro  buen 
amigo  el  ilustrado  don  Prósoero 
de  Bofaruli,  archivero  jubílaao  y 
cronista  de  la  antigua  Corona  de 
Aragón,  aue  también  ha  tenido  la 
generosidad  de  facilitárnosle,  con 
t)tros  faluchos  interesantes  manus- 
critos de  su  biblioteca  particular 
relativos  ¿  la  misma  época.  Tam* 
bien  el  conde  de  Bobres  fué  tes* 
tig9  de  lo  que  refiere,  y  es  reco- 
mendable por  su  imparcialidad  y 
buen  juicio. 

Anals  consulars  delaciulat  de 
Barcelona  tom.  III.,  también  ma- 
nuscritO)  y  de  la  propia  proce- 
dencia. 

Historia  política  y  secreta  de 


la  corte  de  Madrid  desde  el  ifi$rre- 
so  del  señor  don  Felipe  V,  en  ella 
hasta  la  paz  general.  Un  volúraeo, 
también  manuscrito. 

De  entre  los  impresos,  sabido 
es  entre  los  hombres  de  letras  has- 
ta qué  punto  son  recomendables 
los  Comentarios  de  la  Guerra  de 
España  del  marqués  de  San  Feli- 
pe, que  comprenden  desde  el  prin- 
cipio del  reinado  de  Felipe  V.  has- 
ta la  paz  general  de  47Í5,  por  la 
abundancia  y  exactitud  de  sus  no- 
ticias, á  pesar  de  sus  defectos  de 
estilo. 

La  Historia  dvil  de  España 
del  P.  Fr.  {Nicolás  de  Jesús  Be- 
íando^ que  abraza  desde  el  año 
4700  hasta  el  1733,  y  se  imprimió 
antes  de  la  muerte  del  rey  don 
Felipe. 

Lo»  conocidos  Anales  de  Cata- 
luña de  Feliú  do  la  Peña,  tan 
abundantes  en  documentos  ofi- 
ciales. 

Muchas  relaciones  sueltas,  im- 
presas y  manuscritas,  dé  los  va- 
ríos  sucesos  de  aquellas  guerras, 
hechas ,  ya  por  los  partidarios  del 
archiduque,  ya  por  los  que  no  se 
apartaron  nunca  de  la  fidelidad  á 
Felipe  de  Borbon. 

Las  Memorias  de  San  Simon^ 
las  de  Noailles,  las  de  Tessé,  y  las 
do  Berxoick,  ApreciabiUsimas  son 
también  estas  obras ,  como  escri- 
tas por  los  mismos  persouages  que 
tuvieron  una  parte  tan  principal  y 
activa  en  los  sucesos  que  refie- 
ren. Mas  por  lo  mismo  el  histo- 
riador imparcial  no  puede  descan- 
sar en  su  solo  aserto,  sin  expo- 
nerse á  juzgar  con  error  sobre  las 
causas  de  ciertos  acontecimientos 
trascendentales  y  decisivos  %m 
aquella  célebre  lucha.  Porque  si 
ellos  mismos  estaban  en  conni- 
vencia con  el  duque  y  la  duquesa 
de  Borgoña  en  ciertos  planes  se- 
cretos ,  contrarios  á  la  causa  de 
Felipe,  como  expresamente  lo  afir- 
ma Macanaz,  y  lo  indican  San  Fe- 
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lipa  y  Belando  y  otros  autores  es- 
pañoles, y  ellos  eran  los  conseje- 
ros de  empresas  imprudentes  y  i|i 
•causa  de  sucesos  desgrasiados,  no 
esestraño  que  atribuyan  á  otros 
las  adversidades  que  acaso  ellos 
mismos  procuraban  para  sus  6nes. 
Asi  es  que  el  historiador  inglés  de 
España  bajo  el  reinado  déla  ca^ 
«a  de  Borbon,  WilUam  Coxe,  que, 
aparte  de  los  Comentarios  de  San 
felipe,  se  conoce  haberse  guiado 


muy  especialmente  por  aquellas 
Memorias,  juzga  de  fas  cansas  de 
los  sucesos,  á  nuestro  parecer  muy 
equivocadamente,  de  muy  diferen- 
te manera  que  Macanaz,  Helando, 
Robres ,  San  Felipe  y  los  demás 
escritores  españoles. 

Documentos  manuscritos  de  la 
Biblioteca  nacional,  y  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  Archivo 
de  Salazar,  Colección  de  Vargas 
Ponce,  Pdpeles  de  Jesuitas^  etc. 
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ABOLICIÓN  DE  LOS  FUEROS  DE  VALENCIA  T  ARAGÓN. 

1707. 

Reveses  ó  infortaDios  de  Felipe  en  la  guerra  esterior.»— Derrota  del 
mariscal  Vilieroy  eo  RamiUiers»— Apodérase  Marlboroagb  de  todo  el 
Brabante.-*Piérde8e  la  Flandes  española.-^Españoles  y  franceses 
80Q  arrojados  del  Piamonte.— Proclámase  ¿  Garlos  de  Austria  ea 
Hilan  y  eo  Ñipóles.— Gaerra  de  España.~VaeWe  el  arcfaidaqae  á 
Barcelona.— Célebre  batalla  de  Almansa.— Triunfo  memorable  del 
duque  de  Berwick. — Consecuencias  de  esta  victoria  .—Orleana  y 
Berwick  someten  4  Valencia  y  Zaragoza.— Rendición  de  JátiTa.-* 
Sitio  y  conquista  de  Lérida.— El  duque  de  Orleans  en  Madrid.— Bau- 
tizo del  principe  de  Asturias. — ^Nueva  forma  de  gobierno  en  Aragón 
y  Valencia.— Abolición  de  lo's  fueros.— Ghancillerlas.— Confiscacio- 
nes.-^Terrible  castigo  de  la  ciudad.de  Játiva.-^Bs  reducida  i  ce- 

nizas.'^Edifícase  sobre  sus  ruinas  la  nueva  ciudad  de  San  Felipe. 

I  « 

Si  grandes  fueron  las  contrariedades  que  en  estos 
últimos  anos  sufrió  la  causa  de  los  Borbónes  en  Espa- 
ña, mayores  habian  sido  y  de  mas  difícil  remedio  los 
reveses  y  Ips  infortunios  de  fuera.  Los  Estados  de  Flan- 
des,  aquella  rica  herencia  de  Carlos  V.,  por  cuya  con- 
servación tantos  y  tan  costosos  sacrificios  habian  he* 
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titio  por  espacio  de  siglod  los  monarcas  españoles  de 
la  casa  de  Austria,  eAabaa  destinados  á  dejar  de  ser 
patrímoDK)  de  la  corona  de  CastiUa  con  el  primer  sobe- 
rano de  la  casa  de  Borbon^  Considerables  fuerzas  ha- 
bían aglomerado  alli  los  aliados,  y  el  activo  conde  de 
Marlborough  que  iba  y  venia  de  Inglaterra  á  Holanda, 
se  había  propuesto  juntar  cuantas  f aereas  pudiese  de 
mar  y  tierra  para  dar  un  golpe  decisivo  á  Francia  y 
España  en  los  Paises  Bajos,  y  en  verdad  no  le  salió 
"vano  su  intento» 

Marchando  pues  el  de  Marlboroagh  con  sus  tro- 
pas á  unirse  con  las  de  Holanda,  Prusia  y  Witemberg, 
tiirigióse  á  Brabante,  dotíde  se  hallaba  acampado  con 
su  ejército  el  mariscal  francés  Villeroy.  No  esperó 
éste  para  aceptar  la  batalla  á  que  se  le  reuniera  el 
mariscal  de  Marsín  que  pasaba  á  juntársele  oon  diez 
mil  hombres.  La  consecuencia  de  esta  conducta,  en 
que  acaso  no  hubo  ni  error  ni  precipitación,  sino  obe« 
díencia  á  las  (edenes  que  tenia,  como  diremos  luego^ 
^ué  sufrir  una  completa  derrota  (mayo,  4706),  en  que 
perdió  trece  mil  hombres,  cincuenta  piezas  de  canon 
y  ciento  veinte  banderas.  El  resaltado  de  la  derrota 
de  Ramilliers,  que  asi  sé  llamó  por  el  lugar  en  que 
se  dio  el  combale,  fué  rendirse  Malinas  y  Bruselas, 
de  donde  el  gobernador,  que  era  el  elector  de  Bavie- 
ra,  se  apresuró  á  sacar  consejos  y  tribunales,  y  lle- 
varlos á  Amberes,  y  retirarse  á  Mons  el  mariscal  de 
Marsin  que  se  hallaba  ya  cerca  del  campo  de  batalla^ 
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El  marqués  de  Ghamillard,  miaistro  de  la  guerra  de 
LuisXIY.,  que  fué  enviado  por  este  monarca  á  Flan- 
des  para  informarse  del  estado  del  pais  y  dar  órdenes 
para  su  defensa,  y  estaba  de  inteligencia  con  los  du- 
ques de  Borgoña  y  madama  de  Maintenon,  autores  de 
aquellos  desastres,  persuadió  al  rey  Cristianisimo  que 
convenia  llevar  á  los  Países  Bajos  al  duque  de  Ven- 
dóme, único  que  estaba  sosteniendo  en  Italia  la  cau- 
sa y  los  estados  de  Felipe  Y.,  y  trasladar  á  Italia 
al  mariscal  de  Marsin:  funesto  plan,  que  envolvia 
el  designio  de  abandonar  á  un  tiempo  la  Italia  y  la 
Flandes. 

Asi  fué  que  el  de  Marlborough^  se  apoderó  fácil- 
mente de  casi  todo  el  Brabante,  el  elector  de  Bavie- 
ra  tuvo  que  retirarse  también  á  Moqs  con  las  tropas 
walonas  y  españolas,  y  hasta  el  gobernador  de  Am- 
béres,  que  era  el  español  don  Luis  de  Borja,  marqués 
de  Caracena  y  hermano  del  duque  de  Gandía,  entre- 
gó aquella  plaza  al  enemigo,  mancillando  el  lustre  y 
la  fidelidad  de  su  casa  y  familia.  Algo  se  recobró  el 
valor  perdido  de  nuestras  tropas  con  la  llegada  del 
duque  de  Vendóme  (agosto,  4706),  mas  no  tardaron 
en  volver  á  desalentarse  al  ver  á  los  enemigos  ense- 
ñorearse de  Menin  y  de  Dundermonde,  de  modo  que 
pudo  el  de  Marlborough  establecer  sus  cuarteles  en 
lodo  el  grabante  español  (setiembre).  Y  todavía  pasó 
á  Holanda  á  pedir  mas  tropas  para  la  próxima  cam- 
paña, con  tener  ciento  treinta  y  seis  batallones  de 
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iüfantería,  que  hacían  cerca  de  setenta  mil  hombres, 
y  ciento  cuarenta  y  cinco  escuadrones  de  caballería 
que  cocQponian  quince  mil  caballos.  Tamben  el  du- 
que de  Vendóme  fué  á  París  á  solicitar  refuerzos.  Pe- 
ro es  lo  cierto  que  ya  quedaban  perdidos  para  España 
casi  todos  los  Paises  Bajos  españoles;  y  para  Fraucia 
aquella  línea .  de  fortificaciones  que  con  su  activa 
política  habia  ido  formando  .y  le  daba  la  superioridad 
sobre  la  Holanda,  siendo  ahora  los  aliados  los  que 
quedaban  dominando  en  aquellos  paises  y  amenazan* 
do  á  la  Francia.^ 

Solo  en  Alemania  el  mariscal  de  Villars  sostenía 
con  gloria  el  honor  de  las  armas  francesas,  dominan- 
do desde  el  Rhin  hasta  Philisburg,  bloqueando  y  ame- 
nazando á  LandaUt  protegiendo  la  Alsacia,  derrotan- 
do ó  teniendo  en  respeto  al  príncipe  Luis  de  Badén  y 
al. conde  deFrisia  que  mandaban  el  ejército  imperial, 
y  poniendo  en  contribución  á  Worms,  Spira  y  otros 
paeblos  del  Palatinado. 

Porque  en  Italia  no  habían  ido  las  cosas  de  espa- 
ñoles y  franceses  menos  de  caída  que  en  Flandes,  por 
influjo  de  las  mismas  siniestras  causas.  Guando  los 
maríscales  Berwick  y  Vendóme,  tomada  Niza  y  cor-^ 
tados  los  caminos  del  Míncio,  tenían  ya  reducido  al 
príncipe  Eugenio  de  Saboya  á  solas  dos  plazas,  y  aun 
de  ellas  amenazada  de  sitio  la  de  Turin ,  el  duque  y 
Ja  duquesa  d^  Borgona,  y  madama  de  Maintenon,  los 
envidiosos  de  la  fortuna  de  Felipe  V.  de  España,  saca- 
ToMO  XVIII.  12 
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ron  (le  alli  aquellos  dos  generales ,  haciendo  que  el 
de  Vendóme  fuera  llamado  á  Yersalles  y  el  de  Ber- 
Wick  destinado  á  la  Estremadura  española.  Al  fin 
volvió  el  de  Vendóme,  porque  hizo  comprenderá 
Luis  XIV.  lo  que  importaba  acabar  la  guerra  de  Ita- 
Ha;  derrotó  un  cuerpo  de  alemanes,  echándolos  del 
otro  lado  del  Adige,  y  uuido  á  La  Feuillade  circunva- 
laron ambos  la  importante  ciudad  de  Turin,  obligan- 
do al  duque  de  Saboya  á  retirar  á  Genova  su  familia 
para  no  exponerla  á  los  peligros  de  un  sitio;  En  tal 
estado,  ó  por  mejor  decir,  cuando  tenían  ya  apretado 
el  cerco,  tomadas  las  obras  exteriores  de  la  plaza, 
abierta  trinchera,  intimidada  la  guarnición  y  á  punto 
de  coronar  sus  esfuerzos  con  la  ocupación  de  la  ca- 
pital de  Lombardfa,  no  obstante  que  llegaba  el  prín- 
cipe Eugenio  con  un  refuerzo  de  tropas  alemanas,  en- 
tonces (julio,  1706),  con  motivo  de  la  derrota  su- 
frida por  Villeroy  en  Ramillters  de  Flandes,  fué  desti- 
nado el  de  Vendóme  á  los  Países  Bajos  y  reemplazado 
por  Marsin,  dejando  el  ejército  sitiador  al  mando  del 
duque  de  Orleans. 

Dióse  con  esto  lugar  á  que  el  príncipe  Eugenio 
con  sus  alemanes  forzando  sus  marchas  se  uniera  al 
duque  de  Saboye^,  los  cuales  desde  luego  resolvieron 
atacar  al  ejército  sitiador  en  sus  mismas  líneas.  Dos 
veces  fueron  rechazados,  pero  á  la  tercera  logra>on 
forzarlas,  desordenando  de  tal  modo  á  los  franceses» 
que  herido  de  muerte  el  mariscal  de  Marsin  (de  cuyas 
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resaltas  poríó  de  alli  á  poco}«  con  dos  heridas  tam- 
bién el  de  Orleans,  muertos  ceroá  de  cuatro  mil  bom- 
bres«  y  hechos  otros  tantos  prisioneros,  el  resto  aban- 
donó artillería,  tiendas,  maniciones  y  bagages  (se- 
tiembre, 4706),  y  huyendo  en  el  mayor  desorden, 
en  lugar  de  retirarse  por  el  Milanesado,  donde  habia 
otro  cuerpo  de  ejército,  irepasó  los  AlpQs,  dejando  li- 
bre, nó  soioáTurin,  sino  todo  el  Piamonte,  Coyas 
plazas  se  dieron  sin  resistencia  alguna  al  de  Saboya. 
Desembarazados  de  la  guerra  del  Piamonte,  pasaron 
el  de  Saboya  y  el  príncipe  Eugenio  al  Milanesado: 
entregóseles  Novara;  Milán  les  abrió  las  puertas;  fué 
ocupada  Lodí;  las  tropas  francesas  y  españolas  se  re« 
cogieroo  á  las  plazas  fuertes,  y  se  proclamó  á  Carlos 
de  Austria  en  el  Milanesado.  Si  el  duque  de  Borgoña 
y  sus  malos  consejeros,  á  quienes  muchos  suponian 
autores  de  estas  pérdidas,  se  proponían  debilitar  el 
poder  de  España,  celosos  ó  envidiosos  del  engrande- 
cimiento de  Felipe,  debieron  conocer  cuánto  se  esta- 
ban dañando  á  sí  mismos,  porqne  todo  esto  cedía  vi- 
siblemente en  m^ngua  de  la  Francia»  y  sns  fronteras 
quedaban  expuestas  á  las  invasiones  de  los  aliados. 

No  se  ocnltaban  estas  y  otras  gravísimas  conse- 
cuenoias  al  claro  entendimiento  de  Luis  XIV.;  y  aun- 
que perdido  ya  su  antiguo  vigor,  no  tanto  por  la  mu- 
cha edad  como  por  la  poca  salud,  hubiera  querido,  y 
esta  era  su  resolución,  mantener  la  guerra  de  Italia. 
Pero  dominado  por  la  Maintenon,  por  Chamillard  y 
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por  los  duques  de  Borgoña  sus  nietos,  los  cuales  le 
persúadiau  de  que  abaodonada  la  Italia  mejoraría  la 
guerra  de  España,  en-la  Al^acía  y  en  Flandes,  y  que 
Genova,  Yenecia  y  el  Papa,  tan  pronto  como  vieran 
la  Italia  desamparada  por  los  franceses,  se  unirían  por 
su  propio  interés  para  sacudir  el  yugo  de  los  alema- 
nes, dejóse  vencer  de  sus  instigaciones.  Y  arreglando 
secretamente  un  tratado  de  neutralidad  con  el  empe-- 
rador  y  con  el  duque  de  Saboya,  se  dieron  las  órde- 
nes á  los  generales  franceses  y  españoles  para  que 
evacuaran  las  plazas  fuertes  que  se  conservaban  en 
Milán  y  en  el  Mantuano,  como  asi  se  verificó  (marzo 
y  abril,  1707),  concedieado  el  emperador  y  el  sabo- 
yano  en  virtud  del  convenio  el  paso  á  Francia  á  los 
veinte  mil  hombres  encerrados  en  aquellas  ciudades, 
plazas  y  castillos.  Los  italianos  no  quisieron  salir,  y 
la  mayor  parte  tomaron  partido  con  los  enemigos,  in- 
dignados de  semejante  conducta.  Asi  se  sacrificaron 
aquellas  tropas,  y  asi  se  privó  á  España  de  unos  do- 
minios que  sobraban  fuerzas  para  conservar. 

Hecha  la  ocupación  del  Piamonte,  y  puesto  el  du- 
que de  Saboya  en  posesión  de  Alejandría,  de  Yalenza 
del  Pó,  del  Monferrato  y  otras  plazas  que  se  le  ofre- 
cieron, cuando  dejó  el  partido  de  España  y  se  pasó  á 
los  aliados,  faltando  estos  abiertamente  al  tratado  de 
neutralidad  que  acababa  de  estipularse,  enviaron  un 
cuerpo  de  ejército  para  que  se  apoderara  del  reino  de 
Ñapóles:  empresa  que  llevaron  á  cabo  sin  gran  difi- 
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cuitad;  ya  por  la  falta  de  medios  en  que  se  había  de- 
jado al  marqués  de  Villena  para  su  defensa,  ya  por  la 
disposición  de  ios  napolitanos,  ya  porque  dentro  de  la 
misma  capital  se  habla  estado  fomentando  la  rebelión. 
El  leal  marqués  de  Villena  hizo  todo  género  de  esfuer- 
zos para  sostener  aquellos  dominios,  incluso  el  de  dar 
el  ejemplo  de  convertir  en  moneda  su  bajilla  de  plata, 
reducido  á  comer  en  bajilla  de  peltre,  para  alentar  á 
los  demás  á  proporcionar  recursos  sin  gravar  á  los 
pueblos.  Pero  abandonado  de  todos,  inclusos  los  go- 
bernadores, los  magistrados,  y  algunos  magnates  es- 
pañoles que  faltando  á  su  fé  y  á  su  patria  hicieron 
causa  con  el  enemigo,  y  viendo  que  esperaba  en  vano 
socorros  ni  de  Francia  ni  de  España,  tuvo  que  refugiar* 
se,  no  sin  gran.trabajo,  con  alguüas  tropas  españolas 
y  walonas  en  Gaeta,  que  mas  adelante  fué  tomada 
por  asalto  después  de  un  gran  bloqueo.  Perdióse 
pues  también  para  España  el  reino  de  Ñapóles,  y  re- 
conocióse en  él  y  se  juró  obediencia  á  Carlos  de 
Austria. 

Solamente  la  Sicilia  permaneció  fiel  á  Felipe  Y., 
merced  á  la  lealtad  y  á  las  acertadas  y  prudentes  me- 
didas del  virey  marqués  dalos  Balbases,  que  sabien- 
do calmar  á  los  descontentos,  logró  tener  en  respeto 
á  los  austfiacos,  cuando  todos  creían  que  la  conquista 
de  Sicilia  sería  por  lo  menos  tan  fácil  como  la  de  Ñá- 
peles ^^K 

(4)    Le  Clerc,  Historia  de  las    Proviocias— UD¡da8«  —  Lamberti 
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Tales  habian  sido  las  desgracias  de  España,  y  tan 
infelizmente  iba  para  ella  en  el  esterior  la  guerra  de 
sacesioOf  al  tiempo  que  en  la  península  acontectan  los 
sucesos  de  que  hemos  dado  cuenta  en  el  anterior  ca- 
pitulo, y  los  ejércitos  enemigos  se  preparaban  y  re- 
forzaban para  la  segunda  campaña.  Unos  y  otros  ha- 
bían entretenido  los  meses  de  invierno  (de  4706  á 
4707)  en  irrupciones  y  empresas  fronterizas,  y  en  esa 
especie  de  guerra  de  vecindad,  por  lo  común  san- 
grienta, que  se  hacen  entre  si  los  pueblos  de  una  mis- 
ma nación  pronunciados  por  diferentes  pertidos.  Mu- 
chas de  estas  espediciones  de  incendio  y  de  saqueo,  y 
de  estas  acometidas  destructoras  habian  sufrido  las 
villas  y  lugares  de  las  fronteras  de  Aragón,  Valencia 
y  Castilla.  El  archiduque  Carlos  se  volvió  de  Valencia 
á  Barcelona  (7  de  marzo,  4707)*,  dejando  por  virey 
de  aquel  reino  al  conde  de  Corzana,  y  por  generales 
del  ejército  á,  milord  Gaüoway  y  al  marqués  de  las 
Minas. 

El  de  los  aliados  habia  i-ecibido  un  considerable 
refuerzo  por  Alicante.  Los  nuestros  esperaban  también 
el  que  venia  de  Francia  y  había  entrado  ya  por  Na- 
varra, con  el  duque  de  Orleans,  que  después  de  la  des- 


MoiBoriaa  parata  Bi&toria  del  ai-  c.  l04.-^Botla,  Storia  d'ltalía. 
glo  XVUl.--H2ainc¡,  Historia  mili-  — Mainorias  da  Berwick.— -Hiato- 
lar  de  Luía  JCIV. — ^Historia  de  la  ría  de  las  campanas  del  duque  do 
casa  de  Austria. — Comentarios  de  Venddme.^San  Felipe,  Comenta- 
la  guerra  de  España,  tom.  1.— Be-  ríos,  tom.  I.^Belando ,  P.  11.  ca- 
lando, Hjatoria  Civil,  P.  iU.  c.  n  j  pitólos  ^  ai  31 . 
^.-^Macanaz,  Memorias  tf M.  SS. 
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graciada  campaña  del  Piamoate,  había  sido  destinado 
á  España  coa  el  mando  superior  delprincipal  ejército. 
Todo  parecía  anuaciar  algún  acontecimiento  impor- 
tante. Moviéronse  Galloway  y  el  de  las  Minas  hacia 
Yecla  y  .YiUena:  el  duque  de  Berwick  se  situó  con  su 
ejército  en  Almansa.  Aquellos  querían  adelantar  la 
batalla  antes  que  llegaran  las  tropas  francesas:  éste 
procuraba  dar  tiempo  á  que  viniese  el  de  Orleans 
con  su  gente:  porque  además  de  no  querer  privarte 
del  honor  de  mandar  las  armas,  si  bien  nuestra  ca- 
ballería era  buena  y  de  confianza,  la  infantería  era 
muy  inferior  en  número  y. calidad  á  la  del  enemigo, 
soldados  bisónos  y  reclutas  muchos,  habiéndolos  que 
no  habían  disparado  todavía  un  fusil.  Sin  embargo  los 
oficiales  españoles,  que  ardian  por  entrar  en  combate, 
murpauraban  á  voz  en  grito  del  general»  y  pública- 
mente decían  que  como  era  hermano  de  la  reina  Ana 
de  Inglaterra  se  había  ajustado  con  los  ingleses,  y 
trataba  de  qu^  se  perdiera  todo,  y  escribíanlo  así  á  la 
corte.  Nada  de  esto  ignoraba  el  de  Berwick,  y  tenía 
la  prudencia  de  tolerarlo,  guardando  silencio  como  si 
de  ello  no  se  apercibiese. 

Aquellas  quejas  no  dejaron  de  hacer  algún  efecto 
en  la  corte;  por  lo  cual  se  dieron  las  disposiciones 
mas  activas  para  que  el  de  Orleans  pasase  inmediata- 
mente á  tomar  el  mando  del  ejército.  Había  llegado  ¿ 
Madrid  el  1 8  de  abril  (1707),  donde  fué  recibido  con 
honores  de  infante  de  España  y  tratamiento, de  Alteza; 
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y  al  mediodía  del  21 ,  sin  reparar  en  que  fuese  la  gran 
festividad  de  Jueves  Santo»  partió  á  la  ligera,  porque 
era  la  voz  comua  que  sia  su  presencia  nada  se  haría» 
puesto  que  Berwick  andaba  esquivando  la  batalla. 
Felizmente  todos  los  cálculos  salieron  fallidos:  la  ba- 
talla se  dio,  y  la  victoria  se  ganó  antes  que  el  de  Or- 
leans  llegara. 

Gontafndo  Galloway  y  el  de  las  Minas  con  que  no 
podría  el  de  Orleans  llegar  á  Almansa  hasta  el  26 
(abril),  abandonaron  apresuradamente  el  24  el  sitio 
que  tenian  puesto  al  castillo  de  Villena,  y  marcharon 
áCaudete.  A  las  once  de  la  noche  supo  el  de  Berwick 
que  los  enemigos  avanzaban  sobre  Almansa;  preparó- 
se á  recibirlos,  y  envió  á  llamar  al  conde  de  Pinto,  á 
quien  habiá  destacado  con  cuatro  mil  hombres  sobre 
Ayora.  A  las  once  de  la  mañana  del  25  se  vio  el  ejér- 
cito enemigo  puesto  en  orden  de  batalla  con  toda  la 
arrogancia  de  quien  parecía  contar  con  un  triunfo  se- 
guro. Comenzó  el  combate  atacando  con  vigor  la  ca-- 
ballería  española  del  ala  derecha  para  recobrar  un 
ríbazo  de  que  se  habia  apoderado  el  enemigo,  pero 
con  gran  pérdida,  porque  fué  dos  veces  deshecha  y 
rechazada.  A  las  dos  de  la  tarde*  se  mezclaron  ambos 
ejércitos  con  furor.  Los  enemigos  rompieron  nuestro 
centro,  y  matando  los  tres  brigadieres  que  mandaban 
los  regimientos  que  le  formaban,  pasaron  hasta  las 
puertas  de  Almansa.  Berwick  se  apresuró  á  reempla- 
zarlos con.  otros  de  caballería  é  infantería  del  cuerpo 
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de  reserva;  remedió  el  primer  desorden;  recorrió  y 
reanimó  todas  las  líneas;  el  intrépido  Dasfeldt  sostuvo 
otra  carga  á  la  derecha,  mientras  por'  la  izquierda  y 
centro  arremetieron  infantes  y  ginetes  con  tal  ímpetu, 
especialmente  los  regimientos  de  don  José  de  Améza* 
ga,  que  rompiendo  y  desordenando  á  los  enemigos, 
desamparándolos  su  caballería,  heridos  sus  dos  gene- 
rales, y  teniendo  que  retirarse  del  campo  de  batalla, 
al  oerrar  la  noche  se  consumó  su  derrota;  terrible  fué 
la  matanza,  y  toda  su  artillería  y  bagages  quedaron  á 
merced  de  los  nuestros.  El  conde  de  Dohna,  holandés, 
que  con  trece  batallones  habla  logrado  á  favor  de  la 
^oscuridad  retirarse  á  las  alturas  de  Cándete,  fué  obli- 
gado al  dia  siguiente  á  rendirse  por  el  valeroso  y  há- 
bil Dasfeldt,  quedando  prisionero  con  todos  sus  bata, 
llones. 

La  victoria  no  pudo  ser  mas  completa.  Hiciéronse 
en  esta  célebre  batalla  doce  mil  prisioneros,  con  cinco 
tenientes  generales,  siete  brigadieres,  veinte  y  cinco 
coroneles,  ochocientos  oficiales,  toda  la  artillería,  y 
cien  estandartes  y  banderas.  Murieron  cinco  mil  de 
los  aliados;  siendo  lo  mas  notable  de  este  triunfo  que 
de  nuestra  parte  apenas  se  perdieron  dos  mil  hom- 
bres. El  brigadier  don  Pedro  Ronquillo,  que  vino  á 
traer  al  rey  la  noticia  de  la  victoria,  fué  hecho  maris- 
cal de  campo.  El  conde  de  Pinto  fué  enviado  con  las 
banderas  cogidas  al  enemigo  para  colocarlas  en  el 
templo  de  Atocha.  Berwick,  á  quien  sin  dudaf  debió  su 
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salvación  la  España,  recibió  en  recompensa  el  Toisón 
de  Oro,  y  fué  hecho  grande  de  España  con  el  título  de 
duque  de  Liria  y  de  Gérica.  A  la  ciudad  de  Almansa 
se  le  concedieron  también  privilegios  especiales,  y  mas 
adelante  se  erigió  en  el  lugar  del  combate  eb  monu- 
mento que  hoy  existe  p^ra  perpetuar  la  memoria  de 
tan  glorioso  y  memorable  suceso  ^^\ 


(1)  El  moDameDtO' consiste  ea 
lina  pirámide  do  piedra  de  cuaT 
reota  y  ocho  palmos  de  altura,  cu- 
yo remate  os  uo  looo  corooado  eo 
pié,  con  una  espada  eo  la  garra 


derecha.  En  cada  uno  de  sus  cua- 
tro lados  se  leea  largas  ioscrip- 
ciooes  en  castellano  y  latía,  en 
verso  y  eu  prosa. 

La  de  Poniente  dice: 


Dei  Omnipolenlis  misericordia. 


«Pitra  eterno  reconocimiento 
al  gran  Dios  de  los  Ejércitos  y  de 
su  Santísima  Madre;  de  la  insigne 
victoria  que  con  suproteccion  con- 
siguieron en  este  sitio  en  25  de 
abrilde4707lasarmasdelreyN.S. 
don  Felipe  V.  el  Anknoso,  auxi* 
liado  del  señor  rey  Cristianistmo 
Luis  XIV.  el  Grande,  siendo  gene- 


ral de  todas  el  mariscal  duque  de 
Verbik,  contra  el  ejército  de  re- 
beldes y  sus  aliados  de  ^cuatro 
grandes  potencias,  quedando  en- 
teramente derrotados;  muertos  en 
la  campaña,  heridos  y  prisioneros 
diez  y  seis  mil;  apresada  toda  su 
artillería,  tren  y  bagage,  c6o  uo 
botín  riquísimo. 


Lilia  fulxerurU  fremitunque  dedére  Leones: 
Hic  Balabus  Lucius  Ritus  utriusque  fuiU 

En  la  del  Norte  se  lee: 

Deo  Óptimo  &|aximo. 

Del  Quinto  Carlos  memorias 
Felipe  Quinto  también 
Excita  en  nobles  victorias, 
Guando  de  dos  Jaimes  glorías 
E»  este  campo  se  ven. 

Tempere  qüo  hic  Mauris 
Jacobus  castra  subegit 
Werbicus  eligías  sistere  fecit  aquas. 

«El  rey  don  Jaime,  llamado  el    la  primavera  del  año  4  255  enjsste 
Conquistador,  derrotó  á  los  Moros    mismo  campo.» 

"    No  creemos  necesario  copiar    otra  parte  no  tienen  gran   me- 
tas demás  inscripcioaos,  que  por    rito. 
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.  Muchas  y  muy  curiosas  particularidades  dos  han 
sido  conservadas  acerca  de  esta  famosa  batalla.  Es* 
cribiéronsey  se  imprimieron  varias  relaciones,  algu- 
nas bástante  estensas.  En  ellas  se  espresa  que  ambos 
ejércitos  estaban  divididos  en  dos  líneas»  en  el  de  los 
aliados  interpolada  en  ambas  la  caballería  con  la  in- 
fantería, en  el  nuestro  la  infantería  en  el  centro  y  la 
caballería  á  los  costados.  Mandaba  la  derecha  de 
nuestra  primera  línea  el  duque  de  Pópoli  con  los  ma- 
riscales conde  de  Pinto  y  Lilly;  la  izquierda  el  mar- 
qués Davaray  y  don  Francisco  Medinilla;  el  centro 
los  generales  San  (íii  y  Labadie. — La  derecha  de  la 
segunda  línea  el  caballero  Dasfeklt;  la  izquierda  ehdu- 
que  de  Habré  con  el  mariscal  Mahoni;  el  centro  el  ge- 
neral Hessy  con  el  mariscal  don  Miguel  Pons  de  Men- 
doza. El  duque  de  Berwick  quiso  quedar  libre  para 
poder  atender  donde  mas  conviniese,  como  lo  ejecu«- 
tó.— Del  ejército 'enemigo  mandaba  la  derecha  déla 
primera  línea  el  conde  de  Villaverde,  general  de  la 
caballería;  la  izquierda  milord  Galloway;  el  centro  el 
abarques  de  las  Minas.  La  segunda  derecha  donjuán 
de  Atayde,  general  de  la  caballería;  la  izquierda  el 
conde  de  la  Atalaya:  el  centro  Frisen  y  Yasconcellos. 
Mandaban  como  generalísimos  el  portugués  marqués 
de  las  Minas,  y  milord,  Galloway,  francés,  refugiado 
en  Inglaterra,  que  en  Francia  había  sido  antes  cono- 
cido con  el  nombre  de  marqués  de  Ruvigny. — Este 
ejército  constaba  de  cuarenta  y  cuatro  batallones  y 
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cÍDCueata  y  siete  escuadrones,  coa  un  oúmero  de 
oñciales  casi  duplicado  al  que  correspondía,  por  no 
haber  acabado  de  llegar  los  recluías  de  que  se  iban  á 
formar  otros  cuerpos. — Dase  noticia  del  orden  que 
hubo  en  el  combate,  y  de  las  funciones  que  tocó  des- 
empeñar en  él  á  cada  gefe  y  á  cada  cuerpo. — Se  es- 
pecifican nominalmente  todos  los  prisíioneros  de  al* 
guna  graduación  que  se  hicieron,  asi  holandeses,  in- 
gleses y  portugueses,  como  catalanes,  aragoneses  y 
valencianos,  según  consta  de  las  revistas  parciales  que 
después  se  fueron  pasando  á  los  de  cada  nación. — El 
campo  de  batalla  estaba  entre  el  Oriente  y  Poniente 
de  Almansa :  los  enemigos  venian  de  la  parte  de  Me- 
diodía :  nuestro  ejército  los  esperó  de  la  parte  del 
Norte»  teniendo  á  las  espaldas  sobre  la  derecha  el 
cerro  de  San  Cristóbal,  en  el  centro  la  villa  de  Al- 
mansa,  y  á  la  izquierda  la  ermita  de  San  Salvador. 

La  infantería  española,  á  pesar  de  ser  en  mucha 
parte  compuesta  de  reclutas  y  forzados,  se  condujo  de 
un  modo  que  dej(í  admirado  al  de  Berwick»  y  asi  lo 
espresó  en  su  carta  al  rey.  La  de  los  Guardias ,  que 
mandaba  el  mariscal  don  Antonio  del  Valle,  no  peleó, 
porque  estando  formada,  habiéndole  hecho  una  des- 
carga los  enemigos,  y  viendo  que  se  mantenía  inmó- 
vil, fué  tal  el  terror  que  les  causó  que  se  retiraron  y  la 
dejaron  ^*) . 

(4)    El  timbalero  de  las  &uar-    principios  do  la  batalla,  eocootró  al 
días  oapolitaoas,  que  huyp  a  los    duque  de  Orleans  á  cuatro  le^rua» 
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No  siempre  siguen  á  ud  triunfo  los  inmediatos  y 
prósperos  resultados  qae  siguieron  á  éste.  El  duque 
de  Orleans,  que  llegó  á  la  mañana  siguiente,  con  el 
sentimiento  de  no  h&ber  estado  á  tiempo  de  participar 
del  honor  de  tan  gloriosa  jornada,  después  de 
l^aber  felicitado  á  Berwick  por  su  inteligencia  y  acier- 
to y  rendido  homenaje  al  valor  de  las  tropas,  no  que- 
riendo desaprovechar  un  momento,,  de  acuerdo  con 
Berwick  dio  orden  para  que  las  tropas  que  venían  de 
Francia  junto'con  lasque-babiá  en  la  frontera  de  Na- 
varra marchasen  sobre  Zaragoza,  donde  iría  en  breve; 
y  ordenó  al  caballero  Dasfeldt  que  con  un  cuerpo  con- 
siderable de  tropas  fuese  á  someter  el  pais  del  otro  la- 
do del  Jácar,  y  con  el  ejército  principal  avanzara  á 
Valencia*  El  de  Orleans  y  el  de  Berwick  marcharon 


del  campo,  y  le  diJQ  que  todo  lo 
había  perdido  Berwick  sin  poder- 
se -saWar  a  o  solo  cuerpo,  y-qae  él 
babia  podido  escapar  é  iba  tocan- 
do el  timbal  para  alisar  á  todos 
qu6  hayesen.  El  duque  le  creyó 
al  pTOUto,  lameatáodoee  de  que 
acaso  por  oo  haber  llegado  á  tiem- 
po él  y  sus  tropas  se  hubiera  per- 
dido la  batalla;  mas  luego  descon- 
fió de  aquel  hombre,  y  siguió  su 
camino.  A.  poco  tiempo  encontró 
otro  que  tenia  aire  como  de  cria- 
do de  cocina,  montado  en  una 
buena  muía  y  con  una  gran  ma- 
leta. Bste  le  dijo  que  la  batalla  se 
había  ganado,  y  todos  los  enemi- 
gos quedaban  ó  muertos  ó  prisio- 
neros, y  que  él  en  el  pillage  ha- 
bía tomado  aquella  muía  y  aque- 
lla maleta.  Recobróse  con  esto  el 
de  Orleans;  mas  luego  sospechó  si 


aquello  lo  habria  robado  aquel 
hombre  á  su  amo ,  y  seria  fíccjon 
lo  de  la  batalla.  En  estas  incerti- 
dumbres  llegó  á  dos  leguas  de  Al- 
mansa,  donde  ya  encootró  mucha 
gente  de  aquellos  lugares,  que  iba 
con  azadas  y  otros  instrumentos 
que  el  duqne  de  Berwick  había 
mandado  llevar  para  enterrar  los 
muertos  y  retirar  los  heridos.  En- 
tonces ya  supo  lo  cierto  del  caso. 
El  de  Orleans  llegó  á  Almansa  á 
poco  de  haber  terminado  el  com- 
bate.—Relación  de  la  Batalla  de 
Almansa ,  publicada  en  44  do  julio 
de  4 707.--Otras relaciones  impre* 
sas. — Comentarios  de  San  Felipe^ 
A.  4707.— Belando,  Historia  civil, 
tom  I.,  0.  56. — Macanaz,  Memo- 
rias, cap.  84  y  408.— Santa  Cruz, 
Reflexiones  militares.— Memorias 
de  Berwick.— Id.  de  San  Simón. 
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con  el  resto  á  Reqoena^  cuyagaarnicion  se  rindió  fá- 
cílmeDte  quedando  prisionera  de  guerra  (2  de  mayo), 
y  haciendo  lo  mismo  á  los  dos  dias  la  de  Buñol  y  su 
castillo,  desde  allí  envió  el  de  Orleans  un  trompeta  á  la 
ciudad  de  Valencia  pidiéndole  la  obediencia  y  sumisión. 
£1  conde  de  Gorzana,  virey  por  el  archiduque^ 
que  tenia  engañada  la  población  publicando  haber  si* 
do  favorable  á  los  aliados  el  éxito  de  la  batalla  de  Al- 
mansa,  tanto  que  se  había  celebrado  en  Valencia  con 
iluminación  y  Te  Deum^  viéndose  tan  de  cerca  ame- 
nazado, dispuso  salvar  su  persona  y  equipage,  y  hu^ 
yó  con  alguna  caballería  á  Barbastro  y  de  alli  á  Tor-^ 
tosa.  Tumultuóse  con  esto  la  ciudad ,  y  habia  quien 
proponía  que  se  ahorcara  al  trompeta.  Pero  á  su  vez  el 
de  Orleans,  viendo  que  el  trompeta  no  volvia  y  la  res- 
puesta se  dilataba,  "estaba  resuelto  á  entrar  á  sangre 
y  fuego,  cuando  salieron  el  obispo  auxiliar  y  otros  á 
ofrecerle  las  llaves  de  la  ciudad  y  á  pedirle  perdón 
para  sus  habitantes.  Concedióles  el  duque  el  perdón 
de  las  vidas,  dejando  todo  lo  demás  á  merced  del  rey, 
y  en  su  virtud  entró  el  de  Berwick  en  Valencia  (8  de 
mayo,  1707)  con  diez  batallones  de  infantería  españo- 
la y  seis  escuadrones.  Se  publicó  el  perdón,  se  resta- 
bleció la  autoridad  real,  se  recogieron  las  armas  á  los 
vecinos,  y  quedando  de  gobernador  el  general  don 
Antonio  del  Valle,  que  supo  tener  aquella  bulliciosa 
población  en  la  quietud  mas  completa,  salió  Berwick  á' 
incorporarse  al  ejército* 
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Había  entretanto  el  conde  de  Mahoni  sometido  á 
Alcira,  y  d  caballero  Dasfeldt  puesto  sitio  á  la  ciudad 
de  Játiva,  la  población  valenciana  mas  tenaz  en  su 
rebeldía  desde  el  principio  de   la  guerra,  y  bien   lo  ^ 
acreditó  cuando  la  tuvo  asediada  el  conde  de  las  Tor* 
res#  Tampoco  ahora  quiso  rendirse,  no  obstante  care^ 
cer  de  tropas  regladas,  y  ofrecérsele  repetidBs  veces 
el  perdón,  y  constarle  la  derrota  de  Almansa  y  la  su- 
misión de  Alcira  y  de  Valencia;  que  con  todo  esto, 
ahora  como  antes,  todos  sus  moradores  se  pusieron 
en  armas,  seglares,  clérigos,  frailes,  raugeres  y  niños; 
y  fílele  preciso  á  Dasfeldt  ir  ganando  casa  por  casa  á 
costa  de  muchísima  sangre  de  unbs  y  de  otros,  sien- 
do tan  horrible  la  mortandad  como  asombrosa  la  re- 
sistencia. Al  llegar  al  convento  de  San  Agustín,  forti- 
ficado y  defendido  por  los  frailes,  algunos  de  ellos, 
que  no  hablan  hecho  armas  y  habian  estado  orando, 
se  interpusieron  con  el  Santísimo  Sacramento  en  la 
mano  entre  la  tropa  y  sus  armados  compañeros,  mas 
no  pudieron  contener  el  furor  y  el  estrago,  y  cogidos 
ellos  entre  dos  fuegos,  perecieron  los  más,  y  murie- 
ron casi  todos  los  frailes  en  aquella  obstinada  defensa. 
Así  se  conquistó  la  rebelde  ciudad  de*  Játiva,  que  en 
castigo  de  su  tenacidad  fué  mandada  quemar,   y   no 
dejar  eü  ella  piedra  sobre  piedra,  como  habremos  de 
ver  luego. 

El  duque  de  Orleans,  que  habia  venido  rápida- 
mente á  la  corte  dejando  al  de  Berwick  el  cargo  de 
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acabar  de  reducir  el  reioo  de  Valencia,  volvióse  ¡n- 
mediatamente  (15  de  mayo)  á  buscar  el  ejército  que 
estaba  eu  la  frontera  de  Aragón.  Sometiósele  de  pa-- 
so  Calatayud ,  á  la  cual  impuso  una  multa  de  trece  mil 
doblones  para  gastos  de  guerra,  y  el  25  llegó  á  la 
vista  de  Zaragoza.  El  conde  fie  la  Puebla  que  alli  man- 
daba salióse  con  la  guarnición  austríaca  del  otro  lado 
del  Ebro,  y  abandonada  lá  ciudad  ásu  suerte  pidió 
capitulación  ofreciendo  la  obediencia ,  por  sí  y  á  nom- 
bre de  todo  el  reino.  Entró  pues  el  de  Orleans  en  Za* 
ragoza(SI6  de  mayo,  1707),  desarmó  á  los  habitantes, 
ofreció  respetar  las  vidas  y  haciendas  á  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  reino  que  en  el  término  de  ocho 
dias  entregaran  las  armas  y  volvieran  á  la  obedien- 
cia del  rey ,  y  asi  lo  ejecutaron  casi  todas  ^^K 

Por  su  parle  el  de  Berwick  siguiendo  sus  marchas 
llegó  sin  considerable  oposición  hasta  el  arrabal  de 
Tortosa,  y  atacó  el  puente  de  barcas  que  habia  sobre 
el  Ebro  para  impedir  la  comunicación  de  Cataluña  y 
Valencia.  Rindiéronsele  muchos  lugares^  socorrió  el 
castillo  de  Peñíscola ,  y  encaminándose  luego  por  Cas- 
pe  pasó  á  unirse  en  Bujaraloz  con  el  de  Orleans,  que 


(4)    Cuenta   Berwick    en  sus  cantamiento ,  y  qao  hizo  salir  al 

Memorias  que  para  alucinar  ai  pueblo  y  al  clero  en  procesioa  i 

Saeblo  de  Zaragoza  bahía  el  con-  la  muralla  á  conjurarlo  con  toda 

e  de  la  Puehla  propalado  y  he-  formalidad  y  ceremonia.  Es  muy 

cbo  creer  al  vulgo  que  no  nabia  posible  que  el  conde,  y  el  clero 

tal  ejército  franca  que  llegara  de  mismo,  lograran  persuadir  algo 

Navarra,  y  aue  el  campamento  de  esto  á  la  sencilla  plebe  para 

que  so  divisaba  no  era  cosa  real  aue  no  se  desalentara  á  la  vista 

y  verdadera,  sino  de  magia  y  en-  del  peligro. 
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habia  partido  de  Zaragoza ,  aasíoso  de  someler  la  Ca- 
taluña antes  que  llegaran  refuerzos  de  los  aliados. 
Juntos  pues  ambos  generales,  se  dirigieron  con  todo  el 
ejército  hacia  Fraga,  pasaron,  aunque  con  alguna  difi  • 
cuitad,  el  Ginca,  hallaron  en  Fraga  víveres,  municiones 
y  alguna  artillería  que  los  enemigos  abandonaron,  se 
recuperó  el  castillo  de  Mequinenza,  haciendo  prisionera 
la  guarnición,  y  llegando  á  las  cercanías  de  Lérida, 
redujéronse  á  bloquearla,  dando  cuarteles  de  refres- 
co á  las  tropas  fatigadas  de  las  marchas,  en  tanto  que 
se  reunian  los  medios  materiales  y  se  vencían  otras  di* 
ficultades  y  obstáculos  para  poner  un  sitio  en  forma. 

Como  en  este  tiempo  tuvieran  los  aliados  sitiada  la 
ciudad  y  puerto  de  Tolón  de  Francia ,  fué  menester 
que  Berwick  partiera  allá  por  la  Provenza  con  un 
cuerpo  de  doce  mil  hombres,  quedando  entretanto  el 
de  Orleans  con  su  cuartel  general  en  Balaguer  espe- 
rando la  artillería  de  batir  (23  de  agosto,  1707). 
Muchos  trabajos  tuvo  que  pasar  y  muchos  combates 
parciales  que  sostener  antes  de  poder  embestir  la  pla- 
za de  Lérida,  empresa  contra  la  cual  oslaban  las  cor- 
tes de  Madrid  y  de  Versalles.  Era  ya  el  25  de  setiem- 
bre (1707)  cuando  comenzó  esta  operación:  abrióse 
la  brecha  el  2  de  octubre,  y  el  13  so  retiraron  los 
enemigos  á  la  cindadela.  El  príncipe  Enrique  Darms- 
tadt  envió  á  rogar  al  de  Orleans  que  tratara  con  con- 
sideración á  las  mugeres  y  niños  que  quedaban  en  la 
ciudad :  el  duque  se  los  envió  todos  á  la  ciudadela 
Tomo  xviii.  13 
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para  qne  él  los  gaardase  como  quisiese.  El  mariscal  de 
Berwick,  después  do  haber  hecho  levantar  el  sitio  de 
Tolón,  regresó  á  marchas  forzabas  y  llegó  todavía  á 
tiempo  de  tomar  parte  en  el  de  Lérida.  La  cindadela 
fué  atacada  con  un  vigor  sin  ejemplo,  y  á  pesar  de 
las  contrariedades  que  los  enemigos  y  las  continuadas 
lluvias  oponían,  ell 4  de  noviembre,  cuando  todo  es- 
taba dispuesto  para  el  asalto,  el  día  mismo  que  se  re- 
cibió orden  de  Yersalles  para  no  empeñarse  en  tama- 
ña empresa ,  pidieron  los  sitiados  capitulación ,  que 
se  les  otorgó  con  todos  los  honores  militares,  y  el  1 4 
salieron  las  guarniciones  de  la  ciudadela  y  castillo. 

A  la  rendición  de  Lérida  siguió  la  de  una  gran 
parte  de  los  lugares  del  llano  de  Urgel.  Cervera  en- 
contró la  ocasión  que  deseaba  de  librarse  del  yugo  de 
la  rebelión.  Sometióse  también  Tarraga.  Untlestaca* 
mentó  que  fué  enviado  á  Morella  lomó  en  principios 
de  diciembre  aquella  ciudad,  que  dominando  las  mon- 
tañas de  Valencia  y  Aragón,  abría  la  puerta  á  la  co- 
municación con  los  de  Tortosa  ^*K  El  duque  de  Noai- 
lies,  que  por  orden  de  Luis  XIV.  había  entrado  con 
un  cuerpo  de  ejército  por  el  Ampurdam,  llenó  su  ob- 
jeto de  distraer  por  el  norte  de  Cataluña  algunas  Iro- 

(i)    San  Felipo ,  Comentarios  de  los  aragoneses  y  valencianos 

A.  4707.— Helando,  [l:st.  Civil  de  mas  notables  qiio  pelearon   este 

España,  P.  I.  c.  60. — Macanaz,  ano  de  4707  en  favor  del  archidu- 

Memorias,  cap.  85.— El  conde  de  que,  y  sirvieron  como  gefes  y  ca- 

Robres,  Hist.  do.  las  Guerras  Ci-  nos  en  sus  ejércitos;  v  Feliú  en  el 

viles,  M5«  libro  XXUI.  de  sus  Anales,  inserta 

Macanaz,  en  el  capítulo  85  de  también  vanos  catálogos  nomina- 

sas  Memorias,  pone  los  nombres  les  de  ellos. 
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pas  de  los  aliados  y  miqueletes;  bien  que  teniendo 
también  que  concurrir  á  libertar  á  Tolón»  sitiada  por 
el  duque  de  Saboya,  su  cooperación  en  Cataluña,  aun^ 
que  útil,  no  tyvo  otro  resultado  que  el  de  divertir  al- 
gunas fuerzas  enemigas. 

Terminadas  estas  operaciones,  volvióse  el  de  Or- 
leaos  á  Zaragoza,  y  desde  este  punto  vino  en  posta  á 
Madrid.  Aposentósele  en  el  palacio  que  se  decía  de  le 
reina  madre  (por  haberle  vivido  la  madre  de  Car- 
los II.),  y  recíbiósele  con  el  placer  y  con  el  amor  que 
merecia  por  su  linage  y  por  sus  recientes  hechos  (30 
de  noviembre,  1707).  Aqui  tuvo  la  honra  de  ser  pa* 
drino  de  bautismo  á  nombre  de  Luis  XIV»,  del  prín- 
cipe de  Asturias,  primogénito  de  nuestros  reyes,  que 
habia  nacido  el  25  de  agosto,  dia  de  San  Luis  rey  de 
Francia,  y  á  quien  por  lo  mismo  se  puso  el  nombre 
de  Luis  Femando.  Que  para  que  este  ano  lodo  fuesa 
en  bonanza  para  Felipe  V.,  quiso  Dios  colmar  sus  de« 
seos  y  los  de  la  reina  y  afirmarle  en  el  amor  y  carino 
de  los  españoles,  dándole  sucesión  varoníL  Y  como 
los  enemigos  habian  propalado  ser  falso  (1  anuncio  de 
este  feliz  suceso,  por  lo  mismo  se  celebró  el  alumbra- 
miento y  se  solemnizó  el  bautismo  con  estraordinarios 
regocijos  y  con  abundante  distribución  de  gracias  y 
mercedes  ^*K  Concluida  aquella  ceremonia,  partió  el 

(4)    Cuando  en  29  de  enero  se  febrero  que  el  duque  do  Adjou 

anunció  al  pueblo  el  estado  de  la  (como  llamaban  siempre  al  rey), 

reina,  publicáronlos  rebeldes  en  vréndose  incapaz  de  sosienerse, 

la  Gaceta  de  Z'iragoza  de  40  de  para  engañará  las  Castillas,  babia 


Digitized  by 


Google 


196  HISTORIA  DE  BSPASa. 

de  Orleans  para  Francia  (18  de  diciembre).  Tambíeo 
el  de  Berwick  se  encaminó  á  París,  pero  hízole  volver 
el  rey  á  Zaragoza  para  que  continuara  al  frente  del 
ejército  hasta  el  regreso  del  de  Orleans. 

Las  cosas  de  Aragón  y  Cataluña  quedaban  al  ter- 
minar el  año  1 707  de  la  manera  que  hemos  dicho.  En 
el  reino  de  Valencia  las  tres  poblaciones  de  importan- 
cia que  conservaban  los  rebeldes  eran  Alicante,  Denia 
y  Alcoy.  Cerca  de  la  primera  pusieron  los  nuestros 
un  cuerpo  de  observación  que  la  tuviera  como  blo- 
queada por  tierra.  A  Denia,  población  tan  porfiada  en 
su  rebeldía  como  Játiva,  se  le  puso  sitio,  y  llegó  á 
darse  un  asalto.  Pero  defendíala <lon  Diego  Rejón,  ca- 
ballero murciano  que  por  un  justo  resentimiento  ha- 
bía tomado  partido  por  el  archiduque;  hombre  que  por 
su  generoso  comportamiento,  por  su  prudencia,  su 
valor,  su  instrucción  y  su  caballerosa  delicadeza  se  hi- 
zo querer  de  nuestros  mismos  generales,  y  honraba 
como  guerrero,  como  político,  y  como  hombre  de  bue- 
nos sentimientos  al  partido  á  que  perteneciera.  Re- 
chazaron guiados  por  él  los  paisanos  armados  de  De- 
nia el  asalto  de  los  nuestros,  y  determinóse  levantar  el 
sitio  hasta  ocasión  mas  propicia  y  mejor  estación.  En- 
cargado el  caballero  Dasfoldt  del  mando  de  todo  el 
reino  de  Valencia,  situóse  en  la  capital,  cuyos  habi- 


hecbo  publicar  quo  la  duquesa  de  ellos  que  las  tres  faUas  erao  cier- 
Aniou,  su  muger,  so  bailaba  pre-  tas,  pero  (|ue  eran  falta  de  dinero, 
ñadaf  coa  tres  faltas;  y  añidiao    falla  de  víveres  y  falta  de  tropas. 
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iaotes  encontró  descaradanienle  hostiles  al  gobierna 
del  rey.  Los  bandos  de  Orleans  y  de  Berwick  para 
que  entregaran  las  armas  no  habian  sido  cumplidos: 
un  decreto  real  que  prescribía  lo  mismo  tampoco  ha- 
bía sido  ejecutado,  antes  se  despreciaba  con  desver- 
güenza haciendo  alarde  de  enseñar  las  armas  por  de- 
bajo de  las  capas.  Dasfeldt  se  empeñó  en  hacerlos  cum- 
plir, y  como  viese  que  tampoco  era  obedecido,  man- 
dó priaieramente  hacer  un  reconocimiento  de  algunas 
casas  sospechosas  con  grande  aparato.  De  sus  resul- 
tas hizo  ahorcar  á  un  hijo  del  impresor  Cabrera,  en 
cuya  casa  se  hallaron  arraas^  habiéndose  fugado  su 
padre.  Y  como  todavía  no  bastase  este  ejemplar  para 
(raer  á  obediencia  aquella  gente  indócil,  publicóse 
otro  bando  imponiendo  irremisiblemente  pena  de  la 
vida  á  los  que  en  el  término  do  veinte  y  cuatro  horas 
no  entregaran  las  armas,  y  á  los  que  sabiendo  que  las 
tenían  otros  no  lo  manifestaran.  Esto  los  intimidó  de 
tal  modo,  que  en  un  dia  y  una  noche»  entro  las  que  se 
entregaron  y  las  que  arrojadas  á  la  calle  por  las  puer- 
tas y  ventanas  recogieron  las  patrullas,  se  hallaron 
mas  de  treinta  y  seis  mil  de  todas  especies.  Asi  sola- 
mente se  pudo  sujetar  aquella  ciudad  que  se  mostra- 
ba indomable  ^^K 

Habíase  tratado,  luego  que  se  vio  vencidas  las  re- 


(t)    MacdDaz,  capitulo  8&,  don-    que  manifiestan  la  agitacioa  de  los 
de  se  espresan  oirás  parliculari-    óaiinos  y  el  eucono  Je  los  partidos 


dades  y  se  refieren  varias  escenas    en  aquel  reino. 
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beliones  üe  Aragón  y  de  Valencia,  de  la  nueva  forma 
de  gobierno  que  convendría  dar  á  aquellos  reinos» 
que,  como  es  sabido,  se  regian  de  muy  antiguo  por 
sus  parliculares  constituciones,  fueros  y  franquicias. 
Encomendó  el  rey  el  estudio  de  este  gravísimo  nego- 
cio, para  que  sobre  él  le  diese  dictamen,  á  don  Mel- 
chor de  Macanaz,  que  gozaba  reputación  de  gran  ju- 
risconsulto, mandándole cjue  conferenciase  sobre  ello 
con  don  Francisco  Ronquillo,  gobernador  del  Consejo 
de  Castilla,  y  con  el  embajador  de  Francia  Amelot, 
que  eran  las  dos  personas  á  quienes  estaba  en  aquel 
tiempo  confiado  todo  el  gobierno  de  la  monarquía  ^*K 
Tratado  el  asunto  con  la  meditación  que  merecía,  y 
oído  el  parecer  de  aquellos  personages,  especialmente 
el  de  Macanaz,  á  quien  se  envió  con  este  objeto  á  exa- 


(1)    Hó  aquí  la  curiosa  pintura 

306  hace  Macanaz  de  las  cual  ida- 
es  y^rendas  de  estos  dos  perso- 
nattes,  de  los  cuales  Ronquillo  cui- 
daba de  los  consejos  y  tribunales, 
7  de  todo  lo  tocante  á  la  justicia  y 
*al  gobierno  político  y  económico, 
Amelot  de  la  Guerra,  Marina,  Ha- 
cienda é  Indias,  aunque  los  dos 
corrían  de  acuerdo  en  todo. 

•Amelot  (dice),  era  prudente, 
docto,  muy  esperi mentado,  adver- 
tido y  trabajador;  Ronquillo  poco 
advertido,  nada  estudioso ,  corto 
de  ingenio,  fácil  á  ser  engañado, 
difícil  de  desengañarse,  tenaz  eu 
el  concepto  que  iracia,  ó  en  el  que 
le  ponian  los  que  estaban  é  su  la- 
do, pero  muy  celoso  de  la  justicia, 
deilntereeado,  amante  del  rey,  y 
enemigo  de  los  traidores:  y  aun  su 
poca  politica  hizo  al  rey  tantos 
enemigos,  que  en  las  Memorias  de 


los  hechos  de  Galloway  que  los 
ingleses  imprimieron,  no  escusa- 
ron  de  decir  que  mas  ^ente  babia 
aumentado  don  Francisco  Rooqoi- 
lio  al  partido  del  arcbiduqne,  que 
las  armas  de  todos  los  aliados  ha- 
bían sujetado  en  toda  la  guerra,  y 
que  con  pocos  ministros  como 
Ronquillo  habría  el  archiduque 
logrado  que  todas  las  Castillas  se 
le  hubiesen  sujetado,  cono  Ara- 
gón, Cataluña  y  Valencia  lo  habían 
hecho.»  Memorias,  cap.  87. 

Acaso  Mac-anaz  no  fué  del  todo 
desapasionado  en  este  juicio  de 
Ronquillo,  por  lo  mucho  que  le 
contrariaron  los  coBsejos  del  inti- 
mo amigo  de  aauel  ministro,  el 
inquisidor  de  nurcia,  obispo  de 
Oviedo,  cuyo  carácter  y  costum- 
bres pinta  con  muy  feoa  colores,  y 
cuya  historia  refiere  muy  miiuiGio* 
sámente. 


Digitized  by 


Google 


PAETS  111.   LIBRO  VI.  199 

minar  la  tegislacioo  de  Valencia,  se  acordó  abolir  los 
Tueros  y  privilegios  de  Valencia  y  Aragón,  y  que  estos 
dos  reinos  se  rigieran  en  lo  sucesivo  por  las  leyes  de 
Castilla,  estableciéndose  en  la  capital  de  cada  uno  de 
ellos  una  clianciilería  igual  á  las  de  Valladolíd  y  Gra- 
nada, con  un  superintendente  para  la  adininislracíon 
de  la  hacienda,  que  también  se  babia  de  uniformar  á 
la  de  Castilla.  Espidió  Felipe  V.  en  29  de  junio  (170^) 
el  famoso  decreto  en  que  se  derogaban  los  antiguos 
fueros  aragoneses  y  valencianos» 

«Considerando  (decía)  haber  perdido  los  remos  de 
Aragón  y  Valencia,  y  todos  sus  habitadores,  por  la 
rebelión  que  cometieron,  Taltando  enteramente  al  ju- 
ramento de  fidelidad  que  me  hicieron  como  á  su  le- 
gítimo rey  y  señor,  todos  los  fueros,  privilegios, 
exempciones  y  libertades  que  gozaban,  y  que  con  tan 
liberal  mano  se  les  habian  concedido,  así  por  mí  como 
por  los  reyes  mis  predecesores,  particularizándolos  en 
esto  de  los  demás  reinos  de  mi  corona;  y  tocándome  el 
dominio  absoluto  de  los  referidos  reinos  de  Aragón  y 
Valencia,  pues  á  la  circunstancia  de  ser  comprendidos 
en  los  demás  que  tan  legítimamente  poseo  en  esta  mo- 
narquía, se  añade  ahora  ladeljusU)  derecho  de  la 
conquista  que  de  elios  han  hecho  últimamente  mis 
armas  con  el  motivo  de  su  rebelión;  y  considerando 
también  que  uno  de  los  principales  atributos  de  la  so- 
beranía es  la  imposición  y  derogación  de  las  layes, 
las  cuales  con  la  variedad  de  los  tiempos  y  mudanzas 
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de  costumbres  podría  Yo  alterar,  aun  sin  los  grandes 
y  fonda  do$  motivos  y  circunstancias  que  hoy  concur- 
ren para  ello  en  lo  tocante  á  los  de  Aragón  y  Valen- 
cia: He  juzgado  por  conveniente,  asi  por  esto,  como 
por  mi  deseo  de  reducir  todos  mis  reinos  de  España  á 
la  uniformidad  de  unas  mismas  leyes,  usos,  costum- 
bres y  tribunales,  gobernándose  igualmente  todos  por 
las  leyes  de  Castilla,  tan  loables  y  plausibles  en  todo 
el  universo,  abolir  y  derogar  enteramente,  como  des- 
de luego  doy  por  abolidos  y  derogados,  todos  los  re- 
feridos fueros,   privilegios,  prácticas  y   costumbres 
basta  aqui  observadas  en  los  referidos  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia;  siendo  mi  voluntad  que  estos  se  re- 
duzcan á  las  leyes  de  Castilla,  y  al  uso,  práctica  y 
forma  de  gobierno  que  se  tiene  y  ha  tenido  en  ella  y 
en  sus  tribunales,  sin  diferencia  alguna  en  nada,  pu- 
diendo  obtener  por  esta  razón  igualmente  mis  fidelísi- 
mos vasallos  los  castellanos  oficios  y  empleos  en  Ara- 
gón y  Valencia,  de  la  misma  manera  que  los  aragone- 
ses y  valencianos  han  de  poder  en  adelante  gozarlos 
en  Castilla,  sin  ninguna  distinción;  facilitando  Yo  por 
este  medio  á  los  castellanos  motivos  para  que  acredi- 
ten de  nuevo  los  afectos  de  mi  gratitud,  dispensando 
en  ellos  los  mayores  premios  y  gracias,  tan  merecidas 
de  su  esperimentada  y  acrisolada  fidelidad,  y  dando 
á  los  aragoneses  y  valencianos  recíproca  é  igualmente 
mayores  pruebas  de  mi  benignidad,  habilitándolos  pa- 
ra lo  que  no  lo  estaban»  en  medio  de  la  gran  libertad 
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de  los  fueros  que  gozabao  aoles,  y  ahora  quedan 
abolidos. 

j»Eq  coya  coDsecuencía  be  resuelto,  que  la  au« 
diencia  de  mioistros  que  se  ha  formado  para  Valencia, 
y  la  que  he  mandado  se  formo  para  Aragón,  se  go- 
biernen y  manejen,  en  todo  y  por  todo,  como  las  dos 
chancillerías  de  Valladolid  y  Granada,  observando  li- 
teralmente las  mismas  reglas,  ftyes,  práctica,  orde- 
nanzas y  costumbres  que  se  guardan  en  estas,  sin  la 
menor  distinción  ni  diferencia  en  nada,  escepto  en  las 
controversias  y  puntosde  jurisdicción  eclesiástica,  y 
modo  de  tratarla;  que  en  esto  se  ha  de  observar  la 
práctica  y  estilo  que  hubiere  habido  hasta  aqui,  en 
consecuencia  de  las  concordias  ajustadas  con  la  Santa 
Sede  Apostólica,  en  que  no  se  debe  variar;  de  cuya 
resolución  he  querido  participar  al  Consejo,  para  que 
lo  tenga  entendido.  Buen  Retiro,  á  29  de  junio 
de1707í^U 

Gran  novedad  causó  esta  providencia  en  pueblosl 
tan  de  antiguo  acostumbrados  á  gobernarse  por  leyes 
propias  y  especiales,  y  que  gozaban  tantas  y  tan  pri- 
vilegiadas exenciones.  Y  como  en  ella  fueran  com- 
prendidos hasta  las  villas  y  lugares,  y  los  particulares 
y  nobles  que  habian  permanecido  fíeles  al  rey,  para 
acallar  sus  quejas  dio  otro  segundo  decreto  (29  de 
julio),  en  que  ofrecia  expedir  nuevas  confirmaciones 

(1)    MS.  de  la  Real  Academia    niero^^.— Dolando,  tlístoria  civil, 
do  la  liisloria,  Est.  20,  gr.  %,  nú-    P.  I.  c.  58. 
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desús  privilegios  y  rraDquicias  á  las  villas,  lugares  ó 
familias  de  cuya  fidelidad  eslaba  iaformado  ^^K  Fué 
igualmente  extioguido  el  Consejo  Real  de  Aragón,  y 
distribuidos  sus  ministros  entre  los  demás  consejos, 
conservando  á  su  presidente  el  conde  de  Frígiliana 
todos  sus  honores,  sueldos  y  gages  ^^K  A  establecer 
ia  nueva  cbancillería  fué  enviado  á  Valencia  don  Mel- 
chor de  Macanaz  con  especiales  facultades  é  icstruc- 
cienes,  y  á  su  mediación,  y  á  su  talento  y  prudencia 
se  debió  que  se  fuesen  arreglando  y  dirimiendo  mu- 
chas y  muy  graves  disidencias  que  sobre  competen- 
cia de  autoridad  surgieron  al  principio,  entre  el  presi- 
dente de  la  audiencia  don  Podro  de  Larreategui  y  Co- 
lon, y  el  caballero  Dasfeldt,  comandante  general  del 
reino.  También  se  dio  á  Macanaz  el  cargo  de  juez  es- 
pecial para  entender  en  todos  los  procesos  de  las  con* 
fiscaciones  que  habían  de  hacerse  á  los  rebeldes,  con 
tal  autoridad,  que  de  su  fallo  no  se  admitía  apelación 
sino  al  Consejo,  y  no  á  otro  tribunal  alguno  ^\ 

(4)    Hállase  copia  de  ól  eo  Be-  vicio   conviene   os  encarguéis  y 

lando,   HislDria    civil,   tom.   1.,  ejerzáis  el  juzgado  de connscacio- 

c.  59.  ues  de  bienes  tocantes  á  rebeldes 

(?)    Macanaz  faó  el  que  propu-  de  nuestro  remo  de  Valencia,  etc.» 

80  la  extinción  de  esto  Consejo,  á  Y  concluia  asi.   «Y  si  de  los  au- 

consecuencia  de  una  representa-  tos  y  sentencias  que  sobre  ello 

cion  que  aauel  cuer(>o  dirigió  al  diéredes  y  pronuaciá redes,   por 

rey,  pidiendo  eo  términos  bastan-  alguno  de  los  interesados  se  intro- 

te  atrevidos  las  reformas  que  ie  dujere  algún  recurso,  ó  se  apela- 

parecía  en  el  gobierno  de  aquel  rei-  se  en  los  casos  y  cosas  en  que  con- 

ao«— tfacaoaz.  Memorias,  cap.  87.  forme  ¿  derecha  se  deben  otorga  r 

(3)  «Don  Felipe  por  la  gracia  las  apelaciones,  se  las  otorguéis 
de  Dios,  etc.  (decía  el  decreto):  A  para  ante  los  del  nuestro  Consejo, 
vos  don  Meictior  Macanaz,  salud  y  y  no  para  ante  otro  juez  ni  tribu- 
gracia;  Sabed  que  á  nuestro ffor»  nal  alguno,  porqae  á  los  demás 
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Tales  fuerorr  las  providencias  generales  que  se 
tomaron  contra  aquellos  dos  reinos  en  castigo  de  su 
rebelión.  Pero  aun  fué  mayor  y  mas  rigoroso  y  du- 
ro el  que  se  impuso  á  la  ciudad  de  Játiva.  Esta  po- 
blación que  tanto  se  habia  señalado  por  su  ciega  ad- 
hesión á  la  causa  del  archiduque,  por  su  porfiadí- 
sima resistencia  á  los  ejércitos  reales  que  dos  veces  la 
habian  cercado,  y  por  su  arrogante  desprecio  del  per- 
don  con  que  fué  repetidamente  convidada^  sufrió  to- 
do el  rigor  de  las  iras  del  vencedor,  toda  la  severidad 
de  que  es  capaz  en  «u  enojo  un  soberano.  Játiva,  á 
propuesta  del  general  Dasfeldt  que  lá  entró  á  sangre 
y  fuego,  propuesta  que  aprobaron  el  de  Berwick,  y  el 
de  Orleans»  y  el  Consejo,  y  el  monarca  mismo,  fué 
mandada  quemar  y  reducir  á  pavesas,  y  que  se  bor- 
rara su  nombre  y  quedara  todo  sepultado  en  sus  co- 
nizas. Y  asi  se  ejecutó  (de  12  á  20  de  junio,  4707). 
Sacadas  primero  las  monjas  de  sus  dos  monasterios,  y 
llevadas  á  Castilla  las  mugeres  y  niños  de  la  ciudad, 
con  prohibición  de  volver  á  entfar  jamás  en  el  reino 
de  Valencia,  púsose  fuego  á  aquella  desventurada  po- 
blación, y  toda ,  á  escepcion  de  los  templos,  fué  con- 
vertida en  cenizas. 

Pero  en  aquel  mismo  año,  á  consecuencia  de  vi- 

consejos,  aadiencias,  cbftnoílle-  gnn  y  OQ  la  forma  que  va  esfraes- 

rias  y  demás  ministros  y  justicias  to ,  sin  que  se  os  embarace  por 

de  estos  nuestros  reinos  fes  inhi-  persona  alguna,  que  asi  as  núes- 

bimos  y  habernos  por  inhibidos  del  tra  ▼oluntad.  Dado  en  Madrid ,  á 

conocimiento  referido,  pues  solo  5  de  octubre  de  1707.» 
habéis  de  conocer  vos  de  ello,  se* 
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vas  representacíoQCs  y  repelidas  instancias  dirigidas 
al  rey  por  don  Melchor  de  Macanaz,  deterniinó  Feli- 
pe V.  y  ordenó  que  sobre  las  ruinas  de  la  ciudad  des- 
truida se  reedificara  y  levantara  otra  ciudad,  no  ya 
con  el  nombre  de  Játiva  (que  habia  de  quedar  borra- 
do para  siempre),  sino  con  el  de  San  Felipe:  que  de 
los  bienes  de  los  rebeldes  se  indemnizara  á  los  pocos 
que  en  la  ciudad  habian  sido  leales  de  los  daños  que 
sufrieron;  que  lo  demás  se  aplicara  y  repartiera  entre 
los  nuevos  pobladores,  y  que  á  los  pobres  que  se  hu- 
bieran mantenido  ñeles  se  les  señalara  la  porción  con- 
veniente para  su  manutención.  El  cargo  de  ejecutar  esta 
providencia  y  todo  lo  relativo  á  la  reedificación  de  la 
nueva  ciudad  y  orden  que  en  ello  habia  de  guardarse, 
fué  también  encomendado  por  el  rey  al  mismo  don  Mel- 
chor Rafael  Macanaz,  juez  de  confiscaciones  en  el  rei- 
no de  Valencia  í*^  el  cual,  con  la  actividad  y  celo  que 


(4)  Digno  es  también  de  ser 
coaocido  este  notable  documento: 
•Don  Felipe  por  la  f^racía  de 
Dios,  etc.  A  vos  don  Melchm'j  Ra- 
fael Macauaz,  juez  de  confiscacio- 
nes de  nuestro  reino  de  Valencia, 
salud  y  gracia.  Sabed,  que  la  obs- 
tinada rebeldía  con  que  hasta  los 
términos  de  la  desesperación  re- 
sistieron la  entrada  de  nuestras 
armas  los  vecinos  de  la  ciudad  de 
Játiva,  para  hacer  irremisible  el 
crimen  de  fu  perjura  inñdelidad, 
desatendiendo  la  benignidad  con 
que  repetidas  veces  les  franqueó 
nuestra  real  persona  el  perdón, 
empeñó  nuestra  justicia  á  mandar- 
la arruinar  para  extinguir  su  me- 
moria» como  se  habia  ejecutado 


para  castigo  de  su  obstinación,  y 
escarmiento  de  los  que  intentasen 
su  mismo  error;  y  no  siendo  nues- 
tro real  ánimo  comprehender  en 
esta  pona  á  los  inocentes  (aunque 
fueron  muy  pocos),  antes  si  de  sal- 
var sus  vidas  y  haciendas,  y  ma- 
nifest  irles  nuestra  gratitud  tan 
merecida  de  su  amor  y  fidelidad, 
calificada  con  los  trabajos  y  perse- 
cuciones que  padecieron  por  nues- 
tro real  servicio  en  pooer  de  los 
rebeldes,  de  cuyas  personas  de  to- 
dos estadoi  se  hallaba  informada 
nuestra  real  persona,  por  cuyos 
motivos  he  resuelto  que  vuelvan  ¿ 
ocupar  sus  casas  y  posesiones  ¿  la 
referida  ciudad  y  sus  términos,  y 
que  de  loi  biene  s  de  los  rebeldes 
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acoslumbraba  desplegar  en  todo,  dio  principio  antes  de 
espirar  aquel  mismo  año  á  la  obra  de  la  repoblación. 
Tales  habian  sido  en  este  año  de  1707  los  felices 
sucesos  de  las  armas  castellanas  y  francesas  que  debian 
afirmar  el  reinado  de  Felipe  de  Borbon  dentro  de  la 
península  española,  y  tal  el  estado  en  que  quedaban  los 
ires  reinos  de  la  Corona  de  Aragón  rebelados  por  el 
archiduque;  restándonos  solo  añadir  que  por  la  frontera 
de  Portugal  habian  también  los  españoles  recobrado  á 
Ciudad-Rodrigo.  Mas  á  pesar  de  esta  serie  de  triunfos 
sobre  los  aliados,  no  por  eso  renunciaron  á  continuar 
la  lucha  con  la  actividad  y  energía  que  iremos  viendo. 


del  mismo  territorio  se  los  dé  cum- 
plida satisfacción  de  todo.?  los  da- 
fíos  y  meDOscnbos  que  en  los  suyos 
hubieren  padecido ,  y  á  los  que 
siendo  pobres  se  mantuvieron  lea- 
les, se  les  asigne  conforme  á  su 
-calidad  la  porción  conveniente  pa- 
ra su  mantenimiento 

» Y  porquft  ei  culto  divino  y  to- 
do lo  saG;rado  quede  indemne  y 
restablecido  cou  mejoras,  á  pro- 
porción del  número  de  los  nuevos 
pobladores,  es  nuestra  voluntad 
<]ue  la  iglesia  colegial,  parroquias, 
conventos  y  capellanías  conserven 
la  propiedad  y  usufructo  de  todas 
sus  posesiones,  sobre  aue  por 
nuestra  real  persona  se  darán  en 
tiempo  oportuno  las  providencias 
Tiecesarias  para  su  reedificación, 
no  siendo  aumitida  en  dicha  ciu- 
dad persona  alguna  eclesiástica  ni 
seglar  notada  del  crimen  do  infi- 
delidad, y  para  formar  de  las  rui- 
nas de  una  ciudad  rebelde  como 
la  expresada  de  Játiva  (cuyo  nom- 
bre ha  de  quedar  borrado)  una 
colonia  fidelisima  que  se  ha  de  in- 


titular de  San  Felipe. 

»Y  asimismo  es  nuestra  vo- 
luntad que  lodos  los  bienes  de  re- 
beldes, raices,  muebles  y  semo- 
vientes, derechos  y  acciones  que 
en  cualquier  manera  les  pertenez- 
can ó  hayan  pertenecido,  se  apli- 
quen n  nuestro  real  fisco,  para  re- 
partirlos á  arbitrio  do  nuestra  real 
persona  á  nuevos  pobladores  be- 
neméritos, y  en  especialidad  á 
oficiales  de  nuestras  tropas,  sol- 
dados estropeados,  viudas  y  huér- 
fanos de  militares,  y  otros  que  se 
hubieren  interesado  con  i^ual  em- 
peño en  nuestro  real  servicio;  pa- 
ra lo  cual  se  les  mandarán  dar  los 
despachos  necesarios 

»Y  confiando  de  vos  que  en 
este  negocio  os  aplicaréis  con  el 
celo  Y  rectitud  que  se  ha  experi- 
mentado en  los  demás  que  se  os 
han  encomendado,  os  cometemos 
este  encargo  y  nueva  pobla- 
ción  etc.  Dada  en  Madrid  á  27 

dios  del  mes  de  noviembre  de  4707 
anofl,» — Y  sigue  la  instrucción. 
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tereza  de  Felipe  V.  con  el  Papa. — Causas  de  su  resentimiento. — ^Des- 
pide al  nuncio  y  suprime  el  tribunal  de  la  nunciatura. — Quejas  de 
tos  magnates  españoles  contra  la  Fraucia  y  los  franceses:  disidencias 
de  la  corte. — ^Decisión  del  pueblo  español  por  Felipe  V.— Discurso 


Digitized  by 


Google 


PARTB    111.  LIDRO  VI.  207 

notable  del  rey.^Bábil  y  roañofla  conducta  de  la  princesa  de  los  Ur- 
sinos.—Separación  del  embajador  francés. — ^Ministerio  español. — 
Altivas  ó  ignomiDfosas  proposictonee  de  los  aliados  para  la  pax«~ 
Rómpense  las  negociaciones.— -Francia  y  EspaBa  ponen  en  pié  cinco 
grandes  ejércitos. — ^Poneo  otros  tantos  y  mas  uamerosos  los  aliados. 
— Célebres  campanas  de  1709.— Rn  Flandes.— En  Italia.— En  Alema- 
nia.— En  España.— Resultado  de  unas  y  otras. — Situación  de  la  corte 
y  del  gobierno  de  Madrid. 

Bajo  auspicios  favorables  comenzó  la  campaña  de 
1708,  rindiendo  el  conde  Mahoni  la  importante  villa 
de  Alcoy  (9  de  enero),  receptáculo  de  los  miqueletes 
y  voluntarios  valencianos,  y  en  cayos  habitantes  do* 
minaba  el  mismo  espíritu  de  rebelión  que  tan  caro 
había  costado  á  los  de  Játiva^.  No  hubo  quien  pudiera 
impedir  á  los  soldados  el  saqueo  de  la  villa,  y  para 
que  sirviese  de  escarmiento  á  otros  fué  ahorcado  en 
)a  plaza  el  comandante  de  los  miqueletes  Francisco 
Perera,  y  puesto  después  so  cuerpo  en  el  camino  de 
Alicante.  Mahoni  habia  ejecutado  esta  empresa  sin  la 
aprobación  de  los  generales  Berwicky  Ddsfeldt,  que 
hubieran  querido  dar  algún  reposo  á  las  tropas  y  no 
acabar  de  fatigarlas  en  aquella  cruda  estación.  Y  tan- 
to por  esto,  como  por  la  poca  subordina  cion  que  ha- 
bitualmente  solia  tener  el  conde  Mahoni  á  sus  supe- 
iores,  lograron  éstos  que  el  rey  le  destinara  con  su 
regimiento  de  dragones  irlandeses  al  reino  de  Sici- 
lia, que  andaba  algo  espuesto  después  de  la  pérdida 
del  de  Ñápeles,  asi  como  al  brigadier  don  José  de 
Chaves  con  los  cuerpos  que  mandaba ,  y  que   en 
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todo  seguía  la  conducta  y  la  marcha  de  Mahoni. 

Algo  Doutralizó  la  satisfacción  que  tantos  y  tao 
continoados  triunfos  habían  causado  en  la  corte  y  en 
toda  España  la  nueva  que  á  este  tiempo  se  recibió  de 
haberse  perdido  la  plaza  de  Oráo,  que  sitiada  mucho 
tiempo  hacía  por  los  moros  argelinos,  auxiliados  de 
ingenieros  ingleses,  holandeses  y  alemanes,  falta  de 
socorros  desde  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  se  pasó 
é  los  enemigos  con  las  dos  galeras  y  los  cuarenta  mil 
pesos  que  se  le  habían  dado,  al  fin  hubo  de  rendirse, 
huyendo  con  tal  precipitación  y  desorden  el  marqués 
de  Yaldecañas  su  gobernador  y  los  principales  oficia- 
les, que  dejaron  alli  otros  muchos  en  miserable  es- 
clavitud de  los  moros*  Lástima  grande  fué  que  asi  se 
perdiera  aquella  importante  plaza,  conquista  glorio- 
sa del  inmortal  Cisneros,  que  estaba  sirviendo  cons- 
tantemente de  freno  á  los  moros  argelinos.  Al  de- 
cir de  autorizados  escritores,  no  le  pesó  al  emba- 
jador francés  que  se  perdiera  para  España  aque- 
lla plaza. 

Al  volver  de  Francia  el  duque  de  Orleans  á  lomar 
otra  vez  la  dirección  superior  de  la  guerra,  mostró 
traer  ciertos  pensamientos,  acaso  inspirados  por  el 
duque  de  Borgoña,  nada  desinteresados  y  nada  favo- 
rables al  rey  don  Felipe;  al  menos  dábalo  á  sospechar 
asi  con  su  conducta  y  sus  palabras  ('),  lo  cual  no  podía 
t 

(1)    Cíasete  decir,  sin  que  se    España  su  sobrino  llegara  ¿  coa- 
recatára  de  ello,  que  si  el  rey  de    sentir  ea  lo  que  prelcndian  sus 
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agradar  á  los  españolea.  De  contado  antes  de  entrar 
en  España  ordenó  al  duque  de  Berwick  que  pasase  á 
Sayona  donde  hallaría  órdenes  del  rey  Cristianísimo, 
y  éstas  eran  de  destinarle  á  la  guerra  del  Delfinado. 
Llevóse  muy  á  mal  el  que  asi  se  sacara  y  alejara  de 
España  al  ilustre  vencedor  deAlniansa.  La  conducta 
del  de  Orleans  en  la  corte,  en'  el  tiempo  que   ahora 
permaneció  en  ella,  que  fué  del  11  de  marzo  al.  13 
de  abril  (1708),  le  hizo  también  perder  mucho  en  el 
concepto  de  todos  los  hombres  sensatos,  y  aun  en  el 
del  público.  Porque  asociándose  solo  del   duque  de 
Habré,  del  marqués  de  Grevekeur,  del  de  Torrecusa, 
y  de  otros  jóvenes  conocidos  por  sus  costumbres  li- 
bres y  por  su  vida  licenciosa  y  disipada,  dieron  tales 
escándalos  que  fué  menester  que  el  alcalde  de  corte 
y  aun  el  mismo  gobernador  del  Consejo  tomaran  cier- 
tas providencias  que  reclamaba  el  público  decoro  y 
pedia  la  decencia  social..  Con  que  la  merecida  repu- 
tación que  tenia.de  general  entendido,  de  guerre- 
ro valeroso,  activo  y  firme  en  la  ejecución  de  los 
planes  que •  concebía,   la^  deslustró  con  la  fama  de 
inmoral  que  adquirió  en  la  corte,  y  que  no  desmentia 
ni  aun  en  medio  de  las  ocupaciones  de  la  campaña. 
Salió  al  fin  de  Madrid,  reeuelto  á  continuar  la  que 

enemigos,  qae  era  renanciar  la  dicha  vivir  siempre  con  ellos,  y 

corona  y  volverse  á  Francia,  él  no  morir  en  su  defensa  para,  no  vec- 

dejaria  perder  sa  derecho,  ui  a  bao-  los  bajo  el  domiuio  de  una  nación 

tionaria  jaoiás  unos  vas/illes  tan  esiraúa  cualquiera.  —  Macanas, 

leales  y  tan  valientes  como  los  Mem.  c.  124. 
castellanos,  antes  tendría  á  mocha 

TüMO  xviii.  H 
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en  Cataluña  dejó  peDdisQta  el  año  pasado,  y  después 
de  dar  en  Zaragoza  las  providencias  conducetites  á  su 
propi^ito,  de  publicar  un  nuevo  indulto  para  los  mi* 
queletes  de  Aragón  que  dejasen  las  armas,  de  inspec- 
cionar las  guarniciones  y  proveer  á  la  defensa  de  las 
fronteras,  puso  en  movimiento  el  ejército  destinado  al 
silip  y  ataque  deTortosa,  que  era  la  empresa  que  ahora 
Iraia  meditada,  y  á  la  cualhabia  de  ayudar  el  duque 
de  Noailles,  general  del  ejército  delRosellon,  acome^- 
tiendo  la  Cerdaña  y  distrayendo  las  tropas  de  los  alia- 
dos hacia  el  Norte  del  Principado.  Dilatáronse  las  ope- 
raciones del  sitio  hasta  el  mes  de  junio  á  causa  de  la 
lentitud  con  que  llegaban  las  provisiones,  y  que  un 
convoy  de  cien  barcos  que  iba  cargado  de  víveres 
fué  sorprendido  por  una  escuadra  inglesa  que  se  apea- 
dero de  todos,  á  escepcion  de  nueve  que  pudieron 
salvarse.  Al  fin  el  marical  Dasfeldt,  junto  con  el  go- 
bernador y  el  comisario  ordenador  del  ejército  de  Va^ 
lencia,  hallaron  medio  de  surtir  al  de  OrleanS,  no  solo 
de  vituallas,  sino  de  artillería  y  municiones  y  de  todo 
lo  necesario  para  el  sitio,  y  con  esto,  y  construido, 
aunque  con  trabajo,  un  puente  sobre  el  Ebro,  se  apre- 
tó el  cerco,  comenzó  el  ataque  y  se  abrió  trinchera 
(20  á  22  junio,  1708). 

Los  aliados  no  habian  dejado  de  prepararse  tam- 
bién, cuanto  á  cada  potencia  le  permitían  sus  particu- 
lares circunstancias  y  apuros  ^^\  para  ver  dei<  reparar 

(4)    La  iDglaterra  estaba  entonces  amenazada  por  la  invasión, 
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el  fuoesU)  golpe  de  Almansa  y  la  serie  de  desastres 
que  á  él  se  siguieron.  La  reina  Ana  de  Inglaterra  envió 
algunos  refuerzos  de  tropas  y  mas  de  un  millón  de  li* 
bras  esterlinas. que  el  parlameoto*  haciendo  un  esfuer- 
zo, la  concedió  para  la  guerra  de  Cataluña  y  Portugal; 
hizo  (embarcar  también  un  cuerpo  de  los  que  opera- 
ban en  Italia»  y  dio  el  mando  del  ejército  de  Cataluña 
al  general Stanbope,  á  quien  invistió  con  el  titulóle 
embajador  cerca  del  rey  Carlos  III.  de  España.  El  lord 
Galloway  se  volvió  á  úíandar  las  tropas  inglesas  de 
Estremadura,  porque  el  marqués  de  las  Minas,  hombre 
de  avanzada  edad,  sé  habia  retirado  á  Portugal  á  poco 
de  lo  de  Almansa,  y  quedóse  sin  mando.  También  el 
emperador  José,  á  instancias  de  las  potencias  maríti- 
mas, únicas  que  basta  entonces  habian  estado  soste- 
niendo la  guerra  de  España,  envió  ahora  un  cuerpo  de 
ejército  á  las  órdenes  del  conde  de  Staremberg,  el  mas 
hábil  de  sus  generales  después  del  príncipe  Eugenio. 
Mas  todas  estas  fuerzas,  ademas  de  la  lelQtitud  con  que 
llegaban  de  países  tan  distantes,  apenas  sirvieron  sino 
para  reforzar  las  guarniciones  de  Alicante,  Denia, 
Cervera  y  Tortosa,  y  muchas  de  ellas  eran  poeo  á  pro- 
pósito para  pelear  en  un  país  que  no  conocían. 

Por  otra  parte  el  archiduque  Carlos  no  dejaba  de 


que  e&^  efecto  *  intentó  por  este  tuvo  que  enviar  tropas  y  naves  i 
tiempo,   aanqoe   con   desgracia,  Middelburg;  y  al  emperador  no  le 
JacoDo  lif .  protegido  por  LdisXIV,  faltaba  á  qué  atender  en  sus  pro- 
desde  el  puerto  de  Dunkerque,  píos  estados  y  en  los  vecinos. 
La  Holanda  por  el  propio  motivo 
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andar  distraido  con  el  asunto  de  su  matrimonio  que  se 
>  celebró  por  este  tiempo  en  Yiena  con  la  princesa  Isa- 
bel Cristina  de  Brunswick,  tjue  para  casarse  con  él 
habia  abjurado  el  año  anterior  la  religión  protestante 
y  abrazado  la  católica  roiíiana  ante  el  arzobispo  de 
Maguncia.  La  joven  princesa  fué  enviada  ahora  á  Esr 
paña  y  conducida  desde  Genova  por  el  almirante  La- 
ke,  tl*ayendo  al  misnfio  tiempo  en  su  flota  algjinos 
cuerpos  de  tropas  alemanas  y  palatinas,  y  desembar- 
có el  20  de  junio  en  Barcelona  (1708),  donde  fué  re- 
cibida con  demostraciones  de  júbilo  y  con  todos  los 
honores  de  reina ^  como  que  lo  era  para  los  catalanes 
como  esposa  de  su  rey  Carlos  IIL 

Fué  esto  á  tiempo  que  el  duque  de  Orleans  tenia 
ya  apretada  la  plaza  de  Tortosa.  Habíale  servido 
grandemente  para  esto  el  caballero  Dasfeldt,  que 
ademas  de  las  provisiones  y  víveres  que  le  envió  des- 
de Valencia,  habia  ocupado  muy  oportunamente  los 
desfiladeros  que  conducen  de  este  reino  á  Cataluña. 
El  conde  Staremberg  acudió  con  todas  las  fuerzas  que 
pudo  reunir  para  hacer  levantar  el  sitio,  pero  era  de- 
masiado débil  para  ello,  y  la  plaza  se  rindió  por  ca- 
pitulación el  1 1  de  julio  con  todos  los  honores  de  la 
guerra.  De  los  trece  batallones  de  tropas  estrangeras 
y  cuatro  de  catalanes  que  componian  la  guarnición, 
apenas  llegaron  á  dos  mil  hombres  los  que  capitula- 
ron: los  demás  habian  perecido  en  la  defelisa;  y  de 
aquellos,  mas  de  mil  quinientos  se  alistaron  en  las  ban- 
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deras  del  rey  don  Felipe'  (^).  EM  ft  hizo  su  entrada  el 
duque  de  Orleans  en  Tortosa,  cantóse  el  Te  Deum  en 
la  catedral,  puso  de  gobernador  al  caballero  de  Croix, 
mariscal  de  campo,  y  él  24  volvió  á  salir  con  su  ejér- 
cito, dejando  encomendado  á  don  Melchor,  de  Maca- 
naz  el  cuidado  de  establecer  el  gobierno  políticor,  ci- 
vil y  criminal  de  la  ciudad  ^^K 

En  tanto  que  en  Barcelona  se  celebraban  las  fies-* 
tas  con  que  solemnizaron  los  catalanes  el  arribo  de  su 
reina,  los  dos  ejércitos  se  observaban,  y  aunque  eran 
frecuentes  los  reencuentros  y  los  choques,  y  á  las  ve- 
ces también  sangrientos,  entre  los  forrajeadores  y  las 
partidas  avanzadas  de  uno  y  otro  campo,  desde  Ja  to- 
ma de  Tortosa  no  hubo  en  el  resto  del  año  por  la  par- 
te de  Cataluña  empresa  de  consideración :  lo  único 
qu&  tuvo  alguna  importancia  fué  la  ocupación  de  la 
Gonca  de  Tremp  por  el  de  Orleans,  cuya  entrada  qui- 
sieron los  enemigos  disputarle  y  les  costó  alguna  pór- 

(4)    Belando,  Híst.  civil,  Par-  bian  hecho.  Allí  tuvo  ocasión  Ma  • 

te  I.,  c.  63. — ^San  Fclipo,  Comea-  canaz  de  desvanecer  la  desfavo- 

tarios,  A.  ÍIOS.— Macana2,,Memo-  rabie  prevención  que  el  de  Or- 

rias,  c.  42f. — ^Robres,  Guerras  ci-  leans  tenia  contra  Berwick  >  Da»- 

viles:  MS.  cap.  8.*— FeUú,  en  loe  feldt,  como  que  había  escrito  con- 

Aoales  de  Cataluña,  dice  qud  la  tra  ellos  á  ios  dos  reyes  de  Fran- 

S laza  se  rindió  antes  do  tiempo,  cía  y  de  España:  y  lo  logró  tau 

[o  es  esto  lo  que  se  infiere  de  la  cumplidamente,  que  varió  el  de 

relación  de  todos  los  demás  histo-  Orleans  de  todo  punto  de  concep- 

riadores.  to  respecto  ¿  aquellos  dos  perso- 

{ft)    Macanaz  habia  sido  llama-'  nages,  y  tanto  que  escribió  de  nue- 

do  alii  por  el  duque  de  Orleans,  vo  á  ambas  cortes  confesando  <)ue 

asi  como  el  comisario  ordenador  habia  sido  entrañado,  y  alabando 

de  Valencia  d<$n'  José  Pedrajas,  á  mucho  >os  méritos  y  las  prenda  s  de 

quienes  deseaba  conocer,  al  uno  Berwick  y  de  Dasfeldt,  y  en  efec- 

por  i^u  fama,  y  á  los  dos  por  los  to desde  entonces  los  tuvo  siempre 

servicios  que  para  estesitio  lo  ha-  en  grande  estima. 
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dida.  Después  de  esto  estableció  sos  cuarteles  de  io- 
vierno,  vínose  á  Madrid  (aoviembre,  1708),  y  partió 
luego  otra  vez  para  Francia^  poco  ^tisfecho  ahora  de 
la  acogida  que  encontró  en  el  pueblo,  entre  la  noble- 
za, y  en  los  reyes  mismos,  todo  producido  por  las 
causas  que  antes -hemos  indicado. 

De  mas  resultado  fué  el  resto  de  la  campaña  en 
Valencia.  El  caballero  Dasfeldt,  á  quien  el  de  Orleans, 
como  en  prueba  de  la  confianza  y  aprecio  en  que  ya 
le  tenia,  reforzó  con  siete  batallones  de  infantería  y  el 
regimiento  de  caballería  de  la  Reina,  se  propaso  reco- 
brar á  Denia  y  Alicante,  únicas  plazas  de  considera- 
ción que  conservaban  en  Valencia  los  aliados.  Álcan« 
zó  lo  primero  después  de  dos  semanas  de  sitio,  y 
hubo  necesidad  de  entrar  por  asalto  ( 1 7  de  noviem- 
bre, 1708).  La  guarnición,  que  era  de  portugueses  é 
ingleses,  fu¿  hecha  piisionera  de  guerra ;  los  volunta- 
rios, en  número  de  tres  mil ,  se  rindieron  á  discre- 
ción, se  los  desarmó  y  se  los  envió  á  Castilla;  encon- 
tráronse en  Denía  veinte  y  cuatro  piezas  de  bronce, 
veinte  y  seis  de  hierro,  y  considerable  cantidad  de 
municiones :  no,  quedaron  en  la  ciudad  sino  treinta  y 
seis  vecinos  ancianos  y  pobres. 

Rendida  Denia,  pasó  Dasfeldt  á  sitiar  á  Alicante. 
Ocupadas  las  fortificaciones  esteriores,  la  ciudad  ca- 
pituló pronto  (2  de  diciembre,  1708).  La'  guarnición 
pasaría  á  pié  á  Barcelona;  las  «milicias  y  vecinos  re* 
beldes  quedarían  á  merced  del  rey ;  para  los  eclesiás- 
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ticos  se  imploraría  Inclemencia  reaL  Quedaba  el  cas- 
tillo» fuerte  por  estar  situado  en  uua  eminencia  sobre 
uoa  roca.  Esto  hacia  dificiles  las  obras  y  las  operacio- 
oes  del  sitio;  especialmente  para  incomunicarle  con  el 
mar.  Determinóse  pues  abrir  una  mina  en  la  misma 
roca ;  trabajo  pesado  y  duro,  pero  que  se  consiguió  á 
fuerza  de  paciencia  y  de  actividad.  Luego  que  la  mi- 
na se  halló  lista  para  poder  ponerle  fuego,  el  caballei- 
ro  Dasfeldt  tuvo  la  generosa  atención  de  avisar  y  pre- 
venir á  los  sitiados  del  peligro  que  corrían»  y  en  es- 
pecial al  gobernador  de  la  plaza,  general  Richard, 
á  quien  invitó  á  que  enviara  dos  ingenieros  que  re- 
conociesen los  trabajos  de  la  mina,  porque  no  podia 
dejar  de  lamentar  el  sacrificio  de  tantos  valientes,  á 
quienes ofrecia  dejar  paso  libre  para  Barcelona.  Este 
generoso  aviso  no  fué  estimado ;  y  aunque  llegó  á  en* 
soñárseles  la  mecha  encendida,  todavía  ifb  se  creye- 
ron en  peligro ,  ó  porque  calcularon  que  la  roca  re- 
sistiría á  la  explosión,  ó  porque  confiaron  en  que  el 
fuego  respiraría  por  una  contramina  quo  tenían  he- 
cha; y  el  intrépido  gobernador,  para  mostrar  á  los 
suyos  el  ningún  recelo  que  abrigaba,  sentóse  á  la  me^ 
sa  con  varios  de  sus  oficiales  en  una  pieza  que  caia 
sobre  la  misma  mina.  Llegó  el  caso  de  prenderse 
fuego ,á  ésta,  é  instantáneamente  volaron  y  desapa- 
recieron  entre  escombros  el  gobernador  Richard,  el 
del  castillo,  Syburg,  cinco  capitanes ,  tres  tenientes  y 
^1  ingeniero  mayor,  que  estaban  de  sobremesa»  con 
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Otros  cieDto  cincuenta  hombres  que  á  aquella  parte  se 
encontraban  (28  de  febrero,  1709).  El  estruendo  no 
fué  grande,  á  causa  de  las  cisternas  del   agua^  pero 
los  peñascos  que  se  desprendieron  sepultaron  cerca  de 
cuatrocientas  casas,  y  «e  estremeció  la  tierra  una  le- 
gua al  rededor.  Todavía  no  se  aterró  con  esto  el  co- 
ronel Albon  que  tomó  el  mando.  Por  mas  de  mes  y 
medio  mantuvo  la  defensa  del  castillo  con  los  restos 
de  aquella  guarnición  intrépida.   A   socorrerles  por 
mar  acadió  el  vice-almirante  Baker  con  veinte  y  tres 
navios ,  acompañándole  con  tropas  de  desembarco  e' 
general  inglés  Stanhope.  Pero  la  artillería  de  ios  si* 
tiadores,  mas  certera  que  la  de  los  navios,  hizo  á  és- 
os gran  daño ;  el  mismo  Stanhope  envió  á  tierra  una 
lancha  con  bandera  blanca  t  suspendióse  el  fuego,  y 
ajustadar  la  capitulación,  salió  la  guarnición  del  casti- 
llo con  arreglo  á-lo  estipulado  (17  de  abril,  1709),  y 
en  los  mismos  navios  fué  trasportada  á  Barcelona.  Con 
I  rendición  del  castillo  de  Alicante  se  completó  la 
umision  de  todo  el  reino  de  Valencia  ^^K 

Exasperados  los  barceloneses  con  tantas  pérdidas 
y  contratiempos,  y  con  tantos  y  tan  infructuosos  sacrí- 

(f)  Sao  Fdlípe ,  Comentarios,  rostro  humano,  y  por  la  barba  dü 
A.  4708  y  4709. — ^Belando,  tom.  k  esta  cara  se  comenzó  la  mina :  des- 
cap.  65  y  66. — Macanaz,  Memo-  dé  la  abertura  hasta  la  superficie 
rías,  cap.  i¿2. — ^Esle  escpitor  da  del  castillo  había  roas  de  cuatro- 
las  siguientes  curiosas  noticias  cíenlas  varas  de  altura :  so  cargd 
acerca  de  la  célebre  mina  del  cas-  la^  mina  con  mil  quintales  de  pól- 
tillo  de  Alicante :  « La  montaña  en  vora ,  y  después  se  le  afiadieron 
^ue  estaba  el  castillo  tenia  una  otros  doscientos,  que  se  llevaroD 
parte  escarpada  que  llamaban  la  en  cueros  de  á  cincuenta  libras 
tftca  f  porque  tenia  la  forma*  de  un  cada  uno,  etc.» 
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ficios  como  hacian,  habían  dirigido  en  principio» 
de  1708  á  su  rey  una  representación,  no  ya  vigorosa 
y  fuerte,  sino  descarada  y  audaz,  quejándose  agria- 
mente, ya  de  no  ver  cumplidas  sus  promesas,  ya  de 
las  inmensas  sumas  que  le  tenían  prestadas,  ya  de  los 
robos,  saqueos  é  insolencias  de  las  tropas,  ya  de  no 
ser  respetados  sus  fueros. 

«Señor  (le  decian):  viendo  que  hace  ya  dos  años 
que,  mantenidos  de  vanas  esperanzas,  V.  M.  nos  tie- 
ne suspensos,  esperando  grandes  sumas  de  dinero  pa- 
ra pagar,  no  solamente  las  tropas,  cuyo  número  (eo 
realidad  muy  corto),  habia  de  crecer  tanto  (según  em- 
bajadas y  respuestas*  dadas  por  V.  M.  diferentes  veces 
á  los  síndicos  del  £xcmo.  Consejo  de  Ciento),  que  no 
solo  habían  de  ser  suficientes  á  defender  á  Y.  M.  y  á 
conquistar  toda  la  monarquía,  sino  que  también  con 
ellas  habia  de  obligar  á  la  Francia  á  haber  una  paz, 
restituyendo  todo  lo  que  es  de  V.  M»,  ó  ponerla  en  tal 
consternación,  que  de  ella  se  viese  quizá  amenazada 
su  poderosa  corona  de  un  precipicio,  y  también  que 
con  dicho  dinero  pagaria  Y.  M.  lodo  lo  que  debe,  no 
solamente  á  aquellos  que  para  mantener  su  real  pala- 
cio han  dado  todos  sus  haberes;  á  aquellos  cuyo  di- 
nero ha  sido  tomado  ó  mandado  dar  por  orden  de  Ja 
junta  de- medios;  á  los  cabildos,  comunidades,  colé- 
'gios,  gremios,  cofradías  y  demás  comunes,  que  en 
todo  es  una  cantidad  inmensa;  sino  también  lo  que 
tiene  prestado  á  Y.  M.  esta  ciudad  de  Barcelona,  por 
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cuyo  efecto  se  halla  casi  sin  crédito»  traB  haber  acu- 
ñado tanta  mooeda  corta ,  para  satisfacer  las  vivas 
¡Qslancias  con  que  Y.  M.  pedia  los  tesoros  que  habiau 
quedado  en  las  iglesias;  viendo  que  en  lugar  de  dar 
socorro  á  Lérida,  á  cuya  función  prometió  Y.  M.  (sí 
llegara  la  necesidad)  llevar  la  vanguardia  en  persona, 
no  se  emplearon  en  esto  las  suficientes  tropas  que  te- 
nia Y.  Mm  sino  solo  en  saquear,  violar,  robar  cuanto 
encontraban  bien  lejos  de  los  enemigos,  y  en  hacer  los 
mas  execrables  dados  que  jamás  han  hecho  en  esta 
provincia  enemigas  tropas;  y  que  en  el  mismo  tenor 
van  continuando  en  sacar  los  «trigos  de  los  graneros, 
sin  considerar  que  lo  que  falta  de  necesario  alimento  á 
los  racionales  emplean  ellos  por  cama,  y  sin  darles 
otra  cosa  á  sus  caballos,  acémilas  y  demás  animales, 
quemando  lo  que  no  pueden  llevar,  satisfaciendo  con 
decir,  que  pues  se  lo  han  de  comer  los  enemigos,  vale 
mas  que  ellos  se  aprovechen  y  lo  consuman;  causando 
estás  insolencias  tan  lamentables  sentimientos  en  Iqs 
vasallos  de  Y.  M.,  que  está  la  ciudad  llena  de  síndicos 
de  las  villas  y  lugares  de  Urg^l,  Campo  de  Tarrago- 
na y  otros,  á  explorar  en  lo  que  han  errado,  ó  si  Y.  M. 
les  manda  asi  satisfacer  los  inesplicables  servicios  que 

á  Y.  M.  tienen  prestado?. 

,  t  , 

.  » Yiendo  que  contra  nuestras  patricias  leyes,  y  ca-* 

pítulos  de  Cortes  firmados  de  vuestra  real  mano  y  de 

vuestros  gloriosos  predecesores,  despóticamente  se 

aposentan  los  soldados  por  toda  la  provincia,  forzando 
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á  todos  sus  moradores  á  que  los  alimenteo,  y  den  gra- 
nos y  paja  á  sus  caballos  y  bagages,  y  ea  esta  ciudad 
los  oficiales  se  entran  y  sirven  de  las  casas  que  les 
parece,  sea  ó  nó  ^usto  del  dueño:  Viendo  que  de  los 
ministros  de  Y.  M.  ninguno  procura  hacer  su  real  ser-^ 
vicio,  antes  Virando  solamente  á  robar  y  hacer  ajustes 
de  comunes  y  particulares,  donde  con  causa  ó  sin 
ella  pueden  meter  mano;  y  al  que  tiene  convenien- 
cias, bajo  el  nombre  de  botiflero,  ejecutan  todo  el  ri- 
gor que  se  les  antoja  en  sus  bienes  y  hacienda,  oca^ 
sionandocon ello  grandes  odios  en  muchos  vasallos:  Y 
finalmente,  viendo  que  lo  que  podía  valemos  todo  ha 
salido  contrario,  y  el  quedar  destruidos  verdadero; 
que  (os  insultos  van  creciendo,  y  los  afectos  y  efectos 
disminuyéndose;  que  los  enemigos  se  van  internando, 
y  lars  tropas  de  Y.  M.  enteramente  huyendo;  que  está 
cerca  la  camípaña,  y  nosotros,  aunque  vengan  (domo 
nos  tiene  ofrecido  Y.  M.)  diez  mil  hombres  de  Italia, 
incapaces  de  hacer  una  honrada  defensa:  Por  tanto  su* 
plica  esta  ciudad  de  Barcelona  á  Y.  M.  procure  el  re- 
medio, para  el  resguardo  de  su  real  persona  y  la 
de  sus  fidelísimos  vasallos.  De  nuestra  Diputación, 

A  esta  representación  contestó  Carlos  prometién- 
doles, y  empeñándoles  de  nuevo  su  real  palabra,  que 
de  Inglaterra,  y  de  Italia,  y  de   Alemania  llegarían 


(1)    Macaoaz,  Memorias,  tom.    VHI.  c  n3. 
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pronto  cuerpos  numerosos  de  tropas,  y  abundancia 
de  dinero;  y  añadiendo  que  la  armada  de  mar  habia 
ido  á  apoderarse  deCerdeña,  que  el 'príncipe  Eugenio 
entraba  por  el  Delfinado,  y  dándoles  otras  no  menos  li- 
sonjeras noticias,  que  se  publicaron  é  imprimieron  en 
Barcelona,  y  aquietaron  por  de  pronto  los  ánimos. 
Mas  como  después  ocurriera  la  pérdida  de  Tortosa, 
volvieron  los  catalanes  á  alzar  la  voz,  y  á  reproducir 
sus  quejas,  y  á  desacreditar  al  mismo  Staremberg,  lo 
cual  movió  al  general  alemán  á  intontar  la  recupera- 
ción de  Tortosa,  aun  no  bien  reparada,  con  un  cuer- 
po de  tropas  escogidas.  Poco  falló  para  que  lograra  su 
intento,  merced  á  ia  deslealtad  y  traición  de  un  ecle- 
siástico de  la  ciudad,  que  habia  tenido  maña  para 
hacerse  el  confidente  del  comandante  Adrián  de  Be- 
tancourt;  el  cual  avisaba  de  todo  al  enemigo  y  le  lla- 
mó en  el  momento  en  que  por  artificio  su  yo,  estaban 
Betancourt  y  toda  la  guarnición  descuidados.  A|)ode- 
rados  estaban  ya  tos  alemanes  de  una  parte  de  la  pla- 
za,- pero  fué  tal  el  arrojo  con  que  se  condujeron  aque- 
llos valientes  defensores  tan  pronto  como  se  aperci- 
bieron del  peligro,  que  á  pesar  de  haber  caido  muer- 
to el  mismo  Betancourt  en  el  ataque,  ellos  siguiendo 
puntualmente  sus  anteriores  instrucciones  los  recha- 
zaron con  gran  pérdida,  y  salvaron  la  plaza  maravi- 
llosamente (diciembre,  1708).  El  rey  don  Felipe  re- 
compensó aquel  rasgo  de  heroísmo  premiándolos  á 
todos,  y  mandando  dar  á  tos  soldados  dos  pagas  mas 
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de  to  ordinario  por  cierto  tiempo.*  El  caballero  Das- 
feldt  cuidó  laego  de  la  buena  y  proQta  reparación  de  la 
plaza. 

Y  fué  verdad,  y  se  cumplió  la  mayor  parte  de  lo 
que  el  archiduque  habia  ofrecido  á  la  diputación  de 
Barcelona;  porque  los  socorros  vinieron,  que  fué  con 
lo  que  se  sostuvo  el  conie  Guido  Staremberg  en  Cer- 
vera  y  sus  inmediaciones,  despreciando  los  catalanes 
el  nuevo  bando  de  perdón  general  que  desde  el  Buen 
Retiro  espidió  otra  vez  el  rey  don  Felipe:  y  fué  tam- 
bién verdad  que  la  armada  del  almirante  Lake  que 
trajo  la  archiduquesa  á  Barcelona,  se  apoderó  de  la 
isla  de  Cerdeña,  donde  quedó  de  virey  el  conde  de 
Gifuentes;  y  dirigiéndose  desde  alli  á  la  de  Menorca, 
mandando  la  gente  de  desembarco  el  inglés  Stanhope, 
la  tomaron  también,  junto  con  el  castillo  de  SanFeir- 
pe,  sin  haber  disparado  un  cañonazo,  porque  no  hubo 
necesidad,  toda  vez  que  les  fué  entregado  por  los  mis- 
mos comandantes,  francés  el  uno  y  español  el  otro. 
La  conquista  de  estas  dos  islas  facilitó  no  pocos  re- 
cursos á  los  catalanes ,  y  les  dio  aliento,  y  los  con- 
soló y  recompensó  en  parte  de  sus  pérdidas  en  el 
Principado,  x 

Habiánse  visto  en  Italia  durante  el  año  de  4708 
los  funestos  efectos  de  la  dominación  alematoa  en  Ña- 
póles y  Milán,  desde  que  españoles  y  franceses  fueron 
arrojados  de  aquellos  antiguos  .dominios  de  España. 
El  yugo  de  los  alemanes  se  hacia  sentir  tan  pesada- 


Digitized  by 


Google 


282  HISTORIA    DE   BSPAÑA. 

mente  sobre  aquellos  nuevos  subditos,,  ioclusos  los  es- 
pañoles que  los  habían  ayudado  á  la  rebelión,  tales 
como  el  duque  de  Monteleon,  el  cardenal  su  herma- 
no y  otros>  que  no  pudiendo  soportarle  andaban  ya 
discurriendo-unos  y  otros  cómo  volverían  á  estar  bajo 
la  mano  menos  tiránica  de  los  españoles ;  y  aun  hubo . 
en  una  ocasión  un  principio  de  tumulto  en  que  se  die- 
ron vivas  á  Felipe  V.^:bien  que  por  entonces  no  tu- 
viera esto  mas  consecuencias. 

.  Pero  en  toda  Italia  se  hizo  sentir  aquella  pesada  y 
despótica  dominaciout  y  muy  especia  I  mente.en  los  Es- 
tados de  la  Iglesia,  con  no  poco  detrimento  y  mucho 
mas  peligro  de  la  autoridad  pontificia.  Con^enzaron  los 
alemanes  por  apoderarse  en  Ñapóles  y  Milán  de  todas 
las  rentas  y  beneficios  eclesiástico  s,  sin  temor,  y  aun 
con  menosprecio  de  las  censuras;  á  tal  punto,  que  ha- 
Uendo  hecho  prender  el  vir^y  de  Ñapóles,  conde  de 
Thaun,  á  un  ólérigo  por  afecto  al  rey  don  Felipe,  y 
no  bastando  á  defenderle  el  arzobispo,  como^el  papa 
reclamara  la  persona  del  clérigo  amenazando  con  que 
de  lo  contrario  emplearía  las  censuras  de  la  Iglesia, 
respondióle  el  virey  que  él  enviaría  sus  tropas  á  bus- 
car la  absolución;  y  el  clérigo  fué  ajusticiado  pública* 
mente.  Siguieron  CKÍgiendo  del  pontífice  que  recono- 
ciera á  Carlos  de  Austria  como  rey  de  España;  ocu- 
paron los  feudos  que  tenían  en  Ñápeles  los  duques  de 
Parma  y  de  Florencia;  y  aun  deanes  de  reemplazar 
el  cardenal  Grímani  al  conde  Thaun  en  aquel  vireina- 
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to,  codUduó  embargando  todas  las  reotas  de  los  ecle<^ 
siástícos  a  asentes,  y  negándose  á  admitir  los  breves 
pontificios  y  á  darles  cumplimiento  sin  remitirlos  antes 
^I  archiduque,  al  mjsmo  tiempo  que  en  Milán  el  prín- 
cipe Eugenio  prohibía  que  se  sacase  dinero  para-Ro- 
ma con  cualquier  motivo  ó  pretesto  que  fuese,  ni  dar 
ni  recibir  libranzas  los  comerciantes  y  banqueros  bajo 
pena  de  la  vida. 

Marchando  progresivamente  los  austríacos  en  su 
sistema  hostil  á  la  corte  romana,  acordaron  en  una 
junta  varios  artículos  al  tenor  de  los  siguientes:  que 
en  adelante  no  se  tomará  la  investidura  de  los  reinos 
de  Ñapóles  y  Sicilia,  por  no  ser  feudos  de  la  Iglesia, 
como  hasta  ectonges  falsamente  se  babia  supuesto:-— 
que  se  habrán  de  restituir  al  reino  de  Ñápeles  tos  És* 
tados  de  Avignon  y'elBenevento,  como  injustamen- 
te usurpados  á  aquél  reiua,  el  uno  por  Clemente  VI., 
el  otro  por  Pió  II.:— que  los  obispados  habrán  de  pro* 
veerse  á  nominación  del  archiduque,  dando  por  nula  la 
transacción  hecha  entre  Garlos  Y.  y  Clemente  VIL  etc.: 
á  este  tenor  los  demás.  No  contentos  con  exigencias 
verbales  y  con  condiciones  escritas,  pasaron  á  vias  de 
hecho,  y  moviendo  cautelosamente  sus  tropas  se  apo* 
deraron  del  Estado  de  Comachio,  perteneciente  á  las 
tierras  de  la  Iglesia,  y  habrían  hecho  lo  mismo  con  ^1 
de  Ferrara,  á  no  haber  acudido  con  prontitud  á  su  de- 
fensa tropas  pontificias.  Ya  era  escusado  todo  disimu- 
lo; la  guerra  de  los  católicos  alemanes  á  la  Santa  Sede 


Digitized  by 


Google 


224  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

«ra  manifiesta:  el  papa  se  previno  á  la  defensiva,  es« 
cribió  á  todas  partes,  reclamó  el  aaxilio  de  las  poten- 
cias amigas,  especialmente  de  Francia  y  España,  to* 
mó'cuantas  medidas  le  permitían  sus  recursos,  y  for- 
tificó el  castillo  de  Sant- Angelo. 

Hizo  bien,  y  no  hacía  nada  de  mas  en  todo  esto, 
porque  los  imperiales,  después  de  haber  ratificado  en 
la  Dieta  de  Ratísbona  los  artículos  de  la  junta  de  que 
hemos  hecho  mérito;  después  de  publicar  el  rey  de 
Romanos  en  un  manifiesto  que  los  Estados  de  Parma  y 
Plasencia  no  eran  feudos  de  la  Iglesia,  como  se  creid, 
sino  del  imperio;  que  la  Iglesia  no  tenia  bienes  tempo- 
rales; que  si  los  emperadores  le  habian  hecho  algunas 
donaciones  eran  nulas,  y  lo  que  no  tenia  por  donación 
era  qsurpado,  y  por  consecuencia  todo  debía  volver  al 
imperio;  después  de  declarar  también  nulas  las  censu* 
ras  puestas  por  S.  S.  á  los  que  cobraban  las  contribu- 
ciones en  Parma  y  Plasencia,  y  de  exigir  al  duque  de 
Parma  que  dentro  de  quince  dias  hiciera  reconoci- 
miento de  estos  feudos  á  favor  del  imperio,  continua- 
ban sus  invasiones  armadas  en  los  Estados  Pontificios, 
y  blpqueaban  y  amenazaban  á  Ferrara,  sin  soltar  á 
Comachio.  Preveníase  el  papa;  naves  francesas  que 
iban  en  su  ayuda  amagaban  á  Ñapóles;  el  mariscal  de 
Tessé  fué  enviado  por  Luis  XIY.  para  empeñar  á  los 
príncipes  italianos  en  la  guerra  contra  los  alemanes; 
acudían  allá  los  oficiales  españole^  que  estaban  en 
Ñapóles  y  Milán,  y  el  pontífice  mandó  dar  armas  á  los 
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paisanos.  Pero  ya  las  tropas  imperiales  corrían  el  Bo- 
lones, el  Ferrarás^  la  Romana,  todos  los  Estados  de  la 
Iglesia,  bloqueaban  á  Ferrara  y  otras  grandes  pobla- 
ciones^ temblábase  en  Roma,  y  llegó  el  caso  de  cer- 
rarse (res  de  sus  puertas  y  llamarse  tropas  para  la  de* 
fensa  interior. 

Atrevióse  el  marqués  de  Prie  á  proponer  al  papa 
medios  de  ajuste,  para  lo  cual  tuvo  con  él  una  audien- 
cia de  tres  horas  en  Roma.  Los  preliminares  para  este 
ajuste  eran:  I.""  que  S.  S.  desarmara  y  licenciara  sus 
tropas:  g.""  que  reconociera  por  rey  de  España  al  ar- 
chiduque; 3.""  que  diera  cuarteles  en  los  Estados  de 
la  Iglesia  para  diez  y  ocho  mil  alemanes .  En  vano  el 
Pontífice,  en  vista  de  tales  propuestas,  se  dtó  prisa  á 
fortificar  el  castillo  de  Sant-Angelo,  y  á  llenar  sus  fo- 
sos de  agua:  los  alemanes  siguieron  estrechándole, 
entraban  en  ciudades  y  castillos,  cobraban  eo  todas 
partes  las  rentas  de  la  Santa  Sede,  las  tropas  pontifi- 
cias se  retiraron  á  Ancona,  el  papa  se  vio  precisado  á 
pedir  al  marqués. de  Prie  una  suspensión  de  armas,  y 
aquel  le  respondió  que  solo  tenia  orden  de  ofrecer  la 
guerra  ó  la  paz.  Los  embajadores  y  cardenales  de 
Francia  y  de  España  en  Roma  ofrecían  á  S.  S.  socor- 
ros de  mar  y  tierra ,  y  empeñar  á  otros  soberanos  de 
Italia  en  la  lucha  contra  el  imperio,  si  él  se  decidla 
por  la  guerra;  bien  que  uno  de  ellos,  el  duque  de 
Uceda,  al  tiempo  que  en  público  hacia  esfuerzos 
en  este  sentido,  se  estaba  entendiendo  en  secreto 
Tomo  xviii  4  5 
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cou  los  alemanes*  El  marqués  de  Prie  apretaba  con 
amenazas  á  S.  S.;  el  pontiñce  respondía  con  vigor, 
pero  no  admitía  las  ofertas  de  España  y  Francia; 
avanzaban  los  alemanes;  todo  era  confusión  y  es- 
panto en  Roma>  porque  no  había  ya -mas  plaza  libre 
que  Ancona.  Resuelto  estuvo  ya  el  pontífice  á  fu* 
garse  de  la  ciudad  santa,  pero  ios  cardenales  no  se  lo 
permitieron.  Asi  estaban  las  cosas  al  terminar  el  año 
1708.  Por  último  S.  S.  se  vio  precisado  á  suscribir 
á  lo  qne  los  alemanes  quisieron  proponerle ;  hízose 
el  ajuste  al  modo  que  ellos  desde  el  principio  lo  ha- 
bian  pretendido,  y  ni  siquiera  restituyeron  á  la  Iglesia 
el  estado  de  Gomachio.  Tal  fué  para  la  Santa  Sede  el 
funesto  resultado  de  la  expulsión  de  los  españoles  de 
Ñapóles  y  Milán  dos  años  antes,  y  bien  á  su  costa  co- 
noció la  diferencia  de  la  dominación  imperial  á  la  do- 
minación española  en  aquellos  antiguos  estados  de  la 
corona  de  Castilla  ^^^ 

No  habían  sido  favorables  en  ese  mismo  año  los 
sucesos  de  la  guerra  de  los  Paises  Bajos  á  la  causa  de 
los'Borbones,  á  pesar  de  haberse  reunido  un  ejército 
de  cien  mil  hombres  en  aquella  frontera»  y  de  ha- 
berse dado  el  mando  de  aquellas  grandes  fuerzas  al 
duque  de  Borgoña ,  heredero  presunto  de  la  corona 
de  Francia,  bajo  la  dirección  del  hábil  y  acreditado 

(4}    Macanas  consagra  todo  el  Roma,  quo  nosotros  acabamos  de 

cap.  439  de  sus  Memorias,  qae  es  compendiar.— Historia  de  la  casa 

muy  e&teoso^  á  la  relación  de  es-  do  Austria.— Anales  Pontificios, 
tas  hostilidades  entre  Alemania  y 
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duque  de  Yeadóme,  y  á  pesar  de  los  estragos  que 
causaron  en  los  pueblos  de  Holauda  las  terribles  inua- 
daciones  que  sufrieron.  Al  principio  lograron  apode- 
rarse por  sorpresa  de  Gante»  Bruges  y  algunas  otras 
plazas  del  Brabante ,  pero  repuestos  luego  ingleses  y 
holandeses,  libres  ya  del  cuidado  en  que  los  había 
tenido  la  malograda  espedioion  de  Jacobo  de  Ingla- 
terra desde  Dunkerque ,  que  dejaooos  en  otro  lugar 
indicada,  acometieron  Marlborough  y  el  príncipe  Eu-- 
genio  un  cuerpo  de  treinta  mil  franceses  en  Oude* 
narde,  é  hicieron  en  él  tanto  estrago  (14    de  ju- 
lio, 1708),  que  acaso  habria  sido  totalmente  deshecho 
si  del  Rhin  no  hubiera  acudido,  llamado  por  el  du« 
que  de  Borgoña,  el   mariscal  de  Berwick  con  otro 
cuerpo  de  veinte  mil  hombres.  Con  esto  los  enemigos 
pudieron  poner  en  contribución  todo  el  Artois,   y  se 
prepararon  para  el  sitio  de  Lille.  Inmensas  masas  se 
reunieron  de  una  y  otra  parte  para  este  célebre  sitio. 
Tenia  el  mariscal  de  Bouflers  dentro  de  la  plaza  vein- 
te y  cinco  batallones,  con  dos  regimientos  de  drago- 
nes y  otros  doscientos  caballos.  £1  principe  Eugenio 
la  asediaba  con  todo  el  ejército  aliado.  A  socorrer  la 
guarnición  fué  el  duque  de  Berwick  con  treinta  mil 
hombres,  á  los  cuales  se  juntaron  otros  diez  mil  que 
mandaba  La  Cruz;  y  todos  se  incorporaron  luego  con 
el  duque  de  Borgoña  que  dirigía  el  resto  del  ejército 
francés.  Y  sin  embargo  no  se  pudo  impedir  á  los 
enemigos  embestir  la  plaza ,  abrir  trincheras   y  dar 
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asaltos,   bien  que  en  unas  y  otras  operaciones  no  de- 
jaran de  sufrir  graves  pérdidas. 

En  fin,  después  de  sesenta  y  un  dias  de  abierta 
brecha,  y  de  setenta  y  dos  de  sitio,  cuyas  vicisitudes 
escusarémos  referir,  y  de  haber  perdido  ya  en  él  los 
aliados  veinte  mil  hombres,  el  mariscal  de  Bouflers 
pidió  capitulación  (á2  de  octubre,  1708),  y  otorgósele 
con  las  condiciones  que  propuso.  Quedaba  la  cindade- 
la, que  continuó  defendiéndose  hasta  el  8  de  diciem- 
bre que  se  entregó,  saliendo  la  guarnición  con  todos 
los  honores  militares,  porque  el  duque  de  Borgoña  al 
retirarse  con  el  ejército  á  Francia^habia  dejado  orden 
para  que  se  rindiese. 

La  causa  de  esta  estraña  retirada  del  de  Borgoña, 
y  de  la  no  menos  estraña  orden  que  dejó  para  que  se 
rindiera  la  ciudadela  de  Lille^  asi  como  de  su  inacción 
en  los  últimos  dias  de  la  campaña,  solo  puede  espli- 
carse  por  el  designio  que  llevara,  y  que  ya  muchos, 
como  hemos  dicho,  le  atribuian,  de  conducir  las  cosas 
de  la  guerra  á  un  estado  en  que  fuera  necesario  al  rey 
su  abuelo  hacer  la  paz,  despojando  á  su  hermano  de 
la  corona  de  España.  Y  no  en  otro  sentido  le  habló 
sin  duda  el  ministro  de  la  Guerra  marqués  de  Ghamí- 
llardt,  que  ahora,  como  en  otro  tiempo^  se  pre^ntó  en 
el  teatro  de  la  guerra,  y  le  aconsejó  lo  mismo  que  on 
otra  ocasión  habia  aconsejado  á  los  generales  de  Ita- 
lia. Pero  pudo  haber  dado  siquiera  alguna  muestra  de 
que  estaba  alli,  por  salvar  las  apariencias,  y  el  honor 
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del  ejército,  y  no  que  dio  lugar  á  que  éste  conociera 
su  intención,  y  le  tratáta  con  menos  respeto  del  que 
era  debido  á  un  general  en  gefe,  y  mas  á  un  príncipe 
heredero  del  trono  francés  í*^ 

Con  la  pérdida  de  Lille,  y  con  la  de  Gante,  que  le 
siguió  poco  después  (29  de  diciembre,  4708),  des- 
pojábase la  Fracia  de  una  de  las  mejores  y  mas  im- 
portantes conquistas  de  Luis  XIV.  en  los  Países  Bajos, 
y  siendo  Lille  la  llave  de  los  que  bañan  el  Lys  y  el 
Escalda,  quedaba  completamente  descubierta  la  fron- 
tera francesa  por  aquella  parte  y  abiertas  las  puertas 
del  Artois  y  de  la  Picardía.  Entonces  comprendió 
Luis  XIV.  con  mucho  pesar  suyo  la  necesidad  de  pro- 
teger sus  propias  provincias  contra  el  poder  de  los 
vencedores.  Pero  causábale  todavía  mas  pesar  la  im- 
posibilidad en  que  se  hallaba  de  emplear  los  medios 
necesarios  para  ello.  La  situación  de  la  Francia  era 
miserable  y  casi  desesperada.  Ademas  de  los  reveses 
que  acababa  de  sufrir  en  la  guerra,  las  inundaciones 
y  las  heladas  del  memorable  invierno  de  1708  la  de« 
jaron  sin  frutos  y  sin  esperanza  de  cosecha.  El  tesoro 
estaba  agotado,  los  almacenes  vacíos,  no  habia  de 
dónde  sacar  para  el  soldado  ni  paga  ni  pan;  disgusto 
y  desánimo  en  el  pueblo,  desánimo  y  deserción  en  las 
tropas;  los  enemigos  envalentonados  como  vencedo- 

(I)    Memorias  militares  relati-    —Robres,  Guerras ,  MS.  c.  8.— 
vasa  la  sucesión  de  España.—    Macanaz,  Memorias,  c.  430. 
Historia  délas  Provincias-Unidas. 
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res;  la  amistad  de  España  sirviéndole  de  carga  mas 
que  de  apoyo;  y  el  duque  de  BorgoSa  y  los  de  sa 
partido  proDunciados  contra  la  guerra  y  contra  los 
sacriñcios  que  estaba  costando  á  la  Francia  el  empe- 
ño de  sostener  á  Felipe  en  el  trono  español. 

En  situación  tan  funesta  no  vaciló  Luis  XIV.  en 
entablar  negociaciones  secretas  para  la  paz  coa  los 
holandeses,  que  parecian  ser  entonces  los  arbitros  de 
las  potencias  de  Europa,  sin  detenerse  porque  hubie- 
ran sido  infructuosas  otras  tentativas  anteriores.  Envió 
pues  al  presidente  Rouillé  (marzo  1709)  con  plenos 
poderes  para  tratar  con  los  diputados  de  los  Estados 
Generales,  y  por  parte  de  Felipe  fué  también  el  mar- 
qués de  Bergueick»  autorizado  para  dar  á  los  holan- 
deses toda  clase  de  pruebas  de  amistad  y  confianza. 
Pero  éstos  hablaron  como  vencedores,  exigiendo  como 
base  preliminar  del  tratado  la  cesión  de  la  España  y 
de  las  Indias.  Aun  con  esta  condición,  todavía  Luis  XIV. 
queria  continuar  las  negociaciones,  mas  cuando  llegó 
el  caso  de  esplorar  por  medio  del  embajador  Amelot 
los  sentimientos  de  su  nieto  Felipe,  sublevado  el  áni- 
mo del  joven  monarca,  envió  á  su  abuelo  la  siguiente 
enérgica  y  dura  respuesta:  uYa  tenia  yo  noticia  de  lo 
»que  escribís  á  Amelot,  esto  es,^  de  las  negociaciones 
» quiméricas  é  insolentes  de  los  ingleses  y  holandeses 
»  relativas  á  los  preliminares  de  la  paz.  Jamas  he  visto 
» otras  semejantes,  y  se  me  resiste  creer  que  podáis 
&  escucharlas»  vos  que  por  vuestras  acciones  habéis  sar 
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»bido  ganar  mas  gloria  que  níaguo  soberano  del  mua- 
»do;  pero  me  iodigaa  que  haya  quien  se  imagine  que 
>podrá  obligárseme  á  salir  de  España.  No  sucederá 
»por  cierto  mientras  corra  por  mis  venas  una  sola 
>gota  de  sangre,  porque  no  podria  soportar  semejan* 
»te  baldón,  y  haré  cuantos  esfuerzos  sean  necesarios 
)»para  conservar  un  trono,  que  debo,  en  primer  lugar 
vá  Dios,  después  á  vos,  y  nada  me  arrancará  de  él 
3» mas  que  la  muerte....  etc.» 

Conocida  por  el  monarca  francés  la  firmeza  del  es- 
pañol, trató  de  sondear  el  espíritu  que  dominaba  en 
España,  y  el  apoyo  y  ios  recursos  con  que  podia  con- 
tar su  nieto.  De  todo  esto  le  informó  Amelot,  asegu- 
rándole que  era  casi  general  el  amor  que  le  tenían  los 
pueblos  de  España,  y  que  á  pesar  de  los  sacrificios 
que  la  guerra  les  imponía,  no  se  oian  quejas,  ni  se 
observaban  síntomas  de  desobediencia,  sino  era  por 
parte  de  algunos  magnates,  descontentos  de  no  dispo- 
ner y  mandar  á  su  albedrío,  y  de  la  parte  que  en  el 
gobierno  tenia  el  mismo  Amelot:  que  el  rey  era  equi- 
tativo, y  aliviaba  á  los  pueblos  cuanto  podia;  la  reina 
afable,  benéfica,  económica  y  prudente;  la  princesa 
de  los  Ursinos  tan  desinteresada,  que  ni  pensaba  si- 
quiera en  pedir  los  sueldos  y  pensiones  que  se  le  de- 
bian;  que  solo  los  gefes  de  oposición  al  gobierno,  que 
eran  Montalto,  Montellano,  Frigiliana,  Aguilar  y  Mon- 
terrey criticaban  la  abolición  de  los  fueros  aragoneses, 
y  la  poca  consideración  que  decian  se  guardaba  á  los 
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pueblos;  que  por  lo  demás,  siendo  cierto  qoe  hacia 
pocos  años  no  tenia  Felipe  ni  tropas,  ni  armas,  ni  arti- 
llería, ni  dinero  para  pagar  á  sus  propios  criados,  aho- 
ra disponía  de  un  ejército  considerable;  que  era  ver- 
dad que  se  trabajaba  por  la  separación  de  Amelot  y 
de  la  princesa  de  los  Ursinos,  y  que  la  oposición  habia 
crecido  desde  la  malhadada  campaña  de  Flandes;  y 
sobre  todo  confesaba  que  si  Luis  XIV.  retiraba  sus 
tropas,  los  españoles  mas  amantes  de  su  rey  creerian 
que  le  abandonaba,  y  acaso  le  desampararían  tam- 
bién, viendo  que  no  podría  sostenerse  í*>. 

En  vista  de  todo,  se  decidió  el  monarca  francés  á 
seguir  la  negociación  entablada,  sin  aceptar  ni  recha- 
zar definitivamente  la  condición  humillante  impuesta 
por  los  holandeses.  El  plan  de  Luis  XIV.  parecía  el  de 
llegar  á  la  paz,  siquiera  se  hiciese  á  espensas  de  Fe- 
lipe, halagando  el  pensamiento  de  cada  uno,  incluso 
el  del  duque  de  Orleans,  que  le  tenia  sobre  el  trono 
español.  Pero  el  ministro  Torcy,  que  ftié  á  la  Haya  pa- 
ra activar  la  negociación,  no  encontró  los  ánimos  me- 
jor dispuestos,  y  no  viendo  disposición  á  tratar  sepa- 
radamente con  los  de  Holanda,  tuvo  que  someter  las 
proposiciones  á  los  aliados,  con  cuyos  plenipotencia- 
rios se  celebraron  conferencias  en  la  Haya.  En  vano 
recurrió  el  anciano  monarca  francés  á  varios  artificios 
para  eludir  la  condición  primera  que  se  le  exigía,  Eo 

(1)    Njailies,  Memorias,  iom.  |V 
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vano  fué  sucesiva  y  gradualmente  haciendo  concesio* 
nes,  hasta  llegar  á  convenir  en  abandonar  á  España  y 
sus  dominios,  excepto  Ñapóles  y  Sicilia:  insistían  los 
aliados  en  la  restitución  completa  de  la  monarquía 
española  á  la  casa  de  Austria,  á  excepción  de  \o  otre^ 
cido  á  Saboya  y  Portugal;  accedia  ya  el  francés  á  esta 
condición,  pero  confesaba  serle  imposible  arrancar  el 
consentimiento  de  Felipe,  aunque  retirara  sus  tropas 
de  la  península;  los  aliados  como  garantía  de  su  pro- 
mesa le  exigian  que  respondiera  él  mismo  de  su  com- 
promiso, y  pedíanle  como  prenda  las  plazas  que  en 
España  ocupaban  las  tropas  francesas,  lo  cual  recha- 
zaba Luis,  como  condición  que  lastimaba  su  delicade- 
za, haciéndole  sospechoso  de  obrar  de  mala  fé  ^'^ 

Semejante  negociación  no  podía  menos  de  alarmar 
á  Felipe  y  sus  adictos,  los  cuales  no  dejaron  de  mani- 
festar á  Luis  XIV.  sus  temores  y  sus  quejas.  Las  res- 
puestas del  soberano  de  la  Francia  no  eran  en  verdad 
á  propósito  para  aquietarlos  y  disipar  sus  recelos, 
puesto  que  llegó  á  decir  á  su  embajador  (abril,  1709), 
que  fuera  preparando  á  Felipe  para  que  cediera  la  Es- 
paña, pues  era  necesario  concluir  la  paz  á  cualquier 
precio  que  fuese.  Veían,  pues,  Felipe  y  los  españoles 
con  el  mas  profundo  sentimiento  y  desagrado  que  en 
la  imposibilidad  en  que  parecía  encontrarse  el  francés 
de  continuar  la  lucha,  se  proponía  alcanzar  la  paz  mas 

i\)    Memoíres  de  Torcy,  tom.  H. 
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ventajosa  posible  sacrificando  la  España.  Desoiayabaa 
unost  voivian  otros  los  ojos  al  Austria»  y  otros  pensa- 
ban en  el  de  Orleans  para  el  caso  en  que  Felipe  se 
viese  obligado  á  abdicar  la  corona.  Que  el  de  Orleans 
abrigaba  estas  aspiraciones  cosa  fué  que  llegó  él  mis* 
mo  á  confesar  á  su  tio  en  esplicaciones  que  entre  los 
dos  mediaron,  y  que  á  Luis  no  pareció  pesarle,  ó  por 
lo  menos  lo  tomó  como  un  medio  y  una  solución  más 
para  sus  combinaciones»  La  princesa  de  los  Ursinos, 
nunca  amiga  del  de  Orleans,  era  la  que  vigilaba  acti* 
vamente  sa  conducta  y  la  de  sus  agentes  en  España, 
y  con  su  acostumbrada  habilidad  hizo  que  se  descu- 
briera en  el  equipaje  de  uno  de  ellos  una  parte  de  la 
correspondencia  entre  el  duque  y  el  general  inglés 
Stanhope,  su  antiguo  compañero  en  galanteos.  Con  tal 
motivo  reiteró  Felipe  Y.  sus  quejas  á  su  abuelo,  y  le 
rogó  con  instancia  que  no  permitiese  al  duque  de  Or- 
leans volver  á  tomar  en  ningún  tiempo  el  mando  del 
ejército  de  España,  porque  sería  la  señal  de  la  explo- 
sión, y  acaso  de  la  ruina  del  trono.  Conoció  entonces 
Luis  XIV.  los  peligros  de  su  condescendencia  con  los 
proyectos  del  sobrino,  y  temiendo  los  resultados  de  su 
insistencia  se  constituyó  como  en  mediador  entre  el 
sobrino  y  el  nieto,  y  ofreció  á  Felipe  obrar  en  el  sen- 
tido que  él  deseaba  ^*K 


(4)    Saa   Simoo  ,    Memorias,    7la.— BeLado,  Hist.  Civil,  lom.  L 
tom.  V.  Historia  de  los  proyectos    c.  71. 
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Enlrelaoto  el  rey  don  Felipe  había  dado  otra 
prueba  de  su  resoluciou  de  do  abaodouar  ouDca  la 
España,  convocando  Cortes  de  castellanos  y  aragone- 
ses para  el  reconocimiento  de  su  bijo  el  infante  don 
Luis  como  príncipe  de  Asturias  y  heredero  del  trono 
de  Castilla;  fué  en  efecto  reconocido  y  jurado  el  prín- 
cipe con  universal  beneplácito  y  con  toda  la  solemni- 
dad y  ceremonias  de  costumbre  en  las  Cortes  á  este 
fín  congregadas  en  la  iglesia  de  San  Gerónimo  del 
Prado  de  Madrid  (7  de  abril,  1709).  Mas  por  si  algu- 
no dudaba  todavía  de  la  firmísima  resolución  del  rey 
don  Felipe  en  esta  materia,  escribió  otra  vez  á  su 
abuelo  la  siguiente  carta  (17  de  abril),  notable  por  la 
vigorosa  energía  con  que  de  nuevo  se  afirmaba  en  la 
decisión  que  siempre  había  manifestado. 

«Tiempo  hace  que  estoy  resuelto,  y  nada  hay  en 
»el  mundo  que  pueda  hacerme  variar.  Ya  que  Dios 
9ciñó  mis  sienes  con  la  corona  de  España,  la  conser- 
»varé  y  defenderé  mientras  me  quede  en  las  venas  una 
»gota  de  sangre:  es  un  deber  que  me  imponen  mi  con- 
9cíencia,  mi  honor,  y  el  amor  que  á  mis  subditos  pro- 
»feso.  Qerto  estoy  de  que  no  me  abandonará  mi  pue- 
)iblo,  suceda  lo  que  quiera,  y  que  si  al  frente  de  él  es- 
» pongo  mi  vida,  como  tengo  resuelto  antes  que  aban^- 
»donarlo,  mis  subditos  derramarán  también  de  buen 
» grado  su  sangre  por  no  perderme.  Si  fuera  yo  capaz 
«de  abandonar  mi  reino  ó  cederle  por  cobardía,  estoy 
•cierto  de  que  os  avergonzaríais  de  ser  mi  abuelo.  Ar- 
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»do  en  deseos  de  merecer  serlo  por  mis  obras,  como 
»por  la  sangre  lo  soy:  asi  es  que  jamás  coDsentíré  en 
»ua  tratado  iodigno  de  mí....  Con  la  vida  tan  solo  me 
)} separaré  de  España;  y  sin  comparación  quiero  mas 
«perecer  disputando  el  terreno  palmo  á  palmo  que  em- 
»pañar  el  lustre  de  nuestra  casa»  que  nunca  dcshoa- 
»raré  si  puedo;  con  el  consuelo  de  que  trabajando  pa* 
»ra  bien  de  mis  intereses,  trabajaré  al  mismo  tiempo 
»en  obsequio  de  los  vuestros  y  de  los  de  Francia,  para 
1»  quien  es  una  necesidad  la  conservación  de  la  corona 
»de  España  ^*^» 

No  con  menos  entereza  se  condujo  con  el  pontífi^ 
ce.  Aunque  afecto  Clemente  XI.  á  la  causa  y  dinastía 
de  los  Borbones,  habiase  visto  obligado  á  someterse 
al  ajuste  impuesto  por  los  alemanes,  como  indicamos 
poco  bá.  Pero  respecto  al  reconocimiento  del  archi- 
duque, imaginó  que  podia  salir  del  embarazo  adoptan- 
do un  término  medio,  ó  mejor  diriamos  ambiguo,  re- 
conociéndole solamente  como,  rey  Católico^  no  espre- 
sando de  España.  Sucedióle  con  esto  que  no  satisfizo 
á  los  austriacos,  y  disgustó  de  tal  modo  al  rey  don 
Felipe,  que  dándose  por  muy  ofendido  mandó  salir 
de  España  al  nuncio  de  S.  S.,  cerró  el  tribunal  de  la 
nunciatura,  prohibió  todo  comercio  con  la  corte  ro- 
mana, cortó  toda  comunicación  con  la  Santa  Sede,  si- 
no en  las  cosas  que  pertenecieran  esclusivamente  á 

(4)    Memorias  dcNoailles,  tom.  IV. 
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la  jurisdicción  y  potestad  espiritual,  y  tomó  otras  se- 
mejantes medidas,  que  fueron  principio  de  largas  y 
ruidosas  disidencias  entre  la  corte  de  España  y  la  si- 
lla pontificia,  que  duraron  largos  años,  y  de  las  cua- 
les habremos  de  tratar  separadamente  ^^). 

Mas  todos  estos  arranques  de  firmeza  de  parte  del 
rey  no  impedian  que,  escitado  el  espíritu   indepen- 
diente de  los  españoles  contra  todo  lo  que  fuera  some- 
terlos á  la  intervención  de  agentes  estrangeros,  cre- 
ciera en  ellos  el  disgusto  y  se  aumentaran  las  quejas 
contra  la  Francia,   contra  Amelot,  y  aun   contra  la 
princesa  de  los  Ursinos,  á  quienes  suponían  autores 
de  las  calamidades  que  afligían  al  reino.  Este  descon- 
tento y  esta  oposición,  que  se  manifestaba  en  el  seno 
del  gabinete,  irritó  al  embajador  francés  en  términos 
que  perdiendo  su  habitual  comedimiento  y  su  carác- 
ter naturalmente  conciliador ,  comenzó  á  tomar  me- 
didas severas  contra  los  magnates  desafectos  á  Fran- 
cia, y  consiguió  que  fuesen  separados   del  consejo 
Montellano  y  otros  que  se  hallaban  en  igual  caso,  lo 
cual  no  hizo  sino  «aumentar  la  popularidad  de  los  se- 
parados. Hubo  entre  los  grandes  quien,  como  el  de 
Medinaceli,  propuso  unirse  con  los  aliados  contra  los 
franceses,  que  con  tratos  y  proyectos  ofensivos  á  la 
lealtad  española  parecían  querer  arrebatar  á  la  nación 


(4)    Sao  Felipe,  Comentarios.    Memorias  de  TfWBé.— Id.  de  Maca- 
— >Belando,   Hialoria  Civil,  P.  I.    naz,  cap.  U7  ;  i58. 
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un  rey  que  amaba  y  veneraba ,  y  con  qaien  había 
identificado  sus  intereses  y  sentimientos.  Y  estas  ideas 
se  difundían  por  el  ejército  >  condiau  hasta  el  soldado, 
y  llegó  á  tanto  la  animadversión  con  que  miraban  las 
tropas  españolas  á  las  francesas  y  la  prevención  del 
pueblo  contra  los  de  aquella  nación,  que  hubo  moti- 
vos para  temer  que  el  populacho  de  Madrid  inmolara 
un  dia  los  franceses  residentes  en  la  corte  (*^  Y  como 
cualquiera  que  fuese  la  combinación  que  produjeran 
las  negociaciones  que  andaban  pendientes,  los  espa- 
ñoles calculaban  que  habia  de  producir ,  en  unos  ú 
otros  términos,  la  desmembración  de  la  monarquía, 
que  era  lo  que  ofendía  mas  el  nacional  orgullo,  no 
veían  otra  áncora  de  salvación  que  sostener  á  Felipe, 
á  quien  hallaban  siempre  dispuesto  á  morir  en  España 
y  por  España. 

Valióse  mañosamente  de  esta  disposición  de  los 
ánimos  la  princesa  de  los  Ursinos ,  y  si  bien  hasta  en* 
toncos  habia  apoyado  todas  las  medidas  propuestas 
por  el  embajador  francés  \  en  esta  ocasión  no  tuvo 
reparo  en  sacrificar  á  Amelot,  y  mostrándose  indig- 
nada al  saber  las  proposiciones  humillantes  hechas  á 
Luís  XIV.  por  los  confederados,  y  haciendo  recaer 
sobre  el  embajador  el  peso  y  la  responsabilidad  de 
las  medidas  impopulares,  pidió  su  destitución,  em-- 
pleando  también  para  $u  objeto  todo  el  influjo  que  con 

(I)    San  Felipe,  Comentarios,  tom.  II. 
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la  reina  tenia.  Y  como  los  consejos  de  la  reina  y  de 
la  camarera  estuviesen  en  este  punto  de  acuerdo  con 
los  sentimientos  del  rey,  convocó  Felipe  á  los  minis- 
tros y  á  los  principales  grandes  del  reino ,  y  expo- 
niendo ante  aquella  asamblea  la  inquietud  que  le 
causaba  la  conduela  de  la  corte  de  Yersalles,  y  el 
rumor  que  corría  de  que  iba  á  abandonarle  la  Fran* 
cia»  les  repitió  su  firme  resolución  de  morir  antes  que 
renunciar  la  corona  ni  dejar  á  España,  les  declaró 
que  estaba  decidido  á  guiarse  por  los  que  tantas  prue- 
bas le  hablan  dado  de  adhesión  y  cariño,  y  concluyó 
pidiéndoles  consejo  y  apoyo. 

Honda  sensación  y  maravilloso  efecto  produjo  es* 
te  discurso  del  rey  en  aquella  asamblea.  Veíanse  en 
ella  muestras  generales  de  aprobación  y  signos  inequí- 
vocos de  afecto.  El  cardenal  Portocarrero,  que  á  pe- 
sar de  su  avanzada  edad  y  de  sus  achaques  habia  ve^- 
nido  á  formar  parte  de  aquella  respetable  reunión, 
contestó  á  nombre  de  todos  en  un  lenguaje  lleno  de 
patriotismo  y  de  dignidad,  diciendo  que  el  honor,  la 
lealtad  y  el  deber,  todo  imponía  á  los  españoles  la 
obligación  de  defender  á  su  soberano  y  de  sacrificarse 
por  sostenerle.en  el  trono,  y  que  sería  mengua  y  bal- 
dón para  España  consentn*  que  Inglaterra  y  Holanda 
desmembrasen  la  monarquía;  y  que  si  Francia  no  po- 
día en  lo  sucesivo  ayudar  á  los  españoles,  ellos  solos 
sabrían  defender  sn  independencia  y  conservar  la  co- 
rona A  su  monarca,   porque  no  habría  español  que 
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no  corriera  gustoso  á  empuaer  las  armas  para  el  sos* 
tcD  y  defensa  de  taa  sagrados  objetos.  La  asamblea 
prorumpió  en  entusiastas  demostraciones  de  adhesión 
y  de  aplauso,  y  el  anciano  prelado  borró  con  este  úl- 
timo acto  de  su  larga  carrera  política  las  manchas  y 
lunares  con  que  en  mas  de  una  ocasión  la  había  empa- 
ñado. Concluyó  la  asamblea  rogando  al  rey  que  esta- 
bleciera un  gobierno  puramente  español,  escluyendo 
de  él  á  los  franceses,  y  Felipe  accedió  á  lo  que  ya  de 
antemano  habia  pensado  aceptar.  No  paró  en  esto  la 
habilidad  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  sino  en  conse- 
guir después,  por  medio  de  la  reina  su  protectora,  no 
ser  incluida  en  la  resolución  general,  y  aun  ella  mis- 
ma fué  la  primera  que  anunció  á  Amelot  la  nueva  de 
su  destitución. 

El  embajador  francés  fué  reemplazado  por  Blecourt 
que  habia  sido  antes  ministro  en  España.  El  duque  de 
Medinaceli  fué  nombrado  ministro  de  Estado;  dióse  el 
ministerio  de  la  Guerra  al  marqués  de  Bedmar;  los 
demás  ministros  y  secretarios  permanecieron  en  sus 
puestos  por  ser  españoles.  Para  las  conferencias  de  la 
paz  que  se  celebraban  en  la  Haya  se  nombró  plenipo- 
tenciarios al  duqq3  de  Alba  y  al  conde  de  Bergueick. 
Las  instrucciones  que  se  les  dieron  no  podian  ser  ni  mag 
terminantes  ni  mas  dignas.  «Decidido  está  el  rey,  de- 
cían, á  no  ceder  parte  alguna  de  España,  de  las  In- 
dias, ó  del  ducado  de  Milán;  y  conforme  á  esta  reso- 
loción  protesta  contra  la  desmembración  del  Milanesa- 
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do,  hecha  por  el  emperador  á  favor  del  duque  de  Sa- 
-boya»  á  quien  se  podrá  indemaizarcon  la  isla  de  Cer- 
deiá.  En  este  último  caso,  y  á  6n  de  conseguir  la  paz, 
consiente  S.  M.  en  ceder  Ñapóles  al  archiduque,  y  la 
Jamaica  á  los  ingleses,  con  la  condición  de  que  cede- 
rán estos  á  Mallorca  y  Menorca.»  S^á  pesar  de  estas 
concesiones  no  se  podía  lograr  la  paz,  se  encargaba  á 
jos  plenipotenciarios  trataran  de  decidir  al  rey  de 
Francia  á  que  cediera  alguna  de  sus  conquistas,  y 
procurara  el  restablecimiento  de  los  electores  de  Ba- 
viera  y  Colonia,  dejando  al  primero  el  gobierno  de  lo^ 
Paises  Bajos  hasta  que  volvieran  estos  Estados  á  la  co* 
roña  de  Castilla  ^*K 

Muy  distantes  estaban  los  aliados  de  acceder,  no 
solo  á  las  proposiciones  del  monarca  españoU  pero  ni 
Á  las  que  el  francés  les  presentó  por  medio  de  su  mi- 
nistro de  Estado  el  marqués  de  Torcy.  Antes  bien  lo 
que  los  representantes  de  los  confederados  estable- 
cieron como  preliminares  para  la  paz  en  lo  relativo  á 
la  sucesión  española,  fué  el  reconocimiento  del  archi- 
duque Carlos  como  soberano  de  toda  esta  monarquía, 
de  modo  que  ningún  príncipe  de  la  dinastía  de  Borbon 
.pudiera  reinar  jamasen  parte  alguna  de  ella,  con  cuya 
condición  suspenderían  las  hostilidades  por  dos  meses; 
y  si  en  este  plazo  no  se  hubiese  realizado,  ó  se  nega- 
se Felipe  á  consentir  en  ella,  el  rey  de  Francia  se 


{4)    Noailles,  toro.  IV. 
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obligarla^  no  solo  á  retirar  sus  tropas  de  España*  sino 
á  unirse  con  los  aliados  para  arrancar  á  Felipe  este 
consentimiento  ^^K  Fijáronse  ademas  otras  condiciones 
respecto  al  Imperio,  á  Holanda  y  á  Inglaterra.  Al  leer 
tan  ignominiosas  y  altivas  proposiciones  sublevóse  el 
espíritu  del  ancÍ£tfio  monarca  francés,  y  pareciendo 
revivir  en  él  su  antiguo  aliento  declaró  solemnemente, 
que  en  la  dura  y  cruel  alternativa  en  que  se  le  pouia 
de  pelear  contra  sus  propios  hijos  ó  luchar  contra  es- 
traños,  no  podía  haber  para  él  duda  ni  vacilación;  y 
apelando  al  valor  y  á  la  lealtad  de  su  pueblo  contra  el 
orgullo  y  la  insolencia  de  sus  enemigos;  «Es  repug- 
»nante,  decía,  á  los  ojos  de  la  humanidad  el  hecho 
»solo  de  suponer  que  podrán  todas  las  fuerzas  huma- 
»nas  hacerme  consentir  en  cláusula  tan  monstruosa. 
>)  Aunque  no  sea  menos  vivo  el  amor  que  me^  inspiran 
i  mis  pueblos  que  el  que  profeso  á  mis  propíos  hi- 
»jos;  aunque  tenga  que  sufrir  todos  los  males  que  la 
» guerra  ocasione  á  subditos  tan  fieles;  aunque  yo 
»haya  mostrado  á  toda  Europa  mis  deseos  de  dar 
)>les  la  paz,  cierto  estoy  dé  que  ellos  mismos  se 
anegarían  á  recibir  esta  paz  con  condiciones  tan 
^contrarias  á  la  justicia  y  al  lustre  del  nombre 
I»  francés.» 

Y  Felipe  Y.  decía  á  su  vez  á  los  españoles:  «No 
» contentos  los  aliados  con  hacer  alarde  de  su9  exigen- 

(4)    Artical08  4y37de1o8pre'    cap.  455. 
limioares.  —  Macanaz,  Memorias, 
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•cias  desmedidas,  se  atrevieron  á  proponer  como  arlí* 
»culo  fundamental  qoe  el  rey  mi  abuelo  hubiera  de 
»  reunir  sus  fuerzas  á  las  de  ellos  á  fin  de  obligarme 
»por  fuerza  á  salir  de  España,  si  en  el  término  de  dos 
«>  meses  no  lo  verificaba  yo  voluntariamente;  exigencia 
«escandalosa  y  temeraria,  y  sin  embargo  la  única  en 
nque  mostraron  hasta  cierto  punto  que  conocían  y  es- 
^timaban  mi  constancia,  toda  vez  que  ni  con  el  auxi- 
«lio  de  tan  vasto  poder  se  prometían  un  triunfo  segu- 
nro.D  Y  anadia:  «Si  tales  son  mis  pecados  que  hayan 
»  de  privarnos  del  amparo  divino,  por  lo  menos  lucha-- 
i>ré  al  lado  de  mis  amados  españoles  hasta  derramar 
»la  última  gota  de  mi  saogre,  con  que  quiero  dejar 
•teñido  este  suelo  de  España  tan  qnerido  para  mi.  Fe- 
jolizsi  calmándose  la  cólera  del  cielo  con  el  sacrificio 
»de  mi  vida,  los  príncipes  mis  hijos,  nacidos  en  los 
abrazos  de  mis  fieles  subditos,  se  sientan  un  dia  en 
«>el  trono  en  medio  de  la  paz  y  pública  felicidad,  y  ei 
i»al  exhalar  el  uUimo  suspiro  puedo  envanecerme  de 
»haber  embotado  los  filos  de  la  fortuna  contraria,  de 
»modo  que  mis  hijos,  con  quienes  ha  querido  Dios 
«consolidar  mi  monarquía,  logren  por  último  coger 
dIos  sazonados  frutos  de  la  paz....» 

Los  manifiestos  de  ambos  monarcas  produjeron 
igual  efecto  en  cada  uno  de  sus  pueblos.  La  juventud 
española  se  apresuró  á  alistarse  y  á  tomar  las  armas: 
ia  nobleza  hizo  cuantiosos  donativos,  ya  eh  plata  la- 
brada, ya  en  dinero;  los  obispos,  las  iglesias  cátedra- 
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les»  el  clero  en  general  ofreció  sus  tesoros,  y  ayudó 
con  sus  exhortaciones  á  combatir  á  un  príncipe  soste- 
nido por  hereges  y  protestantes.  Por  primera  vez  en 
este  reinado  se  confió  el  mando  del  ejército  á  un  es- 
pañol, el  conde  de  Aguilar,  conocido  y  acreditado  en- 
tre sus  compatriotas  por  su  valor  y  experiencia  mili- 
tar. Mas  como  quiera  que  todos  estos  esfuerzos  no  se 
consideraran  suficientes  para  resistir  la  España  sola  al 
choque  que  la  amenazaba,  á  instancias  y  ruegos  de  la 
reina,  que  se  hallaba  próxima  á  ser]  otra  vez  madre, 
accedió  Luis  XIV.,  no  obstante  la  penuria  y  los  apu- 
ros de  su  propio  reino,  á  dejar  en  España  treinta  y 
cinco  batallones  franceses  solo  por  el  tiempo  que  ne- 
cesitara Felipe  para  reunir  y  organizar  un  ejército  na- 
cional, y  haciéndole  entender  que  si  España  no  hacfa 
un  esfuerzo  estraordinario  para  defenderse  á  sí  mis* 
ma  contra  los  aliados,  no  le  sería  posible  conservar  en 
el  trono  á  su  familia.  Por  fortuna  no  fu^  ahora  en  Es- 
paña, sino  en  otras  partes,  como  veremos  luego,  don- 
de  las  potencias  confederada»  hicieron  caer  el  peso 
principal  de  la  guerra. 

Con  no  menos  ardor  y  decisión  respondió  la  Fran. 
cia  á  la  voz  y  al  llamamiento  de  su  venerable  sobera- 
no. Lo  extraordinario  de  los  esfuerzos  correspondió  á 
las  necesidades  y  á  los  apuros  en  que  el  reino  se  ha- 
llaba. Luis  envió  su  vajilla  á  la  casa  de  moneda;  los 
príncipes  y  la  mayor  parte  de  ías  personas  ó  pudientes 
ó  acomodadas  hicieron  lo  mismo:  el  pueblo  se  prestó 
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á  todo.  Las  conferencias  de  la  Haya  terminaron,  co- 
mo era  de  esperar,  sin  resultado,  y  la  Francia  puso 
todavía  en  pié  cinco  ejércitos  para  esta  campaña.  Se 
pensó  que  ios  mandaran  los  príncipes,  pero  se  renun- 
ció á  esta  idea  por  los  grandes  gastos  que  su  presencia 
ocasionaba  y  exigía;  y  asi  se  dio  el  mando  de  el  de 
Flandes  al  mariscal  de  Villars,  al  de  Harcourt  el  del 
que  había  de  operar  en  el  Rhin,  al  duque  de  Berwick 
el  de  el  Delñnado,  el  del  Rosellon  al  duque  de  Noai- 
lies,  y  el  de  Cataluña  al  mariscal  de  Bezons.  Los  alia- 
dos tenian  también  otros  cinco  ejércitos:  el  de  los  Paí- 
ses Bajos,  que  mandaban  el  príncipe  Eugenio  y  el  du- 
que de  Malborough;  el  del  Rhin  dirigido  por  el  duque  , 
de  Hannover;  el  del  Piamonte  por  el  conde  de  Thaun; 
el  de  España,  que  había  de  mandar  el  conde  de  Arem- 
berg^  y  ademas  el  de  Portugal.  Unos  y  otros  querían 
reunir  fuerzas  enormes  en  los  Países  Bajos;  los  aliados 
se  propusieron  aglomerar  allí  hasta  ciento  ochenta  y 
tres  batallones  y  trescientos  quince  escuadrones: 
Luís  XIV.  aspiraba  á  reunir  ciento  cincuenta  batallo- 
nes y  doscientos  veinte  escuadrones.  Ni  unos  ni  otros 
pudieron  completar  al  pronto  tan  estraordinarío  nú- 
mero de  combatientfes,  pero  después  uno  y  otro  ejér- 
eito  sobrepasó  esta  cifra. 

No  nos  corresponde  el  relato  minucioso  de  las 
operaciones  y  movimientos  de  aquellas  formidables 
masas  de  guerreros,  que  en  la  célebre  campaña  de 
i709  ventilaban  con  las  armas   en   los  campos  y  ciu-  ^ 
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dades  de  los  Países  Bajos  la  cuestión  de  la  sacesioot  es- 
pañola á  nombre  de  casi  todas  las  ptencias  de  Eu- 
ropa. Inauditos  esfuerzos  tuvo  que  hacer  la  Francia 
para  el  abastecimiento  y  manutención  de  tauta  gente 
en  pais  dominado  por  los  enemigos.  Grande  fué  tam- 
bién, y  era  en  verdad  bien  necesaria,  la  actividad  y 
consumada  inteligencia  del  mariscal  de  Villars  para 
defenderse  y  preservar  el  territorio  francés  contra 
tan  superiores  fuerzas  como  eran  las  contrarías,  man- 
dadas por  habilísimos  gefes  acostumbrados  á  triunfar. 
Asi,  aunque  reforzado  con  vemte  escuadrones  del  ejér- 
cito del  Rhin,  con  los  cuales  juntaba  un  total  de  ciento 
veinte  y  ocho  batallones  y  doscientos  sesenta  y  ocho 
escuadrones,  no  pudo  evitar  que  la  plaza  de  Tour- 
nay,  sitiada  por  Marlborough,  re  rindiera  por  capitu- 
lación al  cabo  de  un  mes  (29  de  julio,  1709),  y  que 
al  cabo  de  otro  mes  se  entregara  también  la  cindadela 
(1.^  de  setiembre),  donde  se  habia  refugiado  el  va* 
Kente  Surville  con  la  guarnición  ^*^. 

Dióse  después  y  á  poco  tiempo  (1  i  de  setiembre) 
la  famosa  batalla  de  Malplaquet,  ó  de  Taisnieres,  cer- 
ca de  Mons,  una  de  las  mayores,  mas  sangrientas  y 
mas  singulares  que  se  hablan  dado  bacía  mas  de  un 
5Íglo,  por  el  número  de  los  combatientes,  por  la  obs- 
ünacion  en  el  ataque  y  en  la  defensa,  y  por  la  mucha 

(4)    Memorias  militares  relati-    des,  p.  342.— Macanas,  MemoriaS;,. 
Tas  á  la  sucesión  de  Esj)aia.  Pie-    cap.  455. 
lae  relatiyas  á  la  campana  de  Flao- 
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sangre  que  se  derramó*  Perdieron  los  franceses  esta 
famosa  batalla,  quedando  muertos  en  ella  cinco  oficia- 
les generales  y  otros  ocho  heridos  ^^\  si  bien  Ja  pér- 
dida numérica  de  hombres  y  de  banderas  fué  ma- 
yor la  de  los  aliados,  aunque  estos  quedaron  due<^ 
nos  del  campo  ^^^  «Caúsame,  señor»  gran  pena  (decia 
el  mariscal  de  Bouflers  á  Luis  XIV.  desde  el  campo 
de  QuesnoyJ  que  el  haber  sido  hoy  gravemente  heri*^ 
do  el  mariscal  de  VilJars  me  ponga  en  el  caso  de  ser 
yo  quien  os  anuncie  la  pérdida  de  una  nueva  batalla: 
pero  puedo  asegurar  á  V.  M.  que  jamás  infortunio  al- 
guno ha  sido  acompañado  de  mas  gloria ;  todas  las 
tropas  de  V.  M.  la  han  alcanzado  grande  por  su  dis- 
tinguido valor,  por  su  firmeza,  por  su  constancia,  no 
habiendo  cedido  sinoá  la  superioridad  del  número,  y 
habiendo  hecho  todas  ellas,  maravillas  de  valor.»  Y 
asi  era  la  verdad ,  según  confesión  de  los  mismos 
aliados  ^^K 


{4)  Loe  muertos  fueron:  el  m  i- 
riscal  dé  Ghemerault,  el  barón  de 
Palavícioi,  el  conde  de  Beui),  el 
caballero  de  Croy,  y  de  Steckem- 
berg.  Los  heridos:  el  mariscal  de 
Villars,  general  en  gefe,  el  duque 
de  Guicbe,  D^Albergotti,  De  Cour« 
cilloD,  el  conde  de  Augenoes,  el 
duque  de  Saint-Aígnan,  y  el  mar* 
ques  de  Nesle. 

{%)  Tenemos  á  la  vista  la  rela- 
ción que  publicaron  los  franceses 
de  esta  batalla,  y  la  que  publica- 
Tpa  los  aliados;  aunque  ambas  con- 
vienen en  el  fondo,  varían  nota- 
blemente en  cuanto  ¿  las  pérdidas 
de  una  parte  y  de  otra.  IníiérenáC 
no  obstante  dos  cosas  del  cotejo  de 


ambas  relaciones;  la  una,  que  la 
pérdida  de  los  aliados  no  bajó  por 
lo  menos  de  veinte  mil  hombres; 
la  otra,  que  no  llegó  á  tanto  la  de 
los  franceses  y  españoles.  Por  lo 
demás  la  publicada  en  Francia  di- 
ce, por  ejemplo:  «Nosotros  les  co- 
gimos treinta  banderas  y  están* 
darles;  ellos  no  pudieron  tomar 
sino  nueve  de  los  nuestros.»  Y  la 
de  los  aliados  dice:  «Nosotros  les 
tomamos  catorce  piezas  de  canon 
y  sobre  veinticinco  estandartes.» 
Asi  de  otras  circunstancias:  acba- 

3ue  muy  común  en  las  relaciones 
e  batallas  do  todos  los  tiempos. 
(3)    Las  ^tropas  do  los  aliados 
celebraron  en  España  el  triunfo 
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A  la  victoria  de  los  confederados  en  Halplaqaet, 
después  de  varios  movimientos  de  ambos  ejércitos^ 
siguió  el  sitio  y  la  toma  de  la  fuertísima  plaza  de  Mons, 
que  se  rindió  por  capitulación  (20  de  octubre»  4709}» 
sin  que  bastara  á  evitarlo  el  haberse  reunido  al^ejér* 
cito  francés  de  Flandes  el  mariscal  duque  de  Ber- 
wick  ^^K  Con  lo  cual  terminó  la  campaña  de  4709 
en  los  Paises  Bajos,  retirándose  unas  y  otras  tropas  á 
cuarteles  de  invierno»  y  volviéndose  los  generales  de 
uno  y  otro  ejército  á  las  capitales  de  sus  respectivas 
potencias.  «Asi  terminó,  dice  un  ilustrado  escritor 
francés,  una  campana  comenzada  en  las  circunstan- 
cias mas  espantosas  para  la  Francia,  y  las  mas  emba- 


de  Malplaqaet  con  salvas  y  otras 
demostr aciones  de  regociio. 

«Y  en  cuanto  á  lo  aue  V.  S.  me 
»ÍD8ÍDÚa(le  decía  el  principe  Laod- 

Srave  de  Hesso  al  conde  de  Sierra 
evada  desde  Balagiier)  del  cs- 
»truendo  de  artillería  que  ha  oi- 
»do,  puedo  decirle  no  serla  de 
>est9  campo,  si  bien  hoy  se  dis- 
ipara COD  la  fusilería  en  salva  real, 
»  para  celebrar  la  feliz  victoria  que 
»Dan  conseguido  los  aliados  en  una 
» batalla  de  Flandes,  habida  sobre 
»el  campo  y  llanura  de  San  Gi- 
»D¡s,  cuya  alegre  noticia  doy  á 
»V.  S.  parecíéndome  la  festejará 

»eu  el  corazón »  Carta  original 

del  principe  desde  Balaguer  á  3 
de  octubre  de  4709,  al  conde  don 
Francisco  de  Moner. 

Este  don  Francisco  de  Moner  y 
de  Míset  fué  uno  de  ios  nobles  ca  • 
lalanes  que  siguieron  de  buena  fé 
las  banderas  del  archiduque ,  y  le 
hizo  import/iqtes  servicios  desde 
el  sitio  de  Barcelona  de  4 706 hasta 
la  coDcludion  de  la  guerra ,  en  re- 


muneración de  los  cuales  el  ar- 
chiduque Carlos  le  dio  el  titulo  de 
conde  de  Sierra  Nevada,  le  hizo 
sargento  mayor  de  infantería ,  le 
encargó  después  la  asistencia  in- 
mediata de  la  archiduquesa  en  su 
salida  para  Alemania,  y  mas  ade- 
lante le  hizo  gobernador  del  con- 
dado de  Pallas. 

Su  cuarto  Dietfi  don  Joaquín  Ma- 
nuel de  Moner  nos  ha  hecho  la  fi- 
neza de  confiarnos  muchos  docu- 
mentos originales  que  conserva  de 
su  ilustre  progenitor ,  que  contie- 
nen i^a  parte  de  su  correspon- 
dencia con  los  principales  gefes 
del  archiduque ,  y  con  el  mismo 
Carlos,  y  algunos  de  los  cuales  se 
refieren  á  las  operaciones  milita  - 
res  de  la  guerra  de  Cataluña  en 
que  él  tuvo  una  parte  importante. 

(t)  Los  artículos  de  esta  capi- 
tulación se  hallan  en  la  p¿^.  395 
del  tom.  IX.  de  las  Memorias  mi- 
litares sobre  la  sucesión  de  G&- 
^pafia. 
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razosas  para  el  general  encargado  de  la  defensa  de 
sus  fronteras.  Sin  tropas,  sin  medios ,  ante  un  ejército 
superior  y  acostumbrado  á  vencer,  el  mariscal  de 
Yillars  encontró  en  su  genio  y  en  su  actividad  medios 
para  formar  un  ejército  que  no  existia ,  y  recursos  al 
través  de  la  general  miseria.  Su  golpe  de  vista  )e  hizo 
escoger  una  posición  que  los  enemigos  respetaron  y 
que  salvó  el  reino:  su  firmeza  y  su  valor '  reanimaron 
el  de  las  tropas,  abatido  por  las  desgracias  y  por  la 
falta  de  todo.  En  fin,  aunque  obligado  á  ceder  á  la 
superioridad  de  los  enemigos,  supo  contener  los  pro- 

*  gresos  de  sus  triunfos  y  la  ejecución  de  sus  vastos 
proyectos,  cerrándoles  la  entrada  del  reino,  y  redu- 
ciéndolos á  la  conquista  de  dos  plazas  que  no  pertene- 
cían á  la  Francia.» 

Si  digna  de  elogio  había  sido  la  conducta  del  ma-' 

'  riscal  de  Yillars  en  la  campaña  de  Flandes,  no  fué 
menos  digna  de  admiración  la  del  duque  de  Berwick 
en  el  Delfínado  y  fronteras  de  Italia.  Trabajos,  sin 
cuento  tuvo  que  sufrir,  y  dificultades  sin  número  que 
vencer  para  guardar  aquellas  fronteras  con  un  ejér- 
cito desprovisto  de  todo,  sin  dinero,  sin  mantenimien- 
tos, sin  recursos  de  ninguna  especie,  faltándole  al 
soldado  la  paga,  el  pao,  el  preciso  é  indispensable 
sustento,  acabándose  hasta  la  avena  de  que  se  alimen- 
taba en  lugar  y  á  falta  de  trigo,  sublevándose  las 
provincias  de  donde  se  intentaba  sacar  algunos  man- 
tenimientos, indisciplinándose  y  desertándose  las  tro- 
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pasy  imposibilitado  el  gobierno  fraacés  de  proporción* 
nar  subsistencias,  y  ofreciendo  todo  un  cuadro  des- 
consolador 7  espantoso.  Y  esto  delante  de  un  enemi<- 
go  superior  en  fuerzas,  con  recursos  y  provisiones  en 
abundancia,  y  á  quien  el  último  acomodamiento  con 
el  pontífice  dejaba  en  completo  desabogo  para  domi-« 
nar  el  pais  y  obrar  con  entera  libertad;  que  tal  era  la 
ventajosa  situación  del  duque  de  Saboya  y  de  los  ge«^ 
nerale)  del  imperio.  Y  sin  embargo  condujese  el  de 
Berwickcon  tanta  constancia,  habilidad  y  pericia,  y 
los  enemigos  con  tal  inacción  ó  torpeza,  que  las  fron- 
teras de  Francia  se  preservaron,  contuviéronse  los 
imperiales  del  otro  lado  del  Hódano,  y  al  aproximarse 
el  invierno  se  retiraron  á  cuarteles  en  Milán,  Mantua, 
Parma  y  Plasencia  ,  mientras  las  tropas  francesas 
quedaban  cubriendo  la  Saboya,  el  Delfinado,  la  Pro- 
venza  y. el  Franco-Condado <^^ 

Con  ¡guales,  y  si  es  posible,  con  mayores  escase- 
ces, dificultades  y  apuros  tuvo  que  luchar  en  la  Alsa- 
cia  y  en  el  Rhin  el  general  francés  del  ejército  de 
Alemania  duque  de  Harcourt.  Sin  paga  ni  alimento 
oficiales  y  soldados,  muchas  veces  estuvo  todo  el  ejér- 
cito á  punto  de  desbandarse.  Aflige  leer  la  triste  pin- 
tura que  el  de  Harcouft  hacía  á  cada  paso  á  la  corte 
de  Francia  del  estado  lastiquoso  de  sus  desnudas  y 
hambrientas  tropas,  el  ahinco  y  la  urgencia  con  que 

(4)    Memorias  militares,  (om.  IX.  pág.  4 17  á  34(X 
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pedia  y  reclamaba  algunos  recursos,  y  las  respuestas 
desconsoladas  de  la  corte  manifestando  la  imposibili- 
dad de  proveerle  de  remedio,  porque  todas  las  pro-- 
víncias  de  Francia  se  bailaban  en  el  mismo  estado  de 
miseria,  de  penuria  y  de  ahogo.  Y  no  obstante  esta 
situación  angustiosa,  y  al  parecer  insostenible,  y  con 
haber  tenido  que  desmembrar  una  parte  de  aquel 
ejército  para  socorrer  al  de  Flandes,  como  dijimos  en 
su  Ingar,  todavía  el  mariscal  francés  sostuvo  ante  un 
enemigo  poderoso  y  superior  las  famosas  lineas  de 
Lauter»  todavía  supo  triunfar  de  él  en  Rumerskeimt 
todavía  supo  contenerá  los  imperiales,  aun  con  el 
refuerzo  del  duque  de  Hannover,  y  la  campaña  de 
Alemania  fué  aun  mas  desfavorable  que  la  de  Italia  á 
los  confederados  ^^K  Raya  ciertamente  eu  lo  prodi- 
gioso la  manera  como  los  generales  franceses  de  los 
tres  ejércitos,  de  Flandes»  Italia  y  Alemania»  salva- 
ron en  1709  el  reino  por  todas  partes  amenazado,  y 
en  una  délas  situaciones  mas  miserables,  mas  cala- 
mitosas y  desesperadas  en  que  puede  encontrarse  na* 
cien  alguna. 

Réstanos  ver  lo  que  por  España  ocurrió  en  la 
campaña  de  1709.  La  frontera  de  Portugal  había 
quedado  protegida  y  á  cubierto  de  una  invasión ,  con 
el  triunfo  que  ios  españoles,  mandados  por  el  marqués 
de  Bay,  habian  logrado  sobre  portugueses  é  ingleses 

(i)     Memorias    militares,    to-    ginasSil  á286. 
no  I\.  Campaña  de  Alemania,  pá- 
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ea  la  batalla  que  se  llamó  de  la  Gudiña,  ea  las  cer- 
canías de  Campo-Mayor  á  las  márgenes  del  Gaya.  El 
teatro  principal  de  la  guerra  estaba  en  Cataluña.  El 
ejército  franco-español  era  allí  superior  al  de  los  alia- 
dos, pero  ya  hemos  dicho  la  pugna  en  que  estaban 
las  tropas  españolas  y  francesas,  hasta  el  punto  de 
temerse  entre  ellas  serios  choques,  y  el  nombramien- 
to del  marqués  de  Aguilar  para  general  en  gefe  del 
ejército  no  habia  podido  agradar  tampoco  al  mariscal 
Bezons,  y  habia  producido  frecuentes  disputas  entre 
ellos*  Conociendo  esta  disposición  de  los  ánimos  e| 
general  enemigo  conde  de  Staremberg,  pasó  el  Segre 
y  atabó  á  Balaguer.  Querían  los  españoles  empeñar 
una  acción,  pero  Bezons,  que  por  un  lado  tenia  órde- 
nes de  estar  á  la  defensiva ,  y  que  por  otro  recelaba 
no  se  volvieran  las  armasv  españolas  mas  bien  contra 
los  franceses  que  contra  los  aliadds,  retiróse  y  los* 
abandonó  en  el  momento  del  corñbate ,  teniendo  los 
nuestros  el  dolor  de  haber  de  presenciar  la  rendición 
de  la  plaza  y  de  ver  quedar  tres  batallones  prisione- 
ros de  guerra  ^^K 

Este  revés,  y  las  disidencias  entre  Bezons  y  el 
conde  de  Aguilar,  que  podían  ocasionar  muchos 
otros,  desazonaron  hondamente  á  Felipe,  que  nunca 
perezoso  para  ir  á  campaña,  resolvió  salir  á  la  li- 


(\)    San  Felipe,   Comeotarios.    ad  aon.  —  Macanas ,    Uemorias,. 
— Belando,  üísloria  civil,  tom.  I.    c.  454.. 


c.69.--Feliú  de  la  Pona,  Anales, 
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gera  para  ponerse  otra  vez  al  frente  de  su  ejército 
de  Cataluña,  con  la  esperanza  de  que  pondría  térmi- 
no á  aquellas  funestas  discordias,  y  apresuróse  á  par- 
tir de  la  corte  [SÍ  de  setiembre,  1709),  no  sin  enviar 
delante  una  carta  al  general  Bezons,  en  que  le  mani- 
festaba su  sorpresa  y  su  disgusto  por  el  comporta- 
miento que  recientemente  habia  observado,  y  le  pre- 
venía que  tuviera  dispuestos  para  cuando  llegara  cua^ 
renta  batallones  y  sesenta  escuadrones^  pues  iba  re- 
suelto á  hacer  algo  digno  de  su  persona,  y  á  sostener 
el  honoY  de  la  Francia  y  de  la  España. 

Llegó  á  poco  de  esto  Felipe,  conferenció  con  Be- 
zons  y  con  el  conde  de  Aguilar;  pasó  revista  á  lodo 
el  ejército,  y  desde  luego  dispuso  que  las  tropas  fran* 
cesas  se  volviesen  á  Francia  con  todos  sus  generales, 
incluso  el  mariscal  Bezons,  á  quien  por  consideración 
al  rey  Cristianísimo  su  abuelo  dio  el  Toisón  de  oro, 
honra  que  sintieron  mucho  los  españoles,  porque,  co- 
mo dice  un  escritor  de  nuestra  nación,  «merecia  que 
»se  le  quitase  la  cabeza,  pues  su  idea  fué  perder  á  los 
Despañoles,  y  ver  si  podia  ganar  á  Staremberg  para 
»que  el  duque  de  Orleans  quedase  con  la  corona, 
)»aunque  füesesolo  con  la  de  Aragón,  de  modo  que  el 
>rey  se  volviese  á  Francia,  y  el  archiduque  y  el  de 
i»Orleans  dividiesen  de  la  monarquía  lo  que  no  se  ha- 
»bia  dado  ó  cedido  á  holandeses,  Portugal  y  Saboya.» 
Agasajó  también  mucho  ¿  los  demás  generales,  y  so- 
lo sintió  desprenderse  del  caballero  Dasfeldt,   de  cu- 
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ya  fidelidad  y  servicios  estaba  altamente  satisfecho. 

Desembarazado  el  rey  de  las  tropas  francesas,  ira* 
ió  de  atacar  á  los  enemigos  en  sus  líneas»  mas  los  ba- 
iló tan  fortificados  y  en  tan  ventajosas  posiciones,  que 
perdió  la  esperanza  de  poderlos  desalojar  de  ellas, 
contentándose  con  destacar  partidas  para  cortarles  los 
víveres,  privarles  de  recursos  y  sacar  contribuciones 
al  pais.  Hecho  lo  cual,  que  fué  de  gran  provecho, 
volvióse  á  la  corte  (octubre,  1709),  dejando  el  mando 
de  todo  el  ejército  al  conde  de  Aguilar,  hasta  que  éste, 
viendo  que  los  enemigos  acuartelaban  sus  tropas,  y 
llamado  á  la  corte  por  los  motivos  que  mas  adelante 
diremos,  regresó  también  á  ella,  dando  entonces 
el  rey  el  mando  del  ejército  de  Cataluña  al  príncipe 
de  Tilly,  que  era  virey  de  Navarra. 

No  habia  perdido  entretanto  el  tiempo  el  duque 
de  Noailles,  que  mandaba  el  ejército  francés  del  Ro- 
sellen.  Si  en  las  campañas  anteriores  habia  hecho  el 
buen  servicio  de  distraer  y  divertir  por  el  Ampurdan 
y  la  Cerdaña  las  fuerzas  de  los  aliados,  pero  sin  reco- 
brar plazas  ni  hacer  conquistas;  en  la  de  este  año 
(1 709),  ademas  de  haber  tomado  á  los  enemigos  la 
no  poco  importante  plaza  de  Figueras,  sorprendió  en 
una  ocasión  á  las  puertas  de'  Gerona  una  respetable 
columna *de  los  aliados,  haciéndola  casi  toda  prisione- 
ra, con  su  general,  y  con  la  artillería  y  bagages.  Y  sí 
bien  es  verdad  que  cuando  el  de  Noailles  se  volvió  al 
Rosellon  á  tomar  cuarteles  de  invierno^  no  era  una 
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superioridad  decisiva  la  que  los  franceses  hablan  al* 
canzado  sobre  el  enemigo  en  el  Principado  de  Cata- 
iuña,  también  lo  es  que  en  esia  campaña  universal 
que  se  empeñó  y  sostuvo  este  año  entre  todas  las  po« 
iencias  beligerantes,  á  pesar  de  la  desastrosa  situación 
en  que  Francia  y  España  se  encontraban,  los  ejércitos 
de  las  naciones  confederadas,  mas  numerosos  y  mu- 
cho mas  provistos  de  recursos,  apenas  alcanzaron 
otros  triunfos  que  los  de  Flandes,  y  aun  alli  no  cor- 
respondieron á  tantos  elementos  como  en  su  favor  te- 
nían; fueron  contenidos  y  aun  derrotados  en  Alemania, 
obligados  á  retirarse  del  Delfinado,  y  batidos  en 
España. 

Lo  que  habia  variado  poco  era  la  situación  de  la 
corte  y  la  índole  del  gobierno  de  Madrid,  no  obstante 
el  nombramiento  del  ministerio  llamado  español;  por- 
que ni  el  rey  habia  dejado  de  escuchar  el  parecer  y 
los  consejos  del  embajador  francés  Amelot,  ni  deposi- 
tado verdaderamente  su  confianza  en  el  duque  de 
Medinaceli;  y  tanto  éste  como  Ronquillo  y  Bedmar  se 
quejaban  amargamente  de  que  pesando  sobre  ellos  la 
responsabilidad  oficial  de  los  actos,  no  eran  en  reali-- 
dad  los  que  gobernaban,  ni  el  rey  habia  cumplido 
sino  en  apariencia  su  palabra  de  encomendar  el  go- 
bierno á  los  españoles;  y  Grimaldo,  que  parecía  ser  el 
único  de  entre  ellos  que  gozaba  de  la  confianza  del 
rey,  era  un  hombre  de  carácter  demasiado  flexible  y 
acomodaticio,  y  no  apropósito  para  contrariar  otras 
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iafluencias.  Para  desvanecer  estas  naurmuraciones  por 
lo  respectivo  á  su  persona  la  princesa  de  los  Ursinos, 
siempre  diestra  y  hábil,  volvió  á  significar  su  deseo  de 
apartarse  de  los' negocios,  pero  su  verdadera  ó  fingi- 
da resolución  fuá  otra  vez  detenida  ó  contrariada  por 
los  ruegos  de  la  reina,  que  para  dar  .satisfacción  al 
partido  español  hizo  abreviar  la  salida  del  embajador 
francés,  el  cual  milagrosamente  y  con  graves  riesgos 
logró  escapar  del  furor  popular. 

Todo  esto  habia  acontecido  al  tiempo  de  partir  el 
rey  para  la  campana  de  Cataluña;  mas  lejos  de  en- 
contrar, cuando  regresó  á  la  corte,  las  ventajas  de 
aquellas  medidas,  halló  la  administración  en  peor  es- 
tado y  en  mas  desorden  que  antes.  Sin  conocimientos 
de  la  ciencia  económica  los  ministros  españoles,  indo- 
lentes ademas  y  perezosos,  la  adminÍ3tracion  pública 
habia  ido  cayendo  en  una  especie  de  letargo,  y  la  na- 
ción habia  vuelto  á  su  anterior  penuria,  y  á  su  antigua 
debilidad.  Privado  el  rey  de  consejeros  hábiles,  y^  sin 
resolución  ó  sin  medios  para  remediar  los  males,  de- 
jábase unas  yeces  dominar  de  la  melancolía,  y  otras 
para  disiparla  se  entregaba  á  las  distracciones  de  la 
corte,  ó  al  entretenimiento  de  la  caza:  y  el  Estado 
habria  caido  en  todos  los  inconvenientes  de  una  com- 
pleta iqaccion  política,  sin  la  intervención  de  la  reinfi 
y  de  la  princesa  de  los  Ursinos. 
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EL  ARCfflDÜQUE  EN  MADMD. 

BAVAI«I«A  BB  TIIiIiATlClOflA. 

SALIDA  DEL  ARCHIDUQUE  DE  ESPAÑA. 
Be  1710  é  1712. 


Decisión  y  esfaerzos  de  los  castellanos.'^Resaelve  el  rey  salir  aue?a- 
mente  á  campaña  .-—Retirada  del  coade  de  Agailar.— Prísíoa  del 
duque  de  Medinaceli.— Derrotas  de  nuestro  ejército.— Funesto  man- 
do del  marqués  de  Yilladaria^.— Reemplázale  el  marqués  de  Bay.— 
Terrible  derrota  del  ejército  castellano  en  Zaragoza.*— VueWe  el  rey 
á  Madrid.— Trasládas3  á  ValladoUd  con  toda  la  corte.— Entrada  del 
archiduque  de  Austria  en  Madrid.— Desdeñoso  recibimiento  que  en- 
cuentra.—Su  dominación  y  gobierno.— Saqueos,  profanaciones  y  sa- 
crilegios que  cometen  sus  tropas.— «Indignación  de  los  madrileños. 
— Cómo  asesinaban  los  soldados  ingleses  y  alemanes.— Hazañas  de 
los  guerrilleros  Vallejo  y  Bracamente.— Carta  de  los  grandes  de  Es- 
paña á  Luis  XIV.- El  duque  de  Vendóme  generalísimo  de  las  tropas 
españolas.— Rasgo  patriótico  del  conde  de  Aguilar.— Traslación  de 
la  reina  y  los  consejos  á  Vitoria.— Viage  del  rey  ¿  Estremadura— 
Admirable  formación  de  un  nuevo  ejército  castellano.— Impide  al  de 
los  aliados  incorporarse  con  el  portugués.— Abandona  el  archiduque 
desesperadamente  á  Madrid.- Retirada  de  su  ejército.— Entrada  de 
Felipe  V.  en  Madrid.- Entusiasmo  popular.— Vá  en  pos  del  fagiti?o 
ejército  enemigo.— Gloriosa  acción  de  Brihuega.— *Gae  prisionero  el 
general  inglés  Stanhope.— Memorable  triunfo  de  las  armas  do  Gasti- 
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lia  eo  Villavicíosa.—RetfraDse  los  confederados  ¿  Gatalafia.— Trían- 
fos  y  progresos  del  marquói  de  Valdecauas^^-Felipe  V.  en  Zaragiv- 
za.— La  fiesta  de  los  Desagravios.— Pierden  los'  aliados  la  plaza  de 
Gerona. — Aporada  sitaacion  del  general  Staremberg. — Moorte^  del 
emperador  de  Alemania. — ^Es  llamado  el  archiduque  Garlos. — aparto 
de  Barcelona.— Paralización  en  la  guerra.— Gobierno  que  establece 
Felipe  V.  para  el  reino  de  Aragón.— Intrigas  en  la  corte.— Gravísi- 
ma enfermedad  de  la  reina.— Es  llevada  á  Gorella.— Se  restablece^ 
y  viene  la  corte  á  Aranjuez  y  Madrid. — Situación  respectiva  de  las 
potencias  confederadas  relativamopte  á  la  cuestión  española. — ^Inte- 
ligencias  de  la  reina  Ana  de  Inglaterra  con  Luis  XIV.  para  la  paz.— 
Condiciones  preliminares.— Dificultades  por  parte  de  España.— Vén- 
celas la  princesa  de  los  Ursinos.— Acuérdense  las  conferencias  de 
Utrecbt. — ^El  archiduque  Garlos  de  Austria  es  proclamado  y  corona- 
do emperador  de  Alemania. 

Ni  el  abandono  de  la  Francia,  ni  ia  prolongación 
y  los  azares  do  la  guerra,  ni  los  sacrificios  pecunia* 
ríos  y  personales  de  tantos  anos,  nada  bastaba  á  en- 
tibiar el  amor  de  los  castellanos  á  su  rey  Felipe  V. 
Por  el  contrario,  hicieron  con  gusto  nuevos  y  muy 
grandes  esfuerzos  para  la  campaña  siguiente;  las  dos 
Castillas  dieron  gente  para  formar  veinte  y  dos  nue- 
vos batallones;  las  Andalucías  y  la  Mancha  suministra- 
ron cuantos  caballos  se  necesitaban  para  la  remonta; 
las  tres  provincias  de  Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya 
sirvieron  con  tres  regimientos  de  infantería,  cuyo 
mando  se  dio  á  gefes  naturales  de  cada  una  de  ellas; 
y  muchos  se  ofrecieron  á  levantar  y  vestir  cuerpos  á 
su  costa.  Con  que  ademas  de  los  veinte  y  dos  nuevos 
batallones  que  se  formaron,  y  se  aplicaron  como  se- 
gundos á  los  batallones  viejos,  se  crearon  otros  regi- 
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mientost  entre  ellos  el  de  artillería  real  de  dos  mil 
plazas*  Animaba  á  todos  la  mayor  decisión  y  el  mejor 
espirito,  y  no  los  arredraba  haber  quedado  solos  los 
españoles  para  mantener  la  gaerra  contra  ingleses, 
holandeses,  portugueses  é  imperialeSt  á  qnienes  daban 
gran  fnerza  los  rebeldes  catalanes,  aragoneses  y  va- 
lencianos. 

Felizmente  la  cosecha  del  año  anterior  había  sido 
abundante,  y  se  atajó  y  remedió  á  tiempo  la  escasez 
que  iba  produciendo  4a  estraccion  de  granos  á  Fran«- 
cia.  Oportunamente  arribó  también  á  Cádiz  la  flota  de 
Nueva  España,  con  la  rara  fortuna  de  haberse  podido 
salvar  de  la  muchas  escuadras  enemigas  que  cruza- 
ban los  mares  (febrero,  1710),  y  el  dinero  que  trajo 
no  pudo  venir  mas  á  tiempo  para  emprender  las  ope- 
raciones de  la  guerra.  Con  esto  el  rey  declaró  su  re- 
solución (10  de  marzo)  de  salir  otra  ves  á  campana  y 
mandar  sus  ejércitos  en  persona. 

Influyó  en  esta  resolución  de  Felipe  la  circunstan* 
cia  siguiente.  El  conde  de  Agutlar^  que  había  mandado 
el  ejército  de  Cataluña,  habia  sido  llamado  á  la  corte, 
como  en  el  anterior  capítulo  indicamos.  Fué  el  motivo 
de  este  llamamiento  el  poco  afecto  del  conde  á  la  rei- 
na y  á  la  princesa  de  los  Ursinos.  Era  el  de  Aguilar 
entendido  y  hábil  cual  ningnn  otro  en  la  formación  y 
organización  de  los  ejércitos,  y  asi,  aunque  joven, 
habia  tenido  el  manejo  de  todo  el  ministerio  de  la 
Guerra.  Pero  era  al  propio  tiempo  ambicioso  y  altivo. 
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Asi  cuando  la  reina  le  quiso  atraer  con  agasajo  y  le 
rogó  con  cariño  que  volviera  al  mando  del  ejército, 
exigió  primeramente  que  se  le  diera  la  presidencia  de 
las  Ordenes  que  tenia  el  duque  de  Veragua,  muy 
querido  de  la  reina,  y  de  quien  él  era  enemigo.  Como 
esto  no  pudiese  lograrlo,  pidió  que  se  aumentaran  sos 
rentas  y  estados  con  los  de  la  corona,  no  obstante  que 
poseía  ya  una  renta  de  24,000  ducados,  Uízole  la 
reina  reflexiones  sobre  las  estrecheces  y  atrasos  en 
que  la  corona  se  hallaba;  mas  como  nada  bastase  á 
satisfacer  al  de  Agnilar,  la  reina,  sintiendo  ya  haberse 
excedido  en  sus  ruegos,  le  volvió  la  espalda  coa  eno- 
jo, y  él  determinó  retirarse  á  sus  estados  de  la  Rioja, 
Esta  fué  una  de  las  causas  que  mas  contribuyeron  á 
que  el  rey  se  decidiera  esta  vez  á  dirigir  personal- 
mente la  campana. 

Otro  incidente  ocurrió  á  este  tiempo,  y  que  hizo 
gran  ruido,  y  ({ue  sin  duda  debió  ser  muy  disgustoso 
á  los  reyes,  á  saber,  la  prisión  del  duque  de  Medina- 
celi.  Este  ministro,  que  tenia  todo  el  manejo  del  go- 
bierno desde  que  se  formó  el  consejo  de  gabinete 
llamado  español,  descubrióse  estar  en  corresponden- 
cia con  los  enemigos.  El  rey  le  llamó,  mostróle  al- 
gunas de  sus  cartas,  quedóse  él  turbado,  y  al  salir 
de  la  real  cámara  fué  entregado  por  el  secretario  del 
despacho  universal  Grimaldo  al  sargento  mayor  de 
guardias,  que  con  escolta  le  condujo  al  alcázar  de  Se- 
govia.  A  consecuencia  de  cierto  clamoreo  que  se  le- 
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Yantó  sobre  haberse  hecho  la  prisión  de  tan  alio  per- 
sonage  sin  previa  formación  de  causa,  mandó  S.  M. 
que  se  instruyese  proceso,  y  el  duque  fué  trasladado 
al  castillo  de  Pamplona,  donde  mas  adelante  murió. 
No  ignoraba  el  rey  que  había  otros  que  como  el  de 
Medinaceli  mantenían  correspondencia  con  los  aliados 
desde  que  se  vio  que  los  franceses  habían  salido  de 
España,  pero  lo  disimulaba  mas  ó  menos  según  que  en 
ello  había  ó  no  peligro,  sí  bien  observaba  cuanto  ha- 
cían. Al  duque  había  procurado  ganarle  con  la  con- 
fianza, dándosela  hasta  para  tratar  un  ajuste  parti- 
cular de  paz  con  ingleses  y  holandeses,  ó  con  algunos 
de  ellos,  y  el  negocio  se  comenzó  con  algún  acierto; 
mas  parece  que  en  sus  cartas  privadas  daba  á  enten*- 
der  que  sería  rey  de  España  el  archiduque  ^^K 

No  era  el  mayor  mal  el  que  para  la  próxima  cam- 
paña  se  viera  el  rey  pr  ivado  del  talento  y  de  los  co- 
nocimientos del  conde  de  Aguilar,  sino  que  cometiera 
el  incomprensible  error  de  encomendar  la  dirección 
principal  del  ejército  al  marqués  de  Villadarias,  tan 
desconceptuado  desde  el  funesto  sitio  de  Gibrallar. 
Asi  fueron  los  resultados,  que  todo  el  mundo  pre- 
via ó  recelaba,  á  escepcion  del  monarca,  que  en 
este  punto  se  mostró  obcecado  de  un  modo  estraño. 
Anticipó  su  marcha  al  ejército  el   de  Villadarias,   y 

(4)    Macanaz,  Memorias  ined.  declaran  los  motivos  de  la  prisíou 

oap.  4i^9.*— TraduccioQ  do  ud  pa-  del  duqud  de  Medioaceli.-'Aicli. 

peí  que  en  fía  do  mayo  de  4744  de  la  Real  Academia  de  la  llisto- 

86  poblicó  OQ  la  Haya)  en  que  se  ría,  Est.  25.  gr.  3.  G.  35. 
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COD  aviso  suyo  de  estar  todo  preparado  y  dispuesto 
partió  el  rey  de  Madrid  (3  de  mayo,  1710),  dejando 
como  de  costumbre  el  gobierno  á  cargo  de  la  reina. 
Llegado  que  hubo  á  Lérida,  celebró  consejo  de  guer* 
ra,  por  cuyo  acuerdo  pasó  todo  el  ejército  el  Segre 
(1 6  de  mayo),  y  acampó  en  las  llanuras  de  Termens 
frente  á  Balaguer.  Tenian  los  enemigos  esta  plaza  bien 
fortificada  y  guarnecida.  Ardua  empresa  era  acome- 
terle en  sus  atrincheramientos,  y  conTCBcido  de  ello 
Felipe  determinó  repasar  el  Segre,  y  acampar  entre 
Algoayre  y  Almenara*  Pasáronse  asi  muchos  dias, 
hasta  que  instado  por  el  marqués  de  Yilladarias  se  de- 
cidió á  ir  á  buscar  al  enemigo  para  darle  la  batalla. 
En  vano  el  general  Berboon  enviado  á  reconocer  sus 
posiciones  exposo  que  eran  impenetrables,  y  que  no 
podian  ser  atacadas  sin  riesgo  de  perderlo  todo.  Aun- 
que era  el  mejor  y  mas  acreditado  ingeniero  de  Es- 
paña, Yilladarias  combatió  atrevidamente  su  informe  y 
se  opuso  á  su  dictamen;  hubo  entre  ellos  serios  alter- 
cados; casi  todos  los  generales  se  adhirieron  al  sen- 
tir de  Berboon,  pero  picó  el  de  Yilladarias  su  pun- 
donor militar  significando  que  el  pensar  asi  era  co- 
bardía, y  entonces  todos  pidieron  que  se  presentara 
la  batalla. 

Asi  se  hizo  (13  de  junio,  1710);  nuestro  ejército 
se  puso  á  tiro  de  fusil  de  los  aliados ;  mantuviéronse 
éstos  inmóviles  en  sus  líneas,  haciendo  considerable 
daño  en  nuestras  tropas»  mientras  ni  la  infantería  po- 
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dia  ofenderles  á  ellos,  ni  la  caballería  maniobrar:  vió^ 
se  á  costa  de  mncha  pérdida  el  desengaño  de  que  era 
verdad  lo  que  babia  informado  Berboou,  y  el  rey 
mandó  retirar  el  ejército  contra  el  parecer  de  Villa* 
darías,  que  aun  insistía  con  temeraiia  tenacidad  en 
permanecer  alli«  Oió  esto  ocasión  para  que  los  oficía- 
les generales  dijeran  al  rey  qne  con  un  gefe  como  Vi- 
lladarias,  á  quien  por  otra  parte  no  negaban  ardi« 
miento  y  arrojo,  era  imposible  obrar  con  acierto,  y 
que  viera  de  ir  con  cuidado  no  se  perdiera  todo  el 
ejército  por  él.  La  advertencia  no  era  ni  superfina  ni 
infundada.  El  rey  colocó  su  campo  entre  Ibars  y  Bar- 
benys,  donde  permaneció  basta  el  26  de  jnlio,  envían- 
do  gruesos  destacamentos,  ya  á  lo  interior  de  Catalu- 
ña á  recoger  trigo,  de  que  trajeron  algunos  miles  de 
&negas,  asi  como  cuantos  ganados  podían  coger,  ya 
para  cortar  convoyes  á  los  enemigos  ó  para  socorrer 
algunas  fortalezas  que  aquellos  tenían  bloqueadas.  Has- 
ta que  con  noticia  de  baber  llegado  refuerzos  á  los 
aliados,  y  considerando  que  contaban  con  generales 
como  el  alemán  Staremberg,  como  el  holandés  Bel- 
castel,  y  como  el  inglés  Stanhope,  con  ninguno  de  los 
cuales  podía  cotejarse  el  marqués  de  Villadarias,  le- 
vantó su  campo  y  se  retiró  á  Lérida.  Dio  lugar  el  de 
Villadarias  á  que  los  enemigos  tomaran  al  día  siguien- 
te el  paso  del  Noguera,  derrotando  un  grueso  desta- 
camento de  caballería  que  acudió  tarde  á  impedirlo* 
El  rey  con  esta  noticia  salió  á  toda  brida  de  Lérida, 
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daodo  orden  á  la  infantería  para  que  le  siguiese  con 
la  mayor  diligencia.  El  combate  se  empeñó  en  las 
alturas  de  Almenara ;  con  la  presencia  del  rey  se  re- 
hicieron algo  los  nuestros,  pero  una  parte  del  ejér- 
cito no  pudo  ya  repararse:  la  noche  llegó,  los  alia- 
dos se  hicieron  dueños  del  campo,  y  los  nuestros 
huyeron  en  tal  desorden,  que  á  haberlos  seguido  el 
enemigo  hubiera  acabado  de  derrotarlos. 

El  rey,  en  vista  de  este  nuevo  desengaño,  ya  no 
tacüó  en  llamar  al  marqués  de  Bay,  que  mandaba  en 
las  fronteras  de  Portugal,  y  acababa  de  apoderarse  de 
la  plaza  de  Miranda^  retirándose  el  de  Yilladarias  á  su 
casa,  de  donde,  como  dice  un  escritor  de  aquel  tiem- 
po, habría  sido  mejor  que  no  hubiera  salido  nunca* 
A  consecuencia  de  la  derrota  de  Almenara  retrocedió 
el  ejército  castellano  á  Aragón,  dejando  guarnecida  la 
plaza  de  Lérida.  Siguióle  el  de  los  aliados  hasta  Za- 
ragoza: el  del  rey,  guiado  ya  por  el  marqués  de  Bay, 
que  acababa  de  incorporársele,  se  formó  en  batalla, 
apoyando  la  izquierda  en  el  Ebro  y  la  derecha  en 
Monte  Torrero:  el  del  archiduque,  mandado  por  Sta- 
remberg,  se  aprestó  también  al  combate*,  y  en  la  ma- 
cana del  20  de  agosto  (1710)  comenzaron  á  hacer 
fuego  las  baterías  de  una  y  otra  parte,  con  la  des^ 
gracia  de  que  una  bala  de  cañón  quitara  la  vida  al 
teniente  general  duque  de  Havre,  coronel  del  regi^ 
miento  de  guardias  walonas.  El  ala  derecha  de  nues- 
tra caballería  arrolló  á  los  enemigos,  y  los  siguió 
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hasta  el  Ebro,  fallándole  poco  para  hacer  prisionero 
al  archiduque,  que  se  hallaba  en  una  casa  cerca  de 
la  Cartuja.  Mas  como  casi  al  mismo  tiempo  rom- 
piesen los  aliados  el  centro  y  la  derecha ,  á  las  doce 
del  dia  cantaron  ya  victoria,  y  la  cantaron  con  ra- 
zón, porque  habían  hecho  ^gran  destrozo  en  las  filas 
del  ejército  real»  y  la  batalla  de  Zaragoza  fué  una 
de  las  mas  funestas  y  desgraciadas  de  aquella  porfia- 
da guerra  í*L 

Pocos  golpes  en  vet dad  tan  terribles  como  éste  ha- 
bía llevado  la  causa  de  los  Borhones  en  España,  y  hu- 
biera sido  mayor  si  los  enemigos  hubieran  sabido  apro- 
vecharle como  supieron  darle.  El  rey  don  Felipe  se  re- 
tiró apresuradamente  á  Madrid,  donde  entró  el  dia  S4 
(agosto,  de  1710).  El  marqués  de  Bay  fué  recogiendo 
poco  á  poco  las  reliquias  de  su  destrozado  ejército,  y 
conforme  el  rey  le  dejóordenado  se  encaminó  con  él  á 
Valladolid  por  la  Rioja.  El  archiduque  Carlos,  que  en- 
tró en  2¡aragóza  al  dia  siguiente  del  triunfo,  en  lugar  de 
perseguir  el  deshecho  y  desordenado  ejercitó  caste- 
llanoi   se  entretuvo  en  nombrar  justicia  mayor  de 


(i)    San  Felipe ,  Comentarios,  morteros  y  ochenta  y  seis  bande- 

A.  4740. — ^Belando,  Historia    cí-  ras;  y  se  decia  que  seles  habian 

vil,  tom.  I.  c.  72  á  76.-^Macanaz,  pasado  y  tomado  partido  con  ellos 

Memorias,  cap.  4G3.  mas  de  ochocientos  caballos,  y  que 

En  la  relación  que  los  enemigos  cada  dia  les  llegaban  otros  mu- 
imprimieron  en  Zarai^oza  se  hacia  chos.  Anadian  que  aquel  mismo 
sabir  nuestra  pérdida  á  cinco  mil  dia  hacia  tres  años  áe  hahia  iosta- 
maertos  y  dos  mil  quinientos  be-  lado  en  Zaragoza  la  Real  Ghanci* 
ridos,  entre  ellos  seiscientos  ofí-  Hería,  v  sujetado  los  aragoneses  á 
cíales  desde  alférez  hasta  general;  la  legislación  castellana  con  dero- 
Ireinla  piezas  de  artillería,  tres  gacion  do  sus  faeros  y  libertades. 
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Aragón»  gobernador  interino  del  reino,  y  diputados 
de  los  cuatro  brazos,  y  luego  en  instalar  consejos  y  au- 
diencia,  y  en  derogar  todo  lo  que  de  orden  del  duque 
de  Anjou,  como  ellos  decian,  se  babia  becbo,  en  tanto 
que  sus  oficiales  reconocian  el  castillo  de  la  Aljafería, 
donde  encontraron  no  pocfts  cañones,  morteros,  fusi- 
les y  carabinas,  multitud  de  balas,  bombas  y  grana- 
das, abundancia  de  pólvora,  de  prendas  de  vestuario, 
y  de  otras  provisiones  de  guerra.  Y  cuando  salió  de 
la  ciudad  (26  de  agosto),  invirtió  todavía  cinco  dias  en 
conferenciar  y  discutir  con  sus  generales  lo  que  debe« 
rían  bacer.  Opinaban  unos  que  se  perseguiera  al  der- 
rotado ejército  antes  que  tuviera  lugar  de  rehacerse; 
otros  que  se  ocupara  á  Pamplona  y  Fuenterrabía  para 
cortar  todo  comercio  de  España  con  Francia.  Cual- 
quiera de  las  dos  cosas  pudieron  bacer  con  facilidad, 
y  respecto  á  Pamplona,  hubiéranla  tomado  sin  dispa« 
rar  un  tiro,  porque  el  gobernador  duque  de  San  Juan, 
que  era  un  medroso  y  cobarde  siciliano,  babia  ya  di* 
cbo  en  consejo  de  guerra  que  era  menester  dar  la 
obediencia  á  los  enemigos  tan  pronto  como  la  pidiesen 
á  fin  de  evitar  los  estragos  de  un  sitio.  Pero  el  gene- 
ral inglés  Stanhope  fué  de  parecer  que  el  archiduque 
pasara  con  todo  su  ejército  á  Madrid,  por  las  grandes 
y  ventajosas  consecuencias  que  produciría  la  ocupa- 
ción de  la  capital,  y  este  dictamen  fué  el  que  abrazó 
el  archiduque,  y  con  esto  se  puso  en  marcha  en  esta 
dirección  todo  el  ejército  (31  de  agosto,  1710). 


Digitized  by 


Google 


PAHTB  III.  LIBRO  VI.  867 

Eq  este  intermedio,  á  pesar  de  la  honda  sensación 
que  la  derrota  de  Zaragoza,  junto  con  la  llegada  del 
rey»  habian  causado  en  la  corte»  ni  el  monarca  ni  su 
pueblo  cayeron  de  ánimo.  El  rey  se  aplicó  inmediata- 
mente con  todo  ardor  á  la  formación  de  un  nuevo  ejér- 
cito. El  conde  de  Aguilar,  que,  como  dijimos,  se  ha- 
bía retirado  á  sus  estados  de  la  Rioja  por  resentimien- 
to con  la  reina,  condujese  en  esta  ocasión  con  mucha 
hidalguía.  Tan  pronto  como  supo  el  desastre  de  Zara- 
goza vínose  á  Madrid  á  ofrecer  á  su  soberano  su  per- 
sona y  servicios.  Felipe  le^  agradeció  mucho  tan  gene-> 
roso  porte»  y  le  encomendó  la  organización,  equipo  y 
armamento  del  nuevo  ejército,  para  lo  cual  tenia,  co- 
mo ya  hemos  dicho,  especial  habilidad  y  genio,  y  á 
que  él  se  dedicó  con  celo  y  aplicación  esmerada.  El 
pueblo  de  Madrid  en  todas  sus  clases  dio  una  nueva 
prueba  de  amor  á  sus  reyes  en  la  manera  como  des- 
pués del  infortunio  de  Zaragoza  celebró  el  natalicio 
del  príncipe  Luis,  y  hubo  magnates,  como  el  inqui- 
sidor general  don  Antonio  Yañez  de  la  Riva  Herrera, 
arzobispo  de  Zaragoza  y  electo  de  Toledo,  y  como  el 
almirante  duque  de  Veragua,  á  quienes  el  susto  y  la 
pena  de  aquella  desgracia  afectó  tan  profundamente 
que  les  costó  la  vida  ^*K 

Noticioso  Felipe,  de  que  el  ejército  victorioso  de 
los  aliados  se  dirigia  á  la  capital,  determinó  abando- 

(4)    Macanaz,  Memorias»  cap.  464. 
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nar  segunda  vez  la  corle,  y  trasladarse  á  Yalladolid 
con  toda  la  familia  real  y  los  consejos,  bit3Q  que  dic- 
tando diferentes  disposiciones  que  la  vez  primera. 
Ordenó  ahora,  á  fin  de  que  no  padeciesen  después  los 
inocentes,  que  todos  los  que  por  alguna  justa  causa 
tuvieran  que  quedarse  en  la  corte,  no  solo  no  serian 
tenidos  por  delincuentes  ni  considerados  como  deslea^ 
les,  sino  que  á  su  regreso  (mediante  Dios)  serian  man* 
tenidos  en  sus  empleos,  sueldos  y  honores,  con  tal  que 
no  sirvieran  al  archiduque,  fuera  del  caso  de  ser  vio- 
lentados á  ello.  En  el  mismo  dia  (7  de  setiembre,  1710), 
tuvo  una  junta  compuesta  de  eclesiásticos  y  segla- 
res ^*),  á  la  cual  consultó  si  en  el  caso  en  que  se  ha- 
llaba podria  en  conciencia  echar  mano  de  la  plata  de 
las  iglesias,  como  lo  prevenía  la  ley  del  reino,  y  lo 
babian  practicado  los  reyes  católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  asi  como  de  los  depósitos  de  San  Justo  y 
otros,  y  de  las  rentas  de  los  espolies  y  vacantes  de  los 
obispados.  La  junta  respondió  por  unanimidad,  que  e| 
rey  podia  valerse  de  todo  ello,  y  aun  de  los  vasos  sa- 
grados, pero  que  estando  tan  cerca  el  archiduque  con 
poderoso  ejército,  los  prelados  é  iglesias  tan  preveni- 
dos con  los  breves  del  papa,  y  el  rey  tan  próximo  á 
abandonar  la  corte,  la  medida  podria  ser  de  mas  da- 

(4)    CompoDíanla  el  obispo  de  mismo  Consejo,  el  cura  de  Saota 

Lérida  Fr.  Francisco  de  Solís,  el  María  de  la  Almádena  don  Pedro 

Padre  Robinet,  jesuíta,  confesor  Fernandez  de  Soria,  y  el  maestro 

del  rey,  don  Antonio  Ronquillo,  Fr.  Francisco  Blanco,  del  órdeu 

del  Consejo  y  Cámara  de  Casti  lia,  de  Santo  Domingo, 
don  Juaa  Antonio  de  Torres,  del 
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ño  que  provecho,  y  dar  ocasión  á  los  enemigos  á  que 
ellos  pusieran  la  mano  en  lo  mas  sagrado.  Y  asi  era 
de  parecer  que  se  limitase  á  los  depósitos  y  rentas  de 
los  espolies  y  vacantes;  con  lo  cual  se  conformó  S.  M., 
y  por  real  decreto  mandó  á  don  Francisco  Ronquillo, 
gobernador  del  Consejo  de  Castilla,  que  diera  desde 
luego  las  providencias  necesarias  para  que  se  reco- 
giesen los  frutos  del  arzobispado  de  Toledo  y  de  otros 
que  se  hallaban  en  igual  caso. 

Verdad  es  que  después  de  la  salida  de  los  /eyes 
representó  el  Consejo  que  S.  M.  no  podia  poner  la 
mano  en  tales  frutos  y  rentas,  y  que  asi  sería  mejor 
dejarlo  al  cuidado  de  la  iglesia  de  Toledo,  que  ella 
sabría  dar  las  providencias  que  conviniesen.  Pero  in- 
dignado el  rey,  contestó  á  aquella  representación:  «Lo 
»que  he  mandado  al  Consejo  es  que  ejecute  mi  reso- 
>lucion,.  no  que  me  dé  dictamen;  y  cuando  no  tuviese 
»mi  conciencia  bien  asegurada,  nunca  pediría  dictá- 
>men  sobre  ello  al  Consejo,  por  no  ser  de  su  inspec- 
)»cion.  Y  extraño  mucho  que  sabiendo  vos  el  gober- 
)>nddor,  y  vuestro  hermano  don  Antonio  Ronquillo,  y 
i»no  ignorando  los  demás  de  ese  Consejo  el  dictamen 
))que  para  este  valimiento  he  tenido,  y  las  demás  pro- 
x>v¡dencias  que  hasta  aqui  he  dado  sobre  las  materias 
x>eclesiá$ticas,  con  parecer  de  ministros  de  Estado  y 
»de  Justicia,  y  de  teólogos,  ahora  se  me  pretenda  em- 
«barazar  todo,  en  ocasión  que  por  no  haberse  hecho 
Den  tiempo  lo  que  he  mandado  se  hallan  ya  los  ene- 
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•Dniggs  eo  parage  doode  han  ocapado  la  mayor  parte 
»de  loB  fraloa  y  rentas  de  esta  vacante,  y  que  muy  en 
«breve  las  ocaparán  del  todo,  siendo  este  el  frato  que 
»se  saca  de  no  haberse  obedecido,  y  el  cuidado  que 
nel  Consejo  parece  qne  pone  para  embarazarme  á  mi 
»lo3  medios,  y  franqueárselos  á  mis  enemigos;  de  mo- 
ndo, que  á  no  estar  persuadido  de  vuestra  fidelidad, 
•creería  que  ésta  no  era  inadvertencia  ni  ignorancia, 
»sí  una  malicia  muy  perjudicial  á  los  intereses  de  la 
^coiyna  y  de  mis  vasallos;  y  asi  lo  tendréis  entendido, 
»para  que  por  cuantos  medios  fueren  posibles  se  pro- 
»cure  por  ese  Consejo  remediar  el  daño  que  se  ha  se- 
>guido  de  la  inobediencia.]»  Hubo,  pues,  que  hacer  lo 
que  el  rey  mandaba,  aunque  luchando  con  algunas 
dificultades,  si  bien  lo  que  entonces  se  sacó  de  aque- 
llas rentas  fué  de  corto  socorro. 

Salieron  los  reyes  de  Madrid  la  mañana  del  9  de 
setiembre  (1710),  con  el  llanto  en  los  ojos  la  reina, 
con  pena  y  amargura  en  los  corazones  todo  el  pueblo, 
dejando  el  gobierno  de  la  población  á  cargo  del  ayun- 
tamiento, y  por  corregidor  interino  á  don  Antonio  San- 
guinetlo,  con  orden  de  que  cuando  los  enemigos  pi- 
diesen la  obediencia  se  la  dieran  sin  dilación,  á  fin  de 
evitar  el  saqueo  y  demás  estragos  que  pudiera  traer 
la  resistencia;  y  asi  se  verificó  cuando  á  nombre  del 
archiduque  la  pidió  lord  Stanhope,  saliendo  cuatro  re- 
gidores á  recibirle  en  representación  de  la  villa  (21 
de  setiembre,  1710).  Al  siguiente  dia  de  la  entrada 
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del  general  inglés  se  sacaron  por  mandato  suyo  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  todas  las  bande- 
ras y  estandartes  que  en  aquel  templo  se  conservaban 
como  gloriosos  trofeos  de  los  triunfos  de  las  armas  es* 
panelas,  y  después  de  pasearlas  por  las  calles  de  Ma- 
drid las  llevaron  á  su  ejército.  £1 26  llegó  el  grueso  de 
las  tropas  aliadas  á  Ganillejas,  donde  fueron  á  prestar 
homenageá  su  rey  algunos  grandes  y  prelados  adictos 
á  so  causa,  entre  ellos  el  arzobispo  de  Valencia  y  el 
auxiliar  de  Toledo.  Hasta  el  28  no  hizo  su  entrada  el 
archiduque  en  Madrid,  quedando  muy  poco  satisfecho 
del  frío  recibimiento  que  se  le  hizo,  guardando  el  pue- 
blo un  silencio  profundo  y  desdeñoso,  cerrando  puertas 
y  balcones,  mostrando  en  la  pobreza  y  escasez  de  las 
luminarias  el  disgusto  y  la  violencia  con  que  cumplían 
el  bando,  y  aun  oyéndose  por  la  noche  vivas  á  Feli- 
pe y.  De  modo  quQ  herido  en  su  amor  propio  sé  vol- 
vió á  su  quinta,  donde  tuvo  besamanos  el  1 J^  de  oc« 
lubre  para  celebrar  el  aniversario  de  su  natalicio, 
que  aquel  dia  cumplia  los  veinte  y  cioco  años  de  su 
edad. 

Fué  ciertamente  cosa  estraña,  y  que  parece  ines-^ 
plicable,  que  habiendo  el  archiduque  salido  de  Zara- 
goza el  26  de  agosto,  hallándose  con  on  ejército  vic- 
torioso y  fuerte,  derrotado  y  disperso  el  del  rey,  ab- 
sortos los  ánimos,  y  resuelto  Felipe  á  abandonar  la 
corte  por  no  considerarse  seguro  en  ella,  cosa  que  el 
austríaco  no  podia  ignorar,  tardara  mas  de  un  mes  en 
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venir  á  Madrid;  sobre  cuya  iojustifícable  lentilad  se 
cscribieroD  papeles  y  se  publicaron  escritos  satíricos 
que  ponían  en  ridículo  la  imperdonable  calma  de  quien 
se  mostraba  tan  afanoso  por  conquistar  el  trono  espa- 
ñol; asi  como  sobre  las  cualidades  de  las  personas  que 
nombró  para  los  consejos  y  tribunales  ^^K 

Hízose  notable  el  gobierno  del  archiduque  en  Ma- 
drid, ó  sea  del  titulado  rey  de  España  Garlos  III  ,  por 
algunas  de  sus  medidas.  Mandó  bajo  pena  de  la  vida 
que  le  fueran  presentados  cuantos  caballos  babiese, 
los  cuales  fueron  destinados,  sin  pagarlos  á  sus  due- 
ños, á  la  formación  de  un  regimiento  titulado  de  Ma- 


H)  Eatre  estas  poblicacioues 
pocíemos  citar  una  Carta  que  se 
supooia  escrita  por  el  marqués 
de  las  Minas  al  general  Starem- 
berg,pir¿  demostrar  la  diferencia 
eatre  la  actividad  de  aquel  cuan- 
do ocupó  la  capital  del  reino'  en 
4706,  y  la  tardanza  de  este,  gas- 
tando ua  mes  en  Hogar  á  Madrid, 
cuando  no  había  nada  que  se  lo 
estorbase. — Una  relación  ó  con^ 
sulla  hecha  á  Su  Beatitud  sobre  lo 
sucedido  en  la  corte  y  sus  contor- 
nos crní  las  tropas  de  los  aliados 
mandadas  por  el  conde  de  Sta^ 
remberg  bajo  las  órdenes  del  ar- 
chiduque don  Carlos  de  Austria. 
En  el  párrafo  3:"*  de  este  escrito, 
que  firmaba  el  licenciado  don  Luis 
Antonio  Velazquez,  se  hacia  una 
descripción  del  aspecto  melancó- 
lico que  presentaba  el  pueblo  de 
Madrid  á  la  entrada  del  archidu- 
que, y  se  decía  que  los  ministros 
puestos  por  él  habían  sido  todos 
castigados  por  traiciones  y  otros 
delitos,  y  aue  los  principales  oran 
tres,  uno  a  quien  el  almirante  sa- 


có la  toga  porque  sapo  disponer 
una  corrida  de  toros,  otro  que 
babia  dejado  el  hábito  de  San 
Francisco,  y  otro  á  quien  an  clé- 
rigo había  dado  una  bofetada  en 
palacio  delante  de  toda  la  corte 
por  ser  un  traidor;  y  que  los  al- 
guaciles eran  todos  gente  coode- 
nida  ¿  pena  de  muerte  por  3as 
crímenes. 

Por  este  orden  se  publicaban 
multitud  de  escritos,  con  títulos 
muchos  de  ellos  estravagantes  y 
del  gusto  de  aquel  tiempo,  como 
Gaceta  dé  Gacetas,  Noticia  de 
Noticias  y  Cuento  de  Cuentos, 
etc.:  los  Memoriales  del  Pobre  de 
las  Covachuelas  al  doctor  Bullón; 
Historia  del  Calesero,  en  verso: 
Luces  del  Desengaño  y  destierro 
de  tinieblas,  etc. — ^Tenemos  ¿  la 
vista  un  grueso  volumen  en  qoe 
se  recopilaron  los  escritos  do  este 
género  de  aquel  ano ,  los  cuales 
dan  á  un  mismo  tiempo  idea  del 
espíritu  público  que  dominaba  y 
dei  gusto  literario  de  la  época. 
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drid,  cayo  mando  se  confirió  á  don  Bonifacio  Manri- 
que de  Lara»  asi  como  se  formaron  otros  con  los  nom- 
bres de  Gnadalajara  y  Toledo.  Dióse  un  bando  paiift 
que  todas  las  señoras,  madres,  esposas,  hijas  ó  her-^ 
manas  de  los  grandes  que  habían  seguido  al  rey  á  Ya* 
iladolid,  saliesen  inmediatamente  de  la  corte  y  pasa-- 
sen  á  Toledo. en  el  término  de  cuatro  dias,  lo  cual 
ejecutaron  desde  luego  algunas.  Hi2o  esla  medida 
grande  y  profunda  sensación  en  la  corte  y  en  toda  Es- 
paña. El  general  francés  duque  de  Vendóme  (que  por 
los  motivos  que  luego  diremos  faabia  sido  enviado  por 
Luis  XIV.  á  su  nieto  Felipe)  escribió  desde  Casa-Teja- 
da, donde  se  hallaba  el  cuartel  real,  una  enérgica 
carta  al  conde  Guido  Staremberg  quejándose  dé  tan 
inaudita  tropelía.  Contestóle  el  general  del  archidu- 
que esplieándole  el  motivo  de  aquella  providencia, 
que  habia  sido,  decía,  para  que  estuviesen  mas  res- 
petadas y  seguras,  y  para  librarlas  de  los  desórdenes, 
escesos  y  desacatos  á  que  suelen  entregarse  asi  los 
soldados  como  la  plebe  en  las  grandes  poblaciones  en 
novedades  y  circunstancias  como  la  entrada  de  un 
ejército  estrangero,  y  que  así  la  medida,  lejos  de  ha- 
ber sido  de  rigor,  lo  era  de  consideración,  respeto  y 
galantería  á  aquellas  señoras.  Y  para  acreditarlo  asi, 
hallándose  el  archiduque  en  Cienpozuelos,  espidió 
un  decreto  ordenando  que  las  que  en  cumplimiento 
del  anterior  edicto  habían  pasado  á  Toledo  pudie- 
ran regresar  á  la  corte,  ó  establecerse  en  el  pun« 
ToMOxviiit  18 
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lo  (|ue  fuese  mas  de  su  coaveniencia  ó  agrado  ^^K 
Publicóse  otro  bando  (4  5  de  octubre),  mandando 
que  en  el  (érroioo  de  veinte  y  cuatro  horas  salieran 
todos  los  franceses  de  Madrid  bajo  pena  de  la  vida;  y 
otro  en  que  se  imponía  la  propia  pena  (1 7  de  octu* 
bre)  á  todos  los  que  en  el  mismo  perentorio  plazo  no 
entregaran  las  armas  de  fuego  que  tuviesen.  Se  pasó 
una  circular  (19  de  octubre)  á  tos  prelados  de  todos 
los  conventos  de  Madrid,  ordenándoles  que  diesen  ra* 
«on  de  los  bienes  que  tenian  escondidos  pertenecien- 
tes á  los  que  seguian  el  partido  de  Felipe  de  Borboo, 
y  tres  días  después'se  celebró  una  junta  para  acordar 
la  manera  de  apoderarse  de  todo  cnanto  hubiese  en 
lugar  sagrado,  como  asi  se  ejecutó,  t^rohibióse  igual- 
mente con  pena  de  la  vida  toda  correspondencia  con 
los  afectos  al  rey,  y  se  condenaba  á  muerte  afrentosa 
á  los  que  sin  legítimo  permiso  viniesen  ó  huUesen  ve- 
nido de  Yalladolid,  y  fuesen  encontrados  en  calles, 
puertas  ó  casas,  como  asimismo  á  los  que  dieran  vi- 
vas á  Felipe  Y.,  ó  hablaran  mal  del  gobierno  de  Car- 
los III.  y  de  los  aliados,  ó  por  otros  actos  se  hiciesen 
sospechosos*  De  éstas  y  otras  semejantes  y  no  menos 
despóticas  providencias  eran  ó  autores  ó  ejecutores 
don  Bonifacio  Manrique  de  Lara,  el  marqués  de  Pa- 
lomares, don  Francisco  de  Quincoces,  don  Francisco 

(I)    Carta  de  Vendóme  ¿  Sta-  — Decreto  del  rey  (el  arcbidaque) 

romberg,  á  29  de  octubre  de  41 4  0.  de  4  4  de  noviembre.— -Todos  estos 

-^Respuesta  de  Staremberg,  á  7  documentos  se    imprimieroQ  ea 

de  noviembre,  desde  Viiiaverde.  Madrid  el  mismo  ano. 
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Alvares  Guerrero,  y  algunos  otros  qae  desempefiahan 
en  nombre  del  archiduque  los  cargos  de  corregidor  y 
de  alcaides  de  corte  (*^;  á  alguno  de  los  cuales  se  vi6 
precisado  &  mismo  á  destituir  por  sus  atrocidadas. 

Sin  embargo,  nada  incomodó  tanto  al  católico 
pueblo  español  como  los  saqueos  de  los  templos,  los 
sacrilegios  y  profanaciones  de  objetos  y  lugares  sa* 
grados  que  las  tropas  del  archiduque  cometían  en  la 
corle  y  sus  contornos,  y  en  las  cercanías  de  Toledo  y 
Guadalajara;  y  sobre  todo  la  impudencia. con  que 
vendían  por  las  caites  de  Madrid  ornamentos,  cálices, 
copones,  emees,  y  todo  lo  que  en  un  pueblo  religioso 
se  destina  y  consagra  al  servicio  y  culto  divino.  Estas 
impiedades,  ni  nuevas  ya,  ni  del  todo  extrañas  en 
tropas  que,  á  mas  de  ser  estrangeras,  en  su  mayor 
parte  no  eran  católicas,  irritaron  sobremanera  los  áni- 
mos, y  tamUen  sobre  esto  se  escribieron  y  se  hacían 
circular  multitud  de  papeles,  en  que  se  referían  y  pin* 
taban  con  negras  tintas,  y  acaso  se  exageraban  los  ex- 
cesos de  los  enemigos,  y  sus  desacatos  y  tropelías  en 
iglesias,  monasterios  y  santuarios  ^^K 

(4)  Eo  las  Memorias  de  Maca-  ros  de  sos  Memorias,  coa  epigra- 
Daz,cap.  465»8eiMpretaaa(ieme8  fes  eomo  este:  «Reíaoion  de  los 
losDombresdelossugetosáqoie-  » sacrilegios ,  desacatos,  blasfe- 
oes  dio  el  arcbidaque  pbcasea  »iDÍas,robos,iodeoeQGÍBS,  saqueos 
los  Consejos  de  Gasiilla,  Hacien-  »y  atrocidades  que  las  tropas  del 
da.  Ordenes,  Indias»  etc.  y  eo  los  «archiduque  cometieron  en  los 
demás  tribunales  y  oficinas  gene-  >  logares  o^l  arzobispad^e  Tole- 
rales  del  Estado.  >  do.  etc.»  T  Ts  enumerando  los 

(5)  Aparte  de  los  folletoe  y  hecnos de  estadas^  y  desi^nan- 
bojas  que  sobre  esta  materia  se  do  las  circunstancias ,  sitios  y 
escribían,  el  mismo  Macanaz  de-  tiempo  en  que  tales  crímenes  be 
dicó  á  este  asunto  capítulos  ente-  perpetraron. 
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A  pesar  de  las  numerosas  fuerzas  con  que  el  ar- 
chiduque ocupaba  la  capital,  y  no  obstante  los  tiráoi- 
eos  bandos  que  cada  día  se  publicaban  para  tener  á 
raya  un  pueblo  que  con  razón  miraba  como  enemigo, 
ni  él  ni  su  ejército  se  contemplaban  seguros  ni  en  la 
corte  ni  en  su  comarca.  El  príncipe  rehuía  vivir  en 
Madrid,  escarmentado  del  mal  recibimiento  que  ha- 
bía tenido,  y  el  cuartel  general  no  pudo  nunca  gozar 
ni  de  seguridad  ni  de  reposo,  ni  en  Canillejas,  ni  en 
el  Pardo,  ni  en  Villaverde,  ni  en  Cienpozuelos,  pun- 
tos  en  que  sucesivameote  se  estableció,  ni  sus  tropas 
podian  moverse  sino  en  cuerpos  muy  considerables, 
ni  andar  soldados  sueltos  ó  en  pequeñas  partidas  sin 
evidente  riesgo  y  casi  seguridad  de  ser  sacrifi- 
cados. 

La  causa  de  esto  era  que  cuando  la  corte  de  Fe- 
lipe ¥•  se  trasladó  á  Valladolid,  dejó  el  rey  á  las  in- 
mediaciones de  la  capital  á  don  José  Yallejo,  coronel 
de  dragoues,  con  un  grueso  destacamento,  encargado 
de  molestar  á  los  enemigos.  No  podia  haberse  hecho 
una  elección  mas  acertada  para  el  objeto.  Porque  era 
el  don  José  Vallejo  el  tipo  mas  acabado  de  esos  intré- 
pidos, hábiles  é  incansables  guerreros,  de  esos  famo- 
sos partidarios  en  que  se  ha  señalado  en  todas  épocas 
y  tiempos  el  genio  y  el  espíritu  bélico  español.  Cor- 
respondió el  Yallejo  á  su  cometido  tan  cumplidamen- 
te, y  ejecutó  tales  y  tantas  proezas,  que  llegó  á  ser 
el  terror  de  las  tropas  aliadas  con  ser  tan  numerosas, 
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y  á  poner  muchas  veces  en  aprieto  y  conflicto  el  mis- 
mo cuartel  general  del  principe  austríaco.  De  contado 
situándose  entre  Madrid  y  Guadalajara,  cortó  las  co- 
municaciones entre  la  corte  y  los  reinos  de  Aragón  y 
Gataluaa^  interceptaba  los  correos  y  cogía  los  despa- 
chos, pliegos  y  cartas  del  archiduque  y  la  archiduque- 
sa»  y  al  paso  que  á  ellos  los  incomunicaba,  él  se  po- 
nía al  corriente  de  todos  sus  pensamientos  y  planes. 
Destruía  las  partidas  que  se  enviaban  en  su  persecu- 
ción, y  siempre  en  continuo  movimiento,  caminando 
día  y  noehOt  y  tan  pronto  en  la  Mancha  como  en  tier- 
ra de  Cuenca,  en  las  cercanías  de  Toledo  como  en 
las  de  Madrid,  eáipleando  mil  estratagemas  y  ardi- 
des, haciendo  continuas  emboscadas  y  sorpresas,  apa- 
reciendo á  las  puertas  de  la  corle  ó  en  los  bosques 
del  Pardo  cuando  se  le  suponía  mas  lejos,  destrozan- 
do destacamentos  enemigos,  asaltando  convoyes  d^ 
equipajes,  municiones  ó  víveres,  alentando  los  pue- 
blos á  la  resistencia,  acreciendo  sus  filas  con  centena- 
res de  paisanos  resueltos  y  valerosos  que  se  le  unían, 
y  llegando  á  combatir  y, derrotar  cuerpos  de  ha^ta 
tres  mil  hombres  con  el  general  Stanhope  á  la  cabeza, 
como  sucedió  en  los  llanos  de  Alcalá.  Escribiéronse 
entonces,  y  se  conservan,  y  las  tenemos  á  la  vista, 
multitud  de  relaciones  de  las  hazañas  de  Vallejo. 

Trabajaba  en  igual  sentido,  y  también  con  gran 
fruto,  por  la  parte  de  Guadarrama  don  Feliciano  de 
Bracamente,  á  quien  el  rey  encomendó  el  cargo  de 
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cubrir  aquellos  puertos  con  an  grueso  destacamento 
para  impedir  á  los  enemigos  el  paso  á  la  Vieja  Casti- 
lla. Entre  los  dos  dieron  tanto  aliento  á  los  paisanos, 
que  no  podia  andar  por  los  caminos  ni  moverse  par- 
tida suelta  de  los  enemigos  sin  nesgo  de  ser  sorpren- 
dida y  acuchillada.  Ni  aun  en  las  casas  y  alojamien- 
tos estaban  seguros,  porque  sus  patrones  fingiéndose 
.amigos  los  embriagaban  para  asesinarlos  después: 
acción  vituperable  y  bárbara,  pero  que  demuestra  el 
espíritu  del  peisanage  castellano*  y  el  encono  con  que 
miraba  á  los  enemigos  de  Felipe  V.  Y  esto  sucedía 
en  la  cérte  misma,  y  esto  acontecía  en  Toledo,  donde 
se  hallaba  con  una  fuerte  división  el  general  del  ar- 
chiduque conde  de  la  Atalaya ,  que  á  pesar  del  gran 
rigor  que  empleó  para  enfrenar  á  los  toledanos  no 
pudo  impedir  las  bajas  diarias  que  éstos  hacian  en 
sus  filas,  cazando,  por  decirlo  asi,  á  los  soldados  y 
arrojándolos  desnudos  al  rio,  viéndose  al  fin  precisa- 
do á  dejar  libre  la  ciudad  y  fortificarse  en  el  alcázar; 
hecho  lo  cual,  comenzaron  los  de  Toledo  á  quemar  las 
casas  de  los  que  llamaban  traidores  ^^K  • 

Veamos  lo  que  entretanto  habia  hecho  el  rey  don 
Felipe  desde  que  se  trasladó  con  la  corte  y  las  reli- 
quias del  ejército  á  ValladQlid. 

Luego  que  se  perdió  la  batalla  de  Zaragoza  es- 
to Las  historias»  y  sobre  to-  circanslaociadas  de  estos  hechos, 
do,  las  relaciones  particalaras  que  finouéoiranse  algunas  ea  el  Tomo 
se  publicaroQ  eu  aquel  tiempo,  de  Varios  que  aotcs  hemos  citado* 
dan  noticias  mas  individuales  y 
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cribió  Felipe  al  rey  GrístiaDisimo  su  abuelo ,  rogáado* 
le  que,  ya  que  no  pudiera  socorrerle  cod  tropas,  le 
enviara  al  menos  al  duque  de  Berwick  ó  al  de  Ven- 
dóme«  LuisXIV.  envió  este  último,  porqué  el  pri- 
mero estaba  mandando  en  el  Del&nado,  y  con  él  vi- 
nieron el  duque  de  Noailles  y  el  marqués  de  Toy, 
aquél  para  informarse  del  estado  de  la  España,  ésto 
para  quedarse  acá.  Los  grandes  y  nobles  que  habian 
seguido  al  rey  á  Valladolid,  que  eran  muchos,  es-* 
críbieron,  á  excitación  .de  la  princesa  de  los  Ursinos, 
una  carta  al  monarca  francés  (19  de  setiembre, 
1710)  pidiéndole  socorros  con  la  urgencia  qu'e  la 
atuacion  requería  ^^K  Contestó  Luis  XIV.  muy  cum- 


(4)  Esta  notable  carta  iba 
suscrita  por  los  perdonagcs  sí- 
Suienles: 

El  conde  deFrígilíana. 
El  duque  de  Popo! i. 
El  marqués  de  Aytona. 
El  conde  de  Baños. 
£1  de  Santisteban. 
El  marqué»  de  Astorga. 
El  conde  de  Altamira. 
El  marqués  de  Bedmar. 
El  de  Pastraoa. 
El  duque  de  Medioasidooia. 
El  de  Montalto. 
El  de  Veragua. 
El<]eAtrisco. 
El  de  Sessa. 

El  marqués  d^  Almonací. 
El  Gondeslable. 
El  señor  de  los  Cameros,  conde 
de  Aguilar. 

El  conde  de  Lemas. 

El  marqués  do  Hontealegre. 

El  de  Villafranca. 

EldeTavara. 

El  conde  de  Alba. 


El  duqne  de  Havre. 
Et  do  Mootellaoo. 
El  de  Arcos. 
El  de  Feria. 
El  marqués  del  Carpió. 
^      El  conde  de  Guate. 
El  duque  de  Bejar. 
El  condo  do  Üenaveute. 
El  de  Peñaranda. 

No  firmó  el  marqués  do  Cama- 
rasa  por  bailarse  enlermo,  el  con- 
de de  Castañeda  por  estor  sus 
estados  en  litigio,  y  el  duque  de 
Osuna  por  haber  sido  de  sentir 
que  antes  era  ofrecer  cada  uno 
todo  aquello  á  que  sus  fuerzas 
alcanzasen.— Eran  sumamente  es- 
presivas  las  protestas  de  amor  y 
de  adhesión  al  rey  don  Felipe  que 
hacia  en  esta  carta  la  grandeza 
española.  Fué  producción  del  con- 
de de  Frigiliana,  hombre,  como 
dice  un  escritor  de  eu  liempo, 
•de  elegante  pluma  y  fácil  espil- 
cacion.» 
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plida  y  satisfactoriamente  á  esta  carta,  que  le  entre- 
gó en  propia  mano  ei  duque  de  Alba,  embajador  de 
España  én  París,  y  sirvióle  mucho  para  desengañar 
al  duque  de  Borgoña  y  á  las  potencias  enemigas  del 
error  en  que  estaban  de  que  Felipe  tenia  contra  sí 
la  nobleza  española,  y  para  desvanecerles  las  espe- 
ranzas que  sobre  ello  hablan  fundado. 

Túvose  en  Yalladolid  consejo  de  generales  pre- 
sidido por  el  rey  para  acordar  las  medidas  que  re- 
clamaban las  circunstancias,  y  en  él  se  resolvió,  que 
el  marqués  de  Bay  se  volvieise  á  las  fronteras  de  Por- 
tugal para  contener  á  los  portugueses  é  impedir  so 
unión  con  el  ejército  confederado  de  Madrid ;  que  el 
rey  se  situase  en  Casa-Tejada  con  el  propio  objeto,  y 
el  de  darse  la  mano  con  las  Andalucías,  Extrem.adu- 
ra  y  las  Castillas,  y  en  aquellas  partes  se  formarla  un 
nuevo  ejército;  que  Yallejo  y  Bracamente  cubrirían 
Castilla  la  Vieja,  la  Mancha,  Toledo  y  cercanías  de 
Madrid';  que  la  reina  con  el.príncipe,  los  Consejos  y 
las  damas  se  trasladarían  á  Vitoria  para  su  mayor  se- 
guridad; que  Vendóme  quedaría  mandando  como  ge- 
neralísimo  las  armas  de  Castilla,  y  Noailles  se  volve- 
ría á  Perpiñan,  y  con  las  tropas  del  Rosellon  obraría 
por  la  parte  de  Cataluña  y  pondría  sitio  á  Gerona  pa- 
ra distraer  por  allí  los  enemigos.  Asi  se  ejecutó  todo, 
y  pocas  veces  habrán  correspondido  tan  felizmente  á 
un  plan  los  resultados. 

Ya  hemos  visto  cuan  admirablemente  desempe- 
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ñaroa  su  cometido  Yaliejo  y  Bracamonte.  El  rey  par- 
tió de  Yalladolid  (3  de  octubre,  1710)  para  Salaman- 
ca en  dirección  de  Extremadura  con  su  corto  ejército» 
y  deteniéndose  un  solo  dia  en  aquella  leal  é  insigne 
ciudad,  prosiguió  su  marcha  en  medio  de  un  tempo- 
ral terrible  de  lluvias  y  frios,  encaminándose  por  Pla- 
sencia  á  Casa-Tejada,  donde  fijó  sus  reales,  en  tanto  % 
que  Vendóme  corría  las  riberas  del  Tajo  para  obser- 
var á  los  aliados  é  impedir  su  apetecida  reunión  con 
los  portugueses.  Allí  fué  donde  el  conde  de  Aguilar 
acabó  de  acreditar  su  rara  y  singular  inteligencia  y 
su  actividad  maravillosa  para  la  formación  y  organi- 
zación de  los  ejércitos ;  pues  á  mediados  del  mes  de 
noviembre  los  restos  del  que  habia  sido  derrotado  en 
Zairagoza  se  hallaron  como  por  encanto  aumentados 
hasta  cuarenta  batallones  y  ochenta  escuadrones,  per- 
fectamente armados,  equipados  y  provistos  de  todo. 
Los  pueblos  de  Castilla»  Extremadura  y  Andalucía  se 
prestaron  gustosos  á  facilitar  hombres  y  recursos :  cui- 
dó  admirablemente  de  la  provisión  de  almacenes  el 
comisario  general  conde  de  las  Torres,  y  la  reina 
desde  Vitoria  envió  buena  cantidad  de  dinero,  produc- 
to de  su  plata  labrada  que  babia  hecho  reducir  á  mo- 
.  neda  en  Bayona.  Con  esto  Vendóme  se  consideró  ya 
fuerte,  no  solo  para  resistir,  sino  para  ir  á  buscar  los 
enemigos,  hizo  la  distribución  de  las  tropas,  situando* 
las  convenientemente,  y  el  rey  ocupó  el  puente  de  Al- 
maraz  para  corlar  el  paso  de  los  aliados  á  Portugal  é 
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interceptar  toda  coolumcacioa  coa  aquel  reioo »  obje- 
to preferente  de  los  planes  del  archidaque  y  de  su  ge-< 
neral  Staremberg. 

Convencido  al  fin  el  pretendiente  aostriaco  de  la 
ninguna  ámpatía  que  su  causa  tenia  en  las  Caálillas; 
desesperanzado,  en  vista  de  tantas  tentativas  frustra- 
das, de  poderse  dar  la  mano  con  el  ejército  portu* 
gués;  atendidas  las  considerables  fuerzas  que  había 
reunido  el  rey  don  Felipe ;  no  habiendo  podido  Sta* 
remberg  conseguir  que  Yeodóme  alterara  su  magnifi- 
co plan  de  defensa;  falto  de  víveres»  porque  los  pue- 
bbs  se  negaban  á  dar  mantenimientos,  y  Yallejo  y 
Bracamonte  se  apoderaban  de  lodos  los  convoyes; 
viendo  perecer  diariamente  sus  soldados  á  manos  del 
paisanage,  en  caminos,  en  calles  y  en  alojamientos; 
determinó,  con  acuerdo  de  sus  generales,  evacuar  la 
capital  á  los  cincuenta  y  un  dias  de  su  trabajosa  do- 
minación. Y  aunque  su  resolución  era  volverse  por 
Zaragoza  á  Barcelona,  único  punto  de  España  donde 
se  contemplaba  seguro,  dio  orden  á  sus  fantásticos 
Consejos  para  que  pasasen  á  Toledo,  dando  á  enten*- 
der  que  se  iba  á  trasladar  la  corte  á  aquella  ciudad 
como  mas  fuerte.  Salieron  pues  de  Madrid  las  tropas 
del  archiduque  (9  de  noviembre,  4710),  no  sin  ha- 
berse discutido  antes  si  se  habia  de  saquear  la  pobla- 
ción: pretendíanlo  los  catalanes,  alemanes  y  portu- 
gueses, pero  opusiéronse  los  generales  Staremberg, 
Stanbopc  y  Bclcastcl;  Apenas  la  corte  se  vio  libre  de 
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los  qae  miraba  como  molestos  y  aborrecidos  buéspe* 
des,  aclamó  de  naevo  estrepitosamente  á  su  rey  Fe- 
lipe y.,  y  todavía  pudo  oir  el  archiduque  el  festivo 
clamoreo  de  las  campanas»  y  el  confuso  rumor  de 
otras  demostraciones  con  que  se  celebró  tan  fausto 
suceso* 

Solo  llegaron  á  Toledo  Staremberg  y  Stanhope 
con  un  cuerpo  de  seis  mil  hombres;  y  mientras  estos 
generales  daban  apariencias  de  fortificar  aquella  ciu- 
dad como  para  hacerla  residencia  de  su  rey  y  esta- 
blecer los  cuarteles  de  invierno,  el  archiduque,  si- 
guiendo su  propósito,  tomó  desde  Cienpozuelos  el  ca- 
mino de  Zaragoza,  escoltado  por  un  cuerpo  de  caba- 
,  Hería,  y  seguido  de  unos  pocos  magnates  de  su  par- 
cialidad. Detúvose  en  aquella  ciudad  solos  cuatro  dias 
(de  29  de  noviembre  á  3  de  diciembre),  y  prosiguió 
aceleradamente  su  viage  á  Barcelona,  donde  su  pre- 
sencia causó  profunda  tristeza  y  desmallo,  calculando" 
se,  no  sin  razón,  que  debia  ser  muy  fetal  el  estado  de 
sus  tropas  coando  no  fiaba  su  seguridad  á  ellas;  y  solo 
dio  contento  ,su  ida  á  la  archiduquesa ,  que  estaba 
temblando  no  le  embarazase  la  retirada  el  duque  de 
Noailles,  que  ya  se  decía  entraba  en  Cataluña  con  el 
ejército  francés  del  Rosellon. 

El  mismo  día  que  llegó  el  archiduque  á  Zaragoza 
evacuó  el  ejército  aliado  á  Toledo  (29  de  noviembre), 
después  de  haber  evitado  Staremberg  que  se  pusiera 
fuego  á  la  población,  como  pretendía  el  general  por- 
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tugaéSt  coade  de  la  Atalaya.  Ck)a  el  mismo  júbilo  que 
eo. Madrid  se  proclamó  ea  Toledo  al  rey  don  Felipe,  y 
á  los  oidos  de  las  tropas  fugitivas  debieron  llegar  los 
silbidos,  y  los  insultos  y  oprobios  con  que  las  despe- 
dían los  toledanos.  Apresuráronse  á  entrar,  en  Ma* 
drid  don  Feliciano  de  Bracamonte,  en  Toledo  don  Pe- 
dro Ronquillo»  con  cuya  entrada  creció  el  regocijo  de 
ambas  poblaciones.  Pero  subió  de  punto  la  alegría  y 
llegó  al  mayor  grado  imaginable,  cuando  el  rey,  no- 
ticioso por  Ronquillo  de  la  retirada  de  los  aliados,  par- 
tiendo de  Talayera  de  la  Reina,  donde  tenia  entonces 
sus  reales,  llegó  á  las  puertas  de  Madrid  (3  de  diciem- 
bre, 1710),  y  después  de  visitar  el  templo"  de -Atocha, 
se  encaminó  á  Palacio.  Dio  el  pueblo  rienda  á  su  go- 
zo, y  agrupándose  con  loca  algazara  en  derredor  del 
caballo  del  rey,  apenas  le  permitía  dar  un  paso.  Tres 
dias  solamente  permaneció  Felipe  en  Madrid,  en  to- 
dos los  cuales  no  cesaron  las  aclamaciones  y  los  rego- 
cijos públicos,  en  términos  que  no  pudo  menos  de  ex- 
clamar el  duque  de  Vendóme:  «Nunca  pude  yo  ima- 
ginar que  nación  alguna  fuese  tan  fí6l,  y  diese  tales 
pruebas  de  amor  á  su  soberano  ^*  ^  » 


(4)    tRelacioQ  diaria  de  todo  lo  — Macaaaz,  Memorias, cap.  i66. — 

sucedido  en  Madrid  desde  el  día  20  SaQFelipe,Go[nentar¡os,tom.II. — 

do^agosto  hasta  el  día 3 de diciem-  Belaado,  Historia  Civil,  lom.  I. 

bré  de  este  ano  de  4710,  eo  que  o.  75  á  80.— «Moticiaxitaria,  muy 

S.  M.  eatró  eu  su  corte.»— «Real  por  meaor  v  sucinta  de  todo   lo 

triunfo  y  general  aplajuso,  con  que  que  h»  pasado  en  la  ciudad  de  To- 

el  rey  Ñ.  S.  don  Felipe  V.  entró  ledo  desde  que  entraron  las  tro- 

en  su  corte  católica  el  miércoles  pas  enemigas  hasta  el  dia  en  que 

por  la  t'jrde  3  de  diciembre,  etc.»  salieron ,  ote.»  Tomo  de  Varios. 
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Volvió,  poes,  á  salir  el  rey  de  Madrid  el  6  de  di« 
ciembre»  en  unión  con  el  generalísimo  daque  de  Ven- 
dóme, camino  de  Guadalajara,  á  unirse  con  el  ejérci- 
to  que  marchaba  apresuradamente  en  seguimiento  del 
de  los  aliados.  El  7  se  supo  que  el  general  inglés, 
Stanhope,  con  ocho  batallones  y  otros  tantos  escua- 
drones que  componian  la  retaguardia,  habia  ido  á 
pasar  la  noche  en  Brihuega,  villa  de  la  Alcarria.  Con 
esta  noticia,  y  con  el  deseo  que  todos  tenian  de  cortar 
algún  cuerpo  del  ejército  enemigo,  dispuso  Vendóme 
que  se  adelantara  el  marqués  de  Valdecañas  con  la  ca- 
ballería ligera,  los  dragones  y  granaderos,  y  dos  pie- 
zas de  artillería  hasta  Torija.  Excedia  el  de  Valdeca- 
ñas á  cuantos  generales  se  conocieron  en  esta  guerra 
en  la  formación  de  un  ejército,  en  la  disciplina  y  re- 
gularidad de  sus  marchas.  Ejecutólo  el  marqués  con 
tal  celeridad,  que  al  amanecer  del  8  habia  logrado 
cortar  á  Stanhope  todas  las  salidas  de  Brihuega,  y 
comenzado  á  batir  su  alto,  aunque  sencillo  muro,  y  en 
esta  actitud  le  encontró  el  rey  cuando  llegó  al  medio- 
día á  la  vista  de  la  población.  Resistíanse  los  ingleses 
con  la  esperanza  de  ser  pronto  socorridos  por  Starem- 
berg;  animáronse  los  nuestros  con  el  parte  que  les 
envió  don  Feliciano  de  Bracamonte  de  haber  sorpren- 
dido y  hecho  prisionero  un  regimiento  de  infantería 
alemana.  Todo  el  dia  jugaron  nuestras  baterías:  y  co- 
ma llegara  otro  espreso  de  Bracamonte  participando 
que  en  efecto  Slaremberg  venia  con  todo  el  ejército  á 
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socorrer  ¿  lois  sitiados,  fué  menester  apresurar  el  asal. 
to,  que  mandó  el  conde  dé  las  Torres,  y  ea  que  loma- 
ron parle  el  marqués  de  Toy»  y  los  tenientes  genera- 
les don  Pedro  de  Zúñiga,  el  conde  de  Merodi  y  el  de 
San  Esteban  de  Gormaz;  y  entretanto  el  conde  de 
Aguilar  fué  destinado  á'detener  con  la  caballería  á 
Staremberg,  acompañándole  el  mismo  Vendóme.  El 
asalto  fué  rudo  y  sangriento,  y  la  entrada  ea  la  pobla- 
ción costó  reñidísimos  ataques  y  gran  número  de  yfo* 
timas*  Los  regimientos  de  Guardias,  el  de  Edja  y  los 
granaderos  hicieron  maravillas.  Á  las  ocho  de  la  no- . 
che,  cuando  ya  habia  vuelto  Vendóme  dejando  apos- 
tada la  caballería  á  medía  legua  de  Brihuega,  pidió 
Stanhope  capitulación,  y  como  urgía  poner  término 
á  aquella  lucha,  se  le  concedió,  quedando  todos  pri- 
sioneros de  guerra,  inclusos  los  tres  generales,  Stan- 
hope, Hyl  y  Carpentier,  este  último  herido,  y  todos 
los  mariscales,  brigadieres,  coroneles  y  oficiales.  El 
regimiento  de  caballería  de  la  Estrella  que  mandaba 
el  conde  del  Real  fiíé  el  encargado  de  conducir  los 
prisioneros  é  internarlos  en  Castilla,  é  hízolo  llegán- 
dolos á  marchas  fbrzadas.  Tal  fué  la  &mosa  acción  de 
Brihuega  (9  de  diciembre,  1740).  Stanhope  aseguró 
aquella  noche  muchas  veces  que  serian  las  últimas 
tropas  inglesas  que  entrasen  en  España  ^^K 

(I)    RelacioQ  diaria,  etc.—Re-  Teoemos  á  la  TÍsta  un  iesiimo- 

lacion  de  lOB  progresos  del  eíército  nio  librado  per  el  aeoretarío  del 

del  rey  N.  S.  etc.— San  Felipe,  juzgado  y  eeorÜMno  de  número 

Bélandfo,  Macanaz ,  ub.  sup.  de  la  villa  de  Brihuega,  don  Gañí* 
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Contábase  con  tener  batalla  al  día  siguiente,  y  asi 
fué.  Al  salir  los  prisioneros  de  Brihuega  vieron  ya  to- 
da la  infantería  puesta  en  orden  donde  antes  había 
estado  la  caballería  á  la  parte  de  Villaviciosa,  for- 
mando el  centro,  y  teniendo  la  caballería  á  los  cos- 
tados. Mandaba  la  derecha  de  la  primera  línea  el 
marqués  de  Yaldecañas  con  el  teniente  general  don 
José  Armeqdariai  y  los  mariscales  conde  de  Mpntemar 
y  don  Pedro  Ronquillo,  el  cual  túvola  desgraciado 
perecer  de  un  cañonazo  antes  de  empeñarse  formal- 
mente la  batalla:  guiaba  la  izquierda  el  conde  de 
Aguilar,  con  el  conde  de  M  ahoni  y  el  mariscal  de 
campo  don  Joséde  Amézaga:  el  centro  el  marqués  de 
Toy  con  el  teniente  general  marqués  de  La  ver  y  el 
mariscal  conde  de  Harcelles.  La  de  techa  de  la  se- 
gunda línea  mandábala  el  conde  de  Merodt  con  el 
mariscal  don  Tomás  de  Idiaquez;  la  izquierda  el  mar- 
qués de  Navalmorcuende  con  el  mariscal  don  Diego 
de  Cárdenas:  el  centro  don  Pedro  de  Zúñiga  y  el  ma- 
riscal Enrique  Crafton*  En  tal  estado  comenzó  el  fue- 
go de  la  artillería  enemiga.  El  re  y  corrió  con  valor 
las  líneas,  no  obstante  haber  dado  dos  balas  de  cañón 
cerca  de  su  persona.  Empezó  siéndonos  favorable  el 
combate,  arrollando  el  marqués  de  Yaldecañas  con  su 
derecha  la  izquierda  enemiga,  que  gobernaba  el  mis- 
to López  y  Gomara,  eo  4854,  de  con  copia  de  una  ioacripcion  que 
ana  pequeña  reiacioa  de  la  bata-  hay  á  ta  puerta  por  donde  se  ai6 
Ha,  que  ae  conserva  en  el  regiatro  el  asalto. 
de  eacritoras  públicas  de  la  villa. 
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mo  Staremberg:  pero  nuestra  izquierda  fué  por  tres 
veces  rechazada,  y  desordeoadp  el  centro  por  falta  de 
caballería;  error  imperdonable»  por  lo  mismo  que  se 
habia  cometido  en  la  batalla  de  Aimansa,  y  fué  roto 
por  la  misma  causa;  y  el  marqués  de  Toy  que  acudió 
á  repararle  cayó  prisionero  de  los  portugueses. 

El  duque  de  Vendóme»  que  vio  rechazada  la  iz- 
quierda, descompuesto  el  centro,  y  espuesta  la  per- 
sona del  rey,  perdió  la  esperanza  de  ganar  la  batalla, 
y  llevóse  á  S.  M.  consigo  al  sitio  donde  hablan  esta- 
do la  noche  anterior,  y  mandó  al  conde  de  Aguilar  que 
retirara  la  infantería  y  la  pusiera  á  salvo;  orden  que 
obedeció  el  de  Aguilar  como  buen  soldado,  por  mas 
que  á  lo  contrario  le  instaban  otros  generales,  en  es- 
pecial Yaldecañas  y  San  Esteban  que  llevaban  der- 
rotado al  enemigo  ^^K  Y  era  asi  la  verdad;  y  ademas 
el  conde  de  Mahoni  se  habia  apoderado  de  su  artillería 
y  sus.bagages ,  y  recogido  multitud  de  alhajas  de  oro 
y  plata,  y  otras  riquezas  de  las  robadas  en  los  tem- 
plos de  Toledo  y  Madrid;  y  acometido  luego  Starem* 
berg  por  la  espalda  por  Mahoni  y  Bracamente,  aun- 
que defendiéndose  desesperadamente  y  con  toda  la 
regla  y  arte  de  un  buen  general,  fué  por  último  pues- 
to en  coofusion  y  desorden  por  don  José  de  Amézaga 
que  arremetió  furiosamente  con  la  caballería  de  la 

(1)    A  este  tiempo  se  víó  huir  mo  lo  reparase  uao  de   nuestros 

el  resimieato  de  la  Muerte^  asi  oficíales,  dijo  á  sus  soldados:  *Ea, 

llamaao  por  que  aotes  habia  sido  soldados,  ánimo\  cuando  la  Muer- 

•1  terror  de  los  portugueses,  y  co*  U  huye,  nuestra  es  la  victoria.^ 
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Reina  y  descompuso  su  cuadro.  Mas  no  habia  medio 
de  sacar  á  Vendóme  del  funesto  error  en  que  estaba 
de  que  la  batalla  era  perdida,  por  mas  emisarios  que 
al  efecto  le  enviaban.  Y  tan  ganada  estaba  yá,  que 
nuestros  generales  despacharon  al  sargento  mayor  don 
JuanMorfi  á  decir  á  Staremberg,  que  puesto  que  se 
veia  perdido,  y  habia  hecho  cuanto  cumplía  á  un 
buen  general  por  la  gloria  y  el  honor  de  sus  armas, 
DO  diera  lugar  á  que  se  derramara  mas  sangre.  Con 
este  recado,  después  de  haber  oido  su  consejo  de 
guerra,  respondió  el  general  alemán  estimando  mucho 
el  favor  que  le  hacian ,  y  pidiendo  una  suspensión  de 
armas  por  lo  que  restaba  de  coche,  asegurando  que 
si  al  reconocer  el  campo  por  la  mañana  veía  ser  cier- 
to que  aun  habia  en  el  nuestro  treinta  batallones  y 
cincuenta  escuadrones,  como  Morfi  decia,  sin  ha<- 
cer  mas  fuego  se  rendiría  con  lo  que  quedaba  de  su 
ejército. 

Pasóse,  pnes,  la  noche  sin  hostilidad,  pero  tam- 
bién sin  pan,  sin  viandia,  sin  lumbre  y  siu  abrigo,  y 
el  rey  sin  cenar  y  sin  acostarse,  y  ateridos  todos  de 
frío,  por  la  densa  y  helada  niebla  que  hubo,  y  con  que 
amanecieron  blancos  los  sombreros  y  los  vestuarios 
de  todos,  como  si  hubiera  nevado.  Aprovechó  Starem- 
berg^  la  oscuridad  de  la  noche  para  irse  retirando  sin 
ruido  de  trompetas  ni  timbales,  cuya  noticia  llevó  al 
rey  primeramente  don  Rodrigo  Macanaz,  después  el 
marqués  de  Crevecoeur,  y  últimamente  el  conde  de 
ToBÍo  tviii.  19 
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Mahoni,  el  cual  pidió  ie  dieseo  tres  mil  caballos  para 
cortar  los  enemigos.  Fuéronle  negados  por  cierto  re* 
sentimieato  y  enojo  que  con  él  tenia  el  conde  de  Agui- 
lar,  que  á  habérselos  dado  hubiera  podido  cortar  ó  de- 
tener á  los  vencidos^  y  pueato  á  nuestro  ^ército  en 
parage  tal  vez  de  acabar  con  ellos.  Ordenóse  sola- 
mente á  Vallejo  y  Bracatnonte  que  los  siguiesen  por 
los  costados  y  retaguardia:  y  en  tanto  que,  esto  se  dis- 
ponia,  iban  llegando  al  campo  del  rey  oficiales  y  sol- 
dados cargados  de  estandartes  y  banderas,  otros  con- 
duciendo prisioneros  de  Estado,  tal  como  el  obispo 
auxiliar  de  Toledo,  y  otros  con  los  cálices  y  vasos  sa- 
grados cogidos  al  enemigo,  y  con  los  equipages  y  jo- 
yas del  arzobispo  de  Valencia  y  de  algunas  señoras 
y  magnates  que  le  seguían.  Aquella  mañana  despachó 
el  rey  dos  expresos  con  la  noticia  de  tan  señalada 
victoria,  uno  á  la  reina,  su  esposa,  otro  al  rey  de 
Francia^  su  abuelo;  hecho  lo  cual,  fué  á  caballo  á  re- 
conocer el  campo  de  batalla,  y  luego  pasó  á  la  inme- 
diata villa  de  Fuentes,  donde  recibió  la  nueva  de  ha- 
ber hecho  don  losé  Vallejo  tres  mil  prisioneros,  y  en 
cuya  iglesia  se  cantó  un  solemne  Te  Deum,  en  acción 
de  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos  por  tan  completo  y 
memorable  triunfo. 

Tal  fué  el  resultado  de  la  célebre  batalla  de  Villa- 
viciosa  (10  de  diciembre,  4710),  que  aseguró  la  co-> 
roña  de  Castilla  en  las  sienes  de  Felipe  V.  de  Borbon, 
á  los  pocos  días  de  haber  estado  en  el  mayor,  y  al 
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parecer  mas  inminente  peligro  de  perderla,  y  que  de* 
cidió  moralmente  la  locha  que  hacía  diez  aqos  traían 
empeñada  España  y  Francia  contra  todas  las  potencias 
de  Europa.  Entre  las  dos  jornadas  de  Brihuega  y  Vi- 
llavicíosa  se  perdieron  del  ejército  de  Castilla  sobre 
tres  mil  hombres,  entre  ellos  oficiales  generales  de  la 
mayor  distinción:  hiciéronse  á  los  enemigos  mas  de 
doce  mil  prisioneros,  y  se  les  cogieron  cincuenta  ban- 
deras, catorce  estandartes,  veinte  piezas  de  artillería, 
dos  morteros,  y  casi  todas  fas  armas,  tiendas  y  equí- 
pages:  murieron  de  una  y  otra  parte  personages  de 
cuenta  y  gefes  de  las  primeras  graduaciones  ^^K 


(4)  RelacioD  de  los  gefe£  jntier- 
ios  y  heridos  que  tavo  el  ejército 
caslellaDO. 


Huertos. 


El  mariscal  de  campo,  don  Pe- 
dro Renquillo. 

El  brigadier,  coode  de  Rupel- 
monde. 

Brigadier,  don  Rodrigo  Cor- 
rea. 

Brigadier,  doD  Juan  José  de 
Heredia. 

Brigadier,  don  Juan  Feroaodez 
Pedrocbe. 

Brigadier,  Monsiear  de  Velmó. 

Brigadier,  conde  de  Borbon. 

Coronel,  don  José  Solela. 

Coronel,  marqués  de  Torre- 
mavor. 

'Goronet,  vizconde  Kolmalok. 

Coronel,  don  Félix  de  Mari- 
mon. 

Coronel,  don  Juan  de  Vargas. 

Coronel,  don  José  Yossa. 

Coronel,  marqués  de  Santel- 
degarde. 


Coronel,  conde  de  la  Tuz. 

Coronel,  don  Gonzalo  Quin- 
tana. 

Coronel,  don  Bartolomé  de  Ur- 
bina. 

Coronel,  don  Francisco  Ramí- 
rez A  rellano. 

Coronel,  don  Juno  de  Pontes. 

Coronel,  marqués  de  Franluy. 

Coronel  Espreafi^o.   . 

'Coronel,  don  Francisco  Na- 
varro. 

Coronel,  Lauteldolf. 

Coronel,  Rulfort. 

Coronel,  BIod. 

Coronel,  don  Carlos  Espel- 
fico. 

Teniente  coronel,  don  José 
Martínez. 

ídem,  don  Alonso  Fariñas» 

ídem,  don  Juan  de  la  Sierra. 

ídem,  don  Francisco  Terral  va. 

ídem,  barón  de  Albarqaer- 
qae. 

Comandante,  barón  Espau. 

Comandante,  Araciel. 

otros  treinta  y  seis  coman- 
dantes. 
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Staremberg  con  su  derrolaído  ejército  prosiguió  en 
retirada  caoiioo  de  Zaragoza,  donde  entró  el  23  de 
diciembre  (1710),  siempre  acosados  sus  flancos  y  re- 


HeridoM. 

El  capitán  general,  marqués  do 
Toy,  prisionero. 

El  ienienle  general,  don  José 
de  Armendariz. 

El  mariscal  de  campo,  don  José 
de  Amézaf^. 

Brigadier,  marqués  de  Bemél. 

Brigadier «  marqués  de  Casa- 
Estrada. 

ídem,  duque  de  Platoocha. 

Ídem,  don  Francisco  Va  lanza. 

Coronel,  don  Vicente  Fuen- 
Buena. 

Corone^  conde  do  Salvatierra. 

ídem,  don  Bartolomé  Ladrón. 

ídem,  don  Juan  de  Cígarrote. 

ídem,  don  Mateo  Gron. 

otros  ocho  coroneles. 

Mas  do  cuarenta  tenientes  co  - 
róñeles. 

DEL  BJKBGITO  ENEMIGO. 

Muertos. 

El  general  holandés,  Boleas- 
tel. 

El  general  inglés,  lord  Ha- 
milton. 

Muchos  brigadieres,  corone- 
les, etc. 

Prisioneros. 

Lord  Stanhope,  general  de  las 
tropas  inglesas. 

Saint-Aman,  mayor  general 
de  las  holandesas. 

M.  de  Pranquemberg,  gefe  de 
las  palatinas. 

General  Wetzel,  holandés. 

V  otros  muchos  oficiales  gene- 
raleá  de  distinción. 


Ademas  de  las  noticias  que  dan 
de  esta  célebre  batalla  los  histo- 
riadores contemporáneos,  marqués 
de  San  Felipe,  Fr.  Nicolás  de  Je- 
sús Belando,  don  Melchor  Maca- 
naz  y  otros,  se  publicaron  varias 
Relaciones  particulares,  entre  ellas 
una  titulada:  «JisZacton  de  Rela- 
cione i  de  lo  sucedido^  a<c,;>  la  qae 
escribió  el  caballero  de  Villeriu, 
«  francés;  y  el  Viage  Real  del  Rey 
iV.  5.,  que  publicó  do  orden  de  aa 
Magostad  don  Pablo  de  Mootee- 
truch. — Nosotros  hemos  seguido 
con  preferencia  la  que  hace  en  el 
cap.  466  de  sus  Memorias  manus- 
critas don  Melchor  de  Macanaz, 
testigo  ocular  de  ambas  jornadas, 
el  cual  rectifica  las  inexactitudes 
de  las  otras  i  elaciones,  y  esplica 
las  rabones  que  tuvo  cada  cual 
para  escribir  como  lo  hizo. 

£1  rey  mandó  batir  una  meda- 
lla en  memoria  del  triunfo  de  Vi- 
lla viciosa,  que  representa  en  el 
anverso  el  busto  ael  rey  con  un 
lema  latino,  en  el  reverso  una 
Victoria  con  una  palma  en  la  de- 
recha y  una  corona  de  laurel  en 
la  izquierda,  con  otro  lema  en  la- 
tín. En  4734  se  creó  en  conme- 
moración el  reaimiento  de  cira- 
gones  liamsdo  de  Villaviciosa,  y 
en  el  escudo  de  los  estandartes  se 
puso:  In  Vüíaviciosa  victor  et 
vindex: 

cNunca  (dice  el  marqués  de 
•San  Felipe  en  sus  Comentarios, 
•  hablando  de  Staremberg)*  nunca 
»tuvo  general  alguno  de  ejército 
>mas  presencia  de  ánimo  en  accioa 
•tan  sangrienta,  varia  y  trágica: 
•decian  sus  propios  enemigos  qua 
•solo  él  podía  haber  sacado  for- 
»mada  aquella  gente»  que  salió 
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taguardia  por  Vallejo,  Bracamonte  y  Mahoai»  que 
iban  cogieodo  prisioneros  en  gran  número,  entre  ellos 
el  destacamento  de  Villaroel,  compuesto  de  mas  de 
quinientos  soldados  alemanes  y  de  oficiales  de  todas 
las  naciones.  Permaneció  el  general  austríaco  en  Za- 
ragoza hasta  el  30,  en  que  habiendo  recogido  cuantas 
tropas  pudo^  partió  para  Cataluña,  y  pasando  el  Ginca 
y  el  Noguera,  no  paf*ó  hasta  Balagnér,  flanqueándole 
siempre  los  nuestros,  que  entraron  también  en  el  Prin- 
cipado, y  se  apresuraron  ^  reforzar  las  guarniciones 
de  Mequinenza,  Lérida,  Monzón,  y  algunas  otras  que 
se  habian  mantenido  fieles.  El  denodado  vencedor  de 
Brihaega  y  Yillaviciosa,  marqués  de  Valdecañas,  si- 
gnió  igualmente  en^pos  de  los  enemigos  á  Zaragoza,  y 
se  internó  tras  ellos  en  Cataluña.  El  rey  don  Felipe* 
después  de  haberse  detenido  en  Sigüenza  hasta  el  24, 
esperando  la  reunión  de  las  tropas  diseminadas,  y 
después  de  haber  enviado  ocho  batallones,  y  ocho  es- 
cuadrones á  reforzar  y  cubrir  la  frontera  de  Portugal, 
prosiguió,  aunque  mas  lentamente,  ca  mino  también  de 
Zaragoza,  donde  no  llego  hasta  el  4  del  inmediata 
enero  (1711). 

Alli  instituyó  Felipe  V.  la  festividad  religiosa  lla- 
mada de  ios  Desagravias  del  Santísimo, Sacramento > 

sveocida  del  campo,  pero  no  des-  »pero  desamparado  de  sus  alas,  y 
«hecha;  7  si  hubiera  ieoido  tan'  «cargado  de  ocho  mil  caballos  re- 
«fuerte  caballería  como  iufautes,  «sueltos  ¿  morir  ó  venctr ,  cedió  á 
«hubiera  oblODÍdo  la  victoria:  dos.  «la  fortuna  del  rey  Felipe  y  al  va-» 
» veces  vio  do  ella  la  imagen;  tres  «lorde  sus  tropas.t 
«rechazó  la  infantería  española; 
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que  era  una  foncioa  que  mandó  celebrar  aniíalmeate 
en  todas  las  parroquias  del  reiao  el  domingo  inmedia- 
to ai  día  de  la  Concepción  de  María  Sántísinia,  ya  en 
conmemoración  y  agradecimiento  de  los  dos  gloriosos 
triunfos  que  Dios  babia  concedido  á  las  armas  católi- 
cas en  los  dias  9  y  1 0  de  diciembre,  ya  en  manifesta- 
ción del  dolor»  sentimiento  y  horror  por  los  ultrages, 
profanaciones  y  sacrilegios  cometidos  por  los  enemi- 
gos en  los  templos,  imágenes  y  vasos  sagrados 'du- 
rante su  pasagera  y  efímera  dominación  en  Cas- 
tilla. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  marchaban  tan  en  bo- 
nanza para  el  rey  don  Felipe  los  sucesos  de  la  guerra 
en  Castilla  y  Aragón,  penetraba  en  Cataluña  el  gene- 
ral francés  duque  de  Noailies  con  las  tropas  del  Rose- 
llon,  en  conformidad  á  lo  acordado  con  el  rey  y  con 
Vendóme  &i  el  consejo  de  Valladoltd.  A  mediados  de 
diciembre  (1710)  comenzó  el  francés  á  molestarla 
plaza  de  Gerona,  objeto  de  sus  designios,  no  obstante 
haberse  llenado  aquellos  caminos  y^  montañas  de  vo- 
luntarios catalanes.  En  medio  do  los  rigores  de  un 
crudísimo  invierno  apretó  el  sitio  de  aquella  impor- 
tante y  fuertísima  plaza.  Aunque  él  y  sus  tropas  pasa- 
ron infinitas  molestias,  privaciones,  entorpecimientos 
y  trabajos,  empeñóse  en  esta  empresa  el  de  Noailies 
con  tanto  ahinco,  y  tanto  y  con  tanto  afán  trabajó  é 
hizo  trabajar  á  sus  soldados,  á  fin  de  conquistarla  an- 
tes que  pudiera  ser  socorrida  de  los  aliados  ó  de  los 
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naturales»  que  sia  acobardarle  las  lluvias  y  las  inun- 
daciones que  con  frecuencia  deshacían  sus  minas  y 
sus  obras  de  ataque,  ni  desalentarle  el  valor  y  la  re- 
sistencia de  los  sitiados,  poco  á  poco  se  fué  apoderan- 
do de  torres,  puertas  y  bastiones,  y  el  25  de  enero 
(1711)  logró  rendir  la  plaza  por  capitulación»  En  cum- 
plimiento de  sus  artículos  hizo  su  entrada  en  Gerona 
el  vencedor  duque  de  Noailles  el  1  •''  de  febrero,  se- 
ñalándola con  un  bando  de  perdón  general,  que  hizo 
publicar  á  nombre  del  rey  de  Castilla  para  los  natura*- 
les  que  volvieran  á  su  obediencia  y  le  prestaran  su- 
misión. Hiciéronlo  asi  muchos  habitadores  de  aquella 
veguería  que  antes  se  habían  retirado  á  las  montañas. 
Siguieron  su  ejemplo  los  de  la  Plana  de  Yich,  ansiosos 
de  gozar  de  la  seguridad  y  sosiego  que  se  les  ofrecia. 
Y  de  esta  manera  quedó  desde  entonces  Gerona  y  e| 
pais  comarcano  del  Ampurdan  sometido  á  la  obedien- 
cia del  rey  católico.  Pasó  el  de  Noailles  á  Zaragoza, 
y  el  rey  don  Felipe  en  premio  y  recompensa  de  tan 
señalado  servicio  le  hizo  merced  de  la  grandeza  de 
España,  y  dio  el  Toisón  de  oro  á  los  dos  tenientes  gene- . 
rales  Beaufremont  y  Estayre  ^^K 

La  fortuna  volviá  ahora  en  todas  partes  su  risueño 

rostro  á  los  que  pocos  meses  antes  se  le  había  mostra- 

'  do  torvo  y  severo:  los  que  en  agosto  de  1 71 0  habían 

(4)    San  Felipe,  Comeutarios,  on   Gerona   ciacuenta  piezas  de 

tom.  H.— Belando,  Historia  Civil*  bronce,  otras  tantas  de  hierro,  y 

tona.  1.,  cap.  83.-«-Macanaz,  Me-  gran  cantidad  de  provisiones  de 

morías,  cap.  480.— Haüó  Noailles  boca  y  guerra. 
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sido  vencidos  y  arrojados  de  Zaragoza,  y  en  diciembre 
volvieron  á  la  misma  ciudad  coronados  de  laureles, 
seguian  recogiéndolos  en  los  campos  que  nuevamente 
iban  recorriendo.  El  marqués  de  Valdecañas  tomaba 
á  Estadilla  haciendo  prisionera  su  guarnición;  apode- 
rábase de  Benabarre  y  Graus,  y  sometía  todo  el.  pais 
de  Rivagorza.  Los  aliados  no  se  consideraron  bastante 
fuertes  para  esperarle  en  Ba laguer,  retiraron  de  allí 
cuanto  tenían,  y  á  su  aproximación  abandonaron  aquel 
puesto  que  tanto  habían  fortificado  y  en  que  tanto 
tiempo  habían  permanecido,  ocupándole  en  seguida 
el  de  Valdecañas,  y  cogiendo  ocho  cañooes  y  dos 
morteros  que  no  pudieron  llevarse  los  enemigos.  En- 
tretanto el  comandante  general  que  operaba  en  Valen- 
cia, don  Francisco  Gaetano,  rendía  la  plaza  de  Horella» 
desembarazando  por  aquella  parte  los  confines  de  Ca* 
taluña»  Una  brigada  de  walones  se  apoderaba  del  cas* 
tillo  de  Míravet  (28  de  febrero,  4711),  haciendo  tam- 
bién prisionera  de  guerra  su  guarnición.  Poco  mas 
adelante  (marzo)  eran  deshechos  los  míqueleles  de  la 
veguería  de  Cervera,  y  ocupada  la  ciudad  de  Sobona; 
y  el  infatigable  marqués  de  Valdecañas  marchaba 
contra  Calaf,  que  los  Bnemigos  abandonaron  también 
al  saber  que  se  aproximaba,  y  deshacía  un  cuerpo  de 
voluntarios  en  la  Conca  de  Tremp,  quedando  de  este 
modo  Ubre  la  comunicación  en  aquellas  montanas  de 
Cataluña.  Y  hubiera  este  jntrépido  general  ido  mas 
adelante  y  activado  mas  sus  operaciones»  á  no  déte- 
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nerle  la  falta  de  granos  y  demás  provisiones  que  le- 
nia  que  recibir  de  Castilla. 

Viendo  Staremberg  que  era  temeridad  luchar  con- 
tra la  fortuna;  que  los  españoles  se  habian  adelanta- 
do basta  Balaguer  y  Calaf;  que  dominaban  el  territo- 
rio del  valle  de  Aran  y  el  llano  de  Yich;  que  no  le 
quedaban  en  el  Principado  mas  plazas  de  considera- 
ción que  Cardona,  Tarragona  y  Barcelona;  que  te  fal- 
taban medios  para  formar  otro  ejército;  que  Inglater- 
ra y  Holanda  se  manifestaban  resueltas  é  no  enviar 
mas  soldados  á  España ,  limitándose  á  mantener  la 
guerra  en  Flandes;  que  por  el  contrario  el  gobierno 
español  se  ocupaba  activamente  en  levantar  reclutas 
y  formar  nuevos  cuerpos;  que  de  Castilla  eran  envia- 
dos á  Cataluña  pcho  mil  fusiles  y  mas  de  cien  caño- 
nes; que  entre  tropas  españolas  y  francesas  llegaron 
á  juntarse  sesenta  y  dos  batallones  y  ochenta  escua- 
drones, sin  contar  los  que  escoltaban  los  convoyes  y 
guardaban  las  plazas,  pidió,  como  prudente,  licencia 
para  retirarse.  Mas  como  no  la  obtuviese,  se  aplicó  á 
fortificar  y  proveer  las  plazas  de  Tarragona  y  Barce- 
lona, y  con  los  cortos  socorros  que  pudo  lograr  acam- 
pó en  Igualada  y  MartorelU  bien  que  sin  otro  efecto 
que  el  que  luego  veremos.  Yaldecañas  situó  el  suyo 
entre  Cervera  y  Tárrega.  Allí  permanecían  ambos 
ejércitos  cuando  llegaron  á  Lérida  los  generales  fran- 
ceses Vendóme  y  Noailles. 

Pero  dos  sucesos,  ambos  inopinados,  y  ambos  de 
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igual  índole,  vÍDieron  como  á  entibiar  el  ardor  de  la 
campaña  y  á  influir  poderosamente  en  el  resultado 
futuro  de  esta  larga  guerra.  El  uno  fué  la  muerte  del 
delfin  de  Francia  (14  de  abril,  4711)»  padre  del  rey 
don  Felipe  Y.»  que  sucumbió  victima  de  las  viruelas, 
á  los  cuarenta  y  nueve  años  y  medio  de  edad;  suce- 
so que  afectó  mucho  al  rey  su  hijo,  y  mas  por  haber 
coincidido  con  una  peligrosa  enfermedad  que  á  la  sa- 
zón estaba  padeciendo  la  reina.  El  otro,  de  mas  io* 
fluencia  todavía,  fué  el  fallecimiento  del  emperador 
de  Alemania  (1 7  de  abril),  alma  y  sosten  de  ia  con- 
federación y  de  la  guerra;  y  asi  por  esto,  como  por 
suponerse  ó  calcularse  que  podría  ser  llamado  él  ar- 
chiduque Carlos  á  ocupar  aquel  trono,  como  lo  desea- 
ban las  potencias  marítimas,  con  la  esperanza  de  que 
asi  podría  real  izarse  mejor  el  antiguo  proyecto  de  la 
división  de  la  monarquía  española,  mudaba  de  todo 
punto  el  semblante  de  las  cosas,  variaba  el  aspecto 
de  la  cuestión  que  había  producido  la  lucha,  el  rey 
Cristianísimo  tomó  con  menos  calor  el  mantenimiento 
de  la  guerra  en  España «  fundado  en  que  el  archidu- 
que seria  llamado  á  Alemania,  y  el  mismo  Felipe  sus* 
pendió  el  sitio  de  Barcelona  que  tenia  proyectado. 

Y  asi  fué,  que  no  tardó  el  archiduque  en  ser  ins«* 
tado  por  los  electores  del  imp  erio,  y  por  so  madre  y 
parientes,  para  que  se  trasladara  á  Yiena  dejando  la 
pretensión  de  España,  á  lo  cual  él  se  mostró  resuelto. 
De  modo  que  con  esto,  y  con  no  haber  vuelto  Ingla-* 
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térra  y  Holanda  á  enviar  socorros  de  tropas  á  los  alia- 
dos» y  con  ser  muy  cortos  los  que  de  Italia  habían  re-* 
cibido»  y  con  el  recuerdo  de.  las  pasadas  derrotas, 
estuvo  Staremberg  frente  de  nuestro  ejército  sin  atre- 
verse á  acometerle,  y  aun  tuvo  la  mayor  parte  de  él 
que  acercarse  á  Barcelona  para  proteger  la  marcha 
del  archiduque. 

Tampoco  Vendóme  emprendió  nadaí  ya  por  la  fal- 
ta de  provisiones,  culpa,  y  malicia  de  sos  asentistas, 
que  estaban  abusando  con  escándalo  de  la  bondad  de 
aquel  gen^BraU  ya.  porque  el  duque  de  Noailies,  rival 
del  de  Vendóme,  se  propuso  deslucir  sus  operaciones, 
poniéndole  embarazos  á  todo,  y  dejando  consumir  el 
ejército  en  una  inacción  injustificable^  Solamente  se 
tomó  Benasqnef^y  poco  mas  adelántese  rindió  la  for- 
taleza de  Castet*LeoQ  en  lo  alto  de  la  montaña,  siendo 
de  admirar  la  operación  dificilísima  de  subir  los  sol«- 
dados  á  brazo  la  artillería  hasta  lo  mas  encumbra- 
do de  los  Pirineos.  Por  último,  resuelto  el  viage 
del  archiduque  á  Alemania,  dióse  á.Ia  vela  en  el 
puerto  de  Barcelona  con  rumbo  á  Italia  en  una  es* 
cuadra  inglesa  (27  de  setiembre,  1711),  quedando 
Staremberg  de  virey  y  capitán  general  de  Cataluña. 
Situóse  entonces  el  general  alemán  con  todas  sus  fuer- 
zas en  Prats  de  Rey:  salió  el  de  Vendóme  de  Cervera 
á  buscarle  con  las  suyas:  pusiéronse  ambos  ejércitos 
á  la  vista  teniendo  de  por  medio  el  rio;  pero  lo  mas 
que  consiguió  el  mariscal  francés  fué  que  el  a^uslriaco 
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retirara  su  campo  á  las  alturas,  lo  cual  facilitó  á  Ven- 
dóme apoderarse  de  Prats  de  Rey  á  la  vista  de  su 
enemigo. 

Bien  penetrado  Slarembei^  de  que  sus  fuerzas  no 
podían  resistir  un  ataque  formal  de  las  de  Vendóme, 
trató  de  distraerle  intentando  una  sorpresa  sobre  Tor- 
tosa  (octubre,  1 71 1):  pero  sus  tropas  fueron  vigorosa- 
mente rechazadas  con  pérdida  de  quinientos  prisione- 
ros y  otros  tantos  entré  muertos  y  heridos.  Paralizado 
nuestro  ejército,  siempre  por  la  falta  criminal  de  pro- 
visiones, al  fin  sitió,  atacó  y  rindió  á  Cardona  (noviem. 
bre,  4741);  no  asi  el  castillo,  donde  los  enemigos  se 
retiraron,  merced  á  la  malísima  colocación  de  las  ba- 
terías, acaso  por  inteligencia  del  gefe  ingeniero  con  el 
duque  de  Noailles  para  deslucir  al  de  Vendóme.  Es  lo 
cierto  que  desprovisto  el  generalíámo  francés  de  me- 
dios y  recursos,  como  habitualmente  le  sucedía,  aban- 
donó al  fin  del  año  (171 1)  el  sitio  y  ataque  de  aquel 
castillo,  con  no  poca  pérdida  de  hombres  y  caballo^, 
que  asi  se  malogró  la  última  operación  de  aquella 
campaña  ^^K 


(4)    Es  muy  curioso  lo  que  acer-  »eD?íase  al  duque  de  Baodoma,  y 

ca  de  este  hecho  cuenta  don  Mel*  >que  hecho  esto  pasase  al  puolo  a 

chor  de  Macanas.  »la  corte.  La  ciuaad  de  Zaragoza 

»EI  duque  de  Bandoma,  dice*  ame  prestó  este  dinero,  y  al  punto 

wenvió  ¿pedir  al  rey  cinco  mil  » mismo  lo  pasé  á  disposición  del 

«doblones,  asegurándole  que  con  » duque  de  Bandoma,  y  me  fui  á 

vellos  acabaría  de  rendir  muyen  «Madrid,  ¿  donde,  de  que  llegué 

nbrevo  este   castillo:  el  rey  me  » por  la  brevedad  con  que  el  rey 

»despachó  un  ospreso  en  26  de  wme  lo  ordenaba,  no  creyó  S.  M. 

» noviembre,  ordenándome  busca-  >que  hubiese  podido  babor  reci- 

«se  á  crédito  este  dinero,  y  se  le  i  bido  el  orden;  pero  de  que  le 
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No  fué  tampoco  miiy  viva  este  año  la  guerra  de 
Portugal.  Redújose  á  que  los  portugueses,  mandados 
por  el  general  Norooha,   recobraran  á  Miranda  de 


•aseguró  que  el  dinerD  quedaba 
^entregado  se  alegró  mucbo,  y  me 
j»di]o: — cTo  bien  sé  que  este  diñe- 
vro  se  perderá,  como  el  demás  que 
» basta  aqui  se  ba  enviado,  y  que 
cel  castillo  DO  se  tomará,  y  el  ejer-> 
«cito  Asabará  de  perecer;  pero 
»como  ya  no  bay  que  temer  a  los 
»eoemigo8  do  be  querido  disgu^- 
»tar  al  duque  do  Bandoma,  sioo  es 
•dejarlo  nssta  que  reconozca  qua 
»es£á  eugañado  de  los  que  tiene 
•cerca  de  si.» 

»Y  asi  fué,  pues  en  fin  del  año 
•abandonó  el  sitio  y  se  retiró, 
»babiendo  muerto  casi  toda  la  ca- 
•ballería  por  falta  de  cebada,  y 
v  padecido  igualmente  la  infantería 
spor  la  faltQi  de  pan;  y  destruido  el 
I» reino  de  Aragón  porbaberle  saca- 
ndo después  de  1 1  cosecUa  setenta 
pmil  caizes  de  granos  por  fuerza, 
»y  con  eMos  todos  los  machos, 
«muías,  caballos  y  demás  bestins, 
»que  perecieron  á  manos  de  mi- 
•queletes,  y  con  los  malos  tratos 
•de  los  proveedores,  á  los  cuales 
»se  les  hubo  i.e  tolerar  tanta  mal- 
»dad  por  no  disgustar  á  Bando- 
»  ma,  siendo  Maña  ni  su  secreta- 
»rio  el  que  lograba  la  utilidad  de 
Btodo,  y  tan  temerario,  que  al  pa- 
»sar  el  ejército  el  puente  de  Leri- 
sda,  á  vista  de  todo  él  dio  de  pa- 
lios al  abad  Alberoni,  parque 
»  obraba  tan  mal  en  todo.» — ^Memo- 
rias manuscritas,  cap.  184. 

Estos  asentistas  y  proyeedores 
eran  causa  de  que  se  viera  siempre 
el  ejército  apurado  y  falto  de  todo, 
y  de  que  nunca  hubiera  mayor 
desorden  y  despilfarro  en  la  ha- 
cienda militar,  consumiéndose  sin 
provecho  pnra  la  guerra  lo  que  se 
sacaba  á  los  pueblos,  porque  toda 


aquella  gente  medraba  y  prospe<- 
raba  á  la  sombra  de  la  bondad  y 
del  desinterés  del  aloque  de  Ven- 
dóme, y  mu^  principalmente  sa 
secretario  Manani,  de  quienes  tí*- 
vía  lastimosamente  engañado.  Era 
Vendóme  un  general  entendidisi» 
mo  en  la  guerra,  pero  que  aborre- 
cía ocuparse  en  los  detalles  de  for- 
mación, gobierno  y  subsistencias 
del  ejército;  tan  desinteresa do^  y  ya 
tan  escosivamente  descuidado  en 
el  gobierno  económico  de  su  casa  y 
familia,  que  todos  sus  criados  altos . 
y  bajos  le  robaba  o.  Undia  so  le  pre- 
sento uno  de  ellos  pidiéndole  li- 
cencia para  retirarse;  preguntán- 
dole su  amo  la  causa,  le  respondió 
que  habia  observado  que  allí  todos 
robaban,  y  que  él  no  quería  estar 
entre  semejante  gente:  entonces  el 
duque  le  replicó  riendo:  tpues  ro- 
ba tú  también,  y  no  me  prives  do 
tus  servicios  j» 

Cuenta  Macanazqueen  una  oca- 
sión le  ordenó  el  rey  facilitase  dos 
mil  doblones  que  el  secretario  de 
Vendóme  le  dijo  necesitaba  su 
amo  para  salir  á  campaña.  Maca- 
naz  vio  al  duque  y  le  aseguró  que 
tendría  pronto  el  d¡neri>,  pero  por 
vía  de  anticipación,  porque  los 
sueldos  atrasados  estaban  todos 
satisfechos.  Mostróse  el  duque  sor- 
prendido, diciendo  que  él  no  ser- 
vía al  rey  de  España  por  sueldo, 
que  lodo  lo  hacia  ásu  costa,  y  que 
los  dos  mil  doblones  los  pagaría  en 
el  término  de  veinte  dias.  Ignoraba 
que  desde  que  entró  en  España  se 
le  estaban  pasando  dos  mil  doblo- 
nes mensuales,  ciento  cincuenta 
al  secretario  Manani,  ciento  al  ca- 
pitán de  guardias  Coirón,  y  otros 
ciento  para  gastos  de  secretaría» 
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Duero  (15  de  marzo»  171  i),  haciendo  prisioneros  unos 
seiscientos  hombres  que  la  guarnecian.  Intentaban 
después  invadir  la  Extremadura,  pero  reforzado  ya  el 
marqués  de  Bay  con  los  batallones  y  escuadrones  que 
le  envió  el  rey  después  de  la  batalla  de  Yillaviciosa, 
detuvo  al  conde  de  Mascareñas  que  guiaba  el  ejército 
lusitano.  Viéndose  estuvieron  ambos  ejércitos  por  es- 
pacio de  tres  dias  (mayo),  pero  sin  acometerse.  Pasóse 
el  resto  de  la  primavera  en  moyimientos  sin  resultado, 
hasta  que  llegado  el  estío  se  retiraron  unos  y  otros  á 
cuarteles  de  refresco.  Esto  no  impidió  que  algunos 
destacamentos  de  Castilla  hicieran  incursiones  en  Por- 
tugal, y  tomaran  algunas  fortalezas  y  villas,  como  Ca- 
ravajales,  la  Puebla  y  Yimioso*  Ni  en  el  otoño  hicie- 
ron otra  cosa  que  estar  mutuamente  á  la  defensiva,  y 
observar  el  uno  los  movimientos  del  otro. 

Dejemos  en  este  estado  la  guerra,  y  veamos  ya  lo 
que  habia  acontecido  en  Zaragoza:  desdé  la  llegada 
del  rey,  y  las  novedades  y  mudanzas  que  hubo  en  el 
gobierno. 

A  poco  de  llegar  el  rey  á  Zaragoza  quiso  tener 
en  su  compañía  la  reina  y  el  príncipe,  que,  comosa- 

ademas  de  las  racioDos  y  bagQges.  esto  por  escrito;  hizolo  asi  el  de 
Gaandose  le  informó  de  esto,  ma-  Venddme,  y  se  dio  parte  al  rey. 
nifesló  que  todas  aquellas  sumas  Pero  noticioso  de  ello  el  secretario 
habiansido  robadas  al  rey,  porque  Mañani»  halló  medio  de  informar 
él  costeaba  su  gasto,  el  de  la  se-  que  todo  lo  habia  empleadoLy  con- 
cretar ia,  secretario,  capitán  y  ba-  sumido  en  servicio  de  S.  M.,  que- 
gages,  que  no  había  venido  a  ser-  dando  el  rey  tan  admirado  de  la 
virpor  dinero,  y  que  quería  que  estremada  bondad  del  duque  como 
todo  se  restituyese.  Macanaz  le  in-  de  la  refinada  maldad  del  secreta- 
dicó  que  convendría  constase  todo  rio. — ^Macanaz,  Mem.  ubi  sup. 
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bemos,  se  hallaban  en  Vitoria  jantamente  con  los 
Consejos.  Estos  tuvieron  orden  de  restituirse  á  Ma* 
dríd,  y  la  reina  se  trasladó  á  la  capital  de  Aragón  y 
recibiendo  en  todas  las  poblaciones  del  tránsito  toda 
especie  de  agasajos  y  toda  clase  de  demostraciones 
de  amor  y  de  cariño.  Las  ciudades,  villas  y  cabildos 
de  Rioja  y  de  Navarra,  y  á  su  ejemplo  las  de  otras 
provincias,  enviaron  generosa  y  espontáneamente  con* 
siderables  donativos  para  atender  á  estos  gastos  y  á 
las  necesidades  de  la  guerra.  El  rey  salió  á  Calahorra 
á  recibir  á  su  esposa  y  su  hijo,  y  juntos  entraron  en 
Zaragoza  la  tarde  del  27  de  enero  (Í711). 

Dedicóse  Felipe  á  organizar  el  gobierno  militar, 
civil  y  económico  del  reino  de  Aragón.  Dio  la  coman- 
dancia general  al  príncipe  de  Tilly,  el  gobierno  inte^ 
riño  de  Zaragoza  al  mariscal  de  campo  conde  de 
Montemar,  y  la  intendeneia  y  administración  general 
de  las  rentas  á  don  Melchor  Macanaz ,  con  retención 
de  los  cargos  que  tenia  en  el  reino  de  Valencia.  Sus- 
pendióse la  contribución  de  la  alcabala,  y  en  su  lu- 
gar se  impuso  un  millón  de  pesos  por  via  de  cuartel 
de  invierno,  dejando  su  repartimiento  y  cobranza  á 
cargo  de  las  justicias:  se  incorporaron  á  la  corona 
todas  las  salinas  del  reino,  que  constituían  la  renta 
mas  saneada  y  pingüe;  hízoseles  tomar  el  papel  se- 
llado á  que  antes  se  habian  resistido;  y  ademas  al 
tiempo  de  la  cosecha  se  les  sacaron  hasta  irescienlas 
mil  fanegas  en  trigo,  cebada  y  otros  granos,  que  el 
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rey  prometió  admitirles  en  cuenta  de  contribuciones, 
pero  que  no  se  cumplió,  antes  se  continuó  en  los  años 
siguientes  haciendo  repartimientos»  aunque  algo  me- 
nores, de  granos  y  dinero. 

Formóse  una  junta  ó  tribunal  llamado  del  Real 
Erario^  compuesto  de.  un  presidente,  que  debiá  serlo 
el  capitán  general^  y  de  ocho  individuos,  dos  por 
cada  uno  de  los /brazos  ó  estamentos  que  antes  com- 
ponian  las  Cortes,  é  igual  en  número  á  la  diputación 
permanente  de  las  mismas.  Encomendóse  á  esta  jnn- 
ta  el  reparto  y  recaudación  de  los  impuestos,  de  que 
no  se  eximia  ninguna  clase  del  Estado,  ni  aun  los 
eclesiásticos,  ni  las  comunidades  religiosas  de  ambos 
sexos,  aunque  fuesen  mendicantes:  el  rey  fijaba  las 
contribuciones,  la  junta  no  hacia  sino  distribuirlas  y 
cobrarías  con  arreglo  á  los  fueros,  pero  no  tenia  ma- 
nejo alguno  en  los  caudales,  ni  había  de  hacer  otra 
cosa  que  ponerlos  todos  én  la  tesorería  á  disposición 
del  intendente,  que  no  daba  cuentas  á  otro  alguno  si- 
no á  la  persona  del  rey,  lo  cual  se  ordenó  asi  por  nn 
decreto  especial,  que  fué  como  una  solemne  deroga- 
ción de  los  fueros  aragoneses  ^^K 

En  cuanto  al  orden  judicial ,  después  de  haber 
estado  algún  tiempo  indeciso,  resolvió  establecer  (3  de 
abril,  1711),  no  una  chancillería  como  antes,  sino 
una  audiencia  conforme  á  la  planta  de  la  de  Sevilla, 

(4)    Micanaí,  Memorias,  c.  180  y  181. 
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coa  dos  salas,  una  para  lo  civil  y  otra  para  lo  crimí- 
oaU  bajo  la  presidencia  del  capitaa  general  del  reino. 
En  los  negocios  civiles  entre  particalares  fallaría  la 
nueva  audiencia  con  arreglo  á  los  fueros  y  á  la  legis^ 
lacioQ  particular  de  Aragón,  pero  en  los  que  tocaran 
directa  ó  indirectamente  al  rey  ó  al  Estado,  asi  como 
en  las  materias  criminales  se  habia  de  regir  el  nuevo 
tribunal  por  las  leyes  y  el  derecho  de  Castilla.  Poste- 
riormente en  el  mismo  año  se  anadió  otra  sala  para 
lo  civil  para  nivelarla  á  la  de  Sevilla  que  tenia  dos  ^*K 
Pululaban  en  la  corte  de  Zaragoza  las  rivalidades 
y  las  cabalas,  ya  entre  los  duques  de  Vendóme  y  de 
Noailles,  enemigo  aquél  de  los  duques  de  Borgoña  y 
de  Orleans,  y  afectísimo  á  Luis  XIV.  y  á  Felipe  V., 
representante  éste  del  partido  francés  contrario,  y  que 
trabajaba  cuanto  podía  para  hacer  tiro,  y  si  era  posi- 
ble para  reemplazar  al  generalísimo  del  ejército  espa- 
ñol; ya  de  parte  del  conde  de  Aguilar,  á  quien  se  unía 
Vendóme,  y  que  miraba  con  aborrecimiento  al  duque 
de  Osuna,  á  Grimaldo,  y  á  todos  los  que  eran  del  par- 


(1)  Decretos  de  3  de  abril  en  stonadode  la  reina  y  de  la  prin- 
Zaragoza ,  y  de  42  de  setiembre  cesa  de  los  Ursiúos,  con  quienes 
en  Corolta.—Belando,  en  el  capí-  el  de  Aguilar  no  acababa  de  re- 
tólo 87  de  su  Historia  civil,  copia  Conciliarse,  despachando  entre- 
el  o6cio  que  con  esta  última  dis-  tanto  el  marqués  de  Gastelar. 
posición  pasó  al  principe  de  Tillí  Pero  las  intrigas  tlcl  de  Aguilar, 
el  secretario  del  despacho  don  asi  contra  Grimaldo  como  contra 
José  de  Grimaldo.— Este  funcio-  el  duque  de  Osuna,  á  quien  tuvo 
nario  estuvo  al^un  tiempo  sepa-  siempre  encono ,  se  fueron  des- 
rado  del  ejercicio  de  su  empleo,  haciendo,  y  volvió  aquél  al  ej«r- 
porque  Vendóme  y  el  conde  do  ciclo  de  su  secretaria  del  despa- 
Agoilar  le  mirabaü  como  muy  apa-  cbo  universal 
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tido  de  la  reina  y  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  ó  de 
cualquier  modo  no  eran  del  suyo.  Yióse  también  ei 
intendente  Macanaz  denunciado  como  partícipe  de  los 
planes  y  manejos  del  cotide  de  Agüilar,  y  costóte  no 
pocos  esfuerzos  desengañar  á  la  reina  y  al  rey,  y  jus- 
tificarse ante  ellos.  Representaron  después  contra  él 
los  individuos  de  la  junta  de  Hacienda  de  Madrid  ^^\ 
y  aunque  el  rey  le  dio  una  honroSa  satisfacción  nom- 
brándole presidente  de  aquella  misma  junta  en  lagar 
del  marqués  de  Campo  Florido,  cosa  que  resistió  Ma- 
canaz por  particulares  razones,  prodújole  todavía  aque- 
lla rivalidad  serios  disgustos,  y  fué  ocasión  de  disi- 
dencias, asi  en  Zaragoza,  como  en  Madrid,  donde  se 
vio  obligado  á  venir  ^^K 

En  medio  de  estas  intrigas  cortesanas  enfermó  la 
reina  en  Zaragoza;  una  fiebre  lenta  la  iba  consumien- 
do, en  términos  de  dar  gravísimo  cuidado  al  rey  y 
muy  serios  temores  á  toda  la  nación:  los  dos  médicos 
franceses  que  la  asistían  llegaron  á^manifestar  que  no 
tenian  confianza  alguua  de  salvarla;  por  fortuna  dos 
facultativos  de  Zaragoza,  á  quienes  se  consultó,  vol- 
vieron á  su  apenado  esposo  la  esperanza  y  el  consue- 
lo, declarando  no  tener  síntomas  de  tisis,  qqe  era  lo 
que  generalmente  se  recelaba  ó  suponía,  y  que  aun 

(1)  Eran  éstos  el  marqués  do  muchos  pormenores  de  estos  íd- 
Campo  Florido,  el  de  Bedfmar,  el  cidontes  eo  los  capítulos  180  y  4S4 
coade  de  Aguilar  y  doa  Francisco  dé  sus  Memorias  manuscritas,  to- 
Ronquillo.  mo  XI. 

(2)  El  mismo  Macanaz  cuenta 
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pedia  curarse»  ^Asombró  á  todos  en  esla  ocasión  el  rev' 
con  la$~  pruebas  que  dio  de  verdadero  amor  á  su  espo- 
sa, y  digno  se  bito  de  universal  alabanza  por  el  es- 
quisito  esmero,  interés  y  asiduidad  con  que  acompa- 
ñaba y  asistía  á  la  augusta  enferma,  durmiendo  mucho 
tiempo  en  su  mismo  lecho,  hasta  que  por  formal  man- 
damiento del  confesor,  que  le  representó  los  males 
qu©  de  ello  á  uno  y  á  otro  podían  seguirse,  accedió  á 
mudar  su  cama  á  la  pieza  inmediata  <*>.  Luego  que  lá 


(1)  William  Coxe,  en  su  Espa- 
ña bajo  el  reinado  de  la  casa  de 
ílorhon^  atribuye  el  consejo  ó 
prescripción  do  esta  medida,  no 
al  contesoFi  sino  al  duque  de 
Noailles,  y  añade  que  propaso  al 
rey  «debía  tomar  por  manceba 
una  de  las  damas  de  la  servidum- 
bre de  la  reina.» — «Proposición 
tan  indecorosa,  dice,  no  podia  me- 
nos de  lastimar  en  lo  mas  hondo 
de  su  pecho  á  un  principe  de  cos- 
tumbres tan  severas  como  Felipe, 
y  que  guiado  por  los  principios 
religiosos  y  por  el  amor  que  á  su 
muger  procesaba,  en  todos  tiem- 
posnabia  conservado  una  fidelidad 
inviolable  al  tálamo  nupcial.  No 
solamente  le  irritó  esto,  sino  que 
al  punto  fué  á  contarlo  á  la  rema 
y  a  la  princesa  de  los  Ursinos.  lo- 
dignóse  la  reina,  y  can  razón,  de 
sem||jaoteofensa,yen  el  momen- 
to lo  escribió  á  la  hermana  del  du- 
que de  Borgoña,  quien  lo  reíirióá 
la  Maintenou  y  á  toda  la  corte  de 
Versalles,  de  donde  la  galantería 
estaba  ya  desterrada,  y  donde  no 
tuvo  mejar  acogida  la  proposición 
de  Moaiües  que  en  Madrid.  Se  (fió 
por  lo  mismo  orden  á  Noailles  pa- 
ra que  se  volviera  á  Francia,  y 
Aguilar  perdió  todos  sus  empleos 
ctvilea  y  militares,  y  fué  dester- 


rado de  la  corte.  Hubo  mucho  cui- 
dado en  que  no  se  descubriese  la 
causa  de  este  cambio,  y  se  dio  por 
pretesto  de  esta  caída  la  mala  sa- 
lud de  Noailles,  y  se  supuso  que 
las  medidas  tomadas  contra  Agui- 
jar tenían  por  causa  las  disputas 
de  este  personage  con  Vendóme. 
Nadie  descubrió  este  misterio  mas 
que  Sao  Simón,  el  cual,  como  os 
notorio,  tenia  un  diario  en  que 
escribia  todas  las  anécdotas  pala- 
ciegas, y  á  quien  nada  gustaba 
tanto  como  las  ocurrencias  escan- 
dalosas.»—Coxe,  cap.  49. 

Nosotros  creemos  que  la  anéc- 
dota se  resiente  de  este  gusto  de 
San  Simón  por  las  ocurrencias  es- 
candalosas. Sobre  parecemos  in- 
verosímil la  proposición  que  se 
atribuye  á  Noailles,  está  en  con- 
tradicción con  lo  que  nos  refieren 
los  escritores  españoles  que  se 
hallaban  en  la  corte  y  estaban 
bien  informados  de  lo  que  en  ella 
pasaba.  Ademas  Noailles  no  era 
amigo  del  conde  de  Aguilar;  el 
amigo  de  Aguilar  era  Vendóme,  y 
justamente  Noailles  era  del  parti- 
do opuesto.  En  el  retiro  del  de 
Aguilar  iufluyeron  causas  bien  di- 
ferentes, y  que  nosotros  hemos 
apuntado.  Y  mal  se  concierta  el 
haberse  ocultado  este  hecho  y  a« 
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reina  comenzó  á  esperimentar  un  lig9ro  alivio,  deter- 
minóse que  mudase  de  aires,  y  se  eligió  para  su  con- 
valecencia la  ciudad  de  Corella,  en  Navarra.  Su  esta- 
do de  estenuacion  hizo  necesario  conducirla  acostada 
en  una  carroza»  y  con  ella  se  trasladó  la  familia  real  y 
toda  la  corte  (12  de  junio,  4711).  Probóle,  en  efecto, 
aquella  estancia,  en  la  cual  pasaron  todo  el  estío;  y  de 
tal  modo  se  robusteció,  que  cuando  se  acordó  en  el 
mes  de  octubre  volviese  la  corte  al  real  sitio  de  Aran- 
juez,  habíanse  advertido  ya  en  la  reina  señales  inequí- 
vocas de  embarazo.  Publicóse  la  nueva  de  tan  fausto 
suceso  en  aquel  real  sitio,  y  á  los  pocos  dias  vinieron 
los  reyes  á  Madrid  (1i  de  noviembre,  1714),  siendo 
recibidos  con  iguales  tS  mayores  demostraciones  de 


haber  descubierto  el  misterio  na- 
die mas  aue  San  Simón,  con  la 
publicidaa  que  supone  el  haberlo 
dicho  á  la  reina,  á  I «  do  los  Ursi- 
nos, ¿  la  hermana  del  de  Borgooa, 
á  la  Mainteoon,  á  toda  la  corte  de 
Versalles,  y  con  el  efecto  aue  se 
dice  haber  hecho  en  Versalles  y 
en  Madrid.  Incompatible  es  esta 
publicidad  con  aquel  misterio. 

No  es  ciertamente  William 
Coxe  el  historiador  que  muestra 
hallarse  mejor  informado  de  lo 

3ue  en  este  reinado  acontecia 
entro  de  España.  Conoció  bas- 
tante lo  esterior,  puos  da  indicios 
de  haber  visto  mucha  correspon- 
dencia diplomática,  y  también  se 
fió  mucho  de  las  comunicaciones 
y  de  los  informes  que  de  aquí  diri- 
f;ian  los  embajadores  y  generales 
estrangeros.  De  los  escritores  es- 
pañoles contemporáneos  apenas 
pareen  haber  conocido  mas  que 


a(  marqués  de  San  Felipe,  único 
que  suele  citar,  j  no  pocas  Teces 
sin  exactitud.  Asi  incurre  en  va- 
rios errores:  sin  salir,  por  ejem- 
plo, de  su  cap.  8.<>,  comete  varios 
en  la  relación  de  la  batalla  de  Vi- 
llaviciosa,  y  asegura  que  en  reali- 
dad la  ganó  Staremberg:— Kiue  los 
tribunales  se  trasladaron  de  Va- 
Iladolid  á  Vitoria,  y  la  reina  fijó 
su  residencia  en  Gorella  en  cuanto 
Felipe  tomó  el  mando  del  ejérci- 
to, siendo  así  que  no  fué  á  Gore- 
lla sino  después  de  haber  estado 
en  Zaragoz..:— que  cuando  el  rey 
fué  á  Zaragoza  había  ilef^ado  ya  la 
reina  con  su  séquito,  siendo  asi 
que  el  rey  salió  de  Zaragoza  á  re- 
cibirla á  Calahorra,  como  que 
Felipe  estaba  alli  desde  el  4  de 
enero,  y  la  reina  no  llegó  hasta  «*l 
27,  etc.  No  noá  detenemos  é  notar 
otras  inexactitudes  del  historiador 
inglés. 
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an^or  y  de  jábilo'  coa  que  en  todas  ocasiones  había 
solemnizado  esta  leal  población  la  entrada  de  unos  so- 
beranos por  quienes  estaba  haciendo  la  nación  tan  he^ 
'  róicos  y  tan  espontáneos  sacrificios. 

Tales  fueron  los  principales  sucesos  que  dentro  de 
la  Península  ocurrieron  en  los  dos  años  que  abarca  este* 
capítulo.  Digamos^algo  del  aspecto  que  en  lo  exterior 
presentaba  la  guerra  de  la  sucesión  española»  de  la 
situación  respectiva  de  las  diferentes  potencias,  y  de 
los  primeros  pasos  que  se  estaban  dando  para  el  arre- 
glo de  la  paz. 

Mucho  dependía  el  éxito  de  la  guerra  de  la  lucha 
empeñada  en  los  Países  Bajos,  y  la  campaña  de  1 71 0 
habia  sido  allí  fatal  á  la  Francia.  Los  aliados  habían 
añadido  á  sus  conquistas  las  plazas  de  Douai,  Bethune, 
Saint- Venaot  y  Aire;  y  rota  la  frontera  de  Francia, 
otra  campaña  igualmente  feliz  habría  puesto  á 
Luís  XIV.  en  la  necesidiad  de  recibir  á  las  puertas 
de  la  capital  de  su  reino  las  condiciones  de  paz  que 
quisiesen  imponerle*  Mas  cuando  la  Francia  se  halla- 
ba en  su  mayor  abatimiento,  los  triunfos  de  Felipe  V. 
en  España,  la  muerte  del  emperador  de  Alemania  y 
el  llamamiento  del  archiduque,  los  celos  que  se  des*- 
pertaron  éntralos  confederados,  y  el  cambio  de  po- 
lítica de  la  reina  Ana  de  Inglaterra,  pusieron  estorbo 
á  las  operaciones  militares,  y  salvaron  á  Francia  en 
tos  momentos  mas  críticos. 

la  reina  Ana,  que  no  habia  heredado  de  Guiller* 
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mo  la  aQÍmosidad  política  ni  personal  coutra  la  Frao- 
cia  ni  contra  su  soberano,  y  que  deseaba  ardiente  • 
mente  restablecer  en  el  solio  á  su  destronada  fami- 
lia, dispuso  las  cosas  de  su  reino  del  modo  mas  con- 
veniente á  este  fin  y  al  de  entablar  negociaciones 
particulares  y  secretas  de  paz  con  Francia,  tomando 
entre  otras  medidas  la  de  hacer  secretario  de  Estado 
al  lord  Bolii^broke,  conocido  por  su  inclinación  á  la 
Francia  y  por  su  odio  á  todo  lo  que  fuese  austríaco: 
de  modo  que  decia  con   razón  el  ministro  francés 
Torcy:  «Lo  que  hemos  perdido  en  los  Países  Bajos, 
lo  hallainos  en  Londres.»  Asi,  con  sus  nuevos  minis- 
tros y  con  la  cooperación  del  parlamento  pensó  en 
disolver  la  grande  alianza,  y  entró  en  negociaciones 
con  Luis  XIV.  Las  bases  que  el  francés  propuso,  aun- 
que vagas,  pues  solo  se  referían  á  la  seguridad  del 
comercio  de  Inglaterra  en  España  y  las  Indias ,  fue- 
ron aceptadas  por  el  ministerio  inglés.  Respecto  á 
Holanda  manifestó  deseos  de  que  Inglaterra  fuese  la 
mediadora;  y  estaba  dispuesto  á  hacer  concesiones 
conierciales  á  los  holandeses,  y  á  ceder  el  Pais  Bajo 
español  al  elector  de  Baviera.  Sobre  estas  bases  se 
abrieron  las  conferencias  para  la  paz.   La  dificultad 
estaba  en  el  rey  de  España ,  y  en  la  reina,  y  en  la 
princesa  de  los  Ursinos,  y  en  los  ministros,  y  en  el 
pueblo,  qne  todos  se  sublevaban  á^la  idea  de  una  des- 
.membracion  de  la  monarquía;  y  fieros  con  tos  re-^ 
cientes  triunfos,  y  aborreciendo  cada  vez  mas  á  los 
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eslrangeros,  preferían  renunciar  á  la  amislad  de 
Francia  á  sucumbir  á  cesiones  humillantes,  por  mu- 
cho que  desearan  la  paz,  y  por  mucho  que  quisieran 
la  unión  de  las  dos  naciones. 

Sin  embargo  todavía  dio  Felipe  plenos  poderes 
al  marqués  de  Bonnac,  que  habia  reemplazado  á 
Noailles  como  enviado  estraordinario  del  rey  Crístia- 
nfsimo,  para  que  autorízase  á  este  monarca  á  tratar 
con  los  ingleses  de  la  restitución  de  Gibraltar  y  de 
Menorca,  y  la  concesión  de  lo  que  llamaban  el  asien^ 
to  ^^^,  con  un  puerto  en  América  para  la  seguridad  de 
SQ  comercb.  Pero  abóse  Hena  de  indignación  la 
corte  de  España  cuando  supo  que  Luis  XIV.»  exce- 
diéndose de  la  autorización ,  concedía  á  los  ingleses 
hasta  cuatro  plazas  eu  las  Indias,  y  la  ocupación  de 
Cádiz  por  una  guarnición  suiza  para  asegurar  la  eje- 
cución del  tratado  del  asiento.  Felipe  Y.  declaró  in- 
dignado que  jamás  consentiría  en  una  proposición  que 


(4>  Era  el  Asiento  de  Negro*  mingo,  ae  prohibió  completamento 
cierto  empeño  cüD  que  se  obliga-  la  i rata  eo  4580.  Pero  luego  se 
baa  por  algnn  tiempo  lo»  fraooe-  voWió  é  coceeder  á  los  genoveses 
sea,  ingleses  ú  otros,  á- poner  uu  para  que  cou  su  produelo  se  fue- 
número  de  negros  tomador  de  sen  reintegrando  da  las  sumas  an- 
África  en  la  América  española  y  ticipadas  á  Felipe  U.  para  los  gas- 
otraa  provincias  para  el  servicio  los  de  la  armada  Invencible,  que 
de  sus  .colonias.  los  apuros  del  erario  no  permi- 

La  primera  patente  para  la  im-  lian  satisfacer :  gozaron  los  ge-  ^ 
portaoiOQ  de  negros  en  las  pose-  noveses  de  este  privilegio  has- 
sienes  españolas  de  Ultramar  se  ta  4646.  Compráronle  mas  tarde 
concedió  é  los  flamencos  en  45)7.  doe  alemanes.  Después  letuvie- 
De  resullas  de  atentados  que  mas  ron  sucesivamente  los  portugue- 
adelante  cometieron  contra  los  ses  y  los  franceses,  y  por  ultimo- 
españoles,  entre  ellos  el  de  asesi-  en  estos  preliminares  para  la  paz 
Bar  a)  gobernador  de  Santo  Do-  general  »e  daba  á  los  ingleses. 
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le  privaría  de  Cádiz  y  arrainaría  el  comercio  de  Amé- 
rica. Al  fía  se  fijaron  y  fírmaroa  los  preliminares  pa- 
ra la  paz  entre  Francia  é  Inglaterra, -los  cuales  encer- 
raban el  reconocimiento  de  la  reina  Ana  y  de  la  suce- 
sión protestante;  la  demolición  de  Dunkerque;  la 
cesión  á  los  ingleses  de  Gibraltar ,  Menorca  y  San 
Cristóbal ;  el  pacto  para  el  tráfico  de  negros  per  trein- 
ta años,  en  los  mismos  términos  que  lo  habían  tenido 
los  franceses;  privilegios  para  el  comercio  inglés  en 
España  iguales  á  los  que  se  habían  concedido  á  aque- 
llos, y  una  parte  de  territorio  para  escala  de  la  trata 
en  las  orillas  del  rio  de  la  Plata.  Respecto  á  las  de- 
mas  potencias  de  la  confederación,  se  ofrecía  la  ce- 
sión de  los  Países  Bajos  al  de  Baviera,  formar  en  ellos 
una  barrera  para  los  holandeses,  y  otra  para  el  im- 
perio de  Austria  en  el  Rhin.  Pero  nada  se  decía  del 
punto  principal  de  la  cuestión ,  que  era  impedir  la 
reunión  de  las  coronas  de  Francia  y  de  España  en 
una  misma  persona. 

Resentíase  todavía  el  orgullo  del  monarca  español 
de  la  insistencia  en  obligarle  á  ceder  los  Países  Bajos, 
y  sentíase  sobre  lodo  humillado  de  que  sus  plenipo- 
tenciarios no  tuviesen  parte  en  unas  conferencias  en 
que  se  trataba  de  la  suerte  de  España:  .«¿Qué  pensa- 
rán mis  subditos,  decía  á  Bonnac,  sí  ven  que  los  in- 
tereses de'  la  monarquía  se  ponen  únicamente  en  ma- 
nos de  los  ministros  de  Francia? — Pensarán,  contestó 
el  diplomático,  que  sí  V.  M*  confia  en  el  rey»  su  abue- 
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lo,  para  continoar  la  gaerra,  tambion  puede  sin  des* 
doro  entregarse  á  él  para  la  conclusión  de  la  paz.)>  Y 
á  las  observaciones  del  ministro  Bergueick  respondía; 
que  tampoco  en  la  paz  de  Ryswick  habian  tenido  mas 
parte  los  ministros  de  Carlos  II.  que  la  de  firmarla. 
Pero  Bergueick,  que  de  gobernador  de  los  Paises  Ba-* 
jos  hal)ia  venido  á  España  á  encargarse  de  los  dos  mi- 
nisterios de  Hacienda  y  Guerra,  y  gozaba  del  favor  y 
de  la  confianza  del  rey,  y  era  en  esto  apoyado  por  la 
reina  y  por  la  princesa  de  los  Ursinos,  insistía  en  una 
oposición  que  desesperaba  á  Bonnac  y  á  los  agentes 
del  tratado. 

Acordóse  por  último  entre  éstos,  y  se  tomaron 
medidas  para  celebrar  en  Utrecht  un  congreso  com- 
puesto de  plenipotenciarios  de  todas  las  potencias  be- 
ligerantes. Determinación  que  anunció  Luis  XIY.  á  su 
nieto  diciéndole,  entre  otras  cosas:  «Dejad  que  atienda 
yo  á  vuestros  intereses,  y  terminad,  os  ruego,  el  ne- 
gocio del  elector  de  Baviera,  cuyo  retra^  os  aseguro 
que  no  es  honroso  para  V.  M.  y  puede  perjudicar  á  la 
negociación.  No  dudéis  que  en  los  consejos  que  os  doy 
me  propongo  solamente  vuestro  bien.»  Mas  si  bien  el 
conde  de  Bergueick  se  mantenía  inflexible,  y  ponia 
cada  dia  nuevas  dificultades,  venciéronse  con  el  favor 
y  la  influencia  de  la  princesa  de  los  Ursinos. 

La  princesa,  que  había  parecido  siempre  tan  des- 
interesada, y  que  en  efecto  dio  muchas  pruebas  de 
servir  á  los  reyes  por  cariño  y  por  amor,  y  como  si 
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fuesen  sus  hijos,  do  pidiendo  nuDca  para  sí;  ni  aoD 
tomando  eosa  alguna  sino  lo  que  espontáneamente  los 
reyes  le  daban,  solo  en  una  ocasión,  y  por  satisfacer 
su  vanidad,  que  era  su  pasión  dominante,  les  pidió 
lina  gracia,  que  fué  la  de  que,  si  llegaba  el  caso  de 
separarse  de  España  los  Estados  de  Flandes,  se  le  ce- 
diese en  ellos  un  territorio  donde  tener  un  retiro  en 
que  poder  vivir,  si  la  reina  por  otra  enfermedad  lle-r 
gase  á  faltarle.  Diéronie,  en  efecto,  el  condado  de  La 
Koche,  qpe  producía  unos  treinta  mil  pesos  de  renta, 
para  que  le  poseyese  como  soberana;  y  esto  la  alegró 
tanto  mas;  cuanto  que  á  la  merced  se  le  agregó  el 
título  de  Alteza  que  vivamente  apetecía.  Con  este  ali- 
ciente, y  con  la  esperanza  de  salvar  en  cualquier  ar- 
reglo su  pequeña  soberanía,  consiguió  por  mediación 
de  la  reina  que  Felipe  consintiera  en  ceder  los  Paises 
Bajos  al  elector  de  Ba viera,  y  luego  solicitó  la  inter- 
vención de  Luis  XIV.  para  que  el  de  Baviera  y  los 
aliados  accediesen  á  la  escepcion  de  aquel  territorio. 
Agradecida  al  apoyo  que  encontró  en  el  monarca 
francés,  y  viendo  por  este  medio  la  próxima  realiza- 
ción de  sus  esperanzas,  desvaneció  las  di&cnllades  que 
oponia  Bergueick,  y  alcanzó  de  Felipe  no  solamente  el 
que  no  instara  por  la  admisión  de  sns  pleni potencia- 
rios  en  el  congreso  de  Utrecbt,  sino  que  diera  pleno» 
poderes  á  su  abuelo  para  seguir  y  terminar  la  nego- 
ciación ^^\ 

(4)    Memorias  do  Noaillee,  tomo  IV.— Id.  de  Torcy^  lom.  lir.— 
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Durante  el  curso  de  esta  Degociacion  importante 
el  archiduque  Carlos,  Uamado  á  Alemania,  en  su  trán- 
«to  por  Italia  habia  sido  recibido  como  rey  de  Espa^ 
na  por  las  repúblicas  de  Genova  y  Yenecia,  y  por  los 
duques  de  Parma  y  de.Toscana.  En  Milán  solemniza- 
ron sus  nuevos  subditos  su  entrada  con  aclamaciones 
y  fiestas.  AUi  tuvo  la  lisongera  noticia  de  haber  sido 
elevado  al  trono  imperial  por  los  votos  de  todos  los 
electores  del  imperio,  á  escepcion  de  los  de  Colonia  y 
Bavjera,  que  no  se  contaron  por  hallarse  ausentes. 
El  2S  de  diciembre  (1741)  fué  coronado  en  Francfort 


id.  de  San  Simón,  tom.  V.— Cor- 
respondeocia  de  Boligobroke,  to- 
mo I. — Comentarios  de  San  Feli- 
pe, tom.  II. — Memorias  manus- 
critas de  Macanaz,  c.  483. — His- 
toria de  Luis  \IV. — Sommerville, 
Uistoria  de  la  reina  Ana. — Colec- 
ción de  documentos  inéditos  para 
la  Historia  de  Francia;  sucesión  de 
España. 

«Me  ha  informado  el  marqués 
ide  Bonnac  (decia  Felipe  V.  á  su 
yabuelo  en  carta  de  18  de  diciem- 
»bre  de  4*744),  del  estado  de  las 
tbesociaciones  de  la  paz,  y  de  las 
ydincultades  que  ingleses  y  ho- 
iland^ses  presentaban  para  reci- 
»bir  desde  luego  á  vuestros  pleoi- 

>  potenciarlos,  pidiéndome  al  mis- 
>mo  tiempo  de  parte  vuestra  un 
«poder  nuevo  para  tratar  coa 
sellos.  El  deseo  que  tengo  de  da- 
•roscada  día  testimonios  mas  pa- 
stentes  de  mi  gratitud,  y  do  la 
ocoofianza  <|ue  en  vuestra  amistad 

>  tengo,  unido  á  mi  anhelo  de  con- 
«tribuir  en  cuanto  me  sea  posible 
»á  proporcionaros  satísracciones  y 
» tranquilidad,  y  las  disposiciones 


»de  todos  los  pueblos,  compróme- 
»tidos  en  esta  guerra  cruel,  no 
>me  ha  permitido  vacilar  al  en- 
«viaros  este  pleno  poder,  ¿  fin  de 
>que  podáis  acordar  en  nombre 
Dmio  preliminares  con  los  hdan- 
>deses,  como  habéis  hecho  con 
tíos  ingleses.  Espero  quo  no  tar- 
•darán  en  arreglarse,  y  no  dudo 
«que  tardaré  yo  poco  eo  gozar  de 
>  los  resultados,  y  que  me  reco- 
«nozcan  estas  dos  potencias^  ad- 
smitiendo  mis  plenipoteociarioi 
neo  cuanto  lleguen.  Me  halaga  la 
«esperanza  de  que  os  ocupareis 
»de  estu  asunto  como  un  padre 
«que  me  mira  con  ojos  de  tanta 
«bondad,  y  que  no  llejgará  jama-* 
«el  caso  ie  que  me  arrepienta  do 
j>la  confianza  que  en  vos  tengo.  Os 
«envió  ademas  una  carta  que  po- 
«deís  mostrar  á  los  ingleses,  á  fin 
«de  que  no  s^  maravillen  do  que 
«las  ventajas  que  les  be  concedido 
«como  preliminares  no  se  hallan 
«comprendidas  en  éstos  nuevos 
«plenos  poderes,  y  que  conozcan 
«las  razones  que  me  ñau  impedido 
«incluirlas  en  ellos.)» 
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coa  las  ceremonias  y  pompa  de  costumbre.  Entre  sus 
títulos  DO  dejó  de  tomar  el  de  rey  de  España:  y  desde 
Yíena,  donde  pasó  á  tomar  posesión  de  los  estados  he- 
reditarios de  la  casa  de  Austria ,  comenzó  á  hacer  nue- 
vos y  vigorosos  preparativos  para  continuar  la  guerra 
con  la  de  Borbon,  y  hacer  lo  posible  para  frustrar  é 
impedir  las  negociaciones  de  paz  que  se  habían  enta- 
blado. Pero  era  ya  tarde.  Las  relaciones  diplomáticas 
entre  Inglaterra  y  Austria  se  habían  interrumpido;  ca- 
yó Marlborough,  principal  sosten  de  la  guerra  en  los 
Países  Bajos,  y  la  misión  del  príncipe  Eugenio  cerca  de 
'a  reina  Ana  no  produjo  resultado  alguno,  teniendo  al 
fin  que  retirarse  de  Londres. 
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Plenipotenciarios  que  eononrrieron  á  Utrecbt.— Conferencias.— Pro* 
posición  de  Francia.— Pretensiones  de  cada  potencia.— Manejos  do 
Luís  XIV.— Situación  de  Felipe  V.— Opta  por  la  corona  de  España, 
renunciando  sos  derechos  á  la  de  Francia.— Tregua  entre  ingleses 
y  franceses.— Sepárase  Inglaterra  de  la  confederación.— Campaña 
en  Flapdes.-*Tr¡unfos  de  los  francese3.-*Renttnoias  reciprocas  de 
los  principes  franceses  á  la  corona  de  España,  do  Felipe  V.  á  la  de 
Francia.— Aprobación  y  ratificación  de  las  cortes  españolas.— Alte* 
ra  Felipe  V.  ia  ley  de  sucesión  al  trono  en  España.— Cómo  fué  recí* 
bida  esta  novedad.— Tratado  de  la  evacuación  de  Cataluña  becho 

*  en  Utrecbt.— Tratados  de  paz:  de  Francia  con  Inglaterra;  con  Ho- 
landa; con  Portugal;  con  Prusia;  con  Saboya.— Tratado  entre  Espa- 
ña ó  Inglaterra.— Concesión  del  asiento  ó  trata  de  negros.— Niégase 
el  emperador  á  hacer  la  paz  con  Francia.— Guerra  en  Alemania: 
triunfos  del  francés:— Tratado  de  Rastadt  ó  de  Badén:  paz  entre 
Francia  y  el  Imperio.— La  guerra  de  Cataluña.— Muerte  del  duque 
de  Vendóme.- Movimientos  de  Staremberg.— Evacúan  las  tropas  in- 
glesas el  Principado.— Sale  de  Barcelona  la  emperatriz  do  Austria.— 
Bloqueo  y  sitio  de  Gerona.— Estipúlase  la  salida  de  las  tropas  impe- 
riales de  Cataluña.— Piden  inútilmente  los  catalanes  que  se  les  con- 
serven sus  fueros.— Resuelven  continuar  ellos  solos  la  guerra. — 
Marcha  de  Staremberg.— El  duque  de  Popoli  se  aproxima  con  ei 
ejército  á  Barcelona.- Encuadra  en  el  Mediterráneo.- Bloqueo  de 
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la  plaza.— Insistencia  y  obstinación  de  los  barceloneses.— <jaerra 
en  todo  el  Principado.— lucendios,  talas,  muertes  y  calamidades  de 
todo  género. — ^Tratado  particular  de  paz  entre  España  é  Inglaterra. 
—Artículo  relatif  o  á  Cataluña.— Justas  quejas  de  los  catalanes.— In- 
timación á  Barcelona-— 'Altiva  respuesta  de  la  diputación» — ^Bombar- 
deo.— ^Llegada  de  Barwick  con  un  ejército  francés.— Sitio  y  ataques 
de  la  plaza. — ^Resisteocia  heroica.— Asalto  general. — ^Horrible  y 
mortífera  lucha.— Sumisión  de  Barcelona.— Gobierno  dé  la  ciudad. 
-Concluye  la  guerra  de  sucesión  en  España. 


Acordados  y  establecidos  entre  las  cortes  de  Fran- 
cia é  Inglaterra  los  preliarinares  para  la  paz  (*);  elegi- 
da por  la  reina  Ana  la  ciudad  de  Utrecht  para  celebrar 
las  conferencias ;  despachadas  circulares  convocando 
el  congreso  para  eH2  de  enero  de  1712;  nombra- 
dos plenipotenciarios  por  parte  de  la  rein^  de  Ingla- 
terra y  del  rey  Cristianísimo;  habiendo  igualmente 
nombrado  los  suyos  Jos  monarcas  de  España  y  de  Por- 
tugal; frustrada,  como  indicamos  antes«  la  tentati- 
va del  príncipe  Eugenio,  que  habia  ido  á  Londres 
como  representante  del  Imperio  para  ver  de  disuadir 
á  la  reina  Ana  de  los  proyectos  de  paz,  y  vuelto  á 
Yiena  sin  el  logro  de  su  misión ;  convencido  ya  el 
emperador,  vista  la  firme  resolución  de  aquella  reina, 
de  la  necesidad  de  enviar  también  sus  plenipotencia- 
rios al  congreso,  y  hecho  el  nombramiento  de  ellos; 
verificada  igual  nominación  por  las  demás  potencias 
y  principes  interesados  en  la  solución  de  las  grandes 

(4)   Firmáronse  en  Londres  el    nicaron  i  las  potencias. 
7  de  octubre  de  474 4  ^  y  se  comu% 
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cuestiones  que  eo  aqaella  asamblea  habiaa  de  resol- 
verse (^);  abriéronse  las  coaferencias  el  ¿9  de  ene- 
ro (471S),  bien  que  no  hubieran  concurrido  todos  los 
plenipotenciarios,  anunciando  la  apertura  el  obispo  de 
Bristol,  y  pronunciando  el  abad  de  Polignac  un  dis-- 
creto  discurso  en  favor  de  la  paz*. 

Llegado  que  hubieron  los  plenipotenciarios  del 
eaiperador,  los  franceses  presentaron  por  escrito  sos 
proposiciones  (febrero ,  ^^^i).  La  Francia  propo* 
nía:  el  reconocimiento  de  la  reina  Ana  de  Inglater* 
ra  y  la  sucesión  de  la  casa  de  Hannover ;  la  demoli- 
ción de  Dunkerque ;  la  cesión  á  Inglaterra  de  las  is- 
las  de  San  Cristóbal,  Terranova  y  bahía  de  Hudson» 
con  Puerto  Real ;  que  el  Pais  Bajo  cedido  por  el  rey 
de  España  al  elector  de  Baviera  serviría  de  barrera 
á  las  Provincias  Unidas,  y  se  baria  con  ellas  un  tra- 
tado de  comercio  sobre  bases  beneficiosas ;  que  el 
rey  don  Felipe  renunciaría  los  estados  de  Ñapóles^ 
Cerdeña  y  Milán,  y  lo  que  se  hallaba  en  poder  del 
duque  de  Saboya;.que  del  mismo  modo  la  casa  de 
Habsburg  renunciaría  á  todas  sus  pretensiones  sobre 

[4)    Paededecirsequeeran  to*  y  el  coode  de  Slraffort;  los  de 

dos  (os  Estados  de  Europa,  por-  Fraosia  el  mariscal  de  Uxelteso 

que  enviaroD  represeutaotes  Ho-  el  abad  de  Polignac  y  el  cabalíerl 

landa,   Prusia,    Rusia,  Saboya,  Menager;  los  oel  rey  Católico  e. 

Venecía,  Toscana,  Parma,  Móde-  coode  de  Bergueick  y'  el  marqués 

na,  Suiza,  Roma,  Lorena,  Han-  de  Mouteleon;    los  del    rey  de 

Dover,  Neabnrg,  Lunoburg,  Hes-  Portugal  lo  faeroo  loe  ministroe 

ae-Cvasel ,  Oarmstadt ,  Polonia  ,  que  tenía  en  Londres  y  la  Haya. 
Baviera^  Munster,  etc.  Los  representantes  del  empe- 

Los    plenipotenciarios  ingle-  rador  fueron  los  condes  de  Sm* 

ses  fueron  el  obispo  deBrisiol,  zerdokf  y  de  Consbrucb. 
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Espaoa;  qae  se  restituiriao  sus  estados  á  los  electores 
de  Colonia  y  de  Baviera ;  que  las  cosas  de  Europa 
quedarian  coa  Portugal  como  antes  de  la  guerra; 
que  el  rey  de  Francia  tomarla  las  medidas  conve- 
nientes  para  impedir  la  unión  de  las  coronas  de  Fran- 
cia y  España  en  una  misma  persona  ^*K 

En  vista  de  estas  proposiciones  los  ministros  de 
los  aliados  pidieron  un  plazo  de  veinte  y  dos  dias  pa- 
ra informar  de  ellas  á  sus  cortes  y  poderlas  exami- 
nar con  madurez.  Cumplida  el  plazo  y  abierta  de 
nuevo  la  sesión,  cada  cual  presentó  la  respuesta  de 
su  soberano  con  su  pretensión  respectiva.  Diremos 
solo  las  principales.  Exigia  el  emperador  que  la  Fran- 
cia restituyera  todo  lo  que  habia  adquirido  por  los 
tratados  de  Munster,  de  Nimega  y  deRysvnck,  y  que 
adjudicara  á  la  casa  de  Habsburg  el  trono  de  España, 
y  todas  las  plazas^  que  habia  ganado  en  este  reino,  en 
Italia  y  en  loa  Paises  Bajos. — ^Pedia  Inglaterra  el  re- 
conocimiento del  derecho  de  sucesión  en  la  linea  pro- 
testante, la  expulsión  del  territorio  francés  del  pre- 
tendiente Jacobo  III.,  la  cesión  de  las  islas  de  San 
Cristóbal  y  demás  mencionadas,  la  conclusión  de  un 
tratado  de  comercio,  y  una  indemnización  para  los 
aliados.— Reclamaba  Holanda  que  renunciara  el  fran- 


(4)    El  tratado  de  Utr«cht  re-  mo  lU.—Sommerville , 'Historia  de 

clamado  por  la  Francia ;  impr.  eo  la  reina  Ana.-Belando,  Historia  Ci- 

Leipsig,  4844. — History  of  de  war  vil  de  España,  Parte  3.'.  cap.  35. 

of  successioa  in  Spain;  Londres,  —Sao  Felipe,   Coment.  tom,  II. 


4832.— Memorias  de  Torcy,  to- 
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cés  é  hieiera  renunciar  á  los  aliados  lodo  derecho 
que  pudieran  pretender  á  los  Países  Bajos  españoles, 
con  la  restitución  de  las  plazas  que  poseía  la  Francia « 
que  lo  relativo  á  la  barrera  se  acordara  con  el  Impe- 
rio, que  se  hiciera  un  tratado  de  comercio  con  las 
exenciones  y  tarifa  de  1664,  que  se  modificara  el 
artículo  cuarto  de  Ryswick  sobre  la  religión,  elc.^ 
Por  este  orden  presentaron  sus  particulares  pretensio- 
nes Prusía,  Saboya,  los  Círculos  germánicos,  el  elec- 
tor Palatino,  el  de  Tréveris,  el  obispo  de  Munster,  el 
duque  de  Witemberg  y  todos  los  demás  principes. 

Al  ver  tantas  pretensiones  los  plenipotenciarios 
franceses,  juntáronlas  todas,  y  pidieron  tiempo  para 
reflexionar  sobre  ellas.  Otorgáronsele  los  aliados,  pe^ 
ro  la  respuesta  se  hizo  esperar  tanto,  que  la  tardanza 
les  inspiró  el  mayor  recelo  é  inquietud;  sospecharon 
que  se  los  burlaba,  y  se  arrepentían  de  haber  puesto 
sus  pretensiones  por  escrito.  En  efecto,  el  francés  en- 
tretanto negociaba  en  secreto  con  Inglaterra  para  sa- 
car después  mejor  partido  de  los  demás,  según  su 
antigua  costumbre,  y  en  esta  suspensión  lograron  po-* 
nerse  de  acuerdo  sobre  el  punto  principal,  que  era  la 
resolución  de  Felipe  V.  para  que  no  recayeran  en .  su 
persona  las  dos  coronas  de  España  y  Francia. 

Influyó  también  mucho  en   esta  dilación  la  cir- 
cunstancia singular  y  lastimosa  de  haber  fallecido  en 
Francia  en  pocos  días  los  mas  inmediatos  herederos  de 
aquella  corona:  el  1S  de  febrero  la  delfína;  el  18  el 
Tomo  xvui.  •SI 
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delfín  mismo,  antes  duqae  de  Borgoñai   y  el  8  do 
marzo  el  licrno  infante  duque  de  Bretaña,  que  era  ya 
delfín.  Estas  inesperadas  y  prematuras  defunciones 
variaban  esencialmente  la  posición  de  Felipe  V.,  por- 
que ya  entre  él   y  el  trono   de  Francia  no  mediaba 
mas  que  e!  duque  de  Anjou,  niño  áü  dos  años  y  de 
complexión  débil.  Era  por  consecuencia  cada  dia  sias 
urgente  impedir  la  reunión  de  las  dos  coronas,  y  so- 
bre esto  se  siguió  una  correspondencia  muy  activa 
entre  las  cortes  de  In^lateira  y  Francia.  Felipe  tenia 
por  precisión  que  renunciar  una  de  las  dos.  Sobre  es- 
to apretaba  la  reina  de  Inglaterra,  y  no  hubieran  con- 
sentido otra  cosa  los  aliados.  Era  ya  llegada   la  esta- 
ción favorable  para  emprender  de  nuevo  la  campaña, 
y  Luis  XIV.  no  quería  fiar  la  suerte  de  su  reino  á  las 
eventualidades  de  la  guerra.  A  pesar  de  la  incUnacioo 
del  francés  á  que  le  sucediera  Felipe,  y  de  haber 
tentado  probar  la  imposibilidad  de  que  renuncíase  á 
la  corona  de  Francia,  fundado  en  las  leyes  de  suce- 
sión del  pais,  instruyó  á  su  nieto  de  lodo  lo  que  pa^ 
saba,  de  la  necesidad  perentoria  de   la  paz,  y  de   la 
urgencia  de  qoe  se  decidiese  al  punto  por  un  partido. 
Felipe;  no  obstante  el  momentáneo  conflicto  en  que 
le  ponian  los  encontrados  afectos,  de  gratitud  á  ios 
españoles,  de  inclinación  á  la  Francia  y  de  amor  á  su 
abuelo,  después  de  haber  recibido  los  sacramentos 
para  prepararse  á  una  acertada  resolución,  llamó  al 
marqués  de  Bonnac,  y  le  dijo  con  firmeza:  cEstá  hecha 
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mi  elección,  y  nada  hay  en  la  tierra  capaz  de  mover- 
me á  renunciar  la  corona  que  Dios  me  ha  dado:  nada 
en  el  mundo  me  hará  separarme  de  España  y  de  lot 
españoles  (^>.> 

Gran  contento  produjo  esta  resolución  cuando  se 
comunicó  al  miuisterib  inglés.  Por  parte  de  los  súce** 
sores  al  trono  de  Francia  habia  de  hacerse  igual  re* 
nnncia  de  sus  derechos  eventuales  al  de  España:  y 
tratóse  al  punto  de  fijar  las  formalidades  con  que  am* 
has  habían  de  efectuarse,  debiendo  ser  sancionadas 
por  los  cuerpos  legislativos  de  cada  reino.  En  Fran- 
da,  á  petición  de  Luis  XIY.,  con  la  cual  se  conformó 
el  lord  Bolingbroke,  suplió  la  sanción  del  parlamento 
á  la  de  los  estados  generales;  en  España  recibió  la 
sanción  de  las  Cortes,  en  los  términos  que  luego  di* 
remos. 

Obtenida  esta  resolución,  convínose  luego  en  una 
tregua  y  suspensión  de  armas  entre  ingleses  y  fran«* 
ceses.  El  general  inglés,  cúoáe  de  Ormond,  que  haBta 
reemplazado  en  los  Paises  Bajos  al  célebre  Ifarlbo-* 
rough,  tuvo  orden  de  no  tomar  parte  alguna  en  las 
operaciones  de  lo?  aliados  que  daban  entonces  princi- 
pio á  la  nueva  campana.  Sorprendido  se  quedó  el  prín- 
cipe Eugenio,  generalísimo  del  ejército  de  la  confede- 


(I)    En  los  Memorial  de  Torcy»  den  deLoitFelipe,  seinaertaamu* 

en  la  correspondencia  de  Boliog-  chas  de  las  cartas  que  con  este  mo- 

broke,  y  en  ios  documentos  reta-  tifo  se  escribieron  Lnis  XIV.  y 

tÍTos  á  la  sacesion  de  España  do  Felipe  V.^  atganas  de  las  cuales 

la  colección  francesa  bocha  de  ór-  captó  Wiiliam  Coxe. 
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ración,  al  oir  la  resolución  y  al  ver  la  inmovilidad  del 
inglés.  A  pesar  de  esta  actitud,  sitió  el  príncipe  Eu* 
genio  la  plaza  de  Quesnoy  con  el  ejército  imperial  y 
holandés,  y  la  tomó  después  de  repetidos  ataques  (4 
de  julio,  1712).  Mas  como  en  este  intermedio  se  pu- 
blicara el  tratado  de  la  tregua,  y  se  hiciera  saber  á 
los  aliados,  y  se  entendieran  ya  los  generales  in^és  y 
francés,  Ormond  y  Yillars,  pasaron  los  ingleses  á  ocu- 
par la  plaza  de  Dunkerque  con  arreglo  al  tratado,  y 
lográronlo  (10  de  julio),  no  obstante  los  esfuerzos  que 
hicieron  ya  los  confederados  para  impedirlo.  Esta  de- 
fección de  Inglaterra  ^y  la  separación  de  sus  tropas 
llenó  de  indignación  á  las  demás  potencias  de  la  gran- 
de  alianza;  los  representantes  del  imperio  proponian 
otra  nueva  confederación  para  continuar  la  guerra,  y 
de  contado  el  príncipe  Eugenio,  tomada  Quesnoy^  se 
puso  sobre  Landrecy.  Mas  la  separación  de  los  ingle- 
ses no  solo  infundió  aliento  al  mariscal  de  Yillars,  sino 
que  daba  á  su  ejército  hasta  una  superioridad  numé- 
rica sobre  el  de  los  aliados.  Asi,  mientras  el  príncipe 
imperial  sitiaba  á  Landrecy,  el  francés  atacó  denoda- 
damente y  forzó  las  líneas  de  Denain,  donde  se  halla- 
ba un  cuerpo  considerable  de  los  aliados,  y  haciendo 
grande  estrago  en  los  enemigos,  y  cogiendo  de  ellos 
hasta  cinco  mil  hombres  (24  de  julio,  1712),  ganó 
una  completa  y  brillante  victoria  que  decidió  la  suerte 
de  la  campaña.  Levantó  al  momento  Eugenio  el  ^itio 
de  Landrecy,  y  ya  no  hubo  quien  resistiera  el  ímpetu 
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de  los  franceses.  Apoderároase  sucesivamente  de 
SaiDt-Amand  (26  de  julio);  de  MarcbieoDes  (31  de  ju- 
lio), plaza  importante,  por  ser  donde  tenian  los  alia- 
dos sus  principales  almacenes;  de  Douay,  de  Quesnoy 
y  de  Bouchain  (agosto,  1712):  y  al  fin  de  la  campaña 
no  habia  ya  ejército  capaz  de  resistir  los  progresos 
rápidos  de  las  armas  francesas  ^^\ 

En  este  tiempo  se  habian  hecbo  las  renuncias  re* 
cíprocas  que  babian  de  servir  de  base  al  arreglo  de- 
finitivo del  tratado  entre  Inglaterra,  Francia  y  España* 
Felipe  Y.  juntó  su  Consejo  de  •  Castilla  (  22  de 
abril,  1712),  y  le  anunció  su  resolución,  asi  como  la 
de  la  renuncia  que  hacían  por  su  parte  los  principes 
franceses.  La  satisfacción  con  que  aquella  fué  recibi- 
da por  los  consejeros,  y  en  general  por  todos  los  es- 
pañoles, se  aumentó  con  la  que  produjo  poco  tiempo 
después  el  nacimiento  de  un  segundo  infante  de  Es- 
paña (6  de  junio),  á  quien  se  puso  por  nombre  Felipe. 
No  contento  el  rey  con  ejecutar  y  hacer  pública  su 
resolución  participándola  por  real  decretó  de  8  de  ju- 
lio á  los  Consejos  y  tribunales,  quiso  que  se  convoca- 
ran las  Cortes  del  reino  para  dar  mas  solemnidad  y 
mas  validación  al  acto. 

Congregadas  y  abiertas  las  Cortes  en  Madrid  ^^\ 

(4)    UíbU  de  las  Proviacias-Uai-  Historia,  Bst.  43,  gr.  3. 
das.— Hist.  militar  de  Luis  XIV.—       (2)    AsistioroQ  á  ellas  los  pro- 

Balando ,  Hist.  Civil ,  Parte  III.  curadores  de  las  ciudades  y  filias 

cap»  37  ¿  40.— Batalla  de  Denaia  sigaieates:  Burgos,  León,  Zara- 

y  sitio  de  Landrecy,  Tomo  de  Va-  goza,  Granada,  Valencia,  Sevilla, 

rice  de  la  Real  Academia  de  la  Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Galicia, 
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hizo  el  rey  leer  su  propostdoa  (5  de  noviembre^  1 71 2), 
manifestando  el  objeto  de  la  oonvocatoría,  qae  era  el 
de  las  recíprocas  renuncias  de  las  coronas  de  España 
y  Francia,  esperando  que  el  reino  junto  en  Cortes  da- 
ría su  aprobación  á  la  que  por  su  parte  habla  resuelto 
hacer.  Al  tercer  dia  siguiente  (8  de  noviembre)  res- 
pondieron á  S.  M.  los  caballeros  procuradores  de  Bur- 
gos, espresando  en  un  elocuente  discurso  cuan  agra- 
decido estaba  el  reino  á  los  testimonios  de  amor  y  de 
paternal  carino  que  de  su  monarca  estaba  recibiendo 
desde  que  la  Providencia  puso  en  sus  sienes  la  corona 
de  Gastília,  ponderando  los  esfuerzos  de  su  ánimo  y 
los  riesgos  de  su  preciosa  vida  para  luchar  contra  tan- 
tos y  tan  poderosos  enemigos  y  vencerlos,  asi  como 
los  inmensos  gastos  y  sacrificios  que  la  nación  por  su 
parte  habia  hecho  gustosamente  para  afianzar  el  ce- 
tro en  sus  DMnos,  haciéndose  cargo  de  las  justas  ra- 
zones que  motivaban  su  resolución,  dándole  las  gra- 
cias por  la  preferencia  que  en  la  alternativa  de  el^r 
entre  dos  monarquías  daba  á  la  española,  aprobando 
y  ratificando  todos  los  puntos  que  abrazaba  su  real 
proposición,  y  obligándose  en  nombre  de  estos  reinos 
á  mantener  sus  resoluciones  á  costa»  si  fuese  menes- 
ter^ de  toda  su  sangre,  vidas  y  haciendas.  Lo  cual 
oido  y  entendido  por  todos  los  demás  procuradores, 


Salamanca,  Calatayud,  Madrid,  Pascóla,  Borja,  Zamora,  Cuen- 
Guadalajara,  Tarazooa,  iaoa,Avi-  ca,  Segovia,  Valladoiid  y  Toledo: 
la,  Fraga,  Badajoz,  Palencia,  Toro,    total  2S. 
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UDáoiooes  y  ooDforines,  némine  discrepante^  se  con* 
formaron  y  adhirieron  á  lo  maDifestado  por  los  de 
Burgos. 

En  sn  consecaencia,  al  otro  día  (9  de 'noviembre) 
presentó  el  rey  á  las  Cortes  la  siguiente  solemne  re- 
nuncia ,  que  trascribimos  literalmente  en  su  parle 
esencial,  no  obstante  su  extensión,  por  su  importan- 
cia y  por  la  influencia  que  ha  tenido  en  los  destinos 
ulteriores  de  las  naciones  de  Europa. 

«Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Caslilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  etc.  etc.  Por  la  relación,  y  noticia 
de  este  instrumento,  y  escritora  de  renanciacion  y  desistí* 
miento,  y  para  que  quede  en  perpetua  memoria,  bago  notorio  y 
maniGesto  á  los  Reyes,  Principes,  Potentados,  Repúblicas,  Comuni- 
dades, y  personas  particulares,  que  son,  y  fueren  en  los  siglos  ve^ 
nideros,  que  siendo  uno  de  los  principales  Tratados  de  Pazes  pen* 
dientesen  la  Corona  de  España  y  la  4e  Francia  con  la  Inglaterra,  para 
cimentarla  firme  y  permanente,  y  proceder  i  la  general,  sobre  la 
máxima  de  asegurar  con  perpetuidad  el  universal  bien  y  quietud 
de  la  Europa  en  un  equilibrio  de  Potencias,  de  suerte,  que  unidos 
muchas  en  ui)a,  no  declinase  fa  balanza  de  la  deseada  igualdad  en 
ventaja  de  una  i  peligro  y  recelo  en  las  dema^,  se  propuso,  é 
instó  por  la  Inglaterra,  y  se  convino  por  mi  parte  y  la  del  rey  mi 
abuelo,  que  para  evitar  en  cualquier  tiempo  la  unión  de  esta  Mo- 
narquía y  la  de  Francia,  y  la  posibilidad  de  que  en  ningún  caso 
sucediese,  se  hiciesen  recíprocas  renuncias  por  mi,  y  toda  mi  des- 
cendencia, i  la  sucesión  posible  de  la  monarquía  de  Francia,  y  por 
la  de  aquellos  principes,  y  todas  sus  líneas  existentes  y  futuras,  á 
la  de  esta  monarquía,  formando  una  relación  decorosa  de  abdica- 
ción de  todos  los  derechos,  que  pudieren  acertarse  para  sucederse 
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múlaamenle  las  dos  Casas  Reales  de  esta  y  aquella  Monarquía, 
separando  coa  los  medios  legales  de  mi  renuncia  mi  rama  del 
tronco  Real  de  Francia,  y  todas  las  ramas  de  la  de  Francia  de  la 
troncal  derivación  de  la  sangre  real  española;  previniéndose  asi- 
mismo*, en  consecuencia  de  la  máxima  fundamental  y  perpetua 
del  equifibrio  de  las  potencias  de  Europa,  el  que  asi  como  este 
persuade  y  justiGca  evitar  en  todos  casos  excogitabies  la  unión  de 
la  Monarquia,  pudiese  recaer  en  la  Gasa  de  Austria;  cuyos  dominios 
y  adherenciaii,  aun  sin  la  unión  del  imperio  las  baria  fonnidables: 
motivo  que  hizo  plausible  en  otros  tiempos  la  separación  délos  es- 
tados hereditarios  de  la  Gasa  de  Austria  ^el  cuerpo  de  la  Monar- 
quia española,  conviniéndose  á  este  fin  por  la  Inglaterra  conmigo, 
y  con  el  rey  mi  abuelo,  que  en  falta  mía  y  de  mi  descendencia, 
entre  en  la  sucesión  de  esta  Monarquía  el  duque  de  Saboya,  y  sus 
hijos  descendientes  masculinos,  nacidos  en  constante  legítimo  ma- 
trimonio; y  en  defecto  de  sus  líneas  masculinas,  el  principe  Ama- 
deo de  Carinan,  sus  hijos  descendientes  masculinos,  nacidos  en 
constante  legitimo  matrimonio;  y  en  defecto  de  sus  lineas,  el  prín- 
cipe Tomás,  hermano  del  principe  de  Carinan,  sus  hijos  descen- 
dientes masculinos,  nacidos  en  constante  legitimo  matrimonio^  que 
por  descendientes  de  la  infanta  doña  Catalina,  hija  del  señor  Feli. 
pe  II.,  y  llamamientos  espresos,  tienen  derecho  claro,  y  conocido. 

He  deliberado,  en  consecuencia  de  lo  referido,  y  por  el  amor 


el  abdicar  por  mí ,  y  todos  mis  descendientes ,  el  derecho 
do  suceder  á  la  Corona  de  Francia ,  descando  no  apartar- 
me de  vivir  y  morir  con  mis  amados  y  fieles  españoles,  dejando  á> 
toda  mi  descendencia  el  vínculo  inseparable  de  su  fidelidad  y 
amor;  y  para  que  esta  deliberación  tenga  el  debido  efecto,  y  cese 
el  que  se  ha  considerado  uno  de  los  principales  motivos  de  la  guerra 
que  hasta  aqui  ha  afligido  á  la  Europa.  De  mi  propio  motu,  libre, 
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esponláoea  y  grata  volantad,  yo  don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla,  de  León,  etc.  etc.  Por  el  presente  instrumento, 
por  mi  misino,  por  mis  herederos  y  sucesores,  renuncio,  abandonOr 
y  me  desisto,  para  siempre  jamás,  de  todas  pretensiones,  derechos  y 
títulos,  que  yo,  ó  cualquiera  descendiente  mió,  haya  desde  ahora,  ó 
pueda  haber  en  cualquier  tiempo  que  suceda  en  lo  futuro,  á  la  suce- 
sión de  la  Corona  de  Francia;  y  me  .declaro,  y  he  por  excluido,  y 
apartado  yo,  y  mis  hijos,  herederos,  y  descendientes,  perpetuamen- 
te, por  excluidos,  é  inhabilitados  absolutamente,  y  sin  limitación, 
diferencia,  y  distinción  de  personas,  grados,  sexos,  y  tiempos,  de 
la  acción  y  derecho  de  suceder  en  la  Corona  de  Francia;  y  quiero, 
y  consiento  por  mi,  y  los  dichos  mis  descendientes,  que  desde 
ahora  para  entonces  se  tenga  por  pasado  y  transferido  en  aquel, 
que  por  estar  yo  y  ellos  excluidos,  inhabilitados,  é  incapaces,  se 
hallare  siguiente  en  grado,  é  inmediato  al  rey,  por  cuya  muerte 
\acare,  y  se  hubiere  de  regular  y  diferir  la  sucesión  de  la  dicha 
Corona  de  Francia  en  cualquier  tiempo  y  caso,  para  que  la  haya 
y  tenga  como  legitimo  y  verdadero  sucesor,  asi  como  si  yo  y  mis 
descendientes  no  hubiéramos  nacido,  ni  fuésemos  en  el  mundo, 
que  por  tales  hemos  de  ser  tenidos  y  reputados,  para  que  en  mi 
persona  y  la  de  ellos  no  se  pueda  considerar,  ni  hacer  funda- 
mento de  representación  activa,  ó  pasiva,  principio,  ó  continua- 
ción do  linea  efectiva,  contemplativa,  de  substancia,  ó  sangre,  ó 
calidad,  ni  derivar  la  descendencia  ó  computación  de  grados  de 
las  personas  del  rey  Cristianísimo,  mi  señor  y  mi  abuelo,  ni  del 
sefior  Detfin,  mi  padre,  ni  de  los  gloriosos  reyes  sus  progenitores, 
ni  para  otro  algún  efecto  de  entrar  en  la  sucesión,  ni  preocupar  el 
grado  de  proximidad,  y  excluirle  de  él,  á  la  persona,  que  como 
dicho  es,  se  hallare  siguiente  en  grado.  Yo  quiero,  y  consiento  por 
mi  mismo,  y  por  mis  descendientes,  que  desde  ahora,  como  enton- 
ces, sea  mirado  y  considerado  este  derecho  como  pasado,  y  trasla- 
dado al  duque  de  Berry,  mi  hermano,  y  á  sus  hijos,  y  descendien- 
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\e»  masculioos,  nacidos  en  cooslante  legítimo  malriuiODio;  y  ea  de- 
fecto de  8US  lineas,  al  duque  de  Borbon,  mi  primo,  y  á  sas  hijos  y 
descendientes  masculinos,  nacidos  en  constante  y  legítimo  matri- 
monio, y  asi  sucesivamente  á  todos  los  príncipes  de  la  sangre  de 
Francia,  sas  hijos  y  descendientes  masculinos,  para  siempre  jamás, 
según  la  colocación  y  orden  con  que  ellos  fueron  llamados  á  la 

Corona  por  el  derecho  de  su  nacimiento 

Y  en  consideración  de  la  mayor  firmeza  del  acto  de  la  abdicacioB 
de  todos  los  derechos  y  títulos  que  me  asistían  á  mí ,  y  i  todos  mis 
hijos  y  descendientes  para  la  sucesión  de  la  referida  Corona  de 
Francia,  me  aparto  y  desisto,  especialmente  del  que  pudo  sobreve- 
nir á  los  derechos  de  naturaleza  por  las  letras  patentes,  instrumento 
por  el  cual  el  rey,  mi  abuelo,  me  conservó,  reservó,  y  habilitó  el 
derecho  de  sucesión  i  la  Corona  de  Francia;  cuyo  instrumento  fué 
despachado  en  Yersalles  én  el  mes  de  diciembre  de  1700,  y  pasa* 
do,  aprobado,  y  registrado  por  el  Parlamento;  y  quiero,  que  oo  me 
pueda  servir  de  fundamento  para  los  efectos  en  él  prevenidos,  y  le 
refuto,  y  renuncio,  y  le  doy  por  nulo,  irrito,  y  de  ningún  valor,  y 
por  cancelado,  y  como  si  tal  instrumento  no  se  hubiese  ejecutado; 
y  prometo,  y  me  obligo  en  fée  de  palabra  Real,  que  en  cuanto 
fuere  de  mi  parte,  de  los  dichos  mis  hijos  y  descendientes,  que 
son  y  serán,  procuraré  la  observancia  y  cumplimiento  de  esta  es- 
critura, stn  permitir,  ni  consentir,  que  se  vaya,  ó  venga  coiitra 
ello,  directo,  ó  indirecto,  en  todo,  ó  en  parte;  y  me  desisto  y  apar, 
to  de  todos  y  cualesquiera  remedios  sabidos,  ó  ignorados,  ordi- 
narios, ó  estraordinarios,  y  que  por  derecho  común,  ó  privilegio 
especial  nos  puedan  pertenecer  á  mi  y  á  mis  hijos  y  descendientes, 
para  reclamar,  decir,  y  alegar  contra  lo  susodicho;  y  todos  ellos 

los  renuncio 

y  si  de  hecho,  ó  con  algún  color  quisiéramos  ocupar  el  di- 
cho reino  por  fuerza  de  armas,  haciendo  ó  moviendo  guerra 
ofensiva,  ó  defensiva,  desde  ahora  para  entonces  se  tenga,  juzgue, 
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y  declare  por  ¡licito,  ínjasU  y  mal  intentada,  y  por  riolencia,  in«- 

vasion,  y  nsarpacion  hecha  conlra  razón  y  conciencia 

Y  este  desistimienlo  y. renunciación  por  mí,  y  los  dichos  hijos,  y 
descendientes  ha  de  ser  firme,  estable,  válida,  é  irrevocable  per-  , 
pétaamente,  para  siempre  jamás.  T  digo,  y  prometo,  qae  no  echaré, 
ni  haré  protestación,  ó  reclamación  en  páblico,  ó  en  secreto,  en  con- 
trario, que  pneda  impedir,  ó  disminuir  la  faerza  de  lo  contenido 
en  eeta  Escritora;  y  qoe  si  la  hiciere,  aunque  sea  jurada,  no  val- 
ga, ni  pueda  tener  fuerza.  Y  para  mayor  firmeza,  y  seguridad  de 
lo  contenido  en  es^a  renuncia,  y  de  lo  dicho  y  prometido  >por  mi 
parte  en  ella,  empeffo  de  nuevo  mi  fée,  palabra  real,  y  juro  so- 
lemnemente por  los  Evangelios  contenidos  en  este  Misal,  sobre  que 
pongo  la  mano  derecha,  que  yo  observaré,  mantendré  y  cumpliré 
este  acto,  y  instrumento  de  renunciación,  tanto  por  mí,  como  por 
lodos  mis  sucesores,  herederos,  y  descendientes,  en  todas  las  cliu*. 
solas  en  él  contenidas^  según  el  sentido  y  construcción  mas  natu- 
ral, literal  y  evidente;  y  que  de  este  juramento  no  he  pedido,  ni 
pediré  relaxacion;  y  que  si  se  pidiere  por  alguna  persona  particu- 
lar, ó  se  concediere  molu  propio,  no  usaré,  ni  me  valdré  de  ella; 
antes  para  en  el  caso  que  se  me  conceda,  hago  otro  tal  juramento, 
para  que  siempre  haya, .  y  quede  uno  sobre  todas  las  relaxaciones 
qoe  me  fuesen  concedidas;  y  olorgo  esta  Escritora  ante  el  presente 
Secretane,  notario  de  este  mi  reino,  y  la  firmé  y  mandé  sellar  con 
mi  Real  Sello.  1 — Sigúela  firma  del  rey,  y  las  de  veinte  y  doe 
grandes,  prelados,  y  altos  funcionarios  como  testigos. 

Las  Corles  dieron  su  aprobación,  coDsentimienlo 
y  ratificación  á  la  renuncia  en  todas  sus  partes,  y 
acordaron  se  hiciese  consulta  para  que  se  estableciera 
como  ley.  En  su  virtud,  se  leyó  á  las  CkSrtes  en  sesión 
de  Iffde  marzo  de  4713  el  decreto  del  rey  declaran- 
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do  ley  fundamental  del  reino  todo  lo  contenido  en  el 
instramento  de  renuncia,  con  derogación,  casación  y 
anulación  de  la  ley  de  Partida  y  oirás  cualesquiera, 
en  lo  que  á  él  fuesen  ^contrarias.  Esta  resolución 
obtuvo  también  el  acuerdo  y  conformidad  de  las 
Cortes  í*). 

Hasta  aqui  no  hallaban  los  españoles  sino  pruebas 
de  amor  de  su  soberano  y  motivos  de  agradecimien- 
to á  su  conducta.  Mas  quiso  luego  Felipe  establecer 
una  nueva  ley  de  sucesión  en  España,  variando  y  aU 
terando  la  que  de  muchos  siglos  atrás  venia  rigiendo 
y  observándose  constantemente  en  Castilla.  El  nuevo 
iórden  de  sucesión  conststia  en  eximir  á  las  hembras, 
aunque  estuviesen  en  grado  mas  próximo,  en  tanto 
que  hubiese  varones  descendientes  del  rey  don  Feli- 
pe en  línea  recta  ó  trasversal,  y  no  dando  lugar  á 
aquellas  sino  en  el  caso  de  estinguírse  totalmente  la 
descendencia  varonil  en  cualquiera  de  las  dos  líneas. 

No  dejaba  de  conocer  el  rey  don  Felipe  el  di^os- 
to  con  que  habia  de  ser  recibida  en  el  reino  una  no- 
vedad que  alteraba  la  antigua  forma  y  orden  de  su  * 
cesión,  que  de  inmemorial  costumbre  venia  observán- 
dose en  Castilla:  novedad  tanto  mas  estraña,  cuanto 
que  procedia  de  quien  debia  su  corona  al  derecho  de 
sucesión  de  las  hembras,  y  de  quien  en  su  instrumen- 


(4)    Tenemos   á  la  y  isla  una    iDUD,.(iue  an  amigo  ba  Unido  la 
copia  manuscrita  del  proceso  de    bondad  de  facilitarnos, 
«stas  Cortes,  documento  no  co- 
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to  de  renuncia  al  trono  de  Francia  llamaba  á  heredar 
el  cetro  español  á  la  casa  de  Saboya,  cuyo  derecho 
traia  también  su  derivación  de  la  línea  femenina.  Te- 
miendo pues  el  desagrado  popular  que  la  nueva  ley 
habria  de  producir,  y  sospechando  sin  duda  que  si  la 
proponía  desde  luego  á  las  Cortes  del  reino,  sin  cuyo 
consentimiento  y  conformidad  no  podía  tener  validez, 
no  habria  de  ser  bien  acogida,  manejóse  diestramen- 
te para  obtener  antes  la  aprobación  del  Consejo  de 
Estado,  empleando  para  ello  la  reina  la  influencia  que 
tenia  con  los  duques  de  Montalto  y  Montellano,  y  con 
el  cardenal  Giúdice,  hasta  conseguir  una  votación 
unánime,  según  las  palabras  del  rey.  Quiso  luego  ro« 
bustecer  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  con  el  de 
Castilla;  pero  consultado  éste,  halló  en  él  tanta  va* 
riedad  de  pareceres,  siendo  desde  luego  contrarios  al 
propósito  del  monarca  los  del  presidente  don  Francis- 
co Ronquillo,  y  los  de  otros  varios  consejeros,  que  al 
fin  nada  concluian,  <cy  parecia  aquella  consulta,  dice 
un  autor  contemporáneo,  seminario  de  pleitos  y  guer- 
ras civiles.»  Tanto,  que  indignado  el  rey  mandó  que  se 
quemara  el  original  de  la  consulta,  y  ordenó  que  cada 
consejero  diese  su  voto  separadamente  por  escrito^  y 
se  le  enviase, cerrado  y  sellado.  Parece  que  á  esta 
prueba  no  resistió  la  firmeza  de  aquellos  consejeros, 
y  que  si  con  ella  no  alcanzó  el  rey  verdaderamente 
su  objeto,  esteriormeute  apareció  haberlo  logrado, 
resultando  una  eslrana  y  sorprendente  unanimidad  en 
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el  GoDsejo  de  Castilla,  eñ  qae  antes  hubo  tan  discor- 
des opiniones  ^*). 

Luego  que  el  rey  se  vio  apoyado  con  los  dictáme* 
nes  de  los  dos  consejos,  determinó  pedir  su  consentí* 
miento  á  las  Cortes  que  se  hallaban  reunidas:  mas  co* 
mo  quiera  que  los  procuradores  no  hubiesen  recibido 
poderes  de  sus  ciudades  para  un  asunto  tan  grave, 
como  era  la  variación  de  una  ley  fundamental  de  la 
monarquía,  escribió  el  rey  á  las  ciudades  de  voto  en 
cortes  (9  de  diciembre,  1742),  mandándoles  que  en- 
viaran nuevos  y  especiales  poderes  para  este  objeto  á 
los  procuradores  y  diputados  que  formaban  ya  .las 
Cortes  de  Madrid  ^^K  Hecho  esto,  y  cumplido  el  man- 


(4)  Marqaéa  de  SaD  Felipe, Co- 
mentarios, tom.  11. 

(2)  Hó  aqui  el  testo  de  la  real 
carta: 

^EL  REY.— Coocejo,  Justicia, 
«Eegidores,  Caballeros,  Escude- 
» ros.  Oficiales  y  Hombres  buenos 
«de  la  noble  (ciudad  ó  villa  de....) 
3» — Con  el  motivo  de  hallarse  el 
»reiuo  junto  en  Cortes  (como  sa- 
chéis) para  establecer  y  confirmar 
>con  fuerza  de  ley,  las  renuncia- 
»ciones  reciprocas  de  mi  línea  á 
»la  sucesión  de  la  corona  de  Fran- 
pcia,  y  de  las  lineas  existentes  v 
» futuras  de  aquella  real  familia  a 
»la  sucesión  de  mí  monarquía, 
x>esclusion  absoluta  de  esta  suce- 
nflion  de  todas  las  lineas  de  la  ca- 
»sa  de  Austria,  y  llamamiento  y 
»  preferencia  de  los  varones  de  la 
«casa de  Saboya  á  la  sucesión  de 
»e«ta  monarquía,  en  el  caso,  que 
»D¡os  no  permita  suceda,  de  aue 
«faltasen  todas  las  líneas  masculi- 


»nasy  femeninas  de  mi  deseen- 
)>dencia:  el  Consejo  de  Estado  ob- 
» servando  el  celo,  amor  y  pni- 
«dencia  al  bien  público  de  estos 
«reinos,  y  d»mi  persona  y  servicio 
«que  es  uno  mismo,  como  insepa- 
«rabie  do  su  instituto^  y  de  las 
«grandes  obligaciones  de  los  m¡- 
«uistros  que  lo  componen,  habién- 
«dome  pedido  y  obtenido  licencia 
«para  representarme  lo  que  coo- 
«sideraba  de  mi  servicio  y  del 
«bien  y  conservación  de  la  monar- 
«quía  en  mi  real  varonia;  me  pro- 
»puso,eu  larga,  bien  fondada  y 
jtnerviosa  consulta,' los  justos,  re- 
«glados  y  convenientes  motivos 
«que  le  obligaban  al  uní  forme 
ndictámen  de  que  puedo  y  debo 
«conlasGórtespasar  i  la  forma- 
«cion  de  una  nueva  ley, que  re^le 
«en  mi  deecendenoia  la  svotsioo 
«de  esta  monarquía,  por  las  lineas 
»  masculinas,  prelacioo  á  las  lineat 
nfemeninas,  prefiriendo  mi  des- 
«qendeocia  masculina  de  varón  ea 
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damicnto  por  las  ciudades,  presentó  el  rey  á  las  Cortes 
su  famosa  ley  de  sucesión,  para  que  fuese  y  se  guar- 
dase como  ley  fundamental  del  reino  (10  de  ma- 
yo, 1713),  por  la  cual  variaba  el  orden  y  forma  de 


» varón  ¿  la  de  las  hembras,  de 
i»8uerte  que  el  varón  mas  remolo 
» descendiente  devaroosea  siem- 
»  pro  anlepaesto  á  la  hembra  mas 
» próxima  y  sus  descendientes; 
»con  la  precisa  condición,  de  que 
j>el  varón  que  haya  de  suceder  sea 
anacido  y  procreado  de  legitimo 
» matrimonio  ,  observando  entre 
•ellos  el  derecho  y  lugar  de  pri- 
»rnogenitura,  y  criado  en  España 
»óen  ios  dominios  entonces  pose- 
»hidos  de  la  monarquía,  fiel  v  obe- 
9  diente  á  sus  reyes.  Los  bienes 
j>que  de  esta  propuesta  providen- 
»c¡a  resultan  á  la  futura  tranqui- 
Blidad  de  mis  reinos,  y  los  perjui- 
»c¡os  ó  incerlidorobres  que  con 
»ella  se  les  remueven,  en  cuanto 
nía  providencia  humana  puede 
» discurrir  y  cautelar»  están  es- 
» puestos  é  indicados  con  tanta 
wclaridad  y  solidez  en  la  consulta 
»de  Estado,  que  no  dejan  duda  á 
»la  resolución.  Con  todo,  quise 
«remitirla  al  Consejo  Real  de  Cas- 
» lilla,  de  cuyo  instituto  y  profunda 
«doctrina  es  propio  el  conocimien- 
Dto  de  Jas  leyes  y  de  las  tazones 
•que  persuaden,  obligan  y  justifi- 
sean  a  aclarar,  enmendar, mejorar 
»  y  revocar  las  hechas  y  á  formar- 
Dias  de  nuevo;  pleno  el  Consejo, 
» premeditada  el  negocio  coa  la 
vmas  intensa  y  considerada  aten- 
»cion,  oidoel  fiscal,  cuyo  parecer 
sha  sido  el  mismo  que  el  dul  Con- 
Dsejo  de  Estado,  esforzando  las 
«instancias  de  su  oficio,  con  varios 
«discursos,  sin  Jiscrepincia  de 
«ningún  voto,  y  su  uniforme 
)>dictámen,  reconociendo  el  Con- 
«sejo  Real  de  Castilla  la  solidez,  y 


«peso  de  los  fundamentos,  conque 
«el  de  Estado  manifiesta  la  justicia 
«y  equidad  de  la  nueva  ley  pro- 
« puesta,  y  los  muchos  y" graves 
«motivos  de  beneficio  y  convoT 
«Díencia  permanente  do  causa 
«pública  para  mis  reinos,  se  con- 
« forma  enteramente  con  lo  que  me 
«propone  el  Consejo  de  Estado,  no 
«solo  ea  la  sustancia  de  la  propo- 
«sicion,  sino  en  el  modo  de  prac* 
«ticarla,  con  el  concurso  simultá- 
«neo  de  los  reinos  en  Cortes,  que 
«hoy  subsisten,  para  mayor  vali- 
«daofon,  firmeza  y  solemnidad  de 
•  este  acto,  entregado  ya  tan  sin 
«reserva,  como  siempre  he  aere- 
ad itado^al  bien  presente  y  futuro 
«de  mis  reinos  y  vasallos,  y  á 
«evitarles  peligros,  inquietudes  y 
«zozobras  en  los  tiempos  de  ade- 
«tante;  y  hallando  uno  y  otro  apo- 
«yado  en  tan  considerables  y  es- 
« timados  dictámenes  como  los  de 
«uno  y  otro  tribunal,  be  creido 
«no  poder  dar  á  mis  reinos  y  va- 
«satlos  mayor  prueba  dé  mi  amor, 
«y  del  deseo  de  su  descada  per- 
«pétua  tranquilidad,  que  el  de 
«conformarme  con  esta  providen- 
«cía,  que  mediante  la  nendicion 
«de Dios  la  asegura,  teniendo  que 
«deberme  en  esto  que  la  prefiera 
«á  la  natural  ternura  y  cariño,  con 
«que  si  me  detuviese  á  consultar 
«en  las  hembras  de  mi  propia  des- 
«cendencia  y  posteridad,  pudiera 
«dificultársela.  Y  para  que  esta 
» resolución  tenga  el  entero  y  so* 
fiemne  cumplimiento,  que  es  ne- 
« cesarlo,  os  mando  que  luego  que 
«la  recibáis  junto»  en  nuestro  ca- 
«bildo  y  ayuntamiento  según  lo 
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suceder  en  la  corona,  dando  la  preferencia  á  los  des- 
cendientes varones  de  varones,  en  línea  recia  ó  tras- 
versal, por  orden  riguroso  de  agnación  y  de  primoge- 


»teue¡sdeuso  y  costumbre,  deis 
»y  otorguéis  poder  bastante  á  los 
«procuradores  y  diputados  que 
» tenéis  nombrados  y  se  hallan  en 
»las  pri^entes  Cortes,  legitimo  y 
«decisivo,  y  con  aqueUa  libertad 
»  y  ampliación  que  es  indispensa- 
»Dle,  y  vos  le  tenéis  sin  modera- 
Dcion  ni  limitación  alguna,  para 
»el  valor  del  acto  que  se  ha  de 
«celebrar,  ejecutáooolo  sin  deten- 
»cion  alguna,  el  cual  remitiréis 
»con  la  mayor  brevedad  á  los're- 
uferidos  procuradores  de  Cortes 
»para  el  nn  espresado;  con  aper- 
»cibim¡ento  que  os  bago,  que  si 
»asi  no  lo  biciéredes,  manaaré 
»conüluir  y  ordenar  todo  lo  que 
«conviniere  y  debiere  hacer.  Y  de 
»como  esta  mi  carta  os  fuere  no- 
Atifícada,  mando  á  cualquiera  es- 
Dcribano  público,  aue  para  ello 
DÍuere  llamado,  aó  testimonio 
»signado  y  firmado  en  manera 
))que  baga  fé.  De  Madrid  á  9  de 
»aiciembre  de  1744.— to  bl  ret. 
» — Por  mandado  del  rey  nuestro 
»señor,  don  Francisco  de  Quin- 
» coces.» 

La  caVta  oñginal  dirigida  á  la 
villa  de  Madrid  se  conserva  en  el 
Archivo  Municipal  de  la  misma. 

También  se  conserva  en  el 
mismo  Archivo  el  original  de  la 
siguiente  carta  á  la  villa  de  Ma- 
drid, referente  á  la  primera  con- 
vocatoria á  Cortes  de  aquel  año, 
que  es  interesante,  porque  en  ella 
se  ve  la  forma  con  que  en  aquel 
tiempo  se  nombraba  en  c&da  ciu- 
dad uno  de  los  dos  procuradores 
que  no  era  sacado  del  cuerpo  mu- 
nicipal. 


La  carta  dice  asi: 

«Señor  mio:  En  eoosecoencit 
»de  lacerta  convocatoria  de  S.  M. 
»de  6  de  este  mes,  en  que  se  sirve 
)>espresar  haber  resuelto  celebrar 
«corles  y  señalado  para  este 
«efecto  el  dia  6  de  octuore  próxi- 
«mo  que  viene,  ha  acordado  Ma- 
»drid  se  participe  á  V.  tocar  el 
«turno  á  esa  parroquia  de  San 
«Salvador,  de  cuyos  parroquianos 
}»ha  de  nombrar  ó  sortear  uno, 
«que  sea  caballero,  hijodalgo, 
))per80na  hábil  é  idónea,  en  quien 
«concurran  las  cualidades  y  cir- 
«cunstancias  que  para  ser  pro- 
«curador  de  Cortes  se  requieren; 
»á  cuyo  fin  se  servirá  V.  enviar 
«certificación  do  los  caballeros 
«parroquianos  de  ella,  espresando 
«el  tiempo  que  ha  lo  son  y  resides, 
«qué  oficios  y  ocupaciones  tienen, 
«SI  son  naturales  o  vecinos,  cuíb- 
«tas  comisiones  continuadas  basta 
«este  dia  han  tenido.  T  para  que 
«á  V.  conste  y  pueda  informar  á 
«los  pretendientes  de  las  coalida- 
«des  que  en  elloe  han  de  concur- 
«rir  remito  el  papel  adjunto,  pre- 
«viniendo  á  V.  remita  dicha  certi- 
«ficacion  con  la  mayor  brevedad 
«que  sea  posible  por  lo  adelantado 
«del  tiempo  para  ponerlo  en  noti- 
«cia  de  Madrid*,  lo  que  participo 
«á  V.  á  quien  suplico  me  emplee 
«en  cuanto  sea  de  su  servicio,  que 
«ejecutaré  con  pronta  voluntad,  y 
«deseo  que  Nuestro  Señor  guarde 
«á  V.  los  muchos  años  que  puede. 
«Madrid  y  setiembre  49  de  4712. 
«•B.  L.  M.  de  Y.  su  mayor  ser- 
«vídor,  don  José  Martínez.— Señor 
«don  Felipe  do  los  Tueros. « 
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mtura,  y  no  admitiendo  las  hembras  sino  en  el  caso  de 
estinguirse  y  acabarse  totalmente  las  líneas  varoniles 
en  todos  sus  grados,  exigiendo,  sí,  qae  los  príncipes 
sucesores  hubiesen  de  ser  nacidos  y  criados  en  Espa- 
ña. «Sin  embargo,  decia,  de  la  ley  de  la  Partida,  y 
»de  otras  cualesqnier  leyes  y  estatutos,  costumbres 
»y  estilos,  y  capitulaciones,  ú  otras  cualesquier  dis^ 
aposiciones  de  los  reyes  mis  predecesores  que  hubiere 
»en  contrario,  las  cuales  derogo  y  anuló  en  todo  lo 
»que  fueren  contrarias  á  esta  ley,  dejando  en  su  fuer- 
»za  y  vigor  para  lo  demás,  que  asi  e$  mi  voluntad  í*),» 
Estas  leyes  habían  sido  ya  en  parte  quebrantadas  an- 
tes por  el  modo  y  forma  con  que  en  el  documento  de 
renuncia  Jlamaba  é  suceder  la  casa  real  de  Saboya, 


(1;  Hé  aquí  el  testo  literal  de 
la  parte  dispositiva  de  esta  famo- 
sa pragmática: 

«Mando  quo  de  agui  adelante 
la  sacesionde  estos  remos  y  todos 
sos  agregados,  y  que  á  ellos  se 
agrej^ren,  yaya  y  se  regule  ea  la 
forma  siguiente:  Que  por  fin  de 
mis  días  suceda  en  esta  corona  el 
príncipe  de  Asturias  Luis,  mi  muy 
amado  hijo;  y  por  su  muerte  su 
hijo  mayor  varón  legitimo,  y  sus 
hijos  y  descendientes  varones  de 
varones  legitimes,  y  por  línea  rec- 
ta legitima,  nacidos  todos  en  cons* 
tante  legitimo  matrimonio,  por  ei 
orden  de  primojgenitura  y  derecho 
do  representación,  conforme  á  la 
ley  de  Toro;  y  á  falta  del  hijo  ma- 
yor del  principe  y  de  todos  sus 
eesoeodientes  varones  de  varo- 
nes, que  han  de  suceder  en  la  or- 
den espresada,  suceda  el  hijo  se- 

Tomo  xyuu 


gando  varón  legitimo,  y  sus  de8«- 
cendíentes  varones  de  varones  le- 

Í;itímo8....  etc.  Y  siendo  acabadas 
otegramente  todas  lus  líneas  mas- 
culinas del  principe,  infante  y  de- 
mas  hijos  y  descendientes  míos 
legítimos,  varones  de  varones,  y 
sin  haber  por  consiguiente  varón 
agnaoo  legítimo  descendiente  mío, 
en  quien  pueda  recaer  la  corona 
según  los  liamamíeatoa  anteceden- 
tes, suceda  en  dichos  mis  reinos 
la  bija  ó  hijas  del  último  reinante 
varón  agnado  mió,  en  quien  fene- 
ciere la  varonía  y  por  cuya  muer- 
te sucediere  la  vacante,  nacida  en 
constante  legítimo  matrimonio,  la 
una  después  de  la  otra,  pr.efirienf 
do  la  mayor  á  la  menor,  y  respec- 
tivamente sus  bijos....  etc.  Dada 
en  Madrid  á  40  de  mayo  de  4743.» 

Hállase  en  la  Novísima  Reco*- 
pilacioo,  lib.  Uli  tít.  I.  ley  V^ 

22 
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pero  DO  las  barrenaba  tan  directa  y  absolutamente 
como  con  esta  pragmática  ^^.  En  las  mismas  Cortes, 
qae  conoloyeron  en  10  d^  junio  inmediato  (4713),  se 
leyeron  las  renuncias  solemnes  que  á  su  vez  hicieroo 
eí  duque  de  Berry  y  el  de  Orleans,  por  si  y  por  todos 
sus  descendientes  en  todas  las  líneas,  de  los  derechos 
que  pudieran  tener  á  la  corona  de  España* 

Volvamos  ya  á  las  negociaciones  para  la  paz,  y  al 
congreso  de  Utrecht. 

Hechas  las  recíprocas  renuncias,  que  eran  la  con- 
dición precisa  para  realizarse  el  tratado  de  paz  entre 
Inglaterra  y  Francia,  formalizóse  aquél,  casi  en  los 
mismos  términos  que  se  habia  estipulado  en  los  pre- 
liminares, como  veremos  luego,  habiendo  precedido 
una  suspensión  de  armas  de  cuatro  meses  por  ambas 
partes  (agosto,  1712),  de  cuyo  beneficio  disfrutaron 
algunos  ilustres  prisioneros  de  ambas  naciones  que 
con  tal  motivo  recobraron  su  libertad,  entre  ellos  por 
parte  de  España  el  marqués  de  VíUena,  preso  en  Gae- 
ta  desde  la  pérdida  del  reino  de  Ñapóles,  por  parte 
de  Inglaterra  el  general  Stanbope^  prisionero  en  la 
batalla  de  Brihuega.  * 


(4)    En  el  proceso  manascrito  de  S.  M.  oon  la  ley  reglando  la  sa- 

de  estas  Góries,  que  tenemos  á  la  cesión  de  esta  monarquía  .—Ley 

▼ista,  no  está  la  inserción  de  la  reglando  la  sncesion  de  España.— 

ley,  como  te  hizo  literal  de  los  Comisarios  que  ejecuten:  repre- 

documentos  de  las  dos  renuncias;  seotacion  en  razón  del  contenido 

ni  consta  tampoco  la  aprobación  de  esta  ley.»  Tampoco  constan  los 

ó  conformidad  de  las  Cortes.  Solo  términos  en  que  se  hizo  esta  re- 

s«  lee  lo  siguiente  en  el  Acuerdo  presentación, 
de  45  de  mayo  de  1743.  «Orden 
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Continuaban  las  conferencias  de  Utrecbt,  con  bar* 
tas  dificultades  todavía  para  un  arreglo,  especialmente 
por  parte  de  Alemania,  la  mas  contraría  á  la  paz;  que 
las  otras  potencias  ya  iban  bajando  de  punto  en  sus 
pretensiones  en  vista  del  acomodamiento  de  Francia  é 
Inglaterra  y  de  los  desastres  de  los  Paises  Bajos.  Por- 
tugal convino  en  una  tregua  de  cuatro  meses  con  Espa- 
ña. Se  acordó,  á  pesar  de  la  repugnancia  de  los  impe- 
riales, la  evacuación  del  principado  de  Cataluña  y  de 
las  islas  de  Mallorca  é  Ibiza  (1 4  de  marzo,  1713),  de- 
biendo una  armada  inglesa  trasladar  á  Italia  desde 
Barcelona  á  la  archiduquesa,  ó  sea  ya  emperatriz  de 
Austria  ^^K  Esta  fué  la  última  sesión  que  celebró  el 
congreso  en  las  casas  de  la  ciudad,  que  era  el  lugar 
señalado  para  las  conferencias;  lo  demás  se  trató  ya  en 
las  moradas  de  los  ministros.  Instaban  y  apretaban  los 
plenipotenciarios  ingleses  para  que  se  concluyera  el 
tratado  y  se  pusiera  término  al  congreso.  Diferíanlo 
los  alemanes  hasta  obtener  respuesta  de  su  soberano. 
Por  último,  sin  esperar  su  asistencia,  estipularon  los 
de  Francia  cinco  tratados  separados  con  las  domas 
potencias  (1 4  de  abril,  171 3);  uno  con  Inglaterra,  otro 
con  Holanda,  otro  con  Portugal,  otro  con  Rusia,  y  el 
quinto  con  Saboya  ^^K  A  estos  siguieron  otros  para  la 

(4)    Tratado  de  la  evacuacioa  cia  é  Inglaterra.  CoQtenia  veinte 

de  Cataluña,  MalJorca  é  Ibiza;  ea  y  nueve  arliculos.  Eran  los  prin- 

Belando,   Historia  Civil.  Parte  1.  cipaies:  el  reconocimiento  de  la 

cap.  404.-— Historia  del  Congreso  reina  Ana  y  de  sus  descendientes 

7  Paz  de  Utrecht.  do  la  línea  protestante:  las  re- 

&)    TratadodepcamtreFran*  nuocias  de  Felipe  V.  y  de  Jo» 
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seguridad  y  beoefícío  del  oomercio.  Y  finalmente, 
habiendo  llegado  los  plenipotenciarios  de  España,  du- 
que de  Osuna  y  marqués  de  Monteleon,  se  firmaron 


prÍDoipes  franceses  para  impedir 
la  reunión  de  ambas  coronas  por 
derecho  hereditario:  la  libertad  de 
comercio  entre  las  dos  naciones: 
la  demolición  de  Dunkerque:  la 
restitución  de  las  islas  de  San 
Cristóbal  y  demás  contenidas  en 
los  preliminares:  el  libre  comercio 
en  el  Canadá:  el  cumplimiento  de 
lo  pactado  en  Westfalia  sobre  re- 
ligión: que  los  tratados  que  se  fir- 
maran aquel  dia  quedaran  garan- 
tidos por  ta  reina  de  la  Gran  Bre- 
taña: que  se  declarara  compren- 
didos en  este  asiento  el  rey  do 
Suecia,  el  duque  de  Toscana,  ei  de 
Parma,  y  la  república  de  Geno- 
va, etc. 

Tratado  entre  Francia  y  Por- 
tugcU,  Tenia  diez  y  nueve  artícu- 
los: entre  ellos,  que  continuara  el 
comercio  de  ambas  naciones  como 
antes  de  la  euerra:  ftoce  recipro- 
co de  benenciosde  IOS  navios  en 
unos  y  otros  puertos:  anulación 
del  tratado  de  Lisboa  de  4  de 
marzo  de  4700:  que  el  rey  don 
Juan  quedara  dueño  de  ambas  ri- 
beras del  rio  de  las  Amazonas:  que 
á  los  dominios  de  Portugal  en 
América  no  pasaran  misioneros 
franceses,  etc. 

Tratado  entre  Francia  y  Pru^ 
8ia.  Trece  artículos;  entre  ellos  la 
retirada  de  todas  las  tropas  pru- 
sianas de  los  Paises  Bajos:  libre 
navegación  entre  ambos  reinos: 
renovación  del  tratado  de  West- 
falia:  cesión  por  parte  del  rey 
Católico  al  de  Prusia  de  la  GUel- 
dres  española,  y  del  pais  de 
Kienskanbec:  reconocimiento  del 
rey  de  Prusia  como  principe  de 
Neufchatel:  renuncia  por  parte  del 
prusiano  del  principado  de  Oran- 


ge  á  fovor  de  la  corona  de  Fran- 
cia, etc. 

Tratado  entre  Fronda  y  Ho- 
landa. Treinta  y  nueve  artículos. 
Los  importantes  eran:  que  Francia 
restituiría  y  haría  restituir  A  los 
Estados  Generales  y  á  favor  de  la 
casa  de  Austria  loque  el  francés  ó 
los  otros  principes  ocopoban  en  la 
Flan  des  española  que  poseia  Gar- 
ios II.,  y  que  se  formara  una  ber- 
rera á  los  Paises,  reservándose  en 
el  ducado  de  Lnxemburg  ó^e 
Limburg  una  población  que  ren- 
tara vemte  mil  ducados,  y  que  se 
erigirla  en  Principado  para  la 
princesa  de  lo^  Ursinos:  que  los 
Paises  españoles  cedidoepor  ei  rey 
don  Felipe  al  elector  de  Baviera 
los  cediese  éste  eo  el  mejor  mo- 
do á  los  Estados  Generales  á  favor 
de  la  casa  de  Austria:  que  el  elecr 
tor  conservase  los  ducados  de  Na- 
mur,  Luxemburg,  Gbarleroy  con 
sus  dependencias,  hasta  que  le 
fuesen    restituidos  sus   Estados: 

aue  el  rey  Cristianísimo  cedería 
[enin,  Tournay,  Furnes  y  otras 
ciudadesquese  señalaban:  que  los 
Estados  (generales  restituirían  al 
francés  Lille  j  otras  plazas  de  que 
se  haría  mérito,  con  sus  rentas  y 
subsidios,  y  sus  pertrechos  de 
guerra:  que  en  los  Paises  Bajos 
católicos  se  mantendrían  los  mis- 
mos usos  y  costumbres  que  antes*' 
iglesias,  comunidades,  tribunales, 
y  todo  lo  perteneciente  al  libre 
ejercicio  de  su  religión:  cange 
mutuo  de  prisioneros,  etc.  etc. 

Tratado  entre  Francia  y  Sa- 
boya.  Diez  y  nueve  artículos.  Res- 
titución al  duque  Víctor  Amadeo 
de  todos  sus  Estados  de  Saboya  y 
Niza  sin  reserva  alguna:  ceeioD 
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Otros  tratados»  el  uqo  entre  España  6  Inglaterra,  ha- 
ciendo aquella  á  ésta  la  concesión  del  asiento  ó  trato 
de  negros  en  la  América  española»  el  otro  de  cesión  de 
la  Sicilia  por  parte  de  Felipe  Y.  al  duque  de  Saboya, 
y  el  tratado  de  paz  y  amistad  entre  estos  dos  prín- 
cipes, t*). 

Tal  fué  el  resultado  de  las  negociaciones  y  confe- 
rencias del  congreso  deUtrecht  para  la  paz  general. 
«Tuvo  Inglaterra,  dice,  en  sus  Memorias  el  ministro 
de  Francia  Torcy^  la  gloria  de  contribuir  á  dar  á  Eu- 
ropa una  paz  dichosa  y  duradera,  ventajosa  á  Fran- 
cia, puesto  que  le  hizo  recobrar  las  principales  plazas 


por  parte  del  GrUiiaDisioio  de  to» 
do  lo  que  está  de  las  yertientes  de 
tos  Alpes  á  la  parte  del  Piamonte. 
7  del  duque  al  rey  de  Francia  del 
valle  de  Barceloueta,  de  modo  que 
la  mayor  altura  de  los  Alpes  sir- 
Yíera  en  adelante  de  división 
entre  Francia  y  Saboya:  cesión  del 
reino  de  Sicilia  por  parte  del  rey 
de  España  al  duqne  de  Saboya: 
sucesión  de  la  casa  de  Saboya  á  la 
corona  de  España  en  los  términos 
de  la  renuncia  del  rey  Católico: 
ratificación  del  tratado  de  4703000 
el  emperador,  y  de  loe  de  Muns- 
ler.  Pirineos,  Nimega  y  Ryswick 
en  lo  perteneciente  al  duque,  etc. 
«Colección  de  Tratados  de  Paz. — 
Rymer,  Fflodera.— Belando,  Parte 
tercera  de  su  Historia  Civil. 

(4)  Tratado  de  asiento  entre 
las  aos  Magestades  Católica  y  Bri- 
tánica, sobre  encargarse  la  com- 
pañía de  Inglaterra  déla  introduc- 
ción de  los  esclavos  negros  en  la 
América  española.  Constaba  de 
cuarenta  y  aos  articuloa:  se  firmó 


el  it  de  marzo  de  4743.— Instru- 
mento de  cesión  del  reino  de  Sici- 
lia al  duque  de  Saboya:  fecha  40 
de  junio  de  4743. — ^Tratado  de 
paz  entre  la  España  y  el  duque  de 
Saboya.  Quince  articalos.  Se  rati- 
ficaba en  él  el  llamamiento  de  la 
casa  de  Saboya  á  suceder  en  i^ 
trono  de  España,  ostinguida  la 
descendencia  de  Felipe  V.:  la  ce* 
sion  del  reino  de  Sicilia,  con  la 
cláusula  de  reversión  á  España  en 
caso  de  faltar  varones  descendieo- 
tes  de  la  casa  de  Saboya:  el  tratado 
de  4703  entre  eb  duque  y  el  em* 
perador  Leopoldo,  el  de  Tnrin  de 
4696,  y  los  de  Muoster,  de  los  Pi- 
rineos, de  Nimega  y  de  Ryswick, 
etc.  Ademas  se  acordaron  otros 
dos  artículos  separados,  que  fue- 
ron causa  de  que  el  duque  vaci- 
lara algún  tiempo  en  dar  su  con- 
formidad, porque  parecía  que  en 
virtud  de  ellos  prestaba  homenage 
á  la  corona  de  España.  No  tomó  el 
titulo  de  rey  de  Sicilia  hasta  el  S^ 
de  setiembre  de  4713. 
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que  babia  perdido  durante  la  guerra,  y  cotnservar  las 
que  el  rey  habia  ofrecido  tres  años  antes;  gloriosa»  por 
cuanto  conservó  á  un  príncipe  de  la  real  fonnlia  en  el 
trono  de  España;  necesaria»  por  la  pérdida  lastimosa 
qae  afligió  al  reino  cuatro  años  después  de  esta  nego- 
ciación» y  dos  después  de  la  paz,  con  la  muerte  del 
mayor  de  cuantos  reyes  han  ceñido  jamás  una  coro- 
na. ••••  El  derecho  de  los  descendientes  de  San  Luis 
quedó  reconocido  por  las  potencias  y  naciones  que 
antes  habian  conspirado  á  fin  de  obligar  á  Felipe  á  ba- 
jar del  trono  en  que  Dios  le  qolocó«» 

Solo  el  emperador  quedó  fuera  de  los  tratados, 
por  mas  que  se  le  instó  á  que  entrase  en  ellos»  por  su 
tenaz  insistencia  en  no  renunciar  á  sus  pretensiones 
sobre  España,  las  Indias  y  Sicilia^  ni  conformarse  con 
las  condiciones  que  se  le  imponían  al  darle  los  Países 
Bajos.  Obstinóse,  pues,  en  continuar  la  guerra»  com- 
prometiendo en  ella  á  los  príncipes  del  imperio.  Y  co- 
mo se  hubiese  obligado  ya  á  evacuar  la  Cataluña,  ce- 
lebró un  tratado  de  neutralidad  con  Italia,  á  fin  de 
concentrar  todas  sus  fuerzas  en  el  Rhin»  donde  er- 
raba poder  triunfar  de  Francia,  aun  sin  el  auxilio  de 
los  aliados*  Pero  equivocóse  el  austriaco  en  el  cálculo 
de  sus  recursos. 

Tomó  el  mando  del  ejército  francés  del  Rhin  el 
mariscal  de  Villars,  harto  conocido  por  sus  triunfos  en 
Alemania  y  en  los  Países  Bajos.  Este  denodado  guerre* 
ro  comienzo  la  campaña  apoderándose  de  Spira  (junio, 
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1 74  3),  atacando  y  rtodieodo  á  Landau  (SO  de  agosto), 
donde  hizo  prisioDero  de  guerra  al  príncipe  de  Wit- 
temberg  que  la  defemdia  con  octio.  mil  hombres,  y 
poniéndoae  sobre  Fribnrg,  del  otro  lado  del  Rhin. 
Ascendia  el  ejército  de  ViUars  á  cien  mil  hombres. 
Ei  príncipe  Engento,  noticioso  de  lo  que  pasaba, 
desde  Malberg  donde  tenia  su  campp,  hizo  algún 
movimiento  en  ademan  de  socorrer  á  Fríburg^  pero 
solo  sirvió  para  que  Villars  apretara  el  ataque  de 
la  plaza  hasta  apoderarse  de  la  ciudad  {setiem-* 
bre,  4743),  á  cuyos  habitantes  pidió  un  millón  de 
florines  si  querían  evitar  el  saqueo.  Retirada  la  guar- 
nición al  castillo,  sito  sobre  una  incontrastable  roca, 
resistió  por  algún  tiempo,  hasta  ^ue  consultados  el 
príncipe  Eugenio  y  la  corte  de  Yiena,  se  recibió  la  or- 
den del  emperador  consintiendo  en  que  se  rindiera, 
como  se  efectuó  el  1 7  de  noviembre  (1743). 

Estos  reveses  convenderon  al  príncipe  Eugenio, 
y  aun  al  misaio  emperador,  de  la  necesidad  de  hacer 
lá  paz  con  Francia  que  tanto  había  repugnado.  £1 
príncipe  pasó  á  tratar  de  ella  directa  y  personalmente 
con  Yillars:  juntáronse  estos  dos  insignes  capitanes  en 
el  hermoso  palacio  de  ftastadt,  perteneciente  al  prín- 
cipe de  Badén,  y  yendo  derechas  á  su  objeto  y  dejan- 
do á  un  lado  argumentos  impertinentes,  entendiéronse 
y  se  concertaron  fácilmente,  adelantando  masen  un 
día  y  en  una  conEerenci^  que  los  plenipotenciaros  de 
Utrecht  en  un  año  y  en  mochas  sesiones.  Cada  gene** 
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ral  dio  parte  á  sa  soberano  de  lo  que  habían  tratado  jr 
convenido;  pero  la  Dieta  del  imperio,  reunida  en  Augs- 
burg,  á  la  cual  fué  el  negocio  consultado,  procedía 
con  la  lentitud  propia  de  los  cuerpos  deliberantes  nu- 
merosos. Menester  fué  que  instaran  fuertemente  los 
dos  generales  para  que  se  resolviera  pronto  un  nego- 
cio que  tanto  interesaba  al  sosiego  y  bienestar  de  am- 
bos pueblos.  Aun  asi  era  ya  entrado  el  año  siguien- 
te (1 74  4)  cuando  obtuvieron  la  respuesta  de  sus  res- 
pectivas cortes.  Volviéronse  entonces  á  juntar  el  28 
de  febrero,  y  el  1  .^  de  mar2o  firmaron  ya  los  preli- 
minares, que  fueron  muy  breves,  y  sustanctalmente 
se  reduelan,  á  que  quedaran  por  la  casa  de  Austria 
los  Paises  Bajos,  el  reino  de  Gerdeña,  y  lo  que  ocu- 
paba en  los  Estados  de  Italia;  á  que  no  se  hablara 
mas  del  Principado  que  se  pretendía  para  la  princesa 
de  los  Ursinos;  á  que  los  electores  de  Colonia  y  Bavie- 
ra  fuesen  restablecidos  en  sus  Estados;  á  que  la  Fran- 
cia restituyera  Friburg,  el  Viejo  Brissach  y  el  fuerte 
de  Kekl,  y  á  que  sobre  la  barrera  entre  el  Imperio  y 
la  Francia  se  observara  el  tratado  de  Ryswick. 

Sobre  estos  preliminares  se  acordó  celebrar  con- 
ferencias en  Badén,  ciudad  del  Cantón  de*  Zurich* 
Abrióse  el  congreso  (1 0  de  junio,  1 71 6)  con  asisten- 
cia de  dos  plenipotenciarios  por  cada  una  de  las  dos 
grandes  potencias,  concurriendo  ademas  los  de  los 
príncipes  del  Cuerpo  Germánico,  de  España,  de  Roma, 
de  Lorena,  y  otros,  hasta  el  número  de  treinta  minis- 
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tros.  Volvieron  las  pretensiones  y  memoriales  de  cada 
uno;  mas  para  cortar  complicaciones  y  entorpecimien' 
los  resolvieron  pasar  al  Congreso  el  príncipe  Eugenio 
y  el  mariscal  de  Yillars,  decididos  ambos  á  no  admitir 
razones  ni  argumentos  de  ningún  ministro,  y  á  dar  la 
última  mano  á  lo  convenido  en  Rastadt.  Llegó  el  pri- 
mero el  5»  y  el  segundo  el  6  de  setiembre;  y  el  7  que- 
dó ya  firn^ado  por  los  seis  ministros  de  ambas  poten- 
cias el  tratado  de  paz  entre  la  Francia  y  el  Impe- 
rio (*>.  Resultado  que  llenó  de  jubilo  á  todas  la  nacio- 
nes y  se  publicó  con  universal  alegría.  Con  el  correo 
mismo  que  trajo  el  tratado  á  Madrid  envió  Felipe  Y.  el 
Toisón  de  oro  al  mariscal  de  ViUars  en  agradecimiento 
de  tan  importante  servicio. 

Réstanos  dar  cuenta  de  loque  había  acontecido  en 
Cataluña  en  tanto  que  estos  célebres  tratados  se  nego- 
ciaban y  concluían. 

Dejamos  al  terminar  el  año  1711  en  cuarteles  de 
invierno  las  tropas  del  Principado.  Preparábanse  en  la 
primavera  del  siguiente  á  abrir  de  nuevo  la  campaña 
los  dos  generales  enemigos»  y  ya  hablan  comenzado  las 
primeras  operaciones,  cuando  sobrevino  la  impensada 
muerte  del  generalísimo  de  nuestro  ejército  Luis  de 

(4)  Constaba  el  tratado  de  costambres  y  leyes  se  había  de 
treinta  y  ocho  artículos.  Los  de  observar  en  cada  uno  de  los  pal- 
mas importancia  eran  los  com-  ses  comprendidos  en  el  tratado. — 
prendidos  en  los  preliminares.  En  Colección  de  Tratados  de  Paz. — 
ano  se  prescribía  que  había  de  Belando  hace  un  extracto  de  todos 
cumplirse  todo  en  el  término  de  los  artículos  en  el  capitulo  último 
treinta  días.  Contenían  otros  lo  de  la  Parte  Tercia  de  suHisto- 
que  eo  materia  de  religión,  usos,  ría. 
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BorboQ,  duque  de  Vendóme  (4  i  de  junio,  4712),  en 
la  villa,  de  Vinaroz,  del  reino  de  Valencta,  en  la  raya 
de  Cataluña  ^^^:  acontecimiento  muy  sentido  en  Espa- 
ña» y  cuyo  vacío  babia  de  hacerse  sentir  en  ta  guer- 
ra, y  asi  fué*  Reemplazóle  en  el  mando  de  las  tropas 
de  Cataluña  el  príncipe  de  Ttlly«  y  se  díóel  gobierno 
de  Aragón  al  marqués  de  Taldecaáas.  Pasó  el  príncipe 
á  visitar  todas  las  {dazas  y  fronteras,  y  halló  que  en- 
tre el  Segre  y  el  Qnca  habia  cincuenta  batallones  y 
sesenta  y  dos  escuadrones^  Pero  recibióse  aviso  de  la 
corle  (a^sto,  1 71 2)  para  que  el  ejército  estuviese  solo 
á  la  defensiva,  alendidas  las  negociaciones  para  la  paz 
que  se  estaba  tratando  en  Utrecht.  Valióse  acaso  de 
esta  actitud  Staremberg  para  molestar  las  tropas  del 
rey  Católico,  y  emprendió  algunas  operaciones  con  re- 
fuerzos que  recibió  de  Italia,  bien  que  sin  notable  re« 
saltado.  Ea  esta  situación  llegó  á  Cataluña  la  orden 
para  que  las  tropas  inglesas  evacuaran  el  Principado, 
con  arreglo  al  armisticio  acordado  entre  Francia  é  In-< 
glaterra*  La  retirada  de  estas  tropas  fué  un  golpe 
mortal  para  los  catalanes,  y  para  el  mismo  Starem- 
berg, que  se  apresuró  á  reforzar  con  alemanes  la  guar- 

(i)  «La  causa  do  su  apoplejía,  taba,  dico  en  el  tomo  XI.  desús 
dice  el  marqués  de  San  Felipe,  Memorias  manuscritas,  cap.  480: 
atribuyeron  muchos  á  una  inmo-  «comia  poco»  pues  rara  vez  toma- 
derada  cena ,  cebándose  en  un  ba  á  mediodía  mas  que  un  caldo, 
gran  pescado.» — «Ocasionó  su  sen-  poro  por  la  noche  cenaba  desmo- 
lida muerte,  dice  Belando,  un  bre-  suradamente.» — Suh  restos  fue- 
ve  accidento  que  le  sobrevino  do  ron  depositados  en  el  panteón  del 
cierta  calidad  de  pescado  que  allí  Escorial,  al  lado  do  lo^principes 
comió»— No  lo  extrañamosj  por-  españoles  que  no  reinaron, 
que  Macanaz  quo  le  conocía  y  tra- 
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nicioD  de  Tarragona.  Comenzóse  á  notar  ya  mas  tibie* 
za  en  el  amor  de  los  catalanes  á  la  emperatriz  de  Aus« 
tría,  que  aun  estaba  entre  ellos.  Una  tentativa  de  loa 
enemigos  para  sorprender  la  plaza  de  Rosas  qaedó 
también  frustrada,  y  Staremberg  se  retiró  hacía  Tar^ 
ragona  y  Barcelona  para  Ver  de  repararse  de  los  r&t 
veses  de  la  fortuna:  pero  no  podo  impedir  que  el  prior 
cipe  de  Tílly  hiciera  prisionero  un  regimiento  entero 
de  caballería  palatina  (6  de  ootubrot  4742)  en  las  cer^ 
canias  de  Cervera. 

No  hnbo  el  resto  de  aqoel  año  otro  acontecimiento 
militar  notable  por  aquel  lado.  Pero  tiempo  hacia  que 
preocupaba  á  los  enemigos  el  pensamiento  y  el  deseo 
de  apoderarse  de  la  importantísima  plaza  de  Gerona, 
y  coQ  este  intento  en  aquella  misma  primavera  pasó 
elTercon  bastantes  tropas,  encargado  de  bloquearla 
el  barón  de  Yetzél.  Habíala  abastecido  y  gnarned* 
do  con  tiempo  el  gobernador  marqués  de  Brancas, 
teniente  general  del  ejército  franco-español,  y  halla-? 
base  apercibido  y  vigilante.  Desde  el  mes  de  mayo 
comenzaron  los  encuentros  entre  unas  y  otras  tropfas, 
y  los  ataques  á  las  inmediatas  fortificaciones,  que  al^ 
ternativamente  se  perdiap  y  recobraban,  y  continua-* 
ron  asi  con  éxito  vario  hasta  el  mes  de  octubre,  en 
que  los  enemigos  estrecharon  ya  la  plaza,  falta  de 
víveres  con  tan  largo  bloqueo,  reducidos  á  la  mayor 
estremidad  los  moradores,  declarada  en  la  ciudad  una 
mortífera  epidemia,  y  viéndose  obligada  la  guarnición 


Digitized  by 


Google 


348  msTOtu  db  bsíaIa. 

á  hacer  salidas  arriesgadas,  siquiera  pereciese  mo- 
cha gente,  para  ver  de  iDtrodacir  algnaos  manteai- 
míentos.  Fueron  éstos  tan  escasos  que  llegó  al  mayor 
estremo  la  penuria,  no  obstante  haber  salido  de  la 
población  moltitud  de  religiosos  y  religiosas,  ancianos, 
mngeres  y  niños  ^^K  En  tai  situación  llegó  el  conde 
de  Staremberg  á  la  vista  de  la  plaza,  y  animados  con 
so  presencia  los  enemigos,  embistiéronla  por  diferen- 
tes partes  la  noche  del  45  de  diciembre  (4712),  lle- 
gando á  poner  las  escalas  á  la  muralla;  pero  fueron 
rechazados  por  los  valerosos  defensores  de  Gerona 
después  de  una  hora  de  sangrienta  lucha. 

Recibióse  á  este  tiempo  en  la  ciudad  la  noeva  feliz 
de  que  el  duque  de  Berwick  con  el  ejército  del  Delfi- 
nado  se  hallaba  en  Perpinan  y  venia  á  Cataluña.  Aten- 
táronse con  esto  los  sitiados,  pero  también  fué  motivo 
para  que  Staremberg  apresorára  y  menodeara  los 
ataques;  y  por  último  se  preparaba  para  un  asalto 
general,  persuadido  de  que  con  él  se  apoderaría  de  la 
plaza,  coando  se  tuvo  noticia  de  que  Berwick  se  ha- 
llaba ya  en  el  Ampurdan;  y  en  efecto,  el  31  de  diciem- 
bre se  adelantaron  sus  tropas  hasta  Figueras,  y  pro- 
siguieron su  marcha  cruzando  el  Ter  y  acampando 


i  (i)    «Llegó  á  tal  término  la  ca-  mulo  ó  de  pollino,  si  por  grande 

restia,  dice  ud  escritor  cootem-  amistad  se cooseguia, costaba  diez 

poráneo,  que  el  vino  costaba  seis-  reales,  un  gato  veinte  y  cinco,  un 

cieotos  reales  la  arroba ,  la  del  ratón  seis,  una  gallina  sesenta,  y 

aceite  ochocientos sin  encon-  los  perros  no  se  libraban  de  las 

trarse  lena  para  hacer  unas  sopas;  manos  del  soldado.*  Belando,  P.  K 

la  libra  de  carne  do  caballo,  de  cap.  400. 
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en  las  cercanías  de  Torrella.  Coa  esto  levantó  su 
campo  el  general  alemán  (2  de  enero,  1 71 3),  retirán- 
dose á  Barcelona.  De  esta  manera  qaedó  libre  Gerona 
de  un  sitio  de  nueve  meses:  Benvick  entró  en  la  ciu- 
dad el  8  de  enero,  y  dejando  en  ella  una  guarnición 
de  diez  mil  hombres  volvióse  á  descansar  al  Ampur- 
dan.  Premió  el  rey  don  Felipe  con  el  Toisón  de  oro  el 
valor  y  la  constancia  del  marqués  de  Brancas  en  esta 
larga  y  penosa  defensa  ^*K 

A  poco  tiempo  de  esto,  y  á  consecuencia  de  las 
negociaciones  de  Utrecht,  se  firmó  el  tratado  entre 
Inglaterra  y  Francia  (1 4  de  marzo),  1713,  en  que  se 
estipuló  que  las  tropas  alemanas  evacuaran  la  Catalu- 
ña, y  que  la  emperatriz  que  estaba  en  Barcelona  fuera 
conducida  á  Italia  en  la  armada  inglesa  mandada  por 
el  almirante  Jennings.  En  su  virtud ,  y  estando  pron- 
tos los  navios  ingleses,  despidióse  la  emperatriz  de  los 
catalanes,  asegurándoles  que  jamás  olvidaría  su  afee* 
to,  ni  dejaría  de  asistirles  en  todo  lo  que  las  circuns- 
tancias permitiesen,  y  que  alU  quedaba  el  conde  de 
Staremberg  que  seguiría  prestándoles  sus  servicios 
como  antes.  Mas  no  por  eso  dejaron  los  catalanes  de 
ver  su  partida  con  tanto  disgusto  como  pesadumbre, 
conociendo  demasiado  el  desamparo  en  que  iban  á 
quedar.  A  consecuencia  del  tratado  nombró  Felipe  vi- 
rey  de  Cataluña  al  duque  de  Pópoli,  designando  tam- 

(1)    San  FelíDo,  Comeolarios,    mo  K  cap.  99  á  404. 
iom.  11.— Belaoao,  Bist.  Civil,  to- 
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bien  los  gobernadoreé  de  las  plazas  qae  habían  de  fr 
evacuando  los  enemigos*  El  45  de  mayo  (1743)  re- 
gresó á  Barcelona  el  almirante  Jennings  con  la  arma- 
da en  que  había  trasportado  la  emperatriz  á  Génovat 
y  quiso  permanecer  alli  para  intervenir  en  la  manera 
de  la  evacuación.  Juntáronse  en  Hospítalet  para  ar- 
reglar el  modo  de  ejecutarla,  .por  parte  del  general 
e^añol  el  marqués  de  Cevagrimaldi,  por  la  del  ale«- 
man  el  conde  de  Keningsegt  y  por  la  del  inglés  los 
caballeros  Huwanton  y  Wescombe.  Todo  el  afaa  délos 
catalanes  era  que  se  espresára  en  el  convenio  la  coih 
dícion  de  que  se  les  mantendrían  sus  privilegios  y  li- 
beriades*  Repetidas  veces,  á  instancia  suya,  intentó 
Staremberg  recabar  esta  condición  de  los  representan- 
tes español  é  inglés,  sin  poder  alcanzar  de  ellos  mas 
respuesta  sino  que  no  les  correspondía  otra  cosa  que 
ejecutar  el  articulo  primero  del  tratado^  reservándo- 
se lo  demás  á  la  conclusión  de  la  paz  general*  Ást, 
pnes,  acordóse,  sin  concesión  alguna,  y  se  firmó  por 
todos  el  32  dejonio,  el  convenio  en  que  se  arreglaba 
la  manera  y  tiempo  en  que  habían  de  evacuar  las  tro- 
pas estrangeras  el  Principado  ^^K 


(4)    Artículo  4.^  de  la  Conven-  nir  alftuna  difieultad  sobre  la  en- 

cion. — ^La  cesación  de  las  armas  trega  ue  Barcelona,  aunque  uo  se 

empezará  el  día  4.^  de  julio  de  es-  supone,  se  entregará  Tarragona, 

te  presente  año,  asi  por  mar  como    y  se  retendrá  á  Barcelona — 

por  tierra.-— Art.  2.®— Quince  días  Art.  3.*— De&pues  de  haberse  eya- 

después,  á  sabor,  el  45  de  junio,  xuado  una  de  dichas  plazas,  sea 

se  entregará  á  Barcelona,  y  reten-  Barcelona  ó  Tarragona,  se  ejccu- 

drá  á  Tarragona  la  potencia  que  tara  lo  mismo  con  las  demás,  se- 

evacúa y  en  caso  de  interve-  gun  espresa  el  Tratado/— Art.  4.* 
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Pero  loa  catalaneSt  &  pesar  de  verse  abandonados 
de  lodo  el  mondo,  no  se  mostraban  dispuestos  á  CO'' 
der  de  su  rebelión.  Visto  lo  cual  por  Slaremberg,  y 
prevíeíido  los  funestos  resultados  de  ella^  renunció. su 
cargo  de  virey  y  capitán  general  de  Cataluña,  y  re- 
solvió partir  también  él  mismo.  En  efecto,  los  catala- 
nes, tenaces  como  siempre  en  sos  rebeliones,  determi- 
naron no  sujetarse á  la  obediencia  del  rey  Católico,  ni 
entregar  á  Barcelona,  »ao  mantener  viva  la  guerra. 
Y  procediendo  á  formar  en  nombre  de  la  Diputación 
su  gobierno  militar  y  político,  nombraron  generalísimo 
á  don  Antonio  Villaroel;  general  de  las  tropas  al  con- 
de de  la  Puebla;  comandante  de  los  voluntarios  á  don 
RaÜBiel  Nebot;  director  de  la  artillería  á  Juan  Bautista 
Basset  y  Ramos,  repartiendo  así  los  demás  cargos  y 
empleos  entre  aquellos  que  mas  se  babian  señalado 
desde  el  principio  en  la  revolución,  y  con  mas  firme-* 
za  la  hablan  sostenido.  Y  juntando  fondos,   y  previ- 
niendcv  almacenes,  y  circulando  despachos  por  el  Prin» 
cipado,  y  contando  con  los  voluntarios,  y  con  los  ale-' 
manes  que  se  les  adherían,  y  con  la  esperanza  de  en- 
contrar todavía  apoyo  ea  el  Imperio,  declararon  atre- 
vidamente al  son  de  timbales  y  clarines  la  guerra  á 
las  dos  coronas  de  España  y  Francia. 

Cuando  se  embarcó  Staremberg,  lo  cual  hubo  de 


I  evaooarán  asimismo  las  islas    á   otros   pormenores   de  ejecu- 
(ie  Mallorca  ó  Ibiza^. ....  etc.  Los  de-    cíod. 
mas  arttcoloa  hasta  diez  se  referiaa 
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qecatar  maSosamente  y  como  de  ocaUo  temiendo  Iob 
efectos  de  la  indígoacion  de  los  catalanes^  no  llevó 
consigo  todas  las  tropas  como  sef^reyenia  en  el  trata- 
do. Quedaban  aun  alemanes  en  Barcelona»  Monjnicb, 
Cardona  y  otros  pantos,  sin  ios  qae  desertaban  de 
sos  filas,  acaso  con  su  consentimiento.  Poco  faltó  para 
que  el  intrépido  Nebot  con  un  cuerpo  de  voluntarios 
se  apoderara  de  Tarragona  en  el  momento  de  eva- 
cuarla las  tropas  imperiales,  y  antes  que  la  ocuparan 
las  del  rey  Católico,  y  hubiéralo  logrado  á  no  haber- 
se dado  tanta  prisa  los  ciudadanos  á  cerrarle  las  puer- 
tas, lo  cual  fué  agradecido  por  el  rey  como  un  rasgo 
brillante  de  fidelidad.  El  duque  de  Pópoii  se  adelantó 
con  las  tropas  hasta  los  campos  de  Barcelona,  dejando 
bloqueada  la  ciudad  por  tierra,  al  mismo  tiempo  que 
lo  hacian  por  mar  seis  galeras  y  tres  navios  españoles. 
Publicóse  á  nombre  del  rey  un  perdón  general  y  olvi- 
do de  todo  lo  pasado  para  todos  los  que  volvierah  á 
su  obediencia  y  se  presentaran  al  duque  de  Pópoii  pa- 
ra prestarle  homenage.  Hiciéronlo  los  de  la  ciudad  y 
llano  de  Yich,  y  de  la  misma  capital  lo  habrían  efec- 
tuado muchos  á  no  impedírselo  los  rebeldes.  Costóle 
caro  á  Manresa  el  haberse  refugiado  á  ella  gran  nú- 
mero de  éstos,  pues  mandó  el  genera  I  arrasar  sus  mu- 
ros, quemar  las  casas  de  los  que  seguian  á  Nebot,  y 
confiscarles  los  bienes. 

£1  29  de  julio  (1713)  despachó  el  duque  un  men- 
sagero  á  la  Diputación  de  Barcelona  con  carta  eú  que 
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decía:  que  sí  la  ciudad  no  le  abría  las  puertas,  some- 
liéodose  á  la  obediencia  de  sa  rey  y  acogiéndose  al 
perdón  que  generosamente  le  ofrecía,  se  vería  obliga- 
do á  tratarla  con  todo  el  rigor  de  la  guerra»  é  inde- 
fectiblemente seria  saqueada  y  arruinada.  La  respues- 
ta de  la  Diputación  fué:  que  la  ciudad  estaba  determi- 
nada á  todo;  que  no  la  intimidaban  amenazas;  que  el 
duque  de  Pópolí  podia  tomar  la  resolución  que  quisie- 
ra, y  que  si  atacaba  la  plaza,  ella  sabría  defenderse. 
Ni  bajó  de  punto  la  firmeza  de  los  barceloneses  por 
que  vieran  embarcarse  en  las  naves  del  almirante 
Jennings  los  seis  batallones  alemanes  que  aun  habían 
quedado  en  Hostairích  (19  de  agosto).  Quedábanse  re- 
zagados muchos  austríacos ,  sopónese  que  no  sin 
anuencia  de  sus  gefes,  que  no  disimulaban  su  afición 
á  los  catalanes.  El  intrépido  y  terrible  Nebot  corría 
la  tierra  con  sus  miqueletes,  y  aunque  contra  él  se 
destacó  con  un  campo  volante  al  no  menos  denodado 
y  activo  guerrillero  don  Feliciano  de  Bracamente,  que 
le  destruyó  en  algunos  encuentros,  Nebot  se  rehacía 
en  las  montañas  de  Puígcerdá,  tomando  caballos  á  los 
eclesiásticos ,  caballeros  y  labradores ,  y-  recogiendo 
desertores  y  foragidos,  con  que  volvia  á  reunir  un 
cuerpo  tan  irregular  como  temible.  Tan  osados  los  vo- 
luntarios de  fuera  como  los  que  estaban  denlro  de 
Barcelona,  hervían  las  guerrillas  en  todo  el  Principa- 
do, y  en  villas,  lugares  y  caminos  no  habia  sino  es- 
tragos y  desórdenes.  Obligó  esto  al  duque  de  Pópolí 
Tomo  xviii.  23 
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á  emplear  un  estremado  rigor,  mandando  incendiar 
las  poblaciones  en  que  los  voluntarios  se  abrigaban,  y 
condenando  á  muerto  al  paisano  á  quien  se  encontrara 
un  arma  cortante,  aunque  fuese  un  cuchillo.  Todo 
era  desolación  y  ruina  ,  y  h&bian  vuelto  en  aquel 
desgraciado  pais  los  tiempos  calamitosos  de  Feli- 
pe IV  <*). 

Los  de  Barcelona,  á  pesar  del  bloqueo  terrestre  y 
.marítimo,  recibían  de  Mallorca  y  de  Cerdeña  socorros 
considerables  de  hombres  y  de  vituallas  (octubre  y 
noviembre,  i713),  y  haciendo  salidas  impetuosas  ata- 
caban nuestros  cuarteles  y  lograban  introducir  en  1^ 
ciudad  vacadas  enteras  y  rebaños  de  cameros  que  les 
llevaban  los  de  las  montañas.  Nuestras  tropas  derro- 
taban en  Solsona  y  Cardona  cuerpos  de  voluntarios, 
pero  estos  parecía  que  resucitaban  multiplicados,  y  á 
veces  tomaban  represalias  sangrientas.  El  rey  don  Fe^ 
iipe,  conociendo  la  necesidad  de  vencer  de  una  vez 
aquella  tenaz  rebelión,  mandó  que  todas  las  tropas  de 
Flandes  y  de  Sicilia  vinieran  á  Cataluña,  y  que  se  pu- 
siera sitio  formal  á  Barcelona.  Mas  como  estuviese  ya 
la  estación  adelantada,  se  determinó  dejar  el  sitio  pa- 


(4)    «Ea  el  teatro  del  mundo,  fué,  que  si  lo  sucedido  se  hubiera 

dice  un  escritor  de  aquel  tiempo,  de  escribir  por  meando ,  apenas 

creo  que  no  se  babrá  visto  tau  fa-  babria  tiempp  para  decirlo  todo, 

tal  calamidad  como  ia  que  en  el  porque  en  la  tierra  eran  muttipli- 

círcunscrito  campo  de  Cataluña  se  cados  los  estragos,  y  en  los  mares 

esperimeotnba  en   este    tiempo,  terribles  los  naufragios,  y  en  las 

porque  con  el  fuego  y  el  hierro  arenas  eyidentes  los  peligros.*  Fr. 

por  todas  partes  se  descubrían  Nicolás  de  Jesús  Balando»  Historia 

manantiales  de  sangre.  De  modo  Civil,  P.  I.  cap.  408. 
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ra  la  primavera,  formando  entre  tanto  un  cordón  dé 
tropas  que  estrechara  la  plaza,  sin  otro  abrigo  qoe  las 
tiendas.  Y  como  el  duque  de  Pópolt  diera  orden  á  los 
soldados  de  no  hacer  fuego,  mofábanse  los  de  la  ciu- 
dad diciendo  que  no  tenian  pólvora,  y  desde  los  mu* 
ros  los  insultaban  y  escarnecían. 

En  este  intermedio  se  habia  hecho  y  ñrmado  el 
tratado  particular  de  paz  entre  el  rey  don  Felipe  do 
España  y  la  reina  Ana  Sluard  de  Inglaterra  (13  de  ju- 
lio,  4713),  fundado  sobre  las  bases  de  los  demás  tra- 
tados de  Ulrecht^^).  Pero  habia  en  éste  un  artículo 
que  afectaba  directamente  á  Cataluña  y  á  los  cátala* 
nes.  La  sustancia  de  este  artículo  era:  «Por  cuanto  la 
»reina  de  la  Gran  Bretaña  insta  para  que  á  los  natu- 
«rales  del  Principado  de  Cataluña  se  les  coaceda  el 
» perdón,  y  la  posesión  y  goce  de  sus  privilegios  y  ha- 
•ciendas,  no  solo  lo  concede  Su  Magestad  Católica, 
•sino  también  que  puedan  gozar  en  adelante  aquellos 
•privilegios  que  gozan  los  habitadores  de  las  dos  Cas* 
» tillas.»  Parecía,  pues,  por  los  términos  de  este  arti- 
culo, que  se  concedía  á  los  catalanes  como  una  mer- 
ced y  un  fovor  el  gobierno  y  la  Constitución  de  Casti- 

(i)    A  saber:  las  renuDcias  mú-  de  veÍDte  7  cioco  artioulos,  y  se 

iuas  de  los  priactpos  de  Francia  y  hizo  ano  separado  sobre  cesión  de 

Gspaña:  reconocimiento  de  la  rei-  la  ciudad  y  caslillo  de  Liroburg  á 

DA  Ana  y  sucesión  de  la  casa  de  la  princesa  do  los  Ursinos,  con  ar- 

Bannover:  libre  comercio  y  nave-  reglo  á  la  con  Tención  de  27  de 

gacion:  concesión  del  asiento  de  marzo  entre  el  barón  de  Kenxing* 

negros  á  Inglaterra:  cesión  de  6í*  ton  y  el  marqués  de  Bedmar,  re* 

braltar  y  Menorca  á  los  ingleses:  presentantes  de  Inglaterra  y  Es- 

del  reino  de  Sicilia  al  duque  de  pafij,  pero  que  no  tuvo  e]ecuci4mf 

Saboya,  etc.  Constaba  el  tratado  como  adelante  yeremos. 
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Ha,  cuando  lo  que  ea  realidad  envolvía  la  cláusula  era 
la  abolición  de  sus  fueros  y  privilegios,  que  era  la  idea 
de  Felipe  Y.,  y  contra  lo  que  ellos  enérgicamente  pro- 
testaban. Y  ciertamente  no  era  esto  lo  que  habían 
ofrecido  los  plenipotenciarios  de  Inglaterra  en  Utrecbt 
y  el  embajador  Lexington  en  Madrid,  sino  intervenir 
y  mediar  por  que  les  fueran  mantenidos  sus  fueros  y 
libertades.  Y  aun  ea  el  mismo  tratado  llamado  de  la 
Evacuación  habia  un  artículo,  el  Q."*,  que  decía:  cRes. 
»pecto  de  que  los  plenipotenciarios  de  la  potencia  que 
»hace  la  evacuación  insisten  en  obtener  los  privilegios 
»de  los  catalanes,  y  habitadores  de  las  islas  de  Mallor- 
>ca  é  Ibíza,  que  por  parte  de  la  Francia  se  ha  dejado 
»para  la  conclusión  de  la  paz,  ofrece  Su  Magostad 
» Británica  interponer  sus  oficios  para  lo  que  conduzca 
)»á  este  fin.»  Esta  irregular  conducta  de  la  reina  de 
Inglaterra,  en  cuyo  auxilio  y  apoyo  tanto  habían  con- 
fiado, tenia  indignados  á  los  catalanes,  que  no  menos 
apegados  á  sus  fueros  que  los  aragoneses,  peleaban 
hasta  morir  por  conservarlos,  con  aquella  decisión  y 
aquella  tenacidad  que  habían  acreditado  en  todos 
tiempos;  asi  como  la  resolución  de  Felipe  era  so- 
meter todos  sus  estados  á  unas  mismas  leyes ,  y 
hacer  en  Cataluña  lo  mismo  que  había  hecho  en 
Aragón. 

Ardía  la  guerra  en  el  Principado  con  todos  los  ex- 
cesos, toda  la  crueldad,  todos  los  estragos  y  todos  los 
horrores  de  una  lucha  desesperada.  Las  tropas  reales 
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oprimian  los  pueblos  con  exacciones  insoportables  pa- 
ra mantenerse;  los  paisanos  armados  lomaban  cuanto 
hallaban  á  mano  en  campos  y  en  poblaciones.  Unos  y 
otros  talaban  é  incendiaban;  en  los  reencuentros  se 
combatían  con  furia,  y  los  prisioneros  que  mutuamen- 
te se  hacían  eran  feroz  é  inhumanamente  ahorcados  ó 
degollados.  Todo  era  desdicha  y  desolación.  En  la 
Pl^na  y  en  las  montañas  de  Yich,  en  las  partes  de 
Manresa  y  Gervera*  en  Puigcerdá  y  en  Solsona,  orillas 
del  mar  y  en  las  riberas  del  Segre,  gruesas  partidas 
de  voluntarios  daban  harto  que  hacer  á  los  generales 
del  rey,  y  pusieron  en  grande  aprieto  á  los  dos  mas 
diestros  capitanes  en  este  género  de  guerra,  Vallejo  y 
Bracamente.  El  duque  de  Pópoli  iba  estrechando  la 
plaza  de  Barcelona,  pero  tenían  los  rebeldes  porción 
de  pequeñas  y  ligeras  naves  con  que  Introducian  so- 
corros y  víveres  de  Italia  y  de  Mallorca,  y  fué  me- 
nester armar  una  escuadra  de  cincuenta  velas  que 
'cruzara  el  Mediterráneo,  compuesta  de  navios  espa- 
ñoles, franceses  é  ingleses,  y  con  los  cuales  se  formó 
un  cordón  delante  de  Barcelona.  El  4  de  marzo  (171 4) 
enviaron  los  de  la  ciudad  á  decir  al  duque  que  darían 
tres  millones  de  libras  por  los  gastos  del  sitio,  y  de- 
jarían las  armas,  con  tal  que  se  les  conservaran  sus 
privilegios.  La  proposición  fué  rechazada,  y  cuatro 
dias  después  se  dio  principio  al  bombardeo  de  la  ciu- 
dad, hasta  que  llegó  un  correo  de  Madrid  con  la  or- 
den de  suspender  el  fuego,  á  causa  de  la  negociación 
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que  se  estaba  tratando  ea  Rastadt  para  las  paces  en^ 
trc  el  emperador  y  el  rey  de  Francia. 

En  peor  situación  que  antes  puso  á  Cataluña  aquel 
tratado.  Hízose  creer  á  los  catalanes  que  por  éi  que- 
daba el  emperador  con  titulo  de  rey  y  con  la  calidad 
de  conde  de  Barcelona.  Celebróse  la  nueva  en  la  ciu- 
dad con  sJlvas  de  artillería  (St3  de  abril,  4714),  y  á 
nombre  de  la  Diputación  salió  Sebastian  Dalmaa,  un 
mercader  que  había  levantado  á  su  costa  el  regimien- 
to llamado  de  la  Fé,  á  decir  á  los  generales  franceses 
que  en  virtud  del  Tratado  debian  cesar  desde  luego 
las  hostilidades  entre  las  tropas  catalanas  y  francesas. 
Trabajo  costó  persuadir  á  los  catalanes  de  qoe  en 
aquella  convención  no  se  había  hecho  mención  algu- 
na de  ellost  y  asi  lo  mas  que  les  ofrecían  á  nombre  del 
rey  Católico,  si  dejaban  las  armas,  era  un  perdón  ge- 
neral» dándoles  de  plazo  para  rendirse  hasta  el  S  de 
mayo.  Y  como  ellos  rechazaran  el  perdón  diciendo 
que  no  le  necesitaban,  el  9  de  mayo  comenzó  otra 
vez  el  bombardeo,  y  se  construyeron  baterías,  y  se 
atacó  el  convento  de  Capuchinos,  y  se  abrieron  en  é' 
trincheras,  y  se  tomó  por  asalto,  y  fueron  pasados  á 
cuchillo  todos  sus  defensores,  y  en  las  comarcas  ve- 
cinas se  hacía  una  guerra  de  estrago  y  de  ester- 
minio. 

No  se  apretó  por  entonces  mas  la  plaza,  porque 
asi  lo  ordenó  el  rey  don  Felipe:  el  motivo  de  esta  dis- 
posición era  que  Luis  XI V.,  el  mismo  que  en  unión 
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con  la  reina  de  Inglaterra  habia  ofrecido  interceder 
por  los  catalanes,  só  protesto  de  que  estos  se  hablan 
excedido  determinó  enviar  al  monarca  español  su  nie- 
to veinte  mil  hombres  mandados  por  el  duque  de  Ber- 
wíck  para  ayudarle  á  someter  á  Barcelona,  y  Felipe 
quiso  que  se  suspendiera  el  ataque  de  la  ciudad  hasta 
la  llegada  de  estas  fuerzas.  En  efecto,  el  7  de  julio 
llegó  el  de  Berwiok  con  su  ejército  al  campo  de  Bar- 
celona: el  de  Pópoli  entregó  el  mando  al  mariscal 
francés,  según  orden  que  tenia,  y  se  vino  á  Madrid 
con  el  ministro  de  hacienda  Orri,  que  allí  se  hallaba, 
á  dar  cuenta  de  todo  al  rey  y  á  proveer  lo  que  fuese 
necesario.  La  primera  operación  del  de  Berwíck  fué 
deshacer  una  flotilla  que  venia  de  Mallorca  con  socor- 
ros para  los  barceloneses.  Proceiió  después  á  atacar 
la  ciudad  (1 91  de  julio)  por  la  parte  de  Levante  con 
gran  sorpresa  de  los  sitiados;  y  con  esto,  y  con  haber 
visto  ahorcar  en  el  campo  á  los  que  de  resultas  de 
una  vigorosa  salida  quedaron  prisioneros,  la  Diputa- 
ción envió  un  emisario  con  cartas  al  comandante  de 
lois  navios,  el  cual  las  devolvió  sin  querer  abrirlas.  Lo 
mismo  ejecutó  el  de  Berwick  con  otra  que  le  pasó  Vi- 
liaroel,  dando  por  toda  respuesta,  que  con  rebeldes 
que  rehusaban  acogerse  á  la  clemencia  de  su  rey,  no 
se  debia  tener  comunicación.  Y  perdida  toda  espe- 
ranza de  sumisión  y  de  acomodamiento,  comenzaron 
el  24  á  batir  la  muralla  con  horrible  estruendo  trein- 
ta cañones,  y  abriéronse  brechas,  y  diéronse  san- 
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gríentos  asaltos,  y  hacíanse  salidas  que  costabao  cooh 
bates  mortíferos,  y  se  cootinaaron  por  todo  aquel  mes 
y  el  siguiente  todas  las  operaciones  y  todos  los  terri- 
bles accidentes  de  un  sitio  tan  rudo  y  obstinado  como 
era  pertinaz  y  temeraria  la  defensa. 

El  4  de  setiembre  hizo  intimar  el  de  Berwick  la 
rendición  á  los  sitiados»  diciéndoles  que  de  no  hacerlo 
sufrirían  los  últimos  rigores  de  la  guerra,  y  sería  ar- 
ruinada la  ciudad,  y  pandos  á  cuchillo  hombres,  mu- 
geres  y  niños.  Dos  dias  dilataron  los  barceloneses  la 
respuesta,  al  cabo  de  ios  cuales  dijeron  que  los  Ire^ 
brazos  hablan  determinado  no  admitir  ni  escuchar 
composición  alguna,  y  que  estaban  todos  resueltos  á 
morir  con  las  armas  en  la  mano  antes  que  rendirse:  y 
dirigiéndose  el  enviado  de  la  ciudad  al  caballero  Das- 
féldt  que  estaba  eala  brecha,  le  dijo:  Retírese  Vuece- 
lencia. En  vista  de  tan  áspera  y  resuella  contestación, 
decidió  el  mariscal  de  Berwick  acaban  de  una  vez  dan- 
do el  asalto  general  (41  de  setiembre,  4  7i4)»  Hé  aqui 
cómo  describe  un  autor  contempoiáneo  aquel  terrible 
acontecimiento: 

«Cincuenta  compañías  de  granaderos  empezaron 
la  tremenda  obra;  por  tres  partes  seguían  cuarenta 
batallones,  y  seiscientos  dragones  desmontados;  los 
franceses  asaltaron  el  bastión  de  Levante  que  estaba 
en  frente,  los  españoles  por  los  lados  de  Santa  Clara 
y  Puerta  Nueva:  la  defensa  fué  obstinada  y  feroz.  Te- 
nían armadas  las  brechas  de  artillería,  cargadas  de 


Digitized  by 


Google 


PAETB  111.  LIBEO  TI.  361 

bala  menuda  que  hizo  gran  estrago Todos  á  ua 

tiempo  montaroQ  la  brecha,  españoles  y  fraaceses;  el 
valor  coQ  que  lo  ejecutaron  no  cabe  en  la  pondera- 
ción. Mas  padecieron  los  franceses,  porque  atacaron 
lo  mas  difícil:  plantaron  el  estandarte  del  rey  Felipe 
sus  tropas  en  el  baluarte  de  Santa  Clara  y  Puerta 
Nueva;  ya  estaban  los  franceses  dentro  de  la  ciudad: 
pero  entonces  empezaba  ía  guerra,  porque  habían  he- 
cho tantas  retiradas  los  sitiados,  que  cada  palmo  de 
tierra  costaba  muchas  vidas.  La  mayor  di6cultad  era 
desencadenar  las  vigas  y  llenar  los  fosos,  porque  no 
tenian  prontos  los  materiales,  y  de  las  troneras  de  las 
casas  se  impedia  el  trabajó.  Todo  se  vencia  á  fuerza 
de  sacrificada  gente,  que  con  el  ardor  de  la  pelea  ya 
no  daba  cuartel,  ni  le  pedian  los  catalanes,  sufriendo 
intrépidamente  la  muerte.  Fueron  éstos  rechazados 
hasta  la  plaza  mayor;  creian  los  sitiadores  haber  ven- 
cido, y  empezaron  á  saquear  desordenados.  Aprove- 
cháronse de  esta  ocasión  los  rebeldes,  y  los  acometie- 
ron con  tal  fuerza,  que  los  hicieron  retirar  basta  la 
brecha.  Los  hubieran  echado  de  ella  si  los  oficiales  no 
hubieran  resistido.  Empezóse  otra  vez  el  combate  mas 

sangriento,  porque  estaban  unos  y  otros  rabiosos 

Cargados  los  catalanes  de  esforzada  muchedumbre  de 
tropas,  iban  perdiendo  terreno:  los  españoles  cogieron 
la  artillería  que  tenian  plantada  en  las  esquinas  do 
las  calles^  y  la  dirigieron  contra  ellos.  Esto  los  des- 
alentó mucho,  y  ver  que  el  duque  de  Bcrwick,  que  á 
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iodo  estaba  presente,  mandó  poner  en  la  gran  brecha 
artillería. ...  Ocupado  el  baluarte  de  San  Pedro  por 
los  españoles,  convirtieron  las  piezas  contra  los  re- 
beldes; otros  los  acababan  divididos  en  partidas.  Yi- 
Uaroel  y  el  cabo  de  los  conselleres  de  la  ciadad  ja  li- 
taron los  sayos,  y  acometieron  á  los  franceses  que  se 
iban  adelantando  ordenados:  ambos  quedaron  grave- 
mente heridos.  Pero  en  todas  las  partes  de  la  ciudad 
se  mantuvo  la  guerra  doce  continuas  horas,  porque 
el  pueblo  peleaba.  No  se  ha  visto  en  este  siglo  seme* 
jaute  sitio,  mas  obstinado  y  cruel.  Las  mugeres  se  re- 
tiraron á  los  conventos.  Vencida  la  plebe,  la  teniao 
^os  vencedores  arrinconada;  no  se  defendían  ya,  ni 
pedían  cuartel;  morian  á  manos  del  furor  de  los  fran- 
ceses. Prohibió  este  furor  Berwick,  porque  algunos 
hombres  principales  que  se  hablan  retirado  á  la  casa 
del  magistrado  de  la  ciudad  pusieron  bandera  blanca. 
El  duque  mandó  suspender  las  armas,  manteniendo 
su  lugar  las  tropas»  y  admitió  el  coloquio. 

«En  este  tiempo  salió  una  voz  (se  ignora  de 
quién),  que  decía  en  tono  imperioso:  uMata^  que^ 
tna.rf  Soltó  el  ímpetu  de  su  ira  el  ejército,  y  manaron 
las  calles  sangre,  hasta  que  con  indignación  la  atajó 
el  duque.  Anocheció  en  esto,  y  se  cubrió  la  ciadad 
de  mayor  horror.. ••  La  noche  fué  de  las  mas  horribles 
que  se  paeden  ponderar,  ni  es  fácil  describir  tan  di- 
ferentes modos  con  que  se  ejercitaba  el  furor  y  la  ra* 
bia....   Amaneció,  y  aunque  la  perfidia  de  los  rebel- 
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des  irritaba  la  oompasioo,  nunca  ia  tuvo  mayor  hom- 
bre alguno,  ni  mas  paciencia  Berwick.  Dio  seis  horas 
mas  de  tiempo;  fenecidas,  mandó  quemar,  prohibien* 
do  el  saqueo:  la  llama  avisó  en  su  último  peligro  á  ios 
rebeldes. 

«Pusieron  otra  vez  bandera  blanca:  mandóse  sus** 
pender  el  incendio;  vinieron  los  diputados  de  la 
ciudad  á  entregársela  al  rey  sin  pacto  alguno:  el  du- 
que ofreció  solo  las  vidas  si  le  entregaban  á  Monjuich 
y  á  Cardona:  ejecutóse  luego.  Dio  %vden  el  magis- 
trado de  rendir  las  dos  fortalezas:  á  ocupar  la  de  Car- 
dona* fué  el  conde  de  Mon temar;  y  asi  en  una  misma 
hora  se  rindieron  Barcelona,  Cardona  y  Monjuich. 
Hasta  aqui  no  había  ofrecido  mas  que  las  vidas  Ber- 
wick; ahora  ofreció  las  haciendas  si  luego  disponían 
se  entregase  Mallorca;  esto  no  estaba  en  las  manos  de 
los  de  Barcelona  í*^» 

Apoderadas  las  tropas  de  la  ciudad,  fueron  presos 
los  principales  cabezas  de  la  rebelión,  y  llevados  los 
unos  al  castillo  de  Alicante,  los  otros  al  de  Segovia, 
al  de  Pamplona  otros,  y  otros  á  otras  prisiones  ^^K  Se 
nombró  gobernador  de  Barcelona  al  marqués  de  Le- 
do; se  obligó  á  todos  los  ciudadanos  á  entregar  las 
armas;  se  mandó  bajo  graves  penas  que  los  fugados 

(4)    San  Felipe»   Gomeotarios,  gobierno  de  España,  dos  vol.  4.^ 

iom.Il.— Belando  da  también  ca-  manoacritoa,  tom.  I. 

riosos  pormenores  sobre  este  cé-  (2)    Entre   ellos  los  generales 

kbre  sitio  j  memorable  ataque.  Villaroel  y  Armengol,  el  marqués 

Historia  oivil,  Pait.  11.  c.  %  al  6.  del  Peral,  y  un  hermano  del  coro- 

-«Macanaz,    Memorias  para  el  nolNebot. 
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se  restituyeran  á  sus  casas  con  et  seguro  del  perdón, 
y  se  publicó  un  bando  (2  de  octubre),  impoDÍendo 
pena  de  muerte  á  los  catalanes  que  injuriasen  á  los 
castellanos»  y  á  los  castellanos  que  trataran  mal  á*los 
catalanes.  De  alliá  poco  tiempo  el  duque  de  Berwick 
partió  para  venir  á  la  corte  (88  de  octubre,  4714), 
donde  fué  recibido  con  general  aplauso. 

Asi  terminó  en  Cataluña  después  de  trece  anos 
de  sangrienta  lucha  la  famosa  guerra  de  sucesión, 
nna  de  las  mas^rtinaces  y  terribles  que  se  registran 
en  los  anales  de  los  pueblos.  Ck)sCÓIes  la  pérdida  de 
sus  fueros,  estableciéndose  desde  entonces  en  el  Prin- 
cipadq  un  gobierno  en  lo  civil  y  económico  acomoda- 
do en  su  mayor  parte  á  las  leyes  de  Castilla,  lo  cual 
dio  margen  á  nuevos  sucesos  de  que  daremos  cuenta 
después.  La  resistencia  de  Barcelona  fué  comparada  á 
la  de  Sagunto  y  Numancia  por  los  mismos  escritores 
de  aquel  tiempo  mas  declarados  contra  la  rebelión. 
La  suerte  de  Cataluña  causó  compasión,  bien  que 
compasión  ya  estéril,  al  rey  y  al  pueblo  inglés;  y  el 
emperador,*  por  cuya  causa  habia  sufrido  aquel  pais 
tantas  calamidades,  se  lamentaba  de  las  desgracias 
de  sus  pobres  catalanes^  como  él  los  llamaba,  y  cuyo 
ilimitado  amor  á  su  persona  reconocía.  Quejábase 
amargamente,  en  carta  que  escribia  al  general  Stan- 
hope,  de  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  socor- 
rerlos, y  de  qiie  quererlos  amparar  seria  consumar 
su  ruina. 
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alcanzarlo.— Obtiene  el  capelo.— Entretiene  mañosamente  á  todas 
las  potencias.— Envia  una  espedicion  contra  Gerdeña ,  y  se  apode- 
ran los  españoles  de  aquella  isla. — Hace  nuevos  armamentos  en 
España.— Resentimiento  del  pontífice  contra  Alberon i ,  y  sus  con- 
secuencias.—Recelos  y  temores  de  las  grandes  potencias  por  los 
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preparativos  do  C^paaa.— Ministros  de  Inglaterra  y  Francia  en  Ma- 
drid.—Astuta  política  del  cardenal.— Alianza  entre  Inglaterra,  Fran- 
cia y  el  Imperio.— Armada  inglesa  contra  España.— Firme  resolu- 
ción de  Mberooi.— Sorprende  y  asombra  á  tod^  Europa  haciendo 
salir  del  puerto  de  Barcelona  una  poderosa  escuadra  española  con 
grande  ejército. 


Habíase  señalado  el  año  4714  por  algunas  deroa- 
cioDes  de  personas  realest  que  no  podian  menos  de  in- 
fluir en  las  relaciones  y  negocios  á  la  sazón  pendientes 
entre  los  estadélFde  Europa.  Tales  fueron,  en  España 
la  de  la  reina  Marta  Luisa  de  Saboya  (1 4  de  febrero); 
en  Francia  la  del  duque  de  Berry,  nieto  de  Luis  XIV. 
y  hermano  del  rey  Felipe  de  España  (4  de  mayo);  y 
en  Inglaterra  la  de  la  reina  Ana  (20  de  julio)»  que  lle- 
vó al  trono  de  la  Gran  Bretaña»  con  arreglo  á  los 
tratados  de  Ulrecbt,  á  Jorge  L»  de  la  casa  de  Hanno- 
ver,  quedando  asi  de  todo  puQto  desvanecidas  las 
esperanzas  del  rey  Jacobo,  en  otro  tiempo  con  tanto 
interés  y  empeño  protegido  por  Luis  XIV.*  y  subien- 
do al  poder  en  aquel  reino  el  partido  whig,  que  era 
el  que  con  mas  calor  se  habla  pronunciado  por  aque- 
lla dinastía. 

Pero  lo  que  causó  honda  pena  y  verdadera  amar- 
gura al  rey  y  á  la  nación  española»  y  fué  causa  de 
las  novedades  que  iremos  viendo»  fué  la  muerte  de 
la  reina,  cuya  salud  y  débil  constitución  hablan  esta- 
do minando  tiempo  hacía  los  viages»  los  trabajos  y  los 
desabrimientos.  El  pueblo  que  la  amaba  y  respetaba 
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per  sus  virtudes,  la  lloró  sinceramente..  El  rey,  que 
ia  había  amado  siempre  con  delirio,  y  que  perdía  coa 
ella,  no  solo  una  esposa  fiel,  cariñosa  y  tierna,  sino 
al  naas  hábil  de  sus  consejeros,  se  mostró  inconsola- 
ble, y  no  teniendor valor  para  vivir  bajo  el  mismo 
lecho  en  que  habia  morado  con  tan  dulce  compañera,, 
se  pasó  á  habitar  las  casas  del  duque  de  Medinaceli 
en  la  calle  del  Prado  ^^K  No  acabó  con  la  muerte  de 
la  reina  la  influeocia'de  la  princesa  de  los  Ursinos; 
antes  bien  fué  la  única  persona  que  en  aquellos  mo- 
mentos de  aflicción  quisó  el  rey  tener  cerca  de  sí;  y 
como  el  palacio  de  Medinaceli  fuese  bastante  estrecho 
para  acomodar  en  él  la  servidumbre,  diósele  á  la 
princesa  habitación  en  el  contig  uo  convento  de  capu- 
chinos, trasladando  interinamente  los  religiosos  á  otro 
convento,  y  abriendo  en  el  edificio  una  puerta  y  ga- 
lería de  comunicación  con  la  vivienda  del  monarca 
para  que  pudiera  la  princesa  pasar  á  ella  mas  fácil- 
mente y  sin  publicidad.  Conservaba  también  en  pala- 
cio el  carácter  de  aya  del  príncipe  y  de  los  infantes* 

(4)    Todos  los  escritores    de  necesidad,  porqae  todo  salía  de 

aquel  tiempo  eosaizao  á  coro  la  los  pobres  pueblos ,  que  habían 

bondad,  la  amabilidad,  el  talento  dado  hasta  las  camisas  para  ios 

j  las  virtudes  de  esta  ióven  y  ma-  gastos  de  la  guerra,  y  que  saliendo 

lograda    reina.  «De  las  heroicas  todo  de  ellos  peosaseo  solo  en  su 

acciones  de  esta  gran  reina,  dice  alivio,  y  no  en  cargarlos  con  con- 

uno  de  ellos,  se  puede  hacer  un  tribuciones etc.»  T  por  este 

voluminoso  libro El  amor  que  órdeñ  elogian  todos  sus  mochas  y 

mostró  á  los  vasallos  no  tiene  pon-  buenas  prendas.— Oración  fúnebre 

der ación;  de  suerte  que  á  los  mi-  en  las  exequias  que  le  hizo  el  con- 

nistroB  en  quienes  confiaba  mas  el  vento  de  la  Encamación,  por  fray 

rey  soUa  decir,  que  jamás  le  pro-  Agustín  Gastejon,  en  29  de  mayo 

pusieran  que  diera  un  dinero  sin  de  47U. 
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De  esta  proporción  y  comodidad  sopo  aprove^ 
charse  la  de  los  Ursinos  con  su  acostumbrada  habili- 
dad y  talento  para  ejercer  un  influjo  poderoso  en  el 
ánimo  de  su  soberano.  Desde  luego  le  hizo  retirar  los 
poderes  de  que  tres  dias  antes  había  investido  aj  car- 
denal Giúdice ,  que  acababa  de  ser  elevado  al  cargo 
de  inquisidor  general,  y  confiar  el  despacho  de  los 
negocios  á  Orrí»  el  hombre  de  mayor  confianza  de 
la  princesa*  Por  inspiración  de  ios  dos  accedió  el  rey 
á  hacer  mudanzas  en  el  sistema  y  en  el  personal  de 
la  administración  del  Estado.  Embarazábales  la  gran- 
de autoridad  del  presidente  de  Castilla  don  Francisco 
Ronquillo,  y  su  gobierno  se  dividió  entre  cinco  pre- 
sidentes» uno  para  cada  sala  del  Consejo,  y  se  pusie- 
ron todos  bsyo  una  planta  semejante  á  la  que  tenia n 
los  parlamentos  y  consejos  en  Francia  ^^K 


(4)  El  íufatigable  y  focando 
Macanaz  dejó  escritas  muchas  y 
muy  curioaas  é  mteresaotes  noti- 
cias acerca  de  la  nueva  planta  que 
dio  Orri  á  los  consejos  y  tribuna- 
les, en  un  tomo  en  folio  manuscri- 
to de  mas  de  seiscientas  páginas, 
con  el  titulo  de:  ^Miscelánea  de 
materias  politieaSj  gobernalivaSy 
jurídicas  y  contenciosas  de  lamo- 
narquia  de  España:  contiene  las 
reformas  que  ejecutó,  y  otras  que 
intentó  monsieor  Orri  en  todos 
los  Cpnsejos;  y  de  todo  el  gobierno 
de  la  monarquía  en  todas  mate- 
rias.»— ^En  la  pág.  87  pone  el  ca- 
tálogo nominal  de  los  consejeros 
de  Castilla,  y  su  división  en  las 
cinco  salas,  de  Consejo  pleno,  de 
Gobierno,  de  Justicia,  de  Provin- 


cia y  Criminal.  Inserta  después 
otra  relación  nominal  de  los  al- 
caldes de  casa  y  corte;  otra  de  las 
secretarlasy  sus  oficiales,  con  los 
sueldos  de  cada  uno:  da  noticia  de 
las  materias  en  que  entendia  cada 
Consejo  y  cada  sala,  horas  de  ca- 
da tribunal,  etc.  asi  como  de  los 
dictámenes  que  él  dio  á  las  con- 
sultas del  rev  acerca  de  su  orga- 
nización, y  délas  diferencias  en- 
tre su  sistema  y  el  de  Orrí,  que 
prevaleció,  con  otros  muchos  por- 
menores, en  que  á  nosotros  no 
^os  es  posible  entrar.— Pertenece 
este  importante  volumen  á  los  des- 
cendientes de  Macanaz,  á  que  en 
otra  nota  nos  hemos  referido.— 
Gaceta  de  Madrid  do  44  de  no- 
viembre de  4  74  3. 
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Acaso  DO  fué  eslrana  á  la  separación  de  Ronquillo 
la  oposición  que  había  hecho  á  la  nueva  ley  de  suce- 
sión. Quitóse  la  Secretaria  de  Estado  y  Justicia  al 
marqués  de  Mejorada,  y  se  dio  á  don  Manuel  Vadillo. 
Dejóse  solamente  á  -Grimaldo  los  negocios  de  Guerra 
é  Indias.  Llevaban  los  de  Hacienda  entre  Orri  y  Ber- 
gqeidí,  bien  que  el  primero  era  €l  alma  y  el  arbitro 
de  todo,  sentido  de  lo  cual  el  segundo  no  tardó  en 
hacer  su  dimisión  y  regresar  á  Fiándes,  de  donde  ha- 
bla venido.  Gozaba  de  mucho  favor*  con  los  nuevos 
gobernantes  don  Melchor  de  Macanaz,  juez  de  con- 
fiscaciones que  habia  sido  en  Aragón  y  Valencia,  el 
que  hdbia  establecido  los  nuevos  tribunales  en  aque- 
llos reinos,  y  al  cual  hicieron  fiscal  del  Consejo  de 
Castilla-  Y  iodos  estos  obraban  de  acuerdo  con  el 
padre  Robioet,  confesor  del  rey. 

En  esta  ocasión  planteó  Orri  muchas  de  las  refor«- 
mas  en  el  plan  de  administración  interior  que  en  su 
primer  ministerio  no  habia  podido  hacer  sino  dejar 
iniciadas.  Dividió  las  provincias,  sujetó  las  rentas  de 
aduanas  y  contribuciones  á  un  sistema  ordenado  y 
sencillo»  corrigió  en  gran  parte  las  vejaciones  y  los 
abusos  de  la  turba  de  asentistas,  y  tomó  otras  me- 
didas de  hacienda,  que  si  no  tan  dignas  de  ala- 
banza como  suponen  sus  parciales,  tampoco  merecen 
los  exagerados  vituperios  de  sus  enemigos;  y  de  to- 
dos modos  su  sistema  rentístico  fué  el  principio  de 
una  nueva  era  para  la  hacienda  de  España,  que  ha- 
ToMO  xv«i.  24 
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bía  estado  casi  siempre  en  el  mayor  desorden  ^K 
La  in  fluencia  y  valimiento  de  la  princesa  de  los 
Ursinos  estuvo  siendo  causa  de  dilaciones  y  entorpeció 
mientos  para  los  tratados  particulares  de  paz  entre  Es- 
paña y  las  potencias  aliadas,  pues  basta  entonces  solo 
se  habia  celebrado  el  de  España  con  Inglaterra.  El 
motivo  era  un  asunto  puramente  personal.  Francia  é 
Inglaterra  habian  accedido  en  los  tratados  de  Utrecht 
á  que  se  reservase  á  la  princesa  en  los  Países  Bajos  el 
ducado  de  Limburgo  con  título  de  soberanía,  y  ofre- 
cido ^u  i  ntervencion  para  obtener  el  consentimiento 
de  Holanda  y  del  Imperio.  Pero  los  holandeses  y  el 
emperador  se  negaban  á  la  cesión  de  un  señorío  tan 
importante  á  favor  de  una  persona  tan  adicta  á  Francia 
y  España.  En  vista  de  esta  oposición,  que  no  carecía 
de  fundamento,  fuese  entibiando  el  ardor  con  que  al 
principio  lo  habia  tomado  Inglaterra,  y  el  monarca 
francés  tampoco  quiso  sacrificar  á  un  negocio  de  inte^ 
res  secundario  y  de  pura  complacencia  el  restableció 
miento  de  la  paz  general.  Ofendida  la  princesa  de  la 
falta  de  cumplimiento  por  parte  de  aquellas  dos  po- 
tencias de  un  compromiso  solemnemente  consignado. 


(4)    Don  Melchor  de  Macanas  tes  do  la  confuaioo  que  dice  haber 

nunca  estuvo  conforme  con  las  introducido  el  ministro  francés, aaíi 

medidas  rentísticas  deOrri,  y  aun-  en  la  hacienda  como  en  la  jiuti- 

que  era  consultado  en  todo  por  el  cia. — Miscelánea  de  materias  po- 

rey,  y  el  mismo  Orri  le  pedia  pe-  liticas,  gubernativas,  etc.  MS. — 

recer  con  frecuencia^  no  conve-  Memorias  para  la  Historia  del  Go- 

Díau  en  el  modo  de  ver  las  cosaa^  bierno  de  España,  dos  tomos  tan- 

y  Maoanaz  se  queja  en  muchos  la-  bien  manuscritos,  passim. 
fiares  de  sos  obras  y  de  sos  apuu* 
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y  de  un  proceder  que  desvanecía  su  sueño  de  oro, 
ponía  cuantos  obstáculos  estaban  en  su  roano  á  la  con- 
clnsion  de  la  paz  con  Holanda,  obstáculos  fuertes  en 
razón  á  qne  ios  reyes  de  España  en  su  amor  á  la  de 
los  Ursinos  miraban  como  hecho  á  ellos  mismos  el  des- 
aire que  se  hacia  á  la  princesa.  FWo  incomodó  á  $<i 
vez  esta  oposición  á  Luis  XIV.,  en  términos  que  ame- 
nazó con  no  enviar  las  tropas  y  bageies  que  se  le  pe- 
dian  para  sujetar  á  los  catalanes  hasta  tanto  que  se  fir- 
mara la  paz  con  Holanda. 

Por  último  á  consecuencia  de  altercados  que  esta- 
llaron entre  la  princesa  y  el  embajador  francés  mar- 
qués de  Brancas,  y  de  las  quejas  que  éste  dio  contra 
aquella  señora  á  sa  soberano,  anunció  Luis  XIV.  su 
resolución  de  no  enviar  tropas  á  Cataluña  y  de  firmar 
una  paz  separada  con  Holanda  y  el  Imperio,  dejando 
á  España  que  se  defendiera  sola  contra  sus  enemigos, 
porque  no  habla  de  eicponer  su  reino  á  mievas  des- 
gracias por  complacer  y  agradará  la  princesa.  Esta 
firmeza  del  anciano  monarca  francés  hizo  bajar  de  to- 
no á  la  de  los  Ursinos;  disculpóse  por  medio  de  la 
Maintenon  con  el  ofendido  soberano,  y  procuró  aca- 
llar su  resentimiento;  restablecióse  la  buena  armo- 
nía entre  ambas  cortes;  Felipe  envió  plenos  pode- 
res á  sus  plenipotenciarios  de  Utrecht  para  que  con- 
cluyesen la  paz  con  Holanda, .  y  el  tralado  especial 
de  paz  entre  Felipe  V.  .y  los  Estados  Generales,  des- 
pués de  tan  dilatada  suspensión,  se  concluyó  el  26  de 
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junio  (1714),  basado  sobre  las  condiciones  ya  antes 
estipuladas  enlre  Inglaterra,  Francia  y  la  República 
holandesa  ^^K  Vencida  esta  dificultad,  envió  Luis  XIV. 
al  duque  de  Berwick  con  el  ejército  francés  á  Cátalo- 
ña,  que  aceleró  la  sumisión  de  Barcelona  y  de  todo  el 
Principado,  según  en  el  capítulo  anterior  dejamos  re- 
ferido. 

Serias  y  muy  graves  desavenencias  agitaban  á 
este  tiempo  los  gobiernos  y  las  cortes  de  España,  de 
Roma  y  de  París,  con  motivo  de  un  célebre  documento 
que  para  responder  á  una  consulta  del  rey  habia  pre- 
sentado el  nuevo  fiscal  del  consejo  de  Castilla  don 
Melchor  Macanaz  sobre  negocios  eclesiásticos,  inmu- 
nidades del  clero,  regalías  de  la  corona,  y  abusos  de 
la  curia  y  sus  remedios.  Mas  como  quiera  que  los 
ruidosos  sucesos  á  que  dio  ocasión  el  pedimento  fiscal, 
y  las  funestas  discordias  que  produjo  entre  el  pontífi- 
ce, los  reyes  Católico  y  Cristianísimo,  el  consejo  de 
Castilla,  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  el  inquisidor 
general  y  los  muchos  personages  que  en  ellas  inter- 
vinieron,  tuvieron  su  origen  de  anteriores  disidencias 
entre  la  Santa  Sede  y  el  monarca  español,  que  ocupa- 
ron una  buena  parte  del  reinado  de  Felipe  V.,  nos  re- 
servamos tratar  separadamente  este  asunto  para  no 

(4 )    Felipe  V.  le  firmó  en  el  Par-  derechos  mútuoe  de  comercio  pa- 

do  á  S7  de  julio,  y  lo.)  diputados  ra  los  subditos  de  ambos  países, 

holaudesoi  le  suscribieron  el  6  de  No  se  hixo  meucion  del  señorío  do 

agosto  en  la  Haya.— Constaba  de  Limburgo  para  la  princesa  de  los 

cuarenta  artículos.  Mucha  parte  de  Ursinos. — Colección  de  Tratados 

ellos  se  referían  á  la  fijación  <lo  de  Paz.— Belando,  P.  IV.  cap.  6.« 
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interrumpir  con  esteknportanle  episodio  la  historia  de 
los  sucesos  polUico»  que  tenemos  comenzada. 

Aunque  el  rey  don  Felipe  habia  sentido  con  ver- 
dadero y  profundo  dolor  la  pérdida  de  su  buena  e^po^ 
sa  María  Luisa,  su  edad,  que  era  entonces  de  treinta 
años,  su  naturaleza,  su  añcion  á  la  vida  conyugal,  la 
Conveniencia  del  estado,  y  su  conciencia  misma,  todo 
le  hizo  pensar  en  contraer  nuevo  matrimonio.  Al  tra- 
tarse de  laeleccbn  de  princesa  proponíale  Lnis  XIV. 
una  de  Portugal  ó  de  Baviera,  ó  bien  una  hija  del  prín^ 
cipe  de  Conde.  Pero  no  era  ninguna  de  las  propuestas 
por  el  monarca  francés  la  destinada  en  esta  ocasión  á 
ser  reina  de  España. 

El  abad  Alberoni,  de  quien  tendremos  que  hablar 
largamente  en  adelante,  y  que  se  hallaba  á  la  sazón 
en  Madrid  encargado  de  los  negocios  del  duque  de 
Parma,  departiendo  con  la  princesa  de  los  Ursinos  so- 
bre las  familias  de  Europa  en  que  pudiera  buscar  es- 
posa Felipe,  le  indicó  con  la  habilidad  de  un  astuto 
italiano  las  buenas  prendas  de  la  princesa  Isabel  de 
Farnesio,  hija  del  último  duque  difunto  de  Parma. 
Comprendió  al  momento  la  de  los  Ursinos  las  ventajas 
de  un  enlace  que  podría  dar  al  rey  derechos  sobre  los 
ducados  de  Parma  y  Toscana ,  y  recobrar  un  dia  Es- 
paña su  ascendiente  en  Italia;  y  calculando  también 
que  siendo  ella  la  que  lo  propusiera  afirmarla  su  po- 
der con  el  rey  y  tendría  propicia  á  la  nueva  reina,  de- 
cidióse en  secreto  por  la  indirecta  proposición  de  AL- 
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beroni,  é  íadicóselo  después  con  destreza  á  Felipe,  qae 
por  su  parle  acogió  gustoso  el  peosamieBto^  porque 
no  había  ea  Parma  ningún  principe  de  quien  pu- 
diera esperarse  sucesión.  El  consentimiento  de  aqué- 
lla corte  y  la  dispensa  del  papa  tenia  seguridad 
la  princesa  de  obtenerlos  por  la  mediación  de  Albero- 
ni,  y  asi  fué.  La  dificultad  estaba  en  conseguir  la 
aprobación  de  Luis  XIY.,  y  aun  esto  fué  lo  que  ma- 
nejó la  princesa  por  medio  de  su  sobrino  el  conde  de 
Chaláis  á  quien  al  efecto  envió  á  París,  con  tan  buena 
maña,  que  aunque  sorprendido  y  nada  gustoso  el  mo* 
na  rea  francés,  al  saber  lo  adelantado  que  estaba  ya 
el  negocio,  y  al  ver  la  urgencia  con  que  se  te  pedia 
elconsentimieoto,  respondió  aunque  de  .mal  talante: 
cEstá  bien;  que  se  case,  ya  que  se  empeña  ello  ^^K* 
Luego  que  el  conde  de  Chaláis  volvió  á  Madrid  por* 


(4)  San  Felipe»  Comealaríos, 
tom.  11.— Sao  Simou,  Memorias, 
tom.  V. — DttdoB,  Memorias  secre- 
tas, tom.  í. — ^Vida  de  Alberooi,  La 
Haya,  472^. 

No  ba  faltado  quien  diga  que 
la  de  los  Ursinos  consoló  al  rey  en 
su  aflicción  con  mas  interés  que  el 
de  la  compasión,  el  de  la  amistad 
y  el  del  agradecimiento,  y  que  el 
earÍDO  que  le  mostraba  el  monar- 
ca infundió  ó  alimentó  en  ella  la 
aspiración,  ó  por  lo  menos  la  idea 
de  ia  posibilidad  de  sentarse'  en  el 
trono.  Esta  especie,  nacida  acaso 
de  los  atractivos  personales  que 
Hún  conservaba  la  princesa,  á  pe- 
sar de  su  edad  ya  avanzada,  de 
su  gracia,  de  su  viveza  y  de  su  ta- 
lento, y  de  la  especial  confianza 


con  que  el  rey  la  distinguió,  no 
creemos  tuviera  mas  fundamento 
que  las  aserciones  sospechosas  de 
Álberoni,  y  algún  dicho  que  se  ha 
atribuido  al  mismo  monarca.  Udo 
de  los  historiadores  que  han  in- 
dicado esta  especie,  añade  luego: 
«Pero  este  proyecto,  si  existió,  ha 
debido  forzosamente  quedar  cu- 
bierto con  un  velo  impenetrable.... 
Y  entregando  estas  observaciones 
al  juicio  de  las  personas  qae  gus- 
tan de  penetrar  los  secretos  de  la 
vida  privada,  es  por  lo  menos  fue- 
ra de  toda  duda  que  la  princesa 
tenia  tntorés,  como  era  natural,  en 
contribuir  á  la  elección  de  ona  so- 
berana que  le  fuese  tan  propicia 
como  la  última.» 
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tador  del  cansentímieato  de  Lois  XÍV.»  hizo  Felipe  que 
pasara  el  cardeoal  Aquaviva,  qae  se  hallaba  en  Roma» 
á  pedir  en  toda  forma  la  mano  de  la  princesa  á  los 
duques  de  Parma.  Y  como  estos  qo  pusiesen  dífícui- 
lad^  procedióse  á  toda  prisa  á  hacer  los  preparativos 
necesarios  para  realizar  cuanto  antes  las  bodas*  A  es- 
te tiempo  llegó  á  tener  la  de  los  Ursinos  noticias  de) 
carácter  de  la  futura  reina  que  le  desagradaron  mu- 
cho, y  por  las  cuales  calculaba  ver  frustrados  sos 
planes  de  dominación.  Quiso  entonces  entorpecer 
aquel  enlace,  pero  era  tarde  yá,  y  lo  que  hizo  fué 
declarar  su  intención.  El  casamiento  se  celebró  por 
poderes  en  Parma  (t6  de  setiembre  de  1714),  y  la 
princesa  se  esfoi-zó  para  disimular  so  pesar.  La  nueva 
reina  emprendió  su  viage  para  España  con  lucido 
cortejo,  que  despidió  al  llegar  á  la  frontera,  trayendo 
solo  con^go  á  la  marquesa  de  Píombiuo.  En  San  Joan 
de  Pié  de  Puerto,  donde  se  detuvo  dos  dias  (pues  la 
mitad  de  su  viage  le  hizo  por  tierra,  pasando  por 
Francia),  habló  con  su  tia  la  reina  viuda  de  Carlos  IL 
de  España;  y  en  Pamplona  halló  á  Alberoni,  que  fué 
creado  conde  en  remuneración  de  sus  servicios.  Una 
y  otra  entrevista  fueron  funestas  para  la  princesa  de 
los  Ursinos,  porque  uno  y  otro  personage  trabajaron 
por  prevenir  contra  ella  á  la  nueva  soberana,  y  pron*- 
to  se  vieron  sus  efectos. 

El  rey  babia  salido  á  esperarla  en  Guadalajara  con 
tos  principes  y  con  ana  brillante  comitiva.  La  priuce- 
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sa  de  los  Ursiaos  se  adelantó  á  recibirla  ea  Jadraque. 
La  reiaa  la  acogió  con  fingida  afabilidad:  después  de 
las  felicitaciones  de  etiqueta,  hubo  de  tener  la  de  los 
Ursinos  la  mala  tentación  de  hacer  alguna  reflexión  á 
la  reina  sobre  lo  avanzado  de  la  hora  en  día  tan  frío 
(era  el  24  de  diciembre,  1714),  y  la  impaciencia  con 
qué  la  aguardaba  su  esposo,  y  alguna  observación  so- 
bre la  forma  de  su  prendido.  Tomólo  Isabel  por  atre- 
vimiento y  desacato,  y  encolerizada  llamó  en  alta  voz 
al  gefe  de  la  guardia,  y  le  dijo:  «Sacad  de  aqui  á  esta 
loca  que  se  atreve  á  insultarme.»  Y  dióle  orden  para 
que  inmediatamente  la  pusiera  en  un  coche,  y  la  tras- 
portara fuera  del  reino,  sin  que  bastaran  á  templar  su 
ira  las  prudentes  reflexiones  que  le  hizo  el  gefe  de  la 
guardia  Amézaga.  Y  sin  dar  tiempo  á  la  princesa  pa- 
ra mudarse  un  trage  ni  tomarle,  concediéndole  solo 
para  su  compañía  una  doncella  y  dos  oficiales  de 
guardias,  en  un  dia  horriblemente  frió,  y  con  el  suelo 
cubierto  de  nieve,  emprendió  su  marcha  aquella  se- 
ñora, sin  pronunciar  una  palabra,  llena  su  imagina- 
ción y  combatida  su  alma  de  encontrados  afectos,  la- 
chando y  alternando  entre  el  asombro,  la  ira,  la  con- 
formidad y  la  desesperación,  y  pareciéndole  imposi- 
ble que  el  rey,  tan  pronto  como  se  enterara  de  tan 
violento  y  rudo  tratamiento,  dejara  de  proveer  á  la 
reparación  de  semejante  ultraje.  Pero  seguía  haciendo 
jornadas,  y  no  veia  llegar  ningún  correo.  Sin  cama, 
sin  provisioaes,  sia  ropa  con  que  abrigarse  contra  la 
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crudeza  de  la  estacioD,  aquella  mugar  altiva  y  poco 
bá  tan  poderosa»  llena  de  goces  y  comodidades  y  cir- 
cundada de  aduladores,  sufríó  todas  las  privaciones 
del  viage»  rebosando  de  ira,  pero  sin  emitir  una  sola 
queja,  con  grande  admiración  de  los  dos  oficiales,  que 
acostumbrados  á  tratarla  con  tanta  consideración  y 
respeto  como  á  la  reíoa  misma ,  iban  poseidos  de 
asombro. 

A  los  tres  dias  la  alcanzaron  sus  dos  sobrinos  el 
conde  de  Chaláis  y  el  príncipe  de  Lenti,  con  una  car- 
ta del  rey,  harto  fría  y  desdeñosa,  en  que  le  daba  per- 
miso para  detenerse  donde  gustase,  ofreciéndole  que 
se  le  pagarían  con  exactitud  sus  pensiones.  Por  los 
mismos  mensageros  supo  que  el  rey  la  noche  de  su 
salida  la  babia  pasado  jugando  á  los  naipes,  que  do 
cuando  en  cuando  preguntaba  si  babia  llegado  algún 
correo  despachado  por  la  princesa,  pero  que  después 
no  se  babia  vuelto  á  oir  hablar  de  la  princesa  de  los 
Ursinos.  Esta  relación  le  hizo  perder  ya  toda  espe- 
ranza, pero  ni  una  lágrima  asomó  á  sus  ojos,  ni  una 
queja  salió  de  sus  labios,  ni  dio  señal  alguna  de  fla- 
queza. Al  fin  llegó  á  San  Juan  de  Luz,  donde  quedó 
en  libertad.  Alli  pidió  permiso  para  ver  á  la  reina  viu- 
da  de  España  Mariana  de  Neuburg,  pero  no  le  fué 
concedido.  Al  cabo  de  algún  tiempo  se  le  dio  permiso 
para  que  fuese  á  Paris,  donde  se  aposentó  en  casa  de 
su  hermano  el  duque  de  Noirmoulier  ^^K  La  súbita  y 

(t)    La  suerte  de  la  prÍQcesa  no  fué  muy  afortuoada  eo  lo  sucesi- 
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esiraña  caida  de  este  célebre  personage,  alma  de  la 
política  española  en  los  trece  primeros  aoos  del  rana* 
do  de  Felipe,  y  objeto,  al  parecer,  del  mas  eotraSable 


iro.  Cuando  Felipe  V.  se  reeooeilid 
con  el  duque  de  Orleans,  como  ve- 
remos por  la  histprifl,  parece  que 
culpó  a  la  de  los  Ursinos  de  sus 
pasados  desacuerdos,  lo  cual  le 
costó  ser  desterrada  de  la  corte  de 
Yersalles,  que  ¿  esto  equivalía  la 
prohibición  de  presentarse  »ote 
las  personas  de  la  familia  de  Or- 
leans.  Siu  embargo,  no  salió  de 
Francia  basta  después  de  la  muer- 
te de  Luis  XIV.  Pasó  entonces  á 
Holanda,  de  cuyo  gobierno  fué  n^al 
recibida:  Anduvo  después  errante 
por  algunas  cortes  de  Europa,  y 
por  último  halló  un  asilo  en  Roma, 
donde  el  pretendiente  Jacobo 
Stuard  la  buscó  para  tomar  de  ella 
lecciones  de  poUtica,  y  estuvo  ha- 
ciendo los  honores  de  la  casa  del 
principe  ba^ta  susáliimos  momeó- 
los. E^ta  ilustre  proscrita  murió 
el  5  de  diciembre  de  4722  á  hi 
edad  de  mas  do  ocheota  anos. — La- 
ereteüe,  Bíografia  de  I»  princesa 
de  lo  i  Ursinos.— Duelos ,  Memoíres 
secretes  sor  le  régnes  de  Lottis  XiV. 
et  (*e  Louis  XY. 

«Ha  habido  empeño,  dice  un 
moderno  historiador,  en  conocer 
las  intrigas  que  produjeron  su  des- 
gracia, y  en  explicar  el  motivo 
embolar  de  su  caida.  La  opinión 
mas  probable  parece  sor  que  se 
roo.«iró  ofendido  Luis  XIV., al  ver 
los  obstáculos  que  ella  creó  para 
la  termioacioQ  de  la  paz  y  de  su 
negocíacicn  para  el  enlace  de  Fe- 
Mpq.  El  orgullo  de  la  marquesa  de 
Mamtenou  so  resintió  al  ver  la  os- 
tentación ó  ingratitud  de  una  rou- 
gur  que  durante  su  elevación  ol- 
vidaba lo  que  le  debió  en  otros 
Wempoa.  El  mismo  Felipe  se  ofen- 


día di  ver  sos  lentalívas  p«n  oev- 
par  00  puesto  en  su  tálamo  y  so 
trono,  y  estaba  cansado  de  la  tu- 
tela en  que  vivía  hacía  tiempo.  FUr 
último  la  joven  aoberana  do  podía 
olvidar  que  la  priocesa  de  loa  Ur- 
sinos había  querido  romper  su  en- 
lace, y  es  muy  natural  que  desea- 
ra verse  libre  de  la  tutela  de  ona 
muger  ouya  destreza  conocía,  y 
cuya  vigilaucia  temía.»  El  mismo 
autor  cree  que  no  se  debió  su  caí- 
da á  influio  é  intriga  de  Alberoni, 
y  bable  oe  una  carta  del  rey  e» 
virtud  de  la  cual  obró  la  reina  de 
aquella  manera.  WilKamGoze,  Es« 
pana  bajo  el  reinado  de  la  casa  de 
borbon,  cap.  22. 

tNinguoa  acción  ett  esto  siglo» 
dice  otro  escritor  de  aquel  tiempo, 
causó  mayor  admiración.  Cómo 
esto  lo  llevase  el  rey,  es  oscurn; 
hay  quien  diga  que  estaba  en  ello 
de  acuerdo:  no  conviene  entrar 
•o  esta  coeetion,  por  namanoeear 
mucho  las  sacras  cortinas  qtie 
ocultmi  ¿  la  Uagestad:  dejare- 
mos misterioso  este  hecho  y  en 
pié  la  duda,  si  filé  con  noticia  del 
rey,  y  sí  la  reina  traía  hecha  la 
ira  y  tomó  el  protesto,  ó  sí  fué  mo- 
vida de  las  palabras  de  la  prince- 
sa  Nuestro  dictamen  es  oue  se 

formó  el  rayo  en  San  Juan  de  Pié 

de  Puerto »— San  Felipe,  Co- 

meutnrios,  tom.  U. — Coosénrase 
un  opúsculo  manuscrito,  titulado: 
«Cofiduofa  de  Ul  pHneetek  de  los 
Ursinos  en  el  goíiemo  del  rey 
Cri8UanÍ9ifno  en  presencta  de 
Mad,  Maifitenon:  traducido  del 
francés:  Archivo  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  • 
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amor  de  ambos  soberanos,  es  otro  de  los  mas^elocuen-» 
tes  ejemplos  que  dos  ha  ido  sumíoislrando  la  bisloria 
del  término  y  fin  que  suele  tener  el  favor  de  los  monar* 
cas  para  con  sus  mas  allegados  é  Íntimos  servidores. 

Felipe  é  Isabel  ratificaron  su  matrimonio  en  Gua- 
dalajara»  y  el  27  de  diciembre  (174  4)  hicieron  su  en-* 
trada  en  Madrid  /  pasando  á  habitar  el  palacio  del 
Buen  ftetiro»  y  recibiéndolos  la  población  con  las  de^ 
mostraciones  y  fiestas  que  en  tales  solemnidades  se 
acostumbra* 

La  venida  de  la  reina  produjo  grandes  novedades 
en  el  gobierno  del  Estado.  Viva  de  espíritu »  de  com- 
prensión fácil»  aficionada  á  intervenir  en  la  política,  y 
hábil  para  hacerse  amar  del  rey,  pronto  tomó  sobre 
Felipe  el  mismo  ascendiente  que  habia  tenido  su  pri- 
mera esposa.  Circundaron  al  monarca  otras  influen- 
cias, las  mas  contrari  as  á  las  que  recientemente  le  ha- 
bían rodeado.  El  italiano  Alberooi  era  la  persona  de 
mas  confianza  de  la  nueva  reina,  y  por  su  consejo  é 
influjo  volvió  á  ejercer  el  cargo  de  inquisidor  general 
.el  cardenal  Giúdice,  y  ademas  se  le  dio  luego  el  mi- 
nisterio de  Estado  y  de  Negocios  estrangeros.  Este 
prelado  comeozó  vengándose  de  un  modo  terrible  de 
la  princesa  de  los  Ursinos  y  de  todos  los  amigos  de  la 
antigua  camarera,  haciendo  al  rey  expedir  un  decre^- 
to,  en  que  mandaba  á  todos  los  consejos  y  tribunales 
le  expusieren  todos  los  males  y  perjuicios  causados  á 
la  Religión  y  al  Eslado  por  el  último  gobierno  (1 0  de 
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febrero,  1 71  &),  lo  cual  iba  dirigido  contra  determioa- 
dos  personages  que  S3  habían  mostrado,  desafectos  á 
la  Inquisición.  El  ministro  Orri  fué  obligado  á  salir  de 
Espdña,  dándole  el  breve  plazo  de  cuatro  horas  para 
dejar  la  corte,  quedando  anuladas  todas  sus  reformas 
administrativas.  Macanaz  tuvo  también  que  retirarse  á 
Francia,  y  se  estableció  en  Pau.  Al  marqués  de  Gri- 
maído,  que  habia  conservado  siempre  el  afecto  del 
rey,  1^  fueron  devueltos  los  empleos  que  antes  habia 
desempeñado.  Don  Luis  Curiel,  enemigo  pronunciado 
de  Macanaz,  volvió  á  la  corte,  reintegrado  á  su  plaza 
y  honores.  Se  suprimieron  las  presidencias  última^* 
mente  creadas  en  el  Ck)nsejo  de  Castilla,  restablecién* 
dose  la  antigua  planta  de  este  tribunal  superior.  El 
Padre  Robínel,  confesor  del  rey,  amigo  de  los  minis- 
tros caldos,  pidió  igualmente  licencia  para  retirarse  á 
Francia,  y  para  reemplazarle  se  hizo  venir  de  Roma  al 
Padre  Guillermo  Daubenton,  jesuíta,  maestro  que  ha- 
bia sido  de  Felipe  en  su  infancia.  Quedóse  de  ministro 
extraord bario  dé  Francia  el  duque  dé  Saint  Agnant, 
que  habia  venido  á  cumplimentar  al  rey  por  su  nuevo 
matrimonio. 

Todo  en  fin  sufrió  -una  gran  mudanza,  y  muchos 
españoles  se  alegraron  de  la  caída  de  una  administra- 
ción que  miraban  como  estrangera,  sin  considerar  que 
ostra ngeros  eran  también  los  que  constituían  el  alma 
del  nuevo  gobierno  ^*^ 

(1)    cCopia  da  cuatro  decretos    reales,  ^pedidos  por  S.  M.  al 
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Con  fortu  na  marcharon  al  principio  las  cosas  para 
los  nuevos  gobernantes.  Llevóse  á  feliz  término  en 
Utrecbt  el  tratado  particular  de  paz  entre  España  y 
Portugal  (6  de  febrero»  4745),  que  Felipe  Y.  ratificó 
en  Madrid  el  2  de  marzo,  y  don  Juan  Y.  de  Portugal 
en  Lisboa  el  9  del  mismo  mes,  y  se  publicó  el  24  de 
abril  con  alegría  y  satisfacción  de  ambos  pueblos»  an- 
siosos ya  de  ver  i*establecida  su  amistad  y  buena  cor- 
respondencia. Cediase  por  él  al  rey  Católico  el  territo^ 
rio  y  colonia  del  Sacramento  en  el  rio  de  la  Plata» 
obligándose  aquél  á  dar  un  equivalente  á  satisfacción 
de  S.  M.  Fidelísima.  Restituíanse  también  las  plazas 
de  Álburquerque  y  la  Puebla  en  Extremadura»  y  se 
estipulaba  el  pago  de  lo  que  se  debia  dcsJe  4696  á  la 
Compañía  portuguesa  por  el  Asiento  de  negros.  Que- 
daba restablecido  el  comercio  entre  los  subditos 
de  ambas  magestades »  como  estaba  antes  de  la 
guerra  ^'^ 

Yerilicóse  también  á  po<;o  de  esto»  con  auxilio  de 
la  Francia»  la  sumisión  de  las  islas  de  Mallorca  é  Ibi- 
za»  capitulando  el  marqués  de  Rubí  que  mantenia  la 
rebelión  (iS  de  junio»  474  5]»  á  condición  de  salir  la 

CoDsejo  de  Gastira.  El  uno  en  ra-  seis  fojas  eo  folio, 
zon  del  nuevo  reglattiento  dé!  y  (I)  £1  tratado  secomponfia  de 
sus  ministros.  Otro  en  que  se  veinte  y  cinco  artículos.  La  In;;la- 
noaoda  no  haya  conseio  los  días  de  torra  salia  garante  de  su  cumplí- 
fiesta  de  corte.  Otro  del  nuevo  re-  miento.  Firmóle  en  Utrecbt  como 
glamentodo  la  sala  de  Alcaldes  de  plenipotenciario  del  rey  de  Espa- 
corte  y  sus  ministros.  Y  otro  res-  .  na  el  duque  de  Osuna.— Colección 
titoyendo  á  Madrid  su  corngidor  de  Tratados  de  Paz  .-afielando, 
y  tenientes  la  jurisdicción  ordioa-  Parte  IV.  c.  40. 
ría  civil  y  criminal. >  Impreso  en 
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gaarnicioa  libre,  y  de  respetarse  las  vidas  y  hacien- 
das de  los  nalarales.  Con  lo  cual  quedó  enteramente 
i^establecída  la  paz  en  toda  la  península  y  sus  islas 
adyacentes.  Los  tratados  de  Utrecht  habían  puesto 
también  á  Felipe  Y»  en  paz  con  todas  las'  potencias  de 
la  grande  alianza,  á  escepcioo  del  Imperio,  bien  que 
tampoco  se  pnede  decir  que  estuviese  en  guerra  con 
el  emperador,  porque  no  se  movían  las  armas.  Mí-* 
rábanse,  si,  con  desconfianza  mutua,  en  especial  por 
lo  que  tocaba  á  Italia;  pues  ni  Felipe  olvidaba  sos  de- 
rechos á  Ñapóles  y  Milán,  ni  Carlos  podia  sufrir  que 
el  duque  de  Saboya  fuese  rey  de  Sicilia.  Los  sicilia- 
nos por  sa  parte  estaban  disgustados  de  su  nuevo  rey; 
sometiéronse  siempre  de  mala  gana  á  su  dominio,  y 
no  dejaban  de  suspirar  por  el  dó  España:  todo  lo  cual 
aianteaia  receloso  y  hostil  al  emperador,  y  aumentaba 
sü  inquietud  el  matrimonio  de  Felipe  con  Isabel  de 
Farnesio,  por  el  temor  no  infundado  de  que  reclama- 
ra un  dia  derechos  á  los  ducados  de  Parma  y  de  Tos- 
cana. 

En  tal  estado  un  acón  lecimiento,  que  no  por  estar 
previsto  dejó  de  hacer  gran  sensación  en  toda  Euro* 
pa,  por  la  influencia  que  habia  de  ejercer  en  todas 
las  naciones ,  vino  á  variar  muy  particularmente  la 
situación  de  España,  á  saber,  la  muerte  del  anciano 
Luis  XIV.  (1.^  de  setiembre,  1716);  «príncipe,  dice 
con  entusiasmo  un  escritor  español  de  su  tiempo,  el 
mas  glorioso  que  han  conocido  los  siglos ;  ni  su  me- 
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moria  y  su  fiíma  es  inferior  á  la  de  ios  pasados  b¿«- 
roes»  ni  nació  príncipe  alguno  con  tantas  circonstan- 
cías  y  calidades  para  serlo;  la  religión,  las  letras  y  las 
armas  florecían  en  el  mas  alto  grado  en  su  tiempo; 
ninguno  de  sus  antecesores  coronó  de  mayores  lau* 
relés  el  sepulcro,  ni  elevó  á  mayor  honra  ni  respeto 
la  nación;  y  después  de  haber  trabajado  tanto  para 
prosperar  su  reino,  le  dejó  en  riesgo  de  perderse, 
porque  dejó  por  heredero  ¿  un  niño  de  cinco  años, 
su  biznieto,  último  hijo  del  duque  deBorgoña,  á  quien 
se  aclamó  rey  con  nombre  de  Luis  XV  ^^Kn  Alzóse  in- 
oaediatamente  con  la  regencia  el  duque  de  OrleanSt 
como  primer  príncipe  de  la  sangre;  obtuvo  al  instan-* 
te  la  confirmación  del  parlamento,  y  destruyendo  to- 
das las  trabas  que  se  había  querido  poner  ¿  su  auto- 
ridad, comenzó  á  ejercerla  mas  como  rey  absoluto 
que  como  regente. 

Tentaciones  tuvo  Fe  Upe  V.  de  reclamar  para  si  la 
regencia  por  derecho  de  prímogenitnra,  á  pesar  de 
su  renuncia  á  la  corona  de  Francia,  recordando  los 
ejemplos  de  Enrique  V.  de  Inglaterra,  y  deBalduino, 
conde  de  Flahdes,  y  aun  consultó  con  sus  consejeros 
íntimos  sobre  éste  negocio.  Pero  contúvose,  y  des- 
pués de  bien  meditado  abandonó  uña  idea  que  tanto 
le  halagaba,  ya  por  lo  bien  sentada  que  veia  la  au- 
toridad del  duque  de  Orleans,  ya  por  el  convencí- 

(1)    Ei  Marqués  de  SanFclipe^ComontarioB,  tom.  II. 
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miento  de  que  los  príacipes  de  la  pasada  liga  no  ha- 
bían de  consentir  que  una  misma  mano  rigiese  ambos 
reinos,  viendo  en  la  regencia  una  especie  de  revoca- 
ción no  muy  indirecta  de  su  renuncia  á  la  corona  de 
Francia,  Pero  Alberoni,  queriendo  vender  este  servi- 
cio al  de  Orleans,  publicó  la  intención  de  Felipe, 
que  ya  el  embajador  Saiot  Agnant  habia  penetrado, 
y  fué  el  principio  de  la  enemistad  del  regente  contra^ 
Alberoni,  que  trajo  á  España  los  males  que  veremos 
luego. 

De  contado  tuvo  este  personage  una  influencia 
poco  honrosa  en  el  convenio  mercantil  que  por  este 
tiempo  se  hizo  entre  España  é  Inglaterra.  No  estaban 
satisfechos  los  ingleses  de  los  tratados  de  paz  y  co- 
mercio estipulados  en  Utrecbt,  mientras  no  se  hicie- 
sen las  aclaraciones  que  allí  quedaron  pendientes,  y 
conveníales  ademas  comprometer  á  Felipe  en  un  con- 
cierto que  envolviera  una  especie  de  reconocimiento 
de  su  nuevo  rey  Jorge  I.  Yaliéronse  al  efecto  de  Albe- 
roni,  que  fácil  al  sórdido  interés  con  que  le  brinda- 
ron <*\  inQuyó  en  que  se  celebrase,   bajo  el  nopibre 


(1)    «Valiéro'tee,  dice  Fr.  Níco-  y  caboza  se  metió  en  el  empelo; 

las  de  Josus  Belando,  de  Julio  Al-  y  como  forastero  eo  el  reino  de 

beroni,  dándole  cieo  mil  libras  es-  España,  no  sabiendo  intrinseca- 

terlinas  para  que  lo  facilitara,   y  mente  lo  que  los  ingleses  pedian, 

obtuviera  el  consentimiento   del  les  franqueó  su  deseo;  y  si  tal  vez 

rey  Católico.  Liberalmente  Albe-  llegó  á  saberlo,  mas  fuerza  tuvo  el 

roni  trocó  la  con Ganza  por  el  inte-  dinero  qua  le  dieron  que  do  la 

res,  de  suerte  que  no  cerró  los  equidad  y  la  justicia,  en  aquello 

oídos  á  la  propuesta,  no  apartó  que  alargaba  de  la  corona.»  Hist. 

los  ojos  del  aiuero,  ni  retiró  la  ma-  Civil,  P.  IV.  cap.  43. 
DO  por  DO  recibirlo;  y  asi  de  pies 
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<le  artic«í(»  esplicativast  bq  nuevo  tratado  de  comer- 
"CÍO  declaratorio  de  los  de  Utrecht  (14  de  diciembre, 
1715),  escesivameole  veatajoso  á  los  de  aquella  ua- 
<:ioo;  pues  si  biea  por  la  cláusula  primera  se  sujetaba 
á  losingleses  á  pagar  en  los  puertos  de  los  domiuios 
^pañoles  los  derechos  de  entrada  y  salida  como  ea 
tiempo  de  Carlos  U.,  por  la  tercera  se  les  permitía 
proveerse  de  sal,  libre  de  todo  pago,  en  las  islas  de 
las  Tortugas,  de  que  no  había  año  que  no  sacaran 
cargados  ireinla  navios,  ademas  del  gran  contraban- 
do que  por  este  tratado  se  les  facilitaba  hacer  en 
Buenos  Aires  ^^K 

Como  desde  este  tiempo  la  reina  y  Alberoni  fueron 
los  que,  apoderados  del  corazón  y  de  la  voluntad  de 
Felipe,  manejaron  todos  los  negocios  de  la  monarquía, 
necesitamos  decir  algunas  palabras  del  carácter  de 
cada  uno  de  estos  dos  personages* 

Isabel  Farnesio,  criada  en  una  habitación  del  pa- 
lacio de  Parma  bajo  la  inspección  de  una  madre  dura 
y  austera,  no  era  sin  embsirgo  una  m  uger  de  un  ca- 
rácter sencillo,  sin  talento  y  sin  ambición,  como  Albe- 
roni se  la  había  pintado  á  la  princesa  de  los  Ursinos; 
al  contrarío,  era  viva,  intrépida,  astuta,  versada  en 
idiomas,  aficionada  á  la  historia,  á  la  política  y  á  las 
bellas  artes;  imperiosa,  altiva,  y  ambiciosa  de  man-* 

(4)    «Con  lo  cual  tos  ingleses,    por  una  vez  dieron  á  Alberoní.v 
dice  Belando,  sacaban  mas  de  tres-    Ubi  sup. 
ciontos  por  ciento  de  aquello  que 

Tomo  xviii.  25 
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do,  había  aprendido  á  saber  dominarse,  de  tal  modo 
que  podría  citársela  como  modelo  de  disimulo  y  de 
ciix^uDspeccioB.  Firme  y  constante^en  sns  propósitos, 
DO  habla  obstáculos  ni  contrariedades  que  ta  hicieran 
cejar  hasta  realizar  sus  designios.  Flexible  por  cálca- 
lo á  los  gustos  y  caprichos  de  la  persona  á  quien  ie 
convenia  complacer,  lo  era  con  Felipe  hasta  un  punto 
prodigioso,  no  contradiciéndole  nunca  para  dominarle 
mejor,  acompañándole  siempre  á  la  caza,  su  distrac- 
ción favorita,  no  separándose  nunca  de  su  lado,  sin 
mostrarse  jamás  cansada  de  su  compañía ,  con  ser 
Felipe  de  un  carácter  melancólico  y  poco  espansivo, 
y  haciéndose  esclava  de  la  persona  para  ser  reina 
mas  absoluta.  Por  estos  medios  consiguió  Isabel  Far- 
nesio  de  Parma  reemplazar  muy  pronto  en  el  poder  á 
María  Luisa  de  Saboya,  y  dominar  á  Felipe  V.  hasta 
la  última  hora  de  su  reinado:  Su  mas  íntimo  confiden^ 
te  y  consejero  era  Alberoni. 

Julio  Alberoni,  hijo  de  un  jardinero  de  Fiorenzuola, 
en  el  ducado  de  Parma,  nació  el  30  de  marzo  de  4664. 
Su  educación  primera  correspondió  á  la  humilde  con- 
dición de  su  cuna.  En  los  primeros  años  ayudaba  á  su 
padre  en  las  faenas  de  su  oficio.  A.  los  doce  entró  á 
ejercer  las  funciones  de  monaguillo  ó  sacristán  en  una 
de  las  parroquias  de  Plasencia.  Un  clérigo,  viendo  su 
despejo  y  disposición,  le  enseñó  á  leer;  después  estu- 
dió en  un  colegio  de  religiosos  regulares  de  San  Pablo 
llamados  Barbaritas^  donde  ya  descubrió  su  estraordi- 
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nana  capacidad,  y  en  poco  tiempo  adquirió  grandes 
conocimientos  en  las  letras  sagradas  y  profonas»  Su 
talento»  sus  modales»  sa  viveza  y  flexibilidad  le  fueron 
grangeando  protectores. 

Elevado  á  la  silla  arzobispal  de  Plasencia  el  conde 
de  Barni,  que  fué  uno  de  ellos»  le  nombró  su  mayor* 
domo»  para  cuyo  cargo  Alberoni  no  servia.  Entonces 
el  prelado  le  ordenó  de  sacerdote»  dándole  un  bene- 
ficio en  la  catedral»  y  mas  adelante  le  agració  con  una 
canongia.  Habiendo  acompañado  al  sobrino  de  su  pro- 
tector» conde  de  Barni,  á  Roma,  aprendió  allí»  entre 
otras  cosas»  ^1  francés,  á  que  debió  en  gran  parte  su 
fortuna.  Entró  ya  en  relaciones  con  personas. distin-> 
guidas,  especialmente  con  el  conde  Alejandro  Ronco- 
vieri»  encargado. por  el  duque  de  Parma  para  confe- 
renciar con  el  de  Vendóme,  generalísimo  entonces  de 
las  tropas  francesas  en  Italia,  La  circunstancia  de  sa- 
ber Alberoni  francés»  la  cual  influyó  mucho  en  que 
Roncovieri  le  llevara  consigo  y  le  presentara  á  Ven- 
dóme» unido  á  su  ameoa  conversación»  á  sa  carácter 
insinuante»  y  á  su  humor  festivo,  le  proporcionó  irse 
ganando  las  simpatías,  el  afecto  y  la  confianza  del 
príncipe  francés»  y  aun  de  todos  sus  oficiales^  Ven* 
dome  le  llamaba  ya  mí  querido  abate:  en  vista  de  lo 
cual»  Roncovieri»  á  quien  no  gustaban  los  modales  tos- 
eos  del  general,  aconsejó  al  duque  de  Parma  su  sobe- 
rano que  trasmitiese  á  Alberoni  el  cargo  de  agente  que 
él  tenia:  hizolo  así  el  duque»  y  además  dio  á  Alberoni 
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una  canongía  en  Parma  con  una  decente  pensión. 
Cobróle  Vendóme  tanto  cariño,  que  cuando  salió 
de  Italia  se  empeñó  en  llevarse  consigo  á  su  querido 
abate,  y  le  presentó  ya  pomo  un  hombre  de  genio  á 
Luis  XI Vm  que  le  recibió  con  mucha  amabilidad  y 
consideración.  Destinado  Vendóme  á  Flandes,  fué  tam- 
bién allí  Alberoni,  y  era  su  compañero  y  su  secretario 
intimo.  Terminada  aquella  campaña,  el  monarca  fran- 
cés, que  vio  ya  en  el  clérigo  italiano  un  hombre  de  su- 
perior capacidad  y  de  gran  consejo,  le  dispensó  todo 
su  favor  y  le  agració  con  una  pensión  de  mil  seiscientas 
libras  tornesas.  Nombrado  Vendóme  gejieralísímo  de 
las  tropas  de  España ,  no  quiso  venirse  sin  su  querido 
abate  ,  cuyo  talento  y  habilidad  le  eran  necesarios 
para  entenderse  con  la  princesa  de  los  Ursinos;  y  en 
verdad  no  podia  haber  elegido  para  ello  un  agente 
mas  apropósito;  así  fué  que  no  tardó  en  captarse  con 
su  destreza  y  sus  modales  conciliadores  el  afecto  de 
aquella  princesa,  coníidente  íntima  de  los  reyes,  y 
alma  entonces  de  la  política  española.  Hízose  también 
nmigo  deMacanaz,  y  á  todos  los  puso  en  relaciones  es- 
trechas de  amistad  con  su  protectora,  sin  olvidarse  al 
mismo  tiempo  de  sus  intereses  personales,  pues  por 
medio  de  Vendóme  consiguió  que  el  rey  don  Felipe  le 
asignara  una  pensión  de  cuatro  mil  pesos  sobre  las 
rentas  del  arzobispado  de  Toledo  ^^K 

(4)    A  propósito,  dico  Macanaz    al  pedir  el  duque  esta  pensioDá 
en  sus  Memorias  manuscritas,  que    Felipe  le  dijo  que  pooia  sos  pro- 
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Tuvo  Alberoni  el  dolor  de  ver  morir  eo  sus  bra- 
zos á  Véoddme^  y  la  &lta  de  su  protector,  que  se  cre- 
yó diera  a(  traste  con  todbs  sus  ambiciosos  proyectos» 
vino  á  ser  cansa  de  su  mas  rápida  elevación  y  fortuna. 
Porque  habiéndose  presentado  en  Yersalles  á  dar  cuen- 
ta á  Luis  XIV.  del  estado  de  España  y  de  los  planes  y 
medidas  que  convenia  adoptar,  volvió  á  Madrid  may 
recomendado  por  el  rey  Cristianísimo.  Supo  gran- 
jearse la  confianza  del  rey,  de  la  reina,  y  déla 
princesa  de  tos  Ursinos;  y  con  su  favor  y  sus  manejos 
logró  ser  nombrado  agente  del  duque  de  Parma  en  la 
corte  española.  Este  cargo  ejercía  á  la  muerte  de  la 
reina  María  Luisa  de  Saboya,  y  ese  mismo  le  dio  oca- 
sión para  insinuar  á  la  de  los  Ursinos  la  conveniencia 
del  enlace  del  rey  con  Isabel  Farnesio  de  Parma.  La 
gran  parte  que  tuvo  en  la  realización  de  este  matri- 
monio, y  la  circunstancia  de  ser  compatricio  de  la 
princesa  y  agente  del  duque  de  Parma,  le  abrieron  la 
puerta  al  favor  de  la  nueva  reina,  con  cuya  llegada 
empezó  el  verdadero  poder  de  Alberoni.  Porque  la 
caida  de  la  princesa  de  los  Ursinos  le  libertó  de  una 
rival  temible,  y  el  aislamiento  en  que  la  nueva  esposa 
de  Felipe  se  encontró  en  Madrid,  despedida  toda  su 
servidumbre  italiana,  convirtió  naturalmente  á  Albe- 
roni en  el  consejero  áulico  de  Isabel.  ^^K 

píos  méritos  á   la  consideración  gracia,  y  con  efecto  se  la  acor  Jó 

de  S.  M.,  pues  no  teniéndolos  Al-  por  este  estraño  medio.  Momo- 

berooi,  quería  él  darle  los  sayos,  rías,  cap*  i80. 

á  fiu  de  que  le  concediese  esta  (4)    Poggiali,  Memorias  his^ri- 


Digitized  by 


Google 


390  HlfTOUA  0V  BSVAfá» 

Tavo  ya  una  gran  parte  en  el  cambio  de  gobierno 
y  en  las  medidas  de  qoe  atrás  bemos  hecho  mencíoQ, 
annqoe  sin  otro  carácter  todavía  qae  el  de  consejero 
privado  de  la  reina,  y  el  de  ministro  de  Párma»  qoe 
era  lo  que  le  daba  cierto  titulo  para  asislúr  á  los  conse- 
jos de  gabinete.  Pero  no  podía  satisfacer  el  oseara 
papel  de  consejero  íntimo  á  un  hombre  de  las  aspira* 
cienes,  del  fecundo  talento,  de  la  vasta  comprensión. 


088  de  Pla8encia.— *  Joan  Roaset, 
Vida  de  Alberoai— Testamento 

K Utico  de  Alberooi,  atríbaido  á 
imberi  de  Goueet^-San  Felipe, 
Comentar  ios , — Macanaz,  Memo- 
rias. 

El  principal  b'óftrafo  de  este 
personage,  despoés  ae  elogiar  sa 
talento,  su  habilidad,  y  otras 
prendas  intelectuales  en  qoe  to- 
dos^eslán  acordes,  describe  asi  sa 
carácter  v  conducta:  tMautiene  el 
B  puesto  á  que  la  fortuna  te  ha 
«elevado  con  la  gravedad  de  un 
•grande  de  Bspana,  pero  sazona- 
»da  con  aquella  astucia  tan  natu- 
»ral  á  los  italianos,  aoe  templa 
vtodo  lo  que  la  fiereza  do  un  gran- 
»de  tiene  de  insoportable  y  oteosi- 
»vo.  En  las  funciones  de  su  minis- 
» térro  sostiene  todas  las  preroga- 
» ti  vas  eon  una  altivez  que  no  le 
»atrae  el  efecto  de  los  grande:», 
»pero  qoe  no  nace  tanto  de  él  co- 
)»mo  de  su  dignidad.  Laborioso 
•hasta  el  exceso....  se  le  ha  vis- 
»lo  muchas  vocea  trabajar  diez  y 
»ocbQ  horas  seguidas....  y  de  esta 
•grande  aplicación  y  de  su  natu- 
•ral  inclinación  procede  ese  alejá- 
is miento  de  toda  diversión,  de 
•cualquier  género  que  sea.  Tan 
•afable  con  los  pequeños  como  or  - 
»gult080  con  los  grandes,  siempre 
•está  seguro  de  ganar  su  afecto 
•cnandole  sea  necesario.  Disima- 


•lado  como  conviene  i  un  buen 
•poUttco,  rara  vez  dice  lo  que 
cpiensa,  y  casi  nunca  hace  lo  qoe 
•dice....  Italiano,  y  por  consi- 
•guiente  sensible  al  cruel  placer 
•oe  la  venganza,  no  sabe  lo  que  es 

•  perdonar  cuando  se  le  ha  ofendi- 
»do,  y  si  la  ficción  le  obliga  i  di- 
•ferir  la  venganza,  es  para  tomar- 

•  la  con  mas  seguridad  y  de  un 
•modo mas  fuerte....  etc.»— Prolo- 
go á  la  vida  de  Alberoní. 

Macanaz,  amigo  un  tiempK),  y 
después  enemigo  de  Alberoní ,  le 
retrata  con  las  siguientes  compen- 
diosas palabras:  «Este  abad  es  vi- 
vo, de  buen  ingenio,  ardidoso, 
adulador,  envidioso,  avaro,  furvo, 
y  en  fin,  on  italiano  que  todo  es 
menos  lo  que  parece.» 

El  escritor  de  su  vida  hace  el 
siguiente  curioso  retrato  de  su  fí- 
sico: >Es  de  pequeña  estatura, 
•mas  grueso  qoe  delgado;  no  tie- 
>ne  nada  de  bello  en  sn  fisonomía, 
«porque  so  rostro  es  demasiado 
•ancho,  y  su  cabeza  muy  grande. 
•Pero  los  ojos,  ventanas  del  alma, 
•descubren  á  la  primer  mirada  to- 
•da  la  grandeza  y  elevación  de  la 
Mujjiy  por  su  brillo,  al  cual  acom- 

•  pana  no  sé  qué  dulzura  mezcla- 
•da  de  magostad,  y  sabe  dar  á  su 

•  voz  cierta  insinuante  inflexión, 
•que  haoe  su  conversación  siem- 
^pre  agradable  y  seductora.^ 
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de  las  elevadas  coDcepciones  y  de  la  grande  ambicioa 
de  Alberooi.  ¥  conociendo  el  corazón,  los  deseos  y 
las  pasiones  de  ambos  soberanos,  la  situación  de  la 
monarquía  y  sus  vastos  recursos,  la  energía  del  ca- 
rácter español  sabiendo  excitarla,  las  buenas  disposi- 
ciones del  rey  á  adoptar  los  planes  y  reformas  que 
pudieran  remediar  los  males  del  reino,  y  á  levantar 
la  nación  á  la  altura  de  que  en  los  últimos  tiempos  ha- 
bla descendido;  comprendiendo  en  fin  los  elementos 
de  que  aun  podia  disponer,  se  propuso  elevarse  á  s( 
mismo  á  la  grandeza  de  un  Richelieu,  y  volver  á  la  na- 
ción española  el  engrandecimiento  que  habia  tenido 
en  tiempo  de  Felipe  II,  <Si  consiente  Y.  M.,  le  decía 
al  rey,  en  conservar  su  reino  en  paz  por  cinco  ajios, 
tomo  á  mi  cargo  hacer  de  España  la  mas  poderosa 
monarquía  de  Europa.» 

Abrióle  el  camino  para  sus  miras  el  nacimiento  de 
un  nuevo  infante  de  España,  que  la  reina  Isabel  dio  á 
luz  (20  de  enero,  1716),  y  á  quieb  se  puso  por  nom- 
bre Carlos,  siendo  padrinos,  Alberoni  á  nombre  del 
duque  de  Parma,  y  la  condesa  da  Altamira,  camarera 
de  la  reina,  á  nombre  de  la  viuda  de  Garlos  II.  que  se 
hallaba  en  Bayona. 

El  nacimiento  de  este  infante,  con  los  derechos 
eventuales  de  su  madre  á  los  ducados  de  Parma  y  de 
Toscana,  dio  nuevos  celos  al  emperador,  que  trabajó 
cuanto  pudo,  aunque  sin  éxito,  por  vencer  la  repug- 
nancia  del  príncipe  Antonio  de  Parma  al  matrimonio, 
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para  evitar  que  en  niaguo  caso  pudiera  la  reina  Enr- 
bel  heredar  aciael  estado;  asi  como  avivó  las  anticipa- 
das miras  de  la  reina  respecto  á  la  futura  colocación 
de  su  hijo,  para  cuyos  planes  parecióle  que  ningún  mi- 
nistro sería  mas  á  proposita  que  Alberoni,  y  fué  la 
causa  de  darle  cada  vez  mas  autoridad  é  intervención 
en  tos  negocios.  No  se  limitaban  á  esto  los  proyectos 
de  Alberoni,  sino  que  se  extendían  á^establecer  el 
dominio  del  rey  Católico  en  los  Estados  de  Italia,  ó 
usurpados  por  el  emperador,  ó  cedidos  por  los  U'ata- 
dos  de  Utrecht.  Favorecíale  para  esto  la  opresión  en 
que  el  Austria  tenia  á  Ñapóles  y  Milán,  y  el  descon- 
tento de  los  Datorales.  Veíase  por  otra  i^rte  el  em- 
perador obligado  á  detener  los  progresos  del  torco, 
qne  tomaba  á  los  venecianos  la  Morea  y  amenazaba 
su  mismo  imperio;  pero  no  se  atrevía  á  sacar  sus  tro- 
pas de  Italia  para  emplearlas  en  la  guerra  contra  Tur- 
quía, por  temor  de  que  entretanto  se  arrojaran  los 
españoles  sobre  Italia,  y  le  arrebataran  aquellos  sus 
antiguos  dominios:  ni  se  atrevi6  tampoco  á  ofrecer  á 
loa  venecianos  el  socorro  que  le  pedían,  mientras  ellos 
no  hiciesen  una  liga  ofensiva  y  defensiva  eon  el  Im-* 
perio  para  defender  los  Estados  de  balia  en  caso  de 
ser  atacados.  Por  último  á  instancias  del  emperador 
reclamó  el  Sanio  Padre  el  auxilio  de  las  potencias 
cristianas  para  que  concurriesen  á  libertar  la  isla  de 
Corfú,  sitiada  y  apretada  por  los  ejércitos  y  las  naves 
del  Sultán  (julio,  4716).  Alberoni,  á  quien  con^venia 
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tener  congraciado  al  pontífice ,  con  el  designio  que 
luego  veremos,  hizo  que  la  corte  de  España  enviara 
en  ayuda  de  Yenecia  sus  galeras  mandadas  por  don 
Baltasar  de  Guevara,  con  mas  seis  navios  de  guerra 
al  mando  del  marqués  Esteban  Mari.  Levantó  el  sitio 
la  armada  turca  (agosto,  1716)»  salvóse  Corfá»  y  el 
papa  quedó  muy  agradecido  á  Alberoni. 

Estorbábale  ya  á  éste  la  autoridad  que  en  la  cor- 
te de  Roma  y  en  la  de  España  tenia  el  cardenal  Giúdi- 
ce,  inquisidor  general  y  ayo  del  príncipe  heredero.  La 
empresa  de  derribar  este  personage»  recien  repuesto 
en  la  gracia  del  rey  y  que  á  la  sazón  negociaba  con 
el  pontífice»  hubiera  parecido  ardua,  ya  que  no  impo- 
sible, á  un  hombre  de  menos  resolución,  y  de  menos 
habilidad  y  recursos  que  Alberoni.  Pero  el  astuto  aba- 
te logró  persuadir  á  la  reina  de  que  el  cardenal  en- 
cargado de  la  educación  del  príncipe  le  estaba  imbu- 
yendo sentimientos  de  desafección  á  la  esposa  de  su 
padre,  y  aun  de  poco  amor  al  mismo  rey.  Bastó  esto 
para  que  le  fuera  quitado  á  Giúdice  el  cargo  de  ayo, 
só  protesto  de  ser  una  ocupación  que  le  embarazaba 
para  cumplir  con  las  obligaciones  de  inquisidor  gene  * 
ral,  y  se  nombró  ayo  del  príncipe  al  duque  de  Pópoli. 
Sentido  de  esta  medida  el  cardenal,  hizo  renuncia  del 
empleo  de  inquisidor,  que  le  fué  admitida  por  el  rey 
y  por  el  pontífice,  y  fué  nombrado  en  su  lugar  don 
José  Molinos,  decano  de  la  Rota,  que  había  tenido  á 
su  cargo  en  Roma  los  negocios  de  España  desde  la  sa- 
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lída  del daque  de Uceda.  Retiróse Giúdícede  España» 
y  dejó  á  Alberoei  dueño  del  poder  qae  él  no  había  sa- 
bido conservar. 

Faltaba  á  Alberoni  revestirse  de  la  púrpura  car- 
denalicia, objeto  preferente  de  su  ambición,  y  esto 
fué  lo  que  se  propuso,  siguiendo  su  sistema  de  hala- 
gar al  pontífice.  Ofrecíanle  buena  ocasión  para  ello  las 
negociaciones  pendientes,  y  de  las  cuales  se  hizo  él 
cargo,  para  arreglar  las  antiguas  controversias  entre 
España  y  Roma,  que  tenian  cerrado  el  comercio  entre 
ambas  cortes,  asi  como  los  tribunales  de  la  dataría  y 
nunciatura,  y  para  reanudar  la^  interrumpidas  rela- 
ciones y  ajustar  un  concordato.  Admirables  fueron 
las  sutiles  maniobras  y  la  fina  sagacidad  con  que  supo 
conducir  Alberoni  este  negocio,  y  de  que  daremos 
cuenta  en  otro  lugar  al  tratar  de  esta  cuestión  ruido-^ 
sa.  Mas  como  quiera  que  el  pontífice  difiriese  la  inves^ 
tidura  del  capelo,  y  Alberoni  por  su  parle  suspendiera 
el  arreglo  de  las  disidencias  con  Roma  hasta  que  aquél 
viniese ,  este  negocio  fué  causa  de  que  ocurrieran 
entretanto  nuevas  y  mas  graves  complicacionqs. 

El  emperador,  victorioso  del  turco,  se  creyó  bas- 
tante fuerte  para  romper  el  tratado  de  neutralidad  de 
Italia,  y  metió  sus  tropas  en  territorio  de  Genova, 
exigiendo  contribuciones  á  su  discreción  y  albedrio. 
El  marqués  de  San  Felipe,  ministro  de  España  en  Ge- 
nova, insinuó  al  gobierno  de  la  república,  que  su  rey 
le  socorrería  con  las  armas,  si  queria  resistir  á  las  del 
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emperador  y  sacudir  su  servidumbre.  Al  mismo  tiem* 
po  vigilaba  el  emperador  de  un  modo  ofensivo  á  los 
duques  de  Parma  y  de  Toscana;  trataba  con  el  de  Sa- 
boya  para  que  le  cediese  la  Sicilia,  dándole  un  equi- 
valente en  dinero  y  algún  territorio  en  Milán;  y  mien- 
tras  de  este  modo  iba  tejiendo  lazos  á  la  Italia ,  cele- 
braba con  Inglaterra  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y 
defensiva,  con  una  cláusula  que  contenia  la  garantía 
de  las  adquisiciones  que  cada  una  de  las  dos  potencias 
pudiera  hacer  en  lo  sucesivo.  Recibieron  con  asombro 
y  con  indignación  Felipe  Y.  y  Alberoni  la  noticia  de 
este  tratado,  cuando  precisamente  los  halagaba  la  es- 
peranza de  contar  con  Inglaterra  para  llevar  á  efecto 
sus  planes  sobre  Italia.  Felipe  lo  miró  como  una  afren- 
ta  y  un  engaño,  y  reconvino  duramente  á  Alberoni 
por  su  ligereza  y  su  confianza  en  el  tratado  último  que 
habia  hecho  con  Inglaterra.  Pero  nunca  estuvo  Albe- 
roni ni  mas  disimulado  ni  mas  sagaz  que  en  la  con- 
ducta que  después  de  esta  transacción  diplomática 
observó  con  los  ingleses,  fingiéndose  su  amigo,  ydes« 
portando  alternativamente  sus  esperanzas  y  sus  temo- 
res,  suspendiendo  la  ejecución  del  último  tratado  de 
comercio  hasta  neutralizar  los  efectos  del  que  ellos 
habían  hecho  con  el  emperador.  Pocas  veces  se  ha 
visto  emplear  un  disimulo  más  profundo  y  una  destre- 
za "mejor  combinada,  al  estremo  que  el  mismo  minis- 
tro inglés  se  mostró  vivamente  interesado  en  que  se 
diese  la  púrpura  romana  á  Alberoni,  mirándolo  como 
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el  tériníoo  de  todas  las  dificultada,  y  como  el  príDcí- 
pío  del  restablecimiento  de' las  buenas  relaciones  en- 
tre España  é  Inglaterra  (*^ 

Por  otra  parte  los  armamentos  del  turco  y  ios  mo- 
vimientos de  sus  escuadras  inspiraron  nuevos  y  muy 
graves  temores  al  pontífice,  que  recelaba  volviese  á 
emprender  el  sitio  de  Corfú  y  temblaba  por  la  suerte 
de  Italia;  por  lo  que,  á  instancias  de  S.  S.  se  preve- 
nían y  armaban  fuerzas  en  España,  al  parecer,  para 
enviarlas  contra  el  turco  y  en  socorro  de  los  venecia- 
nos. Pero  ni  los  socorros  eran  enviados  á  Yenecia,  ni 
eran  invadidos  los  Estados  de  Italia  que  poseía  ó  que 
oprimía  el  emperador,  que  eran  los  dos  objetos  á  que 
podian  atribuirse  los  armamentos  españoles,  ni  enten- 
día nadie  los  fines  políticos  de  Alberoni,  que  era  quien 
lo  manejaba  todo,  y  con  quien  todos  loé  embajadores 
se  entendían,  sin  tener  carácter  de  ministro,  ni  otro 
títplo  que  la  confianza  y' la  influencia  que  el  rey  y  la 
reina  le  dispensaban;  lo  cual  le  servia  maravillosa- 
mente para  desentenderse  y  descartarse  con  los  em- 
bajadores de  todo  aquello  que  no  le  convenia  conce* 
der,  escudándose  con  las  dificultades  y  la  oposición 
que  fingía  hallar  en  los  ministros. 

Nadie  esplicaba  la  conducta  de  este  confidente  de 

(1)  Este  es  uno  de  los  asuntos  correspondencia  diplomática,  has- 
aue  trata  eslensamente  William  ta  qué  punto  fué  diestro  Alberoni 
Goxe,  envíos  capítulos  24  y  25  de  para  entretener  á  los  ingleses  y 
la  «Bspaaa  bajo  el  reinado  de  la  desvirtuar  los  efectos  de  su  con- 
cisa de  Borbon.»  Allí  puede  verse  venio  con  el  Austria, 
«n  sus  pormenores,  sacados  de  la 
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losreyesdeEspaSa.  En  vano  Francia,  Inglaterra  y 
Holanda  unidas  ofrecían  á  Felipe  Y.  su  mediación  pa- 
ra un  arreglo  entre  España  y  el  Imperio,  sobre  la  ba« 
se  de  la  reversión  de  Parma  y  Toscana  á  los  hijos  de 
la  reina  Isabel:  la  proposición  era  rechazada  por  Fe- 
lipe y  Alberoni.  Seguían  los  preparativos  militares  en 
España  con  la  mayor  actividad,  y  sin  embargo  no 
iban  los  socorros  á  Roma  y  Yenecia  contra  el  turco,  y 
por  otra  parte  se  mostraba  Alberoni  decididamente 
opuesto  á  invadir  la  Italia  y  á  hacer  la  guerra  al  Aus- 
tria, contra  los  deseos  del  mismo  rey  don  Felipe* 
Nadie  pues  podía  calcular  para  qué  eran  tantos  apres- 
tos de  guerra. 

Sucedió  en  esto  que  al  venir  á  España  nuestro 
ministro  en  Roma  don  José  Molinos,  nombrado  in- 
quisidor general,  á  su  paso  por  el  Milanesado  fué 
preso  por  el  gobernador  austríaco,  encerrado  eo  la 
ciudadela  de  l^lan,  y  enviados  sus  papeles  á  Yiena, 
no  obitante  llevar  pasaporte  del  pontífice  y  seguro 
verbal  del  embajador  de  Austria  (mayo,,  1717).  Co- 
municó el  marqués  de  San  Felipe  al  rey  este  atentado 
representándole  como  una  nueva  y  escandalosa  in- 
fracción de  la  neutralidad  de  Italia,  que  exigía  una 
declaración  de  guerra  al  emperador.  Inflamó  en  efec- 
to el  ánimo  del  rey  la  noticia  de  semejante  ultrage,  y 
resentido  como  estaba  ya  con  el  de  Austria  no  pensó 
sino  en  vengar  tamaña  injuria.  Mas  como  encontrase 
siempre  á  Alberoni  tenazmente  opuesto  á  la  guerra  de 
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Italíat  pidió  dictámea  al  duque  de  Pópoli,  el  cual, 
penetrando  el  deseo  y  la  voluntad  del  rey,  como  buen 
cortesano  espresó  por  escrito  su  opinión  favorable  á  la 
guerra.  Gontradíjola  y  la  impugnó  enérgicamente  Al- 
beroni,  esponiendo  que  no  tenia  España  fuerzas  para 
apoderarse  de  Ñápeles  ni  Milán ,  ni  estaba^  en  el  caso 
de  descontentar  á  Francia  y  á  las  potencias  marítinias 
que  hablan  ofrecido  su  mediación ,   y  que  por  otra 
parte  el  rey  no  podía  faltar  á  la  palabra  dada  al  pon- 
tífice de  socorrer  á  los  venecianos  ^^K  Esto  último  de* 
cfalo  Alberoni  para  que  llegara  á  oídos  del  papa  por 
medio  del  negociador  de  la  púrpura  Aldrovandi,  y  te- 
ner así  entretenido  y  esperanzado  al  pontífice.  Por  lo 
demás,  si  el  sagaz  abate  resistía  ó  nó  á  los  proyectos 
de  la  guerra  de  Italia  tanto  como  aparentaba  esterior-  . 
mente  y  per  escrito,  ó  si  él  mismo  la  premeditaba  y 
preparaba»  y  concitaba  á  ella  secretamente  al  rey; 
punto  es  de  que  algunos  dudan  todavía  á  vista  de 
ciertos  datos  contradictorios  que  sobre  ello  han  queda- 
do, bien  que  los  que  tenemos  por  mas  auténticos  nos 

(4)    «¿Qaé  dirían  los  holaDde-  samieoto  tan  horroroso  ,  señor* 

808  si  TÍeran  semejante  agresión  duque,  el  de  poner  á  sabiendas  á 

(decia  el  astuto  abate  al  duque  de  dos  soberanos  jóvenes  y  cando- 

Pópoli).  precisamente  cuando  pa-  rosos  eo  tan  terrible  conflicto! 

recen  dispuestos  ¿  unirse  á  Espa-  Seamos  francos;  seria  dar  ocasión 

Sa  7  reconciliar  al  rey  coo  el  em-  ¿  toda  Europa  para  que  dijora  que 

perador?  ¿Que  diría  Fraocta,  que  varios  locos  italianos  por  amor  á 

ofrece  decidir  á  las  potencias  ma-  su  pais  han  idcitado  al  rey  ¿  con- 

ritimas  á  asegurar  al   príncipe  sumar  la  total  desolación  y  ruina 

Cirios  los  Estados  de  Parma,  Pía-  de  España.»— Carta  de  Alberoni 

sencia  y  Toeoaaaf  ¿Qué  diría  tam-  al  duque  de  Pópoli,  en  la  vida  de 

bien  Inglaterra ,  que  conoce  y  Alberoni  escrita  en  italiano, 
apoya  este  arreglo?  ¡T  qué  pen« 
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inducen  á  creer  no  haber  sido  él  el  instigador  de  la 
guerra,  y  que  al  contrario  trabajó  con  afán  por  evitar 
el  rompimiento  (^>. 

Al  fin  vino  el  capelo  y  se  arreglaron  las  antiguas 
controversias  entre  España  y  Roma  por  medio  de  una 
convención^  reducida  á  muy  pocos  artículos»  pero  en 
que  quedaban  sacrificadas  las  regalías  de  la  corona 
de  España,  concediéndose  al  pontífice  lo  que  quería, 
(junio,  1717),  y  abriéndose  de  nuevo  el  comercio  en- 
tre ambas  cortes,  corriendo  todo  como  antes. 

Tan  pronto  como  Alberoni  se  vio  investido  de  la 
codiciada  púrpura,  comenzó  á  obrar  con  toda  libertad 
y  desembarazo,  y  con  una  actividad  prodigiosa  apre- 
suró los  preparativos  de  guerra,  enviando  á  Barcelona 
al  intendente  general  de  Marina  don  José  Patino,  amigo 
y  confidente  suyo^  para  que  tuviese  prontas  las  naves 
y  las  tropas  que  en  aquel  puntóse  reunían.  Nadie 
sabía  el  objetoderlaespedícion  que  parecía  prepararse, 
ni  Alberoni  le  revelaba  anadie,  y  si  algo  dejaba  tras- 
lucir era  que  se  dirigía  contra  el  turco,  cuya  especie 
no  era  ya  creida.  Con  mucha  política  y  con  muy  bue- 
nas palabras  procuraba  desvanecer  los  recelos  y  sos- 
pechas de  ingleses  y  franceses,  lisonjeando  á  irnos  y 
á  otros;  y  cuando  toda  Europa  se  hallaba  inquieta, 
Inglaterra  temiendo  una  invasión  del  pretendiente  de 

(4)    Correspondencia  del  mi-  la  Haya.-<-San  Felipe,  Comenta' 

Distro  inglés  Doddingion.-^isto-  ríos,  iom.  II.— Belando,  Hisi.  Gi- 

ría  del  cardenal  Alberoni  en  ita-  yil,  Part.  IV. 
liaao.— Vida  de  Alberoni,  ed.  de 
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aquel  reino,  Austria  temblando  por  Ñapóles,  el  duque 
de  Saboya  i)or  Sicilia,  Genova  por  sus  mismas  costas, 
el  Santo  Padre  soñando  en  un  golpe  decisivo  contra  los 
infieles,  y  España  misma  disgustada  y  zozobrosa, 
vióse  partir  de  Barcelona  la  armada,  compuesta  de  doce 
buques  de  guerra  y  ciento  de  trasporte,  al  mando  dd 
marqués  Esteban  Mari,  y  de  nueve  mil  hombres  man- 
dados por  el  marqués  de  Lede. 

Solo  entonces  declaró  Alberpni  que  aquellas  faer- 
zas  iban  destinadas  contra  el  emperador,  mas  sin  re- 
velar el  punto  á  que  las  dirigía.  Ya  se  habia  dado  la 
armada  á  la  vela  cuando  publicó  el  marqués  de  Grí* 
maído  un  manifiesto  para  todos  los  ministros  de  las 
cortes  estrangeras,  espresaado  las  provocaciones  y 
agravios  recibidos  del  emperador  que  habian  movido 
al  rey  Católico  á  continuar  la  guerra  contra  él.  El  em- 
perador se  quejó  fuertemente  al  papa,  y  pretendía  que 
quitara  el  capelo  á  Alberoni  y  derogara  las  bulas  de 
concesión  del  subsidio  al  rey  de  España.  El  papa  se 
indignó  contra  Alberoni,  de  quien  decia  que  le  habia 
engañado  y  burlado  á  la  faz  de  Europa,  mas  no  ha- 
llaba manera  de  deshacer  lo  hecho,  ni  le  quedó  otro 
recurso  que  escribir  muy  resentido  al  rey  don  Felipe, 
en  un  breve  que  se  publicó  por  todas  las  naciones, 
pero  que  al  menos  por  entonces  no  llegó  oficialmente 
á  manos  del  rey  Católico,  acaso  por  industria  de  Al- 
beroni ^^K 


(I) 
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La  espedicioa  de  enderezó  oootra  Cerdeña  ^*\  que 
gobernaba  á  nombre  del  emperador  el  marqués  de 
Rubí,  el  mismo  que  habia  tenido  á  Má  Horca  por  el 
austríaco.  Los  vientos  impidieron  que  la  escuadra  lle- 
gase á  tiempo  de  poder  rendir  á  CagUarí  s«d  resisten- 
cia:  túvole  el  gobernador  para  prevenirse  y  reforzar 
la  guarnición,  y  tardóse  algo  mas  de  lo  que  se  creía 
en  conquistarla.  Entretanto  el  marques  de  San  Felipe, 
escribiendo  cartas  por  todo  el  reino,  iba  trayendo  á  la 
obediencia  del  rey  todo  el  pais  abierto,  inclusas  las 
ciudades,  á  escepcion  de  las  plazas  fuertes  y  cerra- 
das. Eran  ¿stas  principalmente  Cagtiari,  Castél  Ara- 


Ja  p.  S99  de  sus  MíscelaDeas  ma- 
nuscritas), dirigida  por  Glemea- 
te  XI  á  Felipe  V.,  fecha  8 de  agoáto 
de  4747:  la  cual  empezaba  asi: 
«Muy  querido  hijeen  J.G.  salud  y 
»beDdicioD  apostólica.  No  dudando 
»de  ningún  modo  de  la  seguridad 
»que  (mas  de  una  vez)  nos  tenia 
»dada  V.  M.  de  que  los  navios  de 
•guerra,  que  con  tanta  instancia 
» te  oíamos  pedidos  á  Y.  M.  y  Jos 
» hizo  equipar,  estaban  destinados 
»para  socorrer  poderosamente  la 
» armada  cristiana  contra  los  tur- 
»<>os,  persuadidos  á  eslo  por  coa- 
Atribuir  á  la  gloria  de  V.  M.  dimos 

*  ni  punto  parte  de  ello  en  consisto- 
»  rio  ¿  los  hermanos  cardenales  de  la 
» Santa  Iglesia  Romana,  como  tam- 
»bien  de  lo  que  después  se  nos 
» participó  de  parte  de  V.  M.  de 
»  que  estos  oaviosse  habían  puesto 
vé  la  vela  para  ir  ¿  levantar  y  sos- 
» tenor  la  causa  común,  como  nos 
>lo  tenía  V.  M.  prometido,  cuanto 
» lo  deseábamos  con  ardor  por  ei 
» aviso  de  que  la  demás  armada 

•  (aunque  había  defendido  vigoro- 

Tomo  xviii. 


»samente  la  causa  del  nombre  cris- 
»tiano}  aguardaba  con  impaciencia 
»U  unión  de  los  referidos  navios, 
»por  bailarse  muy  fatigada  de  los 
«sangrientos  últimos  combates  da- 
»dos  en  el  Arcbipié.afio:  V.  M. 
•mediante  lo  espresado  ,  puede 
Bjazgar  el  dolor  que  nos  "han  cau- 
»  sado  las  voces  esparcidas  después, 
»de  que  losnaviosde  V.  M.no  ha- 
»biafl  tomado  la  derrota  que  nos 
»ha  señalado,  sino  otra  directa- 
»mente<M)ntraria  á  sus  promesas. 
»De  suerte  que  la  religión  ^ris* 
»tíana  no  puede  esperar  socorro 
»alguno  sino  al  contrario  tener 
vóonsecuenciasmuy  peligrosas.... 
»etc.» 

(1)  Alberoni  solo  habia  dado 
conocimiento  aoticipado.de  ella  al 
marqués  de  San  Felipe,  que  como 
natural  de  aquella  isla  podía  ayu- 
darle mucho  en  su  recuperación, 
y  le  envió  para  su  gobierno  copii^ 
de  la  ínstruccfon  que  llevaba  el 
marqués  de  Lede.  ^  San  Felipe, 
Comentarios,  tom.  IL 
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gODése  y  Aigheri.  Pero  todas  se  fueron  riadíeado,  no 
sin  trabajo  ni  fatiga  del  ejército  español,  que  ademas 
de  las  operaciones  de  los  sitios  sufrió  las  penalidades 
de  largas  marchas,  expuesto  á  los  maléficos  influjos 
del  aire  insalubre  de  aquella  isla  en  medio  de  los  ca- 
lores del  otoño.  Sin  embargo,  á  principios  de  noviem- 
bre (1717)  se  hallaba  ya  sometida  toda  la  isla;  el  abar- 
ques de  Lede,  después  de  dejar  tres  mil  hombres  de 
guarnición  y  por  gobernador  á  don  José  Armendaríz, 
dio  la  vuelta  con  el  resto  del  ejército  á  Barcelona,  y 
el  marqués  de  San  Felipe  se  restituyó  también  á  su 
ministerio  en  Genova.  Celebróse  en  Madrid  con  gran 
júbilo  la  recuperación  de  un  estado  que  habia  sido  de 
España  tanto  tiempo,  y  este  principio  se  tuvo  por  feliz 
presagio  de  las  hostilidades  emprendidas  conti'a  el 
emperador  ^*K 

Asi,  aunque  el  cardenal  no  hubiera  sido  el  autor 
de  esta  espedicion,  ni  la  conquista  de  Cerdeña  fuese 
por  si  sola  de  grandes  consecuencias,  despertó  por 
una  parte  al  emperador,  que  no  dejó  de  reclamar  el 
apoyo  de  las  tres  potencias  aliadas,  por  otra  alentó  á 
Alberoni  á  seguir  el  próspero  viento  de  la  fortuna 
preparándose  para  mayores  empresas.  Estos  prepara- 
tivos los  hizo  con  una  actividad  que  asombró  á  todo  el 
mundo,  y  en  tan  grande  escala,  que  nadie  concebía 

(4)    Belando,  Historia  Civil,  P.  mtnuscriia»  para  la  Historia  éel 

lU.  cap.  35  á  39.— San  Felipe,  Co-  gobieroo  de  España.— bacetas  de 

mentarlos,  tom.  II.— Macanaz,  ea  Madrid  de  4*717. 
yarioi  lugares  de  sus  Memorias 
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cómo  de  una  nación  pobo  antes  exhausta  y  agotada,  y 
tan  trabajada  recientemente  de  guerras  interiores  y 
exteriores,  podian  salir  recursos  tan  gigantescos.  Por- 
que de  todo  se  hacía  provisión  en  abundancia;  armas, 
municiones,  artillería,  tropas,  vestuarios,  naves,  ví- 
veres, caballos,  todo  se  levantaba,  acopiaba  y  orga- 
nizaba con  tal  presteza,  que  á  propios  y  estraños  cau- 
saba maravilla.  Hasta  los  miqueletes  de  las  montañas 
de  Cataluña  y  Aragón,  pocos  años  antes  tan  enemigos 
del  rey  don  Felipe,  supo  atraer  con  su  política  Albe- 
roni,  y  formar  con  ellos  cuerpos  disciplinados:  hasta 
de  los  contrabandistas  de  Sierra  Morena  hizo  y  orga- 
nizó dos  regimientos.  Ni  en  los  tiempos  de  Fernando 
el  Católico,  de  Carlos  V.  y  de  Felipe  11.  se  aprestó 
una  expedición  tan  bien  abastecida  de  todo  lo  necesa- 
rio y  en  tan  breve  tiempo,  siendo  lo  mas  admirable 
que  para  tan  inmensos  gastos  no  impusiera  al  reino 
nuevas  contribuciones;  y  es  que,  como  dice  un  autor 
contemporáneo,  nada  apasionado  del  cardenal,  quiso 
Alberoni  hacer  ver  al  mundo  á  dónde  llegaban  las 
fuerzas  y  recursos  de  la  monarquía  española  cuando 
era  bien  administrado  su  erario  ^^K 

Y  es  que  también,  ademas  del  impulso  que  supo 
dar  á  todos  los  resortes  de  la  máquina  del  Estado,  y 
de  las  severas  reformas  económicas  que  hizo  en  todos 
los  ramos  y  en  todos  los  establecimientos  públicos, 

(I).  El  marqaesde  San  Felipe»    Comentarios,  tom.  II. 
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sin  escepluar  la  real  casa,  despertóse  de  tal  modo  el 
patriotismo  de  los  españoles,  que  todo  el  mundo  acu- 
día presuroso  á  socorrer  al  gobierno  con  donativos  vo- 
luntarios; y  tampoco  dejó  de  percibir  las  contribucio- 
nes eclesiásticas,  no  obstante  haber  revocado  el  papa 
las  bulas  en  que  habla  otorgado  el  subsidio.  Poix|ue 
el  papa,  vivamente  resentido  del  proceder  del  rey  y 
de  Alberoni,  é  instigado  y  apretado  por  los  alemanes, 
se  condujo  de  modo  que  volvió  á  romperse  la  recien 
restablecida  armonía  entre  España  y  la  Santa  Sede»  á 
prohibirse  otra  vez  el  comercio  entre  ambas  cortes  y 
á  cerrarse  la  nunciatura  í*^ 

Recelosas  Francia  é  Inglaterra  del  grande  arma- 
mento que  se  hacia  en  España,  trabajaron  á  ñn  de 
evitar  la  guerra,  y  al  efecto  enviaron  á  Madrid,  la 
una  al  coronel  Stanhope,  la  otra  al  marqués  de  Nan- 
cré,  con  proposiciones  para  un  arreglo  con  el  empe- 
rador, que  consistía  en  reconocer  los  derechos  de  la 
reina  á  los  ducados  de  Parma  y  Toscana,  consintiendo 
el  rey  en  cambio  en  la  cesión  de  Sicilia.  Mas  contra 
kt  esperanza  general  la  proposición  de  los  dos  minis- 
tros fué  recibida  por  Alberoni  con  altivo  desprecio. 
Lo  de  Parma  y  Toscaná  era  en  concepto  del  cardenal 
poca  cosa  para  satisfacer  á  su  soberano;  echábales  en 
cara  que  al  firmar  la  paz  no  habían  cuidado  de  esta- 

(4)    Belando,  Historia  Civil,  P.  acaecidos  entre  las  cortes  de  Es- 

IV.  cap.  80  y  24 — ^San  Felipe,  Co-  paua  y  R  una,  MS.— Diremos  mas 

meotarios,  tom.  lU. — Macanaz,  adelante  cómo  fué  este  nuevo  rom- 

Relación  histórica  de  los  ^ccsos  pimiento  con  la  Santa  Sede. 
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blecer  el  equilibrio  europeo,  y  negábase  á  consentir 
en  ningan  género  de  transacción,  mientras  al  empe- 
rador se  le  conservara  tanto  poder»  y  no  se  le  imposi- 
bilitara d^  turbar  la  neutralidad  de  Italia.  Y  solo  á 
fuerza  de  instancias  y  empeños  pareció  consentir  Al- 
beroni  en  los  preliminares  propuestos  por  los  minis- 
tros inglés  y  francés,  y  en  enviar  un  plenipotenciario 
español  á  Inglaterra  ^^K 

.  Mas  como  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  se  con- 
venciese de  que  las  palabras  de  Alberoni  no  tenia  o- 
otro  objeto  que  ganar  tiempo  y  entretener  it  los  alia- 
dos, dejó  de  contemporizar  y  resolvió  obligar  á  Feli- 
pe á  dar  su  consentimiento,  decidiclo  en  otro  caso  á 
tratar  con  el  emperador  para  emprender  la  guerra  de 
España.  El  ministro  francés  se  conducia  con  otra  polí- 
tica. Al  tiempo  que  Nancré  trataba  con  mucha  consi- 
deración á  Alberoni,  Saint  Aignan  fomentaba  el  parti- 
do de  los  descontentos,  obrando  uno  y  otro  con  arre- 
glo á  instrucciones  del  regente.  Pero  Alberoni,  á  cuya 
perspicaz  penetración  no  se  ocultaba  esta  doblez  del 
regenta  de  Francia,  le  corraspondia  excitando  contra 
él  ias«  sospechas  de  la  grandeza  española  y  los  celos 
del  embajador  británico. 

Al  fin  la  Inglaterra,  fingiéndose  cansada  de  tantas 
dilaciones,  y  so  protesto  de  que  la  ocupación  de  Cer- 
deña  era  una  violación  de  la  neutralidad  de  Italia  que 

(4)   Cartas  de  Staobopo  y  DoddíDstonltl  lord  Stanhope. 
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ella  estaba  encargada  de  garantir,  y  de  que  la  cesión 
de  Sicilia  había  sido  uno  de  los  principales  artículos 
de  los  tratados  de  Utrecbt,  se  decidió  abiertamente  á 
equipar  una  escuadra  que  cruzase  el  Mediterráneo  y 
protegiera  las  costas  de  Italia ,  suponiendo  que  tan 
considerable  armamento  impondría  á  la  corte  española 
y  detendria  sus  planes.  Esta  medida  produjo  una  nota 
acre  y  virulenta  de  nuestro  embajador  Monteleon, 
inquietó  vivamente  á  Felipe,  y  exasperó  á  Alberoni, 
el  cual  escribia»  entre  otraá  cosas  no  menos  fuertes: 
«Cada  dia  anuncian  los  diarios  que  vuestro  ministerio 
no  es  ya  inglés,  sino  alemán;  que  se  ha  vendido  baja* 
mente  á  la  corte  de  Yiena;  que  por  medio  de  intrigas, 
tan  comunes  en  ese  pais,  se  trata  de  armar  un  lazo  á 
esta  nación.»  Y  amenazaba  con  que  su  soberano  no 
cumpliría  el  tratado  de  comercio  hecho  últimamente 
tan  en  ventaja  dé  Inglaterra  hasta  conocer  el  verda- 
dero objeto  de  aquellos  preparativos  y  ver  el  desen-- 
lace  de  aquel  drama  (abril,  1718). 

Tocó  entonces  otro  resorte  Alberoni:  con  el  fin  de 
indisponer  al  emperador  con  el  rey  de  Sicilia,  Victor 
Amadeo,  y  poner  á  éste  en  el  caso  de  entregar  por  sí 
mismo  aquel  reino  á  España,  ofrecióle  cederle  ios  de- 
rechos del  monarca  al  Mílanesado,  y  para  que  pudie- 
ra apoderarse  de  él,  España  le  daría  quince  mil  hom- 
bres y  un  millón  de  reales  de  á  pcho  para  los  gastos 
de  la  guerra,  atacando  entretanto  el  reino  de  Ñapóles 
para  distraer  las  fuerzas  del  imperio.  Y  de  intento 
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dejó  Alberoni  traspirar  estas^proposicioQes  para  hacer 
al  saboyana  sospechosa  al  emperador  y  á  los  gobier* 
nos  de  Francia  é  Inglaterra.  Pero  Víctor  Amadeo,  que 
penetró  las  intenciones  del  cardenal,  porque  no  le  fal^ 
taba  perspicacia,  que  esquivaba  meterse  en  una  em-  ^ 
presa  de  muy  dificil  éxito,  dado  que  las  palabras  de 
Alberoni  le  fuesen  cumplidas»  porque  sabía  ademas  la 
alianza  que  se  estaba  tratando  entre  Inglaterra,  Fran- 
cia y  el  Imperio,  contestó  al  ministro  español  propo- 
niéndole condiciones  inaceptables,  y  que  revelaron  al 
cardenal  la  desconfianza  que  en  él  tenia  y  su  poca  dis* 
posición  á  entrar  en  Éu  plan,  al  cual  por  lo  mismo  re- 
nunció también  Alberoni  i^K 

Mas  no  renunció  á  buscar  en  todas  partes  enemi- 
gos y  suscitar  embarazos  á  las  potencias  aliadas.  Ofre- 
ció auxilios  de  dinero  al  rey  de  Suecia,  si  hacía  una 
guerra  que  diistrajera  las  armas  de  la  casa  de  Austria: 
trató  al  mismo  fin  con  el  agente  del  rey  de  Polonia  en 
Venecia:  siguió  correspondencia  con  Rugottki,  sobera- 
no desterrado  de  Transilvania:  fomentó  en  Francia  las 
facciones  dé  los  descontentos  con  el  duque  de  Orleans: 
atizaba  las  discordias  intestinas  de  Inglaterra,  y  avi- 
vaba los  celos  comerciales  de  los  holandeses,  á  quie- 
nes procuraba  seducir  con  la  esperanza  de  que  conse* 
guirian  los  mismos  privilegios  que  se  habían  concedi- 

(4)    Carta  de  doo  Miguel  Fer-    Belando,  P.  IV.  cap  S4.— San  Fe- 
naudez  Darán  al  marqués  de  Vi-    upe,  Comentarios,  tom  H. 
Uaniayor,  embajador  en  Turin:  en  ' 
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do  á  la  Graa  Bretaña.  Y  no  obstante  el  poco  efecto  de 
algunas  de  estas  gestiones,  y  lo  infructuoso  de  otras; 
y  á  pesar  de  los  artículos  convenidos  entre  las  poten- 
cias de  la  triple  alianza  contrarios  á  los  proyectos  del 
monarca  español  y  de  su  ministro;  y  sin  embargo  de 
los  preparativos  de  la  armada  inglesa,  y  de  tener  el 
emperador  en  Alemania  ochenta  mil  hombres,  á  la  sa- 
zón desocupados  y  dispuestos  á  caer  sobre  Italia,  Al- 
beroni,  con  un  valor  que  parecía  incomprensible,  no 
quiso  desistir  de  su  empeño,  y  fiando  su  grande  em- 
presa, parte  á  la  habilidad  y  parte  á  la  fortuna,  man- 
dó salir  de  Barcelona  la  armada  que  dispuesta  tenia 
(18  de  junio,  1718),  compuesta  de  veinte  y  dos  navios 
de  línea,  tres  mercantes  armados  en  guerra,  cuatro 
galeras,  dos  balandras,  un  galeote^  y  trescientos  cua^ 
renta,  barcos  de  trasporte:  iban  en  ella  treinta  mil  hom- 
bres, al  mando  del  marqués  de  Lede,  de  ellos  cuatro 
regimientos  de  dragones,  y  ocho  batallones  de  guar- 
dias españolas  y  walonas,  agente  esforzada,  que  cada 
soldado  podia  ser  un  oficial,»  dice  un  escritor  de  aquel 
tiempo.  «Nunca  se  ha  visto,  añade  el  mismo,  armada 
mas  bien  abastecida;  no  (altaba  la  menudencia  mas 
despreciable,  y  ya  escarmentados  de  lo  que  en  Gerde- 
ña  habia  sucedido,  traian  ciento  cincuenta  y  cinco  mil 
faginas,  y  quinientos  mil  piquetes  para  trincheras;  se 
pusieron  víveres  para  todo  este  armamento  para  cua- 
tro meses.» 

aLas  grandes  potencias  de  Europa,  dice  un  histo- 
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riador  estrangero,  vieron  coa  asombro  que  España, 
como  el  leoD,  emblema  de  sus  armas,  despertaba  tras 
de  un  siglo  de  letargo,  desplegando  un  vigor  y  una 
firmeza  digna  de  los  mas  brillantes  tiempos  de  la  mo- 
narquía, haciendo  temer  que  se  renovase  una  guerra 
á  que  apenas  acababa  de  poner  término  el  tratado  de 
Utrecht<*>.» 

En  otro  capítulo  daremos  cuenta  del  resultado  de 
esta  célebre  expedición. 

(1)    William  Goxe,  España  bajo    cap.  28. 
el  reinado  de  la  casa  de  Borboo, 
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CAPITULO  XI. 

ESPEDICION  NAVAL  A  SICIUA. 

I.*  CllA»BVn.B  AUAm*. 

CAÍDA    DE    ALBERONI. 
••ni8é  1720. 


Progresos  de  la  espedicion. — Fáciles  cooqaistas  de  los  españoles  eo 
Sicilia.— Apuréccse  la  escuadra  inglesa.— Acomete  y  derrota  la  es- 
pañola.— Alianza  entre  Francia,  Austria  é  Inglaterra.— Proposicíoa 
que  hacen  á  Bspaña .«-Recházala  bruscamente  Alberoni. — Quejas  y 
reconvenciones  de  España  á  Inglaterra  por  el  suceso  dé  las  escua- 
dras. — Represalias.— Declaran  la  guerra  ios  ingleses. — ^Intrigas  de 
Alberoni  contra  Inglaterra.— Conjuración  contra  el  regente  de  Fran- 
cia.—Cómo  se  descubrió.— Medidas  del  regente.— Prisiones.— Ma- 
nifiesto de  Felipe  V.— Francia  declara  también  la  guerra  á  Espa- 
ña.— Campaña  de  Sicilia. — Combate  de  Melazzo. — Los  imperiales. 
—El  duque  de  Saboya.— Cuádruple  aliapzfl^. — España  sola  contra 
las  cuatro  potencias.— Desastre  da  la  armada  destinada  por  Albero- 
ni contra  Escocia. — Pasa  un  ejército  francés  el  Pirineo. — Sale  Fe- 
lipe V.  á  campaña. — ^Apodéranse  los  franceses  de  Fuenterrabía  y 
San  Sebastian. — ^Frustradas  esperanzas  de  Felipe. — ^Vuelve  apesa- 
dumbrado á  Madrid. — Invasión  de  franceses  por  Cataluña.— Toman 
á  Urgel. — Sitio  de  Rosas. — Contratiempos  de  los  españoles  en  Si- 
cilia.—Admirable  valor  de  nuestras  tropas.— Armada  inglesa  en 
Galicia.— Los  holandeses  se  adhieren  á  la  cuádruple  alianza.— De- 
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cae  AlberoDÍ  d«  la  gracia  del  rey.— Esfuerzos  que  hace  por  soste- 
nerse.— CoDJúraase.  todas  las  potencias  para  derriba  ríe.— Pénenlo 
como  condición  para  la  paz. — ^Decreto  de  Felipe  expulsando  á  Al- 
berooi  de  Espala.— Salida  del  cardenal— Ocúpaóse  sus  papeles.— 
Breve  reseña  de  la  vida  de  Alberoni  desde  su  salida  de  España. 


Todo  lo  pertenecí  ente  á  la  espedicion  que  en  el 
anterior  capítulo  dejamos  dada  á  la  vela,  habia  cor- 
rido á  cargo  de  don  José  Patino,  intendente  general 
de  mar  y  tierra,  hombre  de  la  mayor  confianza  de  Al- 
beroni, y  á  quien  éste  habia  conferido  plena  autori- 
dad, asi  para  los  aprestos  y  organización  de  la  arma- 
da, como  para  sus  operaciones,  tanto  que  los  gefes  de 
la  espedicion  llevaban  instrucciones  de  obedecerle  en 
cuantas  órdenes  les  diera  en  nombre  del  rey.  Habíase- 
les  también  prevenido  que  los  pliegos  que  llevaban  no 
los  abriesen  sino  en  dias  y  lugares  determinados:  con 
todo  este  misterio  se  conducía  aquella  empresa. 

Abrióse  el  primer  pliego  en  Cerdeña,  en  la  bahía 
de  Cagliari  (Callér),  donde  se  les  unió  el  teniente  ge- 
neral Armendariz  con  las  tropas  que  alli  tenia,  y  jun- 
to todo  el  armamento  siguió  su  runibo  á  Sicilia,  hasta 
dar  fondo  en  el  cabo  de  Sálente  (I."*  de  julio,  1718), 
donde  desembarcaron  las  tropas.  Abrióse  alli  el  otro 
pliego,  y  se  declaró  al  marqués  de  Lede  capitán  gene^ 
ral  de  aquel  ejército  y  vírey  de  Sicilia.  A  los  dos  dias 
marchó  la  expedición  sobre  Palermo:  el  conde  Maffci 
que  la  gobernaba  se  retiró  á  Siracusa,  dejando  guar*^ 
jpriqion  en  el  castillo.  Gran  parte  de  la  nobleza  siciliana 
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acudió  á  f^resenlarse  al  marqués  de  Lede,  y  los  dipu- 
tados de  la  ciudad  salieron  á  ofrecerla  al  rey  Católico, 
pidiendo  solo  que  les  fueran  conservados  sos  privile- 
gios. Los  españoles  entraron  en  la  ciudad,  y  batido  el 
castillo,  se  rindió  á  los  pocos  dias  á  discreción  (13  de 
julio,  1718).  Destacáronse  fuerzas  sobre  varías  plazas 
y  ciudades  de  la  isla.  Tomóse  C^slellamarer  al  blo- 
quear á  Trápani  vinieron  las  milicias  del  país  á  unirse 
con  los  españoles,  matando  ellas  mismas  á  los  piaraon- 
teses:  la  ciudad  de  Catana  hizo  prisionera/la  guarni- 
ción piamontesa  y  aclaínó  al  rey  don  Felipe;  en  Me^ 
siua  el  pueblo  mismo  la  hizo  retirar  á  la  cindadela: 
Términi  y  su  castillo  se  rindieron  á  discreción  (4  de 
agosto);  y  Siracusa,  desamparada  por  Maffei,  fué  ocu- 
pada por  don  José  Vallejo  y  el  marqués  de  yilla-A4e- 
gre.  Las  galeras  sicilianas  se  refugiaron  á  Malta,  don- 
de acudió  don  Baltasar  de  Guevara  á  pedirlas  al  Gran 
Maestre,  el  cual  se  negó  á  entregarlas  diciendo  que 
aquél  era  un  terrítorío  neutral,  y  él  no  era  juez  de  las 
diferencias  de  los  príncipes. 

Con  esta  rapidez  y  con  tan  felices  auspicios  mar- 
chaba la  conquista  de  Sicilia,  cuando  se  presentó  en 
aquellas  costas  la  escuadra  inglesa,  mandada  por  el 
almirante  Jorge  Byng,  y  compuesta  de  veinte  navios 
de  guerra,  el  que  menos  de  cincuenta  cañones.  Y  co- 
mo estaba  ya  acordada  por  las  potencias  la  trasmisión 
de  Sicilia  al  emperador,  el  almirante  inglés  protegió 
el  paso  de  tres  mil  alemanes  á  reforzar  la  cindadela 
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de  Mesilla.  Con  esto  los  españoles  se  retiraron  hacía  e\ 
Mediodía.  Propúsoles  Byng  uoa  suspensión  de  armas» 
y  como  no  fuese  aceptada,  se  hizo  á  la  vela,  y  encon- 
tráronse ambas  escuadras  (11  de  agosto)  en  las  aguas 
de  Siracusa.  Aun  no  se  presentaban  los  ingleses  abier- 
tamente como  enemigos,  porque  habiéndose  quejado 
el  marqués  de  Lede  á  ún  oficial  enviado  del  almirante 
de  que  hubiese  escoltado  tropas  alemanas,  respondió 
que  aquél  no  era  acto  de  hostilidad^  sino  de  protección 
á  quien  se  amparaba  del  pabellón  británico.  Acaso 
cierta  credulidad  de  los  españoles  en  este  dicho  fué 
causa  de  que  el  gefe  de  nuestra  escuadra  don  Anto- 
nio Castañeta  esperara  á  la  capa  á  la  de  los  ingleses, 
superior  en  fuerzas,  y  en  la  pericia  y  práctica  de  sus 
marinos;  y  aunque  lo  mas  acertado  habría  sido  que  se 
retirara  á  sus  puertos  hecho  el  desembarco,  sin  duda 
no  se  atrevió  á  hacerlo,  por  no  estarle  mandado,  ni  por 
Alberoni,  ni  por  Patino.  Ello  es  que  mezcladas  ya  am- 
bas escuadras,  vio  Castañeta  que  no  era  tiempo  ya  de 
evitar  el  combate,  y  comenzd  éste  faltando  la  brisa  á 
los  españoles  y  favoreciendo  el  viento  á  los  ingleses/ 
y  en  ocasión  que  el  marqués  de  Mari  con  algunos  bu- 
ques se  hallaba  separado  del  cuerpo  principal  de  nues- 
tra armada.  Y  asi  fué  que  desordenados  y  separados 
nuestros  navios,  fueron  casi  todos  embestidos  aislada* 
mente  por  fuerzas  superiores,  y  unos  tras  otros  se 
vieron  obligados  á  rendirse,  aunque  no  sin  pelear  con 
admirable  denuedo.  Toda  la  escuadra  española,  á  es- 
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cepcion  de  coatro  navios  y  seis  fragatas  que  lograron 
escapar,  fué  destruida  ó  apresada,  cayendo  prisione- 
ro el  general  en  gefe  después  de  mo  rtalmente  herido* 
^La  misma  suerte  tuvo  la  flota  del  marqués  de  Mari, 
arrojada  á  la  ribera  de  Aosta  (H  y  12  de  agos- 
to, 1718). 

«Esta  es  la  derrota  de  la  armada  española  (dice 
desapasionadamente  un  escritor  de  nuestra  nación 
después  de  describir  la  pelea),  voluntariamente  pade- 
cida en  el  golfo  de  Aroich,  canal  de  Malta,  donde  so- 
frió un  combate  sin  línea  ni  disposición  militar,  ata- 
cando los  ingleses  á  las  nave  s  españolas  á  su  arbitrio^ 
porque  estaban  divididas.  No  fué  batalla,  sino  un  des- 
arreglado combate»  que  redunda  en  mayor  desdoro 
de  la  conducta  de  los  españoles,  aunque  mostraron 
imponderable  valor,  mas  que  los  ingleses,  que  nanea 
quisieron  abordar  por  mas  que  lo  procuraron  los  es- 
pañoles* El  CQpiandante  inglés  dio  libertad  á  los  o6da. 
les  prisioneros,  y  envió  uno  de  los  suyos  al  marqués 
de  Lede,  escusando  aquella  acción  como  cosa  acci* 
dental,  y  no  movida  de  ellos,  sino  de  los  españoles 
que  tiraron  el  primer  cañonazo:  cierto  es  que  la  es- 
cuadra de  Mari  disparó  los  primeros,  cuando  vio  que 
se  le  echaron  encima  para  abordarle  ^^K^ 


(4)    El  mirquós  de  San  Felipe,    pe.^-Estado  fwlitioo,  vol.  XV1.~ 
Comentarios,  tom.  IK  A.  4748.—    Macanaz,  Memorias  para  la^Hislo- 


Belando,  Historia  Civil,   P.   III.    ría  del  gobierno  de  Esinña,  to- 

.  39  á  44.— Correspondencia    mol.  pág. 43f 

almirante  Byng  con  Stanho-    ría  d*  Italia. 
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Ea  tanto  que  esto  pasaba  en  Sicilia,  se  habían  co- 
municado á  Madrid  las  condiciones  del  Iralado  entre 
Austria,  Francia  é  Inglaterra.  Eran  las  principales  la 
cesión  de  Sicilia  al  emperador,  la  reversión  de  Parma 
y  Tosoana  al  príncipe  Carlos,  hijo  de  Felipe  V.  y  de 
Isabel  de  Farnesio,  la  adjud  icacion  de  la  Gerdena  á 
Viclor  Amadeo  como  compensación  de  la  pérdida  de 
Sicilia,  consintiendo  el  emperador  en  dejar  el  título 
que  seguía  dándose  de  rey  de  España,  y  señalando  el 
plazo  de  tres  meses  para  que  Felipe  y  Yictor  Amadeo 
se  adhiriesen  al  tratado.  Contestó  Alberoni  con  des- 
pecho, que  S.  M.  estaba  decidido  á  luchar  sin  tregua, 
hasta  arriesgarse  á  ser  expulsado  de  España,  antes 
que  consentir  en  tan  degradantes  proposiciones;  y 
prorumpió  en  acres  invectivas  contra  las  potencias 
aliadas,  y  especialmente  contra  el  duque  de  Orleans, 
de  quien  dijo  que  iba  á  dar  al  mundo  el  espectáculo 
escandaloso  de  armar  la  Francia  contra  el  rey  de  Es- 
paña su  pariente,  aliándose  para  ello  con  los  que  ha* 
bian  sido  siempre  mortales  enemigos  de  la  Francia 
misma. 

Esto  mismo  dijo  al  coronel  Stanhope;  y  aun  aña- 
den algunos  que  hizo  mucho  más,  y  fué,  que  ense- 
ñándole el  ministro  inglés  la  lista  de  los  buques  que 
componían  la  escuadra  británica  para  que  la  compa- 
rase con  los  de  la  española,  y  presentándola  con. 
cierta  presuntuosa  arrogancia,  encolerizóse  Alberoni, 
y  tomando  el  papel  le  rasgó  y  pisó  á  presencia  del  en- 
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viado.  Y  la  carta  qae  el  almirante  Byog  despachó 
desde  la  altura  de  Alicaate,  participando  que  S.  M. 
británica  le  enviaba  á  mantener  la  neutralidad  de  Ita- 
lia, con  orden  de  rechazar  á  todo  el  que  atacara  las  po- 
sesiones del  emperador  por  aquella  pak*te,  la  devolvió 
el  cardenal  al  ministro  inglés  con  una  ñola  marginaU 
en  que  decia  secamente:  <(  S.  M.  Católica  me  manda 
deciros  que  el  caballero  Byng  puede  ejecutar  las  ór* 
denes  que  ha  recibido  del  rey  su  amo.  Del  Escorial, 
á  15  de  julio.-^Alberoni.» 

Poco  menos  duro  estuvo  el  cardenal  con  el  conde 
de  Stanhopé,  que  vino  luego  á  Madrid  á  proponer  á 
Felipe  la  adhesión  al  tratado  que  llamaba  de  la  cuá^ 
druple  alianza  y  suponiendo,  equivocadamente  á  de 
maliciai  la  conformidad  de  la  república  holandesa,  que 
rehuia  unirse  á  las  otras  tres  potencias  por  sus  razones 
particulares,  esforzadas  por  las  gestiones  del  ministro 
español.  El  cardenal,  picado  de  la  conducta  de  Ingla- 
terra, alentado  con  los  progresos  que  iban  haciendo 
nuestras  armas  en  Sicilia,  y  mas  animado  con  la  re- 
mesa de  doce  millones  de  pesos  que  acababan  de 
traer  los  galeones  de  Indias,  insistió  en  llevar  adelan- 
te la  guerra,  y  rompiendo  las  conferencias  con  Stan- 
hope,  le  dio  su  última  resolución  formulada  en  ocho 
capítulos,  reducidos  en  sustancia  á  decir:  que  solo  pe- 
dia el  monarca  español  admitir  las  proposiciones  de 
paz^  quedando  por  España  Sicilia  y  Gerdeña,  satisfa- 
ciendo el  emperador  al  duque  de  Saboya  con  un  equi- 
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valeute,  recoaocíendo  que  los  Estados  de  Parma  y 
Toscana  no  eran  feudos  del  imperio,  y  relirándose  á 
sus  puertos  la  armada  inglesa.  Esto  dio  lugar  á  nuevas 
contestaciones  y  recriminaciones  mutuas,  que  hicieron 
perder  toda  esperanzado  reconciliación.  Por  otra  par« 
te  Alberoni  se  esforzaba  por  presentar  á  Yictor  Ama- 
deo la  ocupación  de  Sicilia^  no  como  acto  de  agresión, 
sino  como  una  precaución  tomada  para  evitar  que  le 
fuese  arrebatada  á  su  legitimo  dueño  por  las  mismas 
potencias  que  le  habian  garantizado  su  posesión  en  el 
tratado  do  Utrecht,  asegurando  que  solo  la  tendría  en 
depósito  basta  que  pudiera  volvérsela  sin  riesgo;  Este 
ardid  qo  alucinó  ya  al  saboyano,  que  considerándose 
burlado  por  las  fingidas  protestas  de  amistad  de  Al- 
beroni prorumpia  en  amargas  quejas  contra  él,  y  se 
dirigía  á  Francia  é  Inglaterra  habiéndolas  responsa- 
bles del  cumplimiento  del  tratado  de  Utrecht.  De  esta 
manera  se  culpaban  y  acusaban  unos  á  otros  de  do- 
blez y  de  perfidia,  en  cartas,  notas  y  manifiestos  que' 
se  cruzaban;  siendo  lo  peor  que  á  nuestro  juicio  todos 
se  increpaban  con  justicia  y  con  razón,  pues  los  suce- 
sos y  los  datos  que  tenemos  á  la  vista  nos  inducen  á 
creer  que  ninguna  de  las  potencias  obraba  de  buena  fé 
y  con  sinceridad. 

Subieron  de  punto  las  quejas  y  reconvenciones 
del  gobierno  español  al  de  la  Gran  Bretaña  desde  el 
momento  que  se  supo  el  ataque  de  la  escuadra  ingle- 
sa á  la  española  y  la  derrota  de  ésta  en  las  aguas  de 
Tomo  xvin.  27 
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Siracusa.  Bl  marqués  de  Monteleon,  nuestro  emba- 
jador en  Londres,  dirigió  al  secretario  de  Estado  de 
aqnella  nación  un  papel  lleno  de  severísimos  cargos, 
calificando  duramente  la  conducta  del  almirante  Byng 
que  habia  obrado  como  enemigo  cuando  llevaba  el 
carácter  de  medianero,  acusando  de  ingrata  con  Es- 
paña la  nación  inglesa,  y  manifestando  no  poder  se- 
guir ejerciendo  su  cargo  de  embajador  basta  recífaír 
instrucciones  de  su  corte.  Difiríósele  tres  semanas  la 
respuesta,  en  tanto  que  llegaba  la  relación  oficial  del 
dlmiraute;  la  contestación  no  fué  satisfactoria,  y  en  su 
virtud  escribió  Alberoni  al  embajador  en  nombre  y 
por  mandato  del  rey,  diciendole  entre  otras  cosas: 
«La  mayor  parle  de  la  Europa  está  con  impaciencia 
»pof  saber  cómo  el  ministro  británico  podrá  justifi- 
»carse  con  el  mundo  después  de  una  violencia  tan 

» precipitada S:  Mi  no  puede  jamás  persuadirse 

>que  una  violencia  tan  injusta  y  tan  generalmente 
»desaprobada  haya  sido  fomentada  por  la  nación  bri- 
»tánica,  habiendo  sido  siempre  amiga  de  sus  aliados, 
» agradecida  á  la  España  y  á  los  braeficios  que  ha  re- 

Dcibido  de  S.  M.  G Todos  estos  motivos,  y  aqael 

»que  S.  M.  tiene  (con  gran  disgusto)  de  ver  cómo  se 
» corresponde  á  sus  gracias,  la  reQexion  de  su  honor 
^agraviado  con  una  impensada  ofensa  y  hostilidad,  y 
»la  consideración  de  que  después  de  este  último  su** 
»ceso  la  representación  del  carácter  y  ministerio  de 
»V.  E.  será  superfino  en  esa  corte,  en  donde  V.  E. 
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Mserá  nial  respetado,  han  obligado  al  rey  Católico  á 
» ordenarme  diga  á  Y.  E.  qae  al  recibo  de  esta  se 
«parta  luego  de  Inglaterra,  habiéndolo  asi  resuelto* 
«Dios  guarde,  etc  ^*Kt» 

Mopteleon  en  virtad  de  esta  orden  pasó  á  la  Haya, 
donde  en  anión  con  el  marqués  de  Berretli  Landí  hi- 
zo ver  á  los  Estados  Generales,  mostrándoles  copias 
de  las  cartas,  las  razones  de  la  conducía  del  rey  Cató- 
lico. Felipe  mandó  salir  de  los  dominios  de  España  los 
cónsules  ingleses,  y  tomar  represalia  de  todos  los  efec* 
los  de  aquella  nación,  haciendo  armar  corsarios;  y  co- 
mo lo-mismo  ejecutasea  el  rey  dé  Inglaterra,  el  em- 
perador y  el  de  Sicilia,  llenáronse  los  marasde  pira- 
tas, con  gran  daño  del  comercio  de  todos  los  países. 
Con  este  motivo  escribió  Alberoni  de  orden  del  rey 
otra  carta  á  Monteleon,  que  comenzaba:  «Aunque  la 
x>mala  fé  del  ministerio  británico  se  haya  dado  bastan- 
»temente  á  conocer  por  la  injusta  é  improvisada  hosti- 
)»lidad  que  el  caballero  Byng  ha  cometido  contra  la  es- 
]» cuadra  de  S.  M.,  no  obstante  como  M.  Craigs,  se- 
))cretarío  de  Estado,  por  la  carta  que  escribió  á  Y.  E., 
» parece  querer  persuadir  al  público  lo  contrario,  es 
^indispensable  el  repetir  á  Y.  E.  que  este  suceso  era 
»ya  premeditado,  y  que  el  almirante  Byng  ha  disimu- 
^lado  su  intención  para  mejor  abusar  de  la  confianza 


(4)    Despacho  de  SI6  de  aeiiem-    MooteleoD.-^BolaDdo  ,   Parte  IV. 
bre,  4718.— Bespaeeta  deimÍDís-    cap.SSy  27. 


tro  inglés  Craígis  al  marqués  de 
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i»(le  nuestros  generales  en  Sicilia,  bajo  la  palabra  que 
>se  les  había  dado  de  que  no  se  cometería  hostilidad 
»alguna.9  Y  en  uno  de  los  párrafos  decia:  «No  se 
»niega  aquí  que  puede  ser  haya  sido  arrestado  el  con- 
Asul  inglés,  ó  mandado  hacer  alguna  otra  represalia; 
•  pero  ciertamente  estas  cosas  no  habrán , precedido  al 
)»combate  naval.  Y  dol  modo  que  el  ministerio  de 
^Londres  habla,  no  solamente  quiere  disponer  de  los 
«reinos  y  provincias  agenas,  pero  pretende  también 
i»que  se  sufra  y  disimule  la  osadía  de  sus  insultos  y  la 

»  violencia  de  su  proceder ^*^» 

Del  lenguage  empleado  de  palabra  y  por  escrito 
entre  los  ministros  de  ambas  naciones  no  se  podía  es- 
perar ya  otra  cosa  que  un  rompimiento  abierto  entre 
Inglaterra  y  España,  y  asi  fué.  El  rey  Jorge  L,  des- 
pués de  conseguir  que  las  dos  cámaras  aprobaran  su 
conducta  en  el  negocio  del  almirante  Byng,  y  que  le 
ofrecieran  los  recursos  necesarios,  procedió  á  la  de-* 
claracion  solemne  de  guerra,  en  un  Manifiesto  que 
publicó  (27  de  diciembre,  1718),  culpando,  como  era 
natural,  al  rey  de  España  de  la  infracción  de  la  neu- 
tralidad de  Italia  que  las  potencias  se  habían  compro- 
metido á  mantener,  de  haber  llevado  la  guerra  á  Si- 
cilia, desoído  todas  las  proposiciones  de  paz  que  se 
le  habían  hecho,  de  haber  ultrajado  á  sus  ministros, 

(1)    Despacho  de  10  de  octubre,  y  es  tan  dado  á  enriquecer  con 

4748. — ^l¿s  estraño  qne  el  historia •  ella  su  historia,  do  haya  hecho 

dor  Wílliam  Coxe,  que  conoció  uso  de  estos  documentos, 
^nta  correspondencia  diplomática 
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y  alentado  los  proyectos  del  pretendiente  al  trono   de 
Inglaterra  ^^\ 

Tan  cierto  era  esto  último»  como  que  Alberoni  ha- 
bía, enviado  agentes  á  las  cortes  de  Suecia  y  Rusia 
para  ver  de  reconciliar  á  los  dos  soberanos  Carlos  XIL 
y  el  czar  Pedro  I.»  que  ambos  tenian  resentimientos 
con  Inglaterra  y  querian  restablecer  en  el  trono  de 
aquella  nación  á  Jacobo  lU.»  ofreciendo  para  ello  la 
ayudsí  de  España.  Y  tan  adelante  fué  esta  negocia- 
ción, que  ademas  de  haber  casado  una  hija  del  czar 


(4)  «Hallándonos  empeñados 
con  dÍYersos  tratados  (comenzaba 
el  Manifiesto)  á  mantoner  la  neu- 
tralidad de  Italia,  y  á  defender  á 
nuestro  buen  hermano  el  empera- 
dor de  Alemania  en  la  posesión  de 
los  reinos,  provincias  y  derechos 
que  gozaba  en  Europa,  y  deseando 
ardentísimamente  establecer  la 
paz  y  la  tranquilidad  de  la  cris- 
tiandad sobre  los  fundamentos 
mas  justos  y  duraderos  que  nos 
fuesen  posibles^  hemos  á  este  fin 
comunicado  de  cuando  en  cuando 
nuestros  pensamientos  y  nuestras 
intenciones  pacificas  al  re^  de  Es- 
paña por  medio  de  sujuninistros, 
y  teníamos  concebida  iS  esperanza 
quebabiande  tener  su  aproba- 
ción. ' 

qY  como  el  dicho  rey  de  Espa- 
ña tenia  invadida  con  hostilidad  y 
de  una  manera  injusta  la  isla  y 
reino  de  Sicilia,' le  hemos  hecho 
proponer  amigables  representa- 
ciones sobre  este  punto;  mas  ha- 
llándonos obligados  á  mantoner  y 
esforzar  nuestras  instancias  con 
un  armamento  naval,  enviamos  on 
el  verano  pasado  nuestra  flota  al 
Mediterráneo,  con  una  llana  y  sin- 


cera intención  de  no  servirnos  de 
su  presencia  en  aquel  mar  sino 
para  sostener  la  negociación  de 
paz,á  fin  dé  reconciliar  las  parte:? 
que  estaban  en  guerra, y  prevenir 
con  aquel  medio  las  calamidades 

que  deberiau  seguirse » 

Continúa  esponiendo,  en  el 
sentido  que  le  convenia,  los  de- 
más pasos  dados  coa  el  rey  don 
Felipe  brindándole  con  la  paz,  la 
negativa  de  éste,  las  secas  y  des- 
abridas respuestas  dadas  á  sus 
embajadores,  la  confiscación  do 
los  navios  ingleses  decretada  por 
el  monarca  español,  atribuyéndo- 
le la  violación  do  los  trotados  de 
Utrecht  y  de  Badén,  etc.,  y  con- 
cluye: «Por  estos  motivos,  ponien- 
»do  nuestra  mayor  confianza  eu 
»|3  ayuda  de  Dios  Todopoderoso» 
»que  conoce  las  intencionen  bue- 
Buasy  pacificas  que  siempre  he- 
»mos  tenido,  hemos  juzgado  apro- 
» pósito  declararle  la  guerra  al  di- 
»cho  rey  de  España,  y  efectiva- 
Dmonte  la  declaramos  con  laspre- 

«sontos etc.— Dada  on  nuestra 

V corte  do  San  James  á  los  T¡  do 
•  diciembre  do  1748,  en  el  año 
«quintode  ouestco  reinado.» 
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con  uo  bijo  del  pretendiente  de  Inglaterra,  llegó  á 
convenirse  que  entre  ambas  potencias  aprestarían  una 
armada  de  ciento  cincaenta  navios  de  línea  con  treinta 
mil  hombres  mandados  por  el  mismo  Carlos  XII.  de 
Saecia,  la  cual  desembarcaría  en  Escocia,  donde  iría 
también  la  primera  espedicion  que  aprontaría  la  Espa- 
ña: y  que  para  divertir  las  fuerzas  del  emperador, 
entraría  el  czarPddro  en  Alemania  con  ciento  cincuen- 
ta mil  hombres,  y  España  en  su  espedicion  llevaría  al 
rey  Jacobo  á  Inglaterra,  no  saliendo  de  alli  hasta  de- 
jarle sentado  en  el  trono.  Que  después  las  fuerzas  de 
los  i^liados  pasarían  á  las  costas  de  Bretaña  en  Francia 
para  apoyar  al  rey  Católico  en  su  proyecto  de  derri- 
bar al  duque  de  Orleans,  y  dar  el  gobierno  de  aquel 
reino  á  una  persona  que  afianzara  la  corona  en  la  ca- 
beza de  Luis  XY.,  desvaneciendo  los  temores  que 
todos  tenian  de  perderle.  Pero  Alberoni,  que  tan  re- 
servado era  en  sus  planes,  tuvo  la  flaqueza  de  reve- 
lar la  clave  de  estos  al  barón  de  Waclet,  y  éste  lo 
descubrió  todo  á  los  enemigos  de  España  ^^K 

Si  de  este  modo  intrigaba  Alberoni  contra  Ingla- 
terra, no  se  meneaba  m^nos  para  derribar  de  la  re- 
gencia de  Francia  al  duque  de  Orleans;  para  lo  cual 
no  dejaba  de  brindarle  el  estado  interior  de  aquel 
reino,  y  el  gran  número  de  descontentos  del  gobierno 
del  regente  que  en  él  habia,  entre  ellos  personas  de 

(4)    Belando,  Hist.  Civil,  P.  IV.  cap.  34. 
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tanto  valer  y  tan  elevada  esfera  como  el  mariscal  (je 
VillarSt  el  de  üxelles,  el  duqae  y  la  duquesa  del  Mai- 
oe,  coDtáiidose  también  no  escaso  partido  ea  favor  de 
la  regencia  del  monarca  españoK  El  mismo  conde  -de 
San  Kmon,  tatf  amigo  del  de  Orleans,  asegura  que 
llegó  á  decirle:  «Si  el  rey  de  España  entrase  desar- 
mado en  Francia,  y  confiándose  nada  mas  que  á  la 
nación,  y  pidiese  la  regencia  para  sí,  confieso  que  á 
pesar  del  sincero  afecto  que  os  profeso  me  apartarla 
de  vos  con  lágrimas  en  los  ojos,  y  le  reconocería 
por  legítimo  regente.  Y  si  yo  que  tanto  os  amo  des- 
de qne  existo  pienso  asf,  ¿qué  podéis  esperar  de  los 
demás  (*^?j» 

Sea  de  esta  aserción  lo  que  quiera^  el  de  Orleans 
eon  SQ  desarreglada  conducta  había  ido  perdiendo 
"todo  el  favor  y  todo  el  respeto  que  en  los  principios 
de  su  gobierno  le  babian  grangeado  su  buen  talento 
y  sus  maneras  agradables,  y  culpábanle  ya  hasta  de 
los  males  y  desórdenes  que  no  consistían  en  él.  La 
duquesa  del  Maine  entabló  correspondencia  con  la 
reina  de  España  por  medio  de  nuestro  embajador  en 
París  Cellamare.  Seguíala  también  el  fomóso  jesuíta 
Toarnemine  con  el  padre  Daubenton,  confesor  de 
Felipe,  que  era  de  su  misma  orden.  Se  halagó  á  los 
oficiales  franceses  ofreciéndoles  ascensos  para  que  se 
alistaran  en  las  01as  españolas,  especialmente  en  Bre- 

(4)    San  SimoDy  Memorias,  toU  VU. 
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taña,  donde  habia  muchos  desooDlentos.  Y  tanto  cre- 
ció la  conspiración,  que  se  meditaba  ya  apoderarse  de 
la  persona  del  regente,  y  convocar  los  Estados  gene- 
rales para  sancionar  el  nuevo  gobierno,  siendo  el  car- 
denal de  Polignac  uno  de  los  que  mas  en  esto  traba- 
j'aban. 

Pero  las  imprudencias  de  Cellamare  fueron  cansa 
de  que  se  recelara  y  de  que  llegara  á  denunciarse  al 
regente  una  tan  bien  urdida  conspiración  ^^K  Fió  la 
conducción  á  España  de  unos  pliegos  importantes  al 
joven  don  Vicente  Portocarrero,  sobrino  del  cardenal, 
creyendo  que  llamarla  menos  la  atención  que  un  cor- 
reo ordinario.  Mas  sucedía  que  el  dia  que  habia  de 
partir  el  joven,  en  uniori  con  su  amigo  Monteleon,  hijo 
del  embajador,  uno  de  los  secretarios  de  Cellamare 
tenia  cixa  en  la  casa  de  una  célebre  muger  de  París, 
llamada  la  Tillen,  famosa  zurcidora  de  voluntades,  y 
muy  conocida  del  ministro  Dubois:  y  como  llegase  tar<- 
de  y  se  disculpase  con  haber  estado  despachando  los 
pliegos  que  debian  traer  los  dos  jóvenes,  apresuróse 
la  Tillen  á  dar  cuenta  de  ello  á  Dubois,  el  cual  desta- 
có inmediatamente  emisarios  que  se  apoderaran  de 
los  viajeros.  Fueron  estos  sorprendidos  en  Poitiers, 
cogidos  y  mellados  los  papeles,  y  conducidos  á  París  (8 

(4)    Atribuyese  á  este  ministro  la  sospecha.  Parece  que  en  sus 

falta  de  circunspección  y  de  tacto  expediciones  nocturnas  se  servia 

en  la  elección  de  personas  para  la  del  carf  uage  del  marqués  de  Pom- 

ejecucion  de  los  proyectos,  y  cier-  padour,  haciendo  de  cochero  el 

to  aire  misterioso  aue  mas  excita-  conde  de  Layal. 
ba  que  desy anecia  la  curiosidad  y 
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de  diciembre,  í  71 8);  se  los  sometió  á  un  consejo,  y  se 
pablícó  un  reíalo  de  la  conspiración  en  carta  circu- 
lar á  todos  los  ministros  estrangeros  ^^^  Portocar- 
rere  fué  arrestado ,  y  mandado  después  salir  del 
reino. 

Habia,  en  efecto,  mediado  larga  correspondencia 
secreta  entre  los  reyes  y  ministros  de  España  y  Fran- 
cia. Felipe  escribió  algunas  cartas  á  Luis  XV.,  su  so- 
brino (setiembre,  1718),  advirtiéndole  la  poca  consi- 
deración del  regente  en  ligarse  con  los  enemigos  de  la 
corona  de  España.  Rabiase  dirigido  á  los  parlamen- 
tos, exeitándolos  á  que  convocaran  los  Estados  gene- 
rales como  único  remedio  para  impedir  los  males  de  la 
política  del  regente.  Envió  además  un  mensage  á  fos 
tres  Estados  de  Francia,  quejándose  amargamente  del 
ilimitado  poder  del  duque  de  Orleans,  y  de  la  injusti- 
cia de  la  cuádruple  alianza:  y  los  Estados  le  contes- 
taron con  un  escrito  que  comenzaba:  «Señor. — Todos 
)!>los  Ordenes  del  reino  de  Francia  vienen  á  ponerse  á 
>los  piesdeV.  M.  para  implorar  su  socorro  en  el  es- 
)»tado  á  que  los  reduce  el  presente  gobierno.  Y.  M.  no 
^ignora  sus  desdichas"^  pero  no  las  conoce  en  toda  su 
•estension.  El  respeto  que  profesan  á  la  autoridad 
>real*....  no  les  permite  idear  otro  medio  para  salir 
>de  ellas,  áino  por  el  de  los  socorros  que  de  derecho 
]»esperan  de  la  bondad  de  Y.  M.»— Y  entre  otros  par- 
tí)   San  SimoD,  Memorias,  to*    ríos,  tom.  H.— Memorias  de  Staal 
mo  VU.— Sao  Felipe  >  Comenta-    ó  Anécdotas  de  la  regencia. 
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rafos  se  leiaa  los  siguientes:  <¿Qué  podéis.  Señor,  le- 
Dmer  ni  del  paeblo  ni  de  la  nobleza,  caando  V.  M^ 
avenga  á  poner  en  seguridad  sos  fortunas?  El  ejército 
nde  y.  M.  ya  todo  está  pronto  en  Francia,  y  Y.  H. 
^  puede  estar  seguro  de  llegar  á  ser  tan  poderoso  como 
)»Luis  XIV.  V.  M.  tendrá  el  consuelo  de  ver  que  le 
«aceptan  con  unánimes  aclamaciones  por  administra- 
Ddor  y  por  regente.*...  ó  de  ver  restablecer  con  hon* 
i»ra  el  testamento  del  idifunto  rey ,  ^augusto  abuelo 
»de  y.  M.  Por  este  medio  verá  y.  M.  renovarse  aque- 
»lla  unión  tan  necesaria  á  las  dos  coronas,  etc.  ^^Kp 

Descubierta  que  fué  la  conspiración,  el  duque  de 
Orleans,  ademas  de  despedir  al  embajador  Gellamare» 
hizo  prender  al  duque  y  duquesa  del  Maine,  al  de  Yi^ 
lleroy,  ayo  del  rey  Luis  XIV»,  al  cardenal  de  Polignact 
y  á  otros  varios  personages  que  en  ella  habían  estado. 
Felipe  y.  hizo  á  su  vez  salir  de  España  al  embajador 
francés  Saint  Aguan.  Todos  eran  síntomas  y  anuncios 
de  próximo  rompimiento,  y  sobre  los  preparatívoe  de 
guerra  que  se  observaban  en  Francia,  hizo  Felipe  una 
declaración  ó  manifiesto  (25  de  diciembre,  1718),  qué 
parecía  mas  bien  un  llamamiento  á  ios  oficiales  y  sol- 
dados franceses,  puesto  que  ofrecía,  cuando  se  pre^ 
sentaran  en  sus  fronteras,  recibirlos  cqu  los  brazos 
abiertos  como  buenos  amigos  y  aliados.  «Daré  (decía) 
»á  los  oficiales  empleos  proporcionados  á  su  gradúa- 

(4)    I¿1  Padre  Belando  conoció    serta  íntegroe  ea  la  Parte  IV.  de 
todos  estos  dooooienlos,  y  los  íq*    sa  Historia  GíyíI,  cap.  99  á  32. 
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»cioo;  incorporaré  los  soldados  con  mis  tropas,  y  me 
» alegraré  de  emplear  (si  fuese  necesario)  mis  rentas  en 
»sa  favor,  á  fin  de  que  todos  juntos,  españoles  y  fran- 
»ceses,  peleen  unidos  qontra  los  enemigos  comunes  de 
»las  dos  naciones  (*^i»  Estos  papeles  no  podían  detener 
ya  el  curso  natural  de  las  cosas.  El  consejo  de  regea- 
cia  de  Francia  condenó  el  manifiesto  del  rey  de  Espa- 
ña por  sedicioso;  y  por  fin  el  9  de  enero  de  1719,  se 
declaró  solemnemente  la  guerra  á  España,  con  una 
larga  exposición  de  los  motivos  del  rompimiento ,  de 
las  causas  que  habiañ  producido  la  cuádruple  alianza, 
y  de  los  cargos  que,  no  á  la  persona  del  rey,  sino  al 
gobierno  español  se  hacían:  porque  en  estos  papeles 
tratábanse  ambos  monarcas  con  toda  consideración  y 
respeto;  las  acusaciones  duras  se  lanzaban,  de  la  una 
parte  contra  el  duque  regente,  de  la  otra  contra  el 
cardenal  Alberoni.  A  esta  declaración  de  guerra  con- 
testó todavía  Felipe  con  una  extensa  explicación  de 
los  motivos  que  habia  tenido  para  oponerse  al  tratado' 
de  alianza  entre  el  rey  de  Inglaterra  y  el  duque  de 
Orleans  (20  dé  febrero,  1719),  que  era  una  reseña 
histórica  de  todo  lo  acontecido  desde  la  guerra  de  su* 
cesión,  y  un  resumen  de  todas  las  quejas  antes  en  va- 
rias ocasiones  y  en  varías  formas  emitidas.  Mas  ya  no 
era  tiempo  de  ejercitar  la  pluma,  sino  de  embrazar  las 
armas. 


(1)    Dado  en  ol  Pardo,  á  25  de    píiulo  32. 
diciembrtí.— Belaado,  P.  IV.  ca- 
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Antes  de  enlrar  en  los  movimientos  y  operaciones 
de  esta  guerra,  necesitaoios  decir  lo  que  habían  hecho 
las  tropas  españolas  que  dejamos  en  Sicilia. 

Las  circunstancias  habian  variado  mucho,  y  no 
podían  los  españoles  proseguir  la  conquista  con  la  ra- 
pidez y  facilidad  con  que  la  habian  comenzado;  por- 
que sobre  la  pérdida  de  nuestra  escuadra,  y  el  estor- 
bo que  les  hacía  la  escuadra  inglesa,  llegaban  y  des- 
embarcaban continuamente  refuerzos  de  tropas  alema- 
nas protegidos  por  los  ingleses^  sin  que  á  los  nuestros 
les  pudiera  ir  mas  socorro  que  el  que  podía  llevarles 
tal  cual  nave  ligera  que  lograba  arribar  entre  mil  pe- 
ligros. A  pesar  de  todo,  el  ejército  español  sostuvo  la 
lucha  con  una  firmeza  admirable.  La  cindadela  de 
Mesina  sufrió  terribles  ataques  durante  todo  el  mes 
de  setiembre  (1718);  hubo  combates  sangrientos  entre 
españoles,  piamónteses,  ingleses  y  austríacos,  en  me- 
dio de  los  cuales  los  españoles  iban  siempre  avanzan- 
do y  tomando  fuertes,  hasta  que  al  fin  rindieron  la 
cindadela  (30  de  setiembre),  bajo  la  condición  de  sa- 
lir libre  la  guarnición,  que  se  componía  de  tres  mil 
quinientos  hombres. 

Dueño  ya  de  Mesina  el  marqués  de  Lede,  partió 
con  varios  regimientos  á  Melazzo;  donde  habia  llega- 
do un  cuerpo  de  ocho  mil  alemanes  al  mando  del  ge- 
neral Carrafa.  En  la  lengua  de  tierra  que  hace  el  pro- 
montorio de  Melazzo  hubo  una  recia  y  formal  batalla 
(15  de  octubre,  4718)  entre  austríacos  y  españoles, 
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en  que,  después  de  muchos  choques  sangrientos,  mu-^ 
rieron  de  los  nuestros  mas  de  mil  soldados,  de  los  alé- 
manes  mas  de  tres  mil,  lo  cual  dio  gran  crédito  á  las 
armas  españolas  en  Sicilia,  y  fué  grandemente  cele* 
brado  en  Madrid.  Mas  como  después  se  reforzasen  los 
imperiales  hasta  el  número  de  diez  y  seis  mil  peones 
y  dos  mil  ginetes ,  y  aquella  guerra  nos  estuviese 
consumiendo  inmensas  sumas,  sin  medio  de  reponer 
las  bajas  que  alli  teníamos,  ordenó  Alberoni  al  de  Leda 
que  cuidara  mucho  de  conservar  aquellas  tropas,  y  no 
exponerlas  sino  en  caso  preciso  á  una  acción  general. 
Así  que,  tanto  por  aquella  parte  como  por  la  de  Trá- 
pani  y  Siracusa,  se  redujo  nuestro  ejército  al  sistema 
de  bloqueo  y  circunvalación  de  estas  dos  plazas,  y  á 
permanecer  encerrados  en  las  otras  ^^K 

Influyó  también  en  esta  determinación  que  Yictor 
Amadeo,  visto  el  cambio  ocurrido  en  la  política  de  Eu- 
ropa, se  adhirió  por  ñn  á  la  cuádruple  alianza,  con- 
viniendo en  ceder  al  emperador  el  reino  de  Sicilia,  y 
conformándose  con  recibir  como  equivalente  el  de 
Cerdeña,  del  jcual  fué  reconocido  en  Viena  como  rey 
(5  de  noviembre,  17Í8).  Con  cuyo  motivo  dio  orden 
á  los  gobernadores  de  las  plazas  ocupadas  todavía  por 
sus  tropas  para  que  recibiesen  guarniciones  austria- 


(4)    Belando  ,  Historia    Civil,  lante  de  Melazzo:  impresa  ea  seis 

P.  II.  cap.  44  á  50. — San  Felipe,  fojas,  con  ua  catálogo  nominal  de 

Comentarios,  tom.  U.— Relación  los  muertos,  heridos  y  prisione- 

de  los  progresos  délas  armas  es-  ros. 
pañolas  en  el  reino  de  Sicilia  de- 
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cas;  y  el  emperador,  libre  entonces  de  la  guerra  de 
TurquíBt  pudo  enviar  á  Sicilia  cuantos  refuerzos  lé 
eran  menester. 

En  tal  estado  sobrevino  la  declaración  de  guerra 
de  la  Francia,  y  España  se  encontró  teniendo  que  lu- 
char sola  contra  tres  naciones  tan  poderosas  como  In- 
glaterra, Francia  y  el  Imperio,  ademas  del  duque  de 
Saboya,  y  sin  esperanza  de  divertir  por  el  Norte  al 
enemigo,  á  causa  de  haber  fallecido  el  rey  Garlos  XII. 
de  Suecia,  con  cuya  cooperación  contra  el  austríaco  y 
el  inglés  habia  contado.  A  pesar  de  esto  no  desfalleció 
el  ánimo  altivo  y  emprendedor  de  Alberoni.  El  duque 
regente  de  Francia  habia  nombrado  general  eo  gefe 
del  ejército  que  debia  invadir  la  España  al  duque  de 
Berwick,  por  haberse  negado  á  tomar  el  mando  el  ma- 
riscal de  Yiliars  á  quien  se  le  ofreció  antes.  Aceptóle 
Berwick,  aunque  de  mala  gana  y  obligado  á  ello,  ya 
por  haber  hecho  antes  la  guerra  en  España  en  definí- 
sa  del  rey  don  Felipe  contra  ingleses  y  austríacos,  ya 
por  el  carácter  de  Grande  de  España  que  tenia  como 
duque  de  Liria,  ya  por  tener  á  su  hijo  prímogénito 
casado  con  hermana  del  duque  de  Veraguas.  El  plan 
del  regente  era  atacar  á  Fuenterrabia,  lo  cual  le  abría 
el  camino  de  Vizcaya,  sobre  cayos  puertos  tenia  él 
designios  ulteriores;  y  no  quiso  que  le  ayudaran  á  es- 
to los  ingleses,  dejándoles  que  atacaran  á  España  por 
otro  lado. 

Discurrió  Alberoni  que  la  mejor  manera  de  coote- 
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ner  á  los  ioglesed  seria  llevarles  la  guerra  á  su  pro- 
pia casa.  VÍQole  bien  para  ello  la  invitación  que  de  ^ 
Roma  86  le  hizo  para  que  trajese  á  España  al  rey  Ja- 
cobo.  Vino  en  efecto  el  proscripto  príncipe  inglés» 
mientras  de  Milán  participaban  á  las  cortes  de  Lon- 
dres, de  Viena  y  de  ^París  que  tenian  alli  preso  al 
pretendiente,  el  cual  se  bailaba  ya  en  Madrid  reci- 
biendo las  mayores  demostraciones  de  afecto  y  amis- 
tad de  Felipe  V.  y  su  gobierno:  que  el  preso  en  Milán' 
era  uno  que  de  industria  había  sido  enviado  alli  oon 
ciertas  engañosas  apariencias  y  cierto  disfraz  que  le 
hacia  sospechoso  de  ser  el  destronado  Stuardo  (febrero 
4719).  Llamó  Jacobo  é  hizo  venir  de  Francia  al  du- 
que de  Ormond  que  se  hallaba  refugiado  en  aquel  rei- 
no,  y  cuya  desaparición  alarmó  á  los  aliados,  princi- 
palmente al  rey  Jorge  de  Inglaterra,  que  pregonó  y 
puso  á  talla  la  cabeza  del  duque,  ofreciendo  diez  mil 
libras  esterlinas  al  que  le  entregara  vivo  ó  lünerto. 
No  se  contentó  Alberoni  con  dar  celos  á  la  Gran  Bre- 
taña. Su  plan  era  enviar  una  espedicion  naval  á  Es- 
cocia, donde  Jacobo  tenia  muchos  partidarios.  Al 
efecUS  dispuso  que  una  flota  que  él  habia  preparado 
en  Cádiz  pasase  á  la  Gorufia  (10  de  marzo,  4749),  á 
unirse  con  las  demás  naves  que  en  los  puertos  de  Ga- 
licia tenia  dispuefetas,  y  allá  partió  también  el  duque 
de  Ormond  desde  Bilbao. 

Esta  flota  habia  de  ir  mandada  por  el  entendido  y 
práctico  don  Baltasar  de  Guevara;  destinábanse  á  esta 
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empresa  cíqco  mil  soldados,  muchos  de  ellos  irlande- 
ses y  escoceses  del  partido  jacobíta,  qae  llevaban  ar- 
mamento para  treinta  mil  hombres.  Con  razón  re^stia 
Guevara  la  salida,  por  los  riesgos  que  podia  correr  la 
flota  en  aquella  estación  y  en  aquellos  mares:  obede- 
ció sin  embargo,  pero  la  fatalidad  justificó  pronto  la 
previsión  y  los  temores  del  ilustre  marino.  Una  bor- 
rasca que  se  levantó  en  el  Cabo  de  Finisterre,  y  qae 
duró  diez  días,  deshizo  la  flota  en  términos,  que  dívi- 
didas^  las  naves,  cuatro  entraron  en  Lisboa,  ocho  vol- 
vieron á  Cádiz,  las: demás  á  Vigo  y  á  otros  puertos  de 
Galicia,  fracasaron  algunos  navios,  y  de  los  barcos  de 
trasporte  pocos  pudieron  servir.  Solo  una  parte  de  la 
escuadra,  con  milhombres,  los  mas  da  ellos  católi- 
cos irlandeses,  y  tres  mil  fusiles  para  armar  paisanos, 
llegó  á  desembarcar  en  Escocia  (abril,  1719);  escasí- 
sima fuerza  para  encender  alli  la  guerra  civil,  y  menos 
para  sostenerse  contra  un  monarca  poderoso  y  pre* 
venido.  Asi  fué  que  solo  se  les  agregaron  dos  mil  pai- 
sanos, con  los  cuales  se  apoderaron  de  un  castillo, 
aguardando  los  demás  para  lev.antarse  la  llegada  de 
mayores  fuerzas.  Pero  éstas  no  podian  llegar;  y  mar* 
chande  luego  tropas  inglesas  á  sofocar  aquella  rebe- 
lión, protegido  ademas  el  rey  Jorge  por  los  aliados, 
y  hasta  por  los  holandeses,  que  también  se  movie- 
ron en  esta  ocasión,  pronto  dieron  cuenta,  asi  de 
los  expedicionarios ,  como  de  los  paisanos  rebeldes; 
y  si  bien  muchos  lograron  salvarse  con  los  cabos 
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principaiesi  otros  quedaron  prisioneros»  y  fueron  lie- 
vados  en  triunfo  á  Londres.  Tai  fué  el  desgraciado 
éxito  de  esta  malhadada  expedición,  dispuesta  por 
Alberoni  á  costa  de  los  caudales  de  Espaaa  ^*K 

Todavía  con  las  naves  que  se  salvaron  en  Galicia 
salió  el  duque  de  Ormoud  de  los  puertos  de  Vigo  y 
Pontevedra  con  intento  de  sublevar  la  Bretaña  fran- 
cesa, donde  se  contaban  muchos  descontentos  del  go- 
bierno del  duque  de  Orleans,  y  no  habia  faltado  quien 
se  ofreciera  á  ser  gefe  de  la  sedición*  Mas  ó  no  hubo 
valor  para  rebelarse,  ó  faltaron  cabos  que  la  alentaran, 
y  como  la  mayor  parte  de  la  nobleza  se  mantuviera 
fiel  al  regente,  quedó  también  frustrado  el  objeto  y 
desvanecidas  las  esperanzas  que  se  habían  fundado  en 
esta  espedicion  ^^^ 

Contribuyó  á  este  resultado  la  circunstancia  de 
que  don  Blas  de  Loyá,  encargado  de  salir  de  los  puer- 
tos de  Santander  y  Laredo  con  dos  navios  cargado^ 
de  armas  y  patentes  para  los  bretones  que  habían  de 
sublevarse,  correspondió  á  la  fama  de  cobarde  que  ya 
para  con  sus  tropas  tenia,  y  no  se  atrevió  á  moverse, 
disculpando  su  miedo  con  el  mal  temporal.  De  este  mo- 
do se  le  iban  frustrando  al  cardenal  Alberoni  todod  sus 


(1)    San  Felipe,  Comentarios,  tar  el  sepulcro  del  Santo  Apóstol, 

tom.  II.— Belando,  P.  IV.  cap.  34.  Despaes  de  regresar  de  afli,  de- 

— Mariés,  Continuación  de  la  Bis-  terminó  salir  de  España,  y  embar- 

toria  de  Inglaterra,  de  John  Lin-  candóse  en  los  Alfaques  tomó  tier- 

gard,cap.  34.  ra  en  Liorna,  voWitfudose  desde 

{%)    é\  desgraciado  Jacobo  III.  allí  ¿  Roma,  de  donde  había  s^t 

paso  á  Santiago  de  Galicia  á  ^isi-  lido. 

Touoxviii.  '28 
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inteatos,  sin  que  bastaran,  es  verdad,  estas  desgracias 
á  enfriarle  ni  á  entibiar  su  ardor. 

Abrieron  los  franceses  la  campaña «  pasando  el 
marqués  de  Tílly  con  veinte  mil  hombres  el  Bidasoa 
por  cerca  de  Vera  (21  de  abril,  1719):  tomaron  lue- 
go el  castillo  de  Behovia,  la  ermita  de  San  Marcial, 
Castelfolil  y  el  fuerte  de  Santa  Isabel,  y  apoderáronse 
del  puerto  de  Pasages,  quemando  los  navios  y  alma- 
cenes de  aquel  rico  astillero.  A  los  pocos  dias,  y  cuan- 
do llegó  el  duque  de  Berwick,  ya  se  hallaban  sobre  la 
plaza  de  Fuenterrabía.  Con  ,esta  noticia  determinó  el 
rey  don  FeHpe  salir  personalmente  á  campaña  para 
ponerse  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  como  tenia  de  cos- 
tumbre, no  sin  hacer  antes  una  solemne  declaración 
(27  de  abril),  de  que  hizo  circular  profusión  de  copias, 
y  en  que  después  de  protestar  de  su  entrañable  afecto 
al  rey  de  Francia  su  sobrino,  y  de  que  su  olyeto  era 
solo  libertar  aquel  reino  de  la  opresión  en  que  le  te* 
nia  el  regente,  manifestaba  la  esperanza  qoe  tenia, 
ó  aparentaba  tener  de  que  se  le  habían  de  unir  las 
tropas  francesas  ^*K  El  duque  de  Orleans  respondió  á 
este  documento  con  otro,  á  nombre  del  rey,  en  que 
á  su  vez  afirmaba  que  sus  tropas  no  venian  á  hacer  la 
guerra  al  rey  de  España,  sino  á  librar  esta  nación  del 
yugo  de  un  ministro  estrangero,  á  quien  debia  impu- 

(4 )    «Espero  (decía)  qae  las  tro-  mo  espirita etcn^Dedartcioo 

pas  francesas  todas,  á  mi  ejemplo,  del  Católico  monarca  don  Feti- 

•e  uniráo  á  las  roías,  y  qae  las  pe  V. 

unas  y  las  otras,  animadas  oel  mis- 
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tarso  la  resistencia  de  su  soberano,  las  conspiraciones 
contra  la  Francia»  y  los  escritos  injnriosos  á  la  mages- 
tad  del  Cristianísimo. 

Mientras  estos  papeles  se  cruzaban,  Felipe  salió  de 
Aranjuez,  con  la  reina,  el  príncipe  de  Asturias  y  el 
cardenal,  y  todos  pasaron  á  Navarra,  donde  so  formó 
con  diñcullad  un  ejército  de  quince  mil  hombres,  cu- 
yo mando  ^e  dio  al  príncipe  Pío.  Escasas  fuerzas  eran 
estas  para  librar  á  Fuenterrabía,  donde  babia  llegado 
otro  cuerpo  de*  tropas  francesas  del  Rosellon.  Intentá- 
balo no  obstante  Felipe,  pero  opusiéronse  á  ello  AI- 
lieroni  y  el  príncipe  Pío  como  empresa  arriesgada  y 
dificil,  y  muy  especialmente  el  cardenal,  que  no.que- 
ria  le  fuera  atribuido  el  mal  éxito  de  ella  ^*K  Empeñó- 
se, sin  embargo,  el  rey  en  seguir  avanzando,  confia- 
do en  que  su  presencia  produciría  deserción  en  los 
franceses;  mas  cuando  estaba  ya  á  dos  millas  de  Fuen- 
terrabía, supo  que  la  plaza  se  hab^a  rendido  (18  de 
joníó,  1719)  después  de  una  regular  defensa. 

Un  cuerpo  de  franceses,  que  se  embarcó  en  tres 
fragatas  inglesas,  atacó  y  tomó  á  Santona,  y  quemó 
unos  navios  españoles  y  los  materiales  de  otros  que 
estaban  en  construcción.  £1  mariscal  de  Berwick,  ren- 
dida Fuenterrabía,  mandó  combatir  la  plaza  de  San 

(4)    oA  mi  se  me  achacarle  do-  extravagantes  no  pueden  acabar 

cía»  cuanto  da  malo  ocurre,  y  el  de  otro  modo,  y  que  nada  bueno 

revés  que  resultaría  de  una  ten-  se  puede  esperar  siguiendo  los 

tativa  de  esta  naturaleza  justifi-  conseios  de  un  lunático.»— Vida 

caria  todavía  mas  lo  que  se  dice  de  Alberoni. 
Yulgarmente,  que  mis  proyectos 
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ScbastiaD,  que  también  se  entregó  con  menos  resis- 
tencia de  la  que  habian  esperado  los  franceses  (agos- 
,to,  1719):  con  lo  cual  terminó  la  campaña  por  aque- 
lla parte.  Las  Provincias  Vascongadas  acordaron  pres- 
tar obediencia  al  gobierno  Trances,  á  condición  de  que 
se  les  conservaran  sus  libertades  y  fueros;  proposición 
que  no  pareció  bien  al  de  Berwick,  el  cual  respondió 
que  aquella  guerra  no  se  habia  emprendido  con  miras 
de  engrandecimiento,  sino  solo  para  obligar  al  mo- 
narca español  á  hacer  la  paz  ^*K 

Cosa  extraña  pareció  que  después  de  estos  triun- 
fos en  Guipúzcoa  se  moviera  Berwick  con  su  ejército 
hacia  el  Resellen,  con  propósito  de  hacer  otra  entrada 
en  España  por  Cataluña,  acaso  porque  este  país  le  re- 
cordaba sus  victorias  de  cuando  estuvo  al  servicio  del 
rey  Católico.  Felipe  se  retiró  disgustado  á  la  corte  (se- 
tiembre, 1719),  y  mandó  que  el  ejército  siguiera  des- 
de Pamplona  el  movimiento  del  enemigo.  Hízose,  en 
efecto,  la  invasión  por  aquella  otra  parte  del  Pirineo; 
apoderáronse  los  franceses  de  Urgél  (octubre),  y  pu- 
sieron sitio  á  Rosas,  pero  una  furiosa  borrasca  destro- 
zó veinte  y  nueve  naves  de  las  que  habian  de  servir 
para  este  sitio  (27  de  noviembre»  1719);  con  lo  que, 
después  de  haber  estado  diez  dias  á  la  vista  de  Ja  pla- 
za, se  retiró  otra  vez  el  ejército  francés  al  Rosellon, 
en  tan  miserable  estado,  por  efecto  de  la  intemperie  y 

(f)    Belando,  P.  IV.  c.  35  y  36.    mo  II.— Memorias  de  Berwick. 
— ^Saa  Felipe  ,  Comeatarioe ,  to- 


Digitized  by 


Google 


PABfXB  111.  UBEO  Yt«  437 

de  las  enfermedades,  que  todo  io  iba  dejando  por  los 
caminos,  como  si  volviera  de  una  larga  y  penosa  jor^ 
nada  ^*\  pero  confiando  el  de  Berwíck  en  que  ya  Al- 
beroni  quedaría  desengañado  de  la  vanidad  de  sus 
grandes  proyectos. 

Habia  también  marchado  entretanto  con  poca  pros- 
peridad para  los  españoles  la  guerra  de  Sicilia»  Con  la 
orden  que  se  dio  al  marqués  de  Lede  de  que  procurara 
no  comprometer  las  tropas  que  tenia  en  aquél  reino, 
y  con  noticia  de  que  otro  cuerpo  de  doce  mil  alema- 
nes estaba  para  llegar  en  refuerzo  de  la  guarnición  de 
Melazzo,  tuvo  por  prudente  abandonar  aquellas  trin- 
cheras (28  de  mayo,  1719),  y  retirarse  silenciosamen- 
te; pero  atacado  por  dos  partes,  se  vio  precisado  á  ha- 
cer una  larga  marcha  hasta  Franca  villa.  Al  fin  en  los 
campos  de  esta  ciudad  tuvo  que  sostener  una  reñida 
batalla  campal,  la  segunda  que  se  daba  en  Sicilia,  con 
el  grueso  del  ejército  alemán,  mandado  por  cuatro  de 
sos  mejores  generales,  el  conde  de  Merci,  el  de  Walís, 


(4)    «Se  miraba  toda  la  tropa  cito  se  ?ió  en  no  ealremo  tan  las- 

isD  destruida,  dice  el  P.  Belando,  timoso,  que  si  la  caballería  espa- 

3ue  coa  la  deserción,  eofermeda-  oola  le  sigue,  Bervrick.  y  toda  su 

es,  falta  de  víveres  y  forrages,  gente  hubieran  quedado  prisio- 

no  babia  batallón  ni  escuadrón  ñeros.» 

Sae  no  le  faltara  mas  de  la  mitad  Helando  escribió  esta  parte  de 
e  la  gente.  Muchos  de  los  sóida-  su  historia  con  los  datos  que  le 
dos  hubieron  de  llevar  los  caba-  suministraron  las  cartas  y  notas 
ilos  de  la  rienda,  porque  ya  no  le^  originales  de  Macanaz,  que  a  la 
quedaba  sino  la  piel  y  los  huesos;  sazón  se  bailaba  en  la  frontera  de 
Y  algunos  oficiales  llegaron  ¿  Mon-  Francia,  y  seguia  correspondencia 
iaWan  á  pió,  confesando  que  ape-  con  el  rey,  de  la  cual  hemos  toni- 
nas se  hallaba  quien  llevase  las  do  copia  en  nuestras  manos, 
banderas.  De  manera  que  el  ejór- 
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el  baroD  de  ZamiuDgeny  elde  SckéDdorfr(20  de  jañio» 
1 71 9).  El  combate  duró  todo  el  dia*  con  alternativas  y 
vicisiUides  varías;  peleóse  de  ambos  lados  bravamente, 
mas  todavía  por  parte  de  los  españoles,  que  al  fin  eran 
inferiores  en  número,  y  obligaron  á  los  imperiales  á 
abandonar  el  campo ;  la  pérdida  fué  también  mayor  de 
parte  de  éstos,  que  no  bajaría  de  cinco  mil  hombres, 
herido  el  conde  de  Merci,  y  muertos  el  general  Rool 
y  el  príncipe  de  Holstein:  murió  de  los  nuestros  el  te- 
niente general  Carachóli  y  alganos  brigadieres,  y  salió 
herido,  entre  otros  oficíales  de  distinción,  el  teniente 
general  caballero  Lede,  hermano  del  marqués^  genera- 
lísimo: mas  aunque  fué  menor  nuestra  pérdida,  la  ba- 
talla de  Francavilla  no  dejó  de  ser,  como  con  muchas 
otras  acontece,  celebrada  como  triunfo  por  unos  y 
otros  combatientes,  y  pintaba  como  favorable  á  una  y 
otra  nación  en  las  respectivas  gacetas  y  papeles  ate- 
manes  y  españoles  ^'^ . 

A  todos  admiraba  el  valor  con  que  los  españoles 
sostenían  aquella  guerra  á  tal  distancia  y  sin  medios 
de  recibir  socorros  ni  de  reemplazar  las  bajas  que 
sufrian;  pues  si  bien  los  naturales  del  pais,  siempre 
desafectos  á  los  austríacos,  y  mas  irritados  con  ellos 
desde  que  vieron  la  tiranía  con  que  trataban  á  los  ha- 


(1)    Helando,  Historia  Civil,  P.  noa,  lib.  XII.  c.  3,— Gacela  de  Ma« 

IL  o.  46.  y  47.^San  Felipe,  Co-  drid  de  25  de  julio,  4749.— GarU 

meotarioa,  iom.  II. — ^LuUen,  Bis-  del  marques  de  Leude  al  oonde  de 

loria  de  Alemania.— Ojeada  sobre  Monlemar,  en  el  campo  de  Frao- 

.  los  deslinoB  de  los  Estados  iialia-  carilla,  Tomo  de  Vanos,  pág.  94. 
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Ditadores  de  la  villa  de  Lipari  de  que  se  apodera  roo « 
loe  hostilizaban  rudamente  y  asesinaban  cuantos  sol-* 
dados  alemanes  podían  ('),  en  cambio  el  emperador 
embocaba  en  Sicilia,  bajo  la  protección  de  la  armada 
inglesa»  caantas  fuerzas  le  eran  menester  para  oprimir 
el  ya  poco  numeroso  ejército  español,  menguado  ade- 
mas con  los  destacamentos  y  guarniciones  de  las  pía** 
zas  que  tenia n  que  conservar.  Dejando  ya  los  alema- 
nes las  cercanías  de  Francavilla,  pasaron  á  poner  si- 
tio á  Mesina,  llegando  el  20  de  julio  (1719)  á  la  vis« 
ta  de  la  plaza  después  de  una  penosa  marcha  por  es- 
trechos y  escabrosos  caminos.  No  se  descuidó  el  mar- 
qué» de  Lede  en  acudir  á  su  socorro,  ni  estuvo  floja 
la  guarnición  en  la  defensa.  Pero  faltos  de  municio- 
nes y  víveres  los  que  ocupaban  los  fuertes  avanza- 
dosr  fuéronse  los  alemanes  apoderando  de  ellos, 
aunque  no  sin  sangrientos  combates,  hasta  rendir  la 
ciudad,  que  se  entregó  al  conde  de  Merci  (8  de  agos- 
to), bajo  el  ofrecimiento,  que  cumplió,  de  conceder  á 
los  ciudadanos  cuanto  querían. 

Continuó  la  guamicion  de  la  cindadela,  que  man- 
daba el  bizarro  don  Lucas  Spínola,  resistiéndose  he- 
roicamente; y  entre  el  fuego  de  las  baterías,  y  el  es* 
truendo  y  el  humo  de  las  minas  que  reventaban,  pa* 
reda,  valiéndonos  de  la  frase  de  un  escritor  de  aque-, 

(4)  Fué  esto  de  tal  conformi-  ticos  y  la  gente  del  campo  mas 
daa^dice  uq  historiador  de  aquel  inesperta  meoeaban  las  armas 
tiempo,que  les  hombres  mas  rus-    con  tanta  destreza  como  el  arado. 
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lia  época  9  qué  habían  formado  los  de  Meána  otro 
MoDgibelo*  pues  de  día  y  de  nophe  imitaba  á  aquel 
encendido  Ethna  que  no  muy  lejos  tenían.  Meses  en- 
teros duró  aquella  resistencia  obstinada:  intentó  el 
marqués  de  Lede  atacar  á  los  sitiadores,  pero  hubo  de 
suspenderlo  con  noticia  de  que  estaba  para  desem 
barcar,  como  lo  hizo  (210  de  octubre,  1719),  otro  re- 
fuerzo de  cerca  de  diez  mil  austríacos.  Con  esto  dis- 
puso el  conde  de  Merci  dar  un  asalto  general,  que  él 
dirigió  personalmente,  y  aunque  fué  rechazado  con 
no  poco  destrozo  de  sus  tropas,  comprendió  Spínola 
que  no  era  ya  posible  llevar  mas  adelante  la  defensa, 
y  resolvi6  la  rendición  (28  de  octubre),  con  condicio- 
nes tan  honrosas  como  era  la  de  salir  la  guarnición 
libremente  con  sus  armas  y  equipages,  banderas  des- 
plegadas y  tambor  batiente,  y  de  ser  embarcada  para 
reunirse  con  el  cuerpo  del  ejército  espa£k>l.  Ai  dia  si- 
guiente quedaron  los  alemanes  dueños  absolutos  de 
Mesina  y  de  su  cindadela. 

Después  de  descansar  unos  días  pasaron  á  Trá- 
pañi  con  objeto  de  hacer  levantar  el  bloqueo  que  le 
tenían  puesto  los  españoles.  Acampados  estaban  toda- 
vía fuera  de  la  plaza  cuando  llegó  el  magistrado  de 
Marsala  á  ofrecerles  la  obediencia  en  nombre  de  esta 
ciudad  (30  de  noviembre,  1719);  primera  población 
de  Sicilia  que  voluntariamente  se  sometió  á  los  aus- 
tríacos. A  poco  tiempo  ejecutó  lo  mismo  la  ciudad  de 
Mazara.  Al  compás  del  enemigo  se  movió  también  el 
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marqqés  deliede  con  el  ejército  español,  y  puso  su 
campo  en  Castelvetrano,  Siaca  y  otros  lugares,  donde 
se  defendió  el  resto  del  invierno;  y  aunque  no  dejaron 
de  menudear  los  combates  parciales,  pasóse  sin  nota- 
ble acontecimiento  lo  que  quedaba  de  aquel  año  y 
basta  apuntar  la  primavera  del  siguiente,  en  que  el 
general  español  propuso  mas  de  una  vez  suspensión 
de  armas,  si  bien  quedaba  siempre  sin  efecto  por  aU 
gimas  condiciones  inadmisibles  que  exigían  los  ale- 
manes ^^). 

De  todos  lados  vénian  nuevas  de  sucesos  desfavo- 
rables. En  tanto  que  por  allá  se  perdía  Mesina,  en 
Inglaterra  se  había  estado  preparando  secretamente 
una  espedicion,  á  la  cual  se  daba  el  nombre  de  espe- 
dicion  secreta,  por  el  sigilo  que  se  guardaba  sobre  su 
objeto  y  destino,  aunque  se  suponía  ser  contra  Espa- 
ña. En  efecto,  á  poco  tiempo  se  vio  aparecer  sobre  la 
bahía  de  Vígo  una  escuadra  de  ocho  navios  de  línea, 
con  algunos  brulotes  y  bombardas,  unos  cuarenta  bar- 
cos de  trasporte,  y  cuatro  mil  hombres  de  desembarco 
(10  de  octubre,  1719).  La  ciudad  les  fué  entregada  á 
los  ingleses  sin  resistencia;  la  cindadela  á  los  pocos  días 
de  ataque  (21  de  octubre):  los  ingleses  quemaroq  allí 
los  almacenes  y  pertrechos  de  las  naves  detinadas  á  la 
espedicion  de  Escocia,  y  que  aquella  borrasca  de  que 
hablamos  obligó  á  volver  á  los  puertos  de   Galicia. 

(4)    Belaado,  Part.  Il/c.  49  al    tomo  U. 
53.— San  Felipe,    Comealaríos, 
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Alarmóse  con  esto  y  se  puso  en  gran  cuidado  la  cor- 
te, pero  por  fortuna  no  era  el  ánimo  de  los  espedício- 
narios  internarse;  contentáronse  <X)n  saquear  los  luga- 
res abiertos  de  la  marina ,  y  se  volvieron  á  embarcar, 
dando  á  conocer  que  habian  llevado  solamente  el 
propósito  de  vengar  la  intentona  de  los  españoles  en 
Escocia. 

Para  que  no  faltara  contrariedad  que  no  esperí- 
mentase  España  en  este  tiempo,  la  república  de  Ho- 
landa que  se  babia  estado  manteniendo  neutral,  re- 
husando adherirse  á  la  alianza  de  las  tres  grandes 
potencias,  merced  á  las  eficaces  gestiones  de  nuestro 
embajador  el  marqués  de  Beretti  Landi,  y  al  estímu- 
lo de  las  ventajas  comerciales  con  España  y  sus  colo- 
nias que  su  conducta  le  valia,  dejóse  al  fin  vencer  por 
las  instancias  y  halagos  con  que  acertaron  á  contentar- 
la y  reducirla  las  corles  de  aquellas  naciones;  y  co- 
mo viese  por  otra  parte  los  descalabros,  contratiem- 
pos y  adversidades  que  España  estaba  esperimentan- 
do,  abandonó  su  neutralidad,  y  soscribió  al  tratado 
de  alianza  de  las  otras  potencias,  que  solo  entonces 
llegó  á  poderse  llamar  con  propiedad  de  la  Cuádru- 
ple Alianza;  quedando  de  este  modo  España,  en  las 
circunstancias  mas  críticas,  completamente  aislada  y 
sola  contra  cuatro  poderosas  naciones  de  Europa  ^^K 


(4)  Contentó  el  gobierno  inglés  tado  de  la  Barrera,  estipulado  en 
á  la  Holanda  haciendo  €[ue  el  em-  4746  entre  e!  Imperio  y  las  Pro- 
perador  diera  cumplimiento  al  tra-   vincias-Unidas. 
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Tantos  malos  sucesos  babian  becho  ya  pensar  muy 
seriamente .  al  monarca  español  en  los  compromisos 
tan  graves  y  en  los  apuros  tan  terribles  en  que  le  ha- 
bía puesto  la  política  de  Alberoni,  y  ya  hacía  algunas 
semanas  que  notaba  el  cardenal  cierta  mudanza  en  el 
rostro  de  Felipe  y  ciertas  señales  que  le  significaban 
el  desagrado  en  que  habia  caido.  La  reina;  en  quien 
buscaba  apóyese  mostraba  también  cansada  de  soste- 
ner á  quien  habia  colocado  al  rey  en  situaciones  y  em- 
peños de  que  no  podia  salir  airoso.  Como  medio  para 
sostenerse»  manifestaba,  al  rey  la  parte  que  le  conve- 
nia  de  los  despachos  que  se  recibian-  de  los  ministros 
en  las  cortes  estrangeras,  para  lo  cual  les  previno  que 
se  los  enviaran  á  él  directamente,  y  no  á  los  secreta-» 
ríos  del  despacho  universal,  como  en  todo  Estado  y 
en  todo  gobierno  se  practica;  y  era  cosa  bien  anómala 
y  estraña  que  los  ministros  y  embajadores  hubieran 
de  entenderse  oficialmente  con  quien  no  tenia  carácter 
de  primer  ministro,  ni  otra  representación  legal  que 
la  que  le  daba  la  privanza  del  monarca  y  su  tácito 
consentimiento.  Y  como  sospechase  que  el  P.  Dau- 
benton,  confesor  *del  rey,  era  uno  de  los  que  le  infor- 
maban del  mal  estado  de  la  monarquía  y  de  la  nece- 
sidad de  ponerle  remedio,  discurrió  traer  á  España 
otro  jesuíta,  muy  conocido  de  la  reina,  el  P.  Castro, 
que  se  hallaba  en  Italia  hacía  muchos  años,  é  intro- 
ducirle en  la  gracia  de  Felipe  y  derribar  de  este  modo 
y  sacar  de  España  á  Daubenton. 
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Pero  todos  estos  esfuerzos  eran  ya  tardíos.  Felipe 
deseaba  la  paz,  y  las  potencias  aliadas  habian  signifi- 
cado por  medio  de  sus  representantes,  y  de  otros 
agentes  que  en  las  negociaciones  intervinieron  ^*^  que 
no  podría  hacerse  la  paz  tan  deseada  de  todos,  sin  la 
condición  de  que  fuera  antes  alejado  de  los  consejos 
del  rey,  y  aun  echado  de  España  Alberoni,  á  cuyo  in- 
flujo ó  manejos  atribulan  el  haberse  encendido  de 
nuevo  la  guerra,  y  cuyo  talento  y  travesura  temían 
todavía.  Y  como  ya  estaba  bastante  predispuesto  el 
ánimo  de  Felipe,  resolvió  deshacerse  del  cardenal,  de 
la  manera  como  suelen  dar  estos  golpes  los  reyes.  La 
mañana  del  5  de  diciembre  (1719)  salió  para  el  Pardo 
en  compañía  de  la  reina,  habiendo  dejado  por  la  no- 
che firmado  un  decreto,  que  encargó  al  secretario  del 
despacho  don  Miguel  Fernandez  Duran,  marqués  de 


(4)  Era  üao  de  estos  ol  mar- 
qués Aníbal  Scotti,  que  había  sido 
enviado  é  Madrid  con  este  objeto 
por  el  duque  de  Parma,  el  cual  lo 
DÍzo  instigado  y  ganado  por  el 
lord  Peterborough.  Bl  Scotti  pasó 
á  París,  s6  pretesto  de  seguir  de 
allí  á  Bruselas  para  conferenciar 
con  nuestro  embajador  en  Holan- 
da. Pero  detenido  en  aquella  ciu- 
dad con  achaque  de  los  pasapor- 
.tes,  el  duque  de  Orlcans,  á  quien 
los  soberano?  aliados  habían  en- 
comendado la  ejecución  del  plan 
contra  Alberoni,  acordó  con  Scotti 
lo  que  había  de  informar  á  los  re- 
yes de  España  para  llevar  adelan- 
te la  negociación.  El  marqués  vol- 
vió á  Madrid,  y  babló  privada  y 
secretamente  con  los  reyes,  infor- 
mándoles de  los  deseos  y  de  las 


proposiciones  de  loa  soberanos  de 
Austria,  Francia  é  Inglaterra. 

Algunos  escritores  de  Memo- 
rías  secretas  añaden  que  esta  con- 
ferencia la  logró  Scotti  por  media- 
ción de  una  azafata  de  la  reina 
llamada  Laura  Piscnitori,  qne  ha- 
bía sido  su  nodriza,  y  aun  bauti- 
zada en  la  misma  parroquia  de  Al- 
beroni,  la  cual  era  enemiga  del 
cardenal,  y  solía  leer  á  la  reina 
las  coplas  satíricas  y  mordaces 
que  se  escribían  ya  contra  el  prí*^ 
vado.— San  Felipe,  Comentarios, 
tom.  II.  — Belando,  Historia  Ci- 
vil, Part.  IV.  c,  37. — Correspon- 
dencia de  Stanhope  con  Dubois: 
Papeles  de  Hardwick. — San  Si- 
món, Memorias.— Duelos,  Memo- 
rias secreta?  de  los  reinados  de 
Luís  XIV.  y  Luis  Xy. 
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Tolosa,  notificara  á  Alberoni,  escrito  de  su  puño  y  le- 
tra, que  depia: 

cDecreto. — Estando  continuamente  inclinado  á 
«procurar  á  mis  subditos  los  beneficios  de  una  paz  ge« 
»neral,  trabajando  hasta  este  punto  para  llegar  á  los 
)» tratados  honrosos  y  convenientes  que  puedan  ser  ^ 
»duraderos;  y  queriendo  con  esta  mira  quitar  todos 
»1os  obstáculos  que  puedan  ocasionar  la  menor  tar- 
>  danza  á  una  obra  de  la  cual  depende  tanto  el  bien 
)>públicOy  como  asimismo  por  otras  justas  razones,  he 
^juzgado  apropósilo  el  alejar  al  cardenal  Alberoni  de 
»los  negocios  de  que  tenia  el  manejo,  y  al  mismo 
» tiempo  darle,  como  lo  hago,  mi  real  orden  para  que 
)»se  retire  de  Madrid  en  el  término  de  ocho  dias,  y 
]»del  reino  en  el  de  tres  semanas,  cob  prohibición  de 
>que  no  se  emplee  mas  en  cosa  alguna  del  gobierno, 
i>ni  de  comparecer  en  la  corte,  ni  en  otro  lugar  donde 
»yo,  la  reina,  ó  cualquier  príncipe  de  mi  real  casa  se 
)»pud¡ese  hallar.» 

Golpe  fué  éste  que  hirió  como  un  rayo  al  purpu- 
rado personage.  Pidió  que  se  le  permitiera  ver  una 
vez  al  rey  ó  á  la  reina,  y  le  fué  negado.  Goncediósele , 
solamente  escribir  una  carta,  que  no  produjo  efecto 
alguno.  Ordénesele  hacer  entrega  de  todos  los  pape- 
les que  tenia,  pero  la  hizo  solo  de  los  mas  inútiles  é 
insustanciales,  reservando  los  que  podian  convenirle 
para  sus  ulteriores  fines,  y  los  que  encerraban  secre- 
tos de  Estado.  En  cumplimiento  pues  del  real  decreto 
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$alió  AlberoDÍ  de  Madrid  (12  de  diciembret  4749)  coa 
decorosa  escolla  de  soldados,  dirigiéndose  á  Genova 
por  AragOD,  Cataluña  y  Francia*  Ed  Lérida  le  alcanzó 
un  oficial,  que  de  orden  del  rey  le  pidió  las  llaves  de 
sus  cofres  para  buscar  unos  papeles  que  no  se  eacon* 
traban;  él  las  entregó»  é  bizo  pedazos  delante  del  ofí* 
cial  una  letra  de  cambio  de  veinte  y  cinco  mil  doblo- 
nes que  llevaba  consigo.  Hecho  el  escrutinio  de  los 
papeles,  no  se  hallaron  los  mas  esenoiales  que  se  an- 
daban buscando.  Los  catalanes  no  olvidaban  que  du- 
rante su  mínisteiio  había  sido  sometida  Barcelona,  y 
antes  de  llegar  á  Gerona  fué  acometido  por  una  par- 
tida de  miqueletes,  que  le  mataron  un  criado  y  dos 
soldados;  salvóse  él,  merced  i  la  buena  escolta  que 
llevaba,  y  á  un  disfraz  con  que  pqdo  entrar  en  Gero- 
na á  pié.  Entró  en  Francia,  y  cruzó  el  Languedoc  y  la 
Provenza  con  pasaporte  del  duque  regente,  y  se  em- 
barcó en  Antibes  para  Genova  ^^\ 

La  caida  de  Alberoni  es  otrQ  de  los  innumerables 
ejemplos  del  término  que  suelen  tener  las  privanzas 
con  los  príncipes.  De  ella  se  regocijaron  unos,  cele- 
brando como  uno  de  los  días  mas  felices  aqud  en  que 
le  vieron  salir  de  España:  lamentáronla  otros  muchos, 
pregonando  que  con  él  habi^n  perdido  el  monarca  y 
la  monarquía  uno  de  los  mejores  ministros  que  se  ha- 
bían conocido.  «Y  no  se  le  puede  negar  la  gloria,  di- 

(4)    Historia  del  cardenal  Aibe-    —San  Felipe,  Comentarios,  tom. 
roni. — ^Duelos,  Memorias  secretas.    II.— Belanao,  P.  IV.  cap.  37. 
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ce  un  escritor,  que  en  verdad  oo  era  apasionado  su* 
yo»  de  que  los  tres  enemigos  irreconciliables  de  Espa- 
ña, el  emperador,  el  duque  de  Orleans  y  la  Inglater- 
ra se  conjuraron  para  sacar  de  España  á  este  hombre.» 
Diversos  y  muy  encontrados  juicios  se  han  formado 
sobre  este  célebre  personage;  nosotros  emitiremos 
también  el  nuestro  cuando  juzguemos  á  los  hombres 
importantes  de  este  reinado.  Por  ahora  anticiparemos 
solamente  que  un  contemporáneo  suyo,  y  de  los  que 
le  trataron  con  mas  severidad,  no  pudo  menos  de  decir 
de  él  estas  palabras: 

«(Arrancada  de  las  manos  d^I  pontífice  la  apeteci- 
»da  púrpura,  soltó  las  riendas  á  sus  ideas,  encamina- 
ndas  todas  á  adquirirse  gloria;  bien  es  verdad  que  no 
T»ganó  poca  en  su  tiempo  la  nación  española,  ni  poco 
»crédito  las  armas  del  rey  ^^Ky>  Y  otro  de  sus  mayores 
adversarios  y  que  no  ,le  ha  tratado  con  indulgencia, 
escribió  también: 

«La  España  caminaba  á  su  ruina,  porque,  aunque 
Día  tiranizó  Alberoni,  al  ñn  la  puso  en  parage  de  dar 
>la  ley  á  la  Europa  ^^Kn 

(4)  El  Margaés  de  San  Feli-  (8)  Hacanaz,  Memoriaa  para  la 
p»,  Gomeniarios ,  tom.  II.  pig.  historia  del  gobierno  de  fiapafia, 
200.  MS.  tom.  1.  pág.  460. 


Siguiendo  el  aiatema  que  noa  ejercido  grande  influjo  en  el  go- 
hemoa  propuesto  respecto  ¿  loe  bierno  y  en  los  destinos  de  Espa- 
peraonages  estrangeros  que  han   ña,  y  después  han  salido  del  reino 
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para  do  volver  mas  á  él ,  daremos 
una  breve  noticia  de  sa  azarosa 
vida  desde  que  salió  desterrado 
de  nuestra  poninsula. 

Embarcado,  como  dijimos,  en 
el  pequeño  puerto  de  Antibes  en 
una  fragata  que  le  envió  la  repú- 
blica de  Genova ,  tomó  tierra  en 
un  pueblo  de  aquella  señoría  lla- 
mado Sestri  á  Levante.  Alli  se  en- 
contró ya  con  una  carta  del'  du- 
que de  Parma  prohibiéndole  la  en- 
trada en  sus  estados ,  y  con  otra 
del  cardenal  Paulucci ,  secretario 
de  Estado  del  papa  Clemente  XI., 
gue  no  le  permitía  dudar  del  eno- 
jo que  contra  él  abrigaba  el  pon- 
tiñce ,  con  cuyo  motivo  suspendió 
su  viai^e,  quedóse  en  Sestri»  y  re- 
'  celoso  de  todos  puso  én  seguridad 
sus  papeles  y  todo  lo  de  mas  pre- 
cio que  tenia.  Los  reyes  de  Espa- 
Sa  le  culpaban  de  todos  los  de- 
sastres de  la  guerra,  y  con  un  en- 
cono aue  contrastaba  con  el  es- 
tremado  cariño  de  antes  ^  reco- 
mendaron á  los  ministros  de  las 
potencias  aliadas  escitáran  al  pon- 
tífice á  que  le  despojara  de  la  púr- 
pura y  le  hiciera  encerrar  para 
siempre  en  una  fortaleza.  El  papa 
por  medio  del  cardenal  Imperial  i 
pidió  á  la  república  de  Genova  su 
arresto,  diciendo  que  su  prisión 
importaba  muchísimo  á  la  Iglesia, 
á  la  Santa  Sede,  al  Saco  Colegio, 
á  la  religión  oatolica,  y  á  toda  la 
república  cristiana ,  ú  cuyo  efecto 
presentaba  contra  él  diez  capítu- 
los de  acu'^cion ,  á  saber  :--que 
habia  engañado  al  papa,  obligán- 
dole con  malas  artes  a  darle  el  ca- 
pelo:— que  babia  atacado  la  auto- 
ridad de  la  Santa  Sede  de  un  mo- 
do inaudito:— que  babia  apartado 
la  corte  de  España  de  la  ooedien- 
cia  á  la  Santa  Sede:--qoe  había 
turbado  el  reposo  público  de  Euro- 
pa :--que  era  el  autor  de  una  guer- 
ra impla:— que  habia  sido  fautor 
del  turco: — usurpador  de  bienes 
ecle8iástico8:^violador  de  los  bre- 


ves pontificios :— enemigo  impla- 
cable de  Roma:— y  por  último,  que 
habia  abusado  inicuamente  de  Ja 
firma  del  rey  de  España. 

BI  senado  de  la  república ,  que 
antes  de  ver  los  capítulos  había 
determinado  que  Alberoni  perma- 
neciese arrestado  en  su  casa  de 
Sestri,  vistos  después  los  cargos, 
y  no  considerándolos  bastante  pro- 
bados para  violar  la  hospitalidad 
Í^  el  derecho  de  gentes ,  puso  eo 
ibertad  al  cardenal,  bien  que  oo 
permitiéndole  permanecer  ea  sos 
estados,  y  escribiendo  al  pontífice 
una  respetuosa  carta,  eo  que  es- 

fnicaba  los  motivos  de  esta  reso- 
ucion.  El  marqués  de  San  Felipe, 
embajador  de  España  en  Genova, 
y  autor  de  los  Comentarios  qae 
tantas  veces  hemos  citado  en  nn^- 
tra  Historia^  trabajó  cuanto  pudo, 
aunque  inütílmente,  para  que  no 
se  le  restituyese  la  libertad,  y  Ge- 
nova con  esta  generosa  conducta 
se  índÍApuso  con  Roma ,  con  Espa- 
ña, y  con  las  potencias  alia -'as. 

Alberoni ,  durante  su  perma- 
nencia eo  Sestri,  escribió  varias 
cartas  en  justificación  de  los  car- 
gos que  se  le  hacían ;  en  ellas  ne- 
gaba haber  sido  el  autor  de  la 
guerra,  v  probábalo  con  sa  carta 
escrita  al  auque  do  Pópoli,  de  que 
hemos  hecho  mérito  en  la  histo- 
ria, y  apelaba  al  testimonio  del 
nuncio  Aldobrandi  y  del  mismo 
rey  don  Felipe,  que  decia  haber 
sido  el  motor  de  la  guerra,  con- 
tra el  dictamen,  y  aun  con  mani- 
fiesta desaprobación  del  cardenal. 
Por  este  orden  iba  conteatandii  á 
los  demás  capítulos.  A  estas  car- 
tas, que  el  secretario  Paulucci 
presentó  á  S.  S.,  respondió  el  poa- 
tifíce,  copiando  párrafos  de  otras 
del  rey  Felipe  y  de  so  confesor 
Daubenton,  enviadas  indudable- 
mente por  éstos,  de  que  resalta» 
ba  que  la  expulsión  del  nuncio  de 
España  y  la  salida  de  los  espaBo- 
les  de  Roma  habían  sido  manda- 
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das  8Ío  orden  ni  noticia  del  rey; 
y  con  respecto  ¿  la  gaerra ,  había 
upa  de  Alberoni  al  marqués  Be- 
retti  Landi,  en  que  después  de  es- 
citarle  á  que  concluyera  cnanto 
antes  las  negociaciones  para  que 
•mj^zára  la  guerra  sin  dilación, 
decía  estas  noiables  palabras;  'por 
Que  ella  noe  ha  de  satisfacer  de 
ios  agravios  recibidos  de  la  corte 
de  Roma,  que  procede  repitién-- 
dolos  cada  dia  eo»  la  mayor  des- 
envoltura,  etc.»  Ifo  parecía  fácil 
que  pudiera  Alberoni  desenvol- 
verse y  sincerarse  de  estos  y  otros 
semejantes  cargos;  respondió  no 
obstante,  que  todas  las  pruebas 
que  S.  S.  aducía  como  incontesta- 
bles no  bacian  mella  en  su  áoimo, 
tranquilo  con  su  conciencia ,  aun- 
que no '  pareciese  asi  ¿  los  ojos  de 
las  gentes,  y  que  estaba  escri- 
biendo para  contundir  ¿  sus  ene- 
migos ,  y  bacer  ver  al  mundo  que 
las  cosas  que  mas  ciertas  parecen 
son  las  mas  fal?as.  Escribió  en 
efecto  otras  Cartas  d  Paulucci, 
sus  Alegaciones,  y  su  Apología^ 
que  publicó  mas  adelante. 

Pero  estos  escritos  le  atrajeron 
mas  ruda  persecución.  La  corte  de 
Madrid  ordenó  al  inquisidor  gene- 
ral que  le  formase  proceso  por  co- 
misión del  pontífice.  El  duque  de 
Parma,  en  unión  con  España,  ex  i- 
£ia  que  fuese  degradado.  Albero- 
ni,  no  contemplándose  segui*o, 
abandonó  la  mansión  de  Sestri, 
embarcóse  para  Spe2¡a ,  y  desde 
allí  se  ocultó  á  los  ojos  del  mun- 
do ,  sin  que  pudiera  nadie  saber 
su  paradero.  De  esta  fuga  pidie- 
ron satisfacción  el  Santo  Padre  y 
el  rey  de  España  á  los  genoveses, 
no  obstante  que ,  como  declara  él 
mismo  embajador  de  Genova,  San 
Felipe,  «acerca  de  los  crímenes 

3ue  se  le  imputaban  no  nos  consta 
el  fundamento  que  la  acusación 
tenia ,  ó  si  todo  era  calumnias;»  y 
roas  adelante:  «cuy  as  culpas  abul- 
taba el  vulgo  de  los  españoles  mas 

Tomo  xviii. 


de  la  verdad,  por  el  ódío  que  á  sa 
persona  tenia.»  Súpose  después 
que  se  había  refugiado  en  Luga- 
no^ ciudad  de  Suiza ,  que  algunos 
confunden  con  Lugnano,  pequeña 
aldea  de  Italia,  donde  permaneció 
en  tanto  que  sus  perseguidores 
hacían  diligencias  para  apoderarse 
de  su  persona. 

La  muerte  del  papa  Clemeo*- 
te  XI  {Mt\)  produjo  un  cambio 
completamente  favorable  en  la  vi- 
da del  ¡lustre  proscrito.  El  colegia 
de  cardenales,  en  que  siempre  na- 
bia  tenido  amigos  y  protectores, 
le  convocó  al  conclave  que  había 
de  celebrarse  para  la  eleocioo  de 
pontífice.  Entonces  deió  Alberoni 
su  retiro;  mas  como  supiese  ó  sos* 
pechase  que  las  cortes  de  Parma 
y  de  España  le  buscaban  todavía 
para  prenderle,  hizo  el  viage  por 
caminos  estraviados  y  llegó  á  lá 
capital  del  orbe  católico,  donde  el 
pueblo  se  agolpó,  ávido  do  curio* 
sidad  por  conocer  á  tan  célebre 
personage,  en  términos  que  la 
muchedumbre   le  embarazaba  el 
tránsito  por  todjs  las  calles  que 
tenía  que  atravesar.  Tomó  Albe- 
roni parte  en  el  cónclave,  y  el 
nuevo  papa,  Inocencio  XIH.,  le 
permitió  vivir  retirado  en  Rama. 
Pero  por  halagar  á  las  cortes  de 
Francia  y  España  nombró  una  co- 
misión de  cardenales  para  que 
viesen  y  fallasen  su  causa,  con 
cuyo  motivo  escribió  otro  papel 
titulado :  Carta  de  vn  hidalgo  ro- 
mano á  un  amigo  suyo ,  que  al- 
canzó mucha  ]:>oga ,  y  al  que  por 
lo  mismo  el  partido  español  se  vio 
precisado  á  replicar.  Condenado 
por  la  comisión  á  tres  años  de  re- 
tiro en  un  convento,  el  papa  con- 
mutó los  tres  en  uno*  Habiendo 
muerto  su  encarnizado  persegui- 
dor el  duque  de  Orleans ,  Inocen- 
cio XIII.  le  absolvió  de  todo ,  y  le 
confirió  con  toda  ceremonia  el  ca«* 

Selo.  Benedicto  XIII.  que  sucedió 
aquel  papa,  y  á  cuya  elovacicn 

29 
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había  €Ootríbttido  Alberonit  le  coa- 
sagró  obispo  de  Málaga,  y  le  dió 
la  peosioD  de  que  gozan  los  car- 
denales, y  el  cardenal  Poliguac, 
enemigo  del  difunto  daque  regen- 
te de  Francia,  consiguió  que  su 
gobierno  le  señalara  otra  ptension 
e  diez  y  siete  mil  libras  tornesas. 
Ni  faltó  mucho  para  que  pK)r 
empeño  de  Polignac  y  del  maris- 
cal Tessó  se  le  viera  nombrado 
embajador  de  España  en  Roma,  é 
indemnizado  con  los  honorarios  de 
catorce  mil  escudos  de  la  pensión 
que  habia  tenido  sobre  la  mitra  de 
Málaga,  si  no  lo  hubiera  estorba- 
do la  interposición  de  luf^laterra, 
3ue  se  mo¿ró  celosa  de  la  consi- 
eracion  que  iba  recobrando  su 
antiguo  enemigo*  Pero  de  tal  mo- 
do se  había  ido  reponiendo  en  la 
opinión  de  los  españoles,  que  cuan- 
do el  principe  Garlos  tomó  pose- 
sión ue  los  ducados  de  Parma  y 
Plasenoia,  no  tuvo  reparo  en  per- 
mitir á  Alboironi  que  residiese  en 
8u  ciudad  natal,  donde  fundó  y 
dotó  un  seminario.  Mas  adelante 
el  papa  Benedicto  XIY.  le  nombró 
'vicelegado  suyo  en  la  Romanía. 
AlU  dió  una  prueba  de  que  la  edad 
DO  habia  acabado  de  estioguir  su 
inclinación  á  la  intriga,  intentando 
poner  bajo  la  dependencia  de  la 
Santa  Sede  la  pequeña  república 
de  San  Marino;  proyecto  diminuto 


como  aquella  república ,  y  qoe  se 
miró  como  una  especie  de  parodia 
que  tuvo  la  flaqueza  de  hacer  eo 
sus  últimos  años  de  los  grandes 
planes  con  que  admiró  á  Buropí 
Cuando  gobernaba  la  España. 

Este  hombre  estraordinario  aca- 
bó sus  dias  en  Roma  (26  de  jonio, 
4752) ,  ¿  los  ochenta  y  ocho  añoe 
de  edad ,  con  la  reputación  de  un 
ministro  mas  intrigante  que  poliii- 
co ,  con  fama  de  ser  tan  ambidoeo 
como  Richelieu ,  tan  astuto  como 
Mazarino, pero  mas  imprevisor  y 
menos  profundo  que  el  uno  y  el 
otro.  Después  de  su  muerte  se  pu- 
blicó el  Testamento  poUtico  de  Al- 
heroniy  de  quien  nadie  sin  embar- 
go le  cree  autor,  y  se  ha  atribuido 
con  mas  verosimilitud  é  Mauberto 
de  Gouvert.— Vida  de  Alberoni, 
por  Rousset.— Historia  de  Albero- 
ni, impresa  en  la  Haya.— Memo- 
rias de  San  Simón. — ídem  de  Po- 
ligoac— G.  Moore,  Disertación  so- 
bre Alberoni. — San  Felipe,  Comen- 
tarios.— Cartas,  Alegaciones  y  Apo- 
logía de  Alberoni.  — Diaertacioa 
histórica ,  que  sirve  de  esplicacion 
á  algunos  Fugares  osearos,  etc— 
Macanaz ,  Memorias  para  la  Histo- 
ria.-r-Id.  Agravios  que  me  hicie- 
ron, y  procedimientos  de  que  usa- 
ron mis  enemigos  para  perseguir^ 
me,  etc.  —  Memorias  de  Rran- 
deburg. 
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EL  CONGRESO  DE  CAMBRAY. 

ABBIOACI*»  »■  rBUTB  ▼. 

••1720  A  4724. 

Da  Felipe  sa  adhesión  al  tratado  de  la  cuádruple  alianza. <—Arilcalos 
coDcernieotea  ¿  España  y  al  Impeno.^EvacuacioQ  de  Sicilia  y  de 
Cerdena  por  las  tropas  españolas.— Pada  el  ejército  español  á  Áfri- 
ca.—Combates  y  triunfos  contra  los  moros.— Esquiva  la  corte  de 
Víena  el  cumplimiento  del  tratado  de  la  cuádruple  alianza.— Union 
de  España  con  Inglaterra  y  Francia. — ^Reclamación  y  tratos  sobre  la 
restitución  de  Gibraltar  á  la  corona  de  Castilla.— Enlaces  recipro- 
eos  entre  principesj^  princesas  de  España  y  Francia.— El  congreso 
de  Cambray.— Plenipotenciarios,— Dificultades  por  parte  del  empe- 
rador.^Cnestion  de  la  sucesión  española  á  los  ducados  de  Parma  y 
Toscana.— Vida  retirada  y  estado  melancólico  de  Felipe  Y.— Intri- 
gas del  duque  de  Orleans  en  la  corte  de  Madrid.— Muerte  súbita 
del  p^dre  Danbenton,  confesor  del  rey  don  Felipe.— Muerte  repeo* 
tina  del  duque  de  Orleans.— El  duque  deBorboo,  primer  ministro 
de  Luis  XV. — ^Instrucciones  apremiantes  á  los  plenipotenciarios  fran- 
ceses en  Cambray. — ^Despacha  el  eoaperador  las  Cartas  eventuales 
sobre  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.— No  satisfacen  al  rey  don 
Felipe.— Transacción  de  las  potencias.— Ruidosa  y  sorprendente  ab- 
dicación de  Felipe  V.  en  su  hijo  Luis.— Causas  á  que  se  atribuyó,  y 
juicios  que  acerca  de  esta  resolución  se  formaron.— Retira nse  Felipe 
y  la  reina  al  palacio  de  la  Granja. — ^Proclamación  de  Luis  I. 

Pareda  que  coq  la  salida  de  Alberoai  de  España 
quedaba  removido  el  úoico,  ó  por  lo  menos  el  prin- 
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cipal  obstáculo  para  la  realización  de  la  paz.  Pero  to- 
davía anduvo  reacio  el  rey  don  Felipe  para  venir  al 
acomodamiento  qae  le  proponian;  lo  bastante  para 
que  pudiera  decir  con  alguna  razón  el  desterrado 
cardenal  que  no  era  él  ni  el  autor  ni  el  solo  sostene* 
dor  de  la  guerra,  sino  que  en  ella  se  hallaba  empeña- 
do y  acalorado  el  rey;  En  la  primera  contestación  de 
Felipe  á  los  Estados  generales  de  las  Provincias  Uni* 
das  (4  de  enero,  4720),  en  que  le  invitaban  á  adhe^ 
rirse  A  la  cuádruple  alianza,  no  se  mostró  mas  conci- 
liador ni  menos  exigente  que  el  .ministro  caido:  pues- 
to que  pretendía,  entre  otras  cosas,  quedarse  con 
Cerdeña,  ne  ceder  la  Sicilia  al  emperador  sino  con  el 
derecho  de  reversión  á  España,  como  la  tenia  el  du- 
que de  Saboya,  y  que  le  fueran  restituidas  Gíbraltar 
y  Menorca,  sobre  lo  cual  hablan  mediado  ya  tantos 
tratos  y  promesas  de  los  ingleses.  Era  evidente  que 
no  hablan  de  admitir  las  potencias  tales  condiciones; 
y  no  fué  poco  que  enviaran  á  Madrid  ministros  espe- 
cíales  para  ver  de  reducir  y  convencer  á  Felipe  antes 
que  espirara  el  plazo  de  tres  meses  que  para  su  reso« 
lucion  le  habían  dado.  Y  fué  menester  ademas  de  es- 
to que  se  emplearan  para  acabar  de  vencerle  las 
persuasiones  y  las  instancias  del  confesor  Daubenton, 
del  marqués  Scotti  y  de  la  reina  misma. 

Al  fin,  dio  Felipe  su  accesión  al  tratado  de  la  cuá- 
druple alianza  en  un  documento  solemne  (26  de  ene- 
ro, 1720),  en  el  cual  todavía  maniTestaba  que  sacrifi- 
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caba  á  la  paz  de  Europa  sus  propios  intereses,  y  la 
posesión  y  derechos  que  cedia  en  ella  ^^K  Envió  este 
instrumento  á  su  embajador  en  Holanda  el  marqués 
deBerelti  Landi,  con  la  plenipotencia  para  que  le  fir- 
mase con  los  ministros  de  los  aliados,  como  asi  se  ve- 
rificó (47  de  febrero,  472^0).  Los  artículos  concemien* 
tes  á  las  cortes  de  Yiena  y  de  Madrid,  en  que  con- 
sistían todas  las  dificultades,  eran  ocho,  á  saber: — la 
renuncia  del  rey  Católico  al  reino  de  Gerdeña:— ra- 
tificación de  la  renuncia  por  parte  de  Felipe  á  la  co- 
rona de  Francia,  y  por  parte  del  emperador  á  sus 
pretensiones  á  la  monarquía  de  España  y  de  las  In- 
dias:—que  el  emperador  Carlos  reconocería  á  Felipe 
de  Borbon  y  á  sus  sucesores  por  reyes  legítimos  de 
España: — que  Felipe  renunciaría  por  sí  y  por  sus  des- 
cendientes á  toda  pretensión  sobre  los  Paises  Bajos, 
y  estados  que  el  emperador  poseia  en  Italia,  incluso 
el  reino  de  Sicilia:-^ue  faltando  el  sucesor  varón 
de  los  ducados  de  Parma  y  Toscana,  entrarían  á  su- 
ceder los  hijos  de  la  reina  de  España: — que  el  dere- 
cho de  reversión  del  reino  de  Sicilia,  que  Felipe  se 
reservó  en  el  tratado  de  4713  respecto  al  duque  de 
Saboya,  se  transferirla  al  reino  de  Cerdeña:— que 
Carlos  y  Felipe  se  comprometían  á  mantener  lo  con- 

(4)    tDeseaado  ahora  cootri-  ta  de  mis  proDíos  intereses,  y  do 

buir  por  mi  parte  (eran  sus  pala-  la  posesión  y  aerechos  que  he  de 

bras)  á  los  deseos  de  las  referidas  ceder  en  ella,  be  resuelto  aceptar 

Magestades  los  serenísimos  reyes  el  referido  tratado,  etc.»— Tomo 

da  r raocia  é  Inglaterra,  y  dar  á  la  de  Varios  de  la  Real  Academia  de 

Europa  elbeneficiodela  paz,áco6-  la  Historia,  Est.  i3,  gr.  X 
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veaido  en  este  tratado:^— que  toda  se  cumpliría  dentra 
de  dos  meses,  y  que  ambos  designanaa  lugar  y  suge- 
tos  para  establecer  defiuitívameDtela  paz.  Eq  su  vir- 
tud hizo  Felipe  la  correspoadiente  solemne  renuncia 
en  el  Escorial  á  22  de  junio  de  aquel  mismo  año. 

Mientras  se  hacían  estos  arreglos  diplomáticos, 
las  armas  no  habían  estado  ociosas.  En  medio  de  las 
nieves  y  los  hielos  y  de  todas  las  injurias  de  un  invier- 
no crudo,  y  en  tanto  que  el  principe  Pío  perseguía  y 
sujetaba  á  mas  de  dos  mil  catalanes  que  se  rebelaron 
á  la  entrada  de  los  franceses  en  el  Principado,  el  mar- 
qués de  Gastel-Rodrigo,  encargado  de  lanzar  á  los 
franceses  de  Urgel,  de  la  Conca  de  Tremp  y  de  otros 
puntos  que  ocupaban  en  Cataluña  mandados  por  el 
marqués  de  Bonás,  emprendiendo  sus  operaciones  con 
una  actividad  y  un  arrojo  admirables,  los  fué  atacan- 
do, venciendo  y  arrojando  sucesivamente  de  Urge!, 
de  Gastellciutat^  de  la  Conca  de  Tremp  y  de  todos  los 
lugares  que  habian  ocupado,  hasta  internarlos  en  Fran- 
cia, y  quedar  nuestras  tropas  dominando,  no  solóla 
Cerdaña  española  sino  también  la  francesa,  y  alli  per- 
manecieron hasta  que  se  arreglaron  las  diferencias 
entre  los  monarcas  ^''; 

La  adhesión  de  Felipe  al  tratado  de  la  cuádruple 
alianza  produjo  también,  como  era  de  suponer,  la  ce- 
sación de  hostilidades  en  Sicilia.  El  marqués  de  Lede 


(I)    Belando,  Historiu  civil,  P.  IV.  cap.  37  y  38. 
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recibió  poder  de  su  soberano  para  acordar  la  evacúa* 
cion  de  ambos  reinos,  Sicilia  y  Gerdeña.  En  su  virtud 
púsose  de  acuerdo  con  los  generales  inglés  y  alemán, 
Byng  y  Merci,  y  entre  los  Ires  estipularon  el  tratado 
y  la  forma  de  la  evacuación  de  Sicilia  (6  de  mayo, 
17S0);  concluido  el  cual,  hicieron  otro  semejante  pa- 
ra el  de  Gerdeña  (8  de  mayo).  Este  último  fué  á  los 
pocos  meses  (agosto]  entregado  por  ios  españoles  al 
príncipe  Octaviano  de  Médicis,  que  sin  dilación  hizo 
lo  mismo  en  manos  del  conde  dé  Saint  Remy,  comi- 
sario general  del  duque  de  Saboya,  á  quien  los  sar- 
dos reconocieron  por  soberano  ^^K 

Evacuadas  la  Sicilia  y  la  Gerdeña  por  las  tropas 
españolas,  y  no  queriendo  el  genio  animoso  de  Felipe 
dejar  de  tentar  alguna  otra  empresa,  alarmáronse  otra 
vez  las  potencias  limítrofes»  Francia,  Portugal,  y  aun 
Inglaterra,  al  observar  los  armamentos  navales  que  se 
hacían  en  Gádiz,  Málaga  y  otros  puntos  de  la  costa  de 
Andalucía,  impulsados  por  el  activo  é  inteligente  don 
José  Patino,  y  al  ver  concurrir  á  aquellos  puertos 
fuerzas  respetables  de  infantería,  caballería  y  artille- 
ría, cuyo  mando  se  confió  al  mismo  marqués  de  Lede, 
gefe  de  la  espedicion  á  Sicilia.  Mostráronse  otra  vez 
recelosas  las  potencias,  y  no  cesaban  de  inquirir  so- 
bre el  deslino  y. objeto  de  estos  nuevos  aprestos  mili- 


(4)  Helando,  P.  n.  c.  53  y  úUi-  segundo  de  yeinte  y  cuatro.  £i 
IDO.— El  primer  tratado  constaba  marqués  de  San  Ftlipe  espresa  el 
de  Teinto  y  ocho  artículos,  y  el    contenido  de  cada  uno. 


Digitized  by 


Google 


456  HISTORIA  DB  ESPAÜA. 

tares  de  España,  y  no  se  tranquilizaron,  ni  se  vieron, 
libres  de  inquietud  y  zozobra  hasta  que  declaró  Feli- 
pe que  aquel  armamento  se  dirigía  á  vengar  los  insul- 
tos de  los  moros  de  África,  enemigos  de  España  y  de 
la  religión  católica,  que  desde  el  tiempo  de  Garlos  IL, 
ayudados  y  protegidos  por  ingenieros  y  artilleros  eu- 
ropeos que  las  naciones  rivales  de  España  les  habían 
sununistrado,  tenían  constantemente  asediada  la  plaza 
de  Ceuta,  y  molestada  con  frecuentes  y  casi  continuos 
ataques. 

Partió,  en  efecto,  esta  espedicion  de  Cádiz  (últi- 
mos de  octubre,  4720),  mandadas  las  velas  por  don 
Carlos  Grillo,  las  tropas,  que  ascendían  á  diez  y  seis 
mil  hombres,  por  el  marquás  de  Lede,  y  el  1 4  de  no- 
viembre habían  acabado  ya  de  desembarcar,  hallán- 
dose al  dia  siguiente  en  disposición  de  atacar  las  obras 
de  los  moros  en  combinación  con  los  de  la  plaza.  El  4  5, 
dada  la  señal  del  combate»  fueron  acometidas  y  forza- 
das las  trincheras  de  los  inñeles  por  cuatro  columnas 
de  á  seis  batallones  cada  una;  pero  retirados  aquello^ 
basta  el  campo,  en  que  tenían  sobre  veinte  mil  hom- 
l)res,  entre  ellos  dos  mil  negros  de  la  guardia  del  rey 
de  Marruecos,  famosos  por  su  bravura  y  por  su  resis- 
tencia en  la  pelea,  fué  menester  á  los  nuestros  soste- 
ner contra  los  africanos  una  formal  batalla,  que  duró 
cuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales  fueron  obligados  los 
negros  á  huir  en  derrota,  los  unos  á  Tetuan,  los  otros 
á  Tánger.  De  los  cuatro  estandartes  quo  en  esta  acción 
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se  les  cogieron,  tres  presentó  en  persona  el  rey  don 
Felipe  á  la,  virgen  de  Atocha,  y  uno  envió  al  pontífice 
con  una  muy  reverente  y  espresíva  carta,  como  tri- 
buto propio  de  on  rey  católico  al  gefe  de  la  Iglesia. 
Fortificáronse  los  españoles  en  aquel  campo;  y  asi, 
aunque  mas  adelante,  en  dos  distintas  ocasiones  (9 
y  21  de  diciembre,  1720)  volvieron  los  moros  refor- 
zadas con  gran  chusma  de  gente,  que  se  supone  no 
bajaba  en  un  dia  de  treinta  y  seis  mil  hombres,  y  que 
en  el  otro  llegarían  á  sesenta  mil,  en  ambas  ocasiones 
fueron  escarmentados  sin  que  lograran  forzar  el  cam- 
pamento cristiano.  Estos  triunfos  llenaron  de  júbilo  al 
rey  y  á  la  nación  española,  pero  excitarón  los  celos  del 
gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  que  sospechaba  pudie- 
ran traer  algún  peligro  á  su  plaza  de  Gibraltar:  y  co- 
mo no  conviniese  entonces  á  Felipe  atraerse  ni  el  eno- 
jo ni  el  desvío  del  monarca  inglés,  dio  orden  al  de 
Lede  para  que  se  retirara  de  África,  dejando  bien  for- 
tificada y  guarnecida  á  Ceuta  ^^K 

Por  loque  hace  al  tratado  de  la  cuádrupe  alianza, 
que  parece  doberia  terminar  la  reconciliación  imper- 
fectamente comenzada  en  el  de  Utrecht,  Felipe  había 
tumplido,  de  bueno  ó  de  mal  grado,  con  las  cláusulas 
á  que  en  él  se  comprometió:  Sicilia  y  Cerdeña  fueron 
evacuadas  y  entregadas,  y  diéronse  poderes  al  conde 
de  Santistéban  y  al  marqués  Beretti  Landi  para  que 

(4)    San  Felipe,  Gomealarios,    P.  IV.  cap.  42  á  45. 
iom.  U,— Belanao,  Uistoria  Civil, 
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represenláraa  á  España  en  Cambray ,  puDto  que  se 
designó  para  celebrar  el  nuevo  Congreso.  No  así  el 
emperador,  que  apenas  tomó  posesión  de  Sicilia  trató 
de  suscitar  embarazos  y  dificultades  en  lo  relativo  á  la 
trasmisión  de  Parma  y  Toscana  á  los  hijos  de  Isabel  de 
Famesio,  prevaliéndose  del  disgusto  con  que  el  gran 
duque  de  Toscana  veía  que  su  estado  hubiera  de  pa- 
sar á  un  principe  español.  Asi,  ni  enviaba  sus  pleni- 
potenciarios ¿  Cambray,  ni  menos  despachaba  las  le*- 
tras  eventuales  para  la  sucesión  de  aquellos  ducados 
¿  favor  de  los  hijos  de  la  reina  de  España.  Francia, 
Inglaterra,  Saboya  y  Portugal  enviaron  los  suyos. 
Comprendióse  bien  la  intención  de  la  corte  de  Yiená 
en  procurar  dilatorias  á  las  decisiones  del  Congreso, 
ganando  tiempo  para  entenderse  entretanto  con  el  go- 
bierno de  Florencia  á  fin  de  impedir  la  reversión  de 
los  ducados.  En  vista  de  esta  conducta  el  regente  de 
Francia  dilataba  también  la  entrega  de  Fuenterrabía 
y  San  Sebastian.  El  rey  de  Inglaterra,  que  veía  los 
perjuicios  que  irrogaba  al  comercio  de  su  reino  la  es- 
tudiada dilación  del  gobierno  austríaco,  y  compren- 
diendo las  ventajas  que  un  tratado  especial  con  Espa- 
ña podría  traerle,  envió  á  Madrid  con  este  objeto  al 
conde  de  Stanhope. 

El  regente  de  Francia,  calculando  también  sacar 
partido  de  una  alianza  entre  España,  Francia  é  Ingla- 
terra, y  so  pretesto  de  estrechar  de  este  modo  al  em- 
perador al  cumplimiento  de  los  tratados,  hizo  propo* 
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ner,  por  medio  del  P.  DaubentoD,  confesor  del  rey  Fe- 
lipe,  y  comunicáDdoIo  en  secreto  al  marqués  de  Gri- 
maldo,  el  matrimonio  de  sus  dos  hijas,  Luisa  y  Felipa^ 
con  el  príncipe  de  Asturias  la  una  y  con  el  infante  don 
Carlos  la  otra,  y  ademas  el  enlace  del  rey  de  Francia 
Luis  XV.  con  la  infanta  de  España  María  Ana  Victoria, 
aunque  faltaban  á  ésta  todo  vía  algunos  meses  para 
cumplir  cuatro  años;  proyecto  que  no  pareció  mal  al 
rey  Católico  como  medio  seguro  para  afianzar  la  unión 
entre  las  dos  coronas. 

Las  favorables  disposiciones  de  una  y  otra  parte 
hicieron  que  no  tardara  en  llevarse  á  feliz  término  el 
tratado  especial  de  paz  entre  España  é  Inglaterra  (1 3 
de  junio,  1721),  renovando  los  tratados  anteriores,  y 
estipulando  además  la  restitución  mutua  de  lo  que  se 
hablan  quitado  y  confiscado  con  motivo  de  la  guerra 
de  1718;  condición  en  que  salieron  aventajados  los 
ingleses,  en  razón  á  que  los  españoles  devolvieron 
ajustándose  al  inventario  que  hicieron  al  tiempo  de  to- 
mar aquellos  bienes,  y  ios  ingleses  no  solo  no  habian 
hecho  inventarío,  sino  que  quemaron  los  almacenes  y 
dejaron  pudrir  los  navios  que  el  almirante  Byug  tomó 
á  los  españoles  ^^K 

En  el  mismo  día  se  concluyó  y  firmó  en  Madrid 
otro  tratado  de  alianza  entre  España,  Francia  é  íngla^ 


(1)  Belaodo,  Historia  Civil,  P.  que  todo  habla  de  teoer  cumpli- 
IV.  c,  45.— El  tratado  contenía  mieuto  en  el  término  de  seis 
seis  articulos:  el  último  prescribía    meses. 
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térra,  por  el  cual  se  obligaban  las  tres  potencias  á  ir 
de  concierto  contra  el  qae  contraviniese  á  los  tratados 
de  Utrecht,  de  Badén  y  de  Londres,  ó  al  qae  había 
de  hacerse  en  Gambray,  siendo  su  principal  objeto 
acabar  con  las  desavenencias  entre  las  cortes  de  Yie- 
na  y  de  Madrid,  y  añanzar  la  quietud  general  ^^K  Pe- 
ro quedó  sin  arreglar  en  este  tratado  un  punto  esen* 
cialískno,  el  de  la  restitución  de  Gibraltar  á  la  corona 
de  España  por  el  rey  de  Inglaterra:  punto  tanto  mas 
interesante,  cuanto  que,  ademas  del  empeño  que  en 
ello  tenia  Felipe  Y.,  ya  en  las  negociaciones  que  en 
4  71 8  mediaron  entre  ambos  reinos,  habia  Jorge  I.  de 
Inglaterra  autorizado  al  regente  de  Francia  á  orrecer  á 
Felipe  la  restitución  de  Gibraltar  con  tal  que  aceptase 
las  condiciones  del  convenio.  Posteriormente,  después 
de  la  guerra  que  sobrevino,  y  como  aliciente  para  ve- 
nir á  una  nueva  paz,  ofreció  lo  mismo  el  conde  de 
Stanhope.  Felipe  reclamábala  recompensa  prometida, 
y  el  duque  de  Orteans  sostenía  con  calor  ante  la  corte 
de  Inglaterra  la  necesidad  de  su  cumplimiento.  Stan- 
hope sostuvo  también  la  obligación  de  cumplir  lo  ofre- 
cido; pero  sus  nuevos  colegas  en  el  ministorio  de  la 
Gran  Bretaña  expusieron,  que  habiendo  el  parlamento 
incorporado  á  la  nación  aquella  plaza,  no  podia  el  rey 
disponer  de  ella  sin  su  consentimiento,  y  que  no  era 
posible  proponérselo  sin  ofrecer  al  menos  por  ella  un 

H )   Constaba  de  siete  artículos,   de  seis  semanas. 
f  babia  de  ratificarse  en  el  plazo 
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equivalente.  Produjo  en  efecto  en  el  parlamento  britá- 
nico una  indignación  general  el  solo  rumor  de  que  el 
rey  habia  contraído  un  compromiso  serio  para  ceder  á 
Gíbraltar. 

Con  este  motivo  tuvo  el  gabinete  inglés  que  sus* 
pender  la  proposición»  al  menos  hasta  ver  si  Felipe 
consenlia  en  dar  la  Florida  ó  la  parte  española  de 
Santo  Domingo  en  equivalencia  de  Gibraltar;  mas  co- 
mo Felipe  insistiese  en  que  la  cesión  hubiese  de  ser 
absoluta  como  lo  habia  sido  la  promesa,  el  monarca 
inglés  le  escribió  una  carta  asegurándole  que  estaba 
pronto  á  complacerle»  ofreciendo  aprovechar  la  pri- 
mera ocasión  para  terminar  este  asunto  de  acuerdo 
con  el  parlamento.  Dio  Felipe  fé  á  esta  palabra,  y 
procedió  á  firmar  la  paz.  Pero  Gibraltar  no  era  de- 
vuelta, lo  cual  dio  margen  á  una  larga  y  viva  corres- 
pondencia entre  ambas  cortes.  El  monarca  español  se 
mantenía  inflexible  en  exigir  la  restitución,  mucho 
mas  después  de  haber  anunciado  públicamente  á  los 
españoles  que  contaba  con  la  entrega  de  aquella  plaza. 
Mas  ni  su  insistencia  alcanzaba  á  lograr  del  rey  Jorge 
el  cumplimiento  de  lo  que  tantas  veces  habia  ofrecido, 
ni  Stanhope  con  sus  eficaces  gestiones  conseguía  que 
Felipe  cediera  un  panto  ni  aflojara  en  la  tenacidad 
con  que  sostenía  su  primera  resolución,  y  ni  al  rey  ni 
al  pueblo  español  habia  medio  de  persuadirle  á  dar 
en  equivalente  lo  que  la  Inglaterra  proponia.  En  estas 
disputas  Gibraltar  no  era  restituida.  «Es  tanta  la  fé  d$ 


Digitized  by 


Google 


462  HI9T0UA  DE  BSPAfÍA. 

Inglaterra»  decía  rebosando  en  jaste  enojo  un  escritor 
español  de  aqoel  tiempo,  qae  basta  ahora  no  ha  cum- 
plido la  promesa  hecha  con  todas  las  formalidades 
correspondientes  ^^Kí> 

Firmado  que  fué  el  tratado,  el  regente  de  Francia 
activó  su  particular  negociación  de  los  matrimonios, 
destinada  á  restablecer  la  turbada  amistad  de  las  dos 
casas  borbónicas.  El  primer  efecto  de  este  ajuste  fué 
la  evacuación  de  las  plazas  de  San  Sebastian  y  Fuen- 
terrabía  por  los  franceses  (22  de  agosto,  1721).  Ha- 
bíase tratado  el  asunto  de  los  enlaces  entre  el  mar- 
qués de  Grimaldo  y  el  de  Maule vir,  mas  cuando  ya  es^ 
tuvieron  convenidos,  vino  á  Madrid  como  embajador 
extraordinario  de  Luis  XY.  á  cumplimentar  en  su  nom- 
bre  á  la  nueva  reina  el  duque  de  San  Simón  ^^K  y  de 
aqui  fué  enviado  á  París  en  el  mismo  concepto  y  con . 
encargo  de  felicitar  á  la  que  iba  á  ser  princesa  de  Aft^ 
turias  el  duque  de  Osuna.  Hecho  todo  esto,  concluyóse 
el  tratado  matrimonial  entre  el  primogénito  de  Feli^ 
pe  y.  Luis,  príncipe  de  Asturias,  y  Luisa  Isabel,  prin* 
cesa  de  Montpensier,  hija  del  regente  de  Francia  du- 
que de  Orleans,  y  el  del  rey  Cristianísimo  Luis  XV. 
con  la  infanta  María  Ana,  hija  de  Felipe  V*  y  de  Isa<- 
bel  de  Farnesio  (25  de  noviembre,  4721).  Con  estos 


(4)    Belaado,  Historia  Civil,  P.  Schaobr  Papeles  de  Hardwiek.*- 

IV.  c.  46. — Sao  Felipe,  Comenta-  Memorias  de  Sir  Roberto  Walpo- 

rioB,  tom.  II.— ^arta  de  Jorge  I.  á  le,  o.  34. 

Felipe  V.— Papeles  do  Walpole.—  (t)    Ei  autor  de  las  Memorias 

cartas  de  Stanhop^  á  Sir  Lacas  que  hemos  citado  tantas  veeea^ 
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enlaces  se  trocó  en  amistad  aquella  antipatía  que  ha<- 
bia  habido  entre  el  monarca  español  y  el  regente  de 
Francia,  causa  de  tan  graves  disidencias  entre  ambas 
naciones. 

Acordadas  las  disposiciones  y  ceremonias  que  ha- 
bían de  observarse  para  la  entrega  recíproca  de  las 
princesas,  los  reyes  y  el  príncipe  de  Asturias  partie* 
ron  de  Madrid  camino  de  Burgos,  y  detuviéronse  en 
el  castillo  de  la  Yentosiila  á  las  inmediaciones  de  Ler<- 
ma»  donde  habian  de  recibir  á  la- princesa  de  Asturias; 
y  la  infanta  María  Ana,  despidiéndose  tiernamente  de 
sus  padres,  prosiguió  acompañada  del  marqués  de 
Santa  Cruz  basta  la  raya  de  ambos  reinos,  donde  ha- 
bia  de  hacerse  la  ceremonia  de  la  entrega,  en  la  isla 
de  los  Faisanes,  ya  célebre  en  la  crónica  de  los  matri- 
monios entre  los  reyes  y  princesas  de  Francia  y  Espa- 
ña. Llegado  que  hubieron  ambas  comitivas,  verificóse 
d  trueque  convenido  (9  de  enero,  4722),  de  que  se 
levantó  acta  formal,  y  separáronse  ambas  princesas, 
internándose  la  una  en  el  reino  de  Francia,  la  otra  en 
el  de  España.  Recibida  en  la  Yentosiila  la  que  venia  á 
ser  esposa  del  príncipe  español,  solemnizóse  en  Lerma 
el  matrimonio,  dando  la  bendición  nupcial  el  cardenal 
Borja,  patriarca  de  las  Indias  (20  de  enero),  y  con- 
cluida esta  solemnidad  volvió  toda  la  corte  á  Madrid, 
donde  se  celebró  su  entrada  (26  de  enero,  1 722)  con 
las  fiestas  y  regocijos  que  en  tales  casos  se  acostumbran. 
Tratóse  luego  del  otro  matrimonio  que  antes  indi- 
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camos  del  infante  don  Carlos,  hijo  primogénito  de  Isa* 
bel  de  Farnesio^  con  Felipa  Isabel,  cuarta  hija  del  du* 
tjae  de  Orleans.  La  corta  edad  de  los  contrayentes, 
pnes  solo  contaba  entonces  el  príncipe  siete  años,  y 
ocho  la  princesa,  hizo  qne  solo  pudiera  estipularse 
de  futuro;  y  aunqae  la  princesa  vino  después  á  Espa- 
ña, no  tuvo  efecto  el  casamiento  por  circunstancias 
que  ocurrieron  después,  y  que  veremos  mas  adelan- 
te (*).  Pero  bastaron  los  primeros  enlaces  para  que  el 
mundo,  atendidos  los  pocos  años  de  la  que  iba  á  ser 
reina  de  Francia,  atribuyera  al  regente  pensamientos 
y  esperanzas  de  heredar  aquella  corona.  A  los  espa- 
ñoles tampoco  les  satisfacía  el  matrimonio  del  príoci- 
pe  de  Asturias,  ya  por  ser  demasiado  joven  y  delica- 
do de  complexión,  motivo  por  el  cual  le  tuvo  el  rey 
algún  tiempo  separado  de  su  muger,  ya  porque  la 
madre  de  Ja  pdncesa,  Francisca  María  de  Borbon,  era 
hija  ilegítima  de  Luis  XIV.,  y  aunque  legitimada 
en  4681,  continuaba  mirándose  en  España  con  cierta 
prevención  su  origen  bastardo.  De  seguro  no  se  hu- 
bieran realizado  estas  bodas,  que  se  hicieron  ademas 
sin  consulta  de  las  Cortes  ni  aun  del  Consejo  de  Esta- 
do, á  no  ser  por  el  gran  ascendiente  que  habia  cobra- 
do sobre  el  rey  su  confesor  el  jesuíta  Daubenton,  que 
fué  con  quien  se  entendió  para  todo  en  este  negocio  el 
duque  de  Orleans. 

(4)    Beian  Jo,  P.  IV.  cap.  47.—   —Gacetas  áe  Madrid  de  diciembre 
Sao  Felipe,  Comeotarios,  tom.  U.    de  1734^  y  eaero  de  4722.. 
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Estas  nuevas  alianzas  y  enlaces  dieron  mucho  que 
pensar  al  emperador,  y  con  temor  de  una  nueva  guer- 
ra envió  al  fin  sos  plenipotenciarios  al  congreso  de 
Cambray  (enero,  1722),  y  se  prevenía  para  ella  ha- 
ciendo armamentos  y  reforzando  las  plazas  en  Ñapó- 
les y  Sicilia.  Udo  de  los  asuntos  que  ofrecían  mas  difi.- 
cuitados  en  el  congreso  era  la  declaración  del  derecho 
de  los  infantes  de  España  á  la  sucesión  de  los  duca- 
dos de  Parma,  Plasencia  y  Tpscana,  qpe  el  emperador 
esquivaba  hacer,  faltando  al  tratado  de  la  cuádruple 
alianza,  por  lo  mucho  que  temiá  de  que  volvieran  á 
poner  el  pie  en  Italia  los  españoles.  Y  asi  tenia  siem- 
pre aquellos  Estados  llenos  de  emisarios  y  de  iutrigan- 
tes,  ya  para  mantener  viva  la  mala  disposición  del  gran 
duque  de  Toscana  hacia  la  sucesión  española,  ya  para 
provocar,  si  podían,  uoa  rebelión  del  pueblo  contra 
ella^  ya  para  escitarle  á  protestar  ea  el  congreso  con- 
tra el  artículo  quinto  de  la  cuádraple  alianza  en  lo 
relativo  á  la  sucesión  de  Toscana  como  perjudicial  al 
Estado.  También  el  papa  hizo  presentar  una  protesta 
en  el  congreso  contra  todo  lo  que  se  hiciese  en  per- 
juicio del  derecho  que  la  Santa  Sede  tenia  de  dar  la 
investidura  de  aquellos  ducados,  como  feudo  de  la 
Iglesia  (1 5  de  setiembre,  1 722)^  Con  estas  y  otras 
disputas  nada  se  determinaba  en  aquella  asamblea 
sobre  un  punto  en  que  estaba  fija  la  general  especta- 
cion,  y  malgastábase  el  tiempo  en  celebridades,  con- 
vites y  fiestas  inútiles.  Dilatábalo  el  emperador  de 

Tomo  xviii.  30 
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proposita;  las  corles  de  Inglaterra  y  de  Frattcia  no  le 
bostigabaD,  y  el  i^y  de  Bspaaa  andaba  mas  flojo  de 
lo  que  en  tales  circunstancias  le  convenía» 

Bien  qae'no  estaba  á  este  tiempo  Felipe  para  apli- 
carse á  los  negocios.  Melancólico  su  espirita  y  flaca 
su  cabeza,  retirado  por  lo  común  ea  el  palacio  llama* 
do  la  Granja  que  hizo  construir  junto  á  Balsain,  dan* 
do  ocasión  á  que  fuera  de  España  se  dijese  que  no  es* 
taba  cabal  su  juicio;  casi  estinguído  el  Consejo  de  Es- 
tado, del  cual  hacia  ya  muchos  años  que  no  se  servia; 
acompañado  solamente  déla  reina,  pues  hasta  -sus 
hijos  solían  quedarse  en  Madrid  cuando  él  iba  á  Bal* 
saín,  á  Aranjuez  ó  al  Escorial,  haciendo  cnndir  con 
tanto  amor  á  la  soledad  y  al  retiro  la  opinión  del  des- 
concierto de  su  cabeza;  todo  el  peso  de  los  negocios 
cargaba  sobredi  padre  Daubenton  y  d  secretario  Grí* 
maldo>  que  no  bastaban  para  regir  ana  monarquía 
tan  vasta  y  para  dar  vado  á  tantos  y  tan  graves  asun^ 
tos  pendientes,  teniendo  el  mismo  Grimaldo  que  lia* 
mar  á  veces  á  otros  secretarios  en  su  ayuda.  Y  la 
reina,  cuya  actividad  y  energía  hubiera  podido  en 
muchas  cosas  sacar  de  aquella  especie  de  adormecí* 
miento  al  rey,  no  se  atrevía  á  mezclarse  mucho  en 
asuntos  de  gobierno  por  temor  al  odio  que  manifesta* 
ba  el  pueblo  al  gobierno  italiano. 

No  ignoraba  todo  esto  el  duque  de  Orleans,  y  con 
deseo  de  ejercer  mayor  y  mas  directa  influencia  en 
España  instigaba  mañosamente  al  rey  por   medio   de 
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sa  enviado  Mr.  de  Chavigny  áque  descargase  el  peso 
del  gobierno  en  el  príncipe  de  Asiarias,  casado  con 
la  hija  del  regente»  en  cayo  caso  el  cardenal  Dubois» 
ministro  favorito  del  de  Orleans,  se  convidaba  y  ofre- 
cía á  venir  de  embajador  á  España.  No  tenia  Felipe 
gran  repugnancia  á  desp  renderse  del  gobierno,  y 
mas  cuando  veia  que  los  Consejos  se  quejaban,  aan* 
que  respetuosamente,  de  la  dilación  y  entorpecimien- 
to que  sufría  el  despacho  de  los  negocios.  Pero  resis- 
tíalo la  reina,  la  cual,  para  frustrarlos  designios  del 
de  Orleans  hizo  que  se  volviera  á  París  Cbavigny,  y 
que  quedara  Mouleríer,  menos  adherido  á  las  miras 
del  regente.  Aunque  á  este  tiempo  llegó  á  su  mayor 
edad  Luis  XY.  (16  de  febrero,  1723),  y  en  su  virtud 
fué  consagrado  y  tomó  en  apariencia  las  riendas  del 
gobierno,  en  realidad  continuó  rigiendo  el  reino  el 
duque  de  Orleans,  y  aun  logró  poner  al  cardenal  Du* 
bois  de  primer  ministro  del  rey  Luis. 

A  fin  de  acreditarse  el  cardenal  ministro  con  al- 
gún hecho  que  tuvieran  que  agradecerle  la  Francia  y 
la  España,  tomó  con  calor  y  dio  impulso  en  el  Con- 
greso de  Cambray  á  la  pesada  negociación  sobre  las 
letras  eventuales  de  la  sucesión  española  á  los  duca- 
dos de  Parma  y  Toscana.  Enviólas  al  fin  el  empera- 
dor á  favor  del  infante  don  Carlos,  pero  tan  diminuí- 
tas,  que  ni  se  estendia  claramente  la  sucesión  á  los 
demás  hijos  de  Isabel  de  Farnesio,  ni  dispensaba  al 
principe  de  la  obligación  de  ir  á  Viena  á  recibir  la 
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iavestidura  al  tiempo  de  heredar.  Con  esto  do  conten- 
tó el  emperador  á  nadie.  El  marqués  de  Corsini  pro- 
testó á  nombre  del  gran  duque  de  Toscana:  el  rey  de 
España  envió  las  cartas  al  presidente  de  Castilla 
marqués  de  Mirabel  para  que  las  consultase  con  los 
Consejos,  y  reprobadas  por  éstos,  declaró  el  rey  qae 
no  las  admiiia  en  aquella  forma  y  que  retiraría  sus 
plenii)otenciarios  de  Cambray.  Las  cortes  de  Londres 
y  de  París,  que  vefan  infringido  el  capítulo  quinto  del 
tratado  de  la  cuádruple  alianza,  hicieron  fuertes  ins- 
tancias al  emperador  para  que  las  reformase,  pero 
Carlos  respondió  que  estaba  resuelto  á  no  quitar  ni 
añadir  cláusula  alguna  sin  el  asentimiento  de  la  dieta 
de  Ratisbona,  coa  lo  cual  tiraba  á  ganar  tiempo,  y 
entretanto  fortificaba  las  plazas  de  Italia,  y  aparenta- 
ba hacer  armamentos  por  mar  y  tierra,  para  hacer 
creer  á  las  potencias  que  no  le  intimidaban  sus  ame- 
nazas. 

Ni  la  muerte  súbita  de  Daubenton  ^'^  confesor  del 


(4)    Cuenta  el  P.  Fr.  Nicolás  de  » ira  mano^  sino  que  venís  á  ven- 

Jetus  Belando  la  causa  que  pro-  vder  á  Dios  por  venderme  á  mi? 

dujo  la  muerte  de  Daubenton  de  rRetiráos^  y  no  volváis  mas  á  mi 

la  siguiente  manera.  Dice  que  el  ^presenda.^  Que  el  re?  volvió  la 

confesor  babia  escrito  al  duque  de  espalda,  y  el  padre  Datibenton  ca- 

Orleans  comunicándole  el  pensa*  yó  en  tierra  sin  sentido,  y  asi  lo 

miento  del  rey,  que  éi  solo  sabía,  retiraron  y  llevaron  al  Noviciado 

de  renunciar  la  corona  en  su  hijo:  de  los  padres  jesuítas  de  Madrid, 

que  esta  carta  se  la  envió  original  donde  tenia  su  habitación,  y  allí 

el  regtjnte  de  Francia  á  Felipe,  y  murió  de  este  accidente.^Hístoria 

que  éste,  indignado  de  vor  descu-  Civil,  P.  IV.  c.  50. 
bierto  lo  que  creta  un  secreto,  lia-         Macanaz  encabeza  el  segundo 

mó  un  día  al  confesor,  y  le  dijo:  tomo  de  sus  Memorias  para  ¡a 

€¿No  estáis  contento  de  haber  ven--  Historia  del  gobierno  de  España 

tdido  lo  qu9  ha  pasado  por  vues»  (manuscritas)  de  la  siguiente  no- 
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rey  Feli|)e  (7  de  agosto,  1723)»  ni  la  del  cardenal 
Dubois,  mioistro  dp  Luis  XV.,  variaroo  la  política  det 
de  Orleans.  Interesado  en  la  pronta  conclusión  de  lo» 


table  manera:  tCouttene  (dice)  el 
mal  gobierno  del  P.  DaubeDtoo, 
jesuíta  francés,  confesor  del  rey, 

aue  todo  \o  mandó  por  dirección 
e  un  enemigo  Ul  como  el  duque 
de  Orleans,  y  con  la  ambición  de 
lograr  el  capelo,  sin  el  cual  mu- 
rió.» Este  escritor  no  pordona  oca- 
sión de  atribuir  al  de  Oi  leans  y  á 
Daubcnton  el  designio  dé  perder 
á  España,  y  ¿  cada  paso  les  acha- 
ca, ya  el  proyeoio  de  venderla  á  los 
ingleses,  ya  oíros  planes  semejan- 
tes.  Acaso  la  parte  que  tuvo,  el 
confesor  jesuíta  en  la  prolongación 
de  la  causa  que  se  formó  á  aquel 
insigne  magistrado,  influyó  en  la 
excesiva  prevención  con  que  mi- 
raba todo  lo  relativo  á  aquellos 
dos  Mrsonages. 

Hé  aquí  cómo  se  esplíca  en  fa 
página  3^8  del  tomo  11.  desús  Me- 
morias: 

«Entonces  cargó  el  P.  Diuben- 
»ton  con  el  gobierno  (dice  después 
»de  cobtar  la  caída  ae  Alberoní), 
»y  hizo  aceptar  al  rey  la  diabólica 
»cuátriple  alianza,  ó  el  tratado  de 
»Lóndres;  que  atropelladamente 
jise  evacuasen  los  reinos  de  Sici- 
plia  y  Cárdena,  y  se  enviasen  al 
«emperador  las  renuncias  dostos 
Breinos,  del  de  Ñápeles,  y  de  los 
«Estados  de  Milán  y  Flandes,  con 
Btal  torpeza,  ceguedad  ó  malicia, 
«que  ni  siquiera  quiso  esperar  que 
Me  le  entregase  la  plaza  de  Ui- 
«braltar.  ni  las  investiduras  even- 
«tuales  de  Toscana  y  Parma;  y  asi 
Bol  de  Orleans  logró  burlarse  de 
Btodo;  y  porque  no  podía  asegurar 
nen  Inglaterra  á  Jorge  I.  6in  el 
» apoyo  de  la  España,  hizo  otros 
»dos  tratados  el  ano  4721  con  la 
«Francia  y  la  Inglaterra,  los  que 


i  sirvieron  á  asegurar  aquel  usor- 
Dpador  en  la  corona;  y  de  que  él 
>  estuvo  seguro,  ni  él  ni  el  de  Or- 
» leans  cumplieron  cosa  alguna  de 
»\q  ofrecido  en  ellos,  ni  eo  el  de 
»la  cuátriple  aliauza;  y  abrieron 
i»el  Gongroijio  de  Cambray  para  en- 
tttretener  al  rey  con  engaño:  y  bi- 
»zo  los  matrimonios  de  las  dos  hi* 
i  jas  de  Orleans,  que  el  segundo  no 
»se  consumó  por  no  tener  edad  el 
«infante:  y  en  fin,  él  fué  el  ene- 
»roitfo  de  los  que  la  difunta  reina 
«había  estimado;  él  fué  la  mano 
»de  que  el  duque  do  Oríeans  se 
«sirvió  para  arruinar  la  España, 
«entretener  la  confusión  en  el  gó  - 
ttbterno,  tener  al  rey  esclavo. y 
«desautorizado,  y  porque  la  corte 
«romana  le  diese  el  capelo  la  aca- 
«bó  de  hacer  dueña  de  las  rentas 
«  y  beneficios  de  las  iglesias  de  Es« 
«paña;  puso  gran  cuidado  en  em- 
«plear  a  los  traidores,  ó  hombres 
«tales  que  no  supiesen  mas  que 
«obedecer  lo  que  el  rey  les  orde- 
»nase.  Para  el  gobierno  espiritual 
«y  temporal  del  reino  tuvo  por  sus 
«consultores  otros   tres  jesuítas, 
«que  fueron  los  padres  Bermudez, 
«Ramos  y  Marimon;  para  lo  de  Ro^ 
«ma  llamó  al  P.  Niel,  jesuíta  fran- 
«cés^  que  estaba  en  Roma  y  co- 
«nocía  aquella  corte;  para  la  Guer- 
«ra,  Hacienda,  Marina  y  Comercio 
«tomó  á  don  José  Patino^  que  lia- 
«bia  sido  muchos  años  jesuíta,  y 
«al  marqués  de  Castolar  su  her- 
«mano,  que  el  rey  do  podía  ver, 
«porque  conocía  sus  maldades:  él 
j^poso  un  arzobispo  de  Toledo  y 
«un  inquisidor  general  que  Júdice 
j»babía  elevado,  porque  solo  eran 
«capaces  á  obedecerle,  y  á  entre-' 
«tener  al  re  y  con  artificio.  Y  á  es- 
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negocios  pendientes  en  Gambray,  trabajó  con  el  mar-» 
qoés  de  Grímaldo,  y  lo  mismo  hizo  el  ministro  del  rey 
Jorge  de  Inglaterra,  para  que  Felipe  se  tranqnilizára 
respecto  á  la  restitución  de  Gibraltar  con  las  ofertas 
y  seguridades  que  sobre  ello  le  daba  el  monarca  in* 
glés»  á  fin  de  que  no  quedara  otro  negocio  que  arre- 
glar en  el  Congreso  para  allanar  la  paz  que  el  de  las 
investiduras  de  Italia.  Hubo  temores  de  que  se  reno- 
vara la  guerra  con  motivo  del  fallecimiento  del  gran 
duque  de  Toscana  Cosme  III  (31  de  octid»re,  4723),  y 
á  ella  parecia  prepararse  los  austríacos;  pero  hubo 
gran  prudencia  por  parte  de  los  florentinos  y  de  los 
españoles,  y  como  quiera  que  con  él  no  se  extinguía 
aun  la  línea  de  los  sucesores  directos  al  ducado,  las 
cosas  continuaron  en  la  misma  indecisión,  aunque  des- 
contentos todos  con  el  nuevo  duque' Juan  Gastón,  por 
su  carácter  despegado  y  austero,  y  sü  vida  desarre- 
glada é  insociable  ^^^ . 


i»te  teiior  elegía  los  demás  suge- 
rios, de  qae  ya  habrá  dado  cuenta 
sal  Seoor,  á  quien  pido  le  perdo- 
}»ne  el  mal  que  ¿  mi  me  hizo.» 

(1)  En  la  relación  de  los  suce- 
sos de  estos  años  seguimos  con 
{^referencia  al  marqués  de  San  Fe- 
lpe, que  se  muestra  bien  infor- 
mado, Y  tenia  motivos  para  ello, 
de  la  marcha  de  todas  estas  ne- 
gociaciones entre  España  v  las  de- 
mas  potencias,  asi  como  de  lo  que 
sucedia  y  se  trataba  en  el  Con- 
greso de  Cambray:  y  aun  á  la 
muerte  del  gran  duque  de  Tosca- 
na, él,  que  se  hallaba  de  ministro 
de  España  en  Genova,  tenía  or- 
den para  pasar  á  Florencia»  y  á 


ello  le  invitaba  también  el  duque 
de  Parma:  pero  avisado  por  el  P. 
Ascaoio,  ministro  del  rey  Católico 
en  la  corle  de  Toscana,  para  que 
no  fuese ,  porque  asi  convenia, 
suspendió  la  ida ,  puesto  que  se 
trataba  de  no  hacer  nada  que  pu- 
diera dar  ocasión  á  alterar  el  es- 
tado de  las  cosas.—Gomentaríos, 
Añoslí^tíySd. 

Nótese  en  lo  que  toca  á  este 
periodo  un  gran  vacío  en  William 
Coxe.  Algo  mas  se  halla  en  la  His- 
toria de  la  casa  de  Austria,  en  las 
de  Francia,  y  en  las  Memorias  se- 
cretas de  los  reinados  de  Luis  XIV. 
y  Luis  XV. 
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Olro  inesperado  suceio  hizo  temer  tarobieo  gran 
perlurbacioa  en  los  negocios  pendientes,  á  saber:  la 
muerte  repentina  del  duque  de  Orleans  (S  de  diciem- 
bre^ 1 723),.  en  breves  instantes  aeaeeida,  á  presencia 
solo  de  un  familiar  suyo>  que  al  verle  caer  de  la  silla 
en  que  estaba  sentado  fué  por  un  vaso  de  agua,  y 
euando  volvió  le  halló  ya  difunto  i^K  Tan  repentina* 
mente  acabó  la  vida  y  la  ambición  del  que  en  la 
corta  edad  y  endeble  naturalezadel  rey  Luis  XV.  ha- 
liia  fundada  sus  esperanzas  y  sus  planes  de  sucedería 
en  el  trono  ^.  £1  rey  Luis  mandó  q^ie  se  le  recogie- 
sen todos  sus  papeles,  y  por  consejo  de  so  maestro  el 
abad  Fleury,  después  cardenal,  quedó  encargado  del 
gobierno  coma  primer  ministro  Lois  Enrique,  duque 
de  Borbon^ 

El  nuevo  gobierno  de  Francia,  deseoso  de  poner 
ya  término  al  asunto  de  la  investidura  de  los  principes 
españoles  pendiente  en  el  congreso  de  Cambray,  dio 


i 


(4)  ,  Suponen  otroe  ove  le  espe- 
raba aoa  señora  de  calidad  en  su 
cuarto  cuando  volvió  del  Coosejo. 

Íque  comeozaudo  esta  señora  á 
ablar,  el  doqae  cayó  ea  el  suelo; 
que  la  señora  gritó  llamaodo  la  fa- 
milia, la  cual »  hallándole  sin  sen- 
tido, acudió  en  busca  de  n^dicoa, 
que  ioteotaron  sangrarle,  pero  era 
ya  tarde.  El  P.  Belando  indica 
naber  ocasionado  en  parte  este 
suceso  una  caria  que  recibió  del 
padre  Niel,  jesuíta  francés,  confe- 
sor de  la  princesa  do  Asturias,  y 
compañero  de  Daubenton,  avisán- 
dole la  muerte  de  éste ,  y  lo  que 
babia  ocurrido  con  el  rey. 


«Creían  los  superficiales,  dice 
el  marqués  de  San  Felipe,  que 
coa  esta  muerte  babia  perdido  el 
rey  Católico  mucho,  faltando  quien 
promoviese  sus  intereses;  pero  los 
mas  entendidos  creian  que  había 
perdiib  el  emperador  un  nmigo,  á 
quien  contemplaba  coa  secreto 
tratado  de  que  le  ayudase  en  su 
casa  á  la  sucesión  do  Francia  pa- 
ra excluir  la  casa  de  España.» 

{%  Hay  quien  afirma  que  esta- 
ba ya  prevenido  de  corona  y  de 
vestiduras'  reales  para  cuando  le 
proclamaran  rey,  y  que  no  era  es- 
to una  cosa  tan  oculta  que  no  se 
trasluciese  en  Parid. 
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instroccioDes  á  sus  plenipotenciarios  para  qoe  signifi- 
carao  á  los  del  imperio  que  de  no  entregar  luego  las 
letras  eventuales  se  despedirían  de  la  asamblea  y  se 
volverían  á  París*  Participáronlo  los  alemanes  á  so- 
soberano,  el  coal  en  vista  de  tan  apremiante  insinúa* 
cion  despadió  con  el  mismo  correo  las  tan  esquivadas 
letras  (9  de  diciembre,  4723).  Pero  notóse  en  ellas^ 
que  si  bien  se  reconocia  el  derecho  de  suceder  á  los 
ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Toscana  el  principe 
Carlos  y  sus  legítimos  descendientes,  y  á  falta  de  éstos 
los  demás  hijos  de  la  reina  de  España,  insinuábase 
todavía  en  sus  cláusulas  que  habian  de  quedar  sujetos 
al  imperio,  y  traslucíase  en  sus  términos  un  espíritu 
poco  conforme  al  artículo  quinto  del  tratado  de  la  cuá- 
druple alianza  ^^K  Y  viendo  las  potencias  que  podría 
un  dia  suscitarse  una  nueva  guerra,  quisieron  reme- 
diarlo buscando  un  término  medio  con  que  contentar 
ambas  partes,  dando  al  emperador  la  superioridad,  y 
á  los  hijos  de  la  reina  de  España  la  sucesión  á  los  du- 
cados; especie  de  transacción  que  hicieron  sobre  los 
derechos  de  Isabel  de  Farnesio  y  sus  hijos  á  fin  de 
evitar  nuevos  disturbios,  y  como  ansiosos  de  cortar 
tan  largo  pleito. 

Aun  no  estaba  terminado  este  famoso  litigio,  cuan- 
do sorprendió  al  mundo  una  novedad  por  nadie  espe- 
rada, ni  aun  imaginada,  aunque  el  autor  de  ella  la 

(4)    Belandd  inserta  el  texto  latino  de  las  cartas.. 
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hubiera  tenido  pensada  algooos  años  hacia,  á  saber  y 
la  formal  y  solemne  abdicación  que  Felipe  Y.  de  Es- 
pana  hizo  de  todos'  sus  reinos  y  señoríos  en  su  hijo 
primogénito  Luis  Fernando  (10  de  enero,  4724),  para 
vivir  en  el  retiro  y  en  la  soledad  y  apartamiento  del 
mundo.  Asi  lo  espresaba  en  el  decreto  de  renuncia.—^ 
«Habiendo  considerado  (decia)  de  ouatro  anos  á  esta 
» parte  con  alguna  particular  reflexión  y  madurez  las 
^miserias  de  esta  vida,  por  las  enfermedades,  guerras 
»y  turbulencias  que  Dios  ha  sido  servido  enviarme  en 
)»los  veinte  y  tres  años  de  mi  reinado,  y  considerando 
>tambien  que  mi  hijo  primogénito  don  Luis,  príncipe 
>jurado  de  España,  se  halla  también  en  edad  sufik:ien<- 
»te,  ya  casado,  y  coa  capacidad,  juicio  y  prendas  su- 
,  eficientes  para  regir  y  gobernar  con  asiento  y  justicia 
»esta  monarquía;  he  deliberado  apartarme  absoluta* 
emente  del  gobierno  y  manejo  de  ella,  renunciándola 
econ  todos  sus  Estados,  reinos  y  señoríos  en  el  referido 
» príncipe  don  Luis,  mi  hijo  primogénito,  y  retirarme 
>con  la  i^ina,  en  quien  he  hallado  un  pronto  ánimo  y 
>  voluntad  á  acompañarme  gustosa  á  este  palacio  y  re- 
>tiro  de  San  Ildefonso,  para  servir  á  Dios;  y  desemba-* 
trazado  de  estos  cuidados,  pensar  en  la  muerte  y  so- 
«licitar  mi  salud.  Lo  participo  al  Consejo,  para  que  en 
Dsu  vista  avise  en  donde  convenga,  y  llegue  á  noti- 
ecia  de   todos.   En  San  Ildefonso,  á  10  de  enero 
ede4724.» 

En  el  mismo  día  se  estendió  el  instrumento  ó  es^ 
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crítora  de  cesión  de  la  corona  en  su  hijo  don  Luts»  lla- 
mando por  su  orden  al  infante  don  Fernando  su  her- 
mano, y  ¿  los  demás  hermanos  del  segundo  matrimo* 
nio  existentes  ó  que  pudieran  nacer,  reservando  sola- 
mente pera  sí  y  para  la  reina  el  sitio  y  palacio  de  San 
Ildefonso  que  acababa  de  construir  en  Balsain,  y  para 
su  mantentmieato  seiscientos  mil  ducados*  y  lo  que 
necesitase  para  concluir  los  deliciosos  jardmes  que  co- 
menzados tenía^  quedándose  para  su  asistencia  con  el 
marqués  de  Grimaldo,  y  con  el  francés  Vatoux  como 
único  mayordomo  y  caballerizo,  y  destinando  al  ser- 
vicio de  la  reina  dos  damas,  cuatro  camaristas  y  dos 
señoras  de  honor.  Para  el  easo  de  menor  edad  del 
que  le  sucediese  nombró  una  junta  ó  consejo  de  re- 
gencia, compuesto  del  presidente  de  Castilla,  de  los 
de  Hacienda,  Guerra,  Ordenes  é  Indias,  del  arzobispo 
de  Toledo,  del  inquisidor  general,  y  del  consejero  da 
Estado  mas  antiguo.  Firmado  este  documento,  pasó  el 
marqués  de  Grimaldo  al  Escorial  (14  de  enero),  donde 
se  hallaba  el  principe  de  Asturias,  y  leida  ante  loda  la 
GÓrte  la  escritura  de  cesión,  y  aceptada  por  el  princi- 
pe, se  publicó  al  dia  siguiente  (1 5  de  enero,  4724) 
con  toda  solemnidad  ^^K 

Habia  llevado  también  el  de   Grimaldo  una  carta 

(4)    Aqoel  mismo  <l¡a  se  hizo  ri os  persona ges;  con  justicia  ¿  al- 

mercéd  dei  Toisoo  de  Oro  al  mar-  guoos,  sin  justicia  y  por  pu  ro  fatop 

qués  de  Gr'miatdo,  al  de  Valoux,  a  otros. — Sao   Felipe,   Comenta* 

al  marqués  Aníbal  Scotti,  al  de  ríos,  tom.  II. — Macanaz,  Memorias 

Santisteban,  al  de  Santa  Cruz,  al  para  el  gobierno  de  Espa&a,  MS.,. 

doque  de  Medínacolí^  y  á  otros  ra-  tom.  11.  p.  3<^7. 
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escrfta  del  propio  puño  de  Felipe  á  su  hijo,  á  itnitadon 
de  las  que  Carlos  Y.  y  Luis  XL  de  Francia  escribieron 
eo  análogos  casos  á  sus  hijos  Felipe  IL  y  Carlos  YIIL, 
dándole  consejos  cristianos,  pero  tan  piadosa  y  místi- 
ca, que,  como  dice  un  escritor  de  aquellos  dias,  «el 
mas  penitente  anacoreta  no  la  podria  escribir  mas  es* 
presiva  y  ajustada  á  los  preceptos  evangélicos;  tanto 
que  los  críti(;os  deseáronse  entretegiesen  en  ella  docu- 
mentos políticos  entre  los  morales  <*^» 

No  faltó  quien  propusiera  la  convocación  de  Cortes 
para  dar  con  su  consentimiento  la  debida  legalidad  y 
validez  al  acto  de  la  renuncia,  y  era  en  efecto  lo  que 
correspondia  para  resolución  tan  grave  conforme  á  las 
antiguas  leyes  de  Castilla.  Pero  temió  acaso  Felipe  que 
una  asamblea  tan  numerosa  pudiera  negarle  su  asen* 
timiento,  ó  que  una  vez  reunida  quisiera  recobrar  el 
poder  que  en  otro  tiempo  habia  tenido.  En  su  defec- 
to se  espidieron  circulares  para  obtener  la  aprobación 
de  las  ciudades  de  voto  en  cortes,  y  se  tomó  por  con- 
sentimiento  la  aquiescencia  de  los  grandes  y  prelados 


li)    San  Felipe ,  Gomeotarios.  opues  por  ninfi;uu  medio  podréis 

— Eq  efecto,  de  ello  son  una  prue*  «conseguir  mejor  lo  que  para  vos 

ba  los  párrafos  siguientes  de  Ift  i»y  para  ellos    necesitareis.  Sed 

carta:  tEvitad  en  cuanto  fuese  po-  ^siempre,  como  lo    debéis  ser, 

^siblo  las  ofensas  de  Oioseo  vues-  «obediente  á  la  Santa  Sede,  y  al 

'tros  reinos,  y  emplead  todo  vucs-  »papa  como  vicario  de  Jesucristo» 

»tro  poder  en  que  sea  servido,  «Amparad  y  mantened  siempre  el 

»bonradov  respetado  en  todo  lo  vtritmnal  de  la  Inquisición,  que 

«que  estuviese  sujeto  á  vuestro  «puede  llamarse  el  baluarte  de  la 

«aominio.  Tened  diempre  gran  de-  »fó,  y  al  cual  se  debe  su  conserva- 

•vocion  á  la  Santísima  Virgen,  y  «cion  en  toda  pureza  en  loa  esta-» 

aponeos  bajo  de  su  protección,  » dos  de  España... «.  etc.» 
9C0ID0  también  vuestros  reinos, 
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que  en  la  corte  residii^Q.  La  nación  lo  toleró,  como 
había  tolerado  antes  d  testamento  de  Carlos  11.  y  la 
variación  de  dinastía  sin  contar  con  el  reino  unido  en 
Cortes.  Mas  no  dejaba  de  ser  estraño  en  Felipe^  que 
aun  había  creído  necesaria  su  intervención  para  el  re- 
conocimiento y  jura  de  sus  hijos  y  para  alterar  la  ley 
de  sucesión  á  la  corona. 

Fué  tal  la  sorpresa  y  el  asombro  que  causó  en  to- 
das partes  una  abdicación  tan  inesperada,  de  parte  de 
un  monarca  de  treinta  y  nueve  años,  con  el  consen- 
timiento de  una  reina  que  solo  contaba  treinta  y  uno, 
que  se  resignaba  á  dejar  los  goceadel  trono  por  efsí* 
lencio  del  retiro,  que  la  estrañeza  misma  de  un  aconte- 
cimiento tan  estraordinario  dio  ocasión  á  que  se  fpr- 
maran  mil  cálculos  y  conjeturas  sobre  los  móviles  y 
los  ñnes  de  una  resolución  que  á  muchos  parecía  in- 
comprensible. Supúsose  pues  que  lo  hacía  con  la  mt- 
ra  de  habilitarse  para  heredar  el  trono  de  Francia 
después  de  la  muerte  de  Luis  XV.,  que  se  calculaba 
no  tardaría  en  suceder  atendida  su  débil  salud;,  que 
este  pensamiento  se  le  avivó  con  la  muerte  del  duque- 
de  Orleans,  único  rival  peligroso  con  que  tropezaba 
[tara  ceñir  aquella  corona,  y  que  contaba  para  ello 
con  la  cooperación  del  duque  de  Borbon,  enemigo  de 
la  casa  de  Orleans.  Fundábanse  para  este  juicio  en  la 
predilección  que  siempre  había  mostrado  Felipe  hacia 
su  país  natal,  y  en  que  no  era  verosímil  que  una  reina 
de  la  ambición  de  Isabel  de  Farnesio  se  resignara  á 
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descender  del  solio  para  ocultarse  en  las  soledades  de 
nna  montaña  sino  con  la  esperanza  de  subir  á  otro^ 
saliendo  de  un  pais  en  que  no  era  amada.  Hubo  tam-* 
bien  quien  atribuyera  á  Felipe  remordimientos  sobre 
la  legalidad  y  justicia  del  testamento  de  Carlos  II.,  y 
no  ha  faltado  quien  le  supusiera  convencido  de  que  su 
renuncia  á  la  corona  de  Francia  adolecía  de  un  vicio 
radical  de  nulidad. 

En  cambio  discurren  otros»  en  nuestro  entender 
con  menos  apasionamiento  y  mejor  sentido,   que  no 
era  probable  que  un  hombre  de  maduro  juicio  dejara 
lo  que  con  seguridad  poseia  por  la  incierta  esperanza 
de  suceder  á  un  niño  de  catorce  años,  con  la  declara- 
da oposición  de  tantas  potencias  que  le  harian   la 
guerra  inmediatamente,  y  después  de  tan  esplícitas, 
repetidas  y  solemnes  renuncias  como  habia  hecho. 
Que  dentro  de  la  misma  Francia  habia  de  hallar  fuer- 
te contradicción,  especialmente  por  parte  de  los  prín- 
cipes de  la  sangre.  Que  nn  rey  á  quien  censuraban 
por  su  aversión  á  los  negocios  públicos  no  era  proba- 
ble aspirara  á  emplear  toda  la  aplicación  y  lodos  los 
esfuerzos  que  exigía  el  gobierno  de  una  nueva  monar- 
quía. Y  lo  que  ajuicio  de  éstos  hubo  de  cierto  fué, 
que  las  contrariedades,  disgustos  y   trabajos  que  le 
ocasionaron  tantas  y  tan  continuadas  guerras,  y  las 
graves  enfermedades  que  años  airas  habia  padecido, 
engendraron  en  Felipe  un  fondo  de  melancolía,  que  le 
hacia  mirar  con  tedio  el  falso  brillo  del  poder  y  de  las 
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grandezas  mnndanas,  y  desear  la  quietud  y  el  des- 
canso; y  que  cierta  mezcla  de  superstición  y  de  des- 
engaño, de  indolencia  y  de  egoismo,  le  indujo  á  bus- 
car en  el  reposo  de  la  soledad  y  en  los  consuelos  de 
la  religión  la  tranquilidad  que  apetecia  y  que  no 
podia  encontrar  en  las  agitadas  regiones  del  po- 
der; lo  cual  está  de  acuerdo  con  los  sentimientos  y 
las  razones  que  él  mismo  expuso  en  la  carta  á  su 
hijo**). 

Si,  como  dicen  los  primeros,  hubiera  abrigado  la 
idea  de  que  el  testamento  de  Carlos  II.  que  le  elevó  al 
trono  de  España  era  injusto  é  ilegal,  mal  medio  esco- 
gia  para  descargar  su  conciencia  dejando  este  mismo 
trono  á  su  hijo,  que  había  de  ocuparle  en  virtud  del 
propio  testamento.  Y  si  la  renuncia  á  la  corona  de 
Francia  adolecia  de  nn  vicio  esencialde  nulidad,  y  en 
ello  fundaba  sus  aspiraciones  á  reclamar  su  antiguo 
derecho,  mas  elementos  tendria  para  vencer  la  oposi- 
ción de  las  demás  potencias  estando  en  posesión  de 

(4)  «Habiéodoseserviilo  la  Ma-  »que.  me  llama  para  que  le  8irva,y 
Mceslad  Divina,  le  decía,  por  sa  ín-  »me  ha  dado  ea  toda  mi  vida  tan- 
>fioita  roiaenccrdia,  hijo  mío  muy  itas  seoaleR  de  una  risible  pro- 
samado,  de  hacerme  conocer  de  » lección,  con  que  me  ha  librado, 
I  algunos  días  aoá  la  nada  del  mun-  >asi  de  las  enfermedades  con  que 
»  do  y  la  vanidad  de  sus  grandezas,  »ha  sido  servido  de  visitarme,  co- 
»y  darme  al  mismo  tiempo  un  de-*  »mo  de  las  ocurrencias  dificultosas 
iseo  ardiente  de  los  bienes  éter-  vde  mi  reinado,  en  el  cual  me  ha 
»iios,  que  deben  sin  comparación  «protegido,  y  conservado  la  coro- 
«alguna  ser  preferidos  á  todos  los  »na  contratantes  potencias  unidas 
«de  la  tierra,  los  cuales  no  nos  los  «qae  me  la  preteodian  arrancar» 
D dio  Su  Magostad  sino  para  este  «smo  sacriGcándole  y^oniendo  ¿ 

«único  fin,  me  ha  parecido  que  tío    «sus  pies  esta  misma  corona 

«podia  corresponder  mejor  á  los  «etcétera.» 
r favores  de  un  padre  tan  bueno 
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UQ  trono,  qae  aislado  del  mundo  y  escondido  entre 
rocas  í*^ 

Sin  perjuicio,  pues,  de  juzgar  á  su  tiempo  su  con- 
ducta ulterior,  en  la  parte  que  con  esta  resolución  pu-» 
diera  estar  en  mas  ó  menos  desacuerdo,  parécenos 
que  es  escusado  buscar  los  motivos  de  esta  determi- 
nación en  otra  parte  que  en  la  profunda  melancolía, 
en  cierta  debilidad  de  cerebro,  y  no  poca  flojedad  y 
desapego  al  trabajo  que  le  habian  producido  sus  en- 
fermedades, unido  esto  al  cansancio  consiguiente  á  las 
incesantes  contrariedades  y  fatigas  de  veinte  y  tres 
años  de  reinado,  de  todo  lo  cual  pudo  muy  bien,  aten- 
dido el  corazón  y  la  naturaleza  humana,  arrepentirse 
y  recobrarse  después  '•*. 


(4)  Entre  los  escritos  aae  se 
puDÍicaroQ  sobre  la  oalidaa  de  la 
renuocia  de  Felipe  V.  á  la  corona 
de  Fraacia,  merece  notarse  el  tra- 
tado que  escribió  en  lalin  el  Dr.  don 
Juan  Bautista  Palermo,  titulado: 
TratactuB  de  succesione  Regni 
GaUicB  ad  tenorem  Ugiá  Sálicos,  De 
nulUtate  renuneiationis  Srmi  Re- 
gís Philipfn  V.— Está  dividido  en 
siete  capitules:  los  seis  primeros 
forman  la  historia  do  la  ley  Sálica, 
y  el  sexto  contiene  en  once  pár- 
rafos todas  las  razones  en  que  el 
autor  funda  la  nulidad  de  la  renun- 
cia de  Felipe  V.— Es  un  manuscri-^ 
to  en  folio  de  553  páginas,  y  se 
halla  en  la  Biblioteca  Nacional,  se- 
ñalado S.  39. 

(2)  El  historiador  ingléá  \Ví- 
lliam  Guze  es  uno  de  ios  que  su* 
ponen  en  la  abdicación  de  Feh'pe 
el  interesado  designio  de  habili- 
tarse para  heredar  el  trono  de 


Francia.  Mas  no  advierte  este  ilus- 
trado escritor»  que  al  afirmar  esto 
so  descuida  en  decir  él  mismo: 
<La  causa  principal  era  sin  dispu- 
ta aquella  mezcla  singular  de  su- 
perstición y  egoísmo,  de  indolen- 
cia y  ambición,  que  formaba  el  ca- 
rácier  de  Felipe.»  Y  mas  abajo: 
«cEd  la  quietud  que  siguió  ¿  la  caí- 
da de  aquel  mmislro  (Alberoni)  se 
desarrolló  la  enfermedad  hipocon- 
driaca del  monarca,  llevando  con- 
sigo la  idea  añeja  de  la  abdi- 
cación.»— Coxe,  España  bajo  el 
reinado  de  la  casa  de  Borbon, 
cap.  33. 

Aduce  después,  como  compro- 
bante de  su  juicio ,  que  Felipe 
mantenía  desde  San  Ildefonso  re- 
Jaciones  con  el  duque  de  Borbon  y 
con  oi  partido  español  de  Francia, 
y  que  tuvo  ya  proparado  sn  viage 
á  uquel  reino  so  pretesto  do  res- 
tablecer su  salud,  pero  con  el 
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Aceptada  la  abdicación  por  el  príncipe  de  Asta* 
rías»  por  mas  qae  muchos  consejeros  y  lelrados  dodá- 
ran  de  la  validez  de  la  renuncia,  como  hecha  sin  acuer- 
do del  reino,  nadie  se  opuso  á  ella;  y  contentos  al  pa^ 
rccer  grandeza  y  pueblo  con  tener  un  rey  español  á 


verdadero  fin  de  aleotar  á  sas  par- 
tidarios. Cita  para  esto  del  vnge 
las  Memorias  de  Sao  Sioion ,  el 
amigo  de  las  anécdotas  curiosas: 
nosotros  do  hallamos  uoticia  de  él 
en  DÍngun  documento  ni  historia-^ 
dor  español.  T  ea  cnanto  á  man- 
tener  relaciones  con  el  dtt(|[ue  de 
Borbon  y  el  partido  español  de 
Francia,  veremos  después  lo  que 
sobre  ello  hubo  de  cierto,  y  la 
conducta  de  los  dos  reyes  de  Es- 
paña ,  padre  é  hiio,  en  este 
asunto. 

Macanas  esplica  del  modo  si- 
guiente los  motivos  de  la  abdica- 
ctOD:  «El  rey  se  mantenia  en  el 
empeño  de  renunciar  la  corona, 
jk>  que  procedía  de  su  gran  cono- 
cimiento, pues  veia  el  daño  y  no 
tenia  arbitrio  para  el  remedio;  re- 
conocía que  el  confesor,  y  por  él 
el  de  Orleans,  y  la  reina  por  ellos, 
por  el  duque  de  Parma  y  los  ita- 
lianos, le  eogañubao;  vela  que  és- 
tos tenian  todo  el  gobierno  de  la 
monarquía  en  manos  de  sus  cria- 
taras;  echaba  menos  que  no  se  Je 
diese  cuenta  mas  que  de  algunas 
cosas,  y  que  aun  en  ellas  se  le 
oponían  siempre  que  se  apartaba 
de  lo  que  ellos  querían;  sobrába- 
le conocimiento,  y  foltábale  reso- 
lución, V  de  aqut  venia  el  ser  su 
escrúpulo  mayor  cada  dia ,  y  el 
deseo  de  dejar  la  corona;  y  de  que 
hablaba  dosto  le  tenían  por  loco; 
y  asi  vive  i^uince  anos  en  UQ  con- 
tinuo martirio.»  Memorias  para  el 
gobieruode  España,  MS.  tom.  11. 
.pág.27«v. 


Y  el  marqués  de  San  Felipe, 
replicando  á  los  que  alribuian  la 
renuncia  al  propósito  de  habilitar- 
se para  suceder  á  la  corona  de 
Francia,  dice:  cNi  oonociaa  bien 
el  genio  del  rey  \o3  que  esto  dis- 
ourrian,  porque  ni  su  delicada  es* 
crupulosa  conciencia  era  capaz  de 
faltar  á  lo  prometido,  ni  su  aver- 
sión ¿  los  negocios,  ni  la  folla  de 
sus  fuerzas  para  grande  aplicación 
le  podian  estimular  i  los  inmensos 
trabajos  de  regir  una  para  él  nue- 
va mooar(iula  de  franceses,  divi- 
dida precisamente  en  focciones  en 
caso  ae  faltar  el  actual  dominante; 
pues  aunque  los  parlamentoírylos 
mas  ancianos  padres  de  la  patria 
estuviesen  por  la  ley  Sálica  que 
favorecía  al  rey  Felipe,  los  prínoi- 
pes  de  la  sangre  y  sos  adheridos 
estarían  por  elinmediato  al  trono 
entre  ellos,  que  era  el  duque  de 
Orleans;  mozo  y  soltero,  por  lo 
cual  los  que  le  seguían  miraban 
mas  vecina  la  posibilidad  del  solio 
que  si  le  ocupase  el  rey  Felipe, 
'que  á  mas  del  principe  de  Astu- 
rias tenia  otros  tres  varones,  sin 
los  que  podian  tener  dos  indivi- 
duos conocidamente  fecundos.  Es- 
tas razones,  que  convencían  á  los 
mas  reflexivos,  avivaron  el  inge- 
nio para  discurrir  otras  que  hu- 
biesen dado  impulso  á  tan  grande 

hecho pero  los  hombres  piosy 

de  dócil  corazón  lo  atribuían  á  só* 
lída  virtud  y  temor  de  errar  en  el 
gobierno.»  «Comentarios,  tom.  II. 
p.  399. 
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quien  amaban,  por  sas  buenas  prendas  y  por  su  afi* 
cion  y  apego  á  los  usos  y  costumbres  del  pais»  salu^ 
daron  con  aclamaciones  de  júbilo  su  advenimiento  al 
trono;  y  habiéndose  dispuesto  la  proclamación  solem* 
ne  para  el  9  de  febrero  (1724),  verificóse  ésta  en  Ma- 
drid con  todo  el  ceremonial,  y  toda  la  pompa  y  apara- 
to que  se  había  usado  en  la  de  Garlos  D.,  llevando  el 
pendón  real  el  conde  de  Altamira,  el  cual,  á  la  voz 
del  rey  de  armas  mas  antiguo:  a\Silenciol  ¡Oiií  tre- 
moló el  estandarte  de  Castilla,  diciendo:  \C(i$tilla^ 
Castilla ,  Castilla  por  el  rey  nuestro  Señor  don  Luis 
Primeroty>  A  que  contestó  la  regocijada  muchedum- 
bre con  estusiastas  y  multiplicados  vivas. 

Quedó,  pues,  Luis  I.  de  Borbon  instalado  en  el 
trono  de  Castilla,  que  la  Providencia  en  sus  altos  jui- 
jcíos  quiso  que  ocupara  por  un  plazo  imperceptible  en 
el  inmenso  espacio  de  los  tiempos. 


tono  XVIII.  3Í 
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CAPITULO  XIIL 

DISIDENCIAS  ENTRE  ESPAÑA  Y  ROMA. 
»•  1709  4  1720. 


('auta  y  príocipio  de  las  des9veDencías.— Recouoce  el  pootifice  al  ar- 
chiduque Garios  de  Austria  como  rey  do  España  .-Protesta  de  los 
embajadores  espaaoles. — ^EstraSamiento  del  dudcío. — Se  cierra  el 
triboaal  de  la  ouncialura. — Se  prohibe  todo  comercio  coa  Roma. — 
Circular  á  las  iglesias  y  protado6.-*-RelacioD  impresa  de  orden  del 
rey.— Oposición  de  algunos  obispos. — Son  xecoBTenidoa  y  amones- 
tados.—Breve  del  papa  condenando  las  medidas  del  rey.— Enérgica 
y  ^rigorosa  respuesta  del  rey  don  Felipe  á  Su  Santidad.— Instruc- 
ciones al  auditor  de  Espafia  en  Roma.— Cuestión  de  las  dispensas 
matrimoniales. — Dictamen  del  Consejo  de  Castilla.— firmeza  del 
rey  en  este  asunto.— Procedimientos  en  Roma  contra  los  agentes  de 
España.— Indignación  y  decreto  terrible  del  roy. — ^Fuerte  consulta 
del  Consejo  de  Estado  sobre  los  agravios  recibidos  de  Roma.— Des- 
apruébase un  ajusto  hecho  por  el  auditor  Mo unes,— Invoca  el  pon- 
tífice la  mediación  de  Luis  XIV.  do  Francia.— Conferencias  en  París 
para  el  arreglo  do  las  discordias  entre  España  y  Roma. — Amena- 
zante actitud  de  la  corte  romana.— Consulta  del  rey  al  Consejo  de 
Castilla.— Célebre  respuesta  del  fiscal  don  Melchor  de  Macanaz.— 
Condena  el  inquisidor  general  cardenal  Giúdice  dosde  París  el  pe- 
dimento físcal.— Manda  el  rey  que  se  recoja  el  edicto  del  inquisidor, 
y  llama  al  cardenal  á  Madrid.— Falla  el  Consejo  de  Castilla  contra 
«1  inquisidor ,  y  se  le  prohibe  la  entrada  en  España.— Nuevo  gifo 
que  toma  este  asunto  por  influencia  de  Alberoni. — ^Vuelve  Giúdice 
á  Madrid,  y  retirase  Macanaz  á  Francia.— Proyectos  y  maniobras 
de  AlberoBí.^Edicto  del  inquisidor  contra  Macanaz  ^  y  conducta  de 
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éste.*— Alberooi  sa  d^eahace  del  cardenal  Giúdice,  y  le  obliga  á  salir 
de  España.-— Negocia  Alberoni  el  ajuste  con  Roma  á  trueque  de  al- 
canzar el  capelo.—Goncordia  entre  España  y  la  Santa  Sedc.-^Qué- 
jase  el  papa  de  haber  sido  engañado  por  Alberoni ,  y  le  niega  las 
bulas  del  arzobispado  de  Sevilla. — Nuevo  rompimiento  entre  las 
cortes  de  España  y  Roma. — ^Revoca  el  pontífice  las  gracias  apostóli- 
cas.— Conducta  de  los  obispos  españcries  en  el  asunto  de  la  suspen- 
sión de  la  bula  de  la  Cruzada.— Templa nse  los  resentimientos.— De- 
vuelvo Roma  las  gracias.-^ Se  admite  al  nuncio,  y  se  restablece  el 
tribunal  de  la  nunciatura  en  Madrid. 

La  necesidad  de  dar  cierta  conveniente  ilación  á 
los  sucesos  que- caracterizaron  mas  la  marcha  y  la  fi- 
sonomía política  de  esta  primera  mitad  del  reinado  de 
Felipe  V. ,  no  iuterrumpiéndola  con  la  narración  de 
otros,  que  aunque  no  menos  importantes  ni  de  menos 
trascendencia,  eran  de  muy  diferente  índole,  y  exigían 
á  su  vez  ser  presentados  á  nuestros  lectores  con  aque- 
lla trabazón  y  enlace  que  requiere  y  constituye  la  cla- 
ridad histórica,  nos  movió  á  hacer  solamente  ligeras 
indicaciones  de  ellos  en  sus  respectivos  lugares,  anun- 
ciando, como  el  lector  podrá  recordar,  que  los  trata- 
ríamos separadamente,  según  que  por  su  naturaleza  |o 
merecían.  Ocasión  es  esta  de  cumplir  lo  que  entonces 
prometimos,  ya  que  hemos  terminado  la  primera  de 
lais  dos  partes  ó  períodos  en  que  este  largo  reinado 
naturalmente  se  divide. 

Referímonos  al  presente  á  una  dé  las  cuestiones 
mas  graves'y  mas  ruidosas,  y  que  con  mas  interés  y 
por  mas  largo  tiempo  ocuparon  al  primer  monarca  es- 
pañol de  la  casa  de  Borbon  y  á  sus  ministros  y  conse^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


484 


RlSTOtU  DB  BSIPaSa. 


jeros,  á  saber,  las  lamentables  desavenencias  y  dis- 
cordias que  sobrevinieron  entre  el  rey  de  España  y  el 
Sumo  Pontífice,  entre  el  gobierno  español  y  la  corte 

romana. 

Nacieron  estas  funestas  disensiones  del  hecho  de 

haber  reconocido  el  papa  Clemente  XI«  como  rey 

de  España  al  archiduque  Carlos  de  Austria  (1709), 

obligado  á  ello  por  los  alemanes,  después  de  haber 

sido  aquel  poutffice  uno  de  los  que  concurrieron  y 

cooperaron  á  que  la  corona  de  Castilla  recayera  en 

Feh'pe  de  Borbon,  y  de  haberle  reconocido  y  tratado 

como  rey  legítimo  de  España  por  espacio  de  muchos 

años  ^^K  Apresuráronse  á  protestar  contra  este  acto 

los  ministros  de  Francia  y  España  en  Roma,  y  á  co* 

municarlo  á  sus  respectivos  soberanos,  cbn  testimonio 

quede  ello  exigieren ^^^  En  su  virtud  formó  el  rey 


(4 )  Recuérdese  lo  que  sobre  es- 
to dijimos  ya,  aunque  suciota* 
mente,  en  ef  capitulo  7.^  de  este 
libro. 

(i)  La  protesta  que  presentó  «I 
embajador  esplín ol  duque  de  üce- 
da  por  medio  del  auditor  don  José 
Molines  concluia: 

«Declarando  en  nombre  del 
»rey  su  señor,  que  para  la  defen- 
«sadesu  corona  y  monarquía,  y 
«manifestar  la  nulidad,  injusticia, 
«perjuicios  y  agravios  de  los  dichos 
«actos,  se  valdrá  xle  todos  los  me- 
»dios  lícitos,  aunque  no  por  esto 
«deja  de  protestar  delante  de  Dios 
«y  de  todo  eJ  mundo,  que  siempre 
«continuará  con  sus  reinos  y  va- 
« salios  en  la  obediencia  de  vues- 
«tra  santidad  y  sus  lecitimos  su- 
«CMores  en  Ja  silla  de  San  Pedro,. 


«y  en  la  de  la  Santa  Sede  Apostó* 
ttfíca,  é  Iglesia  Católica  Romana 
«en.todo  lo  que  soa  dentro  de  los 
>  límites  de  la  santa  fé  y  religión 
«cristiana....  T  asi  nuevamente 
«protesta  y  declara  en  el  mejor 
»modo  que  puede  y  debe,  y  por  el 
«derecho  divino,  natural,  y  el  de 
«las  gentes  es  permitido  á  un  rey 
«legitimo  ofendido  injustamente;  y 
«en  nombre  del  rey  su  señor,  dá 
«comisión  y  pleno  poder  k  don  Jo- 
«sé  Molines  para  aue  haga  la  pre- 
«sentacíon  y  notificación  de  estos 
«actos  protestatorios,  estipulando 
«auténtico  instrumento  por  pábli- 
«co  notario,  y  pide  testimonio  de 
«ello,  á  fin  de  que  en  todos  iiem- 
»pos  conste  haber  protestado  la 
«nulidad  é  injusticia  de  todos  los 
«referidos  actos  en  la  forma  es- 
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una  junta  de  consejeros,  teólogos  y  letrados  para  que* 
le  aconsejase  lo  que  en  tal  caso  debería  hacer  ^*K  La 
junta  opinó  que  la  injusticia  y  ofensas  hechas  al  rey 
por  el  papa  no  podian  ser  mayores,  y  que  era  llegado 
el  caso  de  la  justa  defensa  y  de  manifestar  el  resentí- 
miento^  haciendo  salir  de  España  al  nuncio  de  Su  San- 
tidad, cerrando  la  nunciatura,  prohibiendo  todo  co- 
mercio con  Roma,  y  dando  un  manifiesto  á  los  prela- 
dos, iglesias,  religiones  y  universidades  para  que  su- 
piesen lo  que  á  tales  medidas  habia  dado  lugar  (^. 

En  su  consecuencia,  de  acuerdo  con  la  misma  jun- 
ta, ordenó  se  hiciese  saber  al  nuncio  con  cuánto  dolor 
se  veia  obligado  á  hacerle  salir  de  sus  reinos  y  domi- 
nios, y  cuan  sensible  era  á  un  reverente  hijo  de  la 
Iglesia  semejante  determinación  á  que  le  forzaba  la 
conducta  de  Su  Santidad;  que  se  le  diese  copia  de  la 
protesta  hecha  por  el  duque  de  Uceda;  que  se  le  con- 
dujera hasta  internarle  en  Francia  en  coches  de  las 
reales  caballerizas,  como  se  hizo  en  tiempo  de  Fe- 
lipe IL  con  el  que  se  mandó  salir  de  estos  reinos;  que 


> presada,  y  queden  también  pre-  teil,  del  de  Castilla;  don  Alonso 

«servados  los  incontrastables  de-  Pérez  Araciel ,  del  de  Indias;  el 

»recho9  y  la  notoria  justicia  que  Padre  Robiuet,  jesuíta,  su  confe- 

^asistealrey  su  señor.— El  duque  sor;  Fr.  Francisco  Blanco  y  Fray 

I  de  Uceda,  conde  de  Mootalvan.»  Alonso  PimenteU  dominicos;  Fray 

(4)    Compusieron  la  junta,  don  Vicente  Bamirez,  de  la  Compañía 

Francisco   Ronquillo,  presidente  de  Jesds;  y  secretario  de  ella  lo 

de  Castilla,  el  conde  deFrigiliana,  fué  don  Lorenzo  Vivanco. 

el  duque  de  Médinacelí,  el  de  Ve-  (2)    Consulta    de    la   Junta  en 

raguas  y  el  marqués  de  Bedmar,  25  de  febrero  de  4709.  Estar  ubrt- 

consejeros  de  Estado;  don  García  cada  por  tos  trece  individuos  qujs 

Pérez   Araciel ,  don   Pascual  de  la  componían 
Villacampa  y  don  Francisco  Por- 
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se  le  permitiera  Itevar  consigo  doce  ó  quince  guardia» 
de  co^ps  con  un  oficial  para  mayor  seguridad,  y  que 
le  asistiera  un  mayordomo  de  la  real  casa,  muy  ad- 
vel^tido  para  que  evitara  que  en  los  pueblos  del  trán- 
sito pudiera  verter  de  palabra  ó  por  escrito  especies 
de  naturaleza  de  producir  conmoción  en  los  ánimos. 
Diósele  para  dejar  la  cx5rte  el  breve  plazo  de  cuarenta 
y  ocho  horas,  y  verificóse  la  salida  del  nuncio  (7  de 
abril,  4709),  según  el  rey  lobabia  ordenado  ^^K 

Cerróse  el  tribunal  de  la  nunciatura,  se  mandó 
archivar  todos  sus  papeles,  y  se  dio  orden  para  que 
salieran  también  de  España  el  auditor,  abreviador, 
fiscal,  y  demás  ministros  estrangeros  de  aquel  tribu-" 
nal,  no  vasallos  de  España.  Se  prohibió  todo  comercio 
y  comunicación  con  Roma,  excepto  en  aquello  que 


(1)  El  papel  que  se  entregó  al 
nttBcio  al  tiempo  cíe  notificarle  es- 
taba escrito  en  un  leoguage  estre- 
madamente  fuerte,  y  á  las  veces 
duro.  «El  ajuste  ó  que  se  ba  ron- 
»dído  Su  Santidad  con  los  tudes  • 
»coS  (decía),  trasladado  de  la  mis- 
»ma  boca  de  Su  Santidad  á  los  oí- 
itdosde  los  embajadores  y  miois- 
»tros  de  las  dos  coronas,  siendo ' 
»tan  indecente  á  Su  Santidad  y  á 
» la  Santa  Sede,  al  rey  como  ren- 
»dido  y  reverente  hijo  de  la  Igle- 
)>8ia  y  tan  zeioso  de  su  gloria  le 
•  ha  sido  y  és  de  sumo  dolor. — Por 
»los  artículos  convenidos  en  él  á 
«favor  del  archiduque  es  injurioso, 
«ofensivo,  é  intolerable  á  la  per- 
»soDa  y  dignidad  del  rey,  y  á  toda 
>su  monarquía. — La  nulidad  éin- 
»justicía  que  incluyen  os  tan  noto- 
» ría,  que  le  sobra  |>ara  calificarla 
»por  tal  el  conocimiento  mismo  d« 


»Sn  Santidad,  lis  espresiones  que 
«repetidamente  ha  hecho  de  con- 
»sid erarla  (sin  otro  nombre),  hacia 
>la  conciencia  y  hacia  la  razón.— 
» Estos  actos,  ejecutados  con  líber- 
atad  y  premeditación,  (*.q  un  prfn- 
»cipe  á  otro,  son  ofensa  tan  gran- 
9 de.  que  et  disimularlo  fuera  lo 
«mismo  que  renunciar  á  la  ohliga- 
»cion  que  les  impuso  Dios  con  la 
«corona  de  atender  al  decoro  y 
«preeminencias  de  ella,  propul- 
«sando  la  injuria,  y  solicitando  la 
«satisfacción  que  sin  hacerse  reo 
»con  él,  é  indigno  para  con  el 
»mundo^  no  pudiera  omitirse. — Si 
»se  consideran  actos  involuota- 
)>rio8...  etc.  etc.» — ^MS.  de  la  Beal 
Academia  de  la  Historia,  Papeles 
de  Jesuítas.— MaQaoaz,  Relación 
Histórica  de  los  sucesos  acaecidos 
entre  las  cortes  de  Roma  y  España: 
cap.  6.  MS. 
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perteneciera  á  la  jurisdiccioQ  puramente  espiritual  y 
eclesiástica,  y  sobre  todo  quedó  rigorosamente  prohi- 
bida cualquier  extracción  de  dinero  para  la  corle  ro-  , 
mana  ^^\  con  orden  i  los  comandantes,  gobernadores 
y  cabos  de  las  fronteras  que  vigilasen  para  que  no  se 
introdujera  en  el^eino  persona  alguna,  bula,  breve, 
carta  ú  otro  instrumento  de  Roma,  sin  que  se  reco- 
giese y  remitiese  á  S.  M. 

Se  pasó  una  circular  á  tQdos  los  prelados,  cabil- 
dos, iglesias  y  comunidades  de  toda  España,  mandán- 
doles que  hiciesen  rogativas,  públicas  por  la  libertad 
derpontífice,  al  cual  se  suponia  subyugado,  oprimido 
y  violentado  por  los  austríacos.  Acompañaba  á  esta 
circular  una  Relación  que  el  rey  hizo  imprimir  (ju- 
nio, 1709)  de  la  causa,  principio  y  progresos  de  las 
desavenencias^  con  el  papa,  y  nna  noticia  de  las  me- 
didas que  con  este  motivo  se  habia  visto  precisado  á 
tomar  (^);  previniéndoles,  que  atendida  la  imposibili^ 
dad  en  que  ya  se  hallaban  de  recurrir  á  la  corte  ro- 

(i)  «^anda  el  rey  nuestro  Se-  naunqao  sea  sobre  dependencias 
»Dor,  decía  el  edicto,  que  desde  «eclesiásticas,  persona  alguna,  de 
» luego  se  prohiba  á  todos  los  Ta-  >  cualquier  caliaad  ó  condición  que 
Mallos  y  residentes  en  sus  reinos  y.  isea,  remtta  dinero  á  Roma  en  es- 
vseñorioe  el  comercio  con  la  corte'  » pecio  ó  en  letras,  aunque  sea  por 
•romana  en  todo  lo  temporal,  ya  » mano  de  españoles,  so  las  penas 
»»ea  entre  parientes  y  mercantes,  »en  que  incurren  \os  eslrangoros 
»ó  cualesquiera  otras  personas  que  »extractore8  de  oro  y  plata  en  es- 
i comprebendan  comunicaciones  fa-  » tos  reinos,  etc.» 
» miliares;  con  declaración  que  no  (2)  Macanaz  inserta  una  copia 
» queda  prohibido  el  comercio  y  literal  do  esta  Relación,  al  final 
«comunicación  con  la  referida  cor-  del  tomo  %.  de  ^us  Memorias  mat- 
ute en  todo  lo  perteneciente  ¿  la  nuscritas,  y  otra  en  el  cap.  7  de  su 
«jurisdicción  espiritual  y  eclesiás-  Relación  Histórica  de  los  Suce- 
»tica.  T  q^ue  con  ningún  pretesto,  ios,  etc. 
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mana,  gobernasen  en  adelante  sus  iglesias  según  pres- 
criben los  sagrados  cánones  para  los  casos  de  guerra, 
peste  7  otros  en  que  no  se  puede  recurrir  á  la  Santa 
Sede;  de  todo  lo  cual  se  dio  también  conocimiento  á 
lodos  los  Consejos  y  tribunales.  En  todas  partes  se 
obedecieron  y  ejecutaron  las  órdenes  del  rey,  y  solo 
se  opusieron  á  ellas  cuatro  prelados,  á  saber,  el  ar- 
zobispo de  Toledo  cardenal  Portocarrero,  el  obispo  de 
Murcia  don  Luis  Belluga,  el  arzobispo  de  Sevilla  don 
Fr.  Manuel  Arias,  y  el  de  Granada  don  Martin  de 
Ascargorta,  éste  notoriamente  desafecto  al  rey,  y  mal 
satisfechos  los  otros  de  que  no  les  hubiera  dejado  el 
gobierno  de  España,  como  deseaban,  y  alguno  de  ellos 
se  hallaba  solicitando  dé  Roma  el  capelo  (*>• 

El  cardenal  Portocarrero,  antiguo  gobernador  de 
España,  hombre  sin  duda  de  buena  intención  y  de  sa- 
nos propósitos,  pero  no  de  muchas  letras,  ni  de  lar-- 
gos  alcances,  fué  inducido  á  reunir  en  su  casa  una 
junta  de  diez  teólogos,  á  fin  de  que  examinaran  si  el 
papel  impreso  de  orden  del  rey  y  la  prohibición  de 
todo  comercio  con  Roma  eran  ajustados  á  razón  y  jus- 
ticia, y  si  estaba  obligado  á  obedecer.  De  ellos  los  seis 
fueron  de  sentir  que  no  solamente  era  todo  justo,  sino 

(4i}  Eq  este  caso  se  hallaba  el  de  Murcia  se  hallaba  resentido  del 
arzobispo  de  Sevilla.  El  de  Grana-  rej^  porque  no  le  había  hecho  in- 
da era  tan  conocido  por  desafecto  quisidor  general,  y  publicó  7  cír- 
al  rey,  que  como  propusiera  siem-  culo  un  papel  sedicioso,  por  el 
pre  á  los  sugetes  de  su  misma  opi-  cual  mereció  ser  severamente  re-^ 
BÍon  para  las  prebendas  y  benefi-  prendido  por  el  presidente  del 
ciosdesu  diócesis,  nunca  habian  Consejo  de  Castilla. 
.   sido.aprobadas  sus  propuestas.  El 
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qoe  si  el  rey  se  bailara  con  fuerzas  suficientes  no  de- 
bería contentarse  con  lo  hecho,  sino  entrar  con  armas 
en  los  Estados  de  la  Iglesia  hasta  poner  guarnición  en 
Roma  y  en  el  castillo  de  Santángelo;  «pues  la  injuria 
hecha  á  su  persona  y  monarquía  en  el  reconocimiento 
hecho  por  el  papa  á  favor  del  archiduque  no  pedia 
menor  satisfaccion.i»  Los  otros  cuatro  opinaron  que 
aunque  los  sucesos  de  la  Relación  fuesen  ciertos,  se 
debían  ocultar  en  vez  de  publicarlos,  4)orque  con  ello 
padecia  la  reputación  del  papa:  que  no  debió  haberse 
despedido  al  nuncio  ni  prohibirse  el  comercio  con  Ro- 
ma, porque  esto  era  declararse  el  rey  enemigo  de  la 
Iglesia,  y  dar  lugar  á  que  hubiese  un  cisma  en  Espa- 
ña; todo  lo  caal  se  debería  representar  al  rey  con  la 
mayor  claridad.  Adhirióse  Portocarrero  á  este  último 
dictamen,  y  en  este  sentido  hizo  á  S.  M.  una  estensa 
representación,  que  puso  en  manos  del  secretario  del 
despacho  universal.  El  monarca  la  pasó  en  consulta  á 
la  junta  anterior  que  ya  entendía  en  las  controversias 
con  Roma;  esta  junta  reprobó  unánimemente  la  con- 
ducta de  Portocarrero,  é  informó  al  rey  que  los  cua- 
tro teólogos  por  cuyo  dictamen  se  había  guiado  el  car- 
denal eran,  sobre  desafectos  á  su  persona,  los  mas 
ignorantes  y  menos  autorizados,  á  diferencia  de  los 
seis  primeros,  que  eran  hombres  instruidos,  y^ buenos 
vasallos  (julio,  1709). 

Opinó  ademas  la  junta  que  deberían  recogerse  á 
mano  real  lodos  los  ejemplares  de  la   representación. 
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incluso  el  borrador  dd  ella»  y  que  llamado  el  cardenal 
á  la  presencia  del  rey  se  le  reconviniese  por  su  con* 
duela»  y  se  le  apercibiese  para  que  ao  volviera  á  te* 
ner  juntas  ni  escribir  papeles  de  aquel  genero,  no 
pasando  á  demostraciones  mas  severas  por  respeto  y 
consideración  á  íos  servicios  que  en  otro  tiempo  había 
hecho  al  Estado;  todo  lo  cual  se  cumplió  por  parte  del 
rey,  como  lo  proponia  la  junta,  y  el  cardenal  oyó  su- 
miso la  reprensión  y  obedeció  al  apercibimiento.  No 
asi  el  obispo  Belluga,  que  publicó  y  dirigió  á  todas 
las  iglesias  y  prelados  un  papel  subversivo,  por  el  cual 
mereció  ser  duramente  reconvenido  y  severamente 
amonestado;  y  aun  después  seguia  correspondencia 
con  el  espulsado  nuncio*  que  se  hallaba  en  Avignon, 
y  desde  allí  continuaba  haciendo  oficios  de  nuncio  é 
inquietando. las  conciencias  d^  los  españoles. 

Alentado  el  pontífice  con  el  apoyo  que  estos  cua- 
tro prelados  le  prestaban,  expidió  un  breve,  que  en- 
vió á  todos  los  prelados  seculares  y  regulares,  y  á 
todas  las  iglesias  de  España,  condenando  el  escrito 
impreso  de  orden  del  rey,  exhortándolos  á  que  se 
opusieran  á  las  resoluciones  del  gobierno  sobre  la  ma« 
teria,  y  á  negarle  toda  clase  de  recursos.  Y  al  tiempo 
que  otorgaba  las  bulas  á  cuantos  eran  presentados  por 
el  archiduque  para  los  obispados  y  prebendas,  las  ne- 
gaba á  cuantos  le  eran  presentados  por  el  rey  don  Fe- 
lipe. Ademas  de  esto  entregó  por  su  mano  al  auditor 
don  José  Motines  en  Roma  una  carta  ó  breve  dirigido 
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al  rey,  en  que  quejándose  de  haber  vuluerado  la  ju- 
risdicción eclesiástica  y  menospreciado  la  autoridad 
pontificia,  le  exhortaba  á  que  para  remediar  un  es- 
cándalo, «jamás  oído,  decia,  en  los  pasados  siglos  en 
la  religiosísima  nación  española,»  revocase  las  dispo- 
siciones dadas  y  volviese  á  llamar  al  nuncio,  eñ  cuyo 
caso  le  tendería  sus  paternales  y  amorosos  brazos,  y 
aprobaría  incontinenti  las  presentaciones  hechas  para 
las  iglesias  vacantes  (22  de  febrero,  4710).  A  cada 
párrafo  de  este  breve  puso  el  doctor  Motines  una  no- 
ta impugnando  los  cargos  que  en  cada  uno  se  hacían 
al  rey,  tales  como  las  siguientes,  ti. — ^En  las  partes 
>de  España  no  está  vulnerada  la  jurisdiccioa  eclesiás- 
)!»tica,  ni  despreciada  la  potestad  pontificia  por  los  ac« 
»tos  ejecutados  por  el  rey,  ni  de  su  orden;  porque 
»lo  obrado  es  ea  materias  meramente  temporales,  y 
»s¡n  perjuicio  dé  la  jurisdicción  eclesiástica,  ni  de  la 
»Sede  Apostólica  en  las  cosas  espirítuales. — 2. — ^El 
»dolor  y  sentimiento  deben  ser  contra  aquellos  que 
«ofenden  á  la  Iglesia  ó  á  la  Santa  Sede,  y  á  la  digni- 
Ddad  pontificia,  usurpando  los  bienes  y  feudos  de  la 
«Iglesia,  y  deteniéndolos  con  escándalo  y  desprecio, 
«cargando  con  tributos  á  los  vasallos  de  la  Iglesia 
«(aludía  en  todo  estoá  los  alemanes);  y  sin  embargo 
«contra  estos  no  hay  dolor  ni  sentimiento ,  sino  gozo 
>y  amor,  y  deseo  de  todas  felicidades  con  bendición 
«apostólica,  como  parece  del  breve  dirigido  por  el  mes 
«de  octubro  del  año  pasado  al  archiduque  de  Austría 
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»coD  título  de  rey  católico  de  las  Españas,  después 
>de  hecho  el  recoDOcímieuto  á  su  favor,  de  cuyo  bre- 
»ve  se  remítela  ioclusa  copia. — 3. — ^No  hay  escáo- 
>dalo  en  España  por  causa  de  lo  obrado  por  el  rey, 
D  porque  todo  lo  que  ha  hecho  es  lícito,  como  ejecuta- 
ndo en  defensa  de  su  real  corona  y  dignidad....  etc.» 
Hallábase  el  rey  don  Felipe  en  campaña  en  las 
partes  de  Cataluña,  entre  Ibars  y  Barbenys,  comba- 
tiendo á  los  catalanes  sublevados,  cuando  recibió  el 
breve  y  los  papeles  de  Roma,  y  afectáronle  tanto,  y 
dióles  tanta  importancia,  que  alli  mismo,  en  medio  de 
las  operaciones  de  la  guerra,  quiso  contestar  á  todo, 
y  lo  hizo  con  la  entereza  y  energía,  y  en  lenguage  tan 
vehemente  como  vamos  á  ver.  Primeramente  escribió 
una  larga  respuesta  á  Su  Santidad;  después  la  redujo  á 
mas  breves  términos;  pero  envió  una  y  otra  al  auditor 
Molines  (18  de  junio,  1710),  ambas  rubricadas  de  su 
mano  y  refrendadas  por  su  primer  ministro ,  encar- 
gándole pusiera  desde  luego  la  una  en  manos  del  pon- 
tífice; y  autorizándole  para  que  del  contenido  de  la 
otra  hiciera  el  uso  que  su  prudencia  le  aconsejara, 
basta  entregársela  íntegra ,  sí  fuese  necesario.  Es  tan 
notable  este  documento,  que  no  podría  darse  bastan- 
te idea  de  él,  ni  formarse  el  juicio  conveniente  de  la 
gravedad  de  esta  cuestión  sin  conocerle  en  todas  sus 
partes. 

«Muy  Sanlisimo  Padre-  (decía).— Recibo  el  Breve  de  Vtrt. 
Sanlidal  de  22  de  febrero,  coo  aquel  profundo  y  religioso  respeü^ 
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qoe  corresponde  á  la  filial  observancia  que  profeso  á  la  Santa  Sede 
y  á  la  sagrada  persona  de  V.  Beatitod,  siendo  igoal  ¿  aquella  la 
admiración  con  que  observo  en  sa contenido  el  silencio  con  qae  V.  S. 
se  da  por  desentendido  de  mis  injorias,  cargando  toda  la  conside- 
ración en  sos  asertas  ofensas  para  constituirse  acreedor  y  pedirme 
satisfacciones  como  á  reo,  debiéndomelas  dar  á  mi  V.  B.  como 
agraviado. 

»Si  yo,  no  obstante  los  incontestables  derechos  con  que  V.  Sd. 
ocupa  el  trono  de  San  Pedro,  y  con  qoe  ha  sido  recibido  de  la  ooi* 
versal  Iglesia,  y  adorado  por  mi  como  so  legitimo  pastor,  reconocie- 
se después  por  verdadero  papa,  al  mismo  tiempo  qoe  á  V.  B.^  á 
qnien  intentase  usurparle  so  excelsa  dignidad,  y  arrancarle  de  sos 
sagradas  sienes  la  liara,  sin  mas  autos  que  la  autoridad  de  este 
hecho  me  deckrarian  Y.  S.  y  el  mundo  por  enemigo  capital  de  su 
Santísima  persona  y  de  la  Iglesia  que  Dios  le  encomendó,  por  fau- 
tor de  un  cisma,  y  por  autor  de  los  perjuicios,  de  los  escándalos 
y  ruinas  de  la  cristiandad.  Y  siendo  esta  y  no  otra  la  conducta 
que  y.  B.  ha  tenido  y  observa  con  mi  real  persona,  y  con  la  mo«- 
narqoia  de  España  á  que  me  llamaron  la  Divina  Misericordia,  los 
derechos  de  mi  sangre,  las  leye^  de  la  sucesión,  los  votos  do  la  no. 
Meza  y  de  los  pueblos,  y  el  testamento  del  rey  mi  tio,  arreglado 
ai  oráculo  de  la  Santa  Sede  y  á  los  dictámenes  de  sus  reales  Con- 
sejos y  ministros,  en  cuya  consecuencia  fui  reconocido  por  Y.  S. 
y  recibido  en  todos  mis  reinos  como  legitimo  monarca,  prestándo- 
me todos  los  homenages  y  juramentos  de  fidelidad  (que  son  los  es- 
trechos lazos  con  que  las  leyes  del  cielo  y  de  la  tierra  hacen  el 
nudo  indisoluble),  dejo  á  la  perspicacísima  comprensión  de  Y.  B. 
el  que  se  aplique  á  si  el  juicio  y  la  sentencia  qoe  en  aqoel  caso 
darian  contra  mi  Y.  S.  mismo  y  el  general  consentimiento  de  las 
gentes. 

»En  coya  justa  ponderación  solo  haré  presente  á  Y.  B.  lo  au- 
torizados que  quedan  de  esta  vez  el  perjurio,  la  infidelidad  y  re- 
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beldia;  pues  sobre  el  fomeBU)  que  les  presta  y  la  aprobación  que 
les  ¡afonde  el  nuevo  reconoctmiento  pontificio,  experimenlan  hoy 
las  bendiciones  y  gracias  sposUilicas  que  tan  francaniente  dispen- 
sa V.  S.  i  los  que  80  las  han  s<Aicilado  con  sus  crímenes,  al  liem- 
po  que  se  les  niega  y  son  malüralados  los  que  se  las  desmerecen 
solo  por  observantes  de  la  fé  jurada  á  su  monarca;  siendo  lan  cir*- 
cunslaocíada  la  publica  injuria  que  V.  B.  ha  hecho,  no  solo  á  mj 
corona  y  monarquía^  sino  también  i  todos  los  legítimos  soberanos, 
cuya  causa  se  vulnera  en  la  mia  como  penetrada  con  ella,  ni  nú 
conciencia  ni  mi  honor  me  permitieran  la  bajeza  de  un  feo,  delin- 
cuente y  torpe  disimulo,  por  ser  en  mi  tan  estrecha  la  obligación 
de  sostener  los  derechos  de  mi  cetro  como  en  Y.  B*  la  de  mante- 
ner la  sacrosanta  tiara. 

•Pero  al  mismo  paso,  haciéndome  cargo  de  mi  filial  devocioa 
y  de  mi  reverendísima  objervancia  con  esa  Santa  Sede,  incapaces 
una  y  otra  de  disminuirse  6  alterarse,  si  bien  pude  alargar  mis  re- 
soluciones dentro  de  lo  licito  á  lo  que  solo  por  el  motivo  de  la  ma- 
yor gloria  de  Dios  y  edíGcaoion  de  su  casa  extendieron  las  soyas 
en  otros  reinos  los  monarcas  que  por  su  heroico  celo  y  piedad  se 
hicieron  paso  á  los  altares,  y  á  lo  que  en  España  practicaron  en 
causas  de  menos  agravio  mis  gloriosos  predecesores  y  abuelos  Fer- 
nando el  Católico,  Carlos  Y.  y  Felipe  II.,  quise  usar  de  la  bondad 
de  ceñir  mis  providencias  ¿  la  esfera  de  una  pura  defensiva,  en  los 
precisos  términos  que  prescriben  por  indispensables  el  derecho  de 
las  gentes,  el  consentimiento  del  género  humano  y  las  costumbres 
de  todas  las  naciones. 

»Y  siendo  cierto  que  mis  órdenes,  sobre  justificadas  por  las  le- 
yes natural  y 'divina,  sin  contradicción  alguna  en  las  canónicas, 
fueron  arregladas  á  los  preceptos  de  la  mayor  moderación de- 
bo confesar  á  Y.  B.  la  suma  estrañeza  con  que  en  el  Breve  de  Y.  B. 
las  veo  desacreditadas  con  la  nota  de  cnoevo  ejemplo  jamás  visto 
ni  oido  en  estos  reinos, » convirtiendo  asi  en  censura  el  elogio  debh* 
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do  á  la  templanza  de  mi  áoimo;  pues  cotejadas  mis  providencias 
con  las  de  mis  Ínclitos  predecesores  en  casos  de  menos  ofensión.... 
me  he  contenido^  queriendo  antes  dar  nuevos  ejeipplos  de  cristia- 
na y  hecóica  tolerancia  qne  los  correspondientes  al  tamaño  de  la 
ofensa,  en  medio  de  persuadirlos  altamente  las  sentidas  inflamadas 
voces  de  mi  soberanía  violada,  de  mi  razón  ofeádida,  y  de  mi  jas- 

ticia  atropellada 

vCnaado  de  mi  moderación  y  tolerancia,  sin  ejemplar  quizás 
en  otro  soberano  en  caso  de  igual  ofensa,  pudiera  prometerme  que 
en  vista  de  una  y  etra  se  dispondría  el  pontificio  ánimo  de  Y.  B.  á 
darme  la  debida  satisfacción  que  prescriben  las  leyes  de  la  justi- 
cia»  y  de  que  no  vive  esenta  la  mas  preeminente  dignidad,  experi- 
mento nuevo  agravio  en  la  severisima  prohibición  con  que  Y.  B. 
proscribe  las  carias  y  Relación  que  de  mi  real  orden  se  dirigieron 
á  los  prelados  de  mis  poíbos  para  cerciorarlos  de  la  injuria  hecha  á 

mi  persona  y  monarquía Si  la  potestad  de  lasilaves  concedida 

por  Cristo  á  San  Pedro  se  estendiese  en  Y.  S.  como  sucesor  suyo 
al  arbitrio  de  quitar  y  poner  reyes,  al  de  alterar  los  derechos  de 
las  monarquías^  at  de  atrepellar  á  los  soberanos,  al  de  cerrados  las 
bocas  para  que  no  articulen  ni  una  voz  de  queja  en  sus  insultos,  y 
al  de  atarles  las  manos  para  que  no  hagan  demostración  de  su  jus- 
ticia cuando  la  vulneración  de  ella  procediese  de  Y.  B.,  seria  sin 
duda  la  esclavitud  de  los  príncipes  cristianos  mas  dura  que  la  que 
oprimió  áios  vasallos  de  ios  antiguos  monarcas  persas.  Pero  siendo 
la  espresada  conducta  tan  repugnante  á  las  máximas  de  Cristo,  tan 
opoesla  al  espíritu  de  la  Iglesia,  y  tan  contraria  á  todos  los  dore- 
ches,  natural,  de  las  gentes,  divino,  civil  y  canónico,  dejo  al  juidfo 
de  Europa  la  ponderación  de  las  leyes  violadas  en  mi  injuria,  al 
de  los  reyes  ia  reflexión  que  este  atentado  ense&a  á  su  escarmien- 
to, y  al  de  Y.  B.  el  que  seriamente  medite  si  este  violento  proce- 
der con  nn  monarca  servirá  de  cebo  para  reducir  á  los  príncipes 
protestantes  á  las  saludables  redes  de  San  Pedro,  ó  de  material 
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con  qae  el  Norte  apoye  sa  obstisacioD,  y  maqaine  sos  iavectivaiy 

sQssátiras 

»EI  acto  solo  de  do  admitir  la  presentación  (de  loe  obispos) 
ejecutada  cott  legitima  acción,  coando  se  hace  en  persona  digna, 
es  censurado  por  las  leyes  y  por  el  nniversal  consentimiento  de  ios 

sabios y'enestehechose  veqne  V.  B.  ha  relegado  de  si  para 

conmigo,  no  solo  la  yirtnd  do  la  equidad  tan  propia  de  un  padre 
y  tan  merecida  de  mi  filial  respeto  y  observancia,  sino  también  la 
de  la  justicia,  que  debe  V.  S.  mantener  y  administrar  como  vicario 
y  lugarteniente  del  justo  juez  Cristo  á  los  hombres  mas  ínfimos  del 
mundo,  cuanto  mas  á  quien  goza  de  la  soberana  preeminencia  de 

monarca T  el  negar  hoy  los  pastores  á  las  iglesias  vacantes  es 

un  acto,  en  que  ademas  del  agravio  que  Y.  B.  me  hace  ¿  mi  como 
á  patrón,  le  recibe  Cristo  en  su  institución  violada,  y  én  su  volun- 
tad contravenida;  lo  padecen  los  fieles,  abandonados,  destruidos, 
y  privados  de  los  padres,  de  los  maestros,  y  de  los  pastores  qoe 
por  precepto  del  mismo  Sefior  debe  Y.  B.  sustituirles;  y  la  obliga- 
ción de  Y.  S.  queda  no  poco  oscurecida,  porque  una  vez  reserva- 
da i  la  Santa  Sede  la  provisión  de  las  sedes  episcopales,  ésta  no 
lo  es  voluntaria  á  Y.  B.,  ni  dependiente  de  su  arbitrio,  por  ser 
aquella  tan  indispensable  como  los  derechos  natural,  y  divino  que 

la  inducen 

•Reconociendo  Y.  S.  los  deplorables  é  inevitables  males  que 
por  la  falta  de  I03  pastores  se  padecen  y  esperimentan  cada  dia  en 
las  diócesis  vacantes,  asi  en  lo  que  respecta  á  la  disciplina  como  en 
lo  qoe  mira  á  las  conciencias,  se  esfuerza  Y.  B.  en  persuadirme  qoe 
deberán  imputarse  á  mis  edictos,  siendo  Y.  S.  el  único  autor  á 
quien  será  preciso  atribuirlos;  porque  aquellos^  sobre  justificados, 
ni  tienen  conexión  con  la  negativa  de  las  bolas,  ni  necesitaron  de 
Y.  B«,  ni  le  dieron  derocho  para  la  repolsa,  ni  Y.  B.  aon  coando 
mis  órdenes  fuesen  criminales  podría  adquirirle,  ni  tenerle  en  vir- 
tud de  ellas  para  vjndicarse  en  la  sujeta  materia  tan  en  perjuicio 
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de  las  almas,  y  contraviniendo  á  la  ley  del  Evangelio.  Y  yo,  para 
descargo  de  la  obligación  qae  me  incumbe  por  rey  y  por  patrón, 
paso  á  decir  á  Y.  B.  con  igual  sinceridad  y  reverencia,  que  ea 
cumplimiento  de  la  mia  proseguiré,  como  hasta  aqtii^  haciendo  las 
presentaciones  que  me  tocan  según  fueren  vacando  las  iglesias,  y 
ejecutado  este  acto,  que  es  el  de  mi  pertenencia,  si  V.  B.  no  las 
proveyese  de  prelados  (que  me  seri  de  sumo  dolor  por  io  que 
me  debo  compadecer  de  las  ruinas  espirituales  de  los  rebafios  del 
Seffor),  reconociendo  que  he  satisfecho  á  mi  oficio,  y  que  V.  B. 
olvida  el  de  vicario,  á  quien  por  tres  veces  le  encargó  San  Pedro 
el  cuidado  y  pasto  de  sus  ovejas  y  corderos,  se  las  encomendaré 
al  principe  de  los  pastores  Cristo,  á  quien  V.  B.  ^ará  la  cuenta  de 
su  vilicaciou,  quedando  á  la  mia  la  disposición  de  los  frutos  de  las 
vacantes,  en  que  ni  V.  S.  puede  dudar  el  que  por  ningún  derecho 
esjustifícable  el  de  percibir  el  esquilmo  de  las  ovejas  en  quien  no 
solo  no  las  apacienta,  sino  que  las  abandona,  y  espresa  y  positívar 
mente  se  resiste  á  conceder  los  pastores  que  las  guien  y  alimen* 
ten;  ni  yo  dejo  de  tener  presente,  asi  las  providencias  de  los  cá- 
nones, como  las  que  mi  circunspectísimo  abuelo  y  predecesor  Fe* 
lipe  U.  practicó  en  la  provocación  de  Paulo  IV.. 

üComo  V.  B.  se  duele  tan  altamente  de  la  salida  del  nuncio, 
exagerando  que  fué  tratado  en  ella  como  enemigo  de  la  patria,  no 
me  he  querido  dispensar  de  decir  i  Y.  S.  que  la  espulsion  de  los 
embajadores  de  los  príncipes^  de  quienes  han  recibido  alguna 
oiensa  intolerable  los  Estados,  es  tan  conforme  al  derecho  de  las 
gentes  como  practicada  do  todas  las  naciones,  sin  que  en  esta  re- 
gla general  sean  privilegiados  ó  exentos  los  legados  ó  nuncios 
apostólicos.  Y  si  bien  para  la  comprobación  de  esta  verdad  sumi- 
nistran oportobos  y  frecaentel  ejemplares  los  reinos  estraogeros,  sin 
reducir  á  ellos  ni  lo  ejecutado  por  don  Fernando  el  Católico  con 
ellegado  Centurión,  está  bien  presente  en  esta  corte,  para  que 
pueda  ignorarse  en  esa,  el  que  dio  Felipe  II.  cuando  por  el  soIa 
Tüiio  xviu.  32 
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motivo  de  hallai^e  mal  silisfecho  del  naneio  le  mandó  salir  de 
EspaSa,  con  circansUmciad  de  mas  celeridad  y  menos  deeoro  qaé 
las  qoe  do  orden  mía*  y  sin  ejemplar  en  la  decencia,  en  d  aga- 
sajo y  en  la  autoridad  se  observaron  con  el  de  Y.  B, 

»Pero  ann  cuando  el  ministro  de  V.  S.  hubiese  sido  tratado 
como  enemigo  p&blico,  dentro  de  los  términos  que  permite  la  sal- 
vedad del  derecho  de  las  gentes»  no  debiera  V.  B.  quejarse  de 
mi,  sino  de  si;  pues  con  la  capital  ofensa  hincha  á  mi  corona  y 
monarqnia  me  puso  Y.  S.  en  la  precisión  de  mirar  á  sa  nuncio  co- 
no á  embajador  de  un  principe  agresor  de  los  reales  derechos  de 
mi  Estado.... 

»E8  asi  que  con  la  salida  del  nuncio  y  de  ios  demás  ministros 
cesó  su  tribunal;  mas  cuando  de  la  clausura  de  éste  resultasen  al- 
gunos inconvenientes....  se  deberán  imputar,  no  á  mi,  sino  á 
Y.  B.  que  me  ha  puesto  en  la  necesidad  de  usar  de  mi  derecho... 
¥  aunque  es  verdad  que  no  pocos  reinos  y  repúblicas  cristianas 
se  han  conservado  y  conservan  sin  tribunal  de  la  nunciatura,  y 
que  Espafia  se  mantuvo  sin  él  desde  Recaredo  hasta  su  pérdida,  y 
en  su  restauración  desde  don  Peiayo  hasta  Carlos  Y.,  como  tam- 
bién es  notorio  que  los  procedimientos  de  su  juzgado  dosde  su 
creación  en  estos  reinos  le  han  hecho  mas  digno  de  suprimirlo  qoe 
de  continuarlo....  no  obstante,  para  qoe  Y.  S.  esperimente  cuánto 
distingo^  en  medio  de  mis  agravios,  entre  la  personado  Y.  B.  de 
quien  proceden,  y  su  tiara  impecable  y  sacrosanta,  y  lo  que  vene- 
ro su  pontificia  potestad,  me  allanaré  al  restablecimiento  del  tri- 
bunal apostólico,  con  la  circunstancia  de  que  Y.  S.  haya  de  de- 
legar las  facultades  acostumbradas  á  uno  de  loa  prelados  españoles 
qoe  fuese  de  mí  real  satisfacción,  y  yo  le  proponga,  y  lo  mismo  de 
todos  los  demás  subalternos  que  dependan  y  formen  este  tribunal, 
y  irnos  y  otros  administren  la  justicia  y  la  gracia  á  las  partes  taír 
graciosamente  como  Cristo  mandó  á  sus  ministros  la  dispensasen 
cuando  les  concedió  la  facultad  de  ejercitar  una  y  otra. 
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»Esta  foé  la  práctica  de  los  mas  florecientes  siglos  de  la  Igle- 
sia.... esia  fué  asimismo  la  que  hizo  mi  referido  bisabuelo  al  papa 
Urbano  con  el  motivo  do  los  gravísimos  daños  que  de  la  manuten- 
eion  de  un  tríbanal  tan  autorizado  y  compuesto  de  ministros  es- 
trangeros  debian  recelarse  en  el  Estado;  y  este  es  hoy.  el  medio 
único  para  precaver  aquellos....  Si  Y.  B.,  siendo  como  es  propo- 
sición tan  justificada,  y  lo  que  es  mas,  canonizada  en  los  hechos 
de  San  Gregorio  el  Grande,  la  aceptase,  se  ocurriría  por  esta  via 
á  los  males  que  Y.  S.  considera  en  la  suspensión  de  este  tribunal; 
y  si  por  el  contrario  la  repeliese  Y.  B.,  quedará  descargada  mi 
conciencia,  y  á  cuenta  de  la  de  Y.  S.  el  responder  de  los  daños 
temporales,  y  de  los  espirituales  perjuicios  que  produjere  la  clau- 
sura de  aquel,  pues  serán  efectos  de  la  espontánea  conducta  de 
Y.  B.,  y  totalmente  involuntarios  en  la  mia. 

»T  en  fin,  concluyo  espresando  á  Y.  B.  dos  cosas  con  inge* 
nuidad  cristiana,  y  real  y  santa  libertad.  La  una,  que  cuando 
las  dulcísimas  palabras  de  Y.  B.  me  persuaden  su.cordial  ternura, 
su  caridad  apostólica,  y  su  paternal  amor,  me  lo  disuaden  las 
obras  que  experimento  tan  contrarias;  de  suerte  que  puedo  decir 
con  verdad  oportuna,  que  las  voces  son  de  Jacob  y  las  manos  do 
Esaú:  y  como  la  regla  que  nos  dá  el  Evangelio  para  discernir  el 
fondo  de  los  corazones  es  la  de  calificarlos  como  los  árboles  por 
sus  frutos,  no  se  debe  estrañar  que  experimentándolos  tan  acerbos 
en  las  operaciones  de  Y.  S.,  uo  le  franquee  á  sus  amorosas  insi- 
noaciones  toda  la  buena  fé  de  mis  oidos. 

x>Y  la  otra,  que  emanando  de  Y.  B.  toda  la  raiz  de  los  que  se 
exageran  escándalos;  la  cual  consiste  en  la  fatal  injuria  hecha  á  los 
reales  derechos  de  mi  persona,  de  mi  corona  y  estados....  está  solo 
en  la  mano  de  Y.  S.  el  removerlos  con  la  satisfacción  á  que  Y.  B. 
es  d  mas  obligado  de  todos  los  mortales,  respecto  de  que,  cuanto 
sa  excelsa  dignidad  le  hace  superior  á  los  demás,  son  tanto  mas 
circunstanciadas  sus  ofensas.  Yo  espero  de  la  justificación  de 


Digitized  by 


Google 


500  HISTOKU  DB  BSPAftA. 

Y.  B.  y  de  las  alias  obligaciones  de  sa  empleo,  que  siendo  tan  dei 
oficio  de  baen  paslor  el  fatigarse  por  la  obeja  perdida,  creerá  Y.  B. 
moy  propio  del  suyo  el  bascar  y  satisfacer  á  la  agraviada.  T  por 
lo  que  á  mi  toca,  le  aseguro  á  Y.  S.  no  solo  mi  inalteraUe  respeto 
y  filial  veneración  á  su  Santa  Sede,  sino  también  mis  sinceros  j 
constantes  deseos  de  complacer  á  Y.  B.  en  cuanto  no  se  opusiere 
ó  perjudicare  á  los  derechos  de  mis  reinos,  ni  á  mi  conciencia  y 
real  decoro. 

tDios  nuestro  Sefior  guarde  etc.,  á  18  de  jnnio  de  17M  («)•• 

Ademas  de  esta  carta  envió  el  rey  al  Dr.  Molines 
ciertas  iastrucciones  para  que  contestara  al  papel  qae 
el  pontífice  le  habla  entregado  por  propia  mano,  en 
las  cnales  usaba  de  espresiones  y  frases  sumamente 
fuertes*  Pero  el  papa  continuó  reconociendo  al  archi- 
duque, admitiendo  embajador  suyo,  y  enviando  nun- 
cio á  Barcelona;  el  rey  don  Felipe  siguió  prohibiendo 
el  comercio  con  la  corte  romana,  y  presentando  obis- 
pos para  las  iglesias,  aujiqué  el  papa  no  e!Lpidiese  las 
bulas. 

Vino  á  complicar  estas  disidencias  la  cuestión  de 
las  dispensas  matrimoniales*  Eran  muchas  las  que  se 
habían  pedido  á  Roma  y  se  hallaban  pendientes;  mu- 
chas también  las  concedidas  ya  por  Su  Santidad,  pero 
que  no  podían  venir,  porque  se  les  negaba  el  pase  á 


(4)    Despacho  del  rey  pira  don  de  Roma.— Macanaz  inserta  tam- 

José  Molinos.  Está  refrendado  por  bien  copia  de  esta  carta  en  el  ct« 

el  marqués  de  Mejorada  y  de  la  pituio  462  de  sus  Memorias  ma- 

Breña.— Relación  de  lo  ocurrido  noscritas. 
en  las  desaTenencias  con  la  cóite 
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causa  de  la  iaterdiccion  del  comercio  cou  la  Santa 
Sede.  Los  perjuicios  que  experimentaban  las  familias 
eran  graves,  grandes  los  escándalos»  frecuentes  los 
incestos,  paralizados  los  matrimonios  aun  después  de 
saberse  estar  otorgada  la  dispensa,  comprometida  la 
honra  y  la  suerte  de  muchas  mugeres,  inquietas  y  alar- 
madas las  conciencias.  Dio  esto  ocasión  al  presidente 
y  fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  don  Francisco  Ron- 
quillo y  don  Luis  Curiel,  que  con  algunos  otros  conse- 
jeros hablan  cedido  ya  mucho  de  su  primera  tirantez 
en  la  cuestión  con  Roma,  á  elevar  al  rey  una  consulta 
(2  de  junio,  17t4),  exponiéndole  la  conveniencia  de 
permitir  el  paso  á  las  dispensas  matrimoniales  des- 
pachadas, ya  por  ser  las  mas  de  ellas  concedidas  á 
gente  pobre,  y  por  lo  mismo  poco  el  dinero  que  en 
este  conceptearía  de  España,  y  ya  fundados  en  haber 
quedado  libre  el  comercio  con  Roma  en  lo  tocante  á 
la  jurisdicción  suprema  eclesiástica  y  espiritual,  á  que 
suponían  pertenecer  el  negocio  de  las  dispensas.  El 
rey,  conociendo  la  tendencia  de  esta  consulta,  mandó 
que  se  guardase  sin  responder  á  ella  por  entonces. 
Después,  con  motivo  de  preguntar  el  gobernador  ecle- 
siástico de  Plasencia  (16  de  octubre,  1711),  qué  ha- 
bia  de  hacer  con  mas  de  ciento  cincuenta  dispensas 
matrimoniales  detenidas  en  aquella  diócesis,  de  que 
se  seguian  escándalos  y  pecados,  la  junta  de  las  pen- 
dencias con  Roma  opinó  en  su  mayoría  que  debería 
darse  el  pase  á  las  dispensas,  siendo  de  notar  que  los 
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teólogos  que  había  en  la  junta  fueix>n  los  que  opinaron 
de  un  modo  contrarío  (22  de  noviembre). 

En  vista  de  todo,  mandó  S.  M.  al  marqués  de  Me-* 
jorada,  su  primer  ministro»  que  oyendo  á  teólogos, 
canonistas  y  políticos  de  toda  instrucción  y  confianza» 
le  comunicase  sus  dictámenes  para  tomar  resolución. 
Consultó  el  de  Mejorada  con  doctores  teólogos  de  pri« 
mera  reputación  de  las  universidades  de  Alcalá,  Sala^ 
manca  y  Yalladolid,  cuyo  dictamen  fué,  que  ni  debía 
ni  podía  S.  M.  conceder  el  pase  á  las  dispeasas  matri- 
moniales, sino  en  el  caso  que  el  papa  las  mandara  ex- 
pedir libremente  y  sin  interés  alguno,  y  que  debía 
cerrarse  la  puerta  á  la  libertad  que  daban  tales  dis- 
pensas, observándose  rigurosamente  sobre  ellas  lo  dis- 
puesto por  et Santo  Concilio  de  Trente,  pues  la  facili- 
dad, decían,  con  que  se  conceden  estas  dispensación 
nes  es  la  que  hace  que  los  parientes  en  sus  relaciones 
DO  se  contengan  en  los  términos  de  la  honestidad,  y 
rompan  las  vallas  del  pundonor,  dando  rienda  á  la 
pasión  sin  el  horror  que  debería  inspirar  este  pecado 
(diciembre,  17H).' El  rey,  que  deseaba  encontrar 
apoyo  á  sus  resoluciones,  manifestó  al  Consejo  y  á  la 
junta  su  desagrado  por  sus  anteriores  dictámenes, 
mandó  al  marques  de  Mejorada  que  guardara  sus  con- 
sultas sin  respuesta,  adhirióse  á  la  última,  ratificó  la 
interdicción  del  comercio  con  Roma,  y  siguió  negando 
el  pase  á  las  dispensas  ^^K 

(4)    Relación  histórica  de  las    desavcaeucias  cou  la  corle  de  Ro- 
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Mieutras  esto  pasaba  dentro  del  reino»  en  Roma 
se  acordaba  aprehender  á  los  llamados  espedicioneros 
regios  de  España,  se  impedía  al  auditor  Molinos  el 
ejercicio  de  todos  sns  empleos,  se  le  prohibia  la  entra- 
da en  el  palacio  pontificio,  y  aun  se  le  suspendieron 
las  licencias  de  celebrar.  Enterado  de  esto  el  rey,  lo 
pasó  todo  en  consulta  al  Consejo  de  Estado  (1 3  de  oc- 
tubre, 1711),  con  un  decreto  terrible,  en  que  se  véia 
la  indignación  de  que  estaba  poseido  ^*^;  y  á  propues- 
ta del  mismo  Consejo  se  pasó  también  á  la  junta  que 
entendía  en  tas  discordias  con  Roma.  Todos  informa* 
ron  contra  el  proceder  de  la  corte  romana,  pero  el 
Consejo  de  Estado  anadió,  que  si  las  armas  del  rey  se 
bailasen  en  Italia,  era  llegado  el  caso  de  pedir  con 
ellas  satisfacción  de  tantos  agravios  como  habia  reci- 
bido; mas  no  siendo  asi,  se  tomaran  por  acá  las  provi- 
dencias mas  rigurosas  que  se  pudiere.  Y  en  efecto, 
se  apretó  fuertemente  en  lo  de  la  prohibición  del  co- 
mercio y  del  envío  de  dinero  á  Roma,  y  se  mandó 
salir  de  aquella  corte  todos  los  españoles,  que  eran 
muchos,  y  que  no  volvieran  á  ella.  Y  se  formó  otra 
junta  reservada,  la  cual  llegó  á  proponer  al  rey  recur- 

ma,  P.  I.  c.  43;  donde  se  halla  a  mas  imprudente  y  ciega  pasión 

copiados  de  sus  originales  los  pa-  que  jamás  sd  debió  esperar,  en  el 

peles  y  documentos  que  mediaron  acto  practicado  con  el  auditor  don 

en  esto  negocio.  José  Molinos,  suspendiéndole  de 

(4)    aContinuando  la  corte  ro«  decir  misa etc.»  Y  convocaba 

mana  (decia^  sus  violencias  é  io-  Consejo  pleno  para  que  le  cónsul- 

juntos  procedimientos,  ofensivos  á  tara  luego  lo  que  le  pareciese  eo  * 

mi  persona  v  real  autoridad,  los  bre  tan  grave  materia, 
ha  ^creditaao  últimamente  con  la 
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SOS  tan  estremos  como  era  el  de  que,  st  el  ponti6ee  se 
obstinaba  en  no  espedir  las  bulas  á  los  presentados 
para  las  mitras  vacantes»  se  eligieran,  aprobaran  y 
consagraran  los  obispos  en  España,  como  en  lo  anti- 
guo se  hacia;  que  lodos  los  beneficios  de  la  iglesia  es- 
pañola se  declarasen  de  patronato  real;  que  todos  los 
pleitos  se  terminasen  aquí;  y  aconsejaba  ademas  otras 
medidas  mucho  mas  violeníás,  que  nos  abstenemos 
de  especificar»  y  que  mostraban  el  grado  de  irritación 
en  que  esta  cuestión  lamentable  habia  puesto  los  áni- 
mos de  aquellos  mismos  que  por  su  estado  y  condición 
deberían  ser  mas  templados. 

Cuando  de  esto  se  trataba»  llegó  on  espreso  de  Ro- 
ma enviado  por  el  auditor  Molinos»  portador  de  un 
ajuste  ó  convenio  que  aquél  habia  celebrado  con  el 
auditor  del  papa  monseñor  Gorradini»  con  que  todos 
quedaron  acá  sorprendidos.  En  efecto»  con  motivo  de 
haber  indicado  el  papa  que  estaba  resuelto  á  fulminar 
censuras  contra  todos  los  ministros  españoles,  incluso 
el  presidente  de  Castilla»  por  haber  tomado  el  rey  los 
frutos  de  las  iglesias  vacantes  y  negada  el  cumpli- 
miento á  los  despachos  de  la  Dataría»  y  que  el  único 
medio  de  evitarlo  era  tratar  un  ajuste  que  podría  ha- 
cerse en  secreto»  aquel  magistrado  hasta  entonces  tan 
entero»  ó  por  temor  ó  por  otra  causa  condescendió  á 
hacer  el  ajuste»  que  se  llegó  á  formalizar,  y  se  redujo 
á  once  artículos.  Era  el  1  /,  que  Su  Santidad  condo- 
naria  al  rey  los  frutos  y  rentas  de  los  espolios  y  va- 
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cantes  que  babiá  percibido,  con  tal  que  se  obligase 
por  escritura  á  restituirlos  á  la  Santa  Sede,  la  cual 
se  los  dejaría  dando  cien  ducados  por  lo  pasado.  Con* 
veníase  en  otros  artículos  en  que  volvería  á  ser  reci- 
bido decorosamente  el  nuncio  en  España,  que  se  abri- 
ría el  tribunal  de  la  nunciatura,  y  todo  correría  como 
ántés,  haciendo  el  papa  una  declaración  reservada  de 
que  el  reconocimiento  hecho  á  favor  del  archiduque 
habia  sido  violento,  y  que  en  él  jamás  habia  querido 
perjudicar  al  rey,  ni  al  reino,  ni  á  las  leyes  de  su- 
cesión de  España,  que  todas  eran  favorables  á  Felipe 
de  Borbon.  Y  en  otros  se  estipulaba  que  volveria  á 
abrirse  el  comercio  con  Roma,  que  se  daria  el  pase  á 
todas  las  bulas  despachadas,  y  que  en  cambio  Su 
Santidad  concedería  al  rey  el  diezmo  de  lodo  el  esta- 
do eclesiástico  por  tres  años,  juntamente  con  las  gra- 
cias de  cruzada,  millones,  subsidio  y  escusado  en  la 
forma  acostubrada  ^^K 

Este  convenio,  que  acá  fué  recibido  con  estrañeza 
y  con  enojo,  y  en  et  cual  puso  la  junta  notas  á  cada 
artículo,  impugnándole  con  razones,  contradiciéudole 
y  desechándole,  le  fué  devuelto  á  Moliues,  acompaña- 
do con  dos  cartas  escritas  por  el  marqués  de  Mejorada 
á  nombre  del  rey  (19  de  enero,  1712),  ostensiva  la 
una  y  reservada  la  otra.  En  ambas,  después  de  ma- 


( t)    Macanaz  da  noticia  del  coa-    la  obra  destinada  á  la  relación  de 
tenido  de  cada  articulo,  en  el  ca-'    estos  sucesos. 


pitulo  487  de  sus  Memorias,  y  en 
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ntfestarle  la  grande  estrañeza  y  disgusto  con  que  el 
rey  le  babia  visto  entrometerse  motu  propio  y  propa-* 
sarse  á  hacer  semejantes  tratados  en  la  deplorable 
situación  en  que  se  hallaba,  y  de  reconvenirle  por  el 
atrevimiento  de  haberle  propuesto  tales  ajustes,  le 
decía:  cSería  cosa  infeliz  por  cierto^  y  notable  ejem^ 
»plo  de  bajeza  para  la  posteridad,  que  quien  en  el 
Illanco  está  favorecido  de  la  razón  y  la  ha  manejado 
i>con  templanza,  jen  el  ajuste  se  hubiese  de  iafomar 
^calificándose  de  agresor  y  desmesurado,  y  esto  por 
> artificios  de  los  ofensores,  y  por  desmayos  de  los  ne- 
»gociantes.»  Y  concluía  ordenándole,  que  sin  dejar  de 
acreditar  su  deseo  de  ver  terminadas  tales  disidencias 
se  abstuviese  de  concluir  nad^sin  dar  cuenta  al  rey 
de  cuanto  ocurriese,  por  si  lo  hallase  conveniente  ó 
tolerable  ^*K  Afectó  mucho  á  Molinos  el  contenido  de 
estas  cartas:  el  papa  se  dio  por  ofendido,  pero  reco* 
nociendo  el  ánimo  firme  en  que  el  rey  estaba,  entre 
otros  medios  que  discurria  para  venir  á  un  ajuste,  fué 
uno  el  de  valerse  del  cardenal  Giúdice ,  que  habia 
sido  nombrado  inquisidor  general  en  España  por 
muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza  Ibañez  de  la  Riva. 

(4)  Ed  una  y  eu  otra,  asi  en  la  le  dará,  que  sobre  estos  asantos  fó 
ostensible  como  en  la  reservada,  constituya  criminal,  ni  en  la  pre- 
se usaba  del  lenguaje  vigoroso,  cisión  lastimosa  de  temer  los  rayos 
resuelto  y  firme  que  hemos  nota-  eclesiásticos  fulminados  en  justi- 
do  en  toda  esta  correspondencia,  cia,  y  arrojados  sin  ella  sabe  bien 
«Kl  rey,  decía  en  la  reservada,  quecomo  armas  de  fuego  se  arries- 
está  bien  asegurado  en  su  con-  ga  á  padecer  sus  estrados  qoien 
ciencia,  que  no  ha  dado  paso,  y  los  maneja  sin  lá  prudencia  de- 
espera  eu  ia  divina  gracia  que  no  bida.» 
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Observábase  que  el  nuevo  inquisidor,  como  indivi- 
duo de  la  junta  magna  que  entendía  en  las  diferen-* 
cías  con  Roma,  se  oponía  siempre  á  todo  lo  que  fuera 
favorable  al  rey,  y  que  rehusaba  fundar  sus  dictáme- 
nes, como  hacían  todos,  so  pretesto  de  que  no  se  acos- 
tumbraba en  las  congregaciones  que  en  Roma  se  te* 
nían.  Informado  de  esto  el  rey,  le  separó  de  la  junta 
como  á  persona  sospechosa^  mandándole  entregar  to- 
dos los  papeles,  y  participándolo  á  la  corte  romana. 
Viendo  el  pontífice  cómo  se  frustraban  todos  sus  arbí^ 
tríos,  y  que  por  otra  parte  en  los  tratados  de  Utrecht 
se  reconocía  á  Felipe  de  Borbon  como  rey  de  Espa- 
ña (1713),  conoció  la  necesidad  de  emplear  otros  me* 
dios  para  arreglar  tan  antigua  discordia,  y  apeló  á  la 
intervención  del  rey  Cristianísimo,  á  cayo  efecto  en- 
vió á  París  á  monseñor  Aldrobandi.  No  se  negó 
Luis  XIV.  á  todo  lo  que  pudiera  conducir  á  restable- 
cer la  concordia;  comunicósek)  á  su  nieto,  y  Felipe 
tampoco  tovo  reparo  en  nombrar  áuj^etQ  que  conferen- 
ciara con  Aldrobandí,  mereciendo  esta  confianza  don 
José  Rodrigo  Villalpando,  que  fué  luego  marqués  de 
la  Compuesta.  Intervenía  en  las  conferencias  y  tratos 
entre  los  dos  enviados  de  Roma  y  España  el  primer 
minbtro  de  Francia  marqués  de  Torcy. 

Conlrovertiéronse  y  se  acordaron  sucesivamente 
muchos  puntos  entre  aquellos  plenipotenciarios,  de  los 
cuales  cada  uno  iba  dando  cuenta  á  su  respectiva  cor- 
te.  Entre  las  muchas  cuestiones  y  materias  que  deba- 
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tieroD  y  en  que  coovinieron  los  mioistros  de  las  dos 
coroaas  se  cueotan,  la  jurisdicción  que  había  de  ejer- 
cer el  nuncio,  y  la  que  había  de  quedar  al  rey,  á  los 
obispos  y  á  los  tribunales  reales  de  España  en  sos 
cansas,  pleitos  y  dispensas;  si  se  habia  de  prohibir  la 
adquisición  de  bienes  á  las  iglesias  y  comunidades,  ó 
sí  estos  bienes  solamente  habían  de  quedar  sujetos  al 
pago  de  las  cargas,  gabelas  y  contribuciones  reales; 
cómo  y  por  quién  habían  de  ser  juzgados  los  eclesiás- 
ticos delincuentes;  que  solo  en  ciertos  casos  gravísi- 
mos y  estrechos,  y  cuando  la  potestad  real  no  alean- 
zafa  á  reprimir  los  delitos,  pudiera  la  Iglesia  usar  de 
las  censuras;  cómo  hablan  de  concurrir  los  eclesiásti- 
cos á  los  gastos  de  las  guerras;  cómo  se  habia  de  dis- 
tribuir en  lo  sucesivo  el  producto  de  los  espoUos  y  va- 
cantes; el  arreglo  del  grave  asunto  de  las  coadjuto- 
rías, y  el  mas  grave  todavía  de  las  dispensas  matri* 
moniales,  cuyo  abuso  se  empeñaba  el  rey  don  Felipe 
eli  corregir,  y  quería  que  solo  se  dieran  inter  magnas 
principes  et  ob  publicam  caúsame  como  dispone  el 
Concilio  de  Trente  <•>• 

Objeto  fueron  estos  y  otros  puntos,  por  espacio  de 
cerca  de  dos  años,  de  largos  debates  entre  los  nego- 
ciadores, de  acuerdos  entre  ellos,  de  consultas  á  sus 
respectivas  cortes,  de  respuestas  del  pontífice  y  del 


(4)  Paede  verse  esta  materia  tioDos  escribió  Bfacanaz»  y  en  la 
mas  estensamente  tratada  en  la  Historia  Civil,  de  Helando,  P.  lY. 
Dbra  que  sobre  estas raidosais cues*    c.  l.<> 
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rey  de  España,  de  estensos  escritos  y  contestaciones 
de  una  parte  y  otra;  siendo  de  notar  qae  annqne  los 
acuerdos  de  los  dos  ministros  eran  en  su  mayor  parte 
favorables  á  los  derechos  del  monarca  español,  todavía 
Felipe  no  se  daba  por  satisfecho,  y  ponia  siempre  re- 
paros, y  pretendia  sacar  mas  ventajas.  Mas  todo  que- 
dó igualmente  indeciso,  á  causa  de  otras  mas  graves 
complicaciones  y  de  otros  mas  célebres  acontecimien- 
tos que  esta  misma  famosa  cuestión  habia  entretanto 
producido  dentro  de  la  misma  España. 

Noticioso  el  rey  de  que  el  papa,  ó  por  sí,  ó  por 
instigación  de  los  alemanes,  amenazaba  de  valerse 
contra  España  de  los  medios  fuertes  que  en  otro  tiem- 
po habian  empleado  contra  AleoSania  Gregorio  VIL  y 
contra  Francia  Bonifacio  YIIL  é  Inocencio  XI«,  quiso 
prevenirse  á  la  defensa  de  las  regalías  de  su  corona, 
ordenando  al  Consejo  de  Castilla  (12  de  iliciem- 
bre,  1713)  que  respondiera  á  los  puntos  que  ya  en  8 
de  julio  de  1712  le  habia  remitido  en  consulta  sobre 
retnedio  á  los  abusos  de  la  nunciatura,  de  la  dataría» 
y  otros  por  parte  de  la  corte  romana.  £1  Consejo  lo 
pasó  con  todos  los  antecedentes  al  fiscal  general,  que 
lo  era  á  la  sazón  don  Melchor  de^Macanaz.  Este  céle- 
bre magistrado  presentó  á  los  cuatro  dias  al  C(Hisqo 
(19  de  diciembre,  1713)  la  famosa  respuesta  ó  pedi- 
mento fiscal  de  las  cincuenta  y  cinco  párrafos,  asi  lla- 
mado porque  en  ellos  respondió  á  todos  los  puntos  que 
se  sometieron  á  su  examen  sobre  abusos  de  la  data- 


Digitifed  by 


Google 


510  H10TOBU   DRBSPAftA. 

ría,  provisiones  de  beneficios,  pensiones,  coadjulorias, 
dispensas  matrimoniales,  espolies  y  vacantes,  noncia- 
tura,  derechos  de  los  tribunales  eclesiásticos,  joicios 
posesorios  y  otros  asuntos  que  abrazaba  la  con- 
sulta  í*).* 

Lograron  los  consejeros  adictos. á  la  corte  romana 
que  se  difiriese  la  resolucbn  sobre  tan  importante  es- 
crito, alegando  que  necesitaban  copias  para  que  pu- 
diera cada  uno  meditar  su  dictamen  y  su  voto.  Hízose 
así,  y  cuando  se  creía  que  le  estaban  examinando, 
avisó  desde  Roma  don  José  Molinos  (2S  de  febre- 
ro, 171  i)  que  por  alU  corria  ya  este  papel,  cuyo  con* 
tenido  alarmó  tanto  á  la  corte  romana,  que  desde  lue- 
go se  celebraron  varias  congregaciones  para  ver  la 
manera  mas  diámulada  de  recogerle:  y  por  último  se 
adoptó  el  camino  de  enviar  un  breve  al  cardenal  Giú« 
dice,  para  que  como  inquisidor  general  le  condenara 
y  prohibiera,  juntamente  con  otras  obras,  para  que  no 
pareciera  que  era  este,  solo  el  propósito  del  breve  ^^K 

(4 )    Empezaba  este  célebre  do-  tentado  han  sido  íDútiles.» 

comeólo:  «El  fiscal  general  dice,  Después  en  %  do  enero  de  I7f  4 

3ue  por  decreto  do  V.  A.  de  4^  presentó  una  adición  de  treinta  y 
el  corrieoto,  fué  servido  acordar  cinco  proposiciones  relativa  á  di- 
vieso los  puntos  que  S.  M.remUió  fereotes  informes  reservados  que 
al  Cotisejo  en  8  de  julio  del  año  se  habían  pedido. 

f>asadQ,  tocante  á  los  excesos  de  De  uno  y  otro  circutaron  co- 
a  dataria,  Y  demás  danos  que  pias  en  Francia  y  on  España. — ^Si- 
esta monarquía  experimenta  por  blíoteca  de  la  Beal  Academia  de  la 
los  abusos  introducidos  en  ella  por  Historia,  G.  97  y  C.  439.^Impri- 
los  ministros  de  la  corte  romaoa,  míéronse  ambos  docamentos  en 
á^fín  de  que  envista  de  ellos  V.  A.  Madrid  en  4841. 
informo  á  S.  M.  los  remedios  que  (2)  Con  las  obras  de  Guillermo 
se  podrán  aplicar ,  respecto  de  y  Juan  Barclayo,  y  el  libro  de  Mr. 
que  cuantos  hasta  aqui  se  han  in-  Talón. 
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Pero  el  mismo  inquisidor,  á  pesar  del  apoyo  y  protec- 
ción que  le  aseguraban  las  cortes  de  Roma  y  Yiena, 
no  se  atrevió  á  prohibirle  en  España,  y  no  lo  hizo  sino 
al  cabo  de  algún  tiempo  en  París  (30  de  julio,  1714), 
donde  fué  con  una  comisión  del  rey  don  Felipe,  de 
que  en  otro  lugar  hicimos  mérito.  Enviado  el  edicto  á 
Madrid,  y  firmado  por  cuatro  inquisidores,  se  mandó 
publicar  en  las  iglesias  al  tiempo  de  lá  misa  mayor 
(15  de  agosto,  1714),  esparciendo  la  voz  de  que  el 
papel  del  fiscal  Macanaz  contenia  treinta  y  dos  pro- 
posiciones condenadas,  ademan  de  otras  diez  ofensivas 
de  la  piedad  de  los  españoles. 

Sorprendió  á  todos  esta  novedad,  incluso  el  rey, 
que  se  hallaba  en  el  Pardo;  mas  para  obrar  <^on  la  de- 
bida prudencia  consultó  lo  que  deberia  hacer  con 
cuatro  doctores  teólogos,  tres  de  ellos  consultores  del 
Santo  Oficio  <^\  los  cuales  unánimemente  le  respon- 
dieron que  estaba  S.  M.  obligado  en  conciencia  y  jus- 
ticia á  mandar  suspender  la  publicación  del  edicto 
donde  no  se  hubiese  hecho,  y  que  los  inquisidores  die- 
sen cuenta  de  los  motivos  que  habían  tenido  para 
proceder  asi,  sin  la  venia  ni  aun  conocimiento  de  S.  M., 
y  que  debía  obligar  al  cardenal  á  revocarle,  y  á  dal- 
las salisracciones  correspondientes;  aunque  la  mas  se- 
gura, decían,  seria  la  de  privarle  del  empleo  y  extra- 
ñarle del  reino.  Habiéndose  conformado  S.  M.  en  todo 


OODl 


(4)   Fueron  el  P.  Robínet,  tu    tas,  y  los  maestros  Atienza  y  Pi- 
Dfesor,  y  el  Dr.  Ramírez,  jesui-    menlél,  domioicos. 
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con  este  dictamen,  mandó  suspender  la  publicación 
del  edicto,  y  despachó  un  correo  á  París  ordenando 
á  Giúdice  que  se  presentase  inmediatamente  en  Ma- 
drid» y  avisando  de  Xodo  á  Luis  XIV. ;  y  ademas 
expidió  un  decreto  en  términos  sumamente  enérgicos 
y  Cuertqs  (24  de  agosto) ,  para  que  el  Consejo  de 
Castilla,  en  el  acto,  y  sin  escusa,  y  sin  levantar  mano, 
le  dijese  su  sentir  sobre  la  materia  ^^K 


(4)  Al  Supremo  Gonseio  de 
Castilla.— Real  Decreto.— Ed  el 
día  46  del  corriente  se  pablicó  en 
algunas  de  las  prÍDcipaíes  parro- 
quias de  esta  villa  un  edicto,  6r« 
mado  del  cardenal  Giúdice,  su  fe- 
cha 60  Marli  en  30  de  julio  oróxi- 
mo  pasado,  coa  el  cual  manaa  re- 
coger un  Kbro  de  Mr.  Talón,  y 
otros  que  defienden  las  regalías 
de  la  corona  de  Francia,  y  un  ma- 
nuscrito del  fiscal  general  con 
oincueota  y  cinco  párrafos,  en  el 
cual  reapondiendo  á  todos  los  pun- 
tos que  yo  mandé  examinar  a  ese 
.Consejo  Juntó  los  hechos  de  las 
cortes,  las  leyes  fundamentales 
del  reino,  los  hechos  de  los  seño- 
res reyes  mis  antecesores,  y  todo 
lo  que  mira  ¿  poner  remedio  á  los 
abusos  que  contra  las  leyes  di- 
chas, actas  de  las  cortes  y  bien 
universal  de  mis  reinos  y  vasallos 
han  introducido  la  Dataria  y  los 
.tribunales  de  la  corte  romana,  con 
otros  abusos  y  desórdenes  que  se 
experimentan,  especialmente  des- 
de el  principio  de  la  guerra,  y  pi- 
den particular  aiencion;  y  me  ha 
causado  notable  estrañeza  que  se 
haya  vulgarizado  uu  papel  que 
con  tanto  cuidado  se  entregó  solo 
á  los  ministros  de  ese  Consejo,  y 
quo  siendo  sobre  las  materias  di- 
chas, sin  pedir  en  él  el  fiscal  ge- 


neral mas  que  el  Consejo  las  exa- 
mine y  me  mforme,  no  nabiéndolo 
hasta  ahora  hecho,  se  ve  ya  man- 
dado recoger  por  el  citado  edicto, 
y  sin  que  el  Consejo  de  Incjuisi- 
tion  lo  haya  exammado,  sí  bien 
ha  pasado  á  firmarle  sin  darme 
noticia  de  ello,  como  ni  tampoco 
el  cardenal  me  la  ha  dado^  siendo 
asi  que  ni  unos  ni  otros  ignoran 
mi  derecho;  y  que  aun  los  breves 
del  papa,  en  que  con  iguales  cláu- 
sulas a  las  del  edicto  mandó  reco- 
ger las  obras  de  don  Francisco 
Salgado,  don  Juan  de  Solórzano  y 
y  otros  autores  que  baa  escrito  de 
mis  regalías,  ni  se  publica,  ni  osa 
de  ellos,  ni  de  otros  algpnoa  Que 
directa  ó  indirectamente  ofenden 
mis  regalías,  y  el  bien  público  de 
mis  rasallos,  porque  todo  esto  es 
reservado  á  mi  potestad  real.  T 
porque  si  á  esto  se  diese  lugar,  no 
habría  ministro  que  defendiese  la 
causa  pública  de  mis  reinos  y  va- 
sallos, ni  el  interés  de  mi  autori- 
dad y  regaifas,  ni  tribunal  alguno 
oue  de  ella^  tratase,  y  sobre  ba- 
ilarse tan  despreciadas  como  so 
ven,  vemlrian  a  perderse  del  todo* 
y  á  quedar  estos  reinos  feudata- 
rios, y  á  la  discreción  de  la  Data- 
ria y  de  los  demás  tribunales  de 
Roma  y  sus  dependientes,  conUa 
lo  prevenido  y 'dispuesto  en  las  le- 
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Al  segundo  dia  de  esto  puso  ya  el  secretario  Vi- 
^vanco  en  manos  del  ministro  Vaditlo,  y  éste  en  las  del 
rey  todos  los  votos  del  Consejo.  Los  mas  convenían 
en  que  el  papel  condenado  por  el  edicto  no  podia  ser 
sacado  del  presentado  en  el  Consejo,  porque  no  con- 
cordaban  en  las  fechas^  pero  que  de  todos  modos  el 
cardenal  habia  cometido  un  atontado  no  visto  ni  oído, 
en  haber  condenado  los  libros  y  papeles  que  tocan  á 
las  regalías  de  la  corona,  y  mas  sin  haberlo  consulta- 
do con  S.  M.  ni  esperado  su  resolución.  Siete  de  ellos 
anadian  que  debería  privarse  al  cardenal  del  empleo 
de  inquisidor  general  y  estrañarle  de  los  reinos;  y 
solo  hubo  cuatro  votos  favorables  al  inquisidor.  Mas 
como  el  rey  notara  que  si  bien  el  voto  general  del 


yes  fuDdamenUles  de  estos  mis 
reinos.  T  siendo  propio  de  la  obli- 
gación del  Consejo  reparar  este 
daño,  contener  á  los  que  por  me- 
dios tan  yiolentos  atropellao  el  io- 
do, y  remediar  un  escándalo  tan 
VaDd<^  y  no  visto  como  el  que  ha 
ocasionado  esta  novedad,  echo 
menos  que  ni  hasta  ahora  baya 
dado  providencia,  ui  aun  puesto 
en  mi  noticia  cosa  alguna  de  ello. 
Y  porque  no  conviene  dejar  con- 
sentido un  ejemplar  de  tan  malas 
consecuencias,  ordeno  al  Consejo 

f)leno,  que  luego  y  sin. la  menor  ai- 
ac:on  se  junte,  y  sin  salir  de  la 
sala  vea,  examine  y  resuelva  lo 
que  en  este  caso  se  debe  ejecutar, 
y  que  visto  y  examinado,  cada  uno 
dé  su  voto  sin  salir  de  la  tabla  del 
Consejo;  y  cerrados  todos  y  cada 
uno  separadamente,  los  pase  lue- 
:o  á  mis  manos  con  el  del  aboga- 
lo  general  y  sustitutos  fiscales.  T 

Tomo  xyiiu 


s 


en  caso  que  algún  ministro  deje 
de  asistir  por  enfermedad  conoci- 
da, no  estando  incapaE  de  poder 
votar,  se  le  ha  de  pasar  noticia  del 
decreto,  y  que  dé  su  voto,  de  mo- 
do que  niDguno  se  escuse,  pues  la 
materia  pide  toda  la  atención,  y 
por  tal  no  ha  de  salir  ni  levantar- 
se el  Consejo  sin  dejarla  vista,  vo- 
tada y  cerrados  los  votos;  y  que 
desde  la  misma  tabla  al  punto  ven- 
ga á  este  sitio  el  secretario  en  ge* 
le  con  todos  eUos,  sin  que  por  ser 
dia  festivo  deje  de  hacerse,  como 
lo  ordeno.  Tendráse  entendido 
asi  para  su  cumplimiento.  En  el 
Pardo  á  24  de  ajgosto  de  4744.» 

Ademas  habia  una  nota  que 
decia  :  «Y  manda  S.  M.  queesto 
se  ejecute  domingo  26  del  mismo 
mes,  citando  para  la  hora  regular 
del  (tosejo ,  que  os  la  de  las  siete 
de  la  mañana.» 

33 
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CoDsqjo  condenaba  el  atentado  y  defendía  su  real  pre- 
rogativa,  guardaba  silencio  sobre  el  verdadero  escrito 
del  fiscal,  mandó  por  otro  decreto  que  luego  y^  sin  di* 
ladon  dieran  todos  su  dictamen  sobre  cada  imo  de 
sus  pontos*  Nadie  pudoescusarse  de  ello:  pero  como 
los  puntos  eran  tantos,  y  tantos  también  y  tan  largos 
los  dictámenes  sobre  cada  materia  de  las  que  abrasa* 
ba  el  pedimento  fiscal,  formaban  un  proceso  volumi- 
noso, que  era  mbnestor  ordenar  y  estractar,  cuya  co- 
misbn  y  encalco  se  dio  al  sustituto  fiscal  don  Geróni- 
mo Muñoz. 

En  tanto  que  esto  socedla,  el  cardenal  Giádice, 
cumpliendo  coQ  el  mandato  del  rey,  salía  de  París, 
sin  despedirse  de  Luis  XIV.  que  no  quiso  verle,  por 
que  era  tal  su  enojo  que  temía  que  su  presencia  le  ir- 
ritara ea  términos  de  faltar  á  las  consideraciones  de- 
bidas aun  ministro  del  rey  su  nieto.  Guando  llegó  á 
Bayona,  se  encontró  con  orden  espresa  de  Felipe 
prohibiéndole  la  entrada  en  España,  si  no  revocaba 
antes  el  edicto.  El  cardenal  escribió  sumisamente  al 
rey  suplicándole  le  concediera  la  gracia  de  venir  á 
ponerse  á  sus  pies  y  darle  sastifaccion,  y  para  mejor 
alcanzarla  le  enviaba  la  dimisión  de  su  empleo  de  in- 
quisidor general.  El  rey  sin  embargo  le  mandó  que 
se  fuera  á  su  arzobi^do  de  Monreal  en  Sicilia  (7  de 
diciembre,  1714),  y  nombró  inquisidor  generala  don 
Felipe  6U  de  Taboada. 

Pero  comenzaba  ya  á  sentirse  en  la  corle  de  Espa- 
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ña  j  en  el  áaimo  del  rey  la  nueva  ínflaeocía  de  Jolio 
Albef  oaí  y  de  la  reina  Isabel  Faraesio,  y  á  uno  y  á 
otra  apeló  Giúdice,  y  faeron  cansa  de  dar  muy  dife- 
rente giro  á  este  negocio.  Alberoni,  á  quien  interesa- 
ba ponerse  bien  con  Boma  para  sus  ulteriores  proyec** 
tos,  logró  por  intervención  de  la  nueva  reina,  aunque 
con  bastante  repugnancia  del  rey,  sacar  el  real  permi- 
so para  que  Giúdíce  volviera  á  Madrid,  lo  cnal  se  le 
comunicó  por  posta  c[ue  aspresamente  le  fué  despacha- 
do (febrero,  471g).  Conociendo  Macanaz  la  mudanza 
de  los  aires  de  palacio,  y  que  todo  esto  iba  contra  él, 
pidió  al  rey  licencia  para  retirarse  á  Francia  so  pre- 
testo  de  necesitar  de  las  aguas  d»  Bagneres  para  su 
salud,  y  la  obtuvo.  Marchó  Macanaz,  y  vino  Giúdioe  á 
Madrid,  habiéndose  encontrada  en  el  camioOt  pero 
sin  hablarse  ni  saludarse.  Una  vez  restituido  el  oarde* 
nsAGáúdice  á  Madrid,  y  ausente  Macanaz,  contra  ei 
cual  y  4xmtra  el  padre.  Vcbiaet,  confesor  del  f^y,  ^u 
aoiigo,  diCiHidian  sus  Gaemgq»  la  voz  de  que  iotefttar 
ban  introducir  la  beregía  en  &paña,  consiguió  AUms- 
roni  la  reposición  de  Giádice  en  el  cargo  de  ixiqwsidiif 
general  (48  de  marzo,  4716). 

Doeno  Alberóni  del  &Yor  de  bis  reyes  {ppfiqne 
con  tener  el  de  k  reina,  tenia  tembÚMi^l  del.r^y,  que 
esta  era  una  de  las  debilidades  de  Felipe),  %)  9u 
pensamiento  en  halagar  á  la  corte  foj»9iM  wa  el  pn>« 
pósito  de  impetrar  el  capelo,  empleó  todo  el  igtiíkya 
4|M  haMa  ido  ganaado  en  el  gobierno  y  jm  la  régiut 
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cámara  para  persuadir  al  rey  de  la  coaveaíeacia  da 
arreglar  las  aotígaas  discordias  con  la  Santa  Sede, 
y  á  este  fin  se  valió  de  todo  géaero  de  astucias  y  ar- 
tificios. Hizo  venir  de  Paris  á  monseñor  Aldrobandi  y 
¿  don  José  Rodrigo  Yillalpando  (agosto,  4715)  para 
concluir  aquí  las  diferencias  que  estaban  encargados 
de  componer.  Quien  mas  contrariaba  á  Alberoni  y  á 
Giúdice  en  sus  planes  y  en  sus  intrigas  era  don  Mel- 
chor de  Macanaz,  que  desde  la  ciudad  de  Pau  en 
Francia,  eaido  y  emigrado,  pero  conservando  el 
aprecio  del  rey,  con  las  cartas  que  escribía  á.  Áldro-^ 
vandi  y  al  marqués  de  Gñmaldo,  cartas  que  veia  el 
mismo  Felipe,  y  en  que  él  mismo  enmendaba  alguna 
cláusula,  daba  no  poco  que  hacer  á  los  dos  persona- 
ges  italianos.  Fuerza  les  era  á  éstos  ver  de  acabar 
coa  tan  terrible  enemigo,  y  para  ello  el  cardenal  in- 
quisidor apeló  al  arbitrio  de  llamar  por  edicto  público 
á  Macanaz  (20  de  junio,  1716),  para  que  dentro  de 
noventa  dias  se  presentara  en  el  Consejo  de  In- 
quisición á  estar  á  derecho  en  la  causa  de  here- 
gfa,  apostasía  y.  fuga  de  que  se  le  acusó,  y  dióse 
auto  de  confiscación  de  sus  bienes,  y  se  pretendió 
cortarle  toda  correspondencia  y  comunicación  con 
la  corte.  Macanaz  escribió,  con  permiso  del  rey, 
pidiendo  que  se  le  tuviera  p6r  escusado  y  oyera 
por  procurador;  apeló  de  su  causa  al  rey,  y  pu« 
so  en  manos  del  papa  su  profesión  de  fé,  de  que 
Su  Santidad  quedó  satisfecho:  pero  Alberoni  hizo 
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de  modo  que  la  causa  no  saliera  del  tribonaM^^ 
Conociendo  no  obstante  Alberoni  el  poco  afecto 
del  rey  á  Giúdíce,  y  conviniéndole  quedar  dueño  ab- 
soluto en  el  campo  de  las  influencias  palaciegas,  co- 
menzó por  retraerse  de  su  amistad  y  trato,  y  prosi- 
guió por  indisponerle  con  los  reyes,  culpándole  de  to- 
do y  representándole  como  un  maquiavelista,  y  lo  con- 
siguió de  modo  que  siendo  á  la  sazón  el  cardenal  ayo 
del  príncipe  se  le  relevó  de  tan  honroso  cargo  (1 5  de  • 
julio^  1716),  por  sospechas  de  que  le  imbuía  máximas 
y  doctrinas  perniciosas,  y  poco  después  (25  de  julio) 
sé  le  previno  que  no  entrara  en  palacio,  y  de  tal  mo- 
do cayó  de  la  real  gracia,  que  se  vio  obligado  á  salir 
del  reino,  y  se  volvió  á  Roma,  donde  puso  el  sello  á 
la9  fundadas  sospechas  que  de  su  infidelidad  se  te- 
nian,  declarándose  abiertamente  del  partido  austríaco; 
con  lo  cual  hizo  buenos  los  informes  de  Alberoni, 


(4)  Este  fué^  el  principio  de  tas 
perteoociooeg  y  padecimientos  del 
célebre-y  sabio  lunsconsalto  Ma- 
canaz,  el  mas  infatigable  defen- 
sor de  las  resallas  de  la  corona,  y 
el  que  abrió  Ta  senda  á  las  doctn- 
nas  y  á  los  hombres  llamados  des- 

Kués  regcdUta»,  que  tanta  cele- 
ridad alcanzaron  en  España,  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII. 

S  principios  del  siglo  XIX.  Fecun- 
a  en  yicisílud-'s  y  en  acontecí'^ 
mienlOB  importantes  la  larga  vida 
do  este  ilustre  personage,  que  tan- 
ta parte  tuvo  en  la  política  de  loa 
tres  primeros  reinados  de  la  casa 
de  Borbon,  su  biografía  sumiais- 
traria  argumento  y  materia  para 


▼olúaienes  enteros;  pero  no  nos 
corresponde  á  nosotros  hacerla» 
ni  es  propio  de  una  historia.  Al- 
gunos han  escrito  au  vida,  aunque 
sucintamente:  es  personago  que 
merecia  ser  mas  conocido:  sus  he- 
chos están  derramados  por  las 
muchas  obras  que  su  fecunda  plo- 
ma nos  dejó  escritas,  y  de  las  cua- 
les la  mayor  parte  permanecen 
inéditas,  y  sus  persecuciones  cons- 
tan principalmente  en  la  titulada: 
cAftravios  que  me  hicieron, y  pro- 
cedimientos de  que  usaron  mis 
enemigos  para  perseguirme  y  ar- 
ruinarme:» dos  volúmenes  ma- 
nuscritos. 
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y  áetíó  Justificar  la  razón  de  los  procedimieDtos  de 
Maoanaz  (^). 

Solo  ya  Alberoni  en  la  privanza  de  los  reyes,  fué 
cuando  emprendió  eon  su  fina  sagacidad  aquella  serie 
de  sulfles  maniobras  que  habían  de  conducir  al  logro 
de  su  principal  propósito,  y  de  que  hicimos  indicación 
en  el  capitulo  X«  A  los  reyes  les  ponderaba  la  conve- 
niencia de  ganar  y  tener  propicia  la  corte  de  Roma 
para  recobrar  los  Estados  de  Italia,  á  lo  cual,  decía, 
habria  de  cooperar  gustoso  el  Santo  Padre,  teniéndole 
contento,  á  trueque  de  verse  libre  de  la  opresión  de 
los  austríacos.  Confiaba  en  atraer  al  pontífice  ofi*e- 
ciéndole  que  se  arreglarían  á  su  gusto  las  diferencias 
con  la  oórte  de  España,  sin  que  el  rey  Católico  pidiera 
satisbccion  por  lo  pasado»  y  sin  hacer  cuenta  dé  las 
representaciones  de  las  iglesias  y  de  las  cortes  es- 
pañolas <*^ 

A  monseñor  Aldrobandi,  que  se  hallaba  en  Ma- 
drid sin  poder  desplegar  el  carácter  de  nuncio,  le  pro- 
metió que,  concluido  este  negocio,  se  le  reconocería 
como  t^l,  y  aun  se  le  investirla  de  mas  amplias  fecuU 
tades  que  los  nuncios  anteriores.  Dos  condiciones  po- 
nía Alberoni  como  necesarias  para  el  buen  éxito  de 


(4)    BDtonoes  foé  cuando  «e  bian  dado  al  rey  el  célebre  Memo* 

Bomíbró  inqniúdor  ftOMral  en  lu-  rial  de  doo  Juan  Gbumacero  ea 

Sar  del  cardenal  Giudioo  al  auditor  tiempo  de  Felipe  IV.  ^  y  p«dídole 

ón  Joaé  Molinea,  y  ancedió  todo  qae  ae  biciera  el  ajaste  con  Boma 

lo  demás  que  dejamos  referido  en  en  los  términos  qae  en  aqael  fft«> 

el  capitulo  40.  moao  documento  se  proponía. 
(2)    Las  cortes  del  año  43  ba- 
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esta  negociacioo;  la  una  era  el  secreto,  y  que  no  hu-* 
bíera  de  escribirse  nada,  sino  tratarlo  toda  á  viva  voz 
con  e|;  pontífice,  para  lo  cual  convendría  que  Aldro- 
Itoiidi  fuese  á  Roma;  la  otra^  que  este  negodador  hu- 
biera de  traer  el  capelo  para  Alberoni;  y  en  ambas 
convinieron  sin  dificultad  ambos  monarcas,  y  el  mis- 
mo Aldrobandi« 

Con  estas  instrucciones  partió  Aldrobandi  de  Ma- 
drid, y  llegó  á  Roma  con  no  poca  s(H*presa  y  estrañe* 
xa  de  aquella  corte;  pero  aunque  enojó  al  pontífice  la 
manera  inusitada  de  aquella  negociación,  hubo  de  di- 
simular en  obsequio  á  las  ventajas  que  presumió  ha- 
bría de  sacar  de  ella.  Tuvo,  pues,  Aldrobandi  varias 
conferencias  con  Su  Santidad;  mas  si  bien  el  pontífi- 
ce mostró  disposición  á  aceptar  las  proposiciones  de 
España,  y  agració  al  enviado  con  la  mitra  arzobispal 
de  Neocesaréa,  fué  despachado  éste  para  Madrid  (26 
de  enero^  1717),  sin  traer  todavía  el  capelo  para  Al- 
beroni. Esta  noticia  hirió  al  privado  del  rey  tan  viva* 
ment«,  que  en  el  momento  despachó  dos  correos,  uno 
á  Aldrobandi,  previniéndole  que  no  entrara  en  los  do- 
minios españoles,  en  tanto  que  no  trajera  la  púrpara, 
en  cuya  virtud  tuvo  aquél  que  detenerse  en  Perpinan; 
otro  al  cardenal  Aquaviva,  ministro  de  España  en  Ro- 
ma, encargándole  dijese  á  Su  Santidad  que  Aldroban- 
di no  entraría  en  España,  por  no  traer  las  cosas  des- 
.  pachadas  en  los  términos  que  llevaba  entendidos  cuan- 
do salió  de  Madrid  #  Los  oficios  é  instancias  de  Aqua-* 
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viva  coD  el  pontífice  produjeron  la  i-espuesta  de  que 
todo  se  haría  como  Aldrobaadi  lo  había  propuesto,  y 
que  á  la  vuelta  del  correo  portador  del  convenio  ó 
concordato  de  la  Santa  Sede  con  España  quedaría  AU 
beroni  complacido.  A  pesar  de  esta  respuesta,  todavía 
no  se  permitió  á  Aldrobandi  la  entrada  en  Madrid, 
hasla  obtener  la  confirmacioa  de  lo  que  Su  Santidad^ 
ofrecía. 

Continuó  Alberoni  desplegando  los  recursos  de  su 
sagaz  política,  hasta  que  al  fio  se  hizo  la  convención  ó 
ajuste  entre  las  cortes  de  España  y  Roma,  reducido  á 
tres  artículos,  que  comprendían  en  sustancia  los  pun- 
tos siguientes:  1  ."^Que  se  despacharían  al  rey  don  Fe- 
lipe en  la  formado  costumbre  los  breves  de  Cruzada, 
Subsidio,  Excusado  y  Millones,  con  las  demás  gra- 
cias: 2.^  que  se  le  otorgaría  el  diezmo  de  todas  las 
rentas  eclesiásticas  de  España  é  Indias:  3.''  que  se  res- 
tablecerían los  tribunales  de  la  dataría  y  nunciatura, 
y  volverla  á  abrirse  el  comercio  entre  España  y  Roma, 
corriendo  todo  como  antes  ^*K 

A  consecuencia  de  este  tratado,  y  cumpliendo  Cle- 
mente XI .  lo  prometido,  en  consistorio  de  12  de  ju- 
nio (1717)  proclamó  cardenal  de  la  iglesia  romana  á 


(4)    tEste  fué  el  ajuste,  dice  el  crifioio  de  tos  derechos  y  de- las 

historiador  Belaodo,  ¿«te  el  con-  regalías  de  la  corooa ;  y  éste  el 

Yenio  que  costó  taota  fatiga;  éste  abreviado  centro  eo  donde  se  unie- 

el  tratado  que  se  concluyó  con  ron  las  lineas  de  sus  máximas  que 

tantas  ventajas  á  la  corte  de  Ro-  le  negociaron  el  capelo.ti— Uisto-. 

ma...  éste  fué  el  compendio  de  las  riu  civil>  P.  IV.  cap.  46. 
tramoyas  de  Alberoni;  éste  el  sa- 
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Julio  Alberooi.  Ed  posta  marchó  Aldrobandi  á  bascar 
el  tan  apetecido  y  codiciado  capelo,  y  como  esto  le 
habilitaba  para  entrar  en  la  corte,  entrególe  en  el 
Real  sitio  del  Pardo  (8  de  agosto,  1717),  donde  á  la 
sazón  los  reyes  se  hallaban.  Al  dia  siguiente  se  abrió 
la  nunciatura,  que  habia  estado  cerrada  mas  de  ocho 
años  hacía  ^^K 

El  trabajo  que  costó  á  Alberoni  purpurar,  lo  es« 
presó  él  mismo  algún  tiempo  mas  adelante  con  estas 
notables  palabras:  <iiQuánta  faitea^  quánto  pensieri^ 
é  quánio  azardo  non  mi  costó  í^M» 

Abierta  la  nunciatura ,  y  restablecido  el  comercio 
entre  las  dos  cortes,  parecía  haber  cesado  las  antiguas 
disidencias  entre  España  y  Roma.  Mas  no  tardó  en 
desatar  otra  vez  el  interés  las  relaciones  que  el  interés 
habia  flojamente  anudado.  Cuando  el  papa  vio  que  los 
socorros  de  España,  tan  repetidamente  orrecidos  por 
Alberoni  para  emplearlos  contra  la  armada  turca,  en 
cuya  inteligencia  le  elevó  á  la  dignidad  cardenalicia, 
se  habian  empleado  en  la  conquista  dé  Cerdeña,  con- 
sideróse burlado  por  el  nuevo  cardenal,  quejóse  amar- 
gamente al  rey  de  España,  en  los  términos  que  en 


(1)    Gomo  supiese  Alberoni  que  vo  pasaron  algunos  sinsabores  en- 

en  el  Gonsifttorio  el  cardenal  Giúdi-  iré  los  dos  cardenales.  Giúdice  se 

ce  se  babia  opuesto  á  su  precia-  vengó  poniendo  en  su  casa  las  ar- 

macion,  y  producidose  desatenta-  mas  de  Austria ,  y  pasándose  al 

damente  y  do  un  modo  injurioso  partido  imperial, 

contra  él,  logró  que  el  rej  man-  (2)    Vida  de  Alberoni ,  en  ita- 

dase  abatir  las  armas  españolas  de  liano. 
la  casa  de  Giúdice,  con  cuyo  moti* 
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Otro  lugar  hemM  visto»  é  instigado  ademas  por  ios 
alemanes,  y  meditando  cómo  vengar  tal  engaño  y 
ofensa,  depai^ósele  medio  de  hacerlo  con  no  expedir  á 
Alberoni  las  bnlas  para  el  arzobispado  de  Sevilla  que 
el  rey  don  Felipe  le  confirió,  no  obstante  haberle  ex- 
pedido antes  las  del  obispado  de  Málaga,  para  el  que 
primeramente  habia  sido  presentado. 

Ofendió  esta  conducta  del  pontífice  al  monarca  es- 
pañol, que  considerando  lastimados  los  derechos  y  re* 
gallas  de  la  corona,  ordenó  al  ministro  de  España  cer- 
ca de  la  Santa  Sede  hiciese  la  correspondiente  protes- 
ta, y  diese  á  entender  á  Su  Santidad  que  de  no  expe- 
dir las  bulas  considerarla  rolas  de  nuevo  las  relaciones 
entre  ambas  cortes,  y  procedería  á  cerrar  otra  vez  la 
nunciatura  (febi*ero,  1718).  Y  en  efecto,  así  sucedió. 
Las  bulas  no  se  expidieroUt  la  nunciatura  se  cerró, 
prohibióse  otra  vez  el  comercio  entre  ambos  Estados, 
el  cardenal  Aquaviva  por  orden  del  rey  mandó  salir 
de  Roma  todos  los  españoles,  cuya  cifra  elevan  algu- 
nos á  cuatro  mil,  y  el  nuncio  Aldrobandi  salió  también 
de  España  ^^K 

A  su  vez  el  pontífice,  siempre  hostigado  de  los 
austríacos,  retiró  al  rey  Católico  las  gracias  ante- 
riormente concedidas  en  los  dominios  de  España  é  In- 
dias, entre  ellas  las  del  escusado  y  subsidio,  y  su- 


(4)  Belando,  Historia  Civil,  P.  lacioa  bístórica  de  los  sucesos  acae- 
IV.  cap.  20  y  21 .— San  Felipe,  Co*  cides  entro  las  cortes  do  España  y 
mentarlos,  tom.  II.— Macanaz,  Re-    Roma,  NS.— Vida  de  Alberoni. 
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púsose  haber  retirado  tambiea  las  del  iadulto  y  cru- 
zada. 

Aunque  la  revocaciou  de  la  Bula  de  la  Santa  Cru- 
zada no  se  hizo  con  las  competentes  formalidades,  ni 
se  supo  que  90  hubiera  comunicado  de  otro  modo  que 
por  una  simple  carta  del  secretario  de  Estado  de  Ro- 
ma al  arzobispo  de  Toledo  (27  de  diciembre,  1718), 
fué  sin  embargo  lo  bastante  para  turbar  é  inquietar 
las  conciencias  de  muchas  personas  timoratas.  Pero  el 
mismo  arzobispo  de  Toledo  don  Francisco  Valero  y 
Losa  procuró  tranquilizarlas  y  dispar  sus  escrúpulos, 
mandando  publicar  en  todas  las  iglesias  de  Madrid  y 
de  su  arzobispado  un  edicto  (26  de  febrero,  1719),  en 
que  usando  de  sus  facultades  apostólicas  daba  licencia 
para  comer  lacticinios,  y  declaraba  que  sus  feligreses 
podrían  ser  absueltos  de  todos  los  casos  reservados, 
de  que  él  podía  absolver.  El  ejetnplo  del  primado  fué 
seguido  por  otros  obispos,  entre  ellos  el  de  Oríhuela, 
religioso  franciscano,  y  varón  de  muchas  letras,  que 
sostuvo  serias  y  vigorosas  polémicas  con  el  de  Murcia 
y  C¿.rtagena  su  vecino,  aquel  don  Luis  Belluga  que 
desde  el  principio  de  las  cuestiones  con  Roma  se  ha* 
bia  mostrado  tan  adverso  al  rey,  y  que  continuando 
en  aquel  mismo  espíritu  instaba  ahora  al  de  Oríhuela 
á  que  no  dejara  correr  en  su  obispado  la  bula  de  la 
Cruzada,  diciendo  que  el  papa  la  había  suspendido. 
Las  contestaciones  entre  estos  dos  prelados  se  hicieron 
ruidosas  y  célebres,  el  uno  defendiendo  con  ardor  las 


Digitized  by 


Google 


624  HISTOEU  DB  BSPÁffA. 

regalías  de  la  corona  y  los  derechos  episcopales  ^•\  el 
otro  abogando  fañosamente  por  las  reservas  ponti- 
ficias ^^K' 

Por  estas  alternativas  y  vicisitudes  iba  pasando  la 
famosa  discordia  entre  las  cortes  de  Roma  y  España, 
que  tuvo  principio  en  1709,  y  por  consecuencia  con- 
taba ya  once  años  de  duración.  Pero  las  cosas  se  fue- 
ron serenando,  templándose  los  resentimientos,  y  di^* 
pándese  las  nubes  de  las  disidencias  entre  ambas  cor- 
tes, dañosas  á  la  una  y  nada  provechosas  á  la  otra. 
Luego  que  cayó  Alberoni,  y  cuando  ya  estaba  fuera 
de  España,  el  papa  despachó  un  breve  (SO  de  setiem- 
bre, 4 790),  devolviendo  todas  las  gracias  antes  con- 
cedidas al  rey  Felipe  V.  y  á  sus  vasallos.  Admitióse 
entonces  como  nuncio  á  monseñor  Aldrobandino,  obis- 
po de  Rodas,  el  cual,  habiendo  pasado  al  Escorial  y 
tenido  una  audiencia  con  los  reyes,  volvió  á  abrir 
en  Madrid  el  tribunal  de  la  nunciatura  (noviem- 
bre, 1720),  con  que  se  puso  por  entonces  término 

(4)    Decidle  entre  otras  cosas  el  con  ¡deas  qaiméricas,  por  iotere- 

deOrihuela,  que  cuidara  del  reba-  ses  persouales  y  humaDas  pasio- 

ño  propio,  y  do  se  iatrodujera  á  nes,  tan  opuestas  ai  Evangelio;  y 

darle  reglas  para  gobernar  el  so-  otras  espresiones  no  menos  fuer- 

Íro,  pues  las  gracias  cada  obispo  tes  v  duras  que  estas.— El  P.  Be- 
as  aprueba  tácita  ó  espresamente  lando  en  la  P.  IV.  de  su  Historia 
en  su  obispado:  que  sabia  lo  que  á  Civil,  cap.  24,  da  noticias  m^s 
favor  del  rey  dicen  las  bulas  de  circunstanciadas  de  los  escritos 
Alejandro  II.»  Gregorio  VU.  y  Ur-  que  mediaron  entre  uno  y  otro 
banu  II.:  que  la  autoridad  del  pa-  prelado. 

pa  no  era  ni  podia  ser  para  per-  (2)    Este  fuódeoaevo  recooTO- 

turbar  las  conciencias  de  los  fíeles,  nido  por  el  rev,  j^ro  al  fin  alcanzó 

7  que  00  sucedería  mientras  los  de  Roma    el   capelo  qae  hacia 

obispos  hiciesen  su  deber;  que  su  tiempo  andaba  solicitando . 
ilustrisima  no  debía  inquietarlos 
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Á  las  discordias,  turbacioaes  y  disgustos  de  taatos 
años  ^*K 


(4)  Al  decir  del  aator  de  la 
obra  titulada:  Agravios  que  me 
hieieron,  etc.,  luego  que  cayó  Al- 
boroDÍ  se  descubrió  la  infidelidad 
con  que  habla  procedido  en  los 
asuntos  de  Roma,  engañando  si- 
multáneamente al  pontífice  y  al 
reV)  dictando  medidas  á  nombre 
del  monarca  español  y  comuni- 
cándolas á  Roma,  sin  orden  ni 
conocimiento  de  aquél,  y  obligan- 
do al  papa  á  tomar  providencias 
300  le  repugnaban,  é  indisponión- 
olosó  irritándolos  entre  si  de  es- 
ta manera,  mientras  en  todas  es- 
tas negociaciones,  acuerdos  y  rom- 
pimientos hacia  creer  al  papa  que 
no  seproponia  otra  cosa  que  el  m- 
ier^sde  la  Santa  Sede,  y  al  rey 


de  España  que  no  miraba  mas  que 
á  los  derechos  de  su  corona  y  á 
la  conveniencia  desús  reinos:  cu- 
yo proceder  desleal  y  folso  dice 
resultar  mas  ó  menos  probado  por 
los  papeles  que  le  fueron  ocupados 
al.estrañarle  do  España,  y  por 
cartas  que  obraban  en  poder  del 
cardenal  Aquaviva  y  de  algunos 
ministros  de  la  corte  romana.  Para 
sincerarse  do  estos  cargos  escribió 
después  Alberoni  desde  Sestrí 
aquellas  cartas  á  los  cardenales 
Paulucci  y  Astali  y  al  mismo  pon- 
tífice, de  que  en  otro  lugar  hici- 
mos mérito,  y  que  se  dieron  á  la 
estampa.  Menester  es  convenir  en 
que  SI  eran  fundados  los  cargos, 
la  defensa  fué  ingeniosa  y  hábil. 
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C0688  de  gobierno. — Conciértase  el  matrimonio  de 
Felipe  con  Maria  Luisa  de  Saboya. — Jornada  del  rey 
á  Cataluña  A  recibir  A  la  reina.— Nombra  A  Porto- 
carrero  gobernador  del  reino  en  su  ausencia. — Be^ 
cibímíento  de  Felipe  en  Zaragoza. — Ídem  en  Bar- 
celona.— ^Llegada  de  la  reina  con  la  princesa  do  los 
Ursinos. — Cortes  de  Cataluña.— Deiern^ina  el  rey 
pasar  A  Ñapóles. — Regencia  de  la  reina.— 4^elebra 
cortes  á  los  aragoneses. — Viene  A  Madrid. — Admi- 
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reina.— Reforma  de  costumbres.» Admiración  de 
Luis  XIV. — ^Estado  en  que  halló  Maria  Luisa  la  corte 
de  España.— Disposición  de  los  Ánimos Desde  5  A  f  9. 
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duque  de  Sabova*.  Vendóme:  Grequi. — Elogios  que 
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francés.- Inglaterra  y  Holanda  juntamente  con  el 
Imperio  declaran  la  guerra  A  Francia  y  España. — 
Guerra  en  Alemania  y  en  los  Paisos  Bajos.— Espe- 
dicion  naval  de  ingleses  y  holandeses  contra  CAaiz. 
—Miserable  sitaaciofii  de  Andalocia.— Apures  de  1& 
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entre  la  princesa  de  los  Ursinos  y  el  embajador 
francés.— Intrigas  del  cardenal.— Contestaciones  en- 
tre Luis  XIV.  y  los  reyes  de  España  sobre  este 
§  unto.— Triunfo  de  la  princesa  sobre  sus  ritales.— 
eparacion  del  cardenal  embajador.— Retirada  de 
Portocarrero.— Nuevas  intrigas  en  las  dos  cortes. — 
El  abate  Estróes.— Aplicación  del  rey  á  los  negocios 
de  Estado.— Reorganiza  el  ejército.- Espontaneidad 
de  las  provincias  en  levantar  tropas  y  aprontar  re- 
corsos. — Actividad  de  Felipe. — Anuncios  de  guerra. 
—Ligase  el  rey  de  Portugal  con  los  enemigos  de  Es- 
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duque  de  Berwick.— Triunfos  de  los  e8))aSolei.— 
Apodera  ase  de  varias  plazas  poriugttesas.-^Retíran- 
se  á  cu  .'írteles  de  refresco.— Regreso  el  rey  á  Ma- 
drid.—Fiestas  y  regocijos  públicos.— empresa  neval 
de  los  aliados. — Dirígese  la  armada  ooglo- holande- 
sa á  Gibraltar.— Piérdese  esta  importante  plaza.*~> 
Funesta  tentatiTa  para  recobrarla.— Sitio  desastre* 
so. — ^Levántase  después  de  hab«r  perdido  un  ejér- 
cito.—Recobran  algunas  plazas  los  portugueses. — 
Intrigas  de  las  cortes  de  Madrid  y  de  Versanes. — Se- 
paración de  la  princesa  de  tos  O rsioos.— Profundo 
dolor  de  la  reina.- Nuevo  embajador  francés.— Ca- 
rácter y  conducta  de  Qrammont,-*<]!ambio  de  go- 
bierno.— ^Habilidad  de  la  princesa  de  los  Ursinos 
para  captarse  de  nuevo  el  afecto  de  Luis*  XIV.— Va 
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de  reina. — El  embajador  Amejoi.— El  ministro  Orri. 
— Campaña  de  Portugal.— Tentativa  de  los  portu- 

Sueses  sobre  Badajoz. — ^Nueva  política  del  ganinete 
e  Madrid. — Ei  Consejo  de  gobierno.— La  grande^ 
za. — Gonspiraciénes.---Notafole  proposición  del  eai«> 
bajador  francés. — ^Es  desechada.— Disgusto  de  los 
reyes. — ^Mudanzas  en  el  gobierno.— Situaoioa  de  los 
ánimos De  77  A  406. 


CAPITULO  V. 
VALENCIA:  CATALUÑA:  ARAGÓN:  CASTILLA. 

«VBmBjA  CflVI.. 

iie1706*  1707. 


Formidable  armada  de  los  aliados  en  la  costa  de  Es- 
paña.—Comienza  ia  insurrección  en  el  reino  do  Va- 
lencia.— ^Embiste  la  armada  enemiga  la  plaza  de 
Barcelona.— El  archiduque  Garlos. :  el  príncipe  de 
Darmstadt:  el  conde  de  Peterborough.— Critica  po- 
sición del  virev  Velasco.— Espirita  de  los  catala- 
nes.- Ataque  á  Monjuich.— Muerte  de  Darmstadt. 
—Toman  los  enemigos  el  castillo.— Bombardeo  de 
Barcelona.— Estragos.— GapitolacioD.— Horrible  t»» 
multo  en  la  ciudad.— Proclámase  en  Bareetona  á 
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Carlos  III.  da  Aasiria.-^Declárase  toda  Cotaluña  por 
el  arohiduqae,  á  «scepciOQ  de  Rosas.— Decídese  el 
Aragón  por  ei  au8triaco.--Terríble  día  de  los  Ino- 
centes en  Zaragoza  .—Guerra  en  Valencia.— Ocupan 
los  insurrectos  la  capital.— Sale  Felipe  Y.  de  Ma- 
drid con  intento  de  recobrar  á  Barcelona. — Combi- 
nación de  los  ejéroitos  castellano  y  francés  con  la 
armada  francesa. — Llega  la  armada  enemiga  y  se 
retira  aquella.— Sitio  desgraciado.— Retirase  el  rey 
don  Felipe.^ — Jornada  desastrosa. — ^VueWe  el  rey  á 
Madrid.— El  ejército  aliado  de  Portugal  so  apodera 
de  Alcántara. — Marcha  sobfe  Madrid. — Sálense  de 
la  corte  el  rey  y  la  reina. — Ocupa  Oi  ejército  ene- 
migo la  capital. — Proclámase  rey  de  España  al  ar- 
chiduque Carlos.— Desastres  en  Valencia. -^Entere- 
za de  animo  de  Felipe  V.— Reanima  ¿  los  suyos  y 
los  Yigoriza.- Parte  de  Barcelona  el  archiduque  y 
viene  nácia  Madrid. — Sacrificios  y  esfuerzos  de  las 
Castillas  en  defensa  de  su  rey.— Cómo  se  recuperó 
Madrid. — Se  revoca  y  anula  la  proclamación  del 
austriaco.— Entusiasmo  y  decisión  del  pueblo  por 
Felipe. — Movimientos  de  los  ejércitos.— Retirada  de 
todos  los  enemigos  á  Valencia. — ^Pérdidas  que  su- 
fren.—Cambio  de  situación.— Estado  del  reino  de 
Murcia.— Hechos  gloriosos  de  algunas  poblaciones. 
—Salamanca. — Ardimieoto  con  que  se  hizo  la  guer- 
ra por  una  y  otra  parte.— Cuarteles  de  invierno.— 
Regreso  del  rey  y  de  la  reina  á  Madrid De  407  &  473. 


CAPITULO  VI. 

LA  BAVAliliA  BB  AI«MIA1ISA. 

ABOLICIÓN  DE  LOS  FUEROS  DE  VALENCIA  T  ARAGÓN. 

1707. 


Reveses  é  infortunios  de  Felipe  en  la  guerra  este- 
rior.— Derrota  del  mariscal  Villeroy  en  Ramilliers.— 
Apodérase  Marlborough  de  lodo  el  Brabante.— Piér- 
dese la  Flandes  es[>añola.— Españoles  y  franceses 
son  arrojados  del  Piamonte.— Proclámase  á  Carlos 
de  Austria  en  Milán  y  en  Ñápeles.— Guerra  de  Es- 
paña.—-Vuelve  el  archiduque  áBarcelona.*— Célebre 
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batalla  de  Almansa. — Triunfo  memorable  del  duque 
de  Berwick. — CoDsecaeocias  de  esta  Yictoria.*— Or- 
leaos  y  Berwick  someten  á  Valencia  y  Zaragoza.— 
Rendición  de  Játiva. — Sitió  y  cobquisUr  de  Lérida. 
-—El  duque  de  Orleans  en  Madrid. — Bautizo  del 
principe  de  Asturias. — Nueva  forma  de  gobierno  en 
Aragón  y  Valencia*— Abolición  de  los  fueros. — Chan- 
cillerias.— Confiscaciones.— Terrible  casugo  de  la 
ciudad  de  Játiva. — ^Bs  reducida  á  cenizas.— Edifica- 
se sobre  sus  ruinas  la  nueva  ciudad  de  San  Felipe.    De  474  á  105. 

CAPITULO  Vil. 

NEGOCIACIONES  DE  LUIS  XIV. 

GUERRA  GENERAL:   CAMPAÑAS  CELEBRES. 

He  1708*  1710. 


Toma  de  Alcoy. — Pérdida  de  Oran. — Pensamiento  po- 
lítico atribuido  al  duque  de  Orleans.- Sitio,  ataque 
y  conquista  de  Tortosa.— Bodas  del  archiduque  Cár^ 
los.— Fiestas  de  Barcelona.— Campaña  de  Valencia. 
— Recóbranse  para  el  rey  Denla  y  Alicante. — Quejas 
de  los  catalanes  contra  su  rey.— Respuesta  de  Gar- 
los.—Piórdeose  Gerdeña  y  Menorca. — Conflicto  y 
aprieto  en  que  loe  alemanes  ponen  al  Sumo  Pontifi- 
ce.-^lnvaden  sus  Estados. — Aprópianse  los  feudos 
de  la  Iglesia.— Espanto  en  Roma.— Obligan  al  Pon- 
lifíce  ¿reconocer  á  Garlos  de  Austria  como  rey  de 
España.— Campaña  de  4708  en  los  Países  Baios.-* 
Apodóranse  los  aliados  de  Lille.— Retirase  el  duque 
de  Borgoña  á  Francia.— Causas  de  esta  ostraña  con- 
duota.— Planes  del  duque. — Situación  lamentable 
de  la  Francia.— Apuros  y  conflictos  de  Luís  XIV.— 
Negociaciones  para  la  paz.— Condiciones  que  exi- 
gen los  aliados,  humillantes  para  Francia  v  Espa* 
na.— Firmeza,  dignidad  y  españolismo  de  Felipe  Y. 
—Conferencias  de  la  Haya.— Artificios  infructuosoe 
de  Luis  XIV. — Ezíjeso  á  Felioe  que  abdique  la  co- 
rona ae  España. — Noble  resolución  de  Felipe  y  de 
los  españoles.- Juran  las  cortes  españolas  al  prín- 
cipe Luis  como  heredero  del  trono.- Entereza  de 
Felipe  V.  con  el  Papa.— Causas  de  so  resentimien- 
to.—Despide  al  nuncio  y  suprime  el  tribunal  de  la 
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nanciatara.— Qaejas  de  los  magnates  espafioles^con- 
tra  la  Francia  y  los  franceses:  (lisidenctas  de  ln  cor- 
te.—Decisión  del  pueblo  español  por  Felipe  V.— Dis* 
cnrso  notable  del  rey.— ^Hábíl  y  mañosa  conducta 
de  la  princesa  de  los  Ursinos.— Separación  del  em- 
bajador francés.— Ministerio  español.— Altivas  ó  ig- 
nominiosas proposiciones  de  los  aliados  para  la  paz. 
— ftómpense  las  negociaciones. — Francia  y  España 
ponen  en  pié  cinco  grandes  ejércitos.— Ponen  otros 
tantos  Y  mas  numerosos  los  aliados. — Célebres  cam- 
pañas de  1709.— Rn  Flandes.— En  Italia.— En  Ale- 
mania.—En  España.— Resoltado  de  unas  y  otras. — 
Situación  de  la  corte  y  del  gobierno  de  Madrid.  .  .    De  SOC  á  256. 


CAPITULO  VIH. 
EL  ARCHIDUQUE  EN  MADRID, 

SALIDA  DEL  ARCHIDUQUE  DE  ESPAÑA, 
•e  1710  A  1712. 


Decisión  y  esfuerzos  de  los  castellanos.— Resuelve  el 
rey  salir  nuevamente  á  campaña. — Retirada  del 
conde  de  Aguilar.— Prisión  del  duque  de  Medinace- 
]i.— Derrotas  de  nuestro  ejército.-^Funesto  mando 
del  maroués  de  Villadaria*».— Reemplázale  el  mar- 

auésdebay. — ^Terrible  derrota  del  ejército  casto- 
ano  en  Zaragoza.— ^Vuelve  el  rey  á  Madrid.— Tras- 
ládase á  Valladolid  con  toda  la  corte.— Entrada  del 
archiduque  do  Austria  en  Madrid.— Desdeñoso  re- 
cibimiento que  encuentra — Su  dominación  y  go- 
bierno.— ^Saqueos,  profanaciones  y  sacrilegios  que. 
cometen  sus  tropas. — Indignación  de  los  madrile- 
ños.— Cómo  asesmaban  los  soldados  insleses  y  ale- 
manes.—Hazañas  de  los  guerrilleros  Valíoio  y  Braca- 
monte.«*Carta  de  los  grandes  de  España  a  Luis  XIV. 
—El  duque  de  Vendóme  generalísimo  de  las  tropas 
españolas.— Rasffo  patriótico  del  conde  do  Aguilar. 
—Traslación  de  la  reina  y  los  consejos  á  Vitoria.— 
Viage  del  roy  á  Estremadura.— Admirable  formación 
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de  un  nueYO  ejército  castellano.— -Impide  al  de  lo6 
aliados  iocorporarse  con  el  portoguós.-^Abandona 
el  archiduqae  desesperadamente  a  Madrid. — Beti- 
rada  de  sa  ejército.— Entrada  de  Felipe  V^  en  Ma- 
drid.—Entusiasmo  popular  .-^Vá  en  pos  del  fugitivo 
ejército  enemigo .--4xloriosa  acción  de  Brihvega.-*» 
Cae  prisionero  el  general  inglés  Stanhope.— Memo- 
rable triunfo  de  las  armas  do  Gaatilla  en  yillavicio- 
sa.— Retíranse  loa  confederados  á  Cataluña.— Tcimi- 
fos  y  progresos  del  marqués  de  Vaidecañas.— Feli- 
pe Y.  en  Zaragoza.— La  fiesta  de  los  DesagraTÍoa. 
—Pierden  los  altados  la  plaza  de  Gerona.— Añorada 
situación  del  general  Staremberg. ^-Muerte  del  em- 
perador de  Alemania. — ^Es  llamado  el  archiduque 
Carlos. — ^Parto  de  Barcelona. — ^Paralización  en  la 
guerra. — Gobierno  que  establece  Felipe  V.  para  el 
reino  de  Aragón. — Intrigas  en  la  corte. — Gravísima 
enfermedad  de  la  reina. — Es  llevada  á  Corella. — Se 
restablece,  y  viene  la  corte  é  Araojuez  y  Madrid. — 
Situación  respectiva  de  las  potencias  confederadas 
relativamente  á  la  cuestión  española. — Inteligencias 
de  la  reina  Ana  de  Inglaterra  con  Luis  XIV.  para  la 
paz.— CondicioMS  preJimioares.--4)ificultades  por 
parle  de  España.— Véncelas  la  princesa  de  los  Ur- 
sinos.—Acuérdense  las  conferencias  de  Utrecbt. — 
El  archiduque  Garlos  de  Austria  es  proclamado  y 
coronado  emperador  de  Alemania De  257  á  316. 

CAPITULO  IX. 
LA  PAZ  DE  UTRECHT. 

De  4742  4  4  74  5. 


Plenipotenciarios  que  concurrieron  á-Utreobi.— Con- 
ferencias.—Proposición  de  Francia.— Pretensiou«M 
de  cada  potencia.— Manejos  do  Luis  XIV. — Situa- 
ción de  Felipe  V. — Opta  por  la  corona  de  España, 
renunciando  sus  derechos  ¿  la  de  Francia. — Tregua 
entre  ingleses  y  franceses.— Sepárase  Inglaterra  de 
la  confederación.- Campaña  en  Flaudes.— Triunfos 
de  los  francesea. — Renuncias  recíprocas  d^e  las  prín- 
cipes francosea  ¿  la  corona  de  España,  do  Felipe  V. 
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á  la  de  Francia. -—AprobacioD  y  ratificacioD  de  las 
cortes  españolas.— Altera  Felipe  V.  la  ley  de  suce- 
sión al  trono  en  España. — Como  fué  recibida  esta 
novedad. — Tratado  de  la  eyacuacion  de  Cataluña 
hecho  en  Utrecbt.— Tratados  de  paz*,  de  Francia 
con  Inglaterra;  eon  Holanda;  con  Portugal;  con 
Prusia;  con  Saboga.— Tratado  entre  España  ó  In- 
glaterra.—Concesión  del  asiento  ó  trata  do  negros. 
—Niégase  el  emperador  á  hacer  la  paz  con  Fran- 
cia.—<>uerra  en  Alemania:  triunfos  del  francés.—- 
Tratado  de  Rastadt  ó  de  Badén:  paz  entre  Francia 

Jel  Imperio.— La  guerra  de  Cataluña.— Muerto 
el  duque  de  Vendóme. — MoTimíentos  de  Starem- 
berg.— Evacúan  las  tropas  ioglesas^  el  Principado. 
—Sale  de  Barcelona  la  emperatriz  do  Austria. — Blo- 
queo y  sitio  de  Gerona. — ^Estipálase  la  salida  de  las 
tropas  imperiales  de  Cataluña. — ^Piden  inútilmenle 
los  catalanes  que  se  les  conserven  sus  fueros.— Re- 
suelven continuar  ellos  solos  la  guerra. — Marcha 
de  Staremberg. — ^El  duque  de  Popoli  se  aproxima 
con  ei  ejército  á  Barcelona.— Escuadra  en  el  Medi- 
terráneo.— ^Bloqueo  de  la  plaza. — Insistencia  y  obs- 
tinación de  los  barceloneses. — Guerra  en  todo  el 
Principado.— lucend ¡os,  talas,  muertes  y  calamida- 
des de  todo  género.— Tratado  particular  de  paz  en- 
tre España  é  Inf^laterra.- Articulo  relativo  á  Catalu- 
ña.— Justas  quejas  de  los  catalanes.- Intimación  á 
Barcelona.— Altiva  respuesta  de  la  diputación  — 
Bombardeo. — Llegada  ae  Berwick  con  un  ejército 
francés. — Sitio  y  ataques  de  la  plaza. — ^Besisteocia 
heroica.— Asalto  general.— Horrible  y  mortífera  lu- 
cha.—Sumisión  de  Barcelona.— Gobierno  de  la  ciu- 
dad.—Concluye  la  guerra  de  sucesión  en  España.  .    De  347  á  364. 

CAPITULO  X. 
LA  PRINCESA  DE  LOS  URSINOS. 

AliBEBOIVI. 

iie17i4  A  1718. 

Muerte  de  la  reina  de  Inglaterra.— Advenimieuto  do 
Jorge  I.— Muerte  de  la  reina  de  España.— Senti- 
miento público.— Aflicción  del  rey.— Confianza  y 
protección  que  sigue  dispensando  á  la  princesa  do 
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lo8  Ursinos.— Mudanzas  en  e]  gobierno  por  in&ojo 
de  la  princesa.— Entorpece  la  conclusión  de  los  tra- 
tados, y  por  qué, — Tratado  de  paz  entre  España  y 
Holanda. — Disidencias  con  Roma:  Macanaz. — ^Re^ 
suelve  Felipe  pasar  ¿  segundas  nupcias. — Parte  que 
en  ello  tuvieron  la  de  los  Ursinos  y  Alberoni. — ^Ve- 
Dída  de  la  nueva  reina  Isabel  Farnesio.— Brusca  y 
violenta  despedida  de  la  princesa  de  los  Ursinos. 
— ^6mo  pasó  el  resto  de  su  vida. — ^Nuevas  influen-  ' 
ciasen  la  corte.— El  cardenal  Giúdice.— Variación 
en  el  gobierno.— Tratado  de  paz  entre  España  y 
Portugal.— Muerte  de  Luis  XI\  .—Advenimiento  de 
Luis  XV. — Regencia  del  duque  de  Orleans. — Con- 
ducta de  Felipe  V.  con  motivo  de  este  suceso. — Ca- 
rácter de  Isabel  Parnesio  4®  Parma.— Historia  y 
retrato  de  su  conGdente  Atberoni. — Su  autoridad  y 
manejo  en  los  negocios  públicos. — ^Aspira  á  la  púr- 
pura de  cardeoal.— Su  artificiosa  conducta  con  el 
pontifico  para  alcanzarlo. — Obtiene  el  capelo.— En- 
tretiene mañosamente  á  todas  las  potencias. — En- 
vié una  espedicion  contra  Cerdeña ,  y  se  apoderan 
los  españoles  de  aquella  isla.— Hace  nuevos  arma- 
mentos en  España. — ^Resentimiento  del  pontífice 
contra  Alberoni,  y  sus  consecuencias. — Recelos  y 
temores  de  las  grandes  potencias  por  los  prepara-  ' 
tívos  de  España. — Ministros  de  Inglaterra  y  Francia 
en  Madrid.— Astuta  política  del  cardeoal. — Alianza 
entre  Inglaterra ,  Francia  y  el  Imperio. — Armada 
inglesa  contra  España.— Firme  resolución  de  Albe- 
roni.—Sorprende  y  asombra  á  toda  Europa  hacien- 
do salir  del  puerto  de  Barcelona  una  poderosa  es- 
cuadra española  con  grande  ejército De  365  á  409. 

CAPITULO  XI. 
ESPEDICION  NAVAL  A  SICIUA. 

I. A  €(IADB1JPI«E  AUAMBA. 

caída  de  alberoni. 

»e1718á  1720. 

Progresos  de  la  espedicion. — Fáciles  conquistas  de  los 
españoles  en  Sicilia. — Aparócese  la  escuadra  ingle- 
sa.—Acomete  y  derrota  la  española. — Alianza  entre 
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Francia,  Austria  é  Inglaterra.— Proposición  qae  ba- 
cen  á  España.— Recházala  bruscamente  Alberoni.— 
Quejas  y  reconvenciones  de  España  á  Inglaterra 
por  el  suceso  de  las  escuadras.— Represalias.— De- 
claran la  guerra  los  ingleses — ^Intrigas  de  Alberoni 
contra  Inglaterra.— Conjuración  contra  el  reaente 
de  Francia.-iCómo  se  descubrió.— Medidas  del  re- 
gente*—Prisiones.— Manifiesto  de  Felipe  V.— Fran- 
cia declara  también  la  guerra  á  España.— Campaña 
de  Sicilia.— Combate  de  Melazzo.— Los  imperia- 
Ie8.--El  duque  de  Saboyl.— Cuádruple  alianza.— 
España  sola  contra  las  cuatro  potencias.— Desastre 
de  la  armada  destinada  por  Alberoni  contra  Esco- 
cia.—Pasa  un  ejército  francés  el  Pirineo.— Sale  Fe- 
lipe V.  á  campaña.— Apodéranse  los  franceses  de 
Fuenterrabía  y  San  Sebastian.— Frustradas  espe- 
ranzas de  Felipe.- Vuelve  apesadumbrado  á  Ma-  - 
drid.— Invasión  de  franceses  por  Cataluña.— Toman 
a  ürgel.— Sitio  de  Rosas.— Contratiempos  de  los 
españoles  en  Sicilia.— Admirable  valor  de  nuestras 
tropas.— Armada  inglesa  en  Galicia.— Los  holande- 
ses se  adhieren  ¿  la  cuádruple  alianza.— Decae  Al- 
beroni de  la  gracia  del  rey — ^Esfuerzos  que  hace 
por  sostenerse.— Conjúranse  todas  las  potencias 
para  derribarle. — Pénenlo  como  condición  para  la 
paz.— Decreto  de  Felipe  expulsando  á  Alberoni  do 
España.— Salida  del  cardenal.— Ocúpanse  sus  pape- 
les.—Breve  reseña  de  la  vida  de  Alberoni  desde  su 
salida  de  España Do4<0á«o. 

CAPITULO  XII. 
EL  CONGRESO  DE  CAMBRAY. 

ABDICACIÓN  DE  FEI«IPB  ir. 

De  1720*  4724, 

Da  Felipe  su  adhesión  al  tratado  de  la  cuádruple  alian - 
za.— Artículos  concernientes  á  España  y  al  Impe- 
rio.- Evacuación  de  Sicilia  y  de  Cerdena  por  las 
tropas  españolas.— Pasa  el  ejército  español  á  Áfri- 
ca.— Comoates  y  triunfos  contra  los  moros. — ^Esqui- 
va  la  corto  de  Viena  el  cumplimiento  del  tratado  do 
la  cuádruple  alianza— Union  de  España  con  logla- 
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térra  y  Francia.— Beclamacloa  y  tratos  sobre  la  re»- 
titucion  de  Gibraltar  á  ia  corona  de  Gastilla.-^n- 
laces  recíprocos  entre  príncipes  y  princesas  de  Es- 
paña y  Francia.— El  congreso  de  Gambray.— Pleni* 
potenciarios.— Dificultados  por  parte  del  empera- 
dor .^Cuestión  de  la  sucesión  española  á  los  ducados 
de  Parma  y  Toscaoa. — Vida  retirada  y  estado  me- 
lancólico de  Felipe  Y.— Intrigas  del  duque  de  Or- 
leans  en  la  corte  de  Madrid.— Muerte  súbita  del 
padre  Daubenton »  confesor  del  rey  don  Felipe. — 
Muerte  repentina  del  duque  de  Orleans. — ^El  auque 
de  Borbon ,  primer  ministro  de  Luis  XV. — ^Instruc- 
ciones apremiantes  i  los  plenipotenciarios  franceses 
«•n  Gambray. — ^Despacha  el  emperador  las  Gartas 
OTontuales  sobre  los  ducados  de  Parma  y  Tosca- 
na. — No  satisfacen  al  rey  don  Felipe. — Transacción 
de  las  potencias.— Ruidosa  y  sorprendente  abdica- 
ción de  Felipe  Y.  en  su  bijo  Luis.— Causas  ¿  que  se 
atribuyó,  y  juicios  que  acerca  de  esta  resolución  se 
formaron.- Retíranüe  Felipe  y  la  reina  al  palacio  de 
la  Granja. — Proclamación  de  Luis  I De  451  á  484. 

CAPITULO  XIU.  ■ 
DISIDENCIAS  ENTRE  ESPAÑA  Y  ROMA. 
»•  1709  A  4720. 

Causa  y  principio  de  las  desavenencias.— Reconoce  el 
pontífice  al  arcbiduque  Garlos  de  Austria  como  rey 
de  España.— Protestado  los  embajadores  españo- 
les*— Estrañamiento  del  nuncio. — Se  cierra  el  tri- 
bunal de  la  nunciatura. — Se  prohibe  todo  comercio 
con  Roma.— Circular  á  las  iglesias  y  prelados.— Re- 
lación impresa  de  orden  del  rey.— <)pos¡c¡on  de  al- 
gunos obispos. — ^Son  reconvenidos  y  amonestados. — 
Breve  del  papa  condenando  las  medidas  del  rey. 
—Enérgica  y  vigorosa  respuesta  del  rey  don  Felipe 
á  Su  Santidad.— Instruccioues  al  auditor  de  España 
en  Roma.— Cuestión  de  las  dispensas  matrimonia- 
les.— ^Dictamen  del  Consejo  de  Castilla. — ^Firmeza 
del  rey  en  este  asunto.— Procedimientos  en  Roma 
contra  los  agentes  de  España.— Indignación  y  de- 
creto terrible  del  rey.- Fuerte  consulta  del  Consejo 
de  Estado  sobre  los  agravios  recibidos  de  Roma. — 
Desapruébase  un  ajusto  hecbo  por  el  auditor  Molí- 
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nes.— >ln?oca  el  pontífice  la  mediación  de  Luis  XIV. 
de  Francia. — Conferencias  en  Paris  para  el  arreglo 
do  las  discordias  entre  España  y  Roma.— Amena- 
zante actitud  de  la  corte  romana. -rConsuUa  del  rey 
al  Consejo  de  Castilla.— Célebre  respuesta  del  fiscal 
don  Melchor  de  Macanaz. — Condena  el  inquisidor 
general  cardenal  Giúdice  desde  Paris  el  pedimento 
nscal.— -Manda  el  rey  que  se  recoja  el  edicto  del  in- 

2uisidor,  y  llama  al  cardenal  á  Madrid. — ^Falla  el 
onsejo  oe  Castilla  contra  el  inquisidor,  y  se  le 
prohibe  la  entrada  en  España.— Nueyo  giro  que  to- 
ma este  asunto  por  influencia  de  Alberoni.— Vuelye 
Giúdice  á  Madrid,  y  retirase  Macanaz  á  Francia.— 
Proyectos  y  maniobras  de  Alberoni.— Edicto  del  in- 
quisidor contra  Macanaz ,  y  conducta  de  éste. — Al- 
beroni se  deshace  del  cardenal  Giúdice,  y  le  obliga 
á  salir  de  España.— Negocia  Alberoni  el  ajuste  con 
Roma  á  trueque  de  alcanzar  el  capelo.—Concordia 
entre  España  y  la  Santa  Sede. — Quéjase  el  papa  de 
haber  sido  engañado  por  Alberoni ,  y  le  niega  las 
bulas  del  arzobispado  de  Sevilla. — Nuevo  rompi-^ 
miento  entre  las  cortes  de  España  y  Roma.— Revoca 
el  pontifico  las  gracias  apostólicas. — Conducta  de 
los  obispos  españoles  en  el  asunto  de  la  suspensión 
de  la  bula  de  la  Cruzada.— Tómplanse  los  resenti- 
mientos.— Deyueiyo  Roma  las  gracias.-^ Se  admite 
al  nuncio,  y  se  restablece  el  tribunal  de  la  nuncia- 
tura en  Madrid De  482  ¿  526. 
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SEÑORES  SUSGRITORES  A  ESTA  OBRA. 


FaovmcaAs. 

(CwUinuacion)  (4). 


Sr.  D.  Isidro  Rodrigues,  Saltanas. 

Sr.  Cora  párroco  de  Barcena  del  Rio. 

Sr.  D.  José  Benitez^  Carcalmey. 

Sr.  D.  José  Haría  Gamacho*  id. 

Sr.  Cora  párroco  de  Congosto 

Sr.  D.  Francisco  HaSoz  Reinoso,  Dona  Meneia. 

Sr.  D.  Joan  Sevilla,  JETaro,  por  caatro  ejemplares. 

Sr.  D.  Francisco  Otavio,  id. 

Sr.  D.  Miguel  Pinedo,  id. 

Sr.  D.  Luis  Martínez,  id. 

Sr.  D.  Joan  Llavi  y  Sorra ,  Palafurgell. 

Sr.  D.  Antonio  Plaje,  id. 

Sr.  D.  Jaime  Bassa,  id. 

Sr.  D.  Anacleto  del  Muro,  Falencia. 

Sr.  D.  Lino  Ramos,  id. 

(4)    Véase  el  Catáíogo,  al  fía  de  los  tomos  XY.  y  XVII. 
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Sr.  D.  José  López  Rodríguez,  Palma  del  Rio^  por  dos  ejemplares. 
S.  D.  Joan  Gasp  y  Pascual^  Palma  de  Mallorca,  por  tres  ejem- 

piares.  ' 

Sr.  D.  JuaD  Estadas^  id. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Torreas,  id.,  por  sicle  ejemplares. 
Sr.  D*  Joaquín  Bosch  y  Espinos ,  id. 
Sr.  D.  Anlonío  Haría  Esberi,  ti 
Sr.  D.  Ramón  Costa,  id: 
'Sr.  D.  Joan  Bautista  Socías,  id. 
Sr.  D.  José  Luis  Pinamo,  id. 
Sr.  D.  Autopio  López,  id. 
Sr.  D.  Hateo  Ferragut,  id. 
Sr.  D.  Jaime  Isern,  id. 
Sr.  D.  Cayetano  Socias,  id. 
Sr.  D.  Estanislao  L.  Piñano,  id. 
Sr.  D.  Regino  Bescansa,  Pamplona^  por  cinco  ejemplafes. 
Sr.  D.  Juan  Bautista  Echaiz,  id. 
Sr.  D.  Antonio  Corroca«  id. 
Sr.  D.  Pablo  Uarregui,  id. 
Sr.  D.  Anastasio  Helero ,  id. 
Bxcma.  Diputación  de  id. 
Sr.  D.  Tiburcio  Irigoyen,  id, 
Sr.  D.  Javier  Goldaraz,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Horales,  id. 
Sr.  D.  Hariano  Arévalo,  id. 
Sr.  D.  Antonio  Caballero,  id. 
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Sr.  D.  Teodoro  Ochoa,  Pampl(ma. 

Sr.  D.  Esteban  Oscaríz,  id. 

AyuDlamiento  de  Peñaranda  de  Bracamonte. 

Sr.  D.  Ramón  Beltran^  Peñaha. 

Sr.  D.  Isidro  Pis,  Plasencia. 

Sr.  D.  Francisco  Silva  Fernandez ,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Gómez  Mendosa,  id. 

Sr.  D.  Fermín  López,  Ponferrada. 

Sr.  D.  Dionisio  Alonso,  id.  ^ 

Sr.  D.  Isidro  Rueda,  id. 

Sr.  D.  Esteban  Rodríguez,  id. 

Sr.  D.  Benito  Pérez  de  Tapia,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Buelta  Garcia,  id. 

Sr.  D.  Gerónimo  Garacuel,  Priego. 

Sr.  D.  Gregorio  Alcalá  Zamora,  id. 

Sr.  D.  Franci^o  de  P.  Calvo,  id. 

Sr.  D.  José  María  de  Zafra,  id. 

Sr.  D.  José  Holero ,  id. 

Sr.  D.  Joaquin  José  Micou,  Puerto  de  Santa  Marta. 

Sr.  D.  Antonio  Arrou  Ayala ,  id. 

Sr.  D.  Bernardo  Paz  Martínez,  id. 

Su  D.  Juan  Aldaz,  id. 

Sr.  D.  José  de  Heredia,  id. 

Sr.  D.  Juan  Escobar,  id. 

Sr.  D.  Pedro  Ruiz,  id.  . 

Sr.  D.  Antonio  Fajardo,  td. 
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Sra.  D.*  Isabel  Caevelo,  Puerto  ie  Santa  María.  ^ 

Sr.  D.  Eagenio  Albertis,  id. 

Sra.  D.^  Rosa  Lobé,  ii. 

Sr.  D.  Juan  VenthaiseD,  id. 

Sr.  D.  Mariano  Gastelle,  id. 

Ayuntamiento  de  id. 

Sr.  D.  Teodomiro  IbaSez,  id. 

Sr.  D.  losé  Jnan  Beíg,  QuarteU. 

Ayantamiento  de  Rent$t^ 

Sr.  D.José  Amavat,  Reus^  por  veinte  y  seis  ejemplares. 

Sr.  D.  Alejandro  García,  id. 

Sr.  D«  Francisco  Castilla,  ii. 

Sr.  D.  Ramón  Vidal,  id. 

Sr.  D«  Tom^  de  Pons,  id. 

Sr.  D.  Juan  Rauüsta  Vidal,  id. 

Sr.  D.  José  Miró,  id. 

Sr.  D.  Urbano  Mascarron  Sanz,  Biaza ,  por  des  ejemplares. 

Sr.  D.  Sebastian  Diax  Salcedo,  Rioseeo. 

Si.  D.  Segundo  Moreno  Tornes^  Ritfadeo. 

Sr«  D.  Rafael  Galierrez,  Ronda^  por  tres  ejemplares. 

Sr.  D.  Anastasio  Melero,  Sallen. 

Ayantamiento  tie  San  Cristóbal. 

fSe  continuar 6. J 
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DOMINACIÓN  D£  LA  GASA  DE  BORBON. 


LIBRO  VI. 


CAPITULO  XIV. 

BREVE  REINADO  DE  LUIS  I. 

1724. 

Caalídades  del  jóveo  rey.— Su  consejo  de  gabinete.— Sigue  gobernan- 
do el  rey  don  Felipe  desde  sa  reliro.— Misión  importante  del  ma- 
riscal Tessó.— Respuesta  que  le  dieron  ambas  Cortes.— Tratos  sobra 
.analar  el  matrimonio  de  Luis  XV.  coa  la  infanta  de  España.— Car-i 
tas  de  Luis  L  á  favor  de  su  hermano  el  infante  don  Carlos.— Tráta- 
se de  enviarle  á  Italia.— Cómo  lo  toman  las  potencias  mediadoras. 
— Conferencias  en  el  congreso  de  Gambray.— Diverjas  pretensiones; 
dificultades:  irresolución. — ^Partidos  eo  España  en  favor  de  uno  y 
otro  rey.— Ligerezas  y  estravios  de  la  joven  reina. — ^La  manda  re- 
doir  el  rey  su  esposo. — Su  arrepentimiento  y  libertad.— Trave^u*» 
ras  pueriles  del  mismo  monarca.— Muerte  prematura  del  rey  l^ui^^ 
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—Duda  Falipe  si  volferá  á  ocupar  él  tronOi  toninlUs  al  Couija 
deCaslilla  y  á  ona  jonta  da  teólogos.— Diferentes  diclámeMa.— Be. 
suelire  Felipe  V.  ceñir  segnoda  vez  la  corona  qoe  había  reniu»- 

ciado. 

Joven  de  diez  y  siete  anos  el  rey  Luis  cnando  por 
la  abdicación  .de  sa  padre  fné  ensalzado  al  trono  de 
Castilla;  nacido  ya  en  soelo  español,  y  afecto  á  las 
costumbres,  usos  y  trage  de  España,  que  él  mismo 
vestia;  dotado  de  cierta  gracia  y  donaire  en  sus  mo-< 
dales  y  en  su  porte;  afectuoso  y  franco  ea  su  trato^sin 
faltar  á  la  gravedad  que  tan  bien  sienta  en  un  prínci- 
pe; no  escaso  de  capacidad  para  el  estudio  de  las  cien^ 
cias,  y  muy  aBcionado  á  las  bellas  artes,  habia  sido 
proclamado  con  gusto  por  los  españoles,  y  aqn  salu- 
dado con  el  epíteto  de  bien  amado.  Habíale  formado 
su  padre  un  consejo  de  gabinete,  compuesto  del  mar- 
qués de  Míraval,  del  de  Lede,  del  de  Aytona,  presi- 
dente del  consto  de  Guerra,  del  de  Valero,  que  lo 
era  de  Indias,  del  de  Santisteban,  que  lo  era  de  las 
Órd^enes  y  ministro  plenipotenciario  en  Gambray,  del 
inquisidor  general  Camargo,  obispo  de  Pamplona,  del 
arzobispo  tle  Toledo  don  Diego  de  As  torga,  y  de  don 
Manuel  Francisco  Guerra,  presidente  que  fué  de  Cas-r 
tilla,  y  por  secretario  del  despacho  universal  á  don 
Juao  Bautista Orendain,  ea  -reemplazo del  marqués  de 
Grimaldo,  á. quien,  como  dijimos  en  otro  logar,  con- 
servó elrey  don  Felipe  A  su  lado  en  San  Ildefonso* 
Ausentes  algunos  de. estos  individuos,  conocidos  lo$ 
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demás  por  su  oarácUir  contemplativo,  y  hechuras  to- 
dos de  los  reyes;  dimísíoBarios»  desde  luego  se  calcu- 
ló y  comprendió  qué  aunque  la  corte  e$taba  en  Ma^ 
drid,  el  gobierno,  permanecía  en  la  Granja,  y  que  el 
rey  don  Felipe  se  habia  despojado  de  la  (;orooa|  pero 
no  habia  soltado  el  cetro  <9. 

En  efecto,  no  se  ocultaba  á  nadie  que  ni  el  rey  ni 
Ips  individuos  del  nuevo  gabinete  hacían  otra  cosa  que 
obrar  con  arreglo  alas  ordénese  instrucciones  que  re- 
cibían de  Balsain,  siendo  el  órgano  por  donde  aque- 
llas se  trasmitían,  y  el  lazo  que  unía  á  las  dos  cortes 
el  marqués  de  Grimaldo,  que  continuaba  ejerciendo 
sin  titulo  y  sin  firma  el  cargo  de  primer  ministro, 
siendo  Orendain  como  un  mero  ejecutor  oficial  de 
aquellas  instrucciones,  y  como  hechura  que  habia  si- 
do de  Grímal^o,  y  que  de  page  suyo  había  ido  subien- 
do á»oficial  de  la  secretaría,  y  de  allí  al  altó  puesto 
que  ocupaba.  El  mismo  Grimaldo  no  ocultaba  ni  disi- 
mulaba su  poder,  pues  cuando  él  mariscal  Tessé  pasó, 
como  ahora  veremos,  á'  San  Ildefonso,  le  dijo  con 
cierta  jactancia:  aEl  rey  Felipe  nó  ha  muerto,  ni  yo 
tampoco  W.i> 


(O    El  presideDtd  de  Hacienda  cienda  á  don  Fernando  Verdea 

mañíués  de  Campo-Florido  hizo  Montenegro,  y  tesorero  general  á 

dimisión,  5  en  sulagar  fué  nom-  don  Nicolás  Hin6josak 

bradb  don  Joan  Blasco  Orozco,  (3)    Retrataba  muy  al  vivo  está 

presidente  déla  sala  de  alcaldes:  situación  el  siguiente  soneto  de 

se  nombró  superintendente  de  Ua-  aquel  tiempo. 

•  '   .    '         Ahi  üs'  qnedan  las. llaves,  dice  el  Rey, 
y  al'tauevo  Rey  el  pobre  reino  dan, 
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Había  en  efecto  venido,  por  este  tiempo,  enviado 
por  el  primer  ministro  de  Francia,  daque  de  Borboo, 
en  calidad  de  embajador  extraordinario,  el  mariscal  de 
Tessé;  acompañóle  en  so  viage  el  marqués  de  Monte* 
leon«  y  llegó  á  San  Ildefonso  á  muy  poco  de  haber  he- 
cho su  abdicación  el  rey  don  Felipe.  Sobre  la  venida 
y  misión  de  Tessé  en  circunstancias  tales  se  hacian 
machos  cálculos  y  conjetaras.  Pero  los  mas  avisados 
comprendieron  que  el  principal,  si  no  el  único  encar- 
go qoe  traía.,  era  el  de  proponer  al  rey  dimisionario 
que  en  caso  de  morir  sin  sucesión  Luis  XV .  de  Fran- 
cia, su  sobrino,  acontecimiento  que  se  suponia  próxi- 
mo, atendida  la  débil  complexión  y  los  padecimientos 
físicos  de  aquel  monarca,  se  declarara  Felipe  herede- 
ro del  trono  francés,  no  obstante  las  renuncias  que  la 
violencia  de  los  enemigos  le  habrá  arrancado.  Era  es^- 
ta  proposición  muy  propia  de  quien  queria  prevenir 
que  la  sucesión  de  la  corona  no  pasase  á  la  casa  de 
OrleanSy  rival  antigua  de  la  de  Borbon.  Al  decir  de  los 
que  pasabaiii  entonces  por  mas  iniciados  en  estos  mis- 


desnudo  demercedeftcoma  Adán» 
porque  las  dio  Grimaldo  su  virey: 

Mudóse  de  barajo,  y  no  de  rey. 
todos  los  cuerdos  en  aquello  están, 
pues  otro  y  otro  pobre  sacristán^ 
son  los  pastores  de  tan  alta  grey. 

Uno  en  la  corte,  v  otro  en  Balsa in^ 
es  querer  aumentar  la  confusión 
Yíendo  á  Grimaldo  sor  Orendain; 

En  discurrir  tt  pierde  la  razoiK 
poro  en  fin,  yo  discurro  que  este  nn 
W»8  parece  embosc^ida  que  cesión. 
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lerios,  el  rey  doii  Felipe  coatestó  al  de  Tessé  que 
agradecia  mucho  Vos  buenos  deseos  é  intenciones  del 
duque  de  Borbon,  encargándole  le  diese  las  gracias 
en  su  nombre,  y  le  manifestase  la  satisfacción  pon  que 
veía  que  el  rey  su  sobrino  hubiese  puesto  el  gobierno 
en  manos  de  quien  con  tanto  amor  procuraba  conser- 
varle el  trono  y  la  vida;  pero  por  lo  que  hacía  á  la  su* 
cesión,  contento  como  se  hallaba  con  su  retiro,  que 
apreciaba  mas  que  todas  las  coronas  del  mundo/ y 
habiéndole  Dios  concedido  el  poderse  descargar  del 
peso  de  Ja  de  España,  na  pensaba  ya  en  otra  que  en  la 
de  la  gloria  eterna;  concluyendo  con  decirle  que  so* 
bre.este  asunto  podría  ver  al  rey  su  hijo,  y  tratar  y 
entenderse  con  él. 

Sorprendió  no  poco  al  mariscal  embajador  esla 
respuesta,  y  aunque  el  remitirle  al  rey  Luis  equivalía 
á  conducirle  á  una  segunda  negativa,  toda  vez  que  el 
hijo  ni  habia  de  dejar  de  consultarlo  con  el  pa9re,  ni 
habia  de  separarse  un  átomo  de  sus  inspiraciones  y 
de  su  voluptad,  no  dejó  el  de  Tessé  de  proponérselo. 
La  respuesta  del  joven  monarca,  si  bien  envuelta  en 
frases  cariñosas  y  ^ada  con  afabilidad,  fué  la  que  era 
de  esperarse,  á  saber:  que  el  pensar  en  la  sucesión  es- 
pañola al  trono  de  Francia  seria  dar  nuevío  motivo  de 
inquietud  á  las  potencias  enemigas  de  las  dos  familias; 
y  que  por  otra  parte  el  rey  su  primo  era  aun  mas  jó- 
^enque  él,  que  podría  vivir  mas  que  él,  y  aun  daría 
(al  sucesión  que  asegurara  eu  ella  la  corona.  El  joven 
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soberano  paredó  haber  hablado  eo  profecía.  Y  coo 
respeclo  á  Io$  infantes  sus  hermanos,  que  eran  toda- 
vía muy  niños,  los  mantendría  y  defendería  hasta  que 
Dios  dispusiera  lo  que  fuese  mas  en  su  honor  y  gloria. 
Oídas  estas  respuestas,  apeló  el  de  Tessé  á  otro 
recurso,  y  tocó  otro  resorte,  que  fué  el  de  aponer  ^| 
rey  don  Felipe,  que  en  tal  caso,  y  á  fin  de  evitar  el 
que  recayesíb  la  sucesión  de  la  corona  de  Francia  en 
la^casa  de  Orleans,  ise  verían  precisados.á  deshacer  el 
matrimonio. concertado  del  monarca  francés  con  la, 
ínGinta  de  España,  pues  teniendo  éstd  solamente  á  U( 
sazón  seis  años,  y  no  debiendo  dilatara  tanto  el  matri- 
monio del  rey  Luis,  sino  acelerar  todo  lo  posible  el 
medio  dé  que  pudiera  tejQor  sucesión  directa,  era  ne- 
cesario casarle  desde  luego.  Paja  lo  cual  proponía  al 
rey  don  Felipe  que  casara  la  infanta  con  el  príncipe 
primogénito  de  Portugal,  cuya  *edad  era  mas  acomo- 
dada á  la  suya;  y  quedando  así  libre  el  monarca  fran- 
cés, SO'  uniría  á  Ja  infanta  Haría  Magdalena,  hermana 
del  príncipe  portugués;  que  se  hallaban  en  edad  casi 
igüah  No  fué  mas  favorable  la  respuesta  de  Felipe 
á  esta  proposición  que  á.la  primera.  «El  duque  (vi* 
no  á  decirle)  haFá  siempre  lo  'mejor,  y  lo  que  mas 
convenga  .al  rey  lúi  ^sobrino,  y  cuidará  de  mi  bija,  y 
asi  no  tengo^  en  esto  mas  que  hacer.»  Tampoco  con 
Luisl.  adelantaba  mucho  el  negociador  francés,  lo  pri- 
mero, por  su  subordinación  á  la  voluntad  de  su  padre, 
lo  sQgundo,  porque  el  gobernador  del  Consejo  marqués 
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de  Mira  val  era  naUíralmeote  deitofecto  á  los  frañce^ 
966,  y  sobre  todo  porque  se  había  ido  acabando  la  su* 
inisioD  de  los  españoles  á  las  íofliiencías  de  la  Fran^ 

Otro  negocio  del  mayor  interés  ocopeba  en  este 
tiempo  las  dos  cortes  de  Madrid' y  San  Ildefonso.  Las 
letras  eventuales  del  emperador  á  iaVor  de  los  hijos 
de  Isabel  Farnesio  de' España  para  la  suceden  á  los 
ducadtís  de  Parma,  Toscana  y  Plaseacia  habían  llega- 
do* Á  pesar  de  no  satís&cer  los  términos  del  diploma 
al  rey  Luís  L  sa  hermano,  las  instancias  de  los  prín- 
cipes aliados  y  mediadores,  la  promesa  de  que  cual-^ 
quier  escrúpulo  qoe  tuviese  s^ia  desvanecido  en  él 
congreso  de  Cambr^y»  y  la  reflexión  de  ios  peligros 
á  que  podría  esponerse  la  sucesicn  de  los  infentes  en 
caso  de  fiíúar  el  gran  duque  de  Toscana,  movieron  a| 
joven  duque  á  expedir  sus  cartas  patentes  á  favor  del 
infante  don  Garlos  su  hermano  (48  de  febrero,  4724)^ 
si  bien  cuidando  de  poner  la  cláusula  de  que  entendía 
las  condiciones  espresadas  en  el  diplomst  «al  tenor  del 
tratado  de  b  cuádruple  alianza  ^Vii^ 

Tratóse  luego  de  enviar  á  Kalia  al  infante  don  Car- 

(4)    BelaiuiOy  Historia    Civil,  crcBCaíhoKcafMajesiatisonmes 

P.  IV.  c.  57.r-HacaBaz  ,  tteroorias  et  singvlas  inprcedicto  diplómate 

para  la  Historia  ^del  gobieribo  de  expresas  condiiiones  ¡vxta  tenor 

EspaDO,  MS.  toiD.  11.  p.  337 .*El  rem  prajati  Quadrvplici  FcBde^ 

marqués  de  Sas  Felipe  do  babla  ris  erga,  etc.»— Belacdo  ioaertfi 

mas  qae  de  la  segonda  pro(>08Ícioo  el  texto  latino  de   estas   cartas 

de  Tesséfj  omite  k)  relativo á  la  en  el  cap.  57 ^  P-  iV.  de  su  His*^ 

primera;  Comeotarios,  tom.  II.  toria.  '  ,      '  ' 

(i)    •Pronduimu»  nómina  Sa^^  •  » 
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los  COD  el  título  de  Gran  Principe.  Opomanse  á  ello 
todos  los  ministros»  y  lo  repugnaban  las  cortes  de 
Londres  y  París,  mucho  mas  el  emperador  y  el  gran 
<luqne  de  Toscana ,  y  mas  especialmente  todavía  éste, 
que  sobre  aborrecer  al  infante  español  hahia  ordena- 
do se  diese  el  título  de  Gran  Princesa  á  su  hermana  la 
viuda  Palatina.  Pero  prevaleció  el  empeño  de  la  reina 
madre  Isabel  Farnesio,  instigada  y  alentada  por  el 
marqués  de  Monteleon,  que  quería  ir  á  Italia  con  el 
carácter  de  ministro  plenipotenciario  ó  embajador  ex- 
traordinario, encargado  también  de  arreglar  este  ne* 
gocio  en  las  cortes  de  Francia  é  logialerra.  Algo  tem- 
plaron los  monarcas  de  estas  naciones  su  primera  ne* 
gaUva,  accediendo  á  que  se  tratara  en  el  congreso  de 
Cambray  de  dar  la  última  mano  al  artículo  del  trata- 
do de  Londres  sobre  la  sucesión  ¿  la  Toscana*  El  em- 
perador no  pudo  negar  tampoco  su  consentimiento  á 
esto,  y  mas  constituyéndose  en  mediadores  los  reyes 
Cristianísimo  y  Británico. 

En  su  virtud  se  abrieron  nuevas  conferencias  en 
Cambray  sobre  aquella  tan  antigua  y  tan  debatida  ne-^ 
gociacion,  acordándose  que  cada  plenipotenciario  pre- 
sentara por  escrito  las  pretensiones  de  sus  soberanos, 
como  en  los  congresos  anteriores  se  había  hecho. 
Ejecutáronlo  los  primeros  los  plenipotenciarios  espa- 
ñoles (SI  de  abril,  1724),  formulándolas  en  quince  ar- 
tículos, y  reservándose  la  facultad  de  añadir  otros  si 
lo  creían  conveniente.  Presentaron  después  las  suyas 
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losalemaocd  (28  de  abril),  reducidas  ú  catorce  capf<» 
taloSt  reservándose  tambiea  el  mismo  derecho.  Si- 
guieron los  de  Cerdeñd,  y  los  del  duque  de  Parma 
(14  de  mayo).  Negaban  los  imperiales  al  de  Parma  el 
derecho  de  hacer  proposiciones  en  el  congreso;  de- 
fendíanlas y  las  prohijaban  los  españoles;  como  legíli  - 
mas  las  admitían  los  de  las  potencias  mediadoras;  con* 
sultaban  al  emperador  sus  representantes,  y  en  estas 
cuestiones  se  malograba  el  tiempo  sin  resolver  nada. 
Cuanto  mas  que  no  era  fácil  concertar  las  encontradas 
pretensiones  del  emperador  y  del  monarca  español 
sohre  Italia,  objeto  preferente  de  las  aspiraciones  de 
ambos  soberanos;  y  aunque  ninguno  de  los  dos  se 
oponía  á  que  se  cumpliera  el  tratado  de  Londres,  que 
era  en  lo  que  insistían  las  potencias  garantes»  la  difi- 
cultad estaba  en  la  inteligencia  que  se  debería  dar  á 
ciertos  capítulos;  y  asi  eran  muchos  los  puntos  en  que 
discordaban»  y  ninguno  en  realidad  se  resolvía,  con- 
sumiéndose el  tiempo  en  disputas  estériles  ^*K 

Mientras  esto  pasaba  en  Cambray ,  formábanse  dos 
partidos  dentro  del  palacio  y  del  gobierno  mismo  de 
España,  siguiendo  ciegamente  algunos  ministros  y  pa- 
laciegos las  inspiraciones  de  Felipe  y  obedeciendo  las 
órdenes  que  emanaban  del  palacio  de  San  Ildefonso, 
y  trabajando  ya  otros,  que  iban  siendo  los  más,  por 

emancipar  al  joven  monarca  de  la  tutela  de  su  padre; 

« 

(1)  Bolando,  Historia  Civil,  presa  el  contenido  de  cada  arUcu- 
P.  IV  c.  58  á  61.— San  Felipe,  Co-  lo  de  las  pretensiones  presenta- 
mentarlos,  tora.  II.— Helando  es-    das  por  las  diferentes  potencias. 


Digitized  by 


Google 


14  BI8T0RIA   DB  BSPASa. 

ya  porque  naturalmente  los  hombres  esperan  mas  ca- 
lor del  sol  que  nace  que  del  qae  se  oculta,  ya  porque 
se  ofendia.su  amor  propio  de  ser  meros  instrumentos 
de  unos  reyes  sin  corona  y.  de  un  ministro  sin  títolo» 
ya  por  captarse  el  favor' del  pueblo,  á  quien  agradaba 
tanto  tener  un  rey  espafioU  como  habia  disgustado 
siempre  el,  gobierno  y  la  influencia  de  la  princesa  de 
Parúia.  Para  debilitar  el  poder  de  Orendain,  y  con  él 
el  de  Grimaldo,  convinieron  en  que  los  ministros  se 
repartirían  entre  st  los  negocios  estrangeros,  encar- 
gándose cada  uno  de  un  ramo,  y  dando  después 
cuenta  y  parecer  al  Consejo»  como  se  babia  practi- 
cado alguna  vez  en  los  últimos  reinados  de  la  casa  de 
Austria.  Pero  la  reina -madre  y  Grimaldo  paralizaron 
diestramente  este  golpe,  consiguiendo  que  el  rey  Luis 
autorizara  á  Orendain  para  recoger  los  informes  de 
cada  ministro,  y  presentarlos  al  rey  en  el  despacho 
ordinario,  y  de  esta  manera  volvia  Orendain  á  ser  el 
cotiducto  de  comnnicacion  entre  las  dos  cortes  y  el 
órgano  de  la  voluntad  de  los  reyes  de  la  Granja.  Otro 
espediente  á  que  después  apelaron  los  que  intentaban 
librarse  de  aquel  influjo,  volvióse  todavía  mas  contra 
ellos.  So  color  del  desorden  y  apuro.de  la  hacienda, 
que  era  verdad,  y  de  la  taita  que  habían  hecho  sentir 
en  el  .tesoro  las  gruesas  sumas  que  se  apropió  Felipe 
al  tiempo  de  la  abdicación  para  las  obras  del  palacio 
y  jardines  de  San  Ildefonso,*  que  era  también  verdad 
y  ellos  sabían  exagerarla,  lograron  del  rey  que  redu- 
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jera  las  dotaciooe^de  lod  infantes  sus  hermanos  á  dná 
cantidad  mezqufha,  y  le  propusieron  que  disminuyera 
también  lá  de  so  padre.  Lo  priOierOy  que  estuvo  ya 
decretado/  ló  anuló  el  rey  tan  pronto  como  Felipe  le 
reconvino  por  ello,  y  lo  segundo  J90  solo  se  negó  á 
sancionarlo,  sino  que  dró  cnenta  á  sú  padre  conUo  de 
tina  proposición  que  á  los  dos  ofendía  "é  injuriaba  ^^K 
Sin  embargo  no  hubiera  podido  ya  soi^tenét-se  níncbo 
tiempo  aquel  gobtérno  de  dos  reyes,  y  aquella  situa- 
ción de  retfy  no  rey,  comó^el  mariscal  Tessé  la  íla- 
mába,  y  habría  acabado  por  mandar  uno  de  1<^  dos 
soloi'á  haberse  prolongado  algo  masía  vida  del  jó-^ 
ven  Luis. 

No  faltaroá  á  este  príncipe  disgustos  graves  de 
otro  generó  en  siT  breve  reinado.  Diódelos  la  reina  Isa- 
bel su  esposa^  que  educada' en  la  licenciosa  corte  de 
París,  al  lado  de  un  padre  que  en  su  tiempo  había  es- 
candalizado á  España  con  sus  costumbres,  y  de  unas 
hermanas  que  no  eran  modelo  de  recato,  desde  su  lle- 
gada á  Madrid  comenzó  á  jconducirse  con  cierta  líge* 
reza  que  desdecía  de  su  posición,  y  con  modales  nada 
arreglados  á  las  severas  p  rescripcíones  de  la  etiqueta 
española,  ni  menos  á  las  morigeradas  costumbres,  y  á 
la  gratedad  y  circunspección  de  que  Felipe  y  sus  dos 
mugeres  habían  dado  ejemplo.  Creyóse  que*  siendo 
tan  nifia^  podría  el  rey,  ayudado  de  los  consejos  de 

(i)    Correspondencia  de. Stao-    rías  de  Tessé. 
hope  con  lord  CartereL-^Memo-  ' 
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SU  padre,  corregir  fácilmente  aquellas  vivezas;  cuya 
trascendencia  y  mal  efecto  acaso  ella  no  cooocta,  y  que 
tal  vez  no  pasarían  de  inadvertencias  pueriles.  Tales 
como  fuesen,  fomentábanlas  algunas  camaristas,  poco 
dóciles  Á  las  órdenes  de  la  camarera  mayor  condesa 
de  Altamira,  señora  de  gran  circunspección,  que  se 
vio  precisada  á  informar  secretamente  de  lo  que  pasa- 
ba á  los  dos  soberanos.  Probó  el  rey  ver  si  con  algu- 
nos desvíos  y  otras  demostraciones  de  disgusto  fijaba 
la  atención  de  su  distraída  esposa  y  la  traia  á  buen  ca- 
mino, mas  coma  se  convenciese  de  que  ni  esto  ni  los 
consejos  y  reconvenciones  bastaban  á  moderar  sus  vi- 
vezas, se  consideró  en  la  necesidad  de  tomar  otras 
medidas  y  determinó  recluirla  ó  -arrestarla,  á  cuyo 
efecto  pasó  la  carta  siguiente  á  la  camarera:  «Viendo 
»(decia]  que  la  conducta  poco  comedida  de  la  reina  es 
)>muy  perjudicial  á  su  salud  y  daña  á  su  augusto  ca- 
»rácler,  he  tratado  de  vencerla  con  amistosas  recon- 
)»venciones.  Deseoso  de  verla  corregida^  be  suplicado 
>iá  mi  virtuoso  padre  que  la  reprendiese  con  la  mayor 
«severidad,  pero  no  ad virtiendo  cambio  alguno  en  su 
» conducta,  he  decidido,  usando  de  mi  poder,  que  no 
Aduerma  esta  noche  en  el  palacio  de  Madrid.  En  su  vir- 
il tud  os  mando,  del  mismo  modo  que  á  las  personas  ele- 
agidas  para  este  caso,  que  cuidéis  de  prepararlo  todo^ 
»á  fin  de  que  se  halle  bien  hospedada  en  el  lugar  de- 
Dsignado,  y  que  no  corra  ningún  peligro  su  preciosa 
»salud(4  de  julio,  nSl4).y> 
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Ed  su  consecuencia,  al  regresar  aquella  tarde  deU 
Prado»  vhS  detenido  su  carruage,  é  intimóle  el  ma- 
yordomo mayor  la  orden  que  tenia  de  llevarla  al  al- 
cázar. Cómo  preguntase  quién  habia  dado  semejante 
orden»  cE(  Rey  lo  manda.i^  contestó  el  mayordomo. 
— cAí  Buen  Retiro,^  gritó  enfurecida.  Pero  el  encar- 
gado de  la  ejecución  llevó  á  efecto  la  orden  de  su  so- 
berano; y  la  reina  fué  llevada  á  una  cámara  del  alcá- 
zar, donde  se  la  dejó  con  guardia,  y  acompañada  de 
varias  personas  de  su  servidumbre.  Alli  la  visitó  el 
mariscal  de  Tessé,  á  quien  confesó  que  eran  ciertas 
muchas  de  las  ligerezas  que  le  atribuían,  pero  protes- 
tando que  de  nada  podia  acusársela  con  razón  que  to- 
cara á  su  honra,  y  mostrándose  arrepentida  de  su  con- 
ducta pasada,  y  dispuesta  á  pedir  perdón  á  su  mari- 
do. Dióse  con  esto  por  satisfecho  el  joven  esposo,  y 
después  de  despedir  catorce  camaristas  y  damas  de 
las  que  habían  fomentado  ó  hecho  capa  á  sus  impru- 
dencias, á  los  seis  dias  de  aquella  especie  de  encarce- 
lamiento, creyéndola  bastante  castigada  la  permitió 
volver  al  Buen  Retiro.  Él  mismo  salió  á  recibirla  has* 
ta  el  que  llamaban  Puente  Verde,  y  abrazándola  y  ha- 
ciéndola entrar  en  su  propio  carruage,  la  llevó  con- 
sigo ,  y  la  hizo  algunos  regalos  en  demostración  de 
haber  recobrado  su  afecto  ^*^. 

(I)    GomunicacioQes  de  SUd-.  mentarios,  tom.  H.  A.  172i.~Mt- 
hope  al  lord  Cariaret,  ?  al  doaae    morías  de  TeMé,  tom.  II. 
de  Newoasile.— San  Felipe,  Co- 

ToMo  XIX.  2 
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A  nadie  se  ocuUó  este  disgustoso  accidente»  pues- 
to que  la  medida  de  la  reclusión  la  comunicó  el  mis- 
mo Luis  á  los  Consejos,  á  los  ministrps  estrangeros  en 
España,  y  á  los  representantes  de  Espan^  en.otras  cór«» 
tes.  Llegó  á  Iratarse  secretamente  algo  de  divorcio, 
lo  cual  no  habría  sido  dificil,  si  era  cierto  que  Luis  á 
pesar  de  los  muchos  meses  que  llevaba  4e  o^trímonio 
no  le  habÍ9  consumado,  y  sobre  ello  contaban  anéc- 
dotas curiosas  ^^K  La  idea  parecía  no  desagradar  á 
Te£isé  y  al  duque  de  Bordón,  porque  veían  una  nue- 
va manera  de  mortificar  $  la  casa  de  Orleans,  y  aca- 
so calculaban  que  podría  facilitar  el  otro  proyecto  de 
deshacer  ó  anular  el  matrimonio  del  monarca  francés 
con  la  infapla  de  España. 

Tampoco  estuvo  exenta  de  censara  la  conducta  del 
rey.  Sobre  desatender  los  negocios  por  entregarse  in- 
moderadamente al  recreo  de  la  paza,  buscaba  otras 
distracciones  que  desdecían  todavía  mas  de  las  leyes 
del  decoro  y  de  la  gravedad  de  un  soberaqo,  cual  era 
la  de  salir  del  palacio  á  altas  hor^  de  la  noche,  acom- 
pañado de  una  ó  dos  persons^s  dfi  su  confianza,  ó  por 
salisfafier  la  curiosidad  pueril  d^  recorrer  las  calles  y 
de  ver  lo  que  es  permitido  á  cualquier  persona  que 
no  se  eduque  con  el  recogimiento  necesario  á  les  prin- 
cipes, ó  por  el  placer  todavía  mas  pueril  de  entrar  i 
robar  la  fruta  de  los  jardines  de  palacio,  y  otras  se- 

(I)    Duelos,  Uemorias  secretas  de  la  Rogeocía,  tom.  II. 
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mcyjaote  travesaras  ^^K  Pero  dócil  á  las  reconvenciones 
de  su  padre»  que  le  reprendía  estos  estravíos ,  había 
ido  renunciando  á  aquellas  distracciones  infantiles.  De 
todos  modos  la  conducta  y  la  mutua  desafición  de  los 
dos  consortes  habría  podido  tener  consecuencias  des- 
agradables, á  no  haber  sobrevenido  tan  pronto  la 
muerte  de  Luis. 

Unas  viruelas  malignas  que  acometieron  al  joven 
monarca,  y  que  los  médicos  no  acertaron  á  curar,  le 
llevaron  á  los  doce  días  al  sepulcro  (31  de  agosto» 
4724),  habiendo  muerto  con  una  resignación  admira- 
ble en  persona  de  sus  años,  y  con  sentimiento  y  pena 
general  de  los  españoles,  que,  como  hemos  dicho,  lo 
amaban  por  su  gentil  aspecto,  por  su  afabilidad,  por 
su  carácter  liberal  y  complaciente,  y  por  sus  costum* 
bres  esp^^QQlas  ^^K  El  dia  antes  de  morir  hizo  testa- 


(1)  San  Felipe,  Comentarios, 
tom.  U.— OMrrespoudeqcU  de  Stan- 
hope. 

(S)  Uo  es^itor  cootemporá- 
neo  no  tuTO  reparo  en  indicar 
qoe  había  moerto  de  venaoo,  que 
le  dio  uno  de  los  médicos.  IgnO' 
ramos  el  fandameutode  ea(a  aser- 
ción, que  en  ningún  otro  autor 
hemos  viAo:  hé  aqui  sus  palabras: 
«Es  cierto  que  (uvo  viruelas,  pero 
de  que  ya  estaba  libre  de  todo 
riesgo,  dicen  qoe  el  médico  Ser- 
TÍ,  parmesano,  de  acuerdo  con 
la  Uura,  ama  de  leche  de  I9  rei- 
na, del  ¿oarqués  Scotti,  enviado 
de  Parma^  y  de  don  Dominao 
Guerra,  confesor  de  la  reina,  dió 
al  joven  rey  cierta  bebida,  de  la 
cual  le  resultó  la  calentura,  y  la 
muerte  en  tres  dias,  y  que,  de 


que  se  embalsamó,  los  cirujanos 
conocieron  que  el  veneno  que  se 
le  babia  dado  era' tan  violento  que 
no  pudieron  coser  el  cuerpo,  y  el 
principal  deltos  que  hizo  la  ope- 
ración estuvo  muy  enfermo  y  á 
pique  de  perder  ambas  manos 
oon  que  tocó  á  lea  partes  en  que 
el  veneno  habja  obrado.  Asi  lo 
han  repelido  muchas  veces  el 
Dr.  don  Juan  Plantanca,  canónigo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Palermo, 
y  don  José  Caracboli ,  presbítero 
también  de  Palermo,  que  eran 
teólogos  del  rey  don  Felipe  V., 
oon  quien  S.  M.  consultaba,  asi 
las  materias  de  conciencia,  como 

las  de  estado  y  gobierno »— 

Macanaz,  Memorias  para  la  histo- 
ria del  Gobierno  de  España,  ma- 
nuscritas, tom.  II.  p.  342. 
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mentó  ante  el  presidente  de  Castilla,  el  ioqoisklor  ge- 
neral y  el  arzobispo  de  Toledo,  volvienda  á  sa  padre 
la  corona  qoe  en  él  había  renunciado»  teatameDlo  en 
que  se  quiso  notar  algunos  vicios  de  forma,  r  haber* 
sele  hecho  firmar  cuando  ya  no  tenh  del  lodo  entero 
y  cabal  su  entendimiento.  Fnera  de  esto,  el  iMtimo 
acto^otable  de  gobierno  del  rey  Lnis  había  sido  nna 
real  cédula  expedida  en  fiívor  de  la  nd>leza  valencia- 
na, confirmando,  no  obstante  la  abolición  de  los  fue- 
ros, la  que  venia  de  tiempo  inmemorial,  y  dividién- 
dola en  sus  cuatro  clases,  de  generatos,  caballero$^  no- 
bles y  ciudadanos  ^^K 

En  situación  sobremanera  delicada  y  zozobrosa 
colocaba  á  Felipe  la  prematura  muerte  de  su  hijo.  El 
infante  don  Femando  su  segundo-génito  era  todavía 
menor  de  edad,  pues  solo  contaba  once  años:  la  si- 
tuación del  reino  era  también  crítica;  estaba  abierto 
el  congreso  de  Cambray  y  pendiente  el  negocio  de  la 
paz  general;  urgía  que  fuera  ocupado  inmediatamen- 
te  el  trono;  el  testamento  de  Luis  llamaba  á  él  á  su 
padre;  asi  parecía  aconsejarlo  también  la  necesidad  y 
la  conveniencia  pública ;  pero  mediaba  una  abdica- 
ción solemne,  y  ademas  un  voto  espontáneo  de  no 
volver  á  ceñir  la  corona,  y  Felipe  lo  repugnaba  tam- 
bién, al  decir  de  los  escritores  contem^ráneos  espa- 
ñoles mejor  informados:  entre  los  personages  del  pa- 


(4) 


Real  provisión  de  14  de  agosto,  4724. 
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lacio  y  del  gobierno  había  opaeslos  deseos  y  parece- 
res: la  reina,  Grímaldo,  Tessé  y  el  nuncio  de  S.  S.  le 
instaban  á  que  empuñara  de  nuevo  el  cetro:  trabaja- 
ban en  contrario  sentido  Mira  val  y  Orendain;  y  el 
confesor  Bermudez  tan  pronto  decía  al  rey  que  peca* 
ría  mortalménte  en  no  tomar  la  corona,  como  mani- 
festaba temor  de  haber  errado  en  su  dictamen,  según 
las  inspiraciones  que  recibía  de  Miraval.  Felipe,  que 
desde  el  dia  siguiente  al  fallecimiento  de  su  hijo  se 
haUa  apresurado  á  trasladarse  á  Madrid,  deseoso  de 
obrar  con  tranquila  y  segura  conciencia  en  materia 
tan  delicada  y  grave,  quiso  consultarlo  con  el  Consejo 
Aeal  de  Castilla,  y  ademas  con  una  junta  de  seis  teó- 
logos doctos  y  muy  caracterizados,  los  cuales  se  reu- 
nieron á  deliberar  en  el  convento  de  San  Francisco  en 
la  celda  de  Fr.  José  García,  electo  obispo  de  Málaga 
y  presidente  de  la  junta  ^^K^ 

La  respuesta  del  Consejo  fué,  que  en  observancia 
de  las  leyes  el  rey  don  Felipe  debía  volver  ¿  ocupar 
el  trono  dé  las  Españas,  y  que  la  sucesión  del  infante 
don  Fernando  no  podía  tener  logar  sin  nueva  renun- 
cia, desnudándose  S.  M.  ^de  la  corona  para  transfe- 
rirla al  infante,  lo  cual  no  podía  suceder  si  antes  no 
tomaba  otra  vez  posesión  de  ella  (4  de  octubre, 
1724).  La  junta  de  teólogos  opinó  que  el  voto  hecho 


(1)  No  en  el  conveDio  de  je-  dre  San  Francisco,*  dice  el  P.  Be- 
suius,  como  dice  WiUiamGoxe.—  lando,  eosuBistoria.  P.lV.c.  69. 
tBo  el  convoDio  de  mi  Seráfico  Pa- 
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por  el  rey  de  no  volver  á  ceñir  la  corooa  no  le  obli* 
gaba,  por  recaer  en  materia  ilícita»  según  la  teolo- 
gía y  la  razón  nat(rral  lo  enseñan,  y  que  en  concién- 
cía  estaba  obligado  é  tomar  el  gobierno  y  regencia 
de  la  monarquía»  valiéndose  de  las  personas  mas  com- 
petentes para  el  íms  acertado  despacho  de  ios  nego- 
cios ^^K  Habia>  como  se  vé»  disidencia  entre  ambos  dic- 
támenes» opináodo  el  Consejo  por  la  obligación  de  que 
volviera  á  ocupar  el  trono»  la  j^nta  de  teólogos  por 
qtie  tomara  solamente  la  regencia.  En  vista  de  esto»  y 
de  algunas  dcrdas  que  la  consulta  del  Consejo  le  ofre- 
cía» por  conducto  del  marqués  de  Grimaldo  volvió  á 
consultarle  (5  de  setiembre]»  encargándole  respondie- 
ra clara  y  categóricamente  sobre  los  tres  puntos  si- 
guientes: 4  .^  Si  el  rey  no  podrá  ser  administrador  y 
regente  de  la  monarquía  sin  ser  rey  propietario  y  te- 
ner el  dominio  de  la  corona:  2.*"  Si  se  perjudica  al  in- 
fante don  Fernando  en  no  declararle  desde  luego  rey 
y  jurarle  solo  de  príncipe:  S."*  Si  gobernando  el  rey 
con  el  título  de  gobernador»  sin  el  de  monaroa»  po- 


(4)    Las  palafbras  tostuales  de  »V.  M.  do  entre  en  ei  gobierno  ó 

la  juata  de  teólogos  eran:  «Qae  no  i^re&eocia,  k)  que  no  discarre  en  no 

KODstante  el  voto  que  S.  M.  hizo  »ToTver  ¿  la  coroúa.— Asimismo  y 

«de  renunciar  la  corona  y  el  go<-  >por  la  misma  razón,  que  sin  em- 

ubierno  para  no  volver  á  resumirle, .  tbargodel  voto  tiene  V.  M.  obliga- 

Atiene  obligación  grave,  débalo  de  «cion  de  tomar  el  gobierno,  juzga 

«pecado  mortal,  &  tomar  el  gobier-  «la  Junta  que  también  V.  M.  tiene 

)»no  ó  regeno  a  del  reino,  no  ha-  «obligacionde  valerse  de  aquellos 

»biondo  considerado  la  Junta  que  »mediosque  sean  mas  eficaces  para 

»en  V.  M.  hay  igual  obligación  á  »el  breve  y  fácil  espediente  délos 

•tomar  la  corona,  porcfue  discurre  «negocios,  etc.» 
«gravísimos  inconvenientes  eo  que 
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drá  eidoir  á  lob  lütb^es  ya  nombrados,  y  elegir  otros 
en  su  lugar.  A  estos  tres  puntos  respondió  al  si- 
guiente din  él  Consejo  (é  de  setiembre),  confirman- 
do en  los  téHíñibós  ttas  esplícitos  su  anterior  dicta- 
men, de  que  no  debiá,  y  úo  podía  administrar  el  reino 
de  otro  modo  que  coil  el  título  de  rey;  qué  al  infente 
don  Fef Mudó  M>  se  le  perjudicaba,  antes  bien  se  le 
favorecía  en  declararle  inmediato  sncésbt  pbr  quien 
correspondía,  librándole  de  tutores  y  gobértaadareá;  f 
que  siendo  S.  M.  solo  regente,  no  podría  esóluir  á  los 
tutores  ya  nombrados  y  elegir  otros;  porque  si  la  re- 
nuncia existia,  ñO  podría  ser  ni  rey,  ni  goberuador, 
ni  regente,  puesto  que  todos  los  derechos  los  habia 
trasmitido  al  ídftitite^  Y  sobre  las  razones  en  que  el 
Consto  apoyaba  liu  dictamen,  añadía:  cY  últimamen- 
)»te,  señor,  en  todos  losputitos  que  conducen  al  iái- 
Importantísimo  fin  de  que  Y.  &í.  reibe,  nunca  pudiera 
» haber  dificultades  que  no  las  superase  la  suprema 
i»ley ,  q%te  iiúima  el  qué  preúahica  la  salud  pública  de 
^h$  reinos  <*^> 

En  vista  de  este  dictamen  (aunque  disintieran  de 
^1  Miraval,  Tofre*bermosa  y  algunos  otros  conseje- 
ros que  se  adhirieron  al  parecer  de  los  teólogos),  y  de 
las  instancias  que  también  le  ha¿iá  el  nuncio  dé  S.  S. 
para  que  volviera  á  tomar  la  corona,  respondiendo  de 
la  aprobación  del  pontífice,  y  de  la  justióia  ante  los 

(1)    El  texto  literal  de  esta  con-    lando,  Historia  Giyil,  P.  iV.  c.  63. 
sulta  se  eocaentra  también  en  Be- 
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ojos  de  Dios  de  la  retractación  de  una  reDoncia  como 
la  safa»  tomó  Felipe  so  resolución  de  empuñar  otra 
vez  el  cetro,  y  al  siguiente  dia  se  publicó  el  real  de- 
creto siguiente:  cQuedo  enterado  de  cuanto  el  Conse- 
rje me  representa  en  esta  consulta^  y  en  la  antece-^ 
i»dente  de  4  de  setiembre,  que  vuelvo  con  ella;  yaun- 
»que  Yo  estaba  en  mi  firme  ánimo  de  no  apartarme 
«del  retiro  que  babia  elegido  por  ningún  motivo  que 
> hubiese,  haciéndome  cargo  de  las  eficaces  instancias 
»para  que  vuelva  á  tomar  y  encargarme  del  gobierno 
»de  esta  monarquía,  como  rey  natural  y  propietario 
>de  ella,  insistiendo  en  que  tengo  rigurosa  obligación 
» de  justicia  y  de  conciencia  ¿  ello:  He  resuelto,  por  lo 
>que  aprecio  y  estimo  el  dictamen  del  Consejo,  y  por 
»el  constante  celo  y  amor  que  manifiestan  los  minis- 
D  tros  que  le  componen,  sacrificarme  al  bien  común  de 
»esta  monarquía,  por  el  mayor  bien  de  sus  vasallos,  y 
»por  la  obligación  que  absolutamente  reconoce  el 
)»Consejo  tengo  para  ello,  volviendo  al  gobierno  como 
v>tal  rey  natural  y  propietario  de  ella,  y  reservándome 
>(si  Dios  me  diese  vida)  dejar  el  gobierno  de  estos  rei- 
»nos  al  príncipe  mi  hijo,  cuando  tenga  la  edad  y  ca- 
li pacidad  suficiente,  y  no  haya  graves  inconvenientes 
»que  lo  embaracen;  y  me  conformo  en  que  se  convo- 
»quen  Corles  para  jurar  por  principe  al  infante  don 
» Fernando  ^*\i» 

(4)    Helando,     Historia     civil,    para  la  Historia  del  Gobierno  de 
P.  IV.  c.  64.— -Macaoaz^  Memorias    España,     manuscritas,    to^n.  11. 
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Quedó  pues  Felipe  Y.  instalado  seguoda  vez  en  el 
trono  de  Castilla,  con  el  consentimiento  tácito  de  la 
nación,  con  satisfacción  de  muchos,  y  con  particular 
júbilo  de  la  reina,  que  era  la  que  mas  ambicionaba 
recobrar  la  corona  y  la  que  menos  habia  podido  resig- 
narse á  la  soledad  y  al  retiro  de  San  Ildefonso  ^^K* 


p.  346.— Sao  Felipe,  Comentarios, 
Íom..II.— lili.  SS.  de  la  Biblioteca 
Dacional. 

(4)  En  cuauto  á  la  joven  viuda 
del  rey  Lnis,  mocho  había  recope- 
rado  el  afecto  páblicopor  el  esme- 
ro y  asiduidad  con  que  asistió  á 
•o  esposo  en  la  enfermedad, <le  que 
al  fío  ae  contagió  ella  también, 
aooquelibró  con  mas  fortuna.  Per- 
maneció algún  tiempo  en  España 
disfrutando  la  pensión  de  las  reinas 
▼radas,  basta  que  por  las  causas 
qoe  luego  veremos ,  se  volvió  á 
Francia,  con  permiso  del  rey  dou 
Felipe.  AUi  vivió  en  el  palacio  de 
Loxeroburgo  de  la  viudedad  que  le 
pagaba  el  tesoro  español;  ppro  su 
desarreglo,  que  dio  lugar  á  esce- 
Das  escandalosas,  y  sus  diaipacio^ 


oes  de  qoe  se  quejó  so  mayordomo 
mayor,  hicieron  que  la  corte  de 
Madrid  le  suspeodiera  el  pago  de' 
su  pensión.  Entonces  se  retiró  á 
vivir  al  convento  de  las  Carmeli- 
tas, cocupando,  dice  un  escritor, 
his  habitaciones  mismas  en  que  vi- 
vió la  duquesa  de  Berry,  al  pasar 
de  sus  amores  desenfrenados' á  los 
actos  de  penitencia  y  arrepenti- 
miento: allí  permaneció  el  resto 
de  sus  dias,  viviendo  con  el  auxi- 
lio qoe  le  enviaba  de  tiempo  en 
tiempo  la  corte  de  Madrid,  y  ex- 
piando con  los  rigores  de  la  clau- 
sura la  mala  conducta  de  su  vida 
pasada.  Murió  hidrópica  en474i.» 
Adelantamos  estas  noticias,  aun- 
que todavía  se  nos^ofrecerán  oca- 
siones de  hablar  de  ella. 
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SEGUNDO  REINADO  DE  FEUPE  Y. 
r  AB  mmmm  «sur  aüa  y  feí  iiüN&mw. 

M   1724  *  1726. 

Mudanzas  6D  el  peraonal  del  gobierno.— Corles  de  Madrid.— Jura  del 
principe  don  iPernando.— Impacieoeia  de  la  reina  por  la  ooloeacioa 
de  Stt  hijo  Cirios.— Pónese  en  relaciones  directas  cOn  el  emperador, 
-intervención  del  barón  de  Riperdé .-^Noticias  y  anteoedeniea  de 
esto  penonage.-^»  enviado  áViena.—Bntra  en  negociaciones  con 
el  emperador  .—Disgusto  de  la  corte  de  Francia.—DeHhAcense  los  ma- 
trimonios de  Luis  XV.  con  la  infdnta  de  Bspa&a,  y  del  infante  don 
Carlos  con  la  princesa  de  íraccia.— Vuelven  ambas  princesas  á  sus 
respectivos  reinos.-^Telnor6s  de  guerra  entre  Francia  y  Eapana.— 
Ajtts^  Riperdi  un  tratado  de  paz  entre  España  y  el  Imperio*— Otros 
tratados.— Condiciones  desventajosas  para  España  .—Quejas  y  recla- 
maciones de  Holanda,  de  Inglaterra  y  de  Francia.— Armamentos  en 
Inglaterra.— Jactanciaa  imprudentes  de  Riperdá.- Vuelve  á  Madrid. 
—Su  recibimiento.— Es  investido  de  la  autoridad  de  primer  mi- 
nistro. 

El  primer  erecto  de  esta  segunda  elevación  de 
Felipe  Y.  al  trono  de  Castilla  sintiéronle  algunos  con- 
sejeros y  ministros,  eápecialmenle  los  que  habían 
mostrado  oposición,  ó  abierta  ó  disimalada,  á  que  re- 
cobrase el  rey  la  corona.  Hallábase  en  este  caso  el 
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marqués  de  Miraval,  qoe  inmediatamente  fué  releva*^ 
do  de  la  presidencia  del  Consejo  Real,  si  bien  se  le 
nombró  consejero  de  Estado  oon  doce  mil  ducados  de 
sueldo»  y  dióse  aquella  presidencia  al  obispo  de  Si* 
güenza  don  luán  de  Herrera,  recien  venido  de  Roma, 
hombre  probo,  templado,  y  estraño  á  las  intrigas  de 
la  corte.  Obligóse  á  Verdes  Montenegro  á  renunciar 
la  superintend^cia  y  secretaría  del  Despacho  de  Ba-» 
cienda,  Uevóseié  preso  á  Ciudad-Real,  y  se  ocuparon 
sus  papeles ,  á  causa  de  haber  dado  maia  aplicación 
á  afgunos  caudales  que  su  antecesor  el  marqués  de 
Campo-Florido  dejó  destinados  á  mas  preferentes 
atenciones.  Volvióse  á  éste  lá  presidencia  de  Hacien- 
da, y  dióse  la  secretaría  del  ramo  á  Orendain,  con 
facultad  para  sustituir  en  ausencias  y  enfermedades 
al  marqués  de  GrimaMo^  que  anciano  ya,  cansado  y 
achacoso,  pensaba  en  retirarse :  acusábale  ademas  el 
embajador  Tessé  de  parcial  de  las  potencias  marítimas 
y  de  recibir  regalos  de  Inglaterra:  el  mismo  Oren- 
daín,  olvidándose  de  que  le  debía  todo  lo  que  era^ 
trataba  de  suplantarle,  y  todo  contribuyó  á  que  el  rey 
comenzara  á  mostrarse  ya  mas  tibio  y  menos  afectuo- 
so con  Grimaldo.  Otra  de  las  víctimas  de  aquellas  intri- 
gas y  de  este  cambio  fué  el  marqués  de  Lede,  á  quien 
Felipe  recibió,  cuando  fué  á  besarle  la  mano,  con  una 
aspereza  que  le  turbó,  y  que  acaso  le  costó  la  vida. 

Fué  uno' de  los  primeros  actos  oQciates  del  rey 
don  Felipe  convocar  las  Corles  del, reino  para  el  25 
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de  noviembre  (1724),  con  ei  fia  de  qaé  recoaocierai» 
y  juraran  al  príncipe  don  Fernando  como  inmediato 
sucesor  y  heredero  del  trono,  y  también  cpara  tratar, 
entender,  practicar,  conferir,  otorgar  y  concluir  por 
Cortes  los  otros  negocios,  si  se  les*  propusieren  y  pa- 
recieren convenientes  resolver,  etc.  ^^Kn  Las  Cortes 
se  reunieron  el  día  designado,  con  la  particularidad 
de  haber  sido,  como  nota  un  escritor  de  aquel  tiempo, 
la  vez  primera  que  se  vio  concurrir  todos  los  reinos, 
ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  inclusa  la  ciudad 
de  Cervera  á  quien  el  rey  acababa  de  concedérse- 
lo ^*K  La  jura  se  hizo  en  la  iglesia  del  monasterio  de 
San  Gerónimo  de  Madrid  con  todas  las  formalidades 
de  costumbre.  Los  procuradores  se  esperaban  para 
tratar  en  seguida  de  otros  negocios,  con  arreglo  á  los 
términos  de  la  convocación,  pero  el  rey  les  manifestó 
que  no  pensaba  por  entonces  en  ello  (4  de  diciembre), 
y  en  su  virtud  se  restituyeron  todos  á  sus  casas  ^^K 
Volvió  luego  Felipe  su  atención  á  los  negocios  es- 
trangeros,  y  muy  especialmente  al  de  la  sucesión  del 
infante  don  Carlos  en  los  ducaclos  de  Parma  y  de  Tos- 


(4)    Real  cédula  convocatoria  do:  Cuenca,  Tortosa,  Gaadalaiarav 

de  IS  de  setiembre,  4  72i,  en  Ma-  Madrid,  Jaca,  Tarragona ,  sala- 

drid.  manca,   Falencia.  Soria,  Fraaa, 

(2)  Real  cédula  de  28  de  ae-  Extremadura ,  Peñiscola ,  Avila, 
tiembre  de  llSi,  en  San  lldefon-  Zamora,  Cervera,  Valladolid«  Lé- 
so.-^Laa  ciudades  que  asistieron  rida,  Borja,  Calatayud,  Gerona, 
fueron  las  siguientes:  Burgos,  To-  Galicia,  Tarazona,  Segovia  y  To- 
ledo, Le9n,  Zaragoza,  Granada,  ro,  que  se  sentaban  ¿la  suerte. 
Valencia,  Palma  de  Mallorca,  Se-  (3)  Belando  ,  Historia  civil, 
villa, Córdoba,  Murcia,  JaenyBar-  p.  IV.,  c.  65. 
celona,  que  toniao  lugar  senala- 
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cana.  La  reina  Isabel  Farnesío,  sa  madre,  no  podía  su^ 
frir  la  dilación  con  que  este  asunto  se  trataba  en  el  con- 
greso de  Cambray,  mas  ocupado  en  fiestas,  banquetes 
y  estériles  reuniones  que  en  orillar  dificultades:  que* 
jábase  del  poco  interés  que  en  su  favor  mostraban  las 
potencias  aliadas,  las  cuales,  no  obstante  tas  gestiones 
de  Monleleon  en  Paris,  no  favorecían  la  admisión  de 
don  Carlos  en  Italia  con  auxilio  de  las  armas:  el  empe- 
rador ganaba  en  estas  dilatorias,  y  la  imaginación  viva 
de  Isabel  Famesio  desconfiaba  de  Frpncia,  recelaba 
de  Inglaterra,  y  temía  que  se  malograra  su  proyecto 
favorito  de  la  colocación  de  su  hijo.  En  este  estado,  ó 
de  propio  impulso,  ó  instigada  por  el  barón  de  Rt^ 
perdá,  volvió  los  ojos  al  mismo  emperador,  en  la  es^ 
peranza  de  que  entendiéndose  directamente  con  él,  no 
obstante  ser  la  causa  de  toda  la  oposición,  habia  de 
sacar  mas  partido  que  de  la  ilusoria  protección  de  las 
potencias  mediadoras.  También  el  emperador  de- 
seaba verse  libre  de  la  molesta  mediación  de  Francia 
y  de  las  potencias  marítimas,  y  como  supiese  por  me* 
dio  del  papa  el  pensamiento  y  disposición  de  los  mo- 
narcas españoles,  no  tuvo  tampoco  reparo  en  entrar 
en  relaciones  con  ellos.  Necesitábase  personas  á  pró^ 
pósito  para  anudarlas,  y  á  esto  fué  á  lo  que  se  ofre- 
ció y  lo  que  ejecutó  el  barón  de  Riperdá,  persona- 
ge  de  tan  singular  y  extraordinaria  historia  como 
vamos  á  ver,  y  de  quien  por  lo  mismo  necesitamos 
dar  algunas  breves  noticias,  ahora  que  aparece   en 
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de  que  io  hacia  movido  por  el  edificante  ejemplo  de 
sus  virtudes,  que  habian  producido  en  él  ana  impre- 
sión profunda,  é  ínspirádole  el  deseo  de  poder  con- 
sagrarse al  servicio  de  un  monarca  tan  piadoso.  No 
fué  infructuoso  el  ardid,  ni  le  salió  fallido  su  cálculo, 
puesto  que  inmediatamente  le  nombró  el  rey  superin-. 
tendente  de  las  fábricas  de  Guadalajara^  por  los  co- 
nocimientos que  habia  mostrado  tener  en  materias  fa- 
briles, dándole  ademas  un  terreno  y  un  palacio,  para 
que  cultivara  el  uno  y  habitara  el  otro  ^^K  Proporcio- 
nóse recomendaciones  ;del  duque  de  Parma  para  la 
reina,  y  la  prosperidad  de  la  fabricación  que  dirigía,  y 
la  cooñanza  que  iba  ganando  con  los  reyes,  excitaron 
los  celos  de  Alberoni,  que  sin  motivo  ostensible  le 
quitó  la  superintendencia.  Lejos  de  mostrarse  resenti- 
do con  el  cardenal,  disimuló,  y  continuó  guardándole 
las  mas  finas  atenciones;  y  cuando  cayó  aquel  célebre 
italiano,  no  solo  recobró  su  anterior  empleo,  sino  que 
se  le  hizo  superintendente  general  de  todas  las  fábri  • 
cas  de  España,  con  lo  cual  y  con  sus  planes  econó- 
micos y  mercantiles,  cobró  mas  y  mas  influjo  en  pa- 
lacio, y  hubiera  tal  vez  eocumbrádose  al  ministerio,  si 
Grimaldo  y  Daubenton,  celosos  ya  de  su  gran  capaci- 
dad y  sus  manejos,  no  hubieran  representado  al  rey 

(i)    Púsose  esta  fábrica  de  pa-  das  allí,  las  traían  otra  Tez  los  ío- 

Sos  para  irse  emaDcipando  de  la  glories  á  España,  y  las  vendiaa  al 

vergonzosa  tatela  del  comercio  precio  que  querían:  aniauilaban 

íoglés,   pues  hasta  entonces  las  nuestro  comercio  y  se  llevaban 

ricas  lanas  españolas  eran  lleva-  nuestros  caudales, 
das  todas  i  Inglaterra,  y  elabora- 
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la  ¡BCOQveniencia  de  confiar  la  dirección  del  Estado  á 
un  hombre  que  con  tal  facilidad  variaba  de  creencias 
y  cambiaba  de  religión*  La  muerte  de  Danbenton  le 
tibró  de  un  poderoso  enemigo;  y  en  cnanto  ¿  Grimal- 
do,  afeando  sus  relaciones  con  Inglaterra*  .y  denun- 
ciando minuciosamente  sus  errores  de  gobiernot  qui- 
sa le  habría  derribado  á  no  haber  sobrevenido  la  ab- 
dicacioQ  de  Felipe. 

Su  intimidad  con  Isabel  de  Farnesio  te  facilitó  co- 
nocer los  deseos  de  la  reina,  de  reconciliarse  con  el 
emperador  para  hacei'  la  paz  y  terminar  definitiva- 
mente la  cuestión  relativa  á  su  hijo  el  príncipe  Car- 
los, y  sus  relaciones  secretas  con  el  emperador  le  die- 
ron facilidad  para  poner  en  comunicación  á  los  sobe- 
rano de  Austria  y  de  España.  P/opuso  pues  á  los  reyes 
que*^  le  permitían  ir  á  Alemania,  so  protesto  de  pa- 
sar á  Holanda  á  proveerse  de  operarios  entendidos  y 
prácticos  para  la  fábrica  de  Guadalajara,  ^l  negociaría 
la  paz  con  el  emperador  por  medio  del  príncipe  Eu- 
genio, su  antiguo  amigo,  dejando  burladas  á  la  po- 
tencias mediadoras.  Ofreció  practicar  esta  diligencia 
sin  llevar  despacho  alguno  oficial,  y  con  el  carácter  y 
disfraz  de  un  simple  comerciante;  mas  para  asegu- 
rarse á  la  vuelta  el  puesto  elevado  de  primer  ministro 
presentó  al  rey  un  pomposo  proyecto  para  mejorar  y 
desarrollar  el  comercio  de  América,  crear  una  marina 
poderosa,  aumentar  los  ingresos  del  tesoro  en  todos 
tos  ramos,  y  corregir  los  errores  ó  las  dilapidaciones 
Tomo  xix«  3 
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de  los  anteriores  ministros  ^^K  Tales  proyectos  y  tales 
ofertas  halagaron  á  los  monarcas  españoles,  la  misión 
faé  aceptada,  y  Ríperdá  salió  secretamente  de  Ma- 
drid, hizo  SQ  viage  con  rapidez  (noviembre,  1724), 
alojóse  en^m  arrabal  de  Yiena,  donde  se  manteniade 
incógnito,  y  solo  salia  de  noche  á  conferenciar  con 
los  condes  de  Sincendorf  y  Staremberg,  y  con  el  prín- 
cipe Eagenio,  y  logrando  pasar  algunos  meses  sin 
que  nadie  sino  las  personas  eon  qaienes  se  entendia 
trasluciese  su  negociación. 

Cuando  ya  ésta  iba  adelantando  á  fuerza  de  der- 
ramar oro,  de  que  se  murmuró  haber  tocado  una  par- 
te al  mismo  emperador,  pidió  y  obtuvo  los  despachos 
de  ministro  plenipotenciario,  y  entonces  procedió  á 
tratar  descubiertamente  y  de  oñcio  con  los  ministros 
imperiales.  Proyectábase  entre  otras  cosas  el  enlace 
del  infante  don  Carlos  de  España  con  la  princesa  ar- 
chiduquesa de  Austria,  mas  cuando  creia  Riperdá  que 
este  asunto  no  pedia  menos  de  tener  un  éxito  feliz,  tro- 
pezó con  la  oposición  de  la  emperatriz  y  de  la  archi- 
duquesa misma,  que  tenia  cierta  inclinación  al  duque 
de  Lorena,  y  el  emperador  en  un  caso  prefería  darla 
al  príncipe  de  Asturias.  Pero  otra  mayor  dificultad  na- 
ció entonces  para  la  corte  de  España  de  la  negociación 
que  se  seguia  en  Yiena. 

(4)    Noticia  do  Riperdá,  por  los    pele,  MS.— Noticia  relatiya  á  la 
Abalea  aicilianos.— Noticia  relati 


lati-  elevación  y  proYectoa  de  Rtper« 

va  &  los  medios  empleados  por  Ri-  dá.— Historia  de  Riperdá,  deoica- 

dá para  consegoin;!  favor  de  ^     •       •      .  .   —  .. 
MM.  GG.-*Papeles  de.Wal- 
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Los  embajadores  de  Inglaterra  y  Holanda  comoni- 
carón  á  sus  respectivas  cortes,  y  estas  lo  trasmitieron 
al  duqoe  de  Borbon,  primer  ministro  de  Luis  XY.  de 
Francia,  lo  que  en  la  capital  del  imperio  se  estábil 
tratando,  y  el  mariscal  de  Tessé  le  participaba  también 
desde  Madrid  lo  que  sabia.  Y  como  esto  coincidiese 
con  la  circanstaacia  de  haberse  visto  en  gran  peligro 
de  muerte  el  débil  y  enfermizo  rey  Luis  XY.,  el  du-* 
que  de  Borbon  que  ¿  toda  costa  quería  evitar  que  la 
corona  de  Francia  viniera  á  recaer  én  la  casa  de  Or* 
leans,^  y  que  con  este  proposito  había  ya  intentado 
deshacer  el  matrimonio  de  aquel  rey  con  la  niña  Ma-- 
ría  Ana  Yictoria,  infanta  de  España,  para  casarle  con 
otra  que  pudiera  darle  luego  sucesión  (*\  aprovechó 
esta  ocasión  para  apresurarse  á  casar  al  rey  Luis  con 
la  princesa  de  Polonia,  María  Carlota  de  Leczínski.  Y 
si  bien,  á  pesar  de  los  manejos  de  Riperdá  en  Yiena, 
no  quería  entrar  en  guerra  con  España,  y  para  de<- 
mostrarlo  mandó  licenciar  los  diez  y  nueve  batallo- 
nes de  miqueletes  catalanes  que  el  de  Orleans  había 
formado,  dio  no  obstante  disposiciones  para  enviar  á 
España  la  infanta  prometida  del  rey;  siendo  notable 
que  esto  lo  ignoraran  los  embajadores  españoles  Lau- 
les  y  Monleieon,  que  estaban  en  París,  creyendo  que 
se  iban  á  celebrar  los  desposorios  tan  pronto  como  la 
infanta  cumpliera  los  siete  años,  para  lo  cual  suponían 

(1)    Recuérdese  lo  qae  sobre    otro  capltalo. 
este  puDto   dejamos  referido  en 
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que  se  estaban  tomando  las  galas.  Pero  no  faltaban  en 
Francia  personas  que  informaran  de  la  verdad  al  rey 
don  Felipe,  de  que  las  galas  eran  para  la  princesa 
Carlota  <*>. 

Gran  disgasto  causó  todo  esto  al  monarca  español, 
el  cual  en  justo  resentimiento  y  debida  corresponden- 
cia anuló  el  concertado  matrimonio  del  infante  ^don 
Carlos  con  la  cuarta  hija  del  dnque  de  Orleans,  y  de- 
terminó enviar  á  Francia  esta  princesa»,  juntamente 
con  su  hermana  la  reina  viuda  de  Luis  I.  Y  como  la 
corte  de  París  tuviera  por  su  parte  preparado  también 
el  envío  á  España  de  la  infanta  Ana  Victoria »  dispúso- 
se todo  por  parte  de  ambos  monarcas  de  modo  que 
unas  y  otras  princesas  se  juntaron  en  San  Juan  de 
Pié  de  Puerto  (17  de  mayo,  1725),  y  alli  se  hizo  la 
extradición  mutua,  ante  las  personas 'para  ello  por 
uno  y  otro  autorizadas,  siendo  notable  y  raro  caso  en 
la  historia  esta  recíproca  entrada  de  princesas  desaira- 
das, después  de  haber  estado  mucho  tiempo  en  una 
nación  en  la  confianza  de  contratos  matrimoniales  so- 
lemnes. Los  reyes  de  España  salieron  á  recibir  á  su 


(4)    «Teniendo,  dice  Belando,  rías  mHnuscritas,  tom.  II.  p.  351. 

iudívidual  DOtícía  de  todo,  por  un  — Ela  notable  que  estando   Ma- 

canal  muy  seguro.»  Historia  Civil,  canaz  desterrado,  siguiera  el  rey 

P.  IV.,  C.66.  confíándole  comisiones  de  tanta 

Este  ccanal  muy  seguro»   era  confianzs;  y  aun  á  muy  poco  de 

indudablemente  don  Melchor  de  esto  le  envió  al  conijreso  de  Cam- 

Macanaz,  que  en  este  tiempo  ha-  bray,  que  halló  ya  disuelto  ¿causa 

bia  pasado  ó  París,  y  ¿  quien  or-  de  la  paz  que  Riperdá,  <cel  loco 

ajenaron  loi  reyes  oue  no  perdíe-  de  Riperdá,»  como  él  dice,  había 

«e  de  vista  á  la  ínianta»  según  el  bechocon  el  emperador,  y  que  da- 

nismo  nos  informa  en  sus  Memo-  remos  á  conocer  muy  en  breve. 
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bija  hasta  Guadalajara,  y  diéroale  el  Itluiode  reina  de 
Mallorca»  para  que  conservara  en  cierto  modo  el  honor 
de  la  mageslad  que  ya  había  tenido.  Creyóse  que  es* 
te  suceso  produciría  un  rompimiento  entre  ambas  na- 
ciones, y  todos  los  síntomas  lo  persuadían  asi,  puesto 
que  se  suspendió  el  comercio  con  Francia  y  se  mandó 
salir  de  aquel  reino  á  todos  los  españoles,  se  fortifica- 
ron San  Sebastian  y  Foenterrabía,  y  se  ordenó  que 
pasaran  á  Cataluña  todas  las  tropas  de  Andalucía. 
También  la  Francia  trajo  sus  tropas  al  Rosellon  y  las 
acercó  á  las  fronteras  del  Principado.  Pero  el  papa 
Benito  Xni.  hizo  la  buena  obra  de  disipar  este  nubla- 
do, mediando  entre  ambas  potencias  y  haciendo  que 
una  y  otra  se  aquietaran,  por  medio  de  sus  nuncios  en 
París  y  en  Madrid,  de  modo  que  el  comercio  volvió  á 
abrirse,  aunque  todavía  duraron  algún  tiempo  las 
prevenciones 


(«). 


tO  Belando,  Historia  CíyíI, 
P.  IV.,  c.  66.— San  Felipe,  Co- 
mentarios, tomo  II. — Cuéntanse 
varias  anécdotas  con  motiyo  de 
este  suceso.  El  rev  don  Feli- 
pe se  negó  por  dos  veces  á 
recibir  las  cartas  de  Lais  XV. 
7  del  duque  de  Borbon   discul- 

Sando  el  envío  de  la  infanta;  y 
icen  que  la  reina,  cuando  se  pre- 
>  sentó  a  anunciar  aquella  nueva  el 
abate  Livry  (porque  Tessé  babia 
sido  llamado  a  Paris),  pisoteó  un 
retrato  de  Luis  XV.  que  llevaba 
en  la  pulsera,  diciendo:  «(Los  Bor- 
bones  son  una  raza  de  Diablos.» 
Mas' recordando  en  el  momento 
que  su  marido  era  también  Bor- 
bon, añadió:  «Excepto  V.  M.» 


Refiérese  también,  qno habien- 
do la  reina  arrancado  de  Felipe 
un  decreto  mandando  salir  de  Es- 
paña todos  los  franceses  sin  dis- 
tinción, el  rey  discurrió  un  ince- 
nioso  medio  para  calmar  la  irrita- 
ción de  su  esposa,  que  fué  el  de 
mandar  á  los  de  su  servidumbre 
que  prepararan  baúles  y  cofres 
como  para  emprender  un  largo 
viage,  y  que  como  esto  llamara  la 
atención  de  la  reina  y  preguntara 
la  causa  de  aquellos  preparativos 
le  contestó  el  rey:  «¿No  se  ha  da- 
do un  decreto  para  que  todos  los 
franceses  salgan  de  KspaDa?  Pues 
bien,  Gomoyo  soy  tambieo francés, 
tengo  que  irme  como  los  demás.» 
Sonrióse,  dicen,   la  reina,  y   la 
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Eq  este  intermedio,  Riperdá  que  habla  tenido  ór- 
dan  de  proseguir  la  negociación  entablada  en  Viena 
hasta  concluirla,  la  llevó  á  sn  término,  ajustándose 
on  tratado  de  paz  entre  el  emperador  y  el  rey  de  Es- 
paña, cuyos  principales  artículos  eran  en  sustancia 
los  siguientes:— -que  la  base  de  la  paz  seria  el  tratado 
de  Londres,  jimtamenle  con  los  de  Badén  y  Utrecht, 
cediendo  el  rey  de  España  la  Sicilia  al  emperador, 
como  en  1 71 3,  con  todos  sus  derechos  y  pretensiones; 
— que  el  emperador  renunciaba  todos  los  que  hubie- 
ra creido  tener  á  la  monarquía  de  España,  y  recono- 
cia  é  Felipe  V.  de  Borbon  como  rey  legítimo  de  Es- 
paña y  dé  las  Indias,  asi  como  Felipe  reconocia  á 
Garlos  VI.  de  Austria  por  emperador  de  Alemania,  y 
renunciaba  á  su  favor  los  Países  Bajos  y  los  Estados 
que  poseia  en  Italia,  comprendido  el  Finale: — que  el 
emperador  se  adberia  á  lo  estipulado  en  Utrecht  sobre 
los  Estados  de  Tóscana,  Parma  y  Plasencia,  pudiendo 
tomar  el  infante  don  Carlos  posesión  de  ellos  en  virtud 
de  las  Letras  eventuales,  pero  sin  que  el  rey  Católica 
ni  ninguno  de  sus  sucesores  pudieran  poseer  aquellos 
Estados^  ni  ser  tulores  de  sus  poseedores: — que  el  rey 
de  España  transferia  al  reino  de  Cerdeña  el  derecho 


chanza  produjo  la  revocación  de  insaitado  i  mi  hija,  porque  etrey 

la  orden.  no  ba  querido  hacer  grande  de 

.Afiaden  ignalmente*  que  que-  España  al  marido  de  an  manceba.» 

jándose  amargamente  la  reina  con  —^Memorias  de  San  Símou  y  de 

el  embajador  mglóa  Stanbope  del  Montegon,  y  Comunicaciones  do 

ultraje  que  el  duque  de  Borbon  le  Stanbope  y  do  Keene. 


hacia^dijo:  (cB^e  mfame  tuerto  ha 
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de  reversión  que  se  había  reservado  en  el  de  Sicilia: 
—que  para  evitar  toda  dkcordia,  Carlos  VI.  y  Feli- 
pe y.  coDservarian  todos  sus  títulos,  pero  sus  su<}eso- 
res  solo  tendriao  los  títulos  de  lo  que  poseyeren:— 
que  el  emperador  ofrecía  ayudar  y  defender  la  línea 
de  España,  como  lo  baria  por  la  Pragmática-sancioa 
con  todos  sus  herederos  y  Estados  de  la  casa  de  Aus- 
tria:—que  el  de  España  pagaria  las  deudas  contraídas 
en  Milán  y  las  Sicilias,  como  el  emperador  había  pa- 
gado las  contraídas  en  Ga(aluña:-*-que  el  palacio  de 
la  Haya  quedaría  por  el  emperador,  y  el  de  Roma 
por  el  rey  Católico^  dando  la  mitad  de  su  valor:— 
que  se  insertaran  en  el  tratado  las  renuncias  mutuas 
de  los  príncipes  de  Francia  y  España  que  sirvieron 
de  base  al  de  Utrecht  (30  de  abril  de  1725). 

A  este  tratado  siguieron  otros  tres;  uno  llamado 
de  AUanM  defensiva  entre  ambos  soberanos,  por  el 
cual  se  comprometían,  para  el  caso  de  ser  invadidos 
los  dominios  de  uno  ú  otro,  el  rey  de  España  á  ayu- 
dar á  S.  M.  L  con  quince  navios  de  línea  por  mar 
y  con  .veinte  mil  hombres  por  tierra^  el  empera- 
dor á  auxiliar  al  rey  Católico  con  treinta  mil  hombres, 
los  veinte  de  infantería  y  los  diez  de  caballería:  el 
emperador  proiuetia  interesarse  con  el  rey  de  Ingla- 
terra para  que  restituyera  á  España  Gibraltar  y  Me- 
norca, y  en  cambio  los  navios  imperiales  tendrían  en- 
trada franca  en  los  puertos  españoles  como  los  ingle- 
ses y  franceses.  Pero  este  tratado  no  se  publicó  hasta 
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4727.  Otro  de  comercio  (1.*  de  mayo,  Í726),  orde- 
nando en  47  arlfculos  la  manera  de  ejercer  el  comer- 
cio mútao  los  subditos  de  ambos  soberanos.  Y  otro 
llamado  de  Pa%  (7  de  jmiio,  4725),  en  el  caal  se  obli- 
gaba el  monarca  español  no  solo  á  no  ejercer  la  tntela 
de  sus  hijos  en  Toscana,  sino  á  no  retener  cosa  algu- 
na ^n  Italia  ^^K 

De  esta  manera  quedó  establecida  la  paz  entre  Es- 
paña y  el  Imperio,  después  de  mas  de  veinte  y  cua- 
tro años  de  casi  continuada  guerra.  Hizo  un  solo 
hombre  en  pocos  meses  io  que  el  congreso  de  Cam- 
bray  no  había  podido  hacer  en  cuatro  años,  y  se  di- 
solvió aquella  asamblea  sin  resolver  nada.  Valióle  á 
Riperdá  el  título  de  duque  y  grande  de  España,  y  don 
Juan  Bautista  Orendain,  único  ministro  que  habia  in- 
«  ter venido  en  la  negociación^  fué  creado  marqués  de  la 
Paz.  La  reina  Isabet  de  Farnesio  quedó  satisfecha  de 
su  obra,  y  en  Ma()rid  se  celebró  con  jubilo  la  noticia 
del  tratado. 

Acaso  el  deseo  vehemente  de  la  paz  no  dejó  ver 
lo  que  en  ella  habia  de  desventajoso  para  España,  y 
mas  para  los  reyes  mismos;  pues  por  el  artículo  6."" 
del. tratado  de  Viena  se  concedía  mucho  menos  que 
poir  el  S.""  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza,  ob- 
jeto de  las  disputas;  puesto  que  por  aquél  la  suce- 


(4)    ColeccioD  de  Tratados  do    Comentarios,  tom.  II.^Memorias 
Paz.  —  Helando ,   Historia  Civil,    políticas  y  müiUres,  Apéndices» 


V.  IV.,.  c.  67  á  70*— San  Felipe,    4  á  4- 


Digitized  by 


Google 


^Áwn  iiu  uno  ru  41 

sion  de  los  hijos  de  Isabel  Faroesío  á  los  ducados  de 
Italia  aparecía  deberse  mas  á  conseDtimiento  del  em- 
perador que  á  derecho  legítimo  y  propio:  y  por  otra 
parte  la  cláusula  de  no  poder  los  reyes  Católicos  ni 
heredar  acjplellos  Estados  ni  siquiera  ser  tutores  de 
sus  hijos»  era,  sobre  contraría  á  los  derechos  de  la 
naturaleza,  dejar  expuestos  aquellos  principes  á  la 
peligrosa  vecindad  del  imperio,  sin  que  en  caso  do 
necesidad  pudieran  protegerlos  sus  mismos  padres  ó 
hermanos.  No  era  menos  injusta  y  desdorosa  la  con- 
dición impuesta  á  España  en  el  otro  tratado  siguiente 
de  paz,  de  no  poder  adquirir  ni  poseer  nada  en  Italia. 
Y  aun  podian  advertirse  oirás  restricciones  que  no 
habia  en  el  tratado  de  Londres. 

Sin  duda  el  monarca  español  no  quiso  reparar  en 
estas  condiciones,  con  la  esperanza  y  bajo  la  prome- 
sa de  que  él  infante  don  Carlos  habia  de  casar  con  la 
archiduquesa,  hija  mayor  del  emperador;  y  como  és- 
te no  tenia  hijos  varones,  habia  de  resultar  que  el 
infante  traería  á  si  con  el  matrimonio  los  derechos  de 
la  casa  de  Austria  y  de  los  reinos  de  Hungría  y  de 
Bohemia.  Esta  era  la  adición  que  esperaba  habia  de 
hacerse  al  tratado,  según  en  el  artículo  IG.""  se  indi- 
caba, y  esto  lo  que  por  cartas  aseguraron,  el  empera- 
dor al  rey  Felipe,  y  la  emperatriz  á  la  reina  Isabel 
Farnesio.  Tales  habían  sido  también  las  promesas  de 
Riperdá.  Veremos  Juego  cómo  quedaron  desvane-- 
cidas. 
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Pero  si  los  tratados  de  Vieoa  no  debieron  conten- 
tar ni  satisfacer  á  España,  cansaron  profundo  des- 
agrado á  las  potencias  signatarias  de  la  Cuádruple 
Alianza,  por  el  desaice  que  se  había  hecho  á  todtfs»  y 
por  lo  que  afectaba  á  los  intereses  de  cada  uua.  Des- 
contentaron  al  rey  de  Cerdeña,  que  quedaba  reducido 
¿  un  Estado  que  le  servia  de  carga,  y  no  podia  ya 
esteodei^  por  el  de  Milán,  que  era  su  ambición.  Dis- 
gustaron á  las  repúblicas  y  principes  italianos,  que 
quedaban  expuestos  á  la  opresión  del  Austria.  Des- 
agradaron al  turco,  porque  desembarazado  el  empe- 
rador de  otros  cuidados,  se  hacía  mas  temible  á  su 
antiguo  enemigo.  Inglaterra  y  Francia  disimularon 
algo  mas.  Holanda  fué  la  primera  que  manifesté  su  re* 
sentimiento  por  medica  de  su  embajador  en  Madrid 
(SIS  de  noviembre,  1726},  y  fué  preciso  enviar  á  la 
Haya  al  marqués  de  San  Felipe  nuestro  ministro  en 
Genova,  con  instrucciones  para  los  Estados  generales, 
á  (in  de  que  hiciera  t^  los  buenos  deseos  del  rey  don 
Felipe,  y  les  asegurara  que  estaba  dispuesto  á  inter- 
venir con  el  emperador  para  que  compusiera  las  di- 
ferencias sobre  la  compañía  de  Ostende  y  el  comercio 
de  las  Indias  Orientales,  que  era  la  parte  del  tratado 
de  comercio  que  habia  irritado  á  aquella  república. 

Alarmaban  y  ofendian  á  Inglaterra  las  jactancias 
imprudentes  de  Riperdá,  que  blasonaba  de  que  aque- 
lla nación  se  vería  obligada  á  restituir  á  España  Gi- 
braltar  y  Menorca,  lo  cual  dio  motivo  á  serias  csptica* 
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ckmes  entre  el  embajador  inglés  Stanhope  y  los  minis-- 
tros  de  Felipe,  y  á  algunas  vivas  y  arrogantes  contes- 
taciones de  parte  de  la  reina.  Dióse  aviso  al  gobierno 
inglés  deque  entre  las  estipulaciones  secretas  de  Vie- 
na  era  una  la  de  restablecer  al  rey  Jacobo  en  el  tro- 
no de  la  Gran  Bretaña,  y  d  lenguaje  ligero  y  poco 
comedido  de  Riperdá  no  era  para  disipar  aquel  recelo. 
Mas  disimulado  y  mas  político  el  emperador,  á  la  me- 
moria que  el  embajador  inglés  le  presentó  exponien- 
do las  justas  quejas  de  los  perjuicios  que  se  irrogaban 
á  su  nación  por  el  tratado  de  comercio,  le  respondia, 
que  nada  deseaba  tanto  como  mantener  la  amistad  con 
Inglaterra,  y  que  gustosamente  concertarla  con  Es* 
paña  los  medios  de  darle  satísTacdon,  y  de  no  perju- 
dicar sus  privilegios  mercantiles,  no  teniendo  incon- 
veniente en  enviar  un  ministro  á  Hannover,  donde  el 
monarca  inglés  se  hallaba ,  para  tratar  con  él  sobre 
este  asunto.  Pero  como  el  lenguaje  del  gobierno  es- 
pañol era  tan  diferente,  y  las  baladronadas  de  Riper- 
dá tan  amenazadoras  <^\  no  podían  las  buenas  pala- 
bras del  emperador  satisfacer  ni  tranquilirar  á  la  Gran 
Bretaña*  Hizo  pues,  el  rey  Jorge  de  Inglaterra  armar 
dos  escuadras;  una  con  destino  al  Mediterráneo,  otra 

(4)  cSi  la  Francia  sostiene  al  vémosla.i^  Y  como  se  le  hiciese 
rey  Jorge  (solía  deeir),  sabemos  notar  que  convendría  ocultar  ia- 
cpfM  colocar  al  Fretendienle  so-  les  desíguios,  respoudia:  <íSé  lo 
&r0aau«Zlr(mo.»^Y  hablando  de  quedigo^y  lo  digo- para  que  se 
Gibraitar:  tiVo  ignoramos  am  m-  pwda  citviif^ar.»— Vtda  de  Riper- 
ta  fortaleza  es  inconquistaole,  pe*  dá.-^Memorias  polfticas  y  milita- 
ro  tenemos  tomadas  medidas  pa-  res,  Goniiniiaoioa  de  los  comenta- 
ra obligar  á  Inglaterra  d  devol-  ríos  do  San  Felipe. 
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á  las  lodias  Occideutales  (1 626).  Cod  noticia  de  ealds 
armamentos  no  se  omitió  tampoco  diligencia  por  parte 
do  España  para  guardar  nuestras  costas,  y  fabricában- 
se con  actividad  navios  en  nuestros  astilleros.  Hacían, 
se  también  preparativos  por  parte  de  Austria,  y  Riper- 
dá  halagaba  al  rey  Felipe  con  la  idea  de  que  unidas 
España  y  el  Imperio  podrían  dictar  leyes  á  Europa. 
Creció  la  confianza  de  estas  dos  cortes  por  la  circuns- 
tancia de  haber  logrado  atraerse  la  de  Rusia,  con  que 
se  aumentaba  su  predominio  en  los  Estados  del  Impe* 
rio  germánico.  Pero  en  cambio  el  común  peligro  es- 
trechó mas  los  vínculos  qne  unian  ya  á  Francia  é  ln« 
glaterra,  que  también  atrajeron  á  sí  otros  pequeños 
estados  que  se  contemplaban  amenazados  por  aquellas 
dos  potencias,  y  por  último  consiguieron  la  adhesión 
de  Prusia,  de  que  resultó  la  alianza  de  Hannover  en- ' 
tre  Inglaterra,  Francia  y  Prusía,  que  habia  de  servir 
de  contrapeso  á  la  de  Yiena.  Asi  se  dividió  otra  vez  la 
Europa  á  consecuencia  de  los  célebres  tratados  de  Vie- 
nade1726^'>. 

Entretanto  el  negociador  de  ellos  salió  de  la  corte 
de  Austria,  dejando  encargado  de  los  negocios  á  su 
hijo  mayor  Luis,  joven  de  diez  y  nueve  años,  y  vino- 


(1)  RelaoioQ  de  las  nesociacio-  civil,  p.  IV.,  c.  70.— Vida  de  Ri- 
ñes celebradas  eotre  Inglaterra  y  perdá.— Gampo^Raso  ,  Memorias 
BspaSa  desde  el  IraUdo  de  Viena  políticas  y  militares  para  servir 
hasta  diciembre  de  4737. — Me-  de  contínuaciou  i  los  Comentarios 
morías  de  Walpole.— Cartas  de  del  marqués  de  Sao  Felipe»  dis- 
Stanbope   á  lord  Townsbend.—  curso  preliminar. 


RousseK  t.  II.— Helando,  Historia 
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se  á  la  ligera  á  Madrid  picado  del  deseo  de  gozar  de 
los  honores  de  sus  Iriunfos  diplomáticos,  y  de  las  re- 
compensas que  por  fruto  de  ellos  le  aguardaban.  Va- 
noy  jactancioso  de  suyo,  á  su  paso  por  Barcelona  hi- 
zo alarde  entre  los  catalanes  de  sus  confianzas  con  el 
emperador,  del  poderoso  ejército  que  éste  tenia  dis- 
puesto para  entrar  en  campana,  de  la  facilidad  de  do- 
blar en  muy  poco  tíempo  la  cifra  de  sus  soldados, 
prontos  todos  para  ayudar  al  rey  de  España  á  la  re- 
cuperación de  Gíbraltar  y  al  restablecimiento  de  Ja- 
cobo  IIL  en  el  trono  de  Inglaterra ,  y  les  habló  de  su 
grande  influjo,  y  de  que  no  habría  reconciliación  mien- 
tras él  leiconservara.  Con  esto  prosiguió  su  viage  á 
Madrid ,  y  se  presentó  A  los  reyes  (1 1  de  diciembre, 
1726)  sin  guardar  fórmula  alguna  de  etiqueta,  y  en  e| 
trage  mismo  de  camino,  con  la  confianza  de  qnien 
acababa  de  hacer  un  gran  servicio  al  reino ,  y  como 
quien  tenia  derecho  á  que  se  agradeciera  su  presenta- 
ción en  cualquiera  forma.  No  se  engañó  el  famoso 
aventurero  en. sus  esperanzas:  los  reyes  le  recibieron 
con  especial  benevolencia  y  agasajo,  mostrándosele 
sumamente  agradecidos  por  los  tratados  de  Yiena,  y 
muy  poco  después  le  fué  conferida  la  secretaría  de  Es* 
tado,  en  la  parle  relativa  á  los  negocios  estrangeros 
que  servia  el  marqués  de  Grimaldo.  Diósele  habita- 
ción para  él  y  para  su  muger  en  el  palacio  real,  con 
entrada  en  el  cuarto  del  rey  á.qualquier  hora  que  qui- 
siere, y  se  mandó  á  todos  los  demás  secretarios  y  á 
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los  Clonsejos  que  le  comunicárao  y  franquearan  los 
papeles  que  les  pidiera,  y  en  una  palabra,  tuvo  toda  la 
autoridad  de  un  primer  ministro,  que  era  lo  que  había 
ambicionado  hacía  mucho  tiempo  ^^K 


(4)  Eo  trage  de  correo,  dice  entraba.  La  conrereDcia ,  añade, 
Campo  1\bso  que  se  presentó  á  los  fué  dilatada,  y  se  dieron  en  ella 
reyes,  sin  hacer  caso  del  marqués  grandes  elogios  al  autor  del  trata- 
de  Grímaldo  que  salía  cuando  él  do  de  Viena. 
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GOBIERNO  Y  CAÍDA  DE  RIPERDÁ. 
1726. 


Pomposos  proyectos  de  reformas.— >D¡ficaltade8  de  ejecución.— Com- 
promisos con  el  embajador  austríaco. — ^Disgusto  público. — Jactan- 
ciosos dichos  del  ministro. — Apuro  en  que  íe  ponen  los  embajado- 
res inglés  y  holandés.»lmprttdencia  y  ligereza  notable  de  Riperdá. 
-^Descúbreles  el  tratado  secreto  con  el  imperio.— Graves  conse- 
cuencias de  esta  indiscreción. — Locos  proyectos  que  concibe. — Có- 
mo se  preparó  su  caída.— Busca  un  asilo  en  la  embajada  inglesa.-* 
Prisión  ruidosa  de  Riperdá.— Restablecimiento  del  anterior  gobier- 
no.—Juicio  de  aquel  personage. 

Creeríamos  hacer  un  bien  á  la  humdDidad,  si  pu* 
diéraiúos  trasmitir  á  Otros  la  desconfianza  que»  fonda- 
dos en  la  esperíencia  y  en  la  historia »  hemos  tenido 
siempre  de  los  hombres  jactanciosos  y  pródigos  de 
promesas»  dados  á  alucinar  con  pomposos  y  brillantes 
proyectos  que  acaso  en  la  embriaguez  de  su  presun- 
ción llegan  de  buena  fé  á  representarse  fáciles »  sFen- 
do  ellos  mismos  los  primeros  ilusos  y  engañados;  y 
esto  asi  en  los  negocios  comunes  de  la  vida  como  en 
los  que  afectan  los  altos  intereses  de  los  Estados.  La 
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ligereza  suele  ser  compañera  inseparable  üe  la  arro- 
gancia: comunmente  viene  pronto  el  desengaño,  que 
es  tan  cruel  como  ha  sido  la  confianza  repentina  y 
ciega:  y  como  nada  mortifica  mas  al  hombre  que  una 
gran  burla  hecha  á  su  buena  fé  y  á  su  credulidad  # 
resulta  que  la  caida  de  los  grandes  embaucadores  lie* 
va  siempre  consigo  tanta  odiosidad  como  fué  el  amor, 
y  tanto  desprecio  como  fué  el  aplauso.    . 

Ejemplo  señalado  de  esto  fué  el  famoso  baron« 
después  duque  de  Riperdá.  Tan  luego  como  este  cele- 
bre  aventurero,  á  quien  la  España  llegó  á  mirar  como 
un  hermoso  planeta  de  benéfico  infinjo  aparecido  co- 
mo por  encanto  en  su  horizonte  político,  se  vio  eleva- 
do al  poder  que  tanto  habia  ambicionado,  quiso  per- 
suadir á  los  reyes  y  al  pueblo  de  que  iba  á  reformar 
de  una  manera  maravillosa  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración pública,  corrigiendo  todos  los  vicios  de 
los  anteriores  sistemas,  y  sacando  la  nación  del  aba- 
timiento en  que  la  habian  puesto  la  ignorancia  y  la 
torpeza  de  los  ministros  sus  antecesores  y  la  envidia 
de  las  potencias  con  que  pntes  habia  estado  aliada,  y 
á  ponerla  en  situación  de  dar,  como  eoí  otro  tiempo, 
leyes  á  Europa.  Mas  no  tardó  el  presuntuoso  holandés 
(que  en  verdad  no  tenia  ni  el  genio  ni  ja  capacidad  de 
Alberoni,  á  quien  en  muchos  de  sus  planes  se  propuso 
imitar)  en  ver  las  dificultades  insuperables  con  que 
tropezaban  sus  proyectos;  y  que  apurado  el  tesoro  con 
las  continuas  guerras,  agobiado  el  pueblo  de  tributos, 
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atrasada  ea  sus  pagas  la  mtema  servidumbre  del  rey, 
y  falto  de  vestuario  y  de  armamento  el  ejército»  que 
era  entonces  numeroso »  no  solo  no  había  para  aten- 
der á  los  gastos  corrientes»  por  mas  reformas  que  qui- 
siera improvisar»  sino»  lo  que  él  mas  sentia »  ni  para 
pagar  las  sumas  ^ue  allá  en  Yiena  había  prometido  á 
los  príncipes  del  imperio,  y  que  le  eran  con  urgencia 
reclamadas. 

Por  eso  temía  él  tanto  la  venida  del  embajador  im.  , 
perial  conde  de  Koningseg,  notándosele  con  estrañe- 
za inquieto  y  como  receloso  cada  vez  que  de  ello  se 
hablaba»  cuando  parecía  que  la  venida  del  represen- 
tante del  imperio  debería  ^  consolidar  el  valimiento  del 
negociador  de  la  paz,  y  de  quien  había  unido  ambas 
cortes.  Pero  se  vio  que  no  le  faltaba  razón  para  te- 
merla. Llegaron  el  conde  y  la  condesa  de  Koningseg» 
los  cuales  fueron  recibidos  con  una  alegría  y  con  una 
solemnidad  no  acosttimbradas  con  otros  embajadores 
(enero»  1726).  Mas  la  venida  del  austríaco  fué  causa 
de  que  se  fueran  descubriendo  en  una  y  otra  corte 
las  farsas  á  que  había  debido  Riperdá  su  encumbra- 
miento y  su  poderoso  influjo.  De  las  esplicaciones  del 
ministro  imperial  deducíase  estar  muy  lejos  el  empe- 
rador de  apresurarse  á  realizar  el  ofrecido  matrimo- 
nio del  infante  don  Garlos  con  la  archiduquesa»  que 
Riperdá  había-pintado  como  cosa  segura»  y  que  babia 
sido  una  de  las  bases.de  la  negociación,  y  continuaba 
siendo  el  pensamiento  y  el  afán  de  la  reina  de  España. 
.     Tomo  xix.  * 
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Tampoco  los  preparativos,  militares  de  Austria  eran 
ni  tan  inmediatos  ni  tan  grandes  como  Riperdá  los  ha- 
bia  representado.  Y  mientras  por  este  lado  se  iban  re- 
velando  su  ligereza  y  sus  imprudentes  facilidades, 
veíase  en  el  conflicto  de  no  poder  satisfacer  las  su- 
mas allá  ofrecidas  al  Imperio,  y  ^r  cuyo  pago  el 
embajador  le  hostigaba.  Para  sacar  algún  dinero  con 
que  salir  de  este  apuro  y  compromiso,  el  arrogante 
arbitrista  apelaba  á  los  recursos  vulgares  de  suprimir 
empleos,  quitar  ó  disminuir  pensiones,  pedir  cuentas 
de  los  caudales  que  hubieran  podido  ser  mal  adqui- 
ridos, arrendar  todas  las  rentas  generales,  tomar  los 
fondos  del  depósito  de  beneficencia,  y  aumentar  el 
valor  de  la  moneda:  con  lo  que  sacó  muy  escasamen- 
mente  para  ir  entreteniendo  al  embajador,  á  costa  del 
público  disgusto,  incluso  el  de  los  reyes,  y  de  arrui- 
nar sin  provecho  á  muchos  particulares.  Gracias  que 
consiguió  con  trabajo  y  á  fuerza  de  amontonar  dis- 
culpas que  el  embajador  le  concediera  algún  respiro 
hasta  la  llegada  de  jos  galeones  de  Indias.  Pero  de 
todos  modos  se  iba  corriendo  el  velo  que  ocultaba  las 
farándulas  del  jactancioso  ministro. 

A  pesar  de  todo,  conociendo  lo  que  le  importaba' 
conservar  el  favor  de  los  reyes,  y  en  especial  de  la 
reina,  de  quien  no  podia  esperar  perdón  si  llegaba  á 
convencerse  de  que  habia  abusado  de  su  confianza, 
dedicóse  á  inspirársela  haciéndose  ciego  ejecutor  de 
sus  órdenes,  y  debió  lograrlo  en  el  hecho  de  haber-- 
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selé  (Confiado  el  departamento  de  Marina;  con  que  te* 
niendo  ya  el  de  Negocios  estrangeros,  el  de  la  Guerra 
y  el  de  Hacienda,  era  un  verdadero  ministro  univer* 
saU  resumiendo  en  sí  el  poder  y  las  facultades  de  ca* 
si  todos  los  ministros,  á  los  cuales  se  fué  despojando 
de  sus  respectivas  atribuciones  para  acumularlas  en 
él.  Infetuado  con  el  humo  del  favor,  mostraba  el  mas 
alto  desprecio  á  los  que  le  censuraban  ó  se  le  opo- 
nían, y  solia  usar  de  la  siguiente  frase,  tan  arrogante 
como  absurda  y  pueril:  «Nada  me  importa  contando 
con  seis  amigos  que  no  me  pueden  faltar;  Dios^  la 
Virgen^  el  emperadin',  la  emperatriSj  el  rey  y  la  rei* 
na  de  España.^  Y  de  su  audacia  é  inconsideración 
recibió  una  prueba  el  Padre  Bermudez,  confesor  del 
rey,  cuando  le  dijo  delante  de  varias  personas:  «Vbt 
limitaos  á  dar  la  absolución  á  vuestro  penitente  cuan^ 
do  se  confiese,  y  no  os  metáis  en  otra  cosa  ^*\y» 

Mas  tan  repentino  poder,  unido  á  tanta  arrogancia 
y  á  tanta  imprudencia,  y  cimentado  en  la  farsa,  en  el 
enredo  y  en  el  embrollo,  no  podia  menos  de  ser  efí- 
mero y  fugaz;  el  fuego  fatuo  tenia  que  apagarse,  la 
caída  del  falso  coloso  tenia  que  corresponder  á  su  ele* 
vacien.  Ya  los  canónigos  de  Palermo,  Plantanca  y 
Caracholi,  á  quienes  el  rey  don  Felipe  solia  consultar 


(1)    Nolicin   de   Riperdá,  por    monas  manuscritas  para  h  Ilisto- 
los  Abates  Sicilianos.-— GampoBa-    ría  del  Gobierno  dé  España,  to- 


so, Continuación  de  los  Comenta-    mo  II.,  p.  405, 
rioá  de  San  Felipe. — ^Macanaz,Me- 
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eo  asuntos  graves  y  de  coociencia,  habían  escrilo  uo 
largo  papel deinoslrando  lo  que  eraa  Jos  Iralados  de 
Viena  y  descubriendo  lo  que  era  su  autor,  con  que 
despertaron  la  desconfianza  del  celoso  monarca.  El 
mismo  Riperdá  comenzó  pronto  á  envolverse  en  las 
redes  de  sus  propias  imprudencias  y  ligerezas.  Ya  he- 
mos visto  lo  apuros  en  que  le  ponía  el  embajador 
austríaco  conde  de  Koningseg,  y  los  renuncios  en  que 
le  iba  cogiendo.  Los  de  Inglaterra  y  Holanda,  Stan- 
hope  y  Wandermeer,  que  no  cesaban  de  reclamar 
contra  el  establecimiento  de  la,  compañía  de  Ostende 
y  contra  otras  cláusulas  del  tratado  de  comercio  de 
Víena  perjudiciales  á  los  intereses  de  sus  Estados,  ob- 
servaron luego  la  contradicción  que  existia  entre  las 
respuestas  de  Riperdá  y  la  satisfacción  y  las  seguri- 
dades que  en  Holanda  habían  ofrecido  los  ministros 
del  emperador  y  del  rey  de  España,  amenazaban  con 
tomar  de  acuerdo  sus  medidas  para  recobrar  los  de^ 
rechos  mercantiles  garantidos  por  los  anteriores  trata- 
dos, y  dirigían  enérgicas  representaciones  por  es- 
crito. Sabiendo  Riperdá  que  el  rey  no  quería  agriar 
aquellas  potencias,  por  temor  de  que  se  adhirieran 
otras  provincias  y  estados  á  la  liga  de  Hannover,  y 
viendo  por  otra  parte  cómo  crecía  el  crédito  é  influjo 
del  ministro  alemán  al  paso  que  disminuía  el  suyo, 
vBrió  enteramente  de  lenguaje  para  con  aquellos  em- 
bajadores, y  á  sus  baladronadas  de  antes  sustituyó 
los  mas  halagüeños  ofrecimientos  de  que  el  rey  y  el 
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emperador  estaban  dispuestos  á  reformar  el  tratado  de 
Viena  y  arreglarle  á  los  anteriores,  en  lo  coDcemieDle 
al  comercio  de  Inglaterra  y  Holanda. 

Procurando  hablar  separadamente  cojí  cada  uno 
de  aquellos  representantes,  dióse  á  sembrar  la  cizaña 
de  los  celos  entre  ambas  potencias,  lisonjeando  á  cada 
cuál  con  la  buena  disposición  del  rey  á  favorecer  sus 
particulares  intereses  si  se  apartaba  de  la  otra,  y  di- 
ciendo á  cada  uno  que  podia  revelarle  misterios  que  le 
convencerían  de  ello.  De  parecidos  medios  se  valía 
para  ver  de  indisponerlos  con  la  Francia,  y  separarlos 
de  su  parcialidad.  Mas  como  aquellos  embajadores 
conocían  ya  demasiado  las  artes  y  manejos,  y  la  in- 
constancia y  veleidad  del  ministro  español,  y  sabían 
sos  embarazos  y  apuros,  confiábanse  y  se  comunica- 
ban mutuamente  lo  que  á  cada  uno  en  particular  de** 
cía,  y  obrando  de  concierto  y  con  mas  habilidad  que 
el  que  pretendía  ser  su  engañador,  ingeniáronse  para 
irle  arrancandp  todo  lo  que  había  de  secreto  en  los 
empeños  de  lasTcórtesde  Viena  y  de  Madrid.  El  lige- 
rlsimo  Biperdá,  creyendo  hacer  para  ellos  un  mérito 
de  la  confianza,  tuvo  la  imprudencia  de  revelarles 
que  en  efecto  había  entre  ellas  un  tratado  secreto  de 
alianza,  en  que  se  hallaban  estos  tres  artículos:  4  .^  Un 
empeño  por  parte  de  España  para  sostener  la  compa- 
ñía de  Ostende;  i.""  Otro  por  la  del  emperador  para 
procurar  la  restitución  de  Gibraltar,  con  su  mediación 
si  fuese  posible,  y  sino  con  la  fuerza:  ^.^  El  socorro 
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mútao  de  tropas  con  que  debían  auxiliarse  en  caso  do 
guerra...  Y  que  este  tratado  se  habia  concluido  poco 
después  del  primero,  pero  para  no  divulgarse  basta 
^ue  fuese  aecesiarío  • 

.  Fácil  es  de  comprender  la  impresión  que  produci- 
ría una  revelación  tan  importante  como  imprudente, 
y  que  los  embajadores  se  apresurarop  á  participar  á 
sus  gobiernos,  si  bien  en  Madrid  guardaron  el  secre- 
to y  disimularon.  Supo  el  emperador,  y  siipolo  con  la 
indignación  que  era  natural,  el  compromiso  en  que  la 
incaliñcable  indiscreción  de  Riperdá  le  babia  puesto, 
porque  el  señor  de  San  Saphorin  y  el  duque  de  Ri- 
chelíeu,  embajadores  de  loglaterra  ydeFranciaenVie* 
na,  le  pidieron  espiicaciones  precisas  sobre  ios  artícu- 
los del  tratado  .secreto;  y  aunque  el  emperador  inten- 
tó persuadirles  que  aquello  no  podía  ser  sino  un  ardid 
diplomático  del  ministro  español,  no  pudo  evitar  que 
las  cosas  se  agriaran  de  tal  modo  en  las  cortes  de  Yie- 
na  y  Londres  que  amenazara  un  rompimiento:  Tam- 
bién Riperdá  quiso  después  tergiversar  su  declaración, 
pero  apurado  por  las  preguntas  y  las  réplicas  de  los 
embajadores,  acabó  de  poner  el  sello  á  sus  indiscretas 
precipitaciones,  respondiendo  con  pueril  desenfado: 
«Es  verdad,  me  he  esplicado  como  decís,  y  puesto  que 
queréis  que  os  repita  lo  mismo,  lo  que  os  he  dicho  es 
realmente  verdadero.»  Contestación  tan  impensada  y 
tan  agena  al  carácter  de  un  primer  ministro  en  negó* 
ció  tan  grave  y  delicado,  exasperó  á  los  reyes  de  Es- 
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pana,  indignó  al  emperador»  irritó  al  público»  y  lo 
malquistó  con  todos. 

Y  sin  embargo,  aun  no  depofiia  su  presuntuosa  ar- 
rogancia» ni  desistia  de  sus  locos  proyectos.  AI  tiem- 
po que  conteüiplaba  esteriormenle  á  los  embajadores 
inglés  y  holandés»  traia  secretos  tratos  con  el  duque 
de  Warthon  en  favor  del  pretendiente  de  Inglaterra,  y 
aun  concibió  el  pensamiento  de  una  espedicion  contra 
las  Islas  británicas,  á  cuya  empresa  parecía  destinar  va- 
rios navios  españoles  que  había  en  Cádiz»  y  reunió  en 
las  costas  de  Galicia  y  Vizcaya  un  cuerpo  de  cerca  de 
doce  mil  hombres.  Nada  se  ocultaba  al  lord  Stanbope, 
hombre  activo,  y  que  disponía  de  un  numeroso  espio- 
nage»  al  cual  remuneraba  largamente»  y  le  daba  minu- 
ciosa y  exacta  cuenta  de  lo  que  pasaba  en  todas  par- 
tes» hasta  dentro  de  los  conventos.  Cuando  Stanhope 
pidió  esplícaciones  á  Riperdá  de  lo  que  se  tramaba 
contra  Inglaterra»  el  famoso  proyectista  lo  negó  todo, 
protestando  y  jurando  que  si  el  duque  de  Warthon 
osaba  hacerse  agente  del  pretendiente»  le  haría  salir  de 
Madrid  en  veinte  y  cuatro  horas  ^^K 

Tantas  contradicciones,  tanta  inconsecuencia»  la 
facilidad  con  que  se  descubrían  sus  locos  designios  y 
se  frustraban  sus  desvariados  planes,  las  prevenciones 
que  las  potencia s  ofendidas  tomaban  para  estrecharso 

(4)  Memorias  de  Sír  Roberto  los  Abates  sicilianos. — Memorias 
Walpole,  tom.  II. — ComuDicacio-  de  Moutgon,  t.  1. — Memorias  po- 
nes de  Stanhope  al  duque  de  New-  Uticas  y  militares  de  Campo-Raso, 
castle.— -Noticia  do  Riperdá,  por  A.  1726. 
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mas  y  defenderse,  el  disgusto  del  emperador,  que  ya 
no  guardaba  coosideracion  ni  miramiento  con  el  des- 
atentado ministro,  todo  anunciaba  que  no  podía  es- 
tar lejos  la  desaparición  de  aquel  funesto  meteoro  po- 
lítico. Su  prestigio  en  el  pueblo  se  había  desvanecido, 
los  ministros  caídos  conspiraban  contra  él,  los  consul- 
tores del  rey  le  habían  dicho  ya  lo  que  era,  y  Felipe 
deseaba  ya  desprenderse  de  un  loco  de  aquel  género 
y  asi  se  lo  manifestaba  á  la  reina  ^^K  Solamente  Isabel 
tardaba  en  decidirse  á  renunciar  á  las  magníficas  espe- 
ranzas con  que  habia  halagado  su  ambición  el  célebre 
proyectista,  y  luchó  algún  tiempo,  acaso  solo  por  la 
vanidad  de  no  confesarse  burlada,  entre  su  convicción 
y  su  orgullo.  Hacía  Riperdá  esfuerzos  inútiles  para 
sostenerse,  y  para  ocultar  al  público  su  estado  vacilan- 
te. Trató  de  alejar  de  la  corte  á  los  dos  hermanos 
marqués  de  Gastelar  y  don  José  Patino,  nombrados 
ministros  de  España  en  Venecia  y  en  los  Países  Bajos, 
pero  ellos  hicieron  valer  los  protestos  que  alegaban 
para  demorar  su  viage,  y  en  uoion  cbn  los  otros  mi- 
nistros separados  cuando  se  elevó  á  Riperdá,  y  en  es- 
pecial con  el  embajador  del  imperio  conde  deKoning- 
seg,  y  apoyados  en  cartas  del  mismo  emperador,  co- 
operaron á  precipitar  la  caída  det  ya  generalmente 
odiado  aventurero. 

Con  esto  acabó  el  rey  de  resolverse  á  despedir  á 

(4)    Con  ratOD  le  llamaba  tiem-    tes  el  loco  de  Riperdá. 
pre  Macanaz  oosua  carias  f  apun- 
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SQ  mÍDislro»  si  bien  lo  hizo  cod  ud  exceso  de  consi- 
deración que  nadie  esperaba  ya,  relevándole  prime- 
ro  de  la  presidencia  de  Hacienda,  so  pretesio  de  ali- 
viarle de  nna  parte  de  la  pesada  carga  que  sobre  sus 
hombros  tenia.  O  porque  creyera  lastimado  su  amor 
propio,  ó  porque  comprendiera  la  suerte  que  le  espe- 
raba, hizo  renuncia  de  loa  demás  cargos  y  pidió  per- 
miso para  retirarse.  Al  pronto  no  le  fué  admitida, 
pero  á  los  pocos  dias  (4  4  de  mayo,  4  726),  al  salir  de 
la  cámara  del  rey,  con  quien  acababa  de  despachar, 
hallóse  con  un  real  decreto  que  le  entregó  el  marqués 
de  la  Paz,  en  que  se  le  hacia  saber  habia  sido  admi- 
tida su  dimisión,  señalándole  una  pensión  de  tres  mil 
doblones  en  consideración  á  sus  antiguos  servicios. 
La  mañana  siguiente  dejó  su  vivienda  de  palacio,  y  se 
trasladó  á  su  casa  con  su  esposa  y  familia,  pero  no 
durmió  en^  ella.  Grande  debia  ser  el  miedo  de  aquel 
hombre  poco  antes  tan  arrogante,  cuando  después  de 
haber  buscado  un  asilo  en  casa  del  enviado  de  Portu- 
gal, que  no  quiso  admitirle,  y  en  la  del  de  Holanda^ 
que  tampoco  le  recibió,  pasó  acompañado  de  éste  á 
la  embajada  de  Inglaterra,  donde  al  fin  fué  acogido. 
Es  muy  notable  lo  que  en  este  punto  ocurrió  con 
este  refugiado.  La  mañana  siguiente  pasó  lordStanhope 
á  dar  cuenta  al  rey  de  haber  hospedado  aquella  noche 
en  su  casa  á  Riperdá,  y  á  recibir  sus  órdenes.  Contestóle 
el  monarca  aplaudiendo  su  conducta,  pero  exigiéndole 
que  no  permitiera  al  duque  salir  de  su  casa,  pues  aun- 
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que  leoía  pedido  pusaporte  para  reiirarse  á  Holanda, 
DO  se  le  daría  hasta  que  entregara  ciertos  papeles  de 
interés,  cuya  lista  mandaria  hacer  y  enviaría  al  otro 
dia  ¿  boscarlos.  Con  esto,  al  regresar  á  su  casa  el 
embajador  inglés,  manifestó  al  duque  que  podia  per- 
manecer en  ella  tranquilo,  pero  en  la  inteligencia  de 
que  había  salido  garante  con  el  rey  de  que  no  se  fu- 
garía* Mas  á  poco  tiempo  se  vio  con  sorpre^  rodea* 
da  de  centinelas  y  soldados  la  casa  del  embajador  por 
orden  del  rey,  no  por  desconfianza  que  tuviese,  sino 
para  prevenir  las  locuras  de  Riperdá^  como  decía  el 
marqués  de  la  Paz  en  su  carta  á  Stanhope.  Tratábase 
pues  ya  de  apoderarse  á  todo  trance  de  la  persona 
del  refugiado;  pero  era  el  caso  que  el  rey  hábia 
aprobado  la  conducta  del  embajador,  y  violar  el  asilo 
parecía  contrario  á  aquella  manifestación  del  rey  y  al 
derecho  de  gentes.  En  esta  perplejidad  se  consultó  al 
Consejo  de  Castilla  si  se  podría  ó  nó  sacar  á  Riperdá 
sin  violar  este  derecho.  Aunque  hasta  entonces  no  se 
le  imputaba  otro  delito  que  el  de  haberse  retraído  á 
casa  de  un  ministro  estraogero,  el  Consejo  le  declaró 
reo  de  Lesa-Magestad,  y  que  como  tal  podia  el  rey 
extraerle  por  fuerza:  cpues  si  el  privilegio  de  asilo, 
deoia,  concedido  á  las  casas  de  los  embajadores  solo 
á  favor  de  los  reos  de  delitos  comunes,  se  estendiera 
áios  depositarios  de  la  hacienda,  de  la  fuerza  ó  de  los 
secretos  de  un  Estado,  redundaría  en  perjuicio  de  to* 
das  las  potencias  del  Orbe,  pues  se  verían  obligadas  á 
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coDseotíreD  las.  corles  ¿  los  mismos  que  maquioaran 
su  perdición.» 

Y  en  tanto  que  esta  consalta  se  resolvía,  había 
mas  de  trescientos  hombres  apostados  en  todas  las 
callejuelas,  esquinas  y  casas  contiguas,  los  cuales  re- 
conocian  á  todo  el  que  iba  á  la  del  embajador,  y  den* 
tro  del  mismo  portal  habia  un  oficial  qne  ejecutaba  lo 
mismo,  sin  esceptuar  el  coche  de  la  duquesa,  su  espo- 
sa, que  fué  registrado  varias  veces.  Luego  que  el  rey 
se  vio  autorizado  pof  el  dictamen  del  Consejo  de  Cas* 
tilla,  dio  orden  al  alcaide  de  corte  don  Luis  de  Cueilar 
y  al  mariscal  de  campo  don  Francisco  Valanza  para 
que  con  un  destacamento  de  sesenta  hombres  pasasen 
á  casa  del  embajador.  En  su  virtud  la  mañana  del  25 
de  mayo,  al  abrirse  las  puertas  de  la  casa,  entróse  esta 
fuerza,  y  haciendo  despertar  al  ministro  británico  le 
fué  entregada  una  carta  del  marqués  de  la  Paz,  en 
que  le  decía,  haber  resuelto  S.  M.  hacer  prender  al 
duque  para  ser  conducido  al  alcázar  de  Segovia,  á  fm 
de  poder  ordenar  judicialmente  lo  que  correspondie- 
ra, relevándole  de  la  obligación  que  se  habia  impues- 
to de  responder  de  su  persona;  que  á  los  oficiales  en- 
cargados de  ejecutar  la  prisión  les  habia  encargado 
usasen  de  t^da  atención  y  urbanidad  con  el  duque, 
pero  que  en  caso  de  resistencia  entrarían  con  gente 
armada  y  se  apoderarían  de  él  y  de  sus  papeles.  Sor- 
prendido se  quedó  Stanhope  con  semejante  carta  y 
con  tal  aparato,  del  que  no  se  le  habia  con  anticipa- 


Digitized  by 


Google 


60  HISTORIA  DE  BSPAÜA. 

cion  avisado  ni  prevenido,  y  quejóse  amargamente  de 
la  ofensa  que  en  ello  se  hacia  á  su  caráclert  pidiendo 
que  se  suspendiese  la  ejecución  hasta  responder  al 
marqués  de  la  Paz.  Pero  viendo  que  las  órdenesr  se 
cumplían  no  obstante  sus  reclamaciones,  protestó  con- 
tra aquella  violación  de  sus  derechos.  Riperdá  fué  en 
fin  arrestado,  tomados  sus  papeles,  y  conducido  él 
á  una  torre  del  alcázar  de  Segovia  con  un  solo  cria- 
do, sin  permitir  que  le  visitara  nadie,  ni  aun  su  mis- 
ma esposa  ^^K 

Hizo  este  suceso  gran  ruido,  no  solo  en  España  sí- 
no  en  toda  Europa;  pues  por  una  parte  Stanhope  dio 
cuenta  de  todo  lo  ocurrido  á  su  soberano,  y  se  salió 
de  Madrid  mientras  recibía  sus  órdenes,  lo  cual  dio 
ocasión  á  varías  contestaciones  ^ entre  las  cortes  de 
Londres  y  de  Madrid,  que  al  fin  no  produjeron  resul- 
tado: por  otra  el  gobierno  español,  interesado  en  jus- 
tificar su  proceder,  hizo  publicar  una  relación  de  todo 

(4)  Camphel,  Vida  de  Riperdá,  »á  pié.  apostados  en  todas  las  ca* 
coD-  rectificaciones  y  notas  pues-  » Ilejuelas  y  casas  de  los  costados... 
tas  por  UQ  español. — Noticia  de  »Se  dice  que  le  pillaián,  y  que  el 
Riperdá,  por  Ioí  Abates  sicilianos,  «embajador  ba  despachado  un  es- 
^Memorias  de  Montgon.— Piorrea-  » preso  áeste  fin  á  su  soberano 
pendencia  de  Stanhope.— Memo*  upara  si  lo  ha  de  entregar,  y  dicen 
rias  políticas  y  militares  de  Cam-  »no  tiene  las  armassobre  su  puer» 
po-Raso,  ad  ann.— Relaodo,  His-  »ta.Uo  cierto  es  que  creo,  según 
toría  Ci?íl,  p.  IV.,  c.  70.— Memo-  »d¡cen,  aue  todas  las  rentas  desle 
rías  de  Walpole.  »año  están  ya  cobradas  por  Riper- 
En  una  carta  escrita  en  aque*  )idá,  y  que  si  el  rey  quiere  solos 
líos  mismos  días,  que  inserta  na-  nocbo  cuartos,  los  habrá  de  pedir 
canjz  en  el  tom.  II.  de  sus  Memo-  aprestados,  y  dicen  no  quiere  en- 
rías para  la  Historia  d^l  Gobierno  »tregar  no  sé  qué  papeles,  y  que 
de  España  (pág.  409),  se  lee  en-  »á  la  hora  esta  habrá  revelado 
tre  otras  cosas:  «Hay  mas  de  tres-  «muchas  cosas  á  estos  embajado- 
«cientos  hombres  de  guardias  de  »res,  etc.» 
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lo  sucedido,  que  comuDÍcó  á  todos  los  ministros  es- 
trangeros,  y  la  envió  por  estraordinario  á  las  cortes 
de  Viena,  Londres  y  la  Haya. 

A  la  caída  de  Riperdá  siguió  la  reposición  de  los 
ministros  que  por  él  hablan  sido  exhonerados.  El  mar- 
qués de  Grimaldo  volvió  á  su  plaza  de  secretario  de 
Estado  en  lo  tocante  á  los  negocios  estrangeros,  á  es- 
cepcion  de  los  de  Yiena*  que  se  encomendaron  al 
marqués  de  la  Paz.  El  de  Castelar  fué  restablecido  en 
el  ministerio  de  la  Guerra ,  y  en  el  de  Hacienda  don 
Francisco  de  Arríaza.  Solo  don  Antonio  Sopeña  no  fué 
repuesto  en  el  de  Marina  é  Indias,  el  cual  se  dio  á 
don  José  Patino,  que  comenzó  entonces  su  carrera 
ministerial. 

Después  de  lodo  aquel  estrépito,  no  se  justificó  ¿ 
Riperdá  el  delito  de  lesa^magestad  que  el  Consejo  le 
habia  imputado.  Lo  que  se  vio,  y  esto  se  comprendía 
sin  necesidad  de  proceso,  fué  que  era  un  hombre  de 
una  imaginación  volcánica  y  estravagante ,  tan  ligero 
en  prometer  como  incapaz  de  cumplir,  tan  jactancio- 
so como  irreflexivo,  dado  á  inventar  falsedades  y  á 
deslumhrar  con  baladronadas,  que  debió  su  elevación 
y  el  brillante  papel  que  desempeñó  algún  tiempo  á 
un  tejido  de  embustes  que  no  se  concibe  cómo  pudie- 
ron fascinar  á  cortes  tan  graves  como  las  de  Austria  y 
España,  y  que  no  supo  sostener  por  sus  inconsecuen- 
cias y  veleidades,  y  que  |)or  sus  ligerezas  é  indiscre- 
ciones no  hubiera  podido  fiársele  un  negocio  común, 
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cuanto  mas  el  gobierno  de  un  Estado.  Y  sin  embargo, 
en  sus  planes  económicos  y  en  sus  reglamentos  co- 
merciales habia  ideas  provechosas,  que  supo  sin  duda 
utilizar  su  sucesor  Patino.  Es  lo  cierto  que  este  hom- 
bre estravagante  y  singular,  con  sus  tratados  de  Víe- 
na,  produjo  un  cambio  en  las  relaciones  de  todas  las 
potencias  de  Europa,  y  su  obra  fué  el  principio  de  que 
arrancaron  nuevos  sucesos  y  revoluciones  que  dura- 
1-on  muchos  años  y  dieron  resultados  de  suma  grave- 
dad. Por  eso  nos  hemos  detenido  algo  en  la  descrip- 
ción de  su  carácter,  y  en  las  circustancias  de  su  ele- 
vación y  de  su  calda  ^^K 


(4)  Este  célebre  aventurero 
coDtÍDUÚ  después  su  carrera  de 
estraalsimas  aventuras»  tan  origi- 
nales, que  como  se  dice  en  la  por- 
tada de  su  t)istoria  impresa,  «sus 
verdaderos  hechos  por  ser  tan  ra- 
ros y  estravaganles  parecen  ana 
de  las  mas  esquisitas  y  graciosas 
novelas.» 

Daremos  una  brevisima  noticia 
de  ellos,  como  acostumbramos  á 
hacer  con  los  personages  que  han 
hecho  un  principal  papel  en  Espa- 
ña. Biperdá  logró  fugarse  á  los 
-  quince  meses  de  la  prisión  de  Se- 
l^ovia  por  arte  de  una  joven  que 
le  había  cobrado  afecto»  y  consi- 
guió refugiarse  en  Portusal;  de 
allí  pasó  á  Inglaterra,  donde  estu- 
vo nasta  4730.  Arrojado  de  alli, 
trasladóse  ¿  la  Haya,  donde  abju- 
ró segunda  vea  del  catolicismo, 
para  entrar  también  segunda  vez 
en  la  iglesia  protestante.  Quiso 
luego  pasar  á  Rusia,  y  no  le  fué 
permitido.  Ningún  estado  de  Eu*- 
ropa  le  aueria  dar  albergue.  A  fi- 
nes de  4734  se  fué  á  Marruecos, 


donde  encontró  muy  buena  acogí ' 
da,  y  adquirió  tal  influencia  auo 
fué  quien  determinó  al  emperador 
á  poner  sitio  á  Ceuta,  plaza  perte- 
neciente á  España.  Este  negocia- 
dor de  religiones  abrazó  el  isla- 
mismo tomando  el  nombre  de  Os- 
man.  y  mereció  sor  nombrado  ge- 
neral ael  ejército  mahometano  dev 
tinado  é  hacer  la  guerra  á  Es- 
paña. En  vista  de  esta  conducta 
el  monarca  español  revocó  la  mer- 
ced de  e;rande  de  España  que  le 
habia  hecho.  El  nuevo  musulmán 
derrotó  un  cuerpo  de  españoles  • 
de  la  ciudad  de  Ceuta  oue  habia 
hecho  una  salida,  mas  luego  los 
españoles  le  derrotaron  á  su  vez 
y  le  obligaron  á  huir  y  levan- 
tar el  sitio.  Durante  algún  tiem-' 
po  vivió  tranquilo  en  Marruecos, 
manifestando  un  gran  celo  en  su 
nueva  religión.  Pero  su  imagina- 
ción Tiv3,  fogosa  y  ligera,  no  ne 
satisfacía  con  el  papel  de  simple 
musulmán,  y  discurrió  hacerse  gf^ 
fe  de  una  nueva  secta  que  él  in- 
ventó, y  cuyo  plan  era  una  espe- 
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cié  de  fosioQ  entre  el  crisUaDÍs- 
mo,  el  judaismo  y  el  mahometismo. 
Dlcfíse  que  ya  Osman  había  heoho 
entrar  eu  su  proyecto  al  empera- 
dor, ó  á  la  sultana  madre,  cuan- 
do otra  do  sus  muchas  aventuras 
se  lo  desgració  de  repente,  y  tuvo 
que  abandonaráMarruccos  (1734). 
Fuese  luego  á  Túnez,  donde  esta- 
ba on  473t>,  revolviendo  nuevos 
proyectos,  entre  los  cuales  dice* 
se  era  uno  el  de  ayudar  á  otro 
aventurero  como  él  en  el  plan  de 
proclamarse  rey  de  Córcega,  en 


lo  cUitl  disipó  grandes  sumas  da 
dinero  que  había  adquirido  por 
poco  legítimos  medios.  Por  últi- 
mo on  4737  murió  oscuro  y  des- 
preciado en  Tetuan,  en  ocasión,  di- 
cen, que  había  escrito  al  cardenal 
Cíenfuegos  en  Roma,  que  estaba 
resuelto  á  pasar  ¿  aquella  capital, 
reconocido  de  todos  sus  yerros,  á 
besar  los  pies  al  Padro  Santo,  y  á 
cumplir  la  promesa  que  había  he- 
cho de  visitar  la  iglesia  de  San 
Pedro  y  la  Casa  Santa  de  Loreto. 
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CAPITULO  XVIL 

SEGUNDO  SITIO  DE  GIBRALTAR. 
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Conseoueocias  de  los  tratalosdeVíena.— Nuevas  alianzas,— Escua- 
dras inglesas  eo  las  Indias  y  en  las  costas  de  Etpafia.— Serias  con- 
testaciones  entro  las  cortes  de  Londres  y  Madrid.— Novedades  en 
el  gobierno  espaBoL— Caída  del  marques  de  Grimaldo. — ^Separación 
del  coofe^Kir  del  rey.— Plan  de  aeparar  á  Francia  de  Inglaterra. — 
El  cardenal  Fleury.^El  abad  de  Montgon.^Proyectos  de  España 
sobre  Gibraltar. — ^Ruidosa  presa  de  un  natío  inglés  en  las  Indias. — 
Sitio  de  Gibraltar.— Quejas  de  los  generales.— Terquedad  del  con- 
de de  las  Torres.— Sentimientos  de  las  potencias  en  favor  de  la 
pai.— Interés  en  la  conservación  del  equilibrio  europeo. — ^Negocia- 
ciones para  evitar  la  guerra  general.— Preliminares  para  la  paz.— 
Pfrmanse  en  Viena  y  en  Paris.—Dificultades  por  parte  de  Empana. 
—Conferencias  diplomáticas.— Son  admitidos  los  preliminares.— 
Muerte  de  Jorge  I.  de  Inglaterra,  y  coronación  de  Jorge  II.— Re- 
pugnancia del  gobierno  español  á  ratificar  los  preliminares.— Nue- 
vas negociaciones.- Fírmase  la  ratificación.- Acta  del  Pardo.— Le- 
vántase el  bloqueo  de  Gibraltar. 

Parece  cosa  estraña,  y  sin  embargo  sucedió  así, 
qae  después  de  haber  llevado  el  daque  de  Riperdá  el 
merecido  castigo  de  sus  ligerezas  y  de  sus  locuras,  y 
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que  siendo  los  tratados  de  Vieiia,  obra  de  aquel  mi- 
BÍstro»  la  causa  de  volverse  enemigas  de  España  las 
potencias  que  por  tantos  años  habían  sido  sus  aliadas, 
auxiliares  y  amigas,  quedara  después  de  la  caída  de 
Riperdá  prevaleciendo  en  la  corte  de  Madrid  la  in- 
Quencia  y  la  política  alemana.  Que  el  embajador  im- 
perial adquiriera  cada  día  mayor  ascendiente  é  influjo: 
que  se  impusieran  á  los  pueblos  nuevos  sacrificios  y  se 
negociara  un  empréstito  de  millones  de  duros,  para 
enviar  á  Viena  el  dinero  que  no  cesaba  de  pedir,  y  de 
que  minea  se  mostraba  satisfecha  la  codicia  del  Aus-^ 
tria:  que  se  recelara  de  los  ministros  que  conservaban 
algunas  afecciones  á  Francia  ó  á  Inglaterra»  y  que  se 
les  cercenara  la  autoridad  para  robustecer  li|  del  que 
se  habia  mostrado  mas  adicto  al  Imperio. 

Y  es  mas  de  notar  todavía,  que  en  el  reinado  del 
primer  Borbon,  de  este  príncipe  cuyo  advenimiento  al 
trono  de  España  había  costado  cerca  de  veinte  y  cinco 
años  de  continua  oposición  y  de  casi  continua  guerra 
por  parte  del  Imperio,  se  vieran  el  Imperio  y  la  España 
unidos  con  estrechos  lazos  de  amistad,  y  con  tal  empe- 
ño que  uno  y  otro  monarca  estuvieran  resueltos  á  ar- 
rostrar las  consecuencias  del  enojo  de  todas  las  demás 
potencias  que  pudieran  adherirse  á  la  liga  de  Hanno^ 
ver,  y  á  consentir,  antes  que  romper  la  unión,  en  qu6 
la  Europa  se  dividiera  otra  vez  en  dos  grandes  bandos 
'  con  peligro  de  producir  una  conflagración  general* 
¡Tanto  pedia  en  la  reina  Isabel  Farnesio  su  pensamieo^ 
T(nio  XIX.  5 
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to  predilecto  de  la  colocación  de  sus  hijos,  y  tan- 
to la  habian  deslumhrado  las  magnificas  esperan- 
zas que  de  la  corte  de  Viena  la  hahian  hecho  con- 
cebirl 

Aunque  todas  las  potencias  afectaban  querer  con- 
servar la  paz,  todas  procuraban  fortalecerse  con  nue«* 
vas  alianzas  para  el  caso  de  un  rompimiento,  y  en  to* 
das  partes  no  se  hablaba  sino  de  negociaciones  entabla, 
das  á  este  fin.  La  república  de  Holanda  se  resolvió  á 
adherirse  al  tratado  de  Hannover,  no  obstante  los  es* 
fuerzos  que  para  impedirlo  hizo  con  no  poca  habilidad 
el  marqués  de  San  Felipe,  aunqife  él  no  vio  la  adhe- 
sión, por  haberle  sorprendido  la  muerte  antes  que 
aquella  se  realizara.  Agitábanse  también  las  potencias 
del  Norte  según  que  convenia  é  'sus  respectivos  intere- 
ses. Convínole  á  Dinamarca  ponerse  del  lado  de  los 
confederados  de  Hannover,  y  en  cambio  el  empera- 
dor de  Austria  logró  que  la  emperatriz  Catalina  de 
Rusia  viniera  á  reforzar  la  unión  de  las  cortes  de 
Madrid  y  Viena.  EUcieron  lo  mismo  el  rey  de  Polonia, 
y  algunos  príncipes  alemanes.  Y  mientras  la  Francia 
se  prevenía  aumentando  su  ejérdto  en  veinte  y  cinco 
mil  hombres,  y  ordenando  se  levantaran  hasta  sesen- 
ta mil  de  milicias,  el  rey  Jorge  de  Inglaterra,  so  pre- 
testo  de  sospechar  que  unos  navios  rusos  que  habian 
arribado  á  Cádiz,  y  .que  parece  no  traían  mas  objeto 
que  el  de  quitar  á  los  ingleses  las  ganancias  que  hacían 
con  el  comercio  entre  ambos  paises,  viniesen  en  son 
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de  guerrai  ó  por  lo  menos  de  amenaza  contra  su  rei- 
no, apresuróse  á  equipar  y  armar  sus  escuadras,  de 
las  cuales  envió  una  á  las  Indias,  otra  al  Báltico,  y 
otra  á  cruzar  las  costas  de  España  (julio,  47S6).  Con 
cuyo  motivo  ya  no  se  pensó  en  hacer  mas  embarcos 
en  Galicia,  y  áe  mandó  retirar  las  tropas.  Noticioso 
Felipe  del  arribo  del  almirante  Jenning  con  su  escua- 
dra á  la  vista  de  Santander  y  de  la  costa  de  Vizcaya, 
aunque  sin  demostrar  enemistad,  hizo  que  el  marqués 
de  la  Paz  inquiriese  del  embajador  inglés  la  intención 
con  que  su  soberano  habia  enviado,  no  solo  aquella  flo- 
ta, sino  la  qua  habia  ido  á  las  Indias  Occidentales, 
y  que  insistiese  en  obtener  una  respuesCa  categó- 
rica y  clara.  Stanhope  contestó  que  lo  ignoraba, 
pero  que  lo  preguntaría  por  despacho  espreso  á 
Londres. 

La  respuesta  de  aquella  corte  fué,  que  se  admira- 
ba de  que  el  monarca  español  tuviera  por  cosa  estra- 
na  la  aparición  de  naves  de  una  nación  amiga,  mucho 
mas  cuando  el  almirante  habia  declarado  á  los  gober- 
nadores españoles  que  no  venia  con  intención  hostil , 
sino  como  amigo  y  con  instrucciones  pacificas.  Que  por 
otra  parte,  aquellos  preparativos  navales  eran  utia  cosa 
muy  natural,  vista  la  actitud  que  babian  tomado  algu- 
nas potencias,  los  armamentos  hechos  en  varios  puer- 
tos de  España  y  los  movimientos  de  tropas  hacia  la 
costa,  las  esperanzas  de  que  públicamente  hacian  alar- 
de los  emisarios  del  pretendiente,  algunos  de  ellos  muy 
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favorecidos  en  Madrid  ^*\  el  baeo  recibimiento  que 
se  babia  hecho  en  Cádiz  y  Santander  á  los  navios  ru- 
sos,  y  por  último,  el  convenio  secreto  entre  las  cortes 
de  Madrid  y  Viena»  en  uno  de  cuyos  artículos  se  obli- 
gaban á  hacer  restituir  á  España  la  plaza  de  Gibraltan 
que  el  rey  británico,  decia,  poseia  con  legitimo  dere- 
cho; en  vista  de  lo  cual  sus  mismos  vasallos  se  queja- 
rían con  razón  si  vieran  que  no  adoptaba  las  medidas 
propias  para  su  defensa  y  para  seguridad  de  sus  rei- 
nos. Y  concluía  pidiendo  satisfacción  sobre  el  modo 
con  que  se  habia  eatraido  el  duque  de  Riperdá  de  la 
casa  del  embajador. 

A  esta  carta  respondió  el  ministro  Orendain,  mar^ 
qués  de  la  Paz  (30  de  setiembre,  i  7S6),  contestando  á 
todos  los  cargos,  ó  sean  motivos  de  sospecha  que  por 
parte  de  Inglaterra  se  alegaban,  incluyendo  además 
copia  de  las  noticias  que  acababan  de  recibirse  de  las 
Indias  Occidentales  sobre  la  condticta  sospechosa  y 
alarmante  que  estaba  observando  la  escuadra  inglesa 
mandada  por  el  almirante  Hossier  al  frente  de  Porto- 
Belo,  y  que  habia  precisado  á  internar  los  caudales 
que  se  iban  á  embarcar  para  España,  siendo  asi  que  el 
comercio  de  aquellas  Indias  estaba  espresamente  pro- 
hibido á  todas  las  naciones.  Difusamenle  replicó  á  esta 
nota  el  embajador  británico  (25  de  noviembre),  repi- 
tiendo y  esforzando  los  cargos  anteriormente  hechos  al 

(4)    Aludía  á  los  obsequios  he-    Wbarton. 
chos  i  los  duques  de  Ormond  y  de 
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gobierno  de  Madridr  y  qnejándoise  de  sus  ajustes  coa 
la  corle  de  Víena.  En  vista  de  este  escrito,  el  rey  don 
Felipe  encargó  á  su  embajador  en  Londres,  marqués 
de  Pozo  Bueno,  diese  nueva  satisfacción  á  la  corte  de 
la  Gran  Bretaña,  como  lo  ejecutó  aquel  ministro  en 
nota  aun  mas  estensa  que  pasó  al  secretario  de  Estado 
duque  de  Newcastle  (21  de  diciembre,  1726),  para 
que  informara  de  ella  á  su  soberano  ^*K 

Leyendo  desapasionadamente  esta  corresponden- 
cia, fuerza  es  confesar  que  ni  las  quejas  de  los  ingle- 
ses eran  todas  justas,  ni  carecían  algunas  de  funda- 
mento, y  que  si  el  gobierno  español  hacia  fundados 
cargos  al  de  Inglaterra  y  contestaba  victoriosamente 
á  muchos  de  I09  que  le  hacia  aquella  nación,  inge- 
niábase en  vano  para  dar  á  algunos  solución  satis- 
factoria y  bastante  á  desvanecer  los  recelos  que  de 
los  tratados  entre  España  y  el  Imperio  abrigaba.  No 
eran  sólidos  los  cargos  que  se  hacían  á  la  corte  espa- 
ñola sobre  la  venida  ú  objeto  de  los  navios  moscovitas. 
Sobre  la  estraccíon  de  Riperdá  se  contestaba  con  el 
ejemplo  de  lo  que  en  Londres  se  habia  hecho  en 
otra  ocasión  con  el  ministro  de  Suecia  conde  de  Gui- 
llemberg.  Podia  negarse  el  proyecto  que  se  atribuía 
de  restablecer  en  el  trono  de  Inglaterra  al  rey  Jaco- 
bo  III.  Cabían  promesas  de  admitir  proposiciones  pa- 
ra modificar  ó  reformar  lo  relativo  á  la  Compañía  de 

(4)   El  contesto  de  estas  largas    ea  Helando,  Historia  Gif  il,  P.  IV. 
ñolas  diplomáticas  puede    verse    cap.  74  á  76. 
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Ostende.  Llamar  solamente  defensiva  á  la  alianza  de 
España  y  Austria,  como  quería  persuadirlo  el  ministro 
español  t  y  no  ofensiva  y  defensiva^  como  la  calificaban 
la  corte  y  el  embajador  de  Londres,  mirábalo  como  un 
estudiado  juego  de  palabras  esta  potencia.  En  el  con- 
venio de  cooperar  el  emperador  á  la  restitución  de  Gi- 
braltar,  podía  con  razón  alegar  España  que  esto  era 
una  promesa  solemne  hecbapor  el  rey  de  laGranBre* 
taña  y  el  cumplimiento  del  articulo  de  un  tratado.  Pe- 
ro el  argumento  que  aquellos  sacabandela  revelación 
hecha  por  el  duque  de  Ríperdá  de  la  alianza  secreta 
estipulada  entre  las  cortes  de  Yiena  y  de  Madrid,  con 
los  tres  célebres  artículos  descubiertos  al  caballero 
Stanhope,  no  podía  deshacerle  la  disculpa  de  que 
aquella  declaración  había  sido  una  falsa  confianza  del 
ministro,  ó  como  si  dijéramos  un  engaño,  y  una  faltado 
veracidad  propia  de  su  carácter. 

Tampoco  á  su  vez  podían  satisfacer  á  la  corte  de 
Madrid  las  respuestas  de  la  de  Londres  á  las  esplica- 
cienes  que  aquella  pedía.  Pudiera  hasta  cierto  punto 
cohonestarse  lo  de  los  armamentos;  disculparse,  aun- 
que no  satisfactoriamente,  el  motivo  del  arribo  de  su 
escuadra  á  las  costas  españolas,  pues  mucho  había  que 
oponer  á  lo  de  la  necesidad  del  agua  que  alegaban: 
pero  la  conducta  del  almirante  Hossíer  en  los  puertos 
de  la  India  aparecía  injustificable,  como  probada  con 
auténticos  testimonios,  y  no  era  admisible  su  evasiva 
de  que  nada  se  sabía  en  Inglaterra,  cuando  constaba 
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que  á  mediados  de  setiembre  había  llegado  á  Lóadres 
ttoa  embarcación  ligera  despachada  por  ei  almirante 
mismo.  Asi  no  es  estraño  que  una  y  otra  nación  se 
empeñaran  en  no  dar  respuestas  categóricas  y  satisfac- 
ciones terminantes»  y  que  anduvieran  bascando  efu- 
gios, porque  la  verdad  era  que  ninguna  de  las  dos 
cortes  obraba  ni  hablaba  con  sinceridad»  que  am- 
bas se  preparaban  para  un  rompimiento,  y  que 
en  medio  de  tantas  protestas  como  por  una  y  otra  par-  « 
tese  haciande  deaear  el  mantenimiento  de  la  paz  y 
de  laá  buenas  relaciones  entre  sí »  no  habia  ningún 
hombre  político  que  no  viera  amenazar  y  estar  próxi- 
mas las  hostilidades. 

Como  todo  el  que  se  mostrara  algo  adicto  á  Ingla- 
terra era  ya  mirado  de  mal  ojo»  y  el  marqués  de  Gri- 
maldo  era  notado  de  esto,  trabajó  eficazmente  por  su 
separación  el  embajador  imperial  conde  de  Koningseg, 
que  se  habia  hecho  el  hombre  de  mas  influjo  y  vali* 
miento  en  la  corte.  Ayudaron  á  este  propósito  las  di- 
sidencias entre  Grimaldo'y  Orendaic»  justamente  sen- 
tido aquel  antiguo  ministro  de  que  éste,  que  había  si- 
do protegido  y  subalterno  suyo,  se  hubiera  alzado  con 
casi  toda  la  autoridad  que  él  antes  tenia.  Cayó  pues 
el  fiel  Grimaldo  (30  de  setiembre,  1726),  al  cabo  de 
veinte  años  de  ministerio»  con  orden  deque  saliera  al 
punto  de  Madrid,  aunque  señalándole  dos  mil  doblo- 
nes de  pensión.  Confiáronse  todos  los  negocios estran* 
geros  al  marqués  de  la  Paz,  único  que  habia  inlerve-^ 
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nido  eD  la  alianza  con  el  Imperio.  A  la  separación \>e 
Grímaldo  sigaió  la  de  Arriaza  del  ministerio  de  Ha- 
cienda, por  haberse  mostrado  contrario  al  envío  délas 
enormes  sumas  qae  se  remitían  á  Yíena.  Diósela  pre- 
sidencia de  Hacienda  á  don  José  Patino,  qae  tenia  ya 
el  ministerio  de  Marina  é  Indias,  y  cuyo  poder  crecía 
cada  día» 

Ya  no  veia  el  embajador  alemán  cerca  del  rey  de 
•  España  otra  persona  que  contrariara  sus  miras  y  pu- 
diera nentralízar  en  parte  su  influjo  •  sino  al  padre 
Bermudez,  confesor  del  rey,  y  muy  de  su  confianza. 
La  reina  misma,  que  le  aborrecía,  no  había  podido 
cons^uir  su  separación.  Un  suceso  inesperado  vino 
á  satisfacer  el  deseo  de  la  reina  y  del  embajador'aus- 
tríaeo.  El  padre  Bermndez,  que  se  había  puesto  en 
correspondencia  con  el  obispo  de  Frejus,  después  car- 
denal Fleury,  minfstro  de  Luís  XV.  de  Francia,  en- 
tró un  dia  en  el  cuarto  del  rey  á  enseñarle  unas  car- 
tas que  acababa  de  recibir  del  ministro  francés.  En  el 
acto  de  estarlas  leyendo  asomó  la  reina  á  la  cámara, 
y  couM)  si  sintiera  interrumpirlos  en  sus  negocios  hi- 
zo ademan  de  retirarse.  ^Podéis  entrar,  le  dijo  el  rey; 
el  padre  Bermudez  me  hablaba  de  estas  cartas  del 
cardenal  Fleury.»  Y  alargóselas  á  la  reina  para  que 
las  leyese.  El  confesor  se  retiró  turbado.  Ck>n  decir 
que  en  las  cartas  se  aconsejaba  á  Felipe  que  modera- 
ra la  confianza  que  tenía  en  su  esposa,  y  que  se  con- 
trariaba en  ellas  su  sistema  favorito,  déjase  compren- 
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der  la  índígiíacioD  que  se  apoderaría  de  aquella  irri* 
table  princesa.  Aquella  misma  tarde  recibió  orden  el 
confesor  de  retirarse  á  su  colegio  imperial  de  la  Com- 
pañía, y  se  nombró  en  so  lugar  al  padre  Clarke,  je* 
suita  también^  rector  de  los  escoceses  de  Madrid, 
confesor  que  era  del  mismo  conde  de  Koningseg,  y 
conocido  por  su  adhesión  á  la  familia  y  á  la  causa  de 
los  Estuardos  ^^K 

Una  de  las  cosas  por  que  trabajaba  con  mas  afán 
y  mas  ahinco  la  corte  de  Madrid  era  por  desunir  y 
separar  la  Francia  déla  Inglaterra.  Ni  Felipe  ni  Isa- 
bel perdonaban  al  duque  de  Borbon  el  desaire  de  la 
devolución  de  la  infanta  su  hija,  habiendo  declara- 
do que  no  le  admitirían  disculpa  alguna  mientras  no  le 
vieran  venir  á  Madrid  á  pedirles  perdón  de  hinojos. 
La  opinión  pública  de  Francia  se  pronunciaba  contra 
el  duque  ministro  por  la  repugnante  inmoralidad  que 
distinguía  su  gobierno;  los  parciales  de  España  fomen- 
taban las  discordias  interiores  del  reino  vecino ;  el 
abadFleury,  obispo  de  Frejus,  preceptor  de  Luis  XV., 
habia  tomado  un  grande  ascendiente,  y  las  dispotas 
entre  el  duque  y  el  objspo  produjeron  al  fin  la  exhone- 
racion  del  de  Borbon,  y  la  subida  de  Fleury  al  minis- 
terio, que  aceptó  con  valor  y  resolución  á  pesar  de 
sus  setenta  y  tres  años.  Este  cambio  fué  recibido  con 

(i)    Campo-Raso, Memorias  po-    hopo  al  mioistro  Walpole. — He- 
lilicas  y  militares,  Cootiuoacion    morías  de  Montgon,  tom.  II. 
de  San  Felipe.— -Cartas  de  Stan- 
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grande  alegría  por  los  monarcas  espanolest  que  espe-» 
raban  de  él  la  reuaioD  de  ambas  coronas.  Sin  embar- 
go, el  ministro  prelado  declaró  al  embajador  inglés  en 
París ,  Walpole ,  que  estaba  resuelto  á  respetar  los 
compromisos  de  ios  aliados  de  Hannover,  y  la  media- 
ción del  emperador  que  Felipe  quiso  indiscretamente 
poner  jen  juego  fué  rechazada  por  Fleury  como  inopor- 
tuna, insidiosa  y  contraria  á  la  fé  de  los  tratados  con 
Inglaterra.  Y  ya  hemos  visto  el  efecto  que  produjo  la 
correspondencia  que  con  el  nuevo  ministro  de  Franr- 
cia  entabló  el  confesor  Bermudez.  No  dio  mas  lison- 
jeros resultados  la  intervención  de  los  nuncios  de  Su 
Santidad  en  las  cortes  de  Viena,  de  Paris  y  de  Madrid , 
que  trabajaban  con  empeño  por  una  reconciliación  por 
encargo  del  papa,  que  como  padre  común  de  los  fie- 
les, viendo  agriarse  las  cosas  cada  día,  procuraba 
evitar  una  guerra  cruel  y  sangrienta  en  que  temia  ver 
envuelta  toda  Europa. 

C!onvencido  ya  Felipe  V.  de  que  eran  inútiles  sus 
gestiones  por  separar  á  Francia  de  Inglaterra,  y  cada 
vez  mas  receloso  de  las  intenciones  hostiles  de  esta 
potencia,  tomó  sus  medidas  para  prevenirse  á  todo 
evento,  mandó  vigilar  todas  las  costas,  envió  inge- 
nieros para  reparar  y  fortificar  las  plazas,  se  aumentó 
la  guarnición  de  Cádiz,  y  se  formó  un  campo  militar 
en  la  isla  de  León.  Estrechó  mas  los  nudos  de  la 
alianza  con  la  corte  imperial;  envió  nuevo  embajador 
á  Yiena,  y  activó  las  remesas  de  dinero  á  aquella 
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corte  para  tenerla  mas  propicia.  Todos  los  qoe  ha- 
bían seguido  la  cansa  de  Austria  en  la  guerra  de  su- 
cesión volvieron  á  la  posesión  de  sos  bienes  confis- 
cados, y  les  fueron  reconocidos  si|s  empleos»  títulos 
y  (Hgnidades  dados  por  el  emperador,  como  si  les  hu- 
biesen sido  otorgados  por  el  rey  de  España.  Alentaba 
á  Felipe  la  adhe^on  que  la  emperatriz  de  Rusia  había 
hecho  al  tratado,  y  la  esperanza  con  que  el  empera- 
dor cootaba  de  separar  enteramente  á  Prusia  de  la  li- 
ga de  Hannover* 

Al  fin  se  decidió  Felipe  á  salir  de  aquella  situación 
problemática  con  Inglaterra ,  y  resolvió  acometer  la 
empresa  de  la  recuperación  de  Gibraltart  fiado  en  que 
no  le  faltaría  el  auxilio  del  emperador,  animado  á  ello 
por  el  embajador  Koniogseg,  y  sin  que  al  ministro  in- 
glés Stanhope  le  sirvieran  las  reflexiones  que  para 
retraerle  <)e  este  propósito  hi¿o  al  marqués  de  la  Paz 
en  diferentes  conferencias  que  con  él  tuvo;  hasta  que 
viendo  que  no  lograba  disuadirle  de  aquella  ¡dea,  y 
que  los  preparativos  no  se  suspendían,  lo  comunicó 
al  almirante  Hopsoo,  que  cruzaba  táseoslas  de  Espa- 
ña, para  que  se  acercara  á  Gibraltar  y  proveyera  á  su 
defensa.  Varios  generales,  instruidos  con  la  experien- 
cia de  lo  pasado,  representaron  al  rey  las  dificultades 
y  peligros  de  aquella  empresa,  y  entre  ellos  el  mar- 
qués de  Villadarias,  como  el  mas  escarmentado  de  la 
funesta  tentativa  de  otro  tiempo.  Pero  el  conde  de  las 
Torres,  virey  de  Navarra,  á  qoien  se  llamó  á  la  corle, 
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y  hombre  de  acreditado  valor/  pero  no  de  tanta  pra- 
deacia,  lo  representó  como  cosa  asequible  y  fácil,  y 
en  so  virtud  fué  nombrado  general  del  ejército  que  se 
destinaba  á  la  reconquista  de  Gibraltar. 

En  los  momentos  en  que  tan  grave  negocio  pare« 
cía  ocupar  toda  la  atención  de  la  corte,  las  noticias 
que  se  tuvieron  de  la  peligrosa  enfermedad  que  por 
entonces  acometió  á  Luis  XV.  de  Francia  vinieron  á 
renovar  en  Felipe  V.  y  en  la  reina  la  idea  de  la  suce- 
sión á  aquell^i  corona  en  el  caso  de  morir  aquel  mo- 
narca* Preocupados  con  esta  idea,  acordaron  enviar 
á  Francia  un  agente  íntimo  con  instruccíoDes  confi- 
denciales. Este  agente  era  el  abate  Montgon,  oriundo 
de  Francia,  que  cuando  Felipe  Y.  con  motivo  d$  su 
abdicación  se  retiró  á  la  Granja  de  San  Ildefonso, qui- 
so acompañarle  en  el  retiro,  estimulado,  decia,  del 
Solo  deseo  de  ser  testigo  de  las  altas  virtudes  de  S.  M. 
y  de  imitarlas  y  fortalecerse  en  ellas  con  su  ejemplo, 
sin  ambicionar  ni  rentas  ni  dignidades.  Obtúvolo,  has- 
ta con  permiso  del  duque  de  Borbon,  que  á  su  venida 
á  Madrid  le  encargó  que  trabajase  por  la  reconcilia- 
ción de  ambas  monarquías.  Cuando  Felipe  volvió  á 
recobrar  el  cetro,  este  eclesiástico  alcanzó  la  anuen- 
cia de  su  corte  para  entrar  al  servicio  de  España, 
y  como  habia  acertado  á  hacerse  agradable  al  rey,  fué 
á  quien  escogió  Felipe  para  confiarle  aquella  misión 
delicada.  Al  efecto,  de  acuerdo  con  la  reina,  le  dio 
sus  instrucciones  por  escrito  (24  de  diciembre,  4726)> 
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harto  minuciosas,  para  que  arreglara  en  un  todo  su 
conducta  á  ellas  ^^^  Fuéronle  también  entregados  unos 
apuntes  escritos  de  mano  de  la  reina,  propios  para  dar 
á  su  misión  un  protesto  plausible,  y  con  arreglo  á  los 


(4)    Insiruceiofi0$para  el  abad 
de  Montgon. 

Después  de  un  peqae&o preám- 
bulo, ponderando  la  confianza  que 
le  inspiraba  su  fidelidad,  le  decía 
el  rey. 

4 .  Os  mando  paséis  incontinen- 
U  á  Francia,  en  donde  procuran- 
do conocer  aquellos  que  me  son 
afectos,  los  que '  lo  son  á  la  ca- 
sa de  Orleans,  igualmente  que 
los  indiferentes,  me  deis  parte  de 
todo,  haciendo  lo  posible  para 
aumentar  el  número  de  los  prime- 
ros, sin  esplícaros  demasiado:  por- 
3ue  muchos,  con  el  pretesto  de 
ocir  que  me  son  afectos,  podrían 
descubrir  el  misterio,  y  servirse 
de  él  para  oponerse  en  llegando  la 
ocasión,  y  aun  perjudicar  el  estado 

presente  de  mis  negocios 

S.    No  comunicareis  cosa  algu* 
na  de  vuestra  comisión,  ni  al  car- 
denal de  Fleury,  ni  al  conde  de 
Morville  (ministro  de  la  Guerra}, 
»l    primero,  por  sus  compromi- 
sos con  la  casa  de   Orleans,  y 
también    porque  do  aigan  tiem- 
po á    esta  parte  tengo   motivo 
para  desconnar  de  él.  Tratareis 
con  él  como  particular,  pero  no 
Id  hablaréis  de  negocios,  ¿  roe- 
nos  do^recibir  órdenes  mias  ter- 
minantes..,. Por  lo  que  hace  al 
conde  do  Morville,  sé  que  está  to- 
talmente en  la  dependencia  de  los 
ingleses:  por  lo  mismo  debéis  tra- 
tarle con  cautela,  j  sacar  de  él  las 
noticias  qae  pudiereis,  y  comu- 
nicármelas. 

3/  Procuraréis  manejaros  de 
modo  Que  no  deis  la  menor  sos- 
pecha a  los  ministros  del  empera- 


dor; tratar  con  ellos  como  con  los 
demás,  y  no  darles  á  conocer  ni 
á  sospeichar  que  lleváis  encargo 
particular  mió,  ni  ahora  ni  nun- 
ca sin  espresa  orden  mía. 

4.  Daréisme  parte  hasta  de  las 
menores  bagatelas,  procurando 
para  esto  introduciros  cnanto  sea 
posible,  pero  sin  afectación. 

6.  Vuestro  tren  en  París  ha  de 
ser  el  de  un  himple  particular,  evi- 
tando daros  aquel  aire  de  que 
suelen  revestirse  los  ministros, 
porque  serán  muchos  los  que  os 
observarán. 

6.  No  hablaréis  nunca  de  re- 
conciliación, atendido  el  estado  en 
que  están  añora  las  cosas. 

7.  Procuraréis  en  el  mejor 
modo  posible  ganar  al  daque  de- 
Borbon,  asegurándole  que  si  quie- 
re empeñarse  en  mi  cansa,  que  es 
la  justa,  olvidaré  lo  pasado,  y  po- 
dra esperar  en  mi  todo  género  de 
atención  y  amistad  bácia  su  per- 
sona. Esto  exige  todo  vuestro  cui- 
dado y  sagacidad;  por  lo  quo  im- 

Eorta  el  secreto  impenetrable  so- 
re  esHa  materia. 

8.  Conviene  no  ignoréis  que 
el  marqués  de  Pompadour  es  y  ha 
sido  siempre  amigo...  (aaui  seguia 
instruyéndole  de  oócnó  había  de 
hablar  á  este  y  á  otros). 

9.  Os  doy  una  carta  creden- 
cial de  mi  mano  para  el  parlamen- 
to, á  fin  de  que  la  presentéis 
luego  que  fallezca  el  rey  mi  so- 
brino, en  la  cual  ordeno  que  en 
cuanto  suceda. el  fallecimiento  se 

roe  proclame  rey  de  Francia. 

10.  Me  informaréis  en  llegan- 
do  á  Paris  si  debo  escribir  algu- 
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cuales  había  de  hablar  al  cardenal  de  Fleary.  Eo  ellos 
espresaba:  «Qae  las  voces  que  corrían  en  Francia  de 
que  los  monarcas  españoles  no  querían  oir  proposi-* 
oíon  alguna  encaminada  á  so  reconciliación  con  el  rey 
su  sobrino,  carecían  de  fundamento,  antes  estaban 
prontos  á  renovar  la  buena  inteligencia  que  entre  ellos 
había  mediado  hasta  el  regreso  de  la  infanta.»  A  lo 
cual  seguía  una  oscitación  al  rey  Luis  para  que  prefi- 
riera la  alianza  con  el  Imperio  y  lá  España  á  la  de  las 
potencias  protestantes.  Cuidóse  también  de  dar  al  vía- 
ge  de Montgon  visos  de  un  desaire  á  instancias  del  mi- 
nistro imperial . 

Muy  lejos  estuvo  el  abate,  dice  un  historiador 
estrangero,  de  conducirse  con  la  reserva  y  circunspec- 
ción que  tan  delicada  comisión  exigía  y  que  le  había 
sido  tan  recomendada.  Al  contrarío,  hízolo  todo  al  re- 
vés de  lo  que  se  le  prevenía  en  las  instrucciones.  Des- 
de la  primera  conferencia  que  tuvo  con  Fleury  pene^ 
tro  este  sagaz  ministro  todo  el  plan  de  su  secreta  mi- 
nas cartas  sobre  esto  ¿  los  dife-  ma  peligroso,  me  despacharéis  un 
r  entes  órdenes  del  Esta  do,  asi  ecle-  correo,  y  si  llegase  á  morir,  otro 
siistioos  oomo  secular esc ..  con  esta  noticia. . . . 

44.  Si  es  necesario  nombrar  Í3y44.  En  estos  dos  artículos 
nnooDsejo  de  gabinete,  ó  cual-  le  advertía  cómo  había  de  «seguir 
quierotro,  ó  un  rejgente  durante  la  correspondencia,  y  le  prevenía 
mi  ausencia,  me  avisaréis,  desi^-  que  la  guardara,  asi  comoesta  ins* 
nando  las  personas  que  tuviereis  truocion,  de  modo  que  nadie  la  pu- 
por  mas  á  propósito  para  ello:  así  diera  iamds  encontrar.— Madrid 
como  también  si  la  reina,  sobre-  34  de  diciembre  de  1726.— Fir- 
viviendo  al  rey,  necesita  cnsto-  mado. -*  Felipe.^ — Memorias  de 
dios  que  cuiden  de  su  preñado  y  don  José  Campo-Raso,  tiHU.  f. 
de  lo  que  pudiere  acaecer.  A.  1726. — ^Wílliam  Goxe,  reinado 

i2.    Luego  que  veáis  al  rey  mí    de  la  casa  de  Borbon,  cap.  38. 
sobrino  acometido  de  algún  sinto- 
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sion,  y  llegó  hasla  ver  las  órdenes  que  se  le  habían 
confiado.  Habló  de  reconciliación  precisamenteáMor- 
ville»  el  defensor  acérrimo  de  los  intereses  y  de  la  > 
alianza  de  Inglaterra.  Agasajáronle  mucho,  porque  así 
tes  con  venia  para  saber  por  él  todos  los  planes  deFe- 
^lipe,  y  cuando  le  pareció  á  Fleury  se  desprendió  dies- 
tramente de  él.  Regresó  pues  Montgon  á  España  tra- 
yendo á  los  reyes  noticias  lisonjeras  de  la  fidelidad  de 
sus  parciales  en  Francia,  y  del  espíritu  de  la  nación 
francesa,, en  general  favorable  á  Felipe^  lo  cual  era 
verdad^  y  halagó  grandemente  á  ambos  soberanos;  y 
con  esto  y  con  declamar  mucho  contra  el  cardenal  de 
Fleucy,  creyeron  deber  recompensar  sus  misteriosos 
servicios,  sin  advertir  ni  sospechar  que  había  dejado 
allá  la  clave  de  los  misterios  ^^K 

A  este  tiempo  hábian  comenzado  las  hostilidades 
de  España  contra  Inglaterra,  y  por  orden  del  rey  ha- 
bía áido  apresado  en  Yeracruz  el  navio  de  la  compa- 
ñía del  Sur  Principe  Federico,  que  llevaba  un  riquí- 
simo cargamento  de  mercancías,  como  en  represalia 
del  bloqueo  que  la  escuadra  inglesa  tenia  puesto  á 
Porlo-Bello.  El  ejército  destinado  á  la  conquista  de 
Gibraitar  se  hallaba  reunido  en  Andalucía  en  número 
de  veinte  y  cinco  mil  hombres.  En  esta  situación  el 
rey  Jorge  de  Inglaterra  convocó  las  cámaras,  y  espu- 


(1)    GomuDicaciones  y  memo-    de  San  Felipe  dice  todo  lo  contra- 
rias de  Walpole.—  Sin  embargo  el    rio,  como  veremos  laego: 


continuador  español  del  marqués 
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SO  eD  ellas  el  estado  de  la  nación,  los  designios  de  las 
cortes  de  Madrid  y  Yiena,  y  la  necesidad  de  concur- 
rir unánimemente  á  la  defensa  del  reino  (28  de  ene* 
ro,  1727).  No  fallaron,  especialmente  en  la  cámara 
de  los  lores,  discursos  de  miembros  muy  autorizados 
contra  la  conducta  del  gobierno,  como  no  faltaban  en 
el  pueblo  escritos  de  oposición  á  la  marcha  del  minis- 
terio. Uno  de  los  lores  concluyó  el  suyo  diciendo.  aSt 
en  la  guerra  que  queremos  emprender  somos  superio- 
res^ ¿qué  vamos  á  ganar?  nada.  Y  si  somos  vencidos^ 
¿qué  aventuramos?  todo.)»  Verdad  es  que  estos  discur- 
sos no  quedaron  sin  contestación,  y  que  el  gobierno 
alcanzó  gran  mayoría,  si  bien  diez  y  ocho  individuos 
firmaron  una  protesta  contra  la  votación  hecha  á  fa- 
vor de  la  corte.  Otorgó  pues  el  parlamento  abundan- 
tes subsidios  de  hombres  y  dinero  al  rey.  La  nación 
en  general,  y  especialmente  la  ciudad  de  Londres,  hi- 
cieron espontáneamente  sacrificios  extraordinarios,  y 
el  rey  dio  un  banquete  á  la  municipalidad  en  que  se 
gastaron  mil  quinientas  libras  esterlinas  ^*K  Enviáron- 
se á  Gibraltar  naves  con  regimientos  y  abundancia  de 
vituallas,  y  se  tomaron  medidas  para  defender  las 
costas  de  una  invasión.  Se  despidió  bruscamente  al 
embajador  del  Imperio  conde  de  Palus.   Holianda, 

(1)  «La  alegria  de  los  codtí-  ia  docenas  de  vasos.»— -Bq  las  bis- 
dadoA,  añade  un  escritor  de  aquel  iorias  de  laglaterra  se  dan  curio- 
tiempo  ,  celebrando  esta  fiesta,  sos  pormenores  acerca  de  las  di- 
fuó  tan  completa  que  se  asotaron  semiiones  y  de  los  acuerdos  de 
mil  y  doscientas  botellas  de  vino,  las  cámaras. 
y  se  tiraron  al  aire  basta  cincuen- 
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Saecia  y  Dinamarca  ratificaron  su  adhesión  al  tratado 
de  Hannover;  se  formó  un  ejército  francés  en. la  fron- 
tera de  Alemania,  y  la  muerte  de  Catalina  I.  de  Ru- 
sia privó  al  Imperio  y  á  España  de  un  apoyo  podero- 
so en  el  Norte  de  Europa.  Mas  no  obstante  el  empe- 
rador tomó  medidas  para  la  seguridad  de  los  Paiseá 
Bajos,  y  destinó  dos  ejércitos,  uno  al  Rhin  y  otro  á 
Italia,  mandados,  el  primero  por  el  principe  Euge- 
nio, el  segundo  por  el  conde  Guido  de  Staremberg, 
figurando  en  las  listas  de  las  tropas  imperiales  hasta 
doscientos  mil  hombres  entre  infantería,  caballería  y 
demás  armas.  Prusia  andaba  todavía  vacilante,  si 
.  bien  algunos  príncipes  alemanes  ofrecieron  sus  con- 
I  ingentes  al  imperio. 

Entretanto  las  tropas  españolas  en  número  de 
veinte  y  nueve  batallones,  que  compondrían  unos  do. 
ce  mil  hombres,  se  aproximaron  á  la  plaza  de  Gi- 
braltar,  y  acamparon  á  su  vista  (30  de  enero  1727). 
Comenzaron  luego  las  operaciones  de  sitio,  y  el  22  de 
febrero  se  abrió  la  primera  brecha,  con  cuyo  motivo 
mediaron  algunas  contestaciones  entre  el  gobernador 
Cía  y  ton  y  el  general  español  conde  de  las  Torres.  Los 
navios  ingleses  se  pusieron  fuera  del  tiro  de  las  bate- 
rías españolas:  cuatro  naves  francesas  que  estaban  en 
la  bahía  se  retiraron.  Un  cuerpo  de  dos  mil  españoles 
llegó  á  situarse  bajo  el  cañón  de  la  plaza,  mas  no  pu- 
do sostenerse  á  causa  del  fuego  de  la  flota  inglesa 
que  se  acercó  á  la  playa  de  Levante.  Las  baterías  de 
Tomo  xix.  6 
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una  y  otra  parle  cootinuaron  los  días  siguientes  dis* 
parando  con  igual  empeño  y  ardor,  basta  que  el  5 
<le  marzo  las  españolas  lograron  apagar  los  fuegos  de 
siete  piezas  que  los  enemigos  tenían  en  el  fuerte  de 
la  reina  Ana.  Con  la  noticia  que  llegó  á  Madrid  de 
estos  sucesos  ol  caballero  Stanhope  pidió  sus  pasapor- 
tes, y  el  marqués  de  la  Paz  se  los  expidió  (14  de 
marzo),  partiendo  en  consecuencia  aguel  embajador 
con  toda  su  familia  por  Bayona  y  París. . 

Proseguía  con  empeño  el  sitio  de  Gibraltar ,  á  pe- 
sar de  las  lluvias  y  los  vientos  que  solían  deshacer 
algunas  obras.  Entre  las  diferentes  baterías  de  los 
españoles  las  había  de  veinte  piezas.  Grande  era  tam- 
bién el  fuego  que  se  hacia  de  la  plaza,  y  tan  frecuen- 
te que  esto  mismo  fué  causa  de  que  se  les  inutilizaran 
^  los  enemigos  porción  de  cañones  por  no  lavarlos. 
Las  noticias  que  á  este  tiempo  se  recibían  de  la  escua- 
dra inglesa  de  las  Indias  tampoco  eran  favorables  á 
aquella  nación.  Las  enfermedades  iban  menguando 
considerablemente  la  tripulación:  la  e«/)Ufna,  especie 
de  carcoma  que  abunda  en  aquellos  mares,  destruia 
de  tal  manera  las  embarcaciones,  que  el  almirante 
avisó  que  no  podía  permanecer  en  aquellas  aguas,  y 
que  necesitaba  volver  á  Inglaterra  para  carenar  los 
leños.  Al  fin  la  flota  se  retiró  á  la  Jamaica,  y  para 
mayor  infortunio  suyo  murió  el  almirante  Hossier,  ca- 
'  hiendo  la  misma  suerte  á  dos  comandantes  que  le  su- 
cedieron.  Con  esto  la  armada  española  tomó  la  vuelta 
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de  España,  y  aunque  la  dispersó  una  borrasca  terrí* 
ble,  arribaron  á  Cádiz  los  generales  don  Antonio  Cas- 
tañeta 7  don  Antonio  Serrano  con  dos  navios  de  se- 
senta cañones  cada  uno,  en  que  venia  la  mitad  del  te- 
soro que  había  estado  allá  detenido.  A  los  pocos  díns 
entró  también  en  el  puerto  de  la  Coruña  el  otro  gcfe 
de  escuadravdon  Rodrigo  de  Torres  con  cinco  navios 
de  guerra  y  tres  mercantes,  trayendo  la  otra  mitad 
del  tesoro.  El  cargamento  todo  de  esta  flotilla  se  va- 
luaba en  diez  y  ocho  millones,  quince  en  oro  y  plata 
y  tres  en  mercaderías.  Celebró  el  rey  don  Felipe  este 
feliz  suceso  con  una  fiesta  religiosa  en  el  templo  de 
Atocha,  en  que  se  cantó  elTe  Deum.  Recompensó  á 
Castañeta  haciéndole  merced  de  una  pensión  de  dos 
mil  quinientos  ducados  anuales,  y  á  Serrano  promo- 
viéndole á  teniente  general  de  marina.  En  la  corte  de 
Londres  causó  gran  pesadumbre,  y  el  pueblo  se  llenó 
de  confusión  y  de  recelos  ^*K  Recibióse  también  á  es  • 
te  tiempo  otra  buena  nueva,  la  de  haber  levantado 
definitivamente  ios  moros  el  sitio  de  Ceuta,  después 
de  veinte  y  cuatro  años  de  hostilidades  contra  aque* 
Ha  plaza  ^^. 

En  medio  de  la  alegría  de  estas  prosperidades 
vefase  que  el  sitio  de  Gibraltar,  lejos  de  dar  un  pron- 
lo  resultado,  como  el  conde  de  las  Torres  tantas 

(1)  Belaodo  ,  Historia  civil,  muerte  del  rey  de  Me(^uioez  Mu - 
p^  IV.,  c.  78  y  19. — Memorias  de  ley  Ismael,  y  fasdiseosioDes  sus- 
Campo-Raso,  1. 1.  citadas  entre  los  muchos  hijos  que 

(2)  Motiró  esta  resolución  la  dejó. 
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veces  habia  prometido»  estaba  ocasionando  padeci- 
mientos y  bajas  en  el  ejército  por  temporales  y  en- 
fermedades, y  presentaba  síntomas  de  ser  tan  desgra- 
ciado y  tan  inútil  como  el  de  1705,  especialmente 
después  de  haber  logrado  penetrar  en  la  ptaza  fuertes 
socorros  de  Inglaterra.  Quejábanse  ya  los  generales 
al  ministro  de  la  Guerra,  marqués  de  Castelar,  del  es- 
tado infeliz  en  que  se  bailaban  las  tropas,  y  déla  ob- 
cecación del  conde  de  las  Torres  en  persistir  en  una 
empresa  que  no  habia  de  dar  otro  fruto  que  sacrifi- 
cios inútiles  ,  como  entonces  los  gefes  se  habian  que- 
jado de  la  temeridad  del  marqués  de  Yilladarias.  Pe* 
ro  ahora  el  de  las  Torres,  como  entonces  el  de  Villa^ 
darías,  no  cesaba  de  dar  al  rey  lisonjeras  segurida- 
des de  un  pronto  triunfo  y  de  un  feliz  éxito.  Entre 
otros  quiméricos  proyectos  que  concibió  aquel  gene-» 
ral  fué  uno  el  de  minar  el  famoso  peñón  para  hacerle 
saltar  y  que  sepultara  la  población  bajo  sus  ruinas, 
«último  recurso ,  dice  un  escritor  español  de  aquel 
tiempo,  de  la  imaginación  guerrera  del  conde  de  las 
Torres,  y  que  no  sirvió  sino  para  renovarnos  la  memo- 
ria de  la  Caverna  de  Montesinos.»  Asi  es  que  los  in- 
gleses, conocedores  de  lo  absurdo  de  semejante  desig- 
nio, dejaban  trabajar  en  la  mina  sin  inquietarse  por 
ello. 

La  guerra  comenzada  entre  Inglaterra  y  España 
con  el  sitio  de  Gibraltar  amenazaba  estenderse  á  to- 
da Europa,  y  envolver  á  todas  Jas  potencias,  cocüpro- 
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metidas  uaas  por  la  alianza  de  Yiena,  otras  por  la 
de  Hannover.  Ed  el  Norte,  ea  el  Centro  y  en  el  Me* 
diodía  se  habían  hecho  aprestos  bélicos  imponentes;  y 
sin  embargo,  en  el  fondo  los  príncipes  y  estados  que 
no  tenían  un  interés  directo  en  las  pretensiones  del 
emperador  y  del  rey  de  España  temían  una  guerra 
Que  podía  producir  una  general  devastación  y  desea- 
ban la  paz.  Ya  hemos  indicado  con  cuánto  interés  ha- 
bían trabajado  por  evitar  la  guerra  los  legados  de  Su 
Santidad  en  las  cortes  de  Viena,  de  París  y  de  Ma-* 
drid.  Lo  que  importaba  á  la  Holanda  era  la  abolición 
de  la  Compañía  de  Ostende  por  perjudicial  á  su  co- 
mercio, pero  ni  ella  ni  otras  potencias  favorecían  con 
mucho  gusto  una  guerra  contra  la  casa  de  Austria  que 
pudiera  destruir  el  equilibrio  europeo,  y  entre  los 
hombres  de  estado  de  la  misma  Inglaterra  predomi- 
naba este  pensamiento  del  equilibrio  de  Europa;  tan- 
to que  al  diplomático  Horacio  Walpole  por  su  apego  á 
esta  idea  le  daban  el  apodo  de  el  Doctor  Equilibrio^^K 
Al  fin  el  rey  de  Francia,  ó  mas  bien  su  primer  minis- 
tro el  cardenal  de  Fleury,  que  deseaba  mantenerse  en 
el  puesto  que  ocupaba,  se  decidió  á  ofrecer  su  media- 
ción al  emperador,  y  el  duque  de  Richelieu,  emba- 
jador de  Francia  en  Yiena,  hizo  las  primeras  indica- 
ciones^ que  fueron  acogidas  aun  mejor  de  lo  que  se 
esperaba;  y  es  que  Carlos  YI.  veía  ya  con  disgusto 

(4 )    Historia  de  loglater  raí  Reinado  de  Jorge  I. 
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los  compromisos  ea  que  le  envolvía  el  eiopeñoen  sos- 
tener la  Compañía  de  Ostende,  y  la  ninguna  esperan- 
za  de  vencer  en  este  punto  la  inflexibilidad  de  las 
potencias  marítimas.  Una  vez  iniciadas  las  conferen* 
cias»  tratóse  ya  el  punto  con  los  embajadores  de  las  de- 
mas  naciones^  y  después  de  presentarse  varios  pro- 
yectos, y  después  de  las  impugnaciones,  de  los  deba- 
tes y  de  las  modificaciones  que  son  casi  indispensa* 
bles  en  tales  casos,  conviniéronse  al  fin  ciertos  artí-- 
culos  preliminares  que  el  emperador  aceptó  (21  de 
mayo,  1727),  y  que  llevaiclos  á  París  fueron  firmados 
á  los  pocos  dias  (31  de  mayo),  acordándose  celebrar 
para  el  tratado  definitivo  un  Congreso,  para  el  cual 
se  señaló  primeramente  la  ciudad  de  Aquisgran,  des- 
pués la  de  Cambray,  y  por  último  la  de  Soissons. 

Estos  preliminares,  que  firmaron  el  barón  de  Fon- 
seca,  el  conde  Morville,  Horacio  Walpole  y  Guillermo 
Borrel,  ministros  de  Austria,  Francia,  Inglaterra  y 
Holanda,  contenian  por  principales  bases,,  que  cesa- 
rían inmediatamente  las  hostilidades ,  que  se  suspen- 
derla por  siete  años  la  Compañía  de  Ostende,  y  que  el 
Congreso  de  la  paz  se  reuniría  en  el  término  de  cuatro 
meses  ^*K  Hubo  alguna  dificultad  en  la  corte  de  Ma- 
drid, donde  sorprendió  la  noticia  de  este  suceso.  Cele* 
bráronse  algunas  reuniones  de  embajadores  y  minis^ 
tros,  pero  al  fin  el  rey,  que  se  hallaba  en  aquellos 

(1)    Eran  doce  arViculos:  Belan-    Civil  inserta  el  texto  latino, 
do  en  la  parte  IV.  de  su  Uisboría 
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días  eaferino,  cedió  en  obsequio  de  la  paz,  y  dio  su 
aprobacíoa  á  ios  preliminares  (19  de  junio)»  pasando 
inmediatamente  las  órdenes  oportunas  á  Gibraltar  pa- 
ra que  se  suspendiesen  las  hostilidades ,  como  asi  se 
ejecutó  por  medio  de  un  convenio  entre  el  gobernador 
de  la  plaza  y  el  conde  de  las  Torres.  De  esta  mane- 
ra concluyó  el  segundo  sitio  de  Gibraltar,  tan  ruido- 
so y  casi  tan  funesto  como  el  primero,  pues  al  cabo 
de  cerca  de  cinco  meses  la  tropa  padeció  en  estre- 
mo, la  artillería  quedó  inservible,  y  el  conde  de  las 
Torres  no  díó  mas  ventajoso  resultado  de  su  impru- 
dente empresa  que  el  que  habia  dado  en  otro  tiempo 
el  marqués  de  Villadarias^^^ 

No  alcanzó  el  rey  Jorge  I.  de  Inglaterra  á  disfru- 
tar del  resultado  de  esta  negociación,  por  la  cual  reci- 
bía muchos  plácemes,  pues  habiendo  partido,  luego  de 
firmados  los  preliminares,  á  sus  estados  de  Alemania, 
sorprendióle  la  muerte  en  Osnabrug  (22  de  junio, 
4727),  en  la  misma  morada^  dicen,  en  que  había  na- 
cido en  4660.  A  los  cuatro  dias  de  su  Tallecimienlo 
fué  proclamado  en  Londres  rey  de  la  Gran  Bretaña 
su  hijo  con  el  nombre  de  Jorge  II. 

La  circunstancia  de  haber  dado  felizmente  á  luz 
la  reina  de  España  otro  infante  (25  de  julio,  17i7), 
á  quien  se  puso  por  nombre  Luis,  pareció  buena  oca. 
sioQ  al  rey  de  Francia,  cuya  salud  se  iba  mejoran-» 

(4)    Belando ,    Historia  Civil,    Memorias  militares  y  politicas,  ad 
p.  lY.,  o.  81  á  83.— Campo-Raso,    ano. 
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do  y  robusteciendo  visiblemente  contra  todos  loscáU 
culos,  para  dirigir  una  carta  de  parabién  al  rey  de 
España  su  tio.  Recibió  y  leyó  Felipe  con  particular 
complacencia  estacarla,  y  declaró  públicamente  que- 
dar hecha  la  reconciliación.  En  su  virtud,  y  no  siendo 
ya  necesaria  la  presencia  del  abad  de  Montgon  en  Pa- 
rís, fué  otra  vez  llamado  á  España,  donde  vino  al  ca- 
bo de  algún  tiempo,  quedando  muy  satisfechos  los  re- 
yes, dice  un  escritor  español  contemporáneo,  de  la 
habilidad  con  que  supo  manejarse  en  la  delicada  co- 
misión que  le  habian  confiado,  y  tan  agradecidos  que 
le  hubieran,  añade,  elevado  al  ministerio  á  no  haber- 
se opuesto  á  ello  decididamente  sus  émulos  y  enemi- 
gos en  España,  y  en  unión  con  ellos  el  cardenal  de 
Fleury,  que  conocía  y  temia  su  sagacidad  y  ta- 
lento í*>. 


(4)  Esto  juicio  del  autor  de 
las  Memorias  Políticas  y  Militares 
para  servir  de  coQliauaciod^á  los 
Comentarios  del  marqués  de  Sao 
Folipe,  acerca  del  desempeño  y 
conducta  del  abad  de  Montgon  en 
la  comisión  que  llevó  á  Francia, 
o9tá,como  el  lector  habrá  obser- 
vado, en  abierta  contradicción  con 
Jo  que  de  él  nos  ha  dicho  ames 
el  historiador  inglés  del  reinado  de 
los  Berbenes  en  España,  que  nos 
le  ha  representado  ligero,  crédu- 
lo, indiscreto  y  torpe  en  el  des- 
empeño de  su  cometido.  ¿Cuál  de 
ellos  lo  habrá  juzgado  con  mas 
acierto  y  verdad?  El  inglés  Coxe 
se  conoce  haber  fundado  su  juicio 
sobre  las  Memorias  de  Walpole, 
embajador  de  su  nación  en  París, 
cuya  influencia  y  cuyo"»  planes  pre- 


cisamente iba  encargado  de  com- 
batir el  abate  francés,  y  por  lo  mis- 
mo no  es  maravilla  tratara  sin  in- 
dulgencia á  quien  llevaba  el  plan 
de  separar  la  Francia  de  la  amis- 
tad de  Inglaterra,  y  de  reconciliar 
al  monarca  francés  con  el  español, 
como  al  fin  se  consiguió.  El  espa- 
ñol Campo-Raso  no  tenia  estos  mo- 
tivos de  prevención  contra  el  ne- 
gociador eclesiástico,  y  por  otra 
parte  acredita  estar  muy  á  fondo 
informado  de  la  marcha  de  to- 
dos los  negocios  y  accidentes  po- 
líticos de  su  tiempo. 

Lo  cierto  fué  que  el  abad  de 
Montgon  tuvo  muchos  enemigos 
en  Francia  y  en  España,  los  cuales 
lograron  entibiar  la  estimación  en 
que  el  rey  le  tenía,  hasta  que  con- 
siguieron alejarle  de  Madrid.  Eq- 
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Fallaba  solo  veocer  los  reparos  y  dificultades  que 
ponia  el  monarca  español  para  la  ratificación  de  lo^ 
preliminares,  que  hasta  entonces  no  babia  hecho  sino 
aceptar,  y  era  lo  que  retardaba  la  conclusión  de  la 
paz  que  ya  lodos  apetecían.  A  este  fin  vinieron  á  Ma- 
drid los  embajadores  de  Inglaterra  y  de  Francia,  Kee- 
ne  y  Rotembourgh,  que  con  los  de  Holanda  y  el  Im- 
perio, Wander-Meer  y  Koningseg,  celebraron  varias 
conferencias  con  el  marqués  de  la  Paz.  Mostraba-- 
se  fuerte   la  corte  de  España,  y  la  principal  repug- 
nancia del  rey  don  Felipe  consistia  en  lo  de  restituir 
las  presas  hechas  por  la  flotilla  española  de  las  Indias, 
y  principalmente  en  la  del  famoso  navio  inglés  Prin^ 
Hpe  Federico  cogido  en  Vera-Cruz,  al  menos  mientras 
los  ingleses  no  evacuaran  la  isla  de  la  Providencia,  y 
no  demolieran  las  fortalezas  construidas  en  la  costa  de 
la  Florida,  y  todo  lo  existente  en  las  partes  del  Nue- 
vo Mundo,  donde  ni  Inglaterra  ni  otra  nación  alguna 
podia  introducirse.  Sin  embargo  estas  dificultades  se 
hubieran  zanjado  mas  pronto  sin  las  condescendencias 
del  embajador  de  Francia,  que  parecía  haberse  pro- 
puesto contemporizar  con  todos  y  entretener  la  nego- 
ciación, dando  motivo  á  sospechar  que  tenia  un  inte- 
rés personal  en  prolongar  su  embajada;  pero  apreta- 

tonces  se  fué  á  Portugal,  con  mo-  á  Francia  sa  patria,  donde  no  le 

tí¥o  de  las  relaciones  que  tenia  fué  mas  propicia  la  fortuna,  pues 

con  el  infante  don  Manuel.  Alli  es-  molestado  y  perseguido    por  el 

tuvo  dos  ó  tres  meses,  hasta  que  cardenal  de  Fíeury,  se  tío  al  fin 

sus  émulos  le  obligaron  también  á  obligado  ¿  refugiarse  en  Roma, 
retirarse  de  aquel  reino.  VoWióse 
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do  por  ios  de  las  demás  potencias,  y  por  el  mismo 
jcardenal  Fleury  á  quien  se  dirigían  las  quejas  y  re- 
clamaciones, convínose  en  que  el  conde  de  Rotlem- 
bourgh  escribiría  un  papel  al  marqués  de  la  Paz  que 
coniendrfa  la  manera  de  llegar  al  iérmino  de  este 
negocio/  y  que  e\  ministro  español  le  respondería  en 
otro  espresando  la  voluntad  de  su  soberano. 

Asi  se  verificó:  y  el  marqués  de  la  Paz,  en  nota 
de  3  de  diciembre  (i  727),  ofreció  en  nombre  del  rey 
Católico:  ^J"  retirar  sin  dilación  y  enviar  á  cuarteles 
las  tropas  de  Gibraltar,  quedando  las  cosas  conforme 
al  tratado  de  Utrecht:  2.^  dar  orden  para  que  se  en- 
tregara á  la  compañía  del  Sor  el  navio  Prkicipe  Fe- 
derico, y  dejar  á  los  ingleses  el  libre  comercio  de  las 
Indias,  con  arreglo  ai  tratado  del  Asiento,  y  á  los  ar- 
tículos 2*''  y  S.""  de  los  Prelimíaares:  3.''  hacer  en- 
tr^;ar  inmediatameate  á  los  interesadoa  los  efectos  de 
la  flotilla»  como  en  tiempt>  de  plena  paz. 

Todavía!  no  satisfizo  esta  respuesta  á  los  embaja- 
dores de  Inglaterra  y  de  Holanda,  y  muy  especiaU 
mente  al  primero,  por  alguna  diferencia  que  había 
entre  una  cláasula  de  las  proposiciones  del  marqué^ 
de  k»  Paz  y  las  presentadas  á  nombre  de  S.  H.  B. 
Gon  tal  motivo  envió  Keene  un  correo  extraordinario 
á  Londres;  Wander-Meer  significó  que  baria  lo  mis- 
mo á  los  Estados  Generales.  Hubo  pues  nuevas  quejas 
do  unas  á  otras  potencias*  y  nuevas  pláticas  entre  los 
embajs^dores  que  residían  en  Madrid.  Inglaterra  au- 
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roeiUaba  sos  armamentos  navales;  despachóse  á  las 
Indias  al  contra-almirante  Hopson,  y  el  almirante 
Wager  cruzaba  la  costa  de  España*  Jorge  II.  de  Ia«- 
glaterra  interesaba  á  Luis  XV .  á  que  hiciera  que  el 
monarca  español  pusiera  el  nllimalum  á  los  prelimi* 
nares.  Felipe  Y.  cootinuaba  enfermo  é  hipocondriaco, 
y  la  reina  era  la  que  lo  hacia  y  despachaba  todo  con 
el  marqués  de  la  Paz.  A  ellos  se  dirigió  el  embajador 
francés  conde  de  RoUcmbourgh,  y  en' vista  de  sus 
reflexiones,  y  temiendo  fa  reina  y  el  marqués  de  la 
Paz  las  consecuencias  de  entorpecer  por  mas  tiempo 
la  conclusión  de  un  negocio  en  que  tantas  potencias 
estaban  interesadas,  condescendieron  en  que  se  bicie- 
se  una  nueva  convención,  y  se  firmó  en  el  Pardo  (6 
de  marzo,  1728)  el  acta  de  la  ratificación  definitiva  de 
los  preliminares  ^*\  que  suscribieron  los  ministros  de 


(I)  Elacta  del  Pardo  conteoía 
loa  sigttieolM  ariiculoa: 

4/*  Se  levantará  íomediata- 
mente  el  bloqoéo  de  Gibrattar:  las 
tropas  ToWefán  á  sus  cuarteles; 
f^e  retirará  la  artillería:  se  demo- 
lerán las  trincheras  y  demás  obras 
de  sitio:  volverá  todo  |)or  ambas 
partes  al  estado  prescrito  por  el 
tratado  de  Utrecht. 

2.*  Se  enviarán  sin  dilación 
órdenes  claras  y  terminantes  para 
entregar  el  navio  Principe  Fede- 
rico  y  su  carga  á  los  agentes  de 
la  Compañía  del  Sor,  que  le  en- 
viarán a  Europa  cuando  lo  juzguen 
oportuno:  los  ingleses  seguirán 
disfrutando  el  libre  comercio  de 
las  Indias  Occidentales,  conforme 
al  tratado  del  Asiento,  conGrmado 


por  los  artículos  t.^  y  5.<*  de  loe 
Freiimiuares. 

3.®  Se  restituirá  inmediatamen- 
te é  los  interesados  los  efectos  de 
la  flota,  y  asimismo  los  de  los  ga- 
leones, ouando  hayan  regresado  á 
Europa,  como  en  tiempo  libre  y 
de  paz,  conforme  al  articulo  5.<*da 
los  Preliminares. 

h.""  S.  M.  G.  se  obliga  ,  del 
mismo  modo  que  lo  ha  hecho 
S.  M.  B.,  á  observar  cuanto  se 
arregle  y  establezca  (por  lo  con- 
cerniente alas  presas  hechas  de 
la  una  á  la  otra  corona,  asi  como 
respecto  al  navio  Príncipe  Federí-- 
co)  en.el  futuro  congreso.^Siguen 
las  firmas,  que  be  pusieron  en  los 
dias  4, 5  y  6  de  marzo. 
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España,  Austria^  Francia,  Inglaterra  y  Hotanda,  qoe- 
dando  todo  lo  demás  para  arreglarse  en  el  futuro  con-- 
greso.  Las  tropas  se  retiraron  de  Gibraltar;  aquietá- 
ronse las  naciones,  y  esperábase  todo,  de  lo  que  se 
estipulara  solemnemente  en  la  asamblea  de  Sois- 
sons  ^*K 

(4)  Belando ,  Historia  civil,  br«,  varias  cartas  de  los  emba- 
P.  IV.  o.  81  ¿  Si.— Campo-Raso,  jadores,  od  que  se  dan  noticias 
Memorias  políticas  ;  militares,  minuciosas  de  las  entrevistas  y 
A.  1726,  1727.— Cartas  de  Rot-  conversaciones  que  tuvieron  con 
tembourghá  Chauvelio.— De  Kee-  la  reina,  con  el  de  la  Paz,  y  ellos 
ne  á  Newcastle.— Papeles  de  Wal-  entre  si.  Son  curiosas,  por  la  par- 
póle.—William  Goxe,  en  los  capí-  te  característica  de  estos  perso- 
tulesSS  y  39  de  su  España  bajo  los  nages  que  ayudan  á  conocer. 
Borbpnes,  copia,  oomd  de  cosUim- 
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TRATADO  DE  SEVILLA. 

BL  MPAlfTB  ••If  OAmii**  Rlf  ITAUA. 

m.  1728  4  4732. 

Congreso  de  Soissons. — ^PleDipolenciar ios  que  asislieroo.— Preteosio- 
nes  de  España  desatendidas.— PropoaicioQ  del  cardenal  Fleury.-^ 
Languidez  y  esterilidad  de  las  sesiones  y  conferencias. — DisuóWese 
sin  resoWer  definitivamente  ninguna  cuestión. — Intenta  Felipe  V. 

,  hacer  segunda  abdicación  de  la  corona. — Cómo  se  frustró  su  desig- 
nio.^Melancolía  y  enfermedad  del  rey. — ^Influjo  y  poder  de  la  rei- 
na.—Dobles  matrimonios  de  príncipes  y  princesas  de  E<ipaña  y 
Portugal.— Víage  do  los  reyes  á  Extremadura  y  Andalucía.— Planes 
y  proyectos  de  la  reina:  nuevas  negociaciones.— Célebre  tratado 
de  Sevilla  entre  Inglaterra,  Francia  y  España. — Articulo  concer- 
niente al  envío  de  tropas  españolas  6  Italia. — Quejas  del  emperador. 
— Armamentos  navales  en  Barcelona. — Inacción  de  las  potencias 
signatarias  del  tratado  de  Sevilla.— Esfuerzos  de  la  reina  Isabel.— 
El  cardenal  Fleury. — Ultimátum  al  emperador. — Respuestas  y  no- 
tas.—Impaciencia  de  loe  monarcas  españoles.— Ocupación  de  Italia 
por  ochenta  mil  imperiales.- Situación  alarmante  de  Europa.— Me- 
diación del  rey  de  Inglaterra.— La  acepta  la  reina  Isabel. — Trata- 
do de  Yiena  entre  el  emperador ,y  el  rey  de  la  Gran  Bretaña.— De- 
claración de  los  reyes  de  España  élnglaterra.— Se  concierta  la  ida 
de  tropas  españolas  y  del  infante  don,  Cariosa  Parma. — Convenio 
con  el  gran  daque  de  Toscana.— Espédicion  de  la  escuadra  angto- 
española.— Viage  de  don  Carlos  ¿  Toscana  y  Parma.- Toma  pose- 
-sion  de  aquellos  ducados.— Protesta  del  pontífice. 

Por  coDsecuencia  de  lo  estipulado  en  los  prelimi- 
nares de  la  paz  ñrmada  por  los  representantes  de  las 
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cinco  potencias,  se  abrió  el  1  ^  de  junio  (1 728)  el  con- 
greso de  Soissons  con  asistencia  de  los  embajadores 
de  aquellos  mismos  Estados,  los  de  Suecia,  Dinamar- 
ca, Polonia,  Lorena^  el  Palatinado,  y  hasta  del  Czar 
Pedro  U.  de  Rusia,  que  había  sucedido  á  Catalina  I. 
Concurrieron  como  plenipotenciarios  de  España  el 
duque  de  Bournonville,  embajador  que  habia  sido  en 
Viena,  el  marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  don 
Alvaro  de  Navia  Osorio,  y  don  Joaquín  de  Barrene- 
chea,  mayordomo  de  semana  de  la  reina.  También 
asistió,  acaso  como  consultor,  don  Melchor  de  Maca- 
naz  ^*K  Esperábase  que  este  congreso  pondría  térmi- 
no á  las  disputas  que  traian  hacia  tantos  años  agitada 
la  Europa.  Mas  estas  esperanzas  se  fueron  pronto  des- 
vaneciendo, según  veremos,  al  modo  que  habia  acon- 
tecido con  las  que  se  fundaron  en  el  congreso  de 
Cambray. 

Yióse  por  unii  parte  al  emperador  observar  para 
con  España  una  conducta  diferente  de  la  que  esta 
nación  debia  prometerse  de  la  alianza  de  Viena.  In- 
teresado otra  vez  en  suscitar  obstáculos  á  la  sucesión 


(4)    De  esta  circuostancia,  que  Santa  Cruz  de  Marcenado,  don 

ningún  historiador  menciona;  nos  Joaquin  de   Darreoechea  y  yo, 

informa   el  mismo  Macanaz   en  que  éramos  los  españoles  que  al li 

otro  tomo  di;  Memorias  mauus-  nos  haUábamos,  ¡)udié8emos  en- 

crítas  (400  páginas  en  Folio),  titu-  tender  lo  que  trataban.»— T  roas 

lado  Memoricu  Poliiieas^  Histó^  adelanie:    «Y  como    la  corte  se 

ricas  y  Gubemativtis  de  Espaiía  volvió  á  Versalles,  y  yo  me  vine 

}f   Francia,  diferentes  de  todas  á París,  me  enviaron  Jos  punios 

as  ddmas  Memorias  liasta  ahora  sobre  los  cuales  trabajaban.»  Pá- 

citadas,  diciendo:  cEsto  se  habia  gina  %tl  v. 


de  hacer  sin  que  el  marqués  de 
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del  infante  don  Carlos  á  los  docados  de,  Parmai  Pía- 
sencia  y  Toscana,  había  conseguido  que  el  duque  An« 
ionio  Farnesio  de  Parma  se  decidiera  á  casarse,  como 
lo  ejecutó  tomando  por  esposa  á  la  princesa  de  Mó- 
dena.  Habia  igualmente  intrigado  con  el  gran  duque 
de  Toscana,  al  propio  efecto  de  dilatar  ó  entorpecer 
la  cuestión  del  príncipe  español»  lo  cual  obligó  á  la 
corte  de  Madrid  á  enviar  á  aquellos  estados  al  mar- 
qués de  Monteleou,  que  estaba  de  embajador  en  Ve- 
necia,  para  que  observara  los  pasos  y  manejos  de  la 
corte  imperial.  Veíase  pues  cuan  lejos  estaba  el  aus- 
iriacoy  á  pesar  de  su  reciente  amistad  con  España,  de 
cumplir  uno  de  los  principales  artículos  del  tratado 
de  la  Cuádruple  Alianza,  y  una  de  las  mas  esenciales 
condiciones  de  la  paz  de  Viena. 

Por  otra  parte  desde  las  primeras  sesiones  del 
Congreso  de  Soissons  comenzóse  á  notar  cuan  poco 
dispuestos  iban  los  ministros  de  Inglaterra  á  atender 
á  las  reclamaciones  que  hicieron  los  de  España  sobre 
resarcimiento  de  daños  hechos  á  los  galeones  españo- 
les por  la  escuadra  inglesa  de  Indias,  y  sobre  la  res* 
iitucion  de  Gibraltar ,  conforme  al  ofrecimiento  de  su 
soberano.  Y  aunque  los  demás  plenipotenciarios  pa- 
recía reconocer  la  justicia  de  la  reclamación,  y  los  de 
Francia  mostraban  interés  en  reanudar  su  amistad  con 
España,  el  cardenal  Fleury,  que  la  tenia  intima  y 
muy  antigua  con  Walpole»  propuso,  acaso  por  no 
disgustarle,  que  mas  adelante  se  veria  el  medio  de 
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arreglar  esta  cuestión,  con  lo  que  logró  irla  difiriendo 
indefinidamente.  No  se  adelantaba  mas  en  lo  respec- 
tivo á  la  Compañía  de  Ostende,  y  en  los  demás  arti- 
cules de  los  preliminares,  coya  solución  se  habia 
aplazado  para  este  congreso.  Reducíase  todo  á  cam- 
biarse notas  y  memorias,  sin  llegar  nunca  á  una  de- 
cisión, y  pasábase  el  tiempo  en  meras  formalidades, 
T^omo  habia  sucedido  en  e(  de  Cambray,  y  poede 
decirse  que  el  único  monumento  que  existe  de  aque-. 
lia  famosa  asamblea  es  un  bello  reglamento  de  policía 
que  hizo.  El  gardenal  de  Fleury,  alma  y  como  el  orá- 
culo de  ella,  embarazado  para  responder  á  tantas 
cuestiones  y  dificultades,  resolvió  volverse  á  París, 
desde  donde  se  entendía  con  los  demás  plenipotencia- 
rios, que  iban  y  venian;  mas  como  de  estas  conferen- 
cias no  resultase  sino  nueva  oscuridad  y  confusión, 
otros  ministros  se  retiraron  también  á  sus  respectivas 
cortes  sin  haberse  ocupado  formalmente  en  otra  cosa 
que  en  disponer  banquetes  y  alquilar  casas  de  campo. 
En  su  virtud,  y  no  queriendo  el  cardenal  renunciará 
su  papel  de  mediador,  y  no  hallando  medio  de  llegar 
á  concluir  un  tratado  de  paz  general,  propuso  que 
todas  las  potencias  guardaran  una  tregua  de  catorce 
años,  quedando  en  la  situación  pacífica  en  que  las  ha- 
bían puesto  los  preliminares. 

Oponíase  á  esto  la  España,  pretendiendo  que  se 
variasen  algunos  artículos,  sustituyendo  en  su  lugar 
uno,  en  que  se  le  permitiera  guarnecer  inmediata- 
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mente  con  tropas  españolas  los  estados  de  Parma  y 
Toscana,  con  arreglo  al  tratado  secreto  de  Madrid  de 
1721  con  Francia  é  Inglaterra.  Resistían  esto  los  mí< 
nistros  imperiales,  no  reconociendo  tal  artículo  secre- 
to, que  decian  ignorar  su  mismo  soberano,   ínucho 
mas  cuando  ya  el  emperador,  de  acuerdo  con  el  du- 
que de  Bournonvilie,  babia  tomado,  decian,  las  me- 
didas conducentes  á  asegurar  al  infante  don  Carlos 
aquellos  estados  de  Italia,  y  que  era  ademas  contra- 
río al  articulo  S.''  de  la  Cuádruple  Alianza.  Otros 
puntos  estaban  suscitando  iguales  ó  parecidas  dispu- 
tas y  dificultades.  Y  viendo  la  corte  de  España  aque- 
llas dilaciones,  y  que  todo  se  reduela  á  sucederse 
continuamente  unos  á  otros  proyectos,  y  que  el  duque 
de  Bournonvilie,  á  invitación  del  cardenal  Fleury,  es* 
taba  siempre  prometiendo  satisfacer  á  Sus  Magesta- 
des  Católicas,  diéronle  estos  reyes  orden  para  que  vi- 
niese él  mismo  á  esplícar  y  desenredar  personalmen- 
te aquellos  misterios,  puesto  que  en  aquellos  tratos  se 
habia  cuidado  de  no  dar  participación  á  los  demás 
plenipotenciarios  españoles. 

Estraña  asamblea  fué  ésta  por  cierto.  Mientras 
.unos  ministros  permanecían  en  Soissons,  otros  con- 
ferenciaban con  el  anciano  cardenal  Fleury  en  Paris  ó 
en  Compiegne,  y  algunos  se  hablan  retirado  á  sus  cor- 
tes. De  los  de  España,  Bournonvilie  vino  á  Madrid, 
como  hemos  dicho,  llamado  por  los  reyes;  Santa  Cruz 
y  Barrenechea  proseguían  en  Soissons^  y  desde  alli 
Tomo  xvl.  7 
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consultaban  lodos  los  punios  con  Macanaz»  qoe  se 
volvió  también  á  París  ^^K  De  esta  manera  permaoe*- 
ció  el  congreso»  ni  bien  abierto  ni  bien  cerradOt  hasta 
mayo  de  1 729;  por  ullimo  se  trasladaron  todos  los 
plenipotenciarios  á  París,  donde  subsistieron  hasta  se- 
tiembre de  1730,  pero  sin  quede  tales  reuniones  ni 
de  tal  aparato  resultara  nada  decisivo  <^^ 

Una  de  las  causas  que  contribuyeron  á  hacer  lán- 
guidas, y  por  último  infructuosas  las  conferencias  de 
este  congreso,  por  lo  menos  en  lo  relativo  á  España, 
fué  la  novedad  que  entretanto  ocurrió  en  el  palacio 
de  Madrid.  El  rey  don  Felipe,  enfermo  y  melancóli- 
co, disgustado  del  poder,  atormentado  de  escrúpulos, 
ó  porque  creyera  no  poder  llenar  cumplidamente  los 
deberes  de  la  dignidad  real,  ó  conservando  su  afición 
á  la  vida  retirada  que  una'  vez  había  esperimentado, 
meditaba  cómo  hacer  una  segunda  abdicación  y  reoo- 


(1)    Macanaz,' en  sos  Memorias  habían  asarpado  en  laitodist  Ka - 

manoscriias,  nos  informa  de  todos  peñólas. 

los  puntos  qae  se  trataban,  y  eran  5.^    Qae  las  promesas  de  los  ao- 

loe  sif^uientes:  beranos  becbas  por  cartas  y  aun 

1.®    Obligaciones     contraídas  de  palabra,  obligaban  ooaao  I» de 

por  Inglaterra  y  Francia  respecto  los  tratados  formales, 

á  U  restitución  de  Gibraltar,  é  6.^    PeríiMcios  gue  á  toda  Eu- 

infracciones  de  aquellas  potencias  ropa  causaba  el  asiento  de  negros, 

acerca  de  lo  estipulado.  En  las  referidas  Ifemoriaa  pue- 

S.^    Que  de  no  cumplir  logia-  den  verse  los  trabajos  qae  ya  te- 

térra  estas  obligaciones,  quedaba  nía  hechos  Macanas  sobre  aigono 

EspaSa  relevada  de  las  concesio*  de  estos  puntos.  Pá^.  223  á  248. 

nes  hechas  á  aquella  nación  para  (2)    Balando  ,    Historia^  civil, 

su  comercio  en  Indias.  p.  IV.,  c.  83.— <^mpo-Raao,  Me- 

3.^  Infracciones  y  abusos  de  morías  políticas,  ad  ano.— Memo- 
loa  íngleaes  en  su  comeroio  y  rías  de  Walpole.— Hiatoriit  de 
asiento  de  negros..  Alemania,  de  Francia,  de  Ingla- 

4.^    Terrenos  que  los  ingleses  Urra,  etc. 
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gerse  en  su  querida  granja  de  San  Ildefonso,  sin  que 
lo  supiera  la  reina  para  que  no  le  contrariara  la  re- 
solución. Hasta  pensó  eu' salirse  ocultamente  de  pala- 
cio para  poderlo  ejecutar,  mas  como  la  n^ina  apenas 
se  separara  nunca  de  su  lado,  tuvo  que  aprovechar 
una  ocasión  en  que  esta  princesa  se  había  retirado  á 
descansar  en  su  aposento,  para  escribir  de  su  puño  un 
decreto  renunciando  otra  vez  la  corona,  y  inandando 
al  Consejo  de  Castilla  que  reconociera  al  principe  don 
Fernando  y  le  hiciera  proclamar  en  Madrid  como  rey 
de  España.  Cuando  volvió  la  reina  al  cuarto  de  su 
esposo,  creyendo  Felipe  que  ya  el  decreto  estaría  en- 
tregado .al  presidente  del  Consejo,  descubrióle  lo  que 
acababa  de  ejecutar,  añadiendo  que  esperaba  lo  to- 
maría á  bien,  porque  asi  lo  queria  la  Providencia  pa- 
ra su  mayor  gloria.  Sorprendida  la  reina,  pero  com- 
prendiendo lo  que  importaba  aprovechar  qI  tiempo 
para  impedir,  si  se  podia,  los  efectos  de  tan  estraña 
determinación,  despachó  inmediatamente  al  marquéi 
de  la'Roche  á  casa  del  arzobispo  de  Valencia,  presi- 
<lentetie  Castilla,  á  recoger  el  documento,  si  por  aca- 
so no  hubiera  todavía  circulado.  Por  fortuna  el  ar- 
zobispo habia  sido  bastante  previsor  para  diferir  la 
presentación  del  decreto  al  Consejo,  y  el  marqués  de 
la  Roche  llegó  todavía  en  los  momentos  en  que  el  tri- 
bunal iba  á  reunirse  para  la  ceremonia  de  la  procla- 
mación. El  papel  fué  recogido»  la  reina  le  inutilizó,  y 
no  se  habló  mas  del  asunto  sino  para  combatir  los  es- 
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crápulos  del  rey  y  precaver  que  volviera  á  caer  en 
tal  ICDtacioD,  y  para  desterrar  de  la  corte  al  portador 
del  docQOíeolo,  demasiado  activo  en  ejecutar  órdenes 
tan  contrarías  al  bien  público. 

El  rey  sin  embargo  continuó  haciendo  una  vida 
retraída  y  aislada»  dominado  de  la  melancolía»  y  sin 
comunicarse  mas  que  con  la  reina,  y  en  los  casos  ne- 
cesarios con  los  ministros  y  los  médicos.   Con  este 
motivo  la  reina  era  la  que  manejaba  los  asuntos  del 
gobierno,  y  con  quien  se  entendian  los  ministros  y 
embajadores»  daba  audiencias,  y  era  el  único  conduc- 
to de  comunicación  con  el  rey»  de  cuya  estampilla 
usaba  ella  misma  para  la  autorización  de  los  instru- 
mentos. Al  influjo»  pues»  que  por  estas  circunstancias 
ejercía  la  reina  Isabel  debe  atribuirse  el  giro  que  to- 
mó la  política  española  en  el  congreso  de  Sotssons; 
Solamente  salió  Felipe  de  aquel  aislamiento  y  de  aquel 
indiferentismo»  cuando  supo  que  su  sobrino  el  rey 
Luis  XV.  de  Francia  se  hallaba  atacado  de  las  vi' 
ruelas  (octubre»   4  728) ,   por  cuya  causa  se  inter- 
rumpió la  comunicación  entre  ambas  cortes»  y  co- 
mo, no  se  recibían  noticias  de  Francia»  dábase  ya 
por  muerto  á  aquel  soberano.  Renováronse  enton* 
ees  los  pensamientos  de  sucesión  á  aquella  corona» 
y  mediaron  entre  el  rey  y  la  reina  pláticas  acalo- 
radas sobre  lo  que  convendría  hacer  luego  que  se 
supiera  el  fallecimiento.  Pero  esta  vez»  como  tantas 
otras,  frustró  el  restablecimiento  de  Luis  XV.  lo- 
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dos  los  planes  de  los  que  aspiraban  á  sucederle  ^^K 
Xuego  que  los  monarcas  españoles  perdieron  la 
esperanza,  alimentada  por  el  barón  de  Riperdá,  de 
casar  dos  de  sus  hijos  con  dos  archiduquesas  de 
Austria,  oyeron  con  gusto  las  proposiciones  de  don 
Juan  y.  de  Portugal  para  efectuar  un  doble  enlace, 
del  principe  de  Asturias  don  Fernando  con  la  infanta 
portuguesa  María  Bárbara  de  Braganza ,  y  del  prín- 
cipe del  Brasil  con  la   infanta  española  María  Ana 
Victoria ,   la  que  estuvo  para  casarse  con  Luis  XV. 
y  habla  sido  devuelta  de  Francia.  Interesaba  á  la 
corte  de  Madrid  separar  de  las  potencias  marítimas 
un  aliado  tan  importante  como  el  rey  de  Portugal, 
y  los  matrimonios  quedaron  concertados.    Pero   iba 
mas  de  un  año  que  se  andaba  difiriendo  la  ejecución 
con  varios  protestos,  y  principalmente  con  las  en- 
fermedades del  rey  don  Felipe,^ y  hay  quien  dice 
también  si  por  voces  que  corrieron  de  proyectos  de 
casar  la  infanta  de  España  con  el  czar  Pedro  II.  de 
Rusia,  fundadas  en  los  obsequios  y  distinciones  que 
aquel  emperador  estaba  dispensando  al  embajador  de 
España  en  la  corte  de  Moscow,  duque  de  Liria.  Todo 
esto  se  desvaneció  al  saber  que  los  matrimonios  por- 
tugueses se  iban  ya'á  realizar  sin  dilación,  como  que 

(i)    El  caballero  Keene,  emba-  la  fruicioo  de  los  embajadores  i n- 

jador  de  loglatorra   en  Madrid,  gleses,  siempre  que  podían  parii- 

escribia  á  su  corte  todo  lo  que  cipar  algo  relativo  á  estos  plaoes 

acerca  de  estas  coofereacias  lo  de  los  Bor bonos  ospaooles  sobro 

comunicaba  una  persona  de  pala-  la  sucesión  de  Francia- 
rio,  con  toda  la  dotencion  y  tuda 
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se  señaló  el  7  de  enero  (1729)  para  la  entrega  má- 
tua  de  los  príncipes  y  princesas  en  la  raya  de  ambos 
reinos.  Aquel  invierno  fué  crudísimo,  y  sin  embargo 
no  se  suspendió  el  proyecto,  como  lodo  el  mundo  re- 
celaba, antes  bien  no  se  omitió  nada  de  cuanto  podia 
hacer  pomposa  y  magnífica  la  ceremonia  nupcial.  Ba- 
bia de  hacerse  orillas  del  Gaya,  en  cuyo  rio  se  mandó 
construir  un  puente  que  habia  de  servir  de  límite  á 
ambos  reinos,  y  en  medio  una  casita  para  las  entregas* 
Faltó  poco  para  que  una  cuestión  insignificante, 
como  era  la  de  complacer  á  los  n^onarcas  portugue- 
ses en  diferir  la  ceremonia  dos  dias  á  ca|]sa  de  no  te- 
ner concluidos  sus  preparativos,  produjera  una  gra- 
ve desavenencia  entre  los  soberanos  de  uno  y  otro 
reino.  Al  fin  se  arregló  aquella  pequeña  discordia,  y 
partiendo  toda  la  familia  real  de  España  de  Bada- 
joz, donde  estaban  esperando  con  los  embajadores  y 
una  brillante  comitiva,  los  monarcas,  príncipes  y 
magnates  de  Portugal  de  Yelves,  entraron  á  un  tiem* 
po  en  lu  sala  del  puente  de  Gaya  (1 9  de  enero,  1 7S9), 
donde  se  celebraron  los  dobles  desposorios  con  gene- 
ral satisfacción  y  alegría,  tanto  como  fué  mutuo  y 
grande  el  pesar  de  la  separación  de  los  príncipes  des* 
posados  cuando  llegó  el  caso  de  despedirse  de  sus 
padres,  y  no  menos  el  dolor  que  éstos  mostraron  al 
desprenderse  de  sus  hijos:  la  escena  enterneció  á  to- 
dos í*>. 

(4)    El  embajador  inglés  Keene  que  asistió  á  la  ceremonia  escribía 
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De  Exlremadura  prosiguieron  los  moaarcas  espa- 
ñoles á  Andalucía»  cuyo  viage  tenían  proyectado»  con 
el  objeto  ostensible  de  presenciar  la  llegada  de  la  flo* 
ta  de  Indias,  que  consistía  en  diez  y  seis  navios,  y 
conducía  el  tesoro,  cuyo  valor  ascendía,  como  ya 
hemos  dicho  en  otra  parte,  á  muchos  millones  de  pe- 
sos; mas  no  faltó  quien  atribuyera  el  viage  á  cálculo 
de  la  reina  para  distraer  á  Felipe  de  sus  designios  de 
abdicación.  Pasaron  algún  tiempo  entre  Cádiz  y  la 
Isla  def  León,  donde  vieron  botar  al  agua  el  navio  Hér- 
cules de  setenta  cañones,  el  primero  que  se  construyó 
en  el  nuevo  astillero  de  Puntales,  obra  honrosa  de 
don  José  Patino;  y  queriendo  hallarse  en  Sevilla  para 
las  fiestas  de  la  Pascua  Je  Resurrección,  encaminá- 
ronse á  aquella  ciudad,  en  que  habían  de  fijar  por  al- 
gún tiempo  su  residencia,  y  llegaron  ellO  de  abril. 

Las  negociaciones  políticas,  momentáneamente 
suspensas  durante  el  viage  de  los  reyes,  volvieron  á 
anudarse  luego  que  llegaron  á  Andalucía.  La  Euro- 
pa entera  no  podía  permanecer  ya  mas  tiempo  en 
un  estado  que  ni  era  de  guerra,  ni  de  tregua,  ni 
de  paz,  y  por  lo  mismo  que  participaba  de  todo   era 

al  día  síguieaie:  «Me  coloqué  ayer  sus  labios  gruesos,  sus  abultados 
de  modo  que  vi  perfectameDie  la  carrillos  y  sus  ojos  paqueaos  do 
entrevista  de  las  dos  familias,  y  formabaoparaól.á  lo  que  pareció, 
observé  que  la  figura  de  la  prio-  un  conjunto  agradable:  lo  único 
cesa  (babla  de  la  de  Portugal),  que  tiene  de  bueno  es  la  estatura 
aunque  cubierta  de  oro  y  brillan-  y  el  aire  noble.»— Carla  de  Keene 
tea,  DO  agradó  al  prlncipÍB ,  que  la  al  caballero  La  Taye.— Üe'aodo, 
miraba  como  si  creyese  que  le  ha-  Historia  civil,  p.  IV.  c.  85. — Cam- 
bian engafiado.  Su  enorme  boca,  po*Raso,  Memorias,  A.  i;29. 
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un  estado  ¡adefíaible,  y  no  podia  prolongarse  mocho 
tiempo  sin  graves  peligros  para  todos»  porque  ya  era 
casi  imposible  también  discernir  los  amigos  de  los  ene^ 
migos.  La  corte  de  Francia  no  podia  permanecer  mas 
en  aquella  incertidumbre.  Impacientaban  á  la  de  In- 
glaterra los  perjuicios  que  estaba  esperimentando  su 
comercio.  La  firmeza  de  la  reina  de  España  en  exigir 
como  condición  indispensable  para  la  paz  la  introduc- 
ción de  tropas  españolas  en  los  estados  de  Italia  des- 
tinados á  su  hijo,  condición  qne  habia  que  obtener  del 
emperador,  era  el  grande  obstáculo  que  habia  que 
vencer.  La  corte  de   Londres,  y  su  embajador  Kee  - 
ne,  después  de  meditarlo  mucho»  y  teniendo  an* 
te  todo  presente  las  ventajas  mercantiles  de  su  na- 
ción» se  allanaban  á  las  ideas  de  la  reina»  por  mas 
que  el  plan  fuese  contrario  á  los  intereses  del  empe* 
rador.  En  su  virtud  el  marqués  de  la  Paz  hizo  enten- 
der en  nombre  de  la  reina  al  conde  de  Koningseg» 
que  toda  vez  que  el  emperador  se  negaba  á  consentir 
la  introducción  de  tropas  españolas  en  Italia»  SS.  MM . 
Católicas  se  consideraban  relevadas  de  mantener  los 
empeños  contraidos  con  el  César  en  los  tratados  de  Vie- 
na.  ¡Singular  suerte  la  de  aquellos  famosos  tratados! 
La  ambición  y  la  venganza  los  hicieron»  y  la  ambición 
y  la  venganza  los  deshacían. 

Hallábanse  los  r^yes  en  el  Puerto  de  Santa  Maria, 
pasando  la  estación  calurosa  del  estío»  después  de  ha- 
ber solemnizado  con  su  real  presencia  en  Se  vil  k  la 
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magnifica  fiesta  religiosa  qóe  se  bizo  para  la  trasla- 
ción del  cuerpo  del  Santo  rey  don  Fernando  de  la 
Capilla  Real  á  la  Mayor  de  la  catedral  (4  4  de  mayo, 
4  729)  con  gran  contento  y  edificación  de  los  sevilla- 
nos, cnando  recibieron  la  noticia  de  haber  dado  á  luz 
la  reina  de  Francia  un  príncipe,  acontecimiento  que 
lleco  de  júbilo  aquel  reino,  que  dirimía  la  cuestión  de 
sucesión  á  aquella  corona,  que  desvanecía  todos  los 
proyectos  y  todos  los  planes  formados  sobre  el  cálcu- 
lo de  la  corta  vida  de  Luis  XV.',  que  disipaba  grandes 
ambiciones  de  una  parte  y  grandes  recelos  de  otra,  y 
facilitaba  los  tratos  pendientes  entre  España  y  Francia 
sobre  una  base  mas  sólida  de  tranquilidad  para  ambas 
monarquías. 

Para  activar  y  concluir  el  convenio  que  se  nego- 
ciaba entre  las  tres  potencias,  envió  Jorge  11.  de  In- 
glaterra á  Sevilla  al  caballero  Stanhope,  embajador 
que  habia  sido  mucho  tiempo  en  España  y  que  por  su 
buen  porte  gozaba  de  general  estimación  en  el  país. 
Uegó  este  enviado  á  Sevilla  (25  de  octubre,  4729), 
en  ocasión  que  los  reyes  habian  regresado  ya  á  esta 
ciudad,  y  trabajó  con  tanto  ardor  en  allanar  los  obstá- 
culos que  retardaban  el  cumplimiento  de  los  deseos  de 
la  reina,  que  á  los  pocos  días  quedó  firmado  el  Tra-- 
lado  de  paz^  uniorij  amistad  y  defensa  mutua  entre  las 
caronas  de  la  Gran  Bretaña^  Francia  y  España  (9 
de  noviembre,  4  729),  en  que  después  de  mutuas  pro- 
testas de  amistad  y  apoyo  recíproco,  de  anularse  las 
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coDcesiones  hechas  por  España  al  emperador  en  los 
tratados  de  VíoDa,  de  restablecerse  sobre  el  antiguo 
pié  el  comercio  de  los  ingleses  en  las  Indias»  y  de  es- 
tipularse qae  nombrarían  comisarios  para  arreglar  to- 
do lo  relativo  á  la  restitución  de  presas  y  reparación 
de  pérdidas  y  danos»  etc.  se  establecía  espresamente 
qae  desde  luego  pasarían  seis  mil  hombres  de  tropas 
españolas  á  guarnecer  las  plazas  de  los  ducados  de 
Parma,  Plaaencia  y  Toscana,  que  servirían  para  ase- 
gurar la  inmediata  sucesión  á  favor  del  infante  don 
Cárlost  y  para  resistir  á  cualquiera  empresa  ú  oposi- 
ción que  pudiera  suscitarse  en  perjuicio  de  lo  estipula- 
do sobre  la  mencionada  sucesión.  Al  arreglo  de  este 
asunto  se  consagraron  cinco  de  los  catorce  artículos 
del  convenio,  lo  cual  demuestra  el  interés  y  el  empe- 
ño que  en  él  tenia  la  reina  de  España,  y  la.  condes* 
cendencia  de  los  representantes  de  las  demás  nacio- 
nes. Firmáronle  los  de  Inglaterra,  Francia  y  España, 
y  no  hallándose  el  de  Holanda  á  la  sazón  presente,  le 
suscribió  á  los  pocos  dias  ^^K 

Época  era  ésta  tan  fecunda  en  tratados  como  es- 
téril en  los  frutos  que  de  ellos  deberían  .esperarse. 
Grandes  se  los  prometía  en  su  favor  la  corte  españo- 
la, lisonjeándose  de  que  sus  nuevos  aliados  concurrí- 

(4)  Firmároole  por  IriglaUrra  — Botando,  Historia  cifil,  P.  IV., 
WUliam  SUnhope  y  Beojamio  c.  8).— Encuéotrase  ana  copia 
Keeoe,  por  PraDcia  el  marqués  literal  de  él  en  las  Memorias  poH- 
de  Braooas,  por  España  el  mar*  ticas  de  Campo-Raso,  Apead.  Du- 
ques do  la  Paz  y  don  José  Pático,  mero  VI. 
— Goleeoioo  de  Tratados  de  Paz. 
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rían  gustosos  á  sa  ejecución »  como  agradecidos  á  las 
ventajas  que  de  él  reportaban.  Suponía  que  el  empe- 
rador, ofendido  del  tratado  de  Sevilla,  se  opondría  á 
la  introducción  de  tropas  españolas  en  Parma,  y  do 
aqui  nacerla  una  nueva  guerra;  guerra,  en  que  con- 
tando España  con  el  auxilio  de  Francia  y  de  las  po- 
tencias marítimas,  no  podría  menos  de  salir  ganan- 
ciosa, y  acaso  aprovechar  la  ocasión  para  despojar  al 
imperio  de  los  estados  que  poseía  en  Italia.  Pero  vio- 
se  por  un  lado  que  el  cardenal  Fleury,  á  quien  el 
emperador  se  quejó,  como  si  tuviera  la  principal 
culpa  y  responsabilidad  de  la  alianza  de  Sevilla,  le 
contestó  dándole  las  mayores  seguridades  de  que  no 
se  alteraría  la  paz.  Por  otro  lado  en  Inglaterra  fué 
muy  criticado  aquel  convenio,  y  aunque  fué  aproba- 
do por  mayoría  en  las  cámaras,  biciéronse  graves 
cargos  al  gobierno,  y  veinte  y  cuatro  lores  protestaron 
contra  el  tratado,  fundados  en  que  envolvía  una  ma- 
nifiesta violación  del  de  la  Cuádruple  Alianza,  y  que 
tendía  á  encender  otra  nueva  guerra,  onerosa  á  la 
nación  brítánica.  Por  otra  parte  el  embajador  impe- 
rial Koningseg  afectaba  una  indiferencia  por  el  trata- 
do, una  estudiada  impasibilidad  que  mortificaba  y  de- 
sesperaba á  la  reina.  Y  por  último,  aunque  todos  los 
ministros  negociadores  del  ajuste  de  Sevilla  fueron 
recompensados  por  sus  respectivos  soberanos  en  pre- 
mio de  su  obra  ^1\  aquellos  mismos  principes  conti- 

(1)    k\  marqués  de  la  Paz  se  lo    dio  una  encomienda  de  tres  mil 
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Quaban  lemiéndose  y  desconfiaddo  mutuamente;  la 
alianza  no  era  mas  que  otra  alianza  escrita;  la  amis- 
tad se  consignó  en  el  papel ;  pero  no  se  grabó  en  los 
corazones* 

Pronto  se  vio  que  el  emperador  no  se  había  asus- 
tado, como  se  creía.  Al  contrarío,  contento  con  la  se- 
guridad de  ser  socorrido  y  apoyado  por  la  emperatriz 
de  Rusia  Ana  Iwanowna,  que  había  sucedido  á  Pe- 
dro II. t  se  adelantó  á  llenar  de  tropas  los  ducados  de 
Milán  y  de  Mantua,  y  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia, 
se  confederó  con  el  rey  de  Cerdena,  procuró  intere- 
sar en  su  causa  todo  el  cuerpo  germánico»  mandó  re- 
tirar su  embajador  de  Madrid,  y  se  mostró  resuelto  á 
empeñarse,  si  era  preciso,  en  una  nueva  guerra  con- 
tra las  potencias  aliadas  en  Sevilla,  antes  de  consentir 
en  la  ejecución  de  los  artículos  alli  acordados  referen- 
tes á  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.  Aquellas  po- 
tencias no  mostraron  gran  calor  en  llevar  á  cabo  el 
acuerdo  de  Sevilla,  por  mas  que  en  España  se  prepa- 
ró una  espedicion  naval  que  habia  de  partir  de  Barce- 
lona, de  la  cual  se  nombró  generalísimo  á  don  Lucas 
Spínola,  ordenándole  que  pasase  antes  á  París  á  con- 
ferenciar con  el  cardenal  Fleury  (abril,  1730).  Espe- 
ranzas muy  lisonjeras  dieron  en  París  al  general  es- 
pañol. Designábase  públicamente  los  regimientos  des- 
pesos, y  una  pensión  de  doce  mil    de  la  Gran  Bretaña  con  el  título 
reales  al  aSo:  á  don  José  Patino    de  barón  de  Hassington,  y  Brée- 
se le  nombró  consejero  do  Esta-    cas  obtuvo  la  grandeza  de  Es- 
do:  lord  Stanhope  fué  hecho  par    paña. 
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tinados  á  pasar  á  Italia,  y  se  decían  los  nombres  de 
los  generales  que  hablan  de  mandarlos.  Hablábase 
de  los  armamentos  navales  qae  se  estaban  haciendo 
en  Londres;  Spinola  daba  estas  halagüeñas  noticias  á 
¡os  Jueyes,  que  se  habían  trasladado  á  Granada  á  pa- 
sar la  primavera^  y  tenían  el  proyecto  de  hacer  el 
viage  á  Barcelona  á  presenciar  la  partida  de  la  ar- 
mada, porque  ya  se  figuraban  estar  viendo  el  Medi  • 
terráneo  cubierto  de  bageles  ingleses,  franceses,  es- 
pañoles y  holandeses.  Mas  no  tardó  el  Spfnola  ea 
comprender  qué  se  trataba  solo  de  entretenerle;  de- 
cíanle que  todo  estaba  aparejado  y  dispuesto  para 
marchar,  pero  la  marcha  se  difería  con  diversos  pro- 
testos: iban  y  venian  despachos  y  respuestas,  pero  ni 
las  tropas  ni  los  navios  se  movían,  El  enviado  español 
se  penetró  de  que  al  mismo  tiempo  que  estaba  siendo 
objeto  de  agasajos,  distinciones  y  banquetes,  lo  esta- 
ba siendo  de  un  solemne  engaño. 

Al  fin  concluyeron  con  querer  persuadirle  de  que 
no  era  imposible  que  la  corte  de  Viena,  en  vista  de  la 
actitud  de  los  aliados,  consintiera  en  la  introducción 
de  las  tropas  españolas  en  Toscana ,  á  cuyo  fin  le 
presentaron  una  declaración  que  se  había  de  hacer  á 
nombre  de  lodos  al  emperador  con  el  pomposo  título 
de  Ultimátum,  y  que  la  corte  de  Espans^  debería  qae- 
dar  satisfecha  de  este  paso,  que  daban  movidos  del 
celo  de  sus  intereses.  Resistíalo  Spinola,  y  disputó 
cuanto  pudo,  pero  convencido  ya  de  que  eran  infruc^ 
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tuosas  sus  razones  é  inútiles  las  controversias»  resoU 
vióse  ¿  dar  cuenta  á  Sus  Magestades  Católicas  (mayo, 
4730).  Imponderable  fué  la  indignación  que  semejan- 
te noticia  produjo  en  los  reyes  de  España;  su  primera 
impresión  fué  prorumpir  en  denuestos  contra  los  alia- 
dost  y  muy  principalmente  contra  el  cardenal  de 
Fieury;  arrepentíanse  de  haber  enviado  á  Francia  á 
Splnola,  ya  no  se  trató  mas  del  viage  á  Cataluña,  y 
faltó  poco  para  que  rompieran  enteramente  los  com*^ 
premisos  de  la  negociación  de  Sevilla.  Muy  de  otro 
modo  se  recibió  en  Yiena  el  Ultimátum,  como  que 
comprendió  fácilmente  el  emperador  que  era  un  ar- 
did diplomático  de  las  potencias  aliadas  para  eludir 
la  ejecución  de  los  empeños  contraidos  con  los  monar- 
cas españoles;  y  obrando  con  mucha  sagacidad,  cir- 
cunspección y  sigilo;  adormeciendo  con  elogios  y  con- 
fianzas al  cardenal  francés;  halagando  á  Jorge  IL  de 
Inglaterra  con  hacer  depender  de  sus  buenos  oficios 
el  éxito  de  este  negocio;  procurando  ganar  tiempo  con 
respuestas,  conferencias  y  observaciones  sobre  el  ül- 
timatum^  logró  entretener  desde  junio  hasta  setiem- 
bre (4730),  época  que  ya  los  aliados  encontraban  po- 
co á  propósito  para  trasportar  trx>pas  á  Italia. 

Impacientes  los  monarcas  españoles,  llamaron  á 
don  Lúeas  Spinola,  á  quien  no  pudieron  detener  ya 
en  París  las  instancias  de  Fieury,  y  vínose  á  Sevilla, 
donde  habia  regresado  la  corte  desde  el  23  de  agos- 
to. Agradeciéronle  los  reyes  su  celo,  pero  no  dejaron 


Digitized  by 


Google 


PABTB  111.  LIBHO  Vi.  111 

de  imputarle  el  haber  andado  crédulo  ó  iucauto.  Ya 
DO  se  contó  con  él  para  la  espedícion,  y  volvióse  á  Za- 
ragoza á  desempeñar  la  capitanía  general  de  Aragón 
que  antes  se  le  habia  conferido.  La  reina  no  podia 
sofrir  que  se  dilatara  la  espedicion  hasta  el  año  si- 
guiente» porque  los  considerables  armamentos  hechos 
en  Barcelona,  Málaga  y  Alicante  estaban  concluidos, 
municionadas  las  tropas,  provistas  de  víveres,  tiendas, 
pontones  y  demás  útiles  de  campaña,  en  lo  cual  ha- 
bían trabajado  activamente  los  dos  hermanos  Gasten- 
lar  y  Patino,  y  el  embarco  podía  ejecutarse  á  la  pri- 
mera orden  de  la  corte.  Por  eso  repetía  sin  interrup- 
ción 8US  instancias  á  los  aliados  de  Sevilla,  quejándo- 
se de  so  inacción  y  apatía:  pero  éstos  se  disculpaban 
ya  con  lo  avanzado  de  la  estación,  y  hacían  ademas 
presente  el  peligro  de  la  empresa,  atendido  el  formi- 
dable ejército  que  el  emperador  habia  llevado  ya  á 
Italia.  No  carecía  esta  reflexión  de  fundamento,  por- 
que en  efecto  habia  el  austríaco  embocado  en  Italia 
hasta  ochenta  mil  hombres,  y  tenia  fortificadas  y 
guarnecidas  todas  las  plazas  principales,  lo  cual  era  en 
verdad  m'uy  atendible  para  unas  potencias*  que  mas 
repugnaban  que  apetecían  la  guerra,  y  á  las  cuales 
por  otra  parte  estaba  halagando  el  emperador. 

Tenaces  sin  embargo  los  reyes  Católicos  en  llevar 
este  asunto  al  término  que  se  habían  propuesto,  de- 
terminaron enviar  á  París  como  embajador  extraordi- 
nario al  marqués  de  Castelar,  encomendando  entre- 
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taato  aqQel  ministerio  á  su  hermano  don  José  Patino, 
que  con  esto  y  con  los  demás  cargos  que  desempeña « 
ba  quedaba  como  de  primer  ministro»  reducido  ya  el 
marqués  de  la  Paz  por  sus  achaques  y  otras  circuns- 
tancias á  una  sombra  del  poder  que  antes  había  ejer- 
cido. Muy  prevenido  iba  el  de  Castelar  para  tratar 
con  el  cardenal  Fieury,  y  llevaba  instrucciones  para 
trabajar  cuanto  pudiera  por  separarle  del  ministerio. 
Pero  no  era  fácil  sorprender  al  astuto  purpurado.  Des- 
de las  primeras  conferencias  (octubre»  1730)  se  mos- 
tró muy  dispuesto  á  apoyar  al  rey  católico  en  todos 
sus  propósitos  y  á  ayudar  eficazmente  al  de  Castelar 
en  todos  sus  pasos  y  gestiones  para  con  las  potencias 
marítimas.  Creyó  el  ministro  español  comprometer  al 
cardenal  y  poner  á  prueba  la  fé  de  sus  palabras  con 
una  Memoria  que  escribió  y  le  presentó  sobre  la  obli- 
gación de  las  potencias  á  cumplir  los  empeños  del 
tratado  de  Sevilla,  que  hacia  un  año  estaban  eludien- 
do.  No  manifestó  el  sagaz  cardenal  displicencia  algu- 
na por  el  contenido  de  la  Memoria»  antes  bien  se 
prestó  á  prohijarla  y  á  apoyar  las  quejas  que  en  ella 
se  emitían;  y  con  respecto  al  emperador,  hizo  que  se 
solicitara  públicamente  su  consentimiento  á  que  se 
cumpliera  lo  pactado  en  Sevilla.  Con  esta  el  ministro 
español  se  daba  por  muy  satisfecho,  sin  advertir  que 
estaba  siendo  tan  burlado  como  lo  habia  sido  Spínola. 
Pues  mientras  el  cardenal  entretenía  de  este  modo  al 
ministro  y  á  la  corte  de  España,  las  potencias  maríti* 
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mas  reDovaban  secrelameDte  su  antigua  correspon- 
dencia con  el  emperador,  y  el  César  hacía  lo  mismo, 
pero  sin  mostrar  ardor  ni  interés,  y  excediendo  á  to- 
dos en  cautela. 

Asi  se  pasó  todo  este  año,  sin  que  ni  los  prelimi- 
nares de  París,  ni  el  congreso  deSoissons,  ni  el  tratado 
de  Sevilla,  ni  las  embajadas  especíale^ que  se  enviaban 
mutuamente  las  naciones,  produjeran  otro  resultado 
que  una  complicación  de  secretas  negociaciones  entre 
todas  las  cortes,  que  mas  bien  parecían  servir  para 
perpetuar  la  desconfianza  que  para  disipar  los  rece- 
los, y  que  traian  inquieta  y  alarmada  toda  Europa, 
siendo  el  cardenal  Fleury  el  que  principalmente  sos- 
tenia  este  estado,  consultado  por  todos,  inspirando  á 
todos  cierto  grado  de  confianza,  pero  no  dando  segu- 
ridad á  ninguno.  En  este  juego  político,  el  Imperio 
iba  ganando  y  la  España  perdiendo.  Entre  otras  co- 
sas minoró  la  influencia  española  la  estrecha  alianza 
del  emperador  de  Alemania  con  la  emperatriz  Juana 
de  Rusia,  sucesora  de  Pedro  II.:  tanto  que  tuvo  el 
duque  de  Liria  que  retirarse  de  Moscow,  siendo  ya 
por  lo  menos  inútil  su  estancia  en  aquella  corte,   por 
mas  que  al  despedirse  (1 1  de  noviembre,  1 730)  le 
agasajara  la  emperatriz  con  una  rica  sortija  de  bri* 
liantes,  y  le  encargara  asegurase  á  su  soberano  del 
placer  que  tendría  en   seguir  cultivando  su  buena 
amistad.  El  de  Liria  fué  destinado  á  Víena  (diciem- 
bre, 1730),  para  que  estuviera  á  la  vista  y  diera 
Tomo  xix.  8 
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cuenta  de  ciertas  negociaciones  ya  entabladas  entre 
las  potencias  marítimas  y  el  imperio  (*) . 

Este  ruidoso  negocio  tomó  nueva  fiatz  á  la  entrada 
del  año  siguiente  (4734).  Creyóse  oportuno  que  el 
rey  de  Inglaterra  interpusiera  su  mediación  con  la 
reina  de  España  á  fin  de  que  insistiera  en  que  él 
se  encargara  de  vencer  la  repugna ncii(  del  emperador 
en  admitir  las  tropas  españolas  en  los  ducados  Italia* 
nos,  sin  dar  participación  en  estos  trabajos,  ni  aun 
conocimiento  de  ellos  al  cardenal  Fleury.  Una  y  otra 
proposición  parecieron  bien  á  la  reina  Isabel  Farne* 
sio,  atendidas  las  circunstancias  poco  favorables  en 
que  se  veia.  Una  vez  de  acuerdo  en  esto  las  tres 
corles  de  Yiena,  Londres  y  Sevilla,  manejáronlo  tan 
diestra  y  reservadamente  los  respectivos  embajadores 
en  unión  con  el  marqués  de  Gastelar  que  estaba  en 
París,  que  el  cardenal,  confiado  en  que  sin  sa  inter-^ 
vención  nada  podia  llegar  á  concluirse,  no  sospecha- 
ba, con  ser  tan  sagaz,  lo  que  se  estaba  tramando.  So- 
cedió  en  esto  la  muerte  del  duque  de  Parma  Antonio 
Farnesio  (20  de  enero,  4734),  é  inmediatamente  hizo 
el  emperador  entrar  en  Parma  dos  mil  quinientos  sol- 
dados alemanes,  que  en  el  acto  se  apoderaron  de  la 

(4)  Acerca  de  las  faces  que  Dado  mas  copia  de  Doticias.i— Be- 
lfas tomando  esto  nej^ip  nos  pe-  laado  dice  meóos  en  «a  Historia 
mos  8er?ido  principalmente  de  civil,  v  casi  nada  WilliamCoze, 
las  Memorias  poUtieas  y  militares  lo  caal  no  deja  de  ser  estreno, 
de  don  José  del. Campo- Raso  para  siendo  tan  dado  este  escritor  á 


ser? ir  de  cootinaacion  á  los  Ce-    insertar  dooamentos  de  eorr^s- 
mentarlos  del  maraués  de   San 
Felipe,  qae  es  donde  hemos  ha- 


mentarios  del  maraués  de   San    pondenoia  diplomática. 
'  míe  ' 
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Ciudad  y  castillo:  casi  simultáneamente  guarneció 
también  á  Plasencia,  bien  qae  declarando  que  aque* 
Has  tropas  iban  á  tomar  posesión  de  los  ducados  para 
el  infante  don  Carlos  de  España.  Y  aunque  el  papa  los 
reclamó  para  sí,  alegando  ser  feudos  de  la  Iglesia, 
contra  lo  declarado  en  el  tratado  de  la  Cuádruple 
Alianza»  el  emperador  con  invencible  firmeza  envió 
á  decir  á  S.  S.,  que  le  rogaba  no  se  mezclase  en  tales 
negocios,  y  negóse  á  admitir  un  breve  pontificio  que 
sobre  ello  le  quiso  presentar  el  nuncio  Grimaldi  ^*K 

La  ocnpacion  de  los  ducados  por  las  tropas  impe- 
riales obligó  á  la  reina  de  España  á  emplear  todos  los 
medios  posibles  para  hacer  eficaz  la  mediación  de  In- 
glaterra que  tanto  en  otro  tiempo  hubiera  repugnado. 
Ajustóse  en  efecto  y  se  firmó  en  Viena  (46.de  marzo, 
4731)  un  tratado  entre  Sus  Magestades  Imperial  y 
Británica,  en  que  comprendieron  también  á  Holanda 
como  parte  contratante;  cuyos  principales  artículos, 
por  lo  que  hace  á  nuestro  propósito,  eran  la  ratifiofi- 
cion  de  la  sucesión  de  la  casa  de  Austria  según  la 
pragmática  del  emperador  Carlos  VI.  <'),  lo  estipula- 
do últimamente  sobre  la  cuestión  de  Parma  y  Tosca- 
na  á  fovor  del  iqfante  don  Carlos,  y  que  dentro  da 
dos  meses  guarneoerían  aquellos  Estados  seis  mil  es- 


(4)    Us  paUbra»  d^l  ooipera-  mentar  ios. 

dor  fueron  un  pooo  duraa,  y  al  (%)   En  ella  ae  daba  derecho 

breve  volvió  inUoto  á  Roma.-^  haraditario  á  la  bija  primosanita 

Memorias  poiiticaa  y  militarea,to*  á  falla  da  yaronaa. 
mo  ni,  CoDlíoaiaioQ  da  loa  Co- 
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pañoles  ^^K  NiDgun  conocimiento,  tuvo  el  cardenal 
Fieary  de  este  tratado  hasta  que  estuvo  concluido^ 
de  modo  que  el  sagaz  diplomático  que  hasta  entonces 
habia  sido  como  el  oráculo  de  las  potencias,  que  las 
habia  entretenido  á  todas,  y  sin  cuya  cooperación  se 
lisonjeaba  de  que  nada  podia  terminarse,  se  vio  ahora 
sorprendido  y  burlado;  sin  embargo  disimuló,  y  ma- 
nifestó que  toda  vez  que  su  intención  habia  sido  siem- 
pre la  misma,  si  los  aliados  estaban  contentos,  él  lo 
quedaba  también.  Con  todo,  la  voz  pública  le  atri- 
buyó hechos  y  escritos  que  no  estaban  en  consonan- 
cia con  esta  conformidad. 

Comunicado  este  convenio  á  los  reyes  de  España, 
que  aun  permanecian  en  Sevilla,  no  pudieron  dejar  de 
alegrarse,  asi  como  de  agradecer  al  rey  de  Inglater- 
ra el  importante  servicio  que  les  habia  hecho,  ven- 
ciendo obstáculos  que  habian  llegado  á  parecer  insu-* 
perables.  Allanados  aquellos,  era  ya  fácil  dar  una 
conclusión  feliz  á  esta  interesante  y  trabajosa  nego- 
ciación. Para  llegar  á  ella  hízose  una  declaración  mu- 
tua entre  Felipe  V.  de  España  y  Jorge  II.  de  Inglater- 
ra, que  firmaron  en  Sevilla  sus  respectivos  ministros, 
(6  de  junio,  1730),  por  la  que  se  .obligaba  S.  M.  Bri- 
tánica á  introducir  dentro  de  cinco  meses,  ó  antes  si 

(1)  Belando  ,  Historia  ci^it,  Walpole.— Dumont,  ColecoioD  de 
P.rv.,  0.89.— SÍemorias  poUticas  tratados.— Robioson,  Relación  d«5 
y  militares,  ad  ano.— BoUa,  Sto-  las  negociaciones  desde  el  con- 
fia d*Italia.— Memorias  de  Villars,  greso  de  Soissons  basta  la  oon- 
-— IJem  de  Hontgon.— Papóles  de  dusion  del  tratado  dQ  Sevilla. 
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ier  pudiese,  en  los  estados  de  Parma  y  Toscana  los 
seis  mil  hombres  de  tropas  españolas,  y  poner  en  po-- 
sesión  de  ellos  al  infante  don  Carlos.  Conviene  cono^ 
cer  la  letca  do  este  instrumento. 

tHabiendo  el  rey  de  la  Gran  BrelaDa  hecho  comuoicar  á  S.  M. 
Católica  el  tratado  qae  coocluyó  áhimameole  coa  el  emperador, 
y  declarado  que  había  dado  en  éste  las  roas  evidenles  pruebas  de 
la  sinceridad  de  sus  inlenciones  en  cnanto  á  poner  en  práctica  el 
tratado  de  Sevilla,  asi  en  lo  que  mira  á  la  efectiva  introducción 
de  los  seis  mil  hombres  de  tropas  espailolas  (en  conformidad  de  la 
disposición  de  dicho  tratado)  en  las  plazas  fuertes  de  Parma  y  de 
Toscana,  como  en  lo  que  concierne  á  la  pronta  posesión  del  señor 
Infante  don  Carlos,  al  tenor  del  art.  V.  de  la  Cuádruple  Alianaa, 
sin  que  ni  por  parle  del  Sermo.  infante  ni  por  la  de  S.  M.  Cató- 
lica sea  necesario  disputar,  debatir  ó  allanar  alguna  dificultad»  sea 
la  que  fuere,  que  pueda  ocurrir  por  cualquier  pretexto  que  pudie- 
se haber: 

tS.  M.  Católica  declara,  que  con  condición  de  que  todo  cuan- 
to se  ha  dicho  arriba  se  ponga  prontamente  en  ejecución,  quedará 
enteramente  satisfecho;  y  que  no  obstante  la  declaración  que  hizo 
en  París  el  dia  28  del  pasado  mes  de  enero  su  embajador  extraor- 
dinario marqués  de  Castelar,  los  articules  del  susodicho  tratado 
de  Sevilla  que  directa  y  reciprocamente  pertenecen  á  las  dos  co- 
ronas subsistirán  en  toda  su  fuerza  y  ostensión.  Y  los  dos  rejes  ya 
mencionados  prometen  igualmente  que  harán  cumplir  con  puntua- 
lidad las  condiciones  especificadas  en  los  dichos  articules,  á  las 
cuales  se  empe&an  y  obligan  por  el  presente  instrumento.  Bien 
entendido,  que  en  el  término  do  cinco  meses  que  han  de  contarse 
desde  el  dia  de  la  data  de  este  instrumento,  ó  mas  presto  si  ser 
pudiere,  S.  M.  Británica  hará  introducir  efectivamente  los  seis 
mil  hombres  de  tropas  españolas  en  los  estados  de  Parma  y  de 
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Toicana,  y  poner  ^\  infante  don  Cirios  en  la  poéesioa  acloal  dt 
ios  oslados  de  Parma  y  Plaseocia,  en  conformidad  del  dicho  ar- 
IícqIo  V.  de  la  Cuádruple  Alianza  y  de  lasiov6stidu^as  eventuales. 
Y  S.  M.  Católica  entiende  y  declara,  que  luego  que  se  efectúe  la 
dicha  introducción  y  posesión  de  \oá  estados  de  Parma  y  Piasen- 
cía,  es  su  voluntad  (sin  que  sea  necesario  otra  alguna  declaración 
é  instramento)  que  los  artículos  ya  mencionados  del  tratado  de 
Setilla  subsistan,  como  también  el  goce  de  todos  los  prívil^íos, 
concesiones  y  esenciones  que  en  favor  de  la  Gran  Bretaña  se  esti* 
palaron,  y  están  contenidos  literalmente  en  los  dichos  artículos,  7 
en  los  tratados  anteriores  entre  las  dos  coronas,  confirmados  en  el 
tratado  de  Sevilla,  para  que  recíprocamente  se  observen  y  pun^ 
iualmente  se  practiquen.  En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  infrascritos 
qaínistros  de  SS.  MM.  Católica  y  Británica  Grmamos  ei^ta  declara- 
ción, y  la  sellamos  con  el  sello  de  nuestras  armas.  Sevilla,  6  de 
junio  de  1731.-- £^/  marquéi  déla  Pax.^Don  Joseph  Patino.^ 
M.  Keene  <«). 

Esta  decIaracíoDt  unida  al  coaveoio  hecho  entre 
las  corles  de  Londres  y  Viena»  abría  fácil  paso  á  la 
reconciliación  definitiva  entre  el  emperador  y  el  rey 
de  Españg,  que  de  hecho  existia  ya;  y  para  hacerla 
legal  y  solemne  trabajaron  de  acuerdo  el  embajador 
inglés  Robinson  y  el  español  duque  de  Liria,  á  quien 
se  había  investido  ya  de  este  carácter.  Estipulóse  pues 
otro  tratado  entre  los  soberanos  de  Austria,  Inglater- 
ra y  España  (2S  de  julio/  4731),  en  siete  artículos, 
que  se  reducian  á  confirmar  las  tres  potencias  juntas 

(4)    Apéndice  á  las  Memorias    Historia  civil,  P.  IV.,  c.  90. 
MiticM  ,  ndm.   Vil.  -^Belando, 
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to  ya  pactado  ^separadamente  entre  ellas  relativa- 
mente á  la  iotrodlaccion  de  tropas  españolas  y  posesión 
de  don  Carlos  de  los  ducados  do  Parma^y  Toscana  ^*K 
Faltando  ya  al  gran  doque  de  Toscana  (el  que  mas 
babia  resistido  siempre  la  sucesión  española)  la  espe- 
ranza que  hasta  ahora  liabia  tenido  en  la  protección 
y  apoyo  del  emperador,  y  viendo  cuánto  habían  ma- 
dado  las  cosas  de  semblante,  creyóse  en  la  necesidad 
de  reconocer  el  úUimo  tratado  de  Viena,  y  de  con- 
descender en  el  ajuste  particular  que  le  proponia  el 
rey  Católico,  á  fin  de  sacar  el  mejor  partido  posible 
para  él  y  para  su  hermana  la  princesa  Palatina.  En- 
cargóse esta  negociación  al  padre  Salvador  Ascanio, 
ministro  de  España  en  Florencia.  Este  religioso  acer- 
tó á  concluir  una  especie  de  pacto  de  familia  entre  el 
rey  de  España  y  el  gran  duque,  comprensivo  de  tre- 
ce artículos»  de  los  cuales  eran  los  principales :  el  re- 
conocimiento por  parte  del  gran  duque  y  su  herma- 
na por  sucesor  suyo,  á  falta  de  sucesión  varonil,  del 
infante  don  Carlos,  hijo  de  la  reina  Isabel  Farnesiode 
España:  el  mantenimiento  del  gran  duque»  mientras  vi- 
viese, en  su  mismo  poder  y  soberanía,  tratando  el  rey 
Católico  á  sus  ministros  del  mismo  modo  que  antes: 
que  la  electriz  Palatina  gozarla,  todo  el  tiempo  que  so- 
breviviese á  su  hermano,  el  titulo  de  gran  duquesa  de 
Toscana;  y  que  en  este  caso,  todo  el  tiempo  que  es- 

(4)    Memorias  PoUiicaj,  Apéodicei,  núm.  VIH. 
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tuviese  ausente  el  ¡ufante  don  Carlos,  la  eleclríz  ten- 
dría  el  gobierno  con  título  de  regente  á  nombre  del 
mismo  infante  (25  de  julio,  1731).  Nombróse  tutores 
del  príncipe  don  Carlos,  que  todavía  era  menor  de 
edad  (no  pudiendo  tener  la  tutela  su  padre,  con  ar- 
reglo á  un  artículo  de  la  Cuádruple  Alianzd),  al  mis- 
mo gran  duque  de  Toscana  y  á  la  duquesa  viuda  de 
Parma,  abuela  de  don  Carlos  ^*K 

Resueltas,  tan  á  gusto  de  la  reina  Isabel,  las 
cuestiones  que  habían  retardado  el  cumplimiento  del 
mas  vivo  de  sus  deseos,  el  de  ver  establecido  á  su  hi- 
jo en  los  ducados  de  Italia,  activáronse  las  disposicio- 
nes para  el  envío  de  las  tropas.  Los  ingleses  apresta- 


(4)  Ocurrió  á  este  tiempo  uo 
cario»isimo  iDcideote,  de  cuya  no- 
ticia no  debemos  privar  á  nuestros 
lectores. 

Guando  murió  el  duque  Anto- 
nio Farnesio  do  Parma,  era  publi- 
ca vos,  y  panaba  por  cierto  que  la 
viuda  su  esposa  había  quedado  en 
cinta.  Si  era  verdad,  y  la  duques 
Enriqueta  daba  á  luz  un  varón, 
variaDa  mucbo  la  cuestión  de  su- 
cesión al  ducado ,  por  cuya  razón 
el  consejo  de  regencia  pretendía 

3ue  no  se  hiciera  novedad  en  na- 
a,  hasta  ver  si  la  sucesión  era  ó 
no  masculina.  No  faltaba,  sin  em- 
bargo, quien  sospechara  do  ser 
cierto  el  estado  en  que  se  suponía 
á  aquella  señora,  y  aun  lo  noga- 
b'iD  algunos  médicos.  Para  desva- 
necer estas  dudas  se  acordó  llevar 
de  diferentes  paises  basta  cinco 
mugeres  peritas,  ó  sea  comadres, 
para  que  reconocieran  á  Su  Alte- 
za. Ejecolóse  el  reconocimiento  el 
19  de  mayo  (4734)  con  muchas 


formalidades ,  á  presencia  de  los 
médicos  de  cámara ,  y  esperando 
en  la  ante-cámara  el  general  del 
imperio  conde  de  Slampa  y  los 
ministros  españoles.  Las  cinco  mu- 
geres  declararon  bajo  de  juramen- 
to que  la  duquesa  estaba  en  cinto 
y  muy  próxima  al  parto,  de  lo 
cual  se  a ió  conocimiento  á  los  mi- 
nistros eslrangerbs,  se  levantó  ac- 
ta por  ante  notorio,  y  se  remitió  á 
las  cortes  interesadas.  En  la  de  Se- 
villa DO  se  quiso  dar  crédito  á  eeta 
especie,  tomándola  por  invención 
de  los  enemif^os  de  España  para 
perjudicar  al  infante  don  Carlos. 
En  la  de  Viena  tampoco  se  hizo 
atención,  y  prosiguieron  las  nego- 
ciaciones como  si  nada  hubier» 
ocurrido.  El  tiempo  justificó  el 
juicio  de  la  corte  ae  España,  el 
preñado  desapareció,  y  el  43  de 
setiembre  se  anunció  asi  solemne- 
mente en  el  palacio  ducal  á  los 
ministros  estraogeros. — Memorias 
políticas  y  militares,  A.  4731. 
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ron  una  escuadra  de^diez  y  seis  velas  al  mando  del 
caballero  Wager,  la  cual  habia  de  unirse  á  la  españo- 
la, compuesta  de  veinte  y  cinco  navios  de  guerra, 
siete  galeras  y  gran  número  de  barcos  de  trasporte, 
guiados  los  navios  por  el  marqués  don  Esteban  Mari, 
las  galeras  por  don  Miguel  Regio.  La  escuadra  habia 
de  llevar  á  bordo  cerca  de  siete  mil  quinientos  bomr 
bres  de  todas  armas,  á  cargo  del  conde  de  Charny. 
Procedióse  á  nombrar  los  que  babian  de  'componer  la 
casa  y  servidumbre  del  príncipe.  Hízose  su  caballeri- 
zo mayor  al  príncipe  deCorsíni,  sobrino  del  papa; 
nombramiento  que  fué  tan  agradable  al  pontífice  su 
tio,  que  resolvió  reconocer  al  infante  por  legítimo 
duque  de  Parma  y  Toscana,  retirando  la  protesta 
que  el  cardenal  Oddy  habia  hecho  en  su  nombre  re- 
clamando la  reversión  del  feudo  de  aquellos  duca- 
dos á  la  Santa  Sede.  Nombróse  al  conde  de  San  Este- 
ban del  Puerto  ayo  del  infante  y  plenipotenciario  de 
S.  M.  Católica  en  Italia;  sumiller  de  Corps  al  duque 
de  Tursis,  y  proveyéronse  los  demás  cargos  y  em- 
pleos. Dióle  el  rey  su  padre  una  compañía  de  cien 
guardias  de  Corps  mandada  por  el  capitán  Lelío  Ca- 
rafTa.,  Felipe  y.  comprometió  con  habilidad  y  finura 
la  generosidad  del  emperador  escribiéndole  una  carta 
en  que  le  decía,  que  enviaba  su  hijo  á  Italia,  abando- 
nándole á  su  cuidado,  y  poniéndole  bajo  el  amparo  y 
la  custodia  imperial. 

Hízose  pues  la  escuadra  á  la  vela  en  el  puerto  de 
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Barcelona  (17  de  octubre,  1731),  y  á  los  diez  días  de 
navegación  se  bailó  delante  de  Liorna.  Los  tres  ge- 
nerales saltaron  á  tierra,  y  puestos  de  acuerdo  con 
los  ministros  de  España,  de  Inglaterra  y  die  Toscana 
que  los  aguardaban  ya,  concertaron  el  modo  de  dis- 
tribuir las  tropas  españolas  por  las  plazas  de  los  du- 
cados. Inmediatamente  después  pasó  el  general^oon- 
de  de  Charny  á  Plasencia,  donde  prestó  á  nombre  de 
todas  las  tropas  el  juramento  de  fidelidad  al  gran  du- 
que Juan  Gastón,  y  como  heredero  inmediato  al  infan- 
te don  Garlos  de  España,  hecho  lo  cual  comenzaron  á 
desembarcar  y  acuartelarse  las  tropas.  Entretanto  la 
duquesa  viuda  de  Parma  tomaba  posesión  de  aquel 
ducado  á  nombre  de  su  nieto,  y  se  empezó  pronto  á 
acuñar  moneda  con  el  busto  de  Garlos.  Las  tropas 
imperiales  se  retiraron  á  Alemania,  y  las  naves  in* 
glesas  tomaron  otra  vez  rumbo  á  los  puertos  britá- 
nicos. 

El  infante,  después  de  despedirse  tiernamente  en 
Sevilla  dq  sus  padres  y  hermanos  (20  de  octubre, 
1731),  emprendió  su  viage  á  Italia  con  numerosa 
servidumbre,  siendo  en  todas  partes  recibido  con  de- 
mostraciones de  júbilo,  en  que  se  señalaron  Valencia  y 
Barcelona.  En  su  tránsito  por  Francia  los  gobernado - 
resde  las  provincias  le  agasajaban  y  acataban,  acom- 
pañándole hasta  los  términos  de  su  respectiva  juris- 
dicción. Embarcóse  en  Antibes,  y  después  de  sufrir 
una  borrasca  arribó  felizmente  á  Liorna  (27  de  di- 
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ciembre,  4734)»  donde  entró  al  anochecer  por  entre 
arcos  de  triunfos  y  alumbrado  por  el  resplandor  de 
infinitas  hachas,  pasando  después  á  la  catedral»  en 
que  el  arzobispo  de  Pisa  entonó  un  Te-Deutn  en  acción 
de  gracias  por  su  feliz  arribo  después  de  la  pasada 
Cormenta.  Detúvose  en  aquella  ciudad  algún  tiempo, 
á  cansa  de  haberle  acometido  unas  viruelas,  aunque 
benignas;  y  hasta  bien  avanzado  el  ano  siguiente  no 
hizo  su  entrada  en  Florencia,  y  después  en  Parma, 
'  donde  las  demostraciones  de  afecto  que  recibió  exce* 
dieron  á  todo  lo  que  podía  esperarse.  Solo  la  corte 
romana,  después  que  el  pontífice  pa recia  haberse 
aquietado  reconociendo  á  Carlos  como  legítimo  du- 
que, renovó  su  protesta  al  día  siguiente  de  haber  to- 
mado posesión  en  nombre  del  infante  la  duquesa  su 
abuela,  con  una  declaración  que  monseñor  Oddy  pre- 
sentó al  tribunal  eclesiástico,  pretendiendo  que  todo 
lo  que  el  dia  antes  se  habia  ejecutado  en  el  palacio 
ducal  era  ilegítimo,  abusivo  y  nulo,  siempre  alegando 
que  debían  ser  devueltos  los  ducados  por  título  de 
reversión  á  la  Santa  Sede,  cuya  protesta  no  dejó  de 
hacer  alguna  impresión  en  el  pueblo,  pero  que  no 
sirvió  mas  que  para  mantenerla  en  pié,  y  poderse  re- 
ferir á  ella  ó  reproducirla  siempre  que  se  ofreciese 
ocasión  para  ello  ^*K 

(4)    Helando,    Historia   cítíI,  oiacionaa,  etc.^Gorratpoadeiicia 

P.  IV.,  cap.  SO  á  97.— Memorial  de  Keene  j  de  Walpole.-«BQ  el 

PoHtioas  y  Militarea,  ad  aoo.—  Apéndice  á  las  Memorias  Políticas 

Robinson,  R^acion  de  las  negó-  de  Campo^Raso,  núm.  IX.»  se  ha- 
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Asi  terminó  sio  efusión  de  sangre ,  y  por  lo  mis- 
mo con  admiración  de  todos  los  hombres  políticos»  la 
complicada  y  antigua  cuestión  de  la  sucesión  de  los 
hijos  de  Isabel  Farnesio  de  España  é  los  ducados  de 
Parma,  Toscana  y  Florencia,  objeto  de  los  afanes  de 
aquella  reina,  que  logró  por  fin  ver  satisfecho  su  an- 
helo, pero  que  estuvo  muchas  veces  para  comprometer 
en  serios  disturbios  á  todas  las  naciones  y  producir 
sangrientas  guerras  en  Europa.  No  hay  duda  que  en 
este  sentido  hizo  un  gran  servicio  el  rey  Jorge  de  In- 
glaterra. 

lia  un  estado  de  loa  navios,  sale-  los  navios,  cañones  que  montaba 

ras  y  tropas  que  salieron  deBar-  cada  uno,  y  el  número  de  sóida* 

celona  para  Italia  el  17  deoctu-  dos  década   arma    y   de  cada 

brede  4734,  con  los  nombres  de  cuerpo. 
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RECONQUISTA  DE  ORAN. 
-      ••173«é4737. 


Orandoi  y  místerioios  irmameotos  eo  los  puertos  y  costas  de  BspaSi* 
— BspectAcioo  y  alarma  pública.— Sale  de  álicaale  ooa  poderosa 
armada.— MaDífiesto  del  rey  declarando  el  objeto  de  la  espedicion. 
—Gloriosa  reconquista  de  Oran.-— El  conde  de  Mootemar  TueWe  á 
Sevilla.— Combates  en  África  para  mantener  las  plazas  de  Oran  y 
Geata.— Otros  proyectos  de  la  corle  de  Espa&a.— Quejas  y  reda- 
maciones del  Imperio  y  de  la  corte  de  Roma  sobre  la  conducta  de 
Garlos  en  Parma  y  Toscana. ^Oficios  de  Inglaterra  para  evitar  un 
rompimiento.— Muerte  del  rey  de  Polonia.— Ruidosa  cuestión  de 
sucesión  A  aquel  trono.— 'Anuncios  de  nuevos  y  grandes  disturbioi 
eo  toda  Europa  .—Regresa  la  corte  de  Sevilla  A  Madrid.— Alianza 
de  Francia,  España  y  Gerdeña  contra  Alemania  y  Rusia. — Neutra- 
lidad de  Inglaterra  y  Holanda. — ^Ejército  ruso  en  VarROvia.— Elec- 
ción de  dos  reyes.— Ejércitos  franceses,  sardos  y  espaSoles,  en  el 
Rhin,  en  Lombardia  y  en  Toscana.— Espedicion  española  á  Nápo- 
les.— El  conde  de  Montemar— Generalísimo  el  infante  don  Garlos. 
—Entrada  de  Garlos  en  Ñapóles.— Es  proclamado  rey.— Gloriosa 
acción  de  Bitooto.— Rendición  de  Gaeta.— Recuperación  da  Sicilia. 
—El  daque  de  Montemar. — Garlos  de  España  rey  de  Ñápeles  y 
de  Sicilia.— Guerra  sangrienta  en  Lombardia  y  en  el  Rbin.— Dis- 
gusto y  conducta  de  las  potencias  maritimas— Tratos  de  paz  entre 
Francia  y  el  Imperio  .-ajuste  de  preliminares  en  Viena*.  articules. 
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— ^SufpeniioD  de  liostilidadet.— Ratiiteocia  y  reparoi  de  la  córU 
de  España.— SeDlimieoto  dtt  los  toscaoos.— Accede  por  último  Fe- 
Upe  V.  al  tratado  do  Yiena. — ^Distribucioa  de  reÍDOS.~Gontesta- 
ciooes  entre  Garlos  y  el  pontifico  sobre  el  feado  de  Népolee  y  Si- 
cilia .^Regreso  de  MoDtemar  á  EspaSa. 


.  Aquietada  con  esto  al  parecer  la  Europa»  sosega- 
do el  movimiento  diplomáticot  y  en  tauto  que  en  Se- 
villa parecía  no  pensarse  en  otra  cosa  que  en  arreglar 
la  ejecución  de  lo  acordado  con  Inglaterra  en  el  últi- 
mo convenio,  por  medio  de  comisarios  tratadores  que 
al  efecto  fueron  por- una  y  otra  corte  espresamente 
nombrados  (bien  que  varios  puntos  hubieron  de  que- 
dar  sin  resolución  y  en  suspenso  por  falta  de  confor- 
midad entre  ambas  partes),  observaron  ó  supieron  las 
potencias  con  no  poca  sorpresa  y  recelo  los  grandes 
armamentos  marftimos  y  militares  que  en  los  puertos 
y  costas  de  España  se  estaban  haciendo,  especialmen- 
te en  Cádiz,  Alicante  y  Barcelona,  y  que  á  la  flo- 
ta que  volvió  de  Italia  y  se  mantenía  armada,  se  le 
mandó  proveer  de  todo  lo  necesario  para  un  viage  de 
cuatro  meses.  Todos  discurrían,  indagaban  todos  y 
nadie  acertaba  ó  saber  ni  penetrar  el  objeto  de  tales 
aprestos,  y  dónde  se  dirigiría  la  empresa  que  sin  du-* 
da  se  meditaba.  Asustóse  Genova  al  ver  acercarse  con 
cierto  aparato  á  sus  puertos  seis  navios  de  guerra  es- 
pañoles, los  cuales  sin  embargo  no  iban  sinoá  recoger 
dos  millones  de  pesos  que  la  corte  de  España  tenia 
en  el  barrio  de  San  Jorge,  y  habían  de  servir  para  la 
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egpedicíoQ,  fuera  de  una  cuarta  parte  que  se  envió  ai 
iofanle  don  Carlos.  Alarmóse  el  emperador»  y  fué 
menester  para  tranquilizarle  despachar  un  espreso  al 
doqae  de  Liria  para  que  le  asegurase  que  no  se  en- 
derezaba la  espedicion  contra  ninguna  de  las  poten- 
cias aliadas. 

Siguieron  los  preparativos,  con  tanta  actividad  y 
en  tan  grande  escala,  que>al  apuntar  la  primavera 
(abril,  1738),  llegaron  á  reunirse  en  la  playa  de  Ali- 
cante mas  de  seiscientas  velas,  cosa  que  causó  gene- 
ral asombro,  pues  como  dice  un  escritor  de  aquel 
tiempo,  «nunca  se  vio  el  mar  Mediterráneo  cubierto 
de  tanta  variedad  de  banderas  juntas.»  La  artillería 
que  llevaban  á  bordo,  ademas  de  la  de  las  naves, 
constaba  de  ciento  diez  cañones  y  sesenta  morteros. 
Juntóse  para  esta  empresa  un  ejército  de  veinte  y  sie- 
te mil  hombres,  con  algunas  compañías  de  voluntarios 
y  gran  número  de  aventureros,  entre  los  cuales  ha- 
bla oficiales  de  mucha  distinción,  y  mas  de  treinta  ti- 
tules de  Castilla.  Dióse  el  mando  de  la  ar  mada  al  te- 
niente general  don  Francisco  Cornejo,  el  del  ejército 
al  conde  de  Montemar  don  José  Carrillo  de  Albornoz. 
Se  recordaban  las  grandes  empresas  navales  del  tiem- 
po de  Carlos  V*,  que  ninguna  excedió  á  ésta,  ni  en  el 
námero  de  vasos,  ni  en  la  magnificencia  y  abundan- 
cia con  que  iba  provista  ^^K  Ignorábase  todavía  su 

(4)    Hé  aqoi  «Ignoos  curiosos    temporioeo  nos  soministra  acer- 
pormenores  que  un  escritor  con-    ca  de  esta  grande  armada.  Gom. 
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desÜDo;  traslucíanle  pocos,  para  los  más  permanecia 
misteriosamente  encubierto. 

Cuando  todo  estuvo  dispuesto,  y  pronta  la  escua- 
dra á  darse  á  la  vela,  dio  el  rey  un  manifiesto  (6  de 
junio,  1732),  y  envióle  al  Consejo  de  Castilla  para 
que  se  publicara  en  Madrid,  declarando  que  la  espe- 
dícion  se  dirigía  á  recobrar  la  plaza  de  Oran  en  la 
costa  de  África,  que  recordará  él  lector  se  habla  per- 
dido en  1708,  por  culpa  de  aquel  conde  de  Santa 
Cruz  que  desde  Cartagena  se  pasó  al  archiduque  de 
Austria  con  las  galeras  y  el  dinero  que  se  le  habia 
dado  para  su  socorro.  El  15  de  junio  (1732)  sonó  el 
cañón  de  leva  en  la  playa  de  Alicante;  todas  las  em- 
barcaciones levaron  anclas,  y  el  dia  siguiente  comen- 
zó á  navegar  la  escuadra  en  perfecto  orden  y  ofrecien  • 


poníase  de  42  navios  de  guerra 
españoles,  el  que  menos  de  50 
cañones^;  2  bombardas ;  7  gale- 
ras de  España,  mandadas  por  don 
Miguel  Regio;  t  galeotas  do  Ibiza; 
4  bergantines  guarda-costas  de 
Valencia;  409  naves  de  trasporte; 
SOfragotas;  97  saetías;  48  pin- 
ques;  20  balandras;  4  urcas;  161 
tartanas;  t  polacras;  8  paquebo- 
tes; 2  gabarras;  26  galeotas,  y 
otras  57  emba^rcaciones  desocu- 
padas. Se  compon ia  el  ejército  de 
40  batallones  y  24  escuadrones. 

Embarcáronse  42,400  quinta- 
les de  pólvora;  16,420  bombas; 
66,000 granadas  de  mano;  80,693 
bala»  de  canon;  4,622  quintales  de 
balas  de  fusil;  8,000  cajones  de 
cartuchos;  33,000  tacoa  para  la 
irtülería;  12,000  fusiles  de  re- 
puesto; 200  cureñas  de  todos  ca- 


libres; 20  carros  cubiertos;  240 
alventreoes;  60  carromatos  bale- 
ros; 60  galeras;  40,000  faginas  de 
á  42  pies,  20,0ü0  de  á  9  pies; 
14,000  salchichones;  80,343  sacos 
para  tierra;  20,500  insirumentos 
para  gastadores,  como  son  palas, 
picos  y  espuertas;  780  caballos  de 
irisa;  150  acémilas;  422  barracas 
de  madera;  81  hornos  de  campa- 
ña;* 140  muías  para  la  artillería; 
450  machos  de  abasto  y  de  tiro; 
36,000  fanegas  de  cebada;  2^0,000 
arrobas  de  paja;  14,000  herradu- 
ras para  caballos;  250,000  quinta- 
les do  plomo;  400  vacas;  1,576 
carneros; 4,000  gallinns;  4,000  ca- 
mas de  hospital;  2.000.000  de  ra- 
ciones de  armada;  7,000  botas  de 
vino;  490,000  arrobas  de  leña..... 
— Belando,  Historia  civil,  p.  IV., 
c.  99. 
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do  á  la  vista  un  magnífico  y  vistoso  espectáculo.  El  25 
estaba  ya  á  la  vista  de  Oran,  pero  el  temporal  obligó 
á  diferir  por  cuatro  dias  más  el  desembarco,  que  se 
hizo  en  el  parage  llamado  las  Aguadas,  á  legua  y 
medía  del  castillo  de  Mazalqufvir.  Ya  estaba  la  mayor 
parte  del  ejército  en  tierra,  cuando  se  dejaron  ver  al- 
gunas partidas  de  moros,  que  la  artillería  de  los  bar- 
cos logró  ahuyentar,  y  nuestras  tropas  persiguieron 
tierra  adentro,  dando  lugar  á  que  acabara  de  desem- 
barcar toda  la  gente.  Quisieron  Tuego  hacerse  fuertes 
en  un  cerro  junto  á  la  única  fuente  de  agua  dulce 
que  había  por  aquellos  parages.  Pero  destacando  con* 
tra  ellos  el  general  español  diez  y  seis  compañías  de 
granaderos  á  las  órdenes  del  marqués  de  la  Mina,  es- 
tos bizarros  soldados  sin  haber  tenido  tiempo  de  des* 
cansar  los  fueron  intrépidamente  desalojando  de  cer- 
ro en  cerro,  mientras  otro  cuerpo  de  granaderos  ocu- 
paba la  tnont^ña  llamada  del  Santo  que  domina  el 
castillo  de  Mazalquivir.  Atemorizados  con  esto  noven- 
ta musulmanes  que  guarnecían  el  castillo  le  entrega- 
ron por  capitulación,  pasando  ellos  á  Mostagán.  Este 
suceso  fué  para  los  cristianos  un  anuncio  del  éxito 
feliz  de  su  principal  empresa. 

En  efecto,  la  mañana  siguiente,  un  criado  del 
conSuI  francés  en  Oran  se  presentó  en  el  campamento 
español  anunciando  que  la  noche  anterior  las  tropas 
infieles  de  la  plaza,  con  el  bey  á  su  frente,  hablan 
abandonado  la  ciudad  y  los  fuertes,  retirándose  con  lo 
Tono  XIX.  9 
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mas  precioso  de  sus  alhajas.  El  coixle  d^i  Mootemar 
envió  un  destacamenlo  con  objeto  de  que  se  informa- 
ra de  la  verdad  del  hecho*  mientras  éi  disponia  la  tro- 
pa para  seguirle,  si  era  exacta  la  noticia.  Éralo  en 
efecto,  y  el  mismo  cónsul  salió  á  recibir  al  ejército  es- 
pañol, que  entró  sin  dificultad  en  la  plaza,  la  cual 
halló  desierta,  asi  como  el  palacio  del  bey  ^^^;  pero  los 
almacenes  estaban  llenos  de  víveres  y  municiones,  y 
éntrela  plaza  y  los  castillos  se  encontraron  cientotrein- 
ta  y  ocho  piezas  de  artillería,  de  ellas  ochenta  y  siete 
de  bronce,  con  siete  morteros.  Purificáronse  los  tem- 
plos y  se  cantó  el  Te-Deum  en  celebridad  de  haber 
vuelto á  tremolar  en  aquella  ciudad  las  banderas  cris* 
tianas  (5  de  julio,  1732).  Do  esta  manera  y  eon  esta 
facilidad  volvió  al  dominio  del  monarca  español  aque- 
lla importante  plaza  africana,  que  desde  la  conquista 
del  inmortal  Cisneros  habia  pertenecido  á  la  corona 
de  Castilla  por  espacio  de  dos  siglos  cumplidos.  El  mar- 
qués de  la  Mina  fué  quien  trajo  á  Sevilla  la  noticia  de 
tan  próspero  suceso,  y  el  rey  mandó  que  en  todas  las 
iglesias  tle  España  se  celebrara  una  fiesta  religiosa  en 
acción  de  gracias  por  el  éxito  feliz  de  la  espedicion. 

Opinamos  hoy,  como  entonces  opinaron  machos 
políticos,  que  fué  un  error  lamentable  el  no  haber 
aprovechado  ocasión  tan  propicia  para  recuperar  á 


(4)  Este  bey,  llamado  Raceá  y  los  grandes  bigotes  qae  tenia.  Era 
también  Musiafá,  es  el  que  los  es-  el  mismo  que  se  babia  apoderado 
pañoles  nombraban  BigoUUúS,  por ,  de  Oran  en  170^. 
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Argel,  porque  lodas  las  circonslancías  eran  favora- 
hies,  y  medios  sobraban  para  ello;  é  indicábalo  la 
misma  confusión  y  aturdimiento  en  que  se  puso  la 
ciudad,  según  lo  avisaban  los  cónsuleseuropeos,  y  las 
disposiciones  que  ya  tomaban  para  retirarse  los  mas 
opulentos  mercaderes.  Si  Carlos  V.  en  su  desgraciada 
espedicion  de  1 S41  se  hubiera  bailado  en  tan  favora- 
ble coyuntura,  de  cierto  no  habría  continuado  Argel 
en  poder  de  los  moros  africanos.  Ahora  aquella  for- 
midable escuadra  se  restituyó  á  España  (I."*  deagosto, 
1732)»  contentándose  los  generales  con  dejar  diez  ba- 
tallones de  guarnición  en  Oran  al  mando  dej  marqués 
de  Santa  Cruz,  sin  intentar  otra  conquista.  Dase  la 
razón  de  que  no  prevenian  otra  cosa  lais  instrucciones 
de  la  corte,  mas  no  debió  parecer  suficiente  causa  á 
los  escritores  de  aquel  tiempo,  cuando  ellos  mismos 
añaden:  «Sin  duda  ,no  dd^ió  convenir  por  entonces, 
pues  asi  Dios  lo  dispuso  ^^^»  El  conde  de  Montemar  á 
su  regreso  á  Sevilla  (15  de  agosto)  recibió  de  mano9 
del  rey  el  insigne  collar  del  Toisón  de  oro  en  premio 
del  gran  servicio  que  acababa  de  hacer  á  su  patria,  é 
ignarmerced  fué  otorgada  á  don  José  Patino,  promo- 
vedor de  la  empresa. 

Arrepentido  el  bey  Hacen  de  la  cobardía  con  que 

(1)    Frase  textual  de  Belaodo  ble,  de  ma  tan  notable  espedicion 

y  de  Campo-Baso.— Oistoria  Civil,  7  de  nn  tuceso  tdn  importante  co- 

P.  IV.,  cap.  401.— Memorias  poli-  mo  la  reconcpiista  de  Oran.  En  el 

ticas,  ad  ann.— VjUiam  Cóxeape-  texto  le  dedica  ana  sola  linea,  y 

ñas  bace  una  ligerisima  indicación  solamente  habla  de  ella  en  un 

de  un  armamento  tan  considera-  epéndiee. 
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habia  abandonado  á  Oran  en  un  momento  de  aturdi- 
miento y  turbación,  hizovdespués  mil  tentativas  para 
recuperarla,  y   no  cesó  en  los  meses  siguientes  de 
molestar  la  guarnición  sin  dejarla  sosegar.  Los  espa- 
ñoles hacían  sus  salidas,  y  ahuyentaban  las  turbas  de 
moros,  mas  no  sin  correr  peligros,  y  en  una  de  ellas 
pereció  el  duque  de  San  Blas.    A  últimos  de  agosto 
atacó  Hacen  el  castillo  de  San   Andrés  con  doce  mil 
hombres:  esta  vez  fué  rechazado  con  pérdida  de  mas 
de  dos  mil.  Unido  luego  á  los  argelinos,  intentó  mas 
adelante  la  sorpresa  de  otro  fuerte  (H  de  octubre), 
aunque  sin  fruto;  mas  como  quiera  que  estas  acome- 
tidas no  cesaran  de  repclirse ,   creciendo  cada  día 
el  número  y   la  audacia  de  los  moros,  hubo  necesi- 
dad de  enviar  de  España  un  refuerzo  de  seis  navios 
de  guerra  con  cinco  mil  hombres.  Llegaron  éstos  en 
ocasión  que  un  ejército  forrúídable  de  moros  tenia  casi 
por  todos  lados  cercada  la  plaza.  El  gobernador,  ce- 
lebrado consejo  de  guerra,  y  queriendo  castigar  el 
orgullo  de  los  sarracenos,  dispuso  la  salida  de  ocho 
mil  hombres  de  la  guarnición.  Empeñóse  pues  una 
terrible  batalla,  en  que  al  principio  los  españoles  hi- 
cieron á  los  mahometanos  abandonar  sus  trincheras  y 
posición,  y  los  persiguieron  por  espacio  de  legua  y 
media  haciendo  en  ellos  gran  matanza.  Pero  rehechos 
los  moros  al  abrigo  de  una  pequeña  colina,  y  arre- 
metiendo con  ímpetu  á  los  españoles,  de  tal  modo  los 
desordenaron  que  hubieran  lal  vez  acabado  con  to- 


Digitized  by 


Google 


PABTB  Ul.  LIBKO  VI.  133 

dos^llos,<á  DO  haber  acadido  oportunameDle  con  el 
resto  de  la  guarnición  el   gobernador   marqués  de 
Sania  Cruz,  que  rehizo  á  los  nuestros  y  cambió  de 
aapecto  y  de  resultado  la  pelea,  aunque  con  la  des- 
gracia de  que  pereciera  el  marqués  con  algunos  bra- 
vos coroneles  en  lo  mas  recio  de  la  acción  y  de  que 
quedara  cautivo  el  marqués  de  Yaldecañas  (noviem* 
bre,  1732).  En  esto  acabaron  de  desembarcar  las  tro- 
pas, y  dejando  las  mochilas  y  marchando  á  la  ligera 
al  lugar  del  combate,  hicieron  tres  descargas  segui- 
das tan  á  tiempo  y  tan  certeras,  que  detuvieron  el 
mpetu  de  los  moros  y  los  ahuyentaron,  dando  lugar 
á  los  cristianos  á  retirarse  ordenadamente  ocupando 
las  trincheras  que  aquellos  habian  construido.  Toda- 
vía  á  los  dos  dias  se  presentaron  otra  vez  arrogantes 
delante  de  Oran,  pero  escarmentados  de  nuevo,  y 
herido,  á  lo  que  se  dijo,  el  mismo  bey  Hacen  con  dos 
de  sus  mas  allegados  parientes,  retiráronse  detrás  de 
sus  montañas,  y  cesaron  por  entonces  sus  tentativas. 
Nombróse  al  marqués  de  Villadarias  gobernador  de 
la  plaza  de  Oran  en  reemplazo  del  de  Santa  Cruz.    , 
Sucedió  también  á  este  tiempo  la   intentona  del 
rey  de  Marruecos  para  arrancar  la  plaza  de  Ceutu 
del  dominio  del  monarca  español,  movido  á  esta  em* 
presa  por  instigaciones  del  famoso  barón  de  Riperdá, 
que  después  de  haberse  fugado  del  alcázar  de  Segó* 
via,  y  de  haber  andado  prófugo  y  errante  por  las  na- 
ciones de  Europa  sin  hallar  en  ninguna  de  ellas  aco« 
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gtda  ni  asilo,  y  rechazado  por  todas,  había  emigiado 
á  Marruecos,  y  renegado  de  la  fá  cristiana  y  héchose 
musulmao»  según  eo  otra  parte  dejamos  indicado.  Álii 
apuntamos  también  los  combates  á  que  habia  dado 
ocasión  el  sitio  de  Ceuta  por  los  moros  marroquíes, 
los  refuerzos  que  habian  ido  de  España,  y  cómo  en 
una  salida  vigorosa  que  hicieron  los  cristianos  des- 
trozaron el  ejército  infiel,  y  cogieron  su  artillería  y 
sus  banderas,  y  el  aventurero  Riperdá  logró  huir  con 
no  poco  trabajo  y  peligro  á  Tetuan  ^*K  Los  de  Mar- 
ruecos, habiendo  sabido  la  vicloría  de  los  españoles 
delante  de  Oráu,  desistieron  también  de  sus  tentativas 
sobre  Ceuta,  y  se  retiraron  á  bastante  distancia  de 
aquella  plaza  ^^. 

Era  común  opinión  entre  los  políticos  que  aquel 
alarde  de  fuerza  que  la  España  acababa  de  hacer  no 
tenia  por  solo  objeto  la  conquista  de  una  plaza  afri- 


(i)  Al  dar  cuenta  de  esta  ba- 
talla doD  José  del  Campo-Raso,  y 
áe^ue  eotre  los  papeles  cogidos 
al  bajá  Aiy-Deo  se  halló  una  carta 
de  un  mercader  inglés  que  recla- 
maba se  le  pasasen  las  municio- 
nes suministradas  á  tos  moros  por 
•US  corresponsales  de  lu;^laler- 
ra,  esclama  con  patriótico  celo: 
«¿Quién  puede  mirar  sin  horror 
»una  conducta  tan  reprensible? 
»iGómo,  que  sin  atender  ¿  la 
«alianza  que  por  el  tratado  de  Se- 
rvilla concedía  tan  grandes  ven- 
Atajas  á  los  subditos  de  la  Gran 
«Bretaña,  prestasen  éstos  fuerzas 
•contra  un  monarca  que  acababa 
*de   hacerles  tantas  mercedes? 


j»¿Cu¿l  es  el  ^obiernoenel  mundo 
Dque  nortíprimiriascmejante  aba* 

BSO?» 

(2;  El  P.  Fr.  Nicolás  de  Jesús 
Belando  dedica  á  la  narración  de 
estos  sucesos  do  Oran  y  Ceuta  los 
capítulos  402  á  407  de  la  Parto  IV. 
do  su  Historia  civil  de  España, 
con  los  cuales  pone  fín  á  su  obra. 
Sentimos  q[ue  nos  falte  la  giia  de 
este  historiador,  que  en  modio  do 
sus  defectos  de  crítica,  escribió 
con  grao  copia  de  datos  y  con 
gran  conocimiento  de  los  hechos 
de  osle  reinado,  siendo  por  lo 
mismo  generalmente  esaoto  en  sus 
narraciones. 
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cana,  sino  qae  ora  ana  disimulada  preparación,  ó 
para  emplear  aquellos  armamentos  en  Ñapóles  y  Si-- 
cilia,  ó  para  el  caso  en  que  el  emperador  pusiera  aU, 
gun  obstáculo  á  la  posesión  de  don  Carlos  de  los  du- 
cados de  Parma  y  Toscana.  Y  en  efecto,  la  manera 
como  se  dio  posesión  do  aquellos  estados  al  príncipe 
español  abrió  la  puerta  á  discordias  y  disturbios  que 
se  creían  ya  terminados,  De  contado,  la  corte  de  Roma 
que  esperaba  iria  el  infante  á  recibir  la  investidura 
pontiñcía  del  ducado  de  Parma  como  feudo  déla  San- 
^ta  Sede»  y  que  al  efecto' le  había  enviado  pasaportes  y 
tenia  preparado  ya  el  ceremonial  para  ello,  vio  con 
sentimiento  y  con  sorpresa  que  el  infante  de  España, 
sin  cuidarse  de  tales  pasaportes,  se  fué  derecho  á Flo- 
rencia, y  el  emperador  vio  con  igual  sorpresa  y  sen« 
tímiento  que  el  senado  florentino,  sin  cuidarse  de  la 
investidura  imperial,  recibió  á  Carlos  como  á  here*. 
dero  presunto  del  gran  duque,  y  le  reconoció  y  juró 
por  sí  gran  duque  de  Toscana  (24  de  junio,  1732). 
Por  mas  que  el  infante  enviara  luego  á  la  corte  impe- 
rial al  conde  Salviati  como  plenipotenciario  á  solicitar 
del  emperador  la  dispensa  de  edad  y  el  relevo  de  la 
tutela  para  tomar  por  si  la  administración  de  estos 
estados,  el  consejo  áulico  encontró  incompetente  se- 
mejante demanda,  y  ofendido  de  tal  proceder  el  em- 
perador, con  acuerdo  del  consejo  escribió  al  senado 
de  Florencia  mandándole  anular  todo  lo  actuado  el  24 
de  junio,  y  á  la  duquesa  viuda  de  Parma  que  se  aba- 
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tuviera  de  darle  posesión  de  aquel  ducado  siu  la  in- 
vestidura imperial.  A  pesar  de  esto,  y  coa  arreglo  á 
las  instrucciones  que  recibió  de  la  corte  española,  el 
infante  pasó  á  Parma^  y  tomó  posesión  sin  esperar  el 
diploma  del  imperio  (12  de  octubre),  después  de  lo 
cuál  volvióse  á  Plasencia,  y  ejecutó  lo  mismo  (22  de 
octubre)  con  las  acostumbradas  formalidades. 

Como  una  infracción  de  los  estatutos  y  decretos 
imperiales,  y  como  un  ultraje  hecho  á  su  dignidad  to* 
mó  el  emperador  aquellos  actos  de  posesión;  y  como 
interiormente  se  alegraba  de  hallar  pretestos  para 
embarazar  el  establecimiento  de  un  príncipe  Borbon 
en  Italia,  quejóse  á  la  Inglaterra  de  aquella  violación 
de  sus  derechos  feudales  por  parte  de  España,  y  sin 
perjuicio  de  esto  mandó  reclutar  tropas  y  hacer  gran- 
des armamentos  y  preparativos  militares,  como  quieit 
se  prevenía  otra  vez  para  un  rompimiento.  Sobre  es- 
ta actitud  bélica  le  hicieron  varias  representaciones 
los  ministros  de  España  é  Inglaterra,  duque  de  Liria 
y  Robinson,  y  éste  último  especialmente  interpuso  á 
nombre  de  su  soberano  sus  buenos  oficios  para 
conseguir  la  dispensa  de  edad  y  la  investidura  á  favor 
del  infante  de  España.  El  medio  que  proponía  era  que 
el  infante  pidiese  al  emperador  el  título  de  gran  du- 
que de  Toscana;.el  soberano  del  imperio  no  lo  repug- 
naba, con  tal  que  se  sujetase  la  requisición  á  cietto 
formulario,  en  que  constara  la  cualidad  de  vasallo  do 
la  magestad  cesárea  que  don  Carlos  había  de  tener. 
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Mas  en  laoto  que  en  Yiena  se  trabajaba  en  este  sen- 
tido, presentó  el  conde  de  Montijo,  embajador  de  Es- 
paña en  Londres,  al  rey  Jorge  II.  una  Memoria,  que- 
jáudose  en  nombre  de  la  corte  española  de  la  ofensa 
hecha  al  gran  duque  por  el  modo  con  que  pretendía 
el  emperador  obligar  al  senado  de  Floreucia  á  obede- 
cer los  rescriptos  imperiales,  y  sobre  otros  procedir' 
mientes  de  aquel  soberano,  reclamando  la  garantía 
de  S.  M.  Británica. 

Ocupábase  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  con  incansa- 
ble paciencia,  en  vista  de  las  dificultades  que  de  nue- 
vo se  presentaban,  en  buscar  como  buen  mediador, 
una  solución  que  evitara  el  rompimiento  que  parecía 
amenazar  entre  la  España  y  el  Imperio,  cuando  la 
muerte  de  Augusto  II.  rey  de  Polonia  y  elector  de  Sa- 
jonia  (1."  de  febrero,  1733)  vino  á  aumentar  los  cui- 
dados del  monarca  inglés ,  para  ver  de  sosegar  las 
turbulencias  que  este  acaecimiento  comenzó  á  suscitar 
al  instante  en  Europa.  El  rey  de  Francia  estaba  inte- 
resado en  restablecer  en  aquel  trono  á  Estanislao  su 
suegro:  el  emperador  de  Alemania  no  podía  consentir 
en  tener  por  vecino  un  príncipe  tan  estrechamente 
unido  con  el  monarca  francés;  la  misma  Polonia  se  di- 
vidió pronto  en  bandos  que  hacian-presagiar  funestas 
consecuencias  para  aquella  república:  las  potencias 
inmediata?  á  Polonia  se  agitaban;  Austria,  Rusia  y  Pru- 
sia  concluyeron  un  tratado  secreto  para  excluir  de 
aquel  trono  á  Estanislao,  movida  cada  una  por  su  par- 
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ticalar  iDlerés,  y  todas  hacían  marchar  numerosoa 
cuerpos  de.  tropas  hacia  aquella  desgraciada  Dación, 
q^ie  en  vano  protestaba  contra  tales  procedimientos  y 
reclamaba  el  derecho  de  elegir  sus  reyes.  Aunque  na-- 
die  dudaba  del  interés  de  la  Francia  por  Estanislao» 
quiso  el  rey  cristianísimo ,  ó  por  lo  menos  aparentó 
querer  respetar  la  libertad  de  Polonia,  y  en  un  mani- 
fiesto que  hizo  comunicar  á  varias  cortes  protestó  con- 
tra la  violencia  que  se  intentaba  hacera  los  polacos,  no 
pudiendo  menos  de  mirarlo  como  un  atentado,  y  como 
un  designio  de  turbar  la  tranquilidad  de  Europa.  A  es- 
te manifiesto  respondió  la  corte  de  Viena  con  un  con- 
tra^manifiestOy  volviendo  en  términos  arrogantes  al  rey 
deFrancia  los  cargos  de  violencia  que  á  ella  le  hacia, 
suponiéndole  interesado  en  proteger  un  candidato  pa* 
ra  el  trono  de  Polonia,  y  declarando  que  su  soberano 
no  tenia  que  dar  cuenta  á  nadie  de  la  marcha  de  sus 
tropas  á  la  Silesia.  Con  esto  ya  no  vaciló  el  marqués 
de  Monti,  ministro  de  Francia,  en  trabajar  abierta- 
mente por  el  rey  Estanislao,  en  unión  con  una  parle 
de  aquella  república,  y  preparó  una  escuadra  en  que 
hizo  embarcar  al  marqués  de  Thiange  figurando  que 
era  el  mismo  príncipe,  y  haciéndole  dar  los  honores 
correspondientes  á  aquel  personage. 

Al  compás  que  se  iban  agriando  las  relaciones  en- 
tre las  cortes  de  Viena  y  de  Vers  alies,  estrechábase 
la  unión  entre  las  de  Versalles  y  de  Sevilla.  Continua- 
ba ésta  recibiendo,  noticias  satisfactorias  de  África. 
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Porque  si  bien  los  moroé»  pasado  el  invierno  y  refor- 
zados  con  algunos  socorros  que  les  envió  el  sultán  de 
Constan tinopla,  volvieron  á  inquietar  en  número  ccn- 
síderable  la  plaza  de  Oran  y  sus  castillos,  y  hubo  ne- 
cesidad de  enviar  refuerzos  de  naves  y  de  tropas,  y 
de  dar  muy  serios  combales,  el  marqués  de  Villada- 
rias,  mas  afortunado^  en  las  playas  africanas  que  en 
Cádiz  y  en  Cataluña,  su  po  escarmentarlos  y  mantener 
con  honra  en  Oran  el  pabellón  español. 

Con  la  agitación  y  ei  movimiento  que  había  em- 
pezado á  producir  en  Europa  la  cuestión  de  Polonia, 
la  corte  de  España,  que  llevaba  mas  de  un  año  de  re- 
sidencia en  Sevilla  (si  bien  haciendo  sus  escursio* 
nes  al  Puerto  de  Santa  María,  Cádiz,  Granada  y  Caza* 
lia),  determinó  regresará  Madrid,  donde  habian  que- 
dado los  consejos  y  tribunales,  para  estar  mas  á  la 
mano  del  despacho  de  los  negocios,  que  con  funda- 
mento se  suponía  habian  de  ser  muchos  y  muy  gra- 
ves. Y  el  rey  don  Felipe,  que  hacia  muchos  meses  vi- 
vía  en  el  alcázar  de  Sevilla  tan  retraído  y  aislado  y 
en  tanta  abstracción  y  apartamiento  de  los  negocios 
públicos  como  hubiera  podido  vivir  en  su  amado  reti- 
ro de  San  Ildefonso,  confiado  el  gobierno  á  la  reina 
y  á  Patino,  pareció  salir  con  aquellas  novedades  de 
un  profundo  letargo,  y  volvió  á  encargarse  del  go- 
bierno y  á  enterarse  menudamente  de  todos  los  asun* 
tos  pendientes,  pasando  de  improviso  de  la  indolencia 
y  la  apatía  á  una  actividad  estremada;  cuyo  cambio 
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álríbuyeron  los  míoistros  estraogeros  al  ioQujo  eficaz 
de  la  reioa,  porque  asi  con  venia  á  sus  miras,  y  pare- 
cía nianejar  como  por  un  recorte  mágico  el  corazom 
y  aun  las  facultades  intelectuales  de  su  marido.  Par- 
tió, pues»  la  corte  de  Sevilla  (16  de  mayo,  1733),  y 
trasladóse  en  junio  al  Real  Sitio  de  Aranjuez  ^*K 

Llegaban  ya  con  frecuencia  correos  de  Alemania, 
de  Francia  y  de  Inglaterra.  El  monarca  inglés,  el  que 
mas  trabajaba  por  el  mantenimiento  de  la  tranquili- 
dad europea,  no  alcanzaba  á  dirimir  las  disidencias 
producidas  por  los  opuestos  intereses  que  había  des- 
pertado la  muerte  del  rey  de  Polonia.  Y  hasta  la  rei- 
na de  España,  ciega  de  amor  maternal»  tuvo  tentacio- 
nes de  pretender  aquella  corona  para  su  hijo  don  Gar- 
los, pensamiento  loco,  de  que  acertó  á  disuadirla  el 
ministro  Patino  ^^K  Este  hábil  ministro  la  distrajo  de 
aquel  temerario  proyecto,  presentándole  otro  que  co- 
mo mas  asequible,  habia  de  halagar  mas  todavía  su 
amor  de  madre,  á  saber,  el  de  aprovechar  la  distracción 
déla  corte  y  de  las  armas  imperiales  en  la  cuestión  d^ 
Polonia,  para  emprender  la  recuperación  de  los  reinos 
de  Ñápeles  y  Sicilia,  estableciendo  en  ellos  al  infante 
don  Carlos,  á  cuyo  fin  se  unirían  las  fuerzas  de  Espa- 
ña con  las  de  Francia,  puesto  que  esla  potencia  loso- 

(4)  Campo-HusOf  Memorias  po-  (3)  Al  decir  de  un  bien  infor- 
liiícasy  militares,  ConÜDuacioa  de  mado  escrilor,  llegó  Isabel  á  en- 
los  Comentarios  de  Sun  Felipe,  to-  vjar  poderes  y  amplias  inslruccio- 
1X10  lY. ^-Correspondencia  del  em-  nesal  efecto  al  padre  Araceli,  re- 
bajador inglés  Kecne. — Gacelas  de  lidioso  leatino. 
xMadrid  de  1733. 
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licitaba  con  ardor,  lo  cual  convendría  emprender  lue- 
go que  la  Francia  rompiera  las  hostilidades  con  el 
Imperio,  y  abandonara  el  emperador  la  Italia  para 
atender  con  sus  ejércitos  al  Rhin.  No  fué  menester 
mas  que  el  anuncio  de  un  plan  tan  lisonjero  á  las  in- 
clinaciones y  á  los  deseos  de  la  reina,  para  que  desde 
entonces  no  se  pensara  mas  que  en  los  medios  de  po- 
nerle en  ejecución.  Entendiéronse  al  efecto  con  el  con- 
de de  Roilemburgh,  embajador  de  Francia  en  Madrid, 
y  con  el  marqués  de  Castelar,  hermano  de  Patino,  que 
lo  era  de  España  en  París.   Como  el  plan  era  iguaU 
mente  favorable  á  los  intereses  políticos  de  ambas  po- 
tencias, no  fué  diñcil  concertar  una  alianza,  en  que  se 
hizo  entrar  también  al  rey  de  Cerdeña  í*\  establecien- 
do por  bases:  que  España  invadirla  los  reinos  de  Ña- 
póles y  Sicilia;  que  efectuada  su  conquista,  uniría  sus 
fuerzas  á  las  de  Francia  y  Cerdeña  para  lanzar  de  Ita- 
lia á  los  alemanes,  mientras  los  franceses  llamarían . 
su  atención  en  el  Rhin;  que  el  rey  de  Francia  no  pre- 
tendía conservar  para  si  parte  alguna  de  las  conquis- 


(1)  Carlos  Manuel,  que  habia  dio  de  evitar  uoa  guerra  civil,  to- 
subido  al  trono  eo  4730  por  abdi-  dos  los  consejeros  y  magnates  del 
cacion  de  su  padre  Víctor  Amadeo,  reino  convinieron  en  la  necesidad 
Este  monarca  se  arrepintió  luego  de  apoderarse  de  su  persona  y  en- 
de su  abdicación,  y  pretendió,  en  cerrarle  en  una  prisión.  Con  mucho 
unión  con  U  condeita  de  San  Se-  dolor  ejecutó  Carlos  Manuel  este 
bastían,  su  esposa ,  recuperar  la  acuerdo  del  reino,  pero  era  indis- 
corona,  á  costa  de  inquietar  el  rei-  pensable  cumplirle.  Víctor  Ama- 
no: el  nijo  hizo  todo  lo  posible  por  deo  murió  en  Rivoli,  y  la  condesa 
disuadirfd  de  su  proposito,  pero  su  esposa  fué  después  de  la  muerte 
inútilmente.  Por  último,  al  ver  su  do  su  marido  trasladada  á  un  con- 
tenacidad,  y  no  habiendo  otro  me-  vento. 
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tas  que  se  biciesúu,  sioo  qae  Ñapóles  y  Sicilia  queda- 
rían incorporados  por  siempre  á  España,  y  el  ducado 
de  Milán  I  Cerdeña  ^^K 

Itiformó  el  conde  de  Monlijo  al  rey  Jorge  de  In- 
glaterra de  esta  estipulación,  que  era  como  el  prelu- 
dio de  una  declaración  de  guerra.  Pero  las  potencias 
marftimas,  Inglaterra  y  Holanda,  poco  ó  nada  intere- 
sadas en  la  elección  de  rey  de  Polonia,  condujéronse 
con  una  moderación  que  no  esto  bó  los  planes  de  las 
potencias  de  la  triple  alianza;  y  Holanda,  á  trueque 
de  que  en  la  guerra  no  se  molestara  á  los  Paises-Ba- 
jos  austríacos,  llegó  á  convenir  en  un  tratado  de  neu- 
tralidad con  Francia  (24  de  noviembre,  1733). 

Entretanto  ardía  la  Polonia  en  discordias  y  parti- 
dos para  la  elección  de  rey:  ipvadíala  un  ejército  ruso, 
so  pretesto  de  proteger  la  libertad  de  las  votaciones: 
la  dieta  de  Varsovia  y  cada  uno  de  los  electores  de- 
claraban traidores  á  la  patria  á  los  que  babian  llama- 
do á  ella  tropas  estrangeras,  y  mandaban  confiscar 
sus  bienes  y  arrasar  sus  casas  (4  de  diciembre):  el 
embajador  de  Francia  presentaba  á  nombre  del  rey 
su  amo  una  declaración  prometiendo  á  la  república 
mantener  el  pleno  goce  de  su  libertad  en  la  elección 
de  su  rey;  y  que  si  la  noble  nación  polaca  con  venia 
en  etegir  á  Estanislao,  se  comprometía  el  rey  cristia- 


(4)    «Bftte,  dice  ud  escritor,  faé    tiempo  de  eateajotte  marió  enPa- 
el  último  acto  político  del  marqués    ris  (i9  de  octubre,  4*735.) 
deCastelar.»  x  en  efecto,  á  poco 
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nisimo  á  defeadcrla  contra  todas  las  potencias,  y  á 
pagar  puntualmente  durante  dos  años  sus  contribu- 
ciones, los  det  partido  ÍVancés  apresuraron  la  elección, 
y  eH2  de  setiembre  fo^  proclamado  rey  de  Polonia 
y  gran  duque  de  Lithuania  Estanislao  Leszczinskí;  pe- 
ro retirados  los  del  partido  contrario,  en  número  de 
tres  mil  caballeros,  publicaron  un  manifiesto  contra 
esta  elección  ^*h  y  mas  adelante  (5  de  octubre),  pro- 
tegidos por  los  rosos,  en  un  campo  cerrado,  eligieron 
y  proclamaron  rey  á  Augusto  III.  Nació  de  aqui  todo 
género  de  desgracias  para  la  infortunada  Polonia.  En- 
traron tropas  rusas  y  sajonas  á  sostener  á  Augusto. 
Retiróse  Estanislao  á  Danlzick,  cuya  plaza  puso  en 
biíen  estado  de  defensa,  y  se  levantaron  regimientos 
que  talaban  é  incendiaban  el  pais.  Asi  acabó  para  la 
infeliz  Polonia  el  año  1733. 

Comenzó  entonces  la  guerra  europea.  Francia  en- 
vió un  ejército  al  Rhin  á  las  órdenes  del  duque  de  Ber- 
wick.  Otro  ejército  francés  de  cuarenta  mil  hombres, 
al  mando  del  mariscal  de  Villars,  marchó  á  los  Alpes, 


(4)  Hacia  tres  días  que  Esla-  que  era  may  parecido  á  aquel 
Disbo  se  hallaba  oculto  en  Varso-  príncipe  y  de  su  miama  edad,  y 
y\ñ  eij  casa  del  embajador  deFran-  pusiérokile  los  miamos  ^estidoa  é 
cía.  Había  ido  por  tierra,  acompa-  insignias  que  aquel  usaba ,  y  ae  le 
nado  del  caballero  Daudelot,  día-  haciao  dar  á  bordo  loa  miamos  ho- 
frazados  ambos  de  mercaderes,  ñores  que  si  fuese  el  rey  Eatanis 
Para  darle  seguridad  en  su  aven-  )ao,  sin  qie  aupiese  nadie  el  ae- 
turero  viage,  el  rey  cristianísimo  creto  sino  el  marqués  de  la  Lucer- 
su  yerno  hizo  publicar  que  el  rey  ne  y  el'caballero  Luines.  T  en  tan- 
Estanislao  iba  ¿  Polonia  en  la  es-  to  que  ae  ejecutaba  esta  farsa,-  el 
cuadra  de  Brest,  y  para  sostener  verdadero  Estanislao  hacia  con  se* 
el  engaño  se  dispuso  embarcar  en  guridad  su  viage  á  Varsovia. 
ella  ai  comendador  de  Thiauge, 
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á  unirse  al  del  rey  de  Cerdeña,  que  constaba  de  diez 
y  ocho  á  veiole  mil  hombres:  el  rey  Carlos  Manuel  se 
puso  á  su  cabeza,  y  España  daba  para  esto  un  subsi- 
dio de  cien  mil  doblones.  El  ejército  franco-sardo  hi- 
zo en  Italia  en  el  corto  espacio  dedos  meses  admira- 
bles conquistas,  raras  en  ia  historia,  y  que  las  musas 
italianas  y  francesas  celebraron  y  cantaron  á  porfía. 
España  apresuró  su  espedicion  con  arreglo  al  tratado 
de  alianza  firmado  en  el  Escorial  á  25  de  octubre 
(1733).  Nombróse  capitán  general  de  ella  al  conde  de 
Montemar,  conquistador  de  Oran.  A  mediados  de  no- 
viembre el  conde  de  Clavijo  se  hacia  á  la  vela  desde 
Barcelona  para  Liorna  con  diez  y  seis  navios  de  línea 
y  varias  fragatas.  El  de  Montemar  se  embarcó  en  An- 
tibes  con  veinte  y  cinco  escuadrones  de  caballería.  La 
reunión  se  habia  de  hacer  en  Siena,  ciudad  de  Tosca- 
ua.  Felipe  Y.  nombró  generalísimo  de  la  espedicion 
al  infante  don  Carlos,  el  cual,  como  hubiese  entrado 
en  los  diez  y  ocho  años  de  su  edad,  se  declaró  fuera 
de  tutela,  ordenó  que  en  lo  sucesivo  los  duques  de 
Parma  y  Plasencia  serian  tenidos  por  mayores  de  edad 
á  los  catorce  años  (diciembre,  1733),  y  se  dio  la  re- 
gencia del  Estado  durante  la  ausencia  del  infante  á  la 
duquesa  viuda  Dorotea.  De  este  modo  sacudió  don 
Carlos  las  trabas  de  las  leyes  imperiales  y  de  los  esta« 
tutos  del  cuerpo  germánico. 

A  vista  de  estos  grandes  sucesos  no  dejó  de  en- 
trar en  inquietud  el  rey  de  Inglaterra,  hallándose  su- 
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mámente  embarazado  entre  el  emperador  que  le  pe- 
dia su  cooperación  en  virtud  de  los  tratados,  y  el  de 
Francia  que  le  instaba  por  la  neutralidad.  Holanda 
habia  tomado  ya  esle  partido:  tuvo  pues  por  pruden- 
te Inglaterra  disimular,  y  limitarse  á  armar  y  aumen- 
tar 9US  escuadras  para  estar  prevenida  á  lo  que  ocur- 
rir pudiese,  en  lo  cual  na  dejó  de  hacer  un  servicio 
al  emperador,  porque  recelosa  la  Francia  de  sus  ar- 
mamentos no  se  atrevió  á  enviar  socorros  á  Polonia, 
y  no  influyó  esto  poco  en  que  se  rindiera  Danzick,  y 
triunfara  la  causa  de  Augusto  IH.  La  dieta  de  Ratisbo- 
na  hizo  que  el  cuerpo  germánico  tomara  como  suya  la 
causa  del  imperio,  y  un  ejército  de  cincuenta  mil 
hombres  al  mando  del  antiguo  general  Mercy  se  en- 
caminó á  Mantua.  Por  el  contrario  el  pontífice,  como 
que  habia  reconocido  á  Estanislao  por  rey  de  Polonia, 
dio  su  consentimiento  á  las  tropas  españolas  para  que 
transitaran  por  los  Fstadosde  la  Iglesia. 

Con  este  consentimiento,  y  cuando  la  guerra  ar- 
dia  ya  entre  franceses,  saboyanos  y  alemanes,  partió 
de  Toscana  el  infante-duque  don  Carlos  (24  de  fe- 
brero, 1735)  á  la  conquista  de  Ñapóles.  Roma  pro- 
porcionaba á  nuestras  tropas  toda  ciase  de  comodida- 
des y  de  auxilios,  sabido  lo  cual  en  la  corle  de  Vie- 
na,  escribió  el  emperador  una  carta  de  quejas  á  Cle- 
mente XII.,  en  la  cual  le  decia,  entre  otras  cosas, 
que  establecido  un  rey  español  en  Ñapóles,  pronto  se 
verian  reducidos  él  y  sus  sucesores  á  ser  como  sus  pri- 
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meros  capellanes  y  les  causarían  ios  mismos  sinsaboi^ 
que  los  reyes  de  Aujou  y  los  de  Aragón  ^^K  Espoleábase 
en  Roma  á  don  Carlos,  mas  habiendo  ocurrido  dificul- 
tades para  el  ceremonial  con  que  se  le  habia  de  reci- 
bir, detúvose  aguardando  otro  refuerzo  de  tropas  en 
Monte-Rotondo,  donde  publicó  una  proclama  á  los  na- 
politanos (1 4  de  marzo,  1 734),  manifestando  que  iba  á 
librarlos  del  tiránico  yugo  del  Austria,  y  ofreciendo 
conservarles  todos  sus  privilegios,  leyes  y  costumbres, 
asi  civiles  como  criminales  y  eclesiásticas  ^^K  Hecho  es- 


(4)  Cousérvase  esta  carta  ori- 
ginal en  el  archivo  del  castillo  de 
Sani  Angelo. 

(2)  «Oca  Carlos  por  la  «racia 
de  Dios  iofanle  de  Espaüa,  duque 
de  Parma,  Plasencia,  Castro,  etc. 
Gran  príncipe  hereditario  de  Toa- 
cana,  y  geoeralisimo  del  ejército 
de  S.  M.  Católica  en  Italia.— El 
rey  mi  augusto  padre  en  carta  de 
Í7  de  febrero  (iróximo  pasado  me 
comunica  lo  siguiente:  «Mi  muy 
amado  hijo:  Vuestros  intereses  in- 
aeparabloa  de  la  dignidad  de  mi  co- 
rona me  handeterminadoá  enviar 
tropas  á  Lombardía  para  seguir  de 
concierto  con  los  ejércitos  de  mis 
aliados  la  empresa  á  que  están  des- 
tinados. Con  la  ocasión  de  la  pre- 
sente guerra  han  penetrad3  mis 
oídos  los  clamores  de  los  pue- 
blos de  Nópoles  y  de  Sicilia,  vio- 
lentados, oprimióos  y  tiranizados 
por  el  gobierno  alemán,  y  me  han 
traido  ala  memoria  las  demostra* 
ciunes  de  alegría  y  las  unánimes 
aclamaciones  con  que  en  otro 
tiempo  rae  recibieron  en  Ñapóles, 
y  admitieron  mis  armas  en  Sicilia. 
Excitado  por  tanto  de  una  compa- 
sión tan  natural,  he  preferido  á 


cualquier  otra  empresa  la  de  librar 
de  males  tan  insoportablos  á  es- 
tos pueblos  oprimidos,  con  tanta 
mas  razón,  cuanto  considero  que 
seducidos  de  engañosas  insinua- 
ciones, ó  de  quiméricas  esperan- 
zas, ó  del  temo»  de  amenazas 
violentas,  so  han  visto  forzados  á 
^disimular  su  natural  inclinación, 
^sujetándose  auna  obediencia  con- 
traria á  su  fidelidad.  Persuadido 
de  esto,  be  mirado  siempre  como 
actos  forzados  é  involuotaríos  lo 
que  han  hecho,  y  todo  lo  he  ol- 
vidado: en  cuya  atención  he  re- 
suelto enviaros  en  calidad  de  gene- 
ralísimo de  mis  ejércitos  para  reco- 
brar estos  reinos,  sin  embargo  del 
riesgo  que  puede  correr  vuestra 
preciosa  salud  en  tan  largo  viaga, 
a  fio  de  que  por  vos  mismo  podáis 
confirmar  en  mi  nombre  la  amnis- 
tía y  perdón  general  que  mi  pater- 
nal corazón  ofrece  á  todos,  do  cual- 
quier estado  y  condición  que  sean« 
y  dar  á  todos  al  mismo  tiempo  las 
mas  solemnes  pruebas  de  segu- 
ridad. Confirmaréis  y  ampliaréis 
sus  privilegios,  y  los  alijeraréia 
ademas  de  toda  especie  de  impo- 
siciones, y  en  particular  de  aque- 
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to,  pasaron  los  españoles  ai  día  siguiente  (1 5  de  mar- 
zo) el  Tiber  por  las  inmediaciones  de  Roma,  y  en  tan- 
que la  escuadra  del  conde  de  Glavijo  se  apodera- 
ba de  las  islas  de  Ischia  y  Prócida,  don  Garios  con  su 
ejército  penetraba  en  el  reino  de  Ñapóles  por  San 
Germán.  Escasa  resistencia  era  la  que  podia  oponer 
el  general  austríaco  Traun  con  cuatro  mil  quinientos 
hombres  á  un  ejército  de  cuarenta  mil,  que  á  esta  ci- 
fra ascendía  ya,  con  los  refuerzos  que  habiao  ido  lle- 
gando, el  de  los  españoles.  Cuanto  mas  que  no  pu- 
dicndo  el  virey  Visconli  reprimir  ni  contener  el  albo- 
rozo del  pueblo  napolitano  al  divisar  la  escuadra  es- 
pañola, recogiendo  cuanto  pudo  del  palacio  y  de  las 


lias  inventadas  por  la  íMaciable 
codicia  del  gobierno  alemán.  Todo 
esCo  ¿  fia  de  que  el  mundo  quede 
convencido  de  que  mi  justo  y  úni- 
co designio  es  el  de  rostablecer  el 
antiguo  esplendor  de  estos  dos 
famosos  remos;  y  para  qoe  el 
contenido  de  ésta  sea  notorio  á 
todos,  08  mando  que  lo  bagáis  pd- 
biico  y  manifiesto  del  modo  que 
tengáis  por  mas  convenif^nte;  y 
Dios  conserve  vuestra  vida,  mi 
amado  hijo,  dilatados  años.— Yo 
KL  RET.— Don  José  Patino.» 

cEu  virtud  del  poder  que  S.  M. 
ha  tenido  á  bien  conferirme ,  y 
á  fin  de  que  los  dichos  subditos 
de  Ñápeles  y  de  Sicilia  tan  ama- 
dos de  mi'  padre,  y  á  quienes 
siempre  ha  tenido  S.  M.  tan  pre- 
sentes, sepan  cuál  es  su  intención 
y  proposito,  declaro  y  aseguro  ¿ 
cada  uno  en  su  real  nombre,  aoe 
les  concedo  un  perdón  general  y 
particular  de  cualquier  esjpecie  de 
delito,  motivo  ó  demosiracioo,  etc., 


sin  restricción  alguna,  quedando 
todo  sepultado  para  siempre  en  el 
olvido,  V  confirmo  todos  sus  privi- 
legios, leyes  y  costumbies,  tan- 
to civiles  como  criminales  j  eclo- 
siáslicas,  sin  que  sea  lícito  es- 
tablecer ningún  nuevo  tribunal: 
declaro  también  por  justa  y  lau- 
dable la  práctica  de  conferir  loa 
beneficios  y  las  pensiones  á  los 
naturales,  y  así  se  conservará  co- 
mo hasta  el  pre&cnte.  Se  levanta- 
rán todos  ios  impuoáítos  estableci- 
dos por  el  tiránico  gobierno  de 
los  alemanes;  ad virtiendo  aue  to- 
das esta»  gracias  se  conceden  por 
un  efecto  del  benigno  y  piadoso 
corazón  de  S.  M.;  y  para  qoe  sea 
notorio  todo  cuanto  se  promete  be 
mandado  que  el  presente  real  de- 
creto se  selle  con  mi  real  sello, 
etc.— Dado  en  Monte-Rotondo  el 
dta  i4  de  marzo  de  4734.— Car- 
los.—José  Joaquio  de  Monte 
alegre.» 
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arcas  públioas,  tuvo  por  prudente  retirarse   con  los 
principales  ministros  á  la  provincia  de  Barí. 

No  habiendo  llegado  al  general  austríaco  los  vein- 
te mil  hombres  de  socorro  que  esperaba  de  Alemania, 
abandonó  sus  posiciones»  retirándose  entre  Gaeta  y 
Cápua,  con  lo  que  el  infante  español  avanzó  sin  obs- 
táculo hasta  Aversa  (12  de  abríl,  1734),  donde  llega- 
ron diputados  de  Ñapóles  á  ofrecerle  las  llaves  de 
aquella  ciudad  y  á  rendirle  homenage  á  nombre  de  to- 
dos los  ciudadanos.  En  su  virtud  entró  el  conde  de 
Montemar  en  Ñapóles  (13  de  abril)  con  una  parte  del 
ejército,  é  inmediatamente  hizo  sitiar  los  castillos  que 
aun  sostenían  los  austríacos.  El  conde  de  Gharoy  los  fué 
rindioQdo  uno  tras  olro  con  diferencia  de  dias,  y  so- 
juzgados todos,  y  nombrado  virey  de  Ñapóles,  hizo  e| 
infante  don  Carlos  de  España  su  entrada  en  aquella 
capital  (10  de  mayo,  1734),  en  medio  del  regocijo  y 
de  las  aclamaciones  del  pueblo;  formó  su  ministerio,  y 
tomó  las  riendas  del  gobierno  á  nombre  de  Felipe  V. 
rey  de  Ñapóles  f*^ 

A  los  pocos  dias,  y  cuando  todavía  el  pueblo  na- 
politano, de  suyo  dado  á  novedades,  y  siempre  mas 
afecto  á  los  españoles  que  á  los  austríacos,  cuya  do- 
minación no  dejó  nunca  de  serles  odiosa,  celebraba 
con  regocijo  la  entrada  del  príncipe  español,  llegó  e[ 

(1)  Ojeada  sobre  los  destinos  Carlos  III.— Campo-Raso,  Memo- 
de  los  Estados  itaüanos;  Botta.  riospoUtíca8ymílítares.---liistoria 
Storia  d'  Italia. — Muratori,  De  las  de  la  Gasa  de  Austria.— bacetas 
cosas  de  Italia.— Beccutioi,  vida  de  de  Madrid  de  4  734. 
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acta  de  cesión  de  Felipe  Y.  (22  de  abril,  1734),  por  la 
cual  trasmitía  al  infante  don  Garlos  sa  segundo  hijo 
todos  los  derechos  que  España  pudiera  tener  al  rei- 
no de  las  Dos  Sicilias.  Creció  con  esto  el  júbilo  de  lo^ 
napolitanos,  que  llenos  de  gozo  se  felicitaban  de  tener 
un  rey  propio,  después  de  cerca  de  doscientos  treinta 
anos  que  estaba  reducido  á  ser  una  provincia,  manda- 
da por  vireyes,  que,  como  dice  un  escritor  italiano  de 
aquel  tiempo,  ase  mudaban  á  menudo,  y  amaban  mas 
sus  propios  intereses  que  ios  de  una  nación  cuya  len- 
gua a|)enas  eníendian,  y  que  era  forastera  par^ 
ellos.»  Veinte  y  siete  años  hacia  que  Ñapóles  habia 
dejado  de  pertenecer  á  España. 

Entretanto  habia  reunido  el  virey  Visconti  en  Ba- 
rí siete  mil  alemanes,  y  esperábase  que  se  les  unieran 
otros  seis  mil  croatas.  Fortificáronse  aquellos  en  Bi- 
tonto.  Resuelto  á  acometerlos  se  encaminó  el  conde 
de  Montemar  con  quince  batallones:  sin  aprovecharse 
de  su  situación  los  enemigos  se  dejaron  atacar ,  é  hi^ 
ciáronlo  aquel  dia  con  tan  admirable  ardor  los  espa- 
ñoles, que  nada  pudo  resistir  á  su  ímpetu:  la  victoria 
fué  tan  completa  (25  de  mayo),  que  no  hubo  enemigo 
que  pudiera  escapar  de  la  prisión  ó  de  la  muerte,  in- 
clusos los  dos  generales,  Pignatelli  y  Radotzki,  que 
quedaron  prisioneros,  apoderándose  también  los  ven- 
cedores de  todas  sus  banderas,  caballos,  vituallas  y 
municiones.  El  virey  Visconti  tuvo  la  fortuna  de  po* 
der  salvarse,  retirándose  á  Pescara,  donde  no  se  con^ 
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templó  bastante  seguro,  y  se  refugió  á  Ancona  (1  ."^  de 
junio).  Este  memorable  triunfo  valió  al  conde  de 
Montemar  la  grandeza  de  España  con  el  título  de  du- 
que, y  lo  que  era  mas  de  apreciar  para  él,  la  gloria 
y  reputación  de  gran  capitán  que  ganó  con  victoria 
tan  completa  y  decisiva.  Y  tan  definitiva  fué,  que  to- 
das las  demás  plazas  del  reino  guarnecidas  por  ale- 
manes  se  fueron  sucesivamente  rindiendo.  La  de  Gae- 
ta  fué  asediada  y  tomada  por  el  mismo  Carlos.  El  ge- 
neral austríaco  Traun,  testigo  de  las  conquistas  y  de 
los  progresos  de  los  españoles,  se  había  refugiado  en 
Capua,  pero  habiéndose  rendido  esta  ciudad  por  ca- 
pitulación (22  de  octubre,  1734),  y  quedado  él  mis- 
mo prisionero,  fué  trasportado  con  toda  su  gente  á 
Manfredonia,  donde  se  embarcó  para  Trieste.  Laren* 
dicion  de  Capua  puso  el  sello  á  la  conquista  de  Ñapó- 
les, y  aseguró  á  don  Garlos  la  posesión  de  aquel 
reino  ^^K 

Tan  pronto  como  se  conceptuó  asegurada  la  recu- 
peración de  Ñapóles,  pensóse  en  la  de  Sicilia,  la  cual 
ofrecía  todas  las  probabilidades  de  que  no  había  de 
ser  ni  costosa  ni  larga,  porque  los  mismos  naturales, 
nunca  resignados  con  la  dominación  austríaca,  habian 
enviado  diputados  á  don  Carlos  instándole  á  que 
aprovechase  la  ocasión  de  recobrar  la  isla  y  libertar- 
la del  yugo  alemán.  Habíase  recibido  de  España  mi- 

(4)    Memorias  políticas  y  mili-    los  daatÍDos  de  los  Estados  íta- 
taras,  tom.  IV.— Beccatini.  vida  de    líanos, 
don  Garlos,  lib.  I.— Ojeada  sobre 
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lioQ  y  medio  de  pesos:  y  con  esto,  y  con  no  ser  ya 
necesarias  tantas  tropas  en  Ñapóles,  pues  solo  resta- 
ba entonces  acabar  de  someter  á  Capua  qne  estaba 
bloqueada,  partió  did  aqoel  puerto  la  espedicion  (SI 
de  agosto,  4734),  compuesta  de  cinco  navio»  de  guer* 
ra,  cinco  galeras,  dos  balandras  y  trescientas  tartanas, 
con  diez  y  ocho  mil  infantes  y  dos  mil  caballos,  el 
mando  del  duque  de  Montemar.  El  25  tomó  este  ge* 
neral  tierra.en  Solante,  donde  fué  á  presentársele  el 
senado  de  Palermo,  y  le  prestó  bomenage  de  fidelidad 
y  le  acompañó  en  su  entrada  en  ia  capital  de  la  isla 
(1  ."^  de  setiembre).  Tan  favorable  se  mostró  el  espíri<^ 
tu  de  los  sicilianos  á  los  españoles,  que  no  se  necesi^ 
tó  mas  tiempo  para  apoderarse  del  reino  que  el  que 
seria  necesario  para  recorrerle.  A  fines  de  noviembre 
solo  quedaban  á  los  imperiales  la  cindadela  de  Mes* 
sina  y  las  plazas  de  Trápani  y  Siracttsa,  situadas  á 
los  estremos  de  la  isla.  Calculó  el  de  Montemar  que 
sin  necesidad  de  sitio,  y  con  solo  tenerlas  bloqueadas, 
no  tardarían  en  rendirse,  y  asi  sucedió:  de  modo  que 
en  muy  corto  espacio  de  tiempo  no  quedó  en  toda  Si- 
cilia ni  un  solo  alemán.  Y  no  contemplándose  ya  ne- 
cesaria la  presencia  de  Montemar  en  ella,  en  virtud  de 
órdenes  que  recibió  de  España  se  restituyo  á  Ñápeles, 
donde  habian  de  acordarse  las  medidas  y  disposicio- 
nes para  que  pasase  con  veinte  y  cinco  mil  hombres  á 
Lombardía  á  unirse  con  el' ejército  sardo-francés  y 
ayudarle  á  sostener  alli  la  campaña. 
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Eq  taolo  qoecoD  esta  facilidad  recobrabao  ios  es- 
pañoles para  eí  rey  católico  sus  aatiguos  dominios  de 
las  Dos  Siciliast  ardia  uoa  guerra  viva  y  sangrienta 
en  Lombardía,  en  el  Rhin  y  eñ  Polonia,  sostenida  por 
ejércitos  poderosos,  polacos  y  rusos,  imperiales,  fran- 
ceses y  sardos,  mandados  estos  últimos  por  el  rey  de 
Cerdena  en  persona,  los  otros  por  los  mejores  y  mas 
veteranos  generales  de  cada  estado;  guerra  en  cuyos 
pormenores  no  nos  pertenece  entrar '^^  Fueron  en  ella 
famosos  los  dos  sitios  de  Philisburg  y  de  Dantzick,  y 
las  dos  sangrientas  batallas  de  Parma  y  de  Guastalla. 
En  estas  perecieron  multitud  de  bravos  generales  y 
de  muy  ilustres  guerreros,  asi  alemanes  como  sabo* 
yardos  y  franceses;  entre  ellos  el  esclarecido  duque 
de  Berwick,  que  tan  señalados  servicios  habia  hecho 
en  España  en  las  guerras  de  sucesión,  el  vencedor  de 
la  batalla  de  Yillaviciosa,  que  afirmó  la  corona  de 
Castilla  en  las  sienes  de  Felipe  Y.:  pero  en  aquellas 


(4)  Los  sucesos  de  aquelhis 
ruidosas  guerras  pueden  verse  en 
las  historias  de  Italia,  de  Aiema- 
nia  y  de  la  Casa  de  Austria,  eo las 
Gacetas  de  aquellos  años  y  en  mu- 
chas MeiDorias  y  relaciones  par* 
ticulares  que  se  publicaron  de  los 
principaios  sitios  y  batallas.  De  en- 
tre los  escritores  españoles  paré- 
cenoa  que  uioguno  las  trata  con 
mas  esteosioQ  y  con  mas  órd«n 
que  don  José  del  Campo-Raso  en 
sus  Memorias  políticas  y  militares 
para  servir  de  continuación  ¿  los 
Comentarios  del  marqués  de  San 
Felipe. 


Sin  embargo,  respecto  á  fa 
campaña  de  loa  españoles  en  Ita- 
lia, da  también  muj  curiosas  y 
circunstanciadas  noticias  un  ma- 
miscrito  contemporáneo  que  se 
conserva  y  cuyo  titulo  es:  tMarcba 
que  hizo  él  ejercito  do  S.  M.  Ca- 
tólica, y  funciones  en  que  se  ha 
hallado  en  las  provincias  de  Italia 
bajo  el  mando  y  orden  de  S.  A.  R. 
don  Carlos  de  Borbon,  generalísi- 
mo en  los  reinos  de  Ñapóles,  y 
prudencia  del  Excmo.  señor  du- 
que deMontemar,  en  los  años  de 
1733  basta  principios  del  de 
4737.» 
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batallas  la  pérdida  habia  sido  casi  igual,  y  no  deci- 
dieron nada,  como  que  las  celebraron  á  un  tiempo  en 
Viena,  en  Turin,  en  París  y  en  Madrid.  El  sitio  y 
toma  de  Philísburg  por  los  franceses  causó  una  sensa- 
cion  general  de  admiración  en  toda  Europa,  y  parali- 
zó las  operaciones,  mirándose  los  enemigos  con  tal 
respeto  que  ni  unos  ni  otros  se  atrevian  á  llegar  á  las 
manos.  El  deDantzick  dio  por  resultado  el  perder  se- 
gunda vez  la  corona  de  Polonia  el  rey  Estanislao,  sue- 
gro y  protegido  del  rey  dé  Francia,  y  hacerla  pasar  á 
las  sienes  del  elector  de  Sajonia,  pariente  y  protegido 
del  emperador,  reduciéndose  con  este  motivo  á  su 
obediencia  la  mayor  parte  de  los  grandes  de  Polonia, 
y  reconociéndole  por  rey  legítimo  con  el  nombre  de 
Augii^toIII. 

y^an  ya  con  disgusto  las  potencias  marítimas  los 
progresos  y  desastres  de  esta  guerra,  temian  sus  con- 
secuencias, recelaban  del  demasiado  engrandecimien- 
to de  la  casa  de  Borbon,  deseaban  mantener  el  equi- 
librio europeo,  y  satisfacer  por  una  parle  ai  emperador 
que  se  quejaba  de  que  permitieran  arrebatarle  ios 
estado(S  de  Italia  que  en  otro  tiempo  le  habían  ayuda- 
do á  adquirir,  y  por  otra  parte  reparar  el  honor  de 
la  Francia  ofendido  en  la  persona  del  rey  Estanislao. 
Por  eso  Jorge  II.  de  Inglaterra  habia  indicado  ya  á  las 
potencias  beligerantes  la  necesidad  de  la  paz,  de  que 
se  ofrecia  á  ser  mediador,  lo  cual  motivó  secretas  y 
frecuentes  conferencias  en  Madrid,  París  y  Turin.  Pe- 
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ro  España  proseguía  su  marcha,  y  Felipe  V.  ordenó  á 
su  hijo  Carlos  que  pasara  iumedíatamcnie  á  Sicilia  á 
hacerse  reconocer  y  jurar  de  sus  nuevos  vasallos,  co- 
mo asi  io  verificó  (enero,  1735).  Y  rendidas  que  fue- 
ron las  tres  únicas  plazas  que  faltaban,  pasó  a  Paler- 
mo,  donde  se  coronó  con  toda  pompa  y  magnificen- 
cia (3  de  julio,  1736).  El  duque  de  Montemar,  que 
habia  ido  con  sus  veinte  y  cinco  mil  españoles  á  inver- 
nar á  Toscana,  unió%e  en  la  primavera  con  los  aliados 
para  acabar  de  arrojar  do  Italia  á  los  imperiales.  El 
ejército  de  los  aliados  en  esta  campaña  no  bajaría  de 
ciento  treinta  mil  hombres;  mucho  menor  era  el  de 
los  imperiales,  y  aunque  le  mandaba  un  general  tan 
entendido,  activo  y  diestro  como  Koníngseg,  no  le  fué 
posible  resistir  á  fuerzas  tan  numerosas,  ni  mantener- 
se en  Lombardía,  y  tuvo  que  pasar  el  Adige  y  retirar- 
se á  los  confines  del  Tirol,  quedando  asi  desembara- 
zados los  aliados  para  po&er  sitio  á  Mantua  y  la  Mi- 
rándola. El  bloqueo  de  Mantua  (julio^  4734)  costaba 
á  España  inmensos  dispendios,  y  Montemar  se  quejaba 
de  la  lentitud  de  los  aliados  en  apretar  el  sitio.  Susci- 
táronse discordias  entre  los  generales  de  las  tres  nacio- 
nes, y  veíase  claramente  que  no  entraba  en  las  miras 
del  rey  de  Gerdeña  que  aquella  gran  plaza,  que  se 
consideraba  como  la  llave  de  Italia,  perteneciera  al 
monarca  español,  ya  demasiado  poderoso.  Francia 
presentaba  también  obstáculos,  porque  su  plan  era  ya 
obligar  á  España  á  entrar  en  los  tratos  de  paz;  y  así, 
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aunque  se  hablaba  macho  del  ataque  de  Mantua,  no 
llegaba  nunca  el  caso  de  realizarle* 

Las  dos  potencias  marítimas «  Inglaterra  y  Holán 
da,  sin  dejar  de  instar  á  los  príncipes  beligerantes  á 
que  aceptaran  su  mediación  para  la  paz,  se  prepara- 
ron con  grandes  armamentos  á  hacer  respetar  su  pro. 
posición,  y  aun  tomaron  una  actitud  y  un  lenguaje 
amenazador,  para  el  caso  de  no  admitirla,  tal  como 
de  atacar  unidas  los  establecimientos  españoles  y 
franceses  de  las  dos  Indias,  lo  cual  no  dejó  de  impo- 
ner y  amedrentar  al  circunspecto  y  prudente  carde- 
nal .Fleury,  Y  como  este  anciano  ministro  prefiriera 
dejar  una  memoria  honrosa  de  su  ministerio  con  al- 
guna nueva  adquisición  para  la  Francia  á  exponer  la 
nación  á  nuevos  riesgos  por  mar  con  dos  potencias 
poderosas,  pensó  en  las  ventajas  que  podria  sacar  de 
la  paz,  á  cuyo  efecto  entabló  negociaciones  secretas  y 
privadas  con  la  corte  de  Viena,  haciendo  su  agente 
íntimo  La  Baume  lo  que  en  otro  tiempo  habia  hecho  el 
barón  de  Riperdá*  El  resultado  de  estos  tratos,  en 
que  no  tuvp  participación  otra  potencia  alguna,  fué  el 
ajuste  de  unos  preliminares  (3  de  octubre,  1 735),-  en 
qoe  se  acordaron  los  pantos  siguientes:  1  .^  El  rey  Es- 
tanislao renunciaría  al  trono  de  Polonia,  conservando 
el  títalo  de  rey;  poseería  durante  su  vida  el  ducado 
deLorena,  el  cual  á  sa  muerte  se  incorporaría  definí, 
tivamente  á  la  corona  de  Francia:  S."*  Para  indemni- 
zar á  los  futuros  duques  de  Lorena  se  les  daría  como 
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compensación  la  Toscana  después  de  la  muerte  del 
gran  duque  Juan  Gastón,  y  para  seguridad  de  esta 
sucesión  evacuarían  las  plazas  de  Toscana  los  espa- 
ñoles, y  entrarían  á  guarnecerlas  seis  mil  imperiales: 
3/  El  emperador  renunciaría  los  reinos  de  Ñapóles  y 
Sicilia  á  favor  del  infante  español  don  Carlos,  renun- 
ciando éste  á  su  vez  sus  pretensiones  á  Toscana,  Par- 
ma  y  Plasencia:  4.^  Los  ducados  de  Parma  y  Piasen- 
cia  se  cederían  al  emperador  para  rennirlos  con  el  de 
Milán,  con  la  obligación  de  no  pretender  jamás  del 
papa  la  desmembración  de  Castro  y  Roucillon:  5.^  Se 
dejarían  al  rey  deCerdeña  los  dos  distritos  del  Tesi- 
no,  y  los  feudos  de  la  Longha  y  del.  Novares  y  Tor- 
tonés  (*)* 

Cuando  el  duque  de  Noailles,  general  de  las  tropas 
francesas  en  Lombardta,  anunció  al  de  Montemar  el 
convenio  hecho  entre  su  soberano  y  el  César,  y  que 
00  podía  auxiliarle  contra  los  alemanes,  por  mas  que 
el  general  español  se  mostró  sereno  y  firme,  negán* 
dose  á  admitir  la  tregua  que  se  le  proponía  mientras 
no  recibiese  órdenes  terminantes  del  rey  su  amo,  har- 
to  conoció  que  la  escena  babia  cambiado  enteramente, 
y  que  no  era  posible  sostenerse  solo  en  aquel  país 
contra  todas  las  fuerzas  del  Imperio.  Resolvióse,' 
pues,  á  repasar  el  Pó,  y  se  retiró  á  Bolonia,  donde 
todavía  le  alcanzó  un  destacamento  de  húsares  ale- 

(i)    Historia  de  la  c^a  de  Aus-    documentos  oficiales.  -—  Beccatioi, 
tria.— Rouaset,  Golee,  de  actas  y    Vida  de  Carlos  III.,  lib  1. 
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inanes,  y  se  vio  forzado  á  acelerar  su   marcha  á 
Toscana . 

Escusado  es  decir  con  cuánto  dolor,  y  cuánta  in- 
dignación recibiría  la  reina  Isabel  Farnesio  de  España 
la  noticia  de  un  convenio  que  la  humillaba  hasta  obli- 
garla á  hacer  el  mayor  de  todos  los  sacrificios,  el  de 
la  cesión  de  la  hereucia  paterna,  precisamente  cuan- 
do se  lisonjeaba  con  la  idea  de  colocar  en  aquellos  es- 
tados á  su  segundo  hijo  Felipe,  una  vez  establecido 
Carlos  en  Ñapóles  y  Sicilia  ^^K  También  el  rey  vio  con 
harto  pesar  la  falta  de  confianza  de  Luis  XV,  su  so- 
brino, en  haber  efectuado  el  convenio  sin  participación 
de  la  España;  y  el  ministro  Patino  no  pedia  dejar  de 
resentirse  del  papel  desairado  que  en  este  negocio  ha- 
cia. Repugnaban  por  tanto  acceder  á  los  preliminares 
de  Viena,  y  pusieron  todo  género  de  reparos  y  difi- 
cultades al  curso  de  la  negociación.  Dirigiéronse  á  las 
potencias  marítimas  y  á  Francia  como  á  las  responsa  - 
bles  de  un  tratado  que  tanto  lastimaba  el  orgullo  es^ 
pañol  y  el  amor  propio  de  los  reyes.  Y  aunque  pudie- 
ron convencerse  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  por 
que  Inglaterra  insistía  en  la  evacuación  de  Toscana,  y 
Francia  rehusaba  intervenir  como  mediadora  en  un  ne- 
gocio que  ella  misma  había  de  propósito  arreglado, 
todavía  tuvieron  intenciones  y  estuvieron  á  punto  de 


(4)    El  embajador  inglés  Keene    nos  pormenores  del  modo  como 
en  oarla  al  duque  de  Newcastle    manireetó  su  disgusto  la  reioa. 


(SI  de  noviembre,  4735)  da  algu- 
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romper  otra  voz  las  hoslilídades,  aunque  se  quedaran 
solos. 

No  eran  solamente  los  monarcas  españoles  los  que 
sentían  las  reparticiones  de  aquel  ajuste ,  que  como  ob- 
serva un  historiador  italiano «  traía  á  la  memoria  la 
medalla  de  Trajano  con  el  lema:  ^Regna  Mgnata.T^ 
Sentíanlo  no  menos  que  ellos  los  naturales  de  Par- 
roa,  Plasencia  y  Toscana,  que  con  tanto  gusto  habían 
recibido  al  principe  Garlos*  y  generalmente  eran  tan 
afectóse  los  españoles  como  aborrecían  á  los  alema- 
nes, ya  por  la  mayor  analogía  y  conformidad  de  sus 
costumbres  y  aun  de  su  idioma  con  las  de  aquellost 
ya  por  el  temor  que  les  inspiraba  el  duro  gobierno  de 
los  austríacos,  ya  porquo  bajo  el  dominio  del  duque 
de  Lorena  esperaban  ver  reducidos  sus  estados  á  una 
provincia  del  imperio,  sin  leyes,  tribunales  ni  magis- 
trados propios*  Era  pues  general  el  dolor  de  perder  al 
príncipe  Carlos,  muy  querido  de  los  parmesanos,  no 
obstante  el  poco  tiempo  que  había  vivido  entre  ellos. 

Pero  su  suerte  estaba  decidida.  Abandonado  Feli- 
pa y.  por  los  aliados,  especia Imeute  por  la  Francia; 
amenazadas  las  costas  de  sus  dominios  por  una  escua- 
dra inglesa;  tuvo  al  fin  que  acceder,  aunque  con  pe* 
sar  y  repugnancia,  á  los  preliminares  de  Vieoa  (18  de 
mayo,  1736).  En  su  virtud  el  emperador  Carlos  VI. 
de  Alemania  envió  el  acta  de  cesión  de  los  reinos  de 
Ñapóles  y  Sicilia  eo  favor  de  Carlos  de  Borbon,  y  á  su 
vez  Felipe  V.  y  su  hijo  Carlos  expidieron  la  del  duca- 
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do  de  Parina  y  Plasencía  á  favor  del  Cesar,  y  la  del 
grao  ducado  de  Toscana  en  beneficio  &e  la  casa  de 
Lórena,  cuyos  inslrumentos  se  cangearon  en  Pontre- 
molí  en  laLuginíana  Florentina  (diciembre,  4736.)  A 
consecuencia  de  este  arreglo  el  ilustre  vencedor  de 
Bitonto  abandonó  el  país  en  que  había  recogido  tantos 
laureles,  y  regresó  á  Madrid  por^ Genova;  y  al  paso 
que  las  tropas  españolas  evacuaban  las  plazas  de  Tos- 
cana  iban  ocupándolas  los  austríacos.  A  pesar  de  esto^ 
todavía  el  infante  don  Carlos  continuó  por  muchos 
año3  reclamando  sus  derechos  á  los  bienes  alodiales 
de  la  casa  de  Mediéis  y  haciendo  protestas  en  Viena  y 
en  Florencia. 

Para  obtener  el  reconocimiento  del  papa  como  rey 
legitimo  de  las  Dos  Sicilías  mandó  al  ministro  de  Es- 
paña en  Roma  que  presentara  en  su  nombre  al  Santo 
Padre  la  hacanéa  y  el  tributo  de  siete  mil  escudos  que 
los  soberanos  de  Sicilia  acostumbraban  á  pagarle  to- 
dos los  años  el  dia  de  San  Pedro  en  testimonio  del 
feudo  y  de  la  investidura  pontificia.  Pero  al  mismo 
tiempo  hizo  presentar  el  emperador  de  Austria  el  pro^ 
pió  tributo.  Este  negocio  de  las  dos  presentaciones  no 
dejaba  de  poner  en  harto  grave  compromiso  al  papa 
Clemente XII. «  el  cual  para  evadirle  nombró  una  jun« 
ta  de  ocho  cardenales  que  le  aconsejara  lo  que  debe- 
ría hacer.  La  junta  opinó  que  mientras  don  Carlos  no 
estuviese  universal  mente  reconocido,  debería  S.  S. 
seguir  admitiendo  el  tributo  del  César.  Protestó  alta- 
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meóle  el  embajador  de  España  coDtra  este  proceder 
de  Roma,  y  ftiucbo  se  lemió  ya  que  los  reyes  de  Es- 
paña y  de  Ñapóles  lomaran  de  aquí  ocasión  para  abo- 
lir la  ceremonia  de  la  hacanéa,  ó  lo  que  era  igual,  pa- 
ra declarar  el  reino  de  las  Dos  Sicilias  lolalmenle  in- 
dependíenle de  la  Santa  Sede.  Sin  embargo  redtijose 
á  seguir  las  protestas  por  una  parte,  y  la  indecisión 
de  la  corte  romana  por  otra  ^*K 

(4)  Beccatini,  Vida  de  Car-  diligeocias  que  para  ello  se  han 
los  III,  lib.  I.^Cii  lástima  que  do  practicado,  seguo  nota  del  edi- 
se  hayan  encontrado  los  cuader-  tor.  Hácese  muy  sensible  este  va- 
nos que»  sin  duda  ewribió  el  au-  cío  on  unas  Memorias  lan  Inmino- 
tor  de  las  Memorias  políticas  y  mi-  sas  como  las  del  Continuador  del 
litaros  correspondientes á  los  anos  marqués  de  San  Felipe* 
36  al  41  de  este  reinado,  por  mas 
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«VBBKA  mJkMtWñmA 

ENTRE  INGLATERRA  Y  ESPAÑA. 

ve  1736*  4741. 

Muevas  disidencias  entre  España  y  Roma.-^Sus  caosas.— Calida  de 
embajadores  y  de  nancios  de  ambas  cortes.—- Término  de  estas  dis- 
oordias.^Muerte  del  ministro  español  Patino. — Sus  escel entes  pren- 
das.—^irandes  beneGcios  que  debió  España  á  su  administración.— 
Cómo  y  entre  quiénes  se  distribuyeron  sus  ministerios.— Huerto 
del  gran  duque  de  Toscana  y  sucesíoa  del  da  Lorena. — Cuestiones 
mercantiles  entre  Inglaterra  y  España.— Espíritu  de  ambos  gobier- 
nos y  de  ambos  pueblos.- El  de  las  Cámaras  de  Inglaterra.— Negó, 
ciaciones.— Convención  del  Pardo.— Ofenden  ¿  Felipe  V.  las  peti- 
ciones del  parlamento  británico. — Mutuas  exigencias  recbazadas 
por  ambas  cortes.— Declaración  do  guerra.— Escuadra  inglesa  eA 
Gibraltar.— Presas  que  hacen  los  armadores  españoles. — Lleva  la 
Gran  Bretaña  la  guerra  á  las  posesiones  españolas  del  Nuevo  Mun- 
do.—Grande  escuadra  del  almirante  Yernon.— Esperanzas  do  los 
ingleses. — ^Prevenciones  de  los  españoles.— El  comodoro  Anson.-* 
Atacan  los  ingleses  á  Cartagena  de  Indias.— Retíranse  derrotados.— 
Frástranse  otras  empresas  centra  la  América  española.— Ataca  Ver- 
non  la  isla  de  Cuba,  y  se  retira  en  deplorable  estado. — Tristeza* 
descontento  é  indignación  en  Inglaterra.— Pérdidas  que  sufrió  en 
esta  guerra  la  Gran  Bretaña. 

Habían  ocurrido  en  este  tiempo  sucesos  desagra- 
dables^ que  produjeron  nuevas  desavenencias  yexci* 
Tomo  xix.  11 
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siones  entre  las  cortes  de  España  y  Roma.  El  ejército 
español  de  Ñápeles  y  Toscana  había  sufrido  bajas 
considerables  por  las  enfermedades,  las  deserciones  y 
la  guerra;  para  cubrirlas  faeron  enviados  varios  ofi- 
cíales á  establecer  banderas  en  algunas  ciudades  de 
los  Estados  pontificios  con  objeto  de  reclutar  y  alistar 
gente:  pero  bacian  los  enganches«  no  admitiendo  ¿ 
los  que  voluntariamente  se  presentaran,  sino  con  ame- 
nazas y  con  violencias*  y  cometiendo  todo  género  de 
desmanes,  vejaciones  y  desafueros.  Cundió  la'voz  rá- 
pidamente, indignáronse  y  se  alborotaron  las  pobla- 
ciones, y  dióse  la  gente  del  pais  á  insultar  y  asesinar 
soldados  y  oficiales*  La  ciudad  de  Yeletri  tomó  las  ar- 
mas para  proveer  á  su  propia  defensa,  y  se  propuso 
impedir  la  entrada  á  las  tropas  españolas  y  napolita- 
nas que  se  acuartelaban  en  sus  contornos;  mas  como 
la  ciudad  no  estuviese  fortificada,  acometiéronla  las 
tropas  y  la  entraron  fácilmente,  ahorcaron  mas  de 
cuarenta  personas,  y  obligaron  á  los  moradores  á  pa- 
gar cuarenta  mil  escudos  para  librarse  de  un  saqneo 
general.  Cosas  semejantes  pasaron  también  en  Ostia  y 
en  Palestrina. 

De  estos  desordénese  inquietudes  se  quiso  culpar 
y  pedir  satisfacción  al  gobierno  romano,  sin  conside- 
rar la  ocasión  que  á  ello  hablan  dado  las  tropelías  de 
desatentados  militares.  Los  cardenales  Aquaviva  y 
Belluga,  protectores  de  España  y  Ñapóles,  se  retira- 
ron de  los  Estados  de  la  Iglesia,  sin  que  pudieran  de* 
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tenerlos  los  ministros  pontificios,  y  mandaron  salir  tam- 
bién de  Roma  á  todos  los  españoles  y  napolitanos  has- 
ta la  tercera  generación;  cosa  inaudita,  y  que  por  lo 
exagerada  pareció  no  poder  tomarse  por  ló  serio.  Sin 
embargo,  tan  por  lasério  lo  tomaron  los  reyes  de  Es« 
paña  y  Ñápeles,  padre  é  hijo,  que  el  nuncio  de  S.  S. 
en  Ñápeles  tuvo  orden  para  no  presentarse  mas  en 
aquella  corte,  en  Madrid  se  mandó  cerrar  el  tribunal 
de  la  Nunciatura,  y  se  prohibió  la  entrada  en  España 
al  nombrado  nuncio  Valentino  Gonzaga,  que  estaba  ya 
en  camino,  y  tuvo  qpe  detenerse  en  Bayona.  Nunca 
FelipeY.  habia  pecado  doblando  en  sus  disidencias  con 
la  corte  ronorana,  mas  no  dejaba  de  ser  estraña  ahora 
tanta  severidad  con  el  papa  Clemente  XIL  quehabialle- 
vado  su  complacencia  al  monarca  español  hasta  el  pun- 
to de  hacer  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  á  su  hijo  el 
infante  don  Luis  Antonio,  niño  de  ocho  años,  con  in- 
justificable violación  de  los  cánones  y  universal  asom- 
bro y  escándalo.  Intimidó  al  pontífice  la  actitud  de  los 
dos  monarcas,  nombró  una  junta  de  cardenales  para 
arreglar  aquellas  diferencias,  y  dio  poderes  á  Spine- 
llí,  arzobispo  de  Ñápeles,  para  que  tratase  el  ajuste, 
porque  en  Roma  hubo  tal  temor  que  se  reforzaron  las 
guardias  y  se  cerraron  cinco  puertas  de  la  ciudad. 
Por  último,  se  hizo  que  algunos  ciudadanos  de  Vele- 
tri,  que  los  españoles  habian  llevado  presos,  pidieran 
perdón  é  imploraran  la  clemencia  de  los  dos  monar- 
cas, ante  los  cardenales  Aquaviva  y  Belluga  y  los  mi- 
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nistros  napolitanos.  Parécenos  qne  se  prevalieron  en 
esta  ocasión  ambos  reyes  de  la  debilidad  de  Roma  pa- 
ra hacerla  pasar  por  esta  injusta  humillación  ^^K 

Tal  era  la  disposición  respectiva  de  estas  cortes, 
que  el  mas  pequeño  incidente  bastaba  á  producir  un 
conflicto,  como  sucedió  á  poco  tiempo,  que  por  haber 
chocado  una  falúa  napolitana  con  una  chalupa  de  las 
galeras  pontificias,  incidente  que  no  debia  mirarse  si* 
no  comauna  pendencia  común  entre  gente  de  mar,  se 
consideró  como  un  atentado  cometido  de  propósito, 
y  encendió  en  ira  á  los  reyes  don  Felipe  y  don  Garlos». 
Al  fin  se  calmaron  los  espíritus,  se  dio  31  hecho  el  va- 
lor que  merecía,  la  armonía  se  fué  restableciendo, 
volvióse  á  abrir  la  nunciatura  de  España,  y  se  permi- 
tió al  nuncio  que  ejerciera  sus  funciones. 

Novedades  interiores  ocupaban  á  este  tiempo  la 
atención  del  monarca  español.  Su  primer  ministro 
don  José  Patino,  el  hombre  que  hacia  mas  de  diez 
años  estaba  siendo  el  alma  de  la  política  española,  y 
el  director  de  todos  los  negocios  de  dentro  y  fuera 
del  reino  ^^K  el  que  no  sin  razón  fué  llamado  el  Col- 
bejTt  español,  porque  sin  duda  fué  el  mas  hábil  de  los 
ministros  de  Felipe,  habia  fallecido  (3  de  noviembre, 
1736).  El  rey,  que  durante  su  enfermedad  le  dio  las 
mayores  y  mas  espresivas  muestras  de  interés  y  de 


f  (i)  Maralori,  Anales  de  Italia.  (S)  El  marqués  de  la  Paz,  don 
— Beccatini,  Vida  de  Carlos  III,  Jaso  Bautista  OrendaÍD,  había 
jib.  IL  muerto  eo  4733. 
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cariño»  le  hizo  también  merced  de  la  grandeza  de  Es- 
paña en  un  decreto  sumamente  honroso  ^\  Y  luego 
le  costeó  el  entierro,   y   mandó  decir  diez  mil  mi- 
aas  por  su  alma:  porque  este  ministro  desioteresado  y 
probo,  que  habia  desempeñado  mucho  tiempo  los 
cuatro  ministerios  de  Estado,  Hacienda,  Guerra  y  Ma- 
rina, que  descendia  de  una  de  las  familias  nobles  de 
España,  y  que  habia  manejado  tantos  y  tan  pingües 
caudales  para  las  gigantescas  empresas  que  se  reali- 
zaron en  su  tiempo,  dio  el  ejemplo,  no  muy  común, 
de  vivir  muy  modestamente  y  de  morir  pobre.  In- 
menso era  el  vacío  que  la  falla  de  este  ministro  deja- 
ba en  la  administración  pública  española*  Porque  con 
razón  era  tenido  Patino  dentro  y  fuera  de  España  por 
un  hombre  de  estraordinaria  capacidad  y  de  inmen- 
sos conocimientos  en  todos  los  ramos,  y  de  una  faci- 
lidad admirable  para  el  despacho  de  los  negocios.  El 
único  además  dotado  de   las  cualidades  necesarias 
para  manejar  á  un  rey  tan  hipocondriaco  y  receloso 
como  Felipe  Y.,  y  mas  en  aquellos  años,,  y  una  reina 
tan  interesada  y  tan  vehemente  como  Isabel  Faraesio: 
el  único  también  que  hubiera  podido  medir  su  capa- 
cidad politica  en  circunstancias  tan  difíciles  con  minis- 
tros  tan  hábiles  como  los  de  Alemania ,  Francia  é  In- 
glaterra, Koningseg,  Fleury  y  Walpole. 


(4)    «Atendiendo,  decía,  á  los    Patino,  he  Tenido,  etc.  Eo  San  lU 
siogulareft  méritos,  relevantes  y    defonso  á  45  de  octubre.» 
dilatados  servicios  de  don  José 
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Mucbo,  y  en  muy  grande  escala,  debió  la  nación 
española  á  la  administración  de  Patino.  Sin  dinero, 
sin  marina,  cercado  de  enemigos  por  todas  partes 
cuando  subió  al  ministerio,  viáse  en  pocos  años  con 
admiración  del  mundo  cruzar  los  mares  numerosas 
escuadras  españolas  de  todo  abastecidas,  y  ejércitos 
respetables  vestidos  y  pagados,  hacer  conquistas  en 
África  y  en  Italia,  alli  de  plazas  importantes,  aquí  de 
florecientes  reinos.  La  pujanza  marítima  de  España 
volvió  como  á  resucitar  (*';  fijó  su  atención  en  escluir 
á  los  estrangeros  del  comercio  lucrativo  que  hacían  en 
las  colonias  de  América;  creó  el  colegió  naval,  de 
donde  á  poco  tiempo  salieron  los  célebres  é  ilustres 
marinos  don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  UUoa,  hon- 
ra de  España,  y  cuyos  nombres  son  tan  respetados  en 
todas  las  naciones  por  sus  preciosos  descubrimientos 
y  esquisitos  trabajos;  y  finalmente  las  espediciones 
marítimas  dé  su  tiempo  fueron  tan  lucidas  y  brillan- 
tes cómalas  del  siglo  de  la  mayor  grandeza  española. 
Como  hombre  de  gobierno,  supo  eludir  aquella  depen- 
dencia de  los  consejos  y  aquellas  discusiones  é  infor- 
mes interminables  que  hicieron  proverbial  la  lentitud- 
española.  Como  administrador  económico,  dio  vida 


(1)    «Desde  que  be  vuelto  á  es-  que  he  tenido  la  boora  de  escri- 

té  país,  escribía  el  embajador  in-  bir Tiene  el  toporo  á  su  dispo- 

5 Íes  Keene,  be  notado  con  gran  sicion,  y  todo  el  dinero  que  no  va 

isgusto  los  adelantos  que  iiace  á  Italia  para  realizar  los  planea  de 

Patino  en  su  plan  de  fomento  pa-  la  reina  lo  invierte  en  la  conétruc- 

ra  la  marina  española,  y  de  ello  be  cion  de  buques eio.» — Keeoe 

hablado  en  casi  todos  lo3  oficios  al  duque  de  Newcastle. 
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al  comercio»  hacia  venir  con  regularidad  y  frecueocia 
las  flotas  de  Italia «  y  alivió  á  los  pueblos  de  los  tribu- 
tos extraordíoarios  que  se  acostumbraba  á  exigirles  pa- 
ra las  guerras  y  negocios  del  Estado.  Y  últimamente, 
comodecia  un  escritor  en  aquellos  mismos  dias,  «la 
casa  real  está  pagada;  las  espedicíones  maritimas  se 
hicieron  y  se  pagaron;  las  rentas  de  la  corona  están 
corrientes  y  redimidas  del  concurso  de  asentistas  y 
arrendadores,  que  se  hicieron  poderosos  disfrutándo- 
las por  aotícipaciones  hechas  á  buena  cuenta :  en  fin, 
se  ha  visto  que  estando  la  España  cadavérida,  con 
guerras,  con  dobles  enemigos»  sin  nervio  el  erario, 
sin  fuerzas  la  marina,  sin  defensa  las  plazas,  los  pue- 
blos consumidos,  y  todo  aniquilado,  un  solo  hombre, 
un  sabio  ministro,  un  don  José  Patino  supo,  si  es 
permitido  decirlo  asi,  resucitarla,  y  volverla  á  un  es- 
tado floreciente,  feliz  y  respetable  á  toda  Europa  (*).» 
Las  secretarias  del  despacho  que  Patino  habia  des- 
empeñado solo,  se  distribuyeron  á  su  muerte  entre 
don  Sebastian  de  la  Cuadra,  el  conde  de  Torrenueva, 
don  Francisco  Yaras,  y  el  duque  de  Hontemar,  que 
se  encargó  del  ministerio  de  la  Guerra  luego  que  vol- 
vió de  Italia,  y  era  la  persona  mas  notable  y  mas  ca- 

(4)  Fragmentos  históricos  de  za  y  brillantez  quo  si  se  bailara  en 
la  y  ida  de  Patino,  eo  el  Semanario  su  cabal  salud.— En  los  papeles  de 
Erudito  de  Valladares,  t.  XXVIH.  Walpole,  y  en  la  correspondencia 
— Murió  de  edad  de  setenta  años,  de  Keene  y  Newcastle  se  hace 
y  poco  antes  de  su  muerte  envió  justicia  á  las  escelenles  prendas 
al  rey  todos  sus  papeles^  con  un  del  ministro  español,  á  pesar  de 
informe  acerca  de  la  situación  de  no  ser  amigos  suyos  aquellos  per- 
Ios  negocios,  hecho  con  la  firme-  aonages. 
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paz  del  nuevo  gabinete;  porque  el  gefe,  que  lo  era 
don  Sebastian  de  la  Cuadra,  page  que  habia  sido  del 
marqués  de  Grimaldo  al  mismo  tiempo  que  Oren- 
dain,  era  hombre  honrado,  pero  de  escasa  capacidad, 
irrespluto  y  tímido,  y  enteramente  sometido  á  la  vo- 
luntad de  sus  soberanos,  que  por  nada  se  atrevería  á 
contrariar.  No  podia  por  lo  tanto  llenar  de  modo  al- 
guno el  vacío  que  dejaba  su  antecesor  ^^K 

Continuaban  las  potencias  trabajando  por  vencer 
la  repugnancia  de  los  monarcas  españoles  á  ajustar  un 
tratado  definitivo  con  arreglo  á  los  preliminares  de  Víe- 
na;  pero  aunque  se  pensó  en  enviar  tropas  á  Ñápeles 
por  si  el  emperador  intentaba,  como  se  temia,  hacer 
un  desembarco  en  aquel  reino,  no  hubo  acto  de  hos- 
tilidad manifiesta,  tal  vez  solo  por  temor  á  la  actitud 
de  las  potencias  mediadoras.  Y  en  tanto  que  el  nue- 
vo rey  de  Ñápeles  y  Sicilia  ganaba  con  su  afabilidad 
y  sus  virtudes,  y  con  las  reformas  que  iba  introdu- 
ciendo en  el  reino,  los  corazones  de  sus  subditos,  que 
le  miraban  como  á  un  padre,  comparando  su  suave  go- 
bierno con  la  opresión  en  que  los  habian  tenido  los 
austríacos,  aconteció  la  muerte  del  gran  duque  de 
Toscana  Juan  Gastón  (julio,  1737).  Tomaron  de  esto 
las  potencias  ocasión  oportuna  para  dar  cumplimien- 
to á  lo  convenido  en  los  preliminares  de  Viena,  dan- 
do posesión  de  la  Toscana  al  duque  Francisco  de  Lo- 

(I)    Los  chascos  solían  decir    cargo  de  que  hiciese   llorar   su 
que  Patino  le  había  dejado  el  en-    muerte. 
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rena,  que  acababa  de  casar  con  la  archiduquesa,  hija 
prtmogéQita  del  emperador,  y  hacieado  á  Francia  la 
cesión  absoluta  del  ducado  de  Lorena,  adquisición  por 
que  tanto  tiempo  habian  trabajado  los  reyes  de  Francia 
y  su  objeto  principal  en  el  tratado.  Para  realizar  esto 
pasó  un  ejército  á  Italia,  y  los  españoles  tuvieron  que 
evacuar  las  plazas  que  ocupaban  en  los  ducados. 

Ya  habia  comenzado  á  suscitarse  por  este  tiempo 
otra  disputa  de  diversa  índole  entre  Inglaterra  y  Es- 
paña, que  aunque  naciente  entonces,  se  comprendía 
que  había  de  traer  en  lo  futuro  consecuencias  tras« 
cendentales.  Producíanla  los  celos,  no  ya  nuevos, 
de  ambas  naciones  sobre  el  comercio  de  América;  el 
natural  afán  de  España  por  ensanchar  y  fomentar  el 
comercio  nacional  y  sus  manufacturas,  con  esclusion 
de  los  extrangeros,  y  las  quejas  de  los  ingleses  sobre 
las  vejaciones  y  obstáculos  que  decían  esperimentar 
sus  subditos  en  el  ejercicio  de  su  comercio  con  arre- 
glo á  los  tratados,  y  especialmente  de  el  del  Asiento, 
y  demás  privilegios  de  la  compañía  del  Sur  •  Felipe  Y. 
que  deseaba  la  paz  con  Inglaterra,  como  la  deseaban 
también  el  ministro  Walpole  y  el  embajador  Keene, 
procuraba  satisfacer  aquellas  quejas  y  dar  seguridad 
de  qué  se  respetarían  los  derechos  estipulados;  pero  ni 
el  duque  de  Newcastle  ni  el  parlamento  cesaban  de 
repetir  sus  instancias  acerca  de  las  violencias  que 
decian*  sufrir  de  los  españoles,  con  lo  cual  irritaban 
aquella  nación  y  estimulaban  el  espíritu  codicioso  de 
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los  cOffiereíautes.  El  enviado  de  España  en  Lóadres 
Geraldioi,  eo  lugar  de  aplacar  los  ánimos,   los  agrió 
más,  declarando. públicamente  que  su  monarca  no  de- 
sistiría éunca  ni  renunciaría  al  derecho  de  visita  de  los 
bageles  ingleses  en  los  mares  de  la  India.  Asi  fué  que 
la  cámara  de  los  comunes  dio  un  bilí  en  que  se  anun- 
ciaba un  rompimiento  próximo  entre  las  dos  naciones, 
y  el  ministro  Walpole  que  intentó  oponerse  y  se  esfor- 
zaba por  evitar  la  guerra,  se  v¡ó  abandonado  de  mu- 
chos de  sus  amigos:  tan  acalorados  estaban  los  áni- 
mos, que  se  negó  el  pueblo  inglés  á  admitir  la  me- 
diación que  ofrecía  el  cardenal  Fleury  para  arreglar 
estas  diferencias;  y  al  ña  se  recapitularon  las  quejas, 
y  se  mandó  dar  cuenta  de  ellas  á  la  corte  de  España. 
Asunto  fué  éste  9e  largas  contestacfones  entre  los 
gobiernos  de  ambos  estados,  y  el  de  Francia  no  dejó 
de  continuar  con  actividad  sos  esfuerzos  en  favor  de 
la  paz,  no  obstante  que  los  primeros  habían  sido  des- 
atendidos, interesando  á  los  Estados   Generales  de 
Holanda  en  este  negocio  (1 738);  de  modo  que  cuan- 
do el  ministro  de  Inglaterra  en  la  Haya  solicitó  de  los 
Estados  que  obrasen  de  acuerdo  con  la  corte  de  Lon- 
dres, escusáronse  con  pretesto  de  temer  que  los  inva- 
diese la  Francia  que  tenían  tan  vecina.  ^Las  dos  nacio- 
nes mas  interesadas  en  esta  cuestión  se  preparaban  y 
apercibían  para  el  caso  de  guerra  haciendo  arma- 
mentos; pues  un  arreglo  que  al  cabo  de  muchas  díB- 
cultades  se  ajustó  en  Londres,  por  el  cual  se  conce- 
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diao  á  Inglaterra  1 40,000  libras  esterlinas  como  en 
compensación  de  los  perjuicios  sufridos  por  su  comer- 
cio» no  fue  admitido  por  el  gobierno  espaflol,  decla- 
rando que  Geraldini  se  habia  excedido  de  sos  instruc- 
ciones y  traspasado  sos  poderes.  En  las  mismas  cá- 
maras inglesas  no  babia  el  mayor  acuerdo  sobre  el 
derecho  de  yisita,  y  lo  que  en  la  de  lores  se  aprobaba 
por  un  solo  voto  de  mayoría,  se  desechaba  en  la  de  los 
comunes  por  una  mayoría  muy  escasa,  consecuencia 
también  de  estar  los  dos  ministros  mas  influyentes,  el 
uno  por  la  paz,  el  otro  por  la  guerra. 

El  ministro  pacifico  aprovechó  una  ocasión  favora- 
ble para  volver  á  proponer  una  negociación,  y  como 
el  embajador  Keene  era  de  su  mismo  sistema,  hizo  en 
Madrid  iodo  esfuerzo  para  calmar  el  ofendido  orgullo 
del  gobierno  español,  y  después  de  muchos  debates  se- 
hizo  un  acuerdo  que  se  firmó  en  el  Pardo  (1 4  de  ene- 
ro, 1739),  con  el  título  de  Convención.  Los  artículos 
principales  de  esta  célebre  acta  eran^  que  en  el  térmir 
no  de  seis  semanas  se  reunirían  en  Madrid  los  pleni- 
potenciarios de  ambas  coronas,  y  en  el  de  dos  mesies 
arreglarían  todos  los  puntos  concernientes  al  derecho 
de  comercio  y  navegación  de  América  y  Europa,  á  los 
límites  de  la  Florida  y  la  Carolina,  y  á  otros  compren, 
didos  en  los  tratados:  que  España  pagaría  á  Inglater- 
ra noventa  mil  libras  esterlinas  (nueve  millones  de 
reales)  para  liquidar  los  créditos  de  los  subditos  ingle- 
ses contra  el  gobierno  español:  después  de  deducidas. 
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las  sumas  reclamadas  por  España:  que  se  restíCuiria  á 
los  comerciantes  británicos  los  bageles  lomados  con- 
tra derecho  y  razón  por  los  cruceros  españoles:  que 
estas  compensaciones  recíprocas  se  entendían  sin  per- 
juicio de  las  cuentas  y  desavenencias  entre  España  y 
la  compañía  del  Asiento,  que  serian  objeto  de  un 
contrato  especial.  Mas  si  bien  el  mismo  Walpole  lo- 
gró que  aprobaran  esta  convención  ambas  cámaras, 
solo  obtuvo  en  una  y  en  otra  una  pequeña  mayoría, 
las  minorías  en  su  mayor  parte  se  retiraron  abando- 
nando el  parlamento,  después  de  haber  hecho  peti- 
ciones exageradas  y  excitando  las  pasiones  populares. 
Ofendido  el  monarca  español  de  la  actitud  y  de  las 
proposiciones  insultantes  de  la  oposición  del  parlamen- 
to británico,  declaró  que  tampoco  estaba  dispuesto  á 
ejecutarla  convención  mientras  la  compañía  del  Asien- 
to no  pagara  sesenta  y  ocho  mil  libras  esterlinas  que 
correspondían  á  España  por  los  beneficios  de  sus  ope- 
raciones, y  que  si  esta  suma  no  se  pagaba  le  daría 
derecho. á  revocar  aquel  contrato;  que  esta  condición 
serviría  de  base  á  las  negociaciones  proyectadas,  y 
sin  ella  sería  inútil  gastar  mas  tiempo  en  conferencias. 
Desde  el  momento  que  esta  respuesta  fué  conocida  ^n 
Londres,  el  gobierno  inglés  ya  no  pensó  sino  en  prepa- 
rarse activamente  á  la  guerra;  el  embajador  británico 
en  Madrid  tuvo  orden  de  insistir  en  la  abolición  del 
derecho  de  visita,  y  que  si  no  recibía  en  el  acto  con- 
testación satisfactoria,  dejase  inmediatamente  la  Es- 
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paña,  y  el  rey  de  Inglaterra  permitiría  á  sus  subdi- 
tos el  uso  del  derecho  de  represalias.  Y  una  escuadra 
inglesa  á  las  órdenes  del  almirante  Haddock  salió  pa- 
ra Gibraltar,  como  para  apoyar  la  proposición  que  ha- 
bla de  hacerse  en  Madrid. 

Velase  ya  bien  claro  que  el  rompimiento  era  ine- 
vitable. El  ministro  español  Cuadra,  que  acababa  de 
ser  creado  marqués  de  Yillarías,  declaró  á  Keene  que 
no  haría  concesión  alguna  mientras  permaneciese  ea 
Gíbraltar  la  escuadra  inglesa,  lo  cual  consideraba  co- 
mo un  insulto  y  una  deshonra  para  España.  Et  rey 
don  Felipe  en  la  audiencia  que  le  concedió  declaró  lo 
mismo,  añadiendo  que  estaba  decidido  á  aoubr  et 
Asiento  y  á  apropiarse  los  efectos  de  la  Compañía  co- 
mo indemnización  de  la  suma  reclamada*  Ademas  dio 
desde  luego  orden  para  que  se  aprcsáraa  íoúoh  los 
navios  ingleses  que  se  encontraran  en  sus  puertos.  Y 
á  esta  especie  de  declaración  de  guerra  siguió  un  ma* 
nifiesto  del  rey,  en  que  hacía  un  paralelo  de  su  con- 
ducta con  la  del  rey  Jorge  en  las  negociaciones  segui- 
das antes  y  después  de  la  Convención  del  Pardo.  En 
este  escri{p  apoyaba  su  determinación  en  las  violen- 
cias, tropelías  y  barbaries  que  decia  haber  cometida 
hacía  años  los  capitanes  de  los  buques  mercantes  in- 
gleses con  las  tripulaciones  de  los  guarda-costas  es- 
pañoles que  cogian. 

Es  notable  que  en  una  y  otra  nación  se  apelaba, 
para  excitar  el  resentimiento  popular,  á  relaciones 
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exageradas»  qué  entre  los  hombres  sensatos  pasaban^ 
por  cuentos  é  invenciones,  de  crueldades  ejercidas,  de 
un  lado  por  los  cruceros  españoles,  del  otro  por  los 
contrabandistas  ingleses.  El  parlamento  de  Inglaterra 
se  había  rebajado  hasta  el  punto  de  admitir  á  la  bar- 
ra al  capitán  de  un  buque  contrabandista  llamado  Jen- 
Idns,  y  de  escuchar  el  relato  que  hizo  de  cómo  ha-^ 
bía  sido  apresado  por  ún  guarda-costas  español,  y 
que  entre  otros  tormentos  que  le  halúa  hecho  sufrir, 
fué  uno  el  de  cortarle  ulna  oreja,  diciéndole:  «anda,  y 
vea  enseñarla  al  rey  tu  amo.»  Y  á  su  vez  el  monarca 
español  en  su  manifiesto,  entre  otros  hechos,  citaba  et 
de  un  capitán  inglés  que  habiendo  cogido  á  dos  espa- 
ñoles  de  categoría,  y  no  pudiendo  lograr  la  suma  que 
por  su  rescate  exigía,  cortó  á  uno  de  ellos  las  orejas  y 
la  nariz,  y  con  un  puñal  al  pecho  le  quiso  obligar  á 
tragárselas.  Estas  ridiculas  fábulas  de  las  cortaduras 
de  orejas,  de  que  se  burlaban  las  gentes  sensatas,  ser- 
vian  grandemente  para  concitar  las  pasiones  del  vulgo 
de  uno  y  otro  pueblo  ^^K 

De  todos  modos,  sabida  en  Londres  la  contesta- 
ción de  Felipe,  ya  "el  ministro  Walpole  no  pudo  resis- 
tir al  torrente  del  clamor  público,  y  el  rey  Jorge  hizo 
aparejar  una  escuadra  numerosa,' dio  cartas  de  re- 
presalias contra  España,  mandó  embargar  todos  los 
buques  mercantes  que  estaban  para  darse  á  la  vela, 

(4)    \oale9   de    Europa    para    Memorias  de  Walpole. 
t739.-4l4iiorias  de  lAglatérra.— 
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-eovió  i^efuerzos  á  la  flota  del  Mediterráneo,  levantó 
nuevas  tropas,  y  nombró  á  Vemon  aimiranle  de  la 
armada  destinada  contra  las  Antillas  españolas.  Publí<- 
cose  en  fin  una  formal  xleclaracion  de  guerra  (23  de 
octubre»  1739).  Londres  la  celebró  con  entusiasmo^ 
se  echaron  al  vuelo  las  campanas  de  todas  las  iglesias, 
__  una  inmensa  muchedumbre  acompañaba  los  heraldosi 
y  por  todas  partes  se  oían  frenéticas  aclamaciones. 
Parecía  que  de  esta  gáerra  pen$lia  la  salvación  de  la 
GranBretafia,  y  los  especuladores  se  regocijaban  con 
ia  espectativa  de  los  tesoros  que  iban  á  traer  de  las 
minas  del  Perú  y  del  Potod. 

Mas  también  hacía  muchos  años  que  los  españoles 
no  habían  entrado  tan  gustosos  y  tan  unánimes  en  una 
guerra  como  en  esta  ocasión.  Monarcas,  minislros» 
pueblo,  todos  de  conformidad  la  consideraron  como 
una  lucha  nacional,  en  que  se  interesaban  á  un  tíem-- 
pola  justicia,  los  intereses  y  el  honor  del  rey  y  del 
Estado.  El  rey^  vistas  las  buenas  disposiciones  (le  sus 
subditos,  dedicóse  4  buscar  recursos  para  la  guerra: 
se  suspendieron  las  pensiones,  se  disminuyeron  los 
intereses  de  la  deuda,  se  suprimieron  los  dobles  suel- 
dos, se  rebajaron  los  de  los  militares  y  marinos,  se  hi- 
cieron grandes  reformas  económicas  en  la  casa  real, 
se  acordó  aplicar  al  erario  los  fondos  depositados  en 
los  monasterios  p<»*  particulares,  señalándoles  un  mó- 
dico interés,  cuyas  sumas  se  calculaba  que  producirían 
cien  millones  de  reales  al  año.  Dio  tambie«  la  feliz 
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casualida,d  de  que  arribara  oporlunamente  la  flota  de 
América  coa  pingttes  caudales^  acertando  á  burlar 
la  vigilancia  de  las  naves  inglesas  que  intentaban 
darle  caza.  Con  esto»   y  en  tanto  que  los  franceses 
amenazaban  un  desembarco  en  las  costas  de  Inglater- 
ra, obligando  á  esta  nación  á  tener  una  flota  conside^ 
rabie  en  observación  de  sus  movimientos,  multitud  de 
armadores  españoles  salieron  en  corso  de  todos  los 
puertos  de  España,  y  cruzando  atrevidamente  los  ma- 
res, en  poco  tiempo  apresaron  crecido  número  de 
barcosmercantes  ingleses.  Asegúrase  que  á  los  tres 
meses  de  publicadas  las  represalias  ya  habían  entrado 
en  el  puerto  de  San  Sebastian  diez  y  ocho  presas  in- 
glesas, y  que  antes  de  un  año  una  lista  que  se  remi- 
tió de  Madrid  y  se  publicó  en  Holanda  hacia  ascen- 
der el  valor  de  las  presas  hechas  á  234,000  libras 
esterlinas  (mas  de  23.000,000  de  reales). 

Creció  con  eélo  la  animadversión  y  se  encendió  el 
deseo  de  venganza  del  pueblo  inglés.  Dirigíanse  prin- 
cipalmente los  planes  de  Inglaterra  contra  las  pose- 
siones del  Nuevo  Mundo.  La  escuadra  de  Vernon 
atacó  y  tomó  á  Portobelo  (22  de  noviembre,  1739), 
cuya  noticia  ^e  celebró  con  gran  júbilo  en  Inglaterra 
anunciándola  con  todas  las  trompetas  de  la  fama.  Pe- 
ro no  merecía  ciertamente  tan  universal  regocijo,  por* 
que  lejos  de  corresponder  el  fruto  á  los  gastos  de  tan 
poderoso  armamento,  todo  lo  que  cogió  Vernon  en 
aquella  plaza  fueron  tres  pequeños  barcos  y  tres  mil 
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duros  en  dinero:  todo  lo  demás  había  sido  retirado  de 
la  población.  Tampoco  abatió  á  los  españoles  aquella 
pérdida^  al  contrario,  resonó  por  todas  partes  un  grito 
de  venganza  contra  los  ingleses;  mandóse  por  un  real 
decreto  salir  de  España  á  todos  los  subditos  de  Ingla* 
térra;  imponíase  por  otro  pena  de  la  vida  á  todos  los 
que  importasen  mercaderías  de  aquella  nación,  ó  ven- 
dieran á  los  ingleses  frutos  de  España  ó  de  sus  co- 
lonias. 

Las  potencias  de  Europa  permanecieron  espectado- 
ras neutrales  de  una  lucha  que  sin  causar  á  España  el 
daño  que  podia  temerse  estaba  consumiendo  las  fuer- 
zas de  Inglaterra.  Tratóse  de  formar  en  la  península 
española  tres  campos,  uno  delante  deGibraltar  bajóla 
dirección  del  duque  de  Montemar,  otro  en  Cataluña 
amenazando  á  Mahon,  á  las  órdenes  del  conde  de  Ma- 
ri, y  el  tercero  en  Galicia  á  las  del  duque  de  Hormond 
para  intentar  un  desembarco  en  Irlanda  (4740).  Alar- 
mados los  ingleses  con  estos  planes,  formaron  ellos  el 
de  enviar  una  flota  con  el  designio  de  quemar  nues- 
tros navios  surtos  en  el  puerto  del  Ferrol.  Encomen- 
dóse esta  empresa  al  caballero  Juan  Norris,  habiendo 
de  acompañarle  como  voluntario  el  duque  de  Cum- 
berland.  Pero  los  vientos  contrarios  y  otros  acciden- 
tes imposibilitaron  la  espedícion  y  frustraron  las  espe- 
ranzas que  habían  concebido  de  esta  jornada.  Pudo 
con  esto  salir  desembarazadamente  para  América  una 
escuadra  española,  mandada  por  Pizarro,  que  se  de- 

Tomo  xix.  12 
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cia  descendiente  del  gran  conqnistador  del  Perü. 
También  los  ingleses,  habiéndoles  fallado  su  em- 
presa contra  Galicia,  enviaron  dos  meses  después  ana 
fi[>rmidable  escuadra  de  veinte  y  un  navios  de  linea  y 
otras  tantas  fragatas  con  nueve  mil  hombres  de  desem- 
barco á  las  Indias  Occidentales,  objeto  preferente  de 
su  codicia  y  de  su  anhelo.  Esta  escuadra  habia  de  in* 
corporarse  á  la  de  Yemon.  Y  casi  al  mismo  tiempo 
el  comodoro  Anson  salió  con  otra  escuadrilla  para 
eruiar  las  costas  del  Perú  y  Chile.  Mucho  tiempo  ha- 
cia que  no  se  habia  visto  partir  de  los  puertos  de  la 
Gran  Bretaña  una  armada  tan  numerosa  y  tan  bien 
provista:  lleno  de  las  mas  lisonjeras  esperanzas  que- 
daba el  reino:  pensábase  incomunicar  á  España  con 
el  Nuevo  Mundo,  y  reducirla  á  términos  mas  pacífi- 
cos y  humildes  privándola  de  loe  tesoros  de  América. 
Pero  aquella  nación,  que  tanto  solia  criticar  la  lentitud 
española,  anduvo  tan  lenta  en  sus  preparativos  que 
dejó  pasar  la  buena  estación,  y  habia  dado  tiempo  á 
los  españoles  para  fortificar  las  plazas  y  prepararse  á 
la  defensa.  La  escuadra  llegó  á  las  costas  de  Nueva 
España  al  tíempo  que  las^  lluvias  equinocciales,  que 
duran  meses  enteros,  hacían,  sí  no  impracticables,  su- 
mamente dificiles  laa  operaoiones  militares.  Empren- 
diéronse éstas  contra  Cartagena,  depósito  general  de 
todo  el  comercio  de  América  con  la  metrópoli:  pero 
la  plasa  estaba  prot^ida  por  mochos  fuertes,  y  do- 
fendíala  el  bravo  don  Sebastian  de  Eslaba,  virey  de 
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Nueya  Granada,  que  supo  comauicar  da  ardor  á  toda 
la  goartiidoD.  Tales  eran  los  medios  de  defensa»  que 
como  dice  un  historiador  inglés,  «hubiera  podido  re* 
siBtir  con  ellos  á  un  ejército  de  cuarenta  mil  hom- 
bres í'í.»  Atacaron  los  ingleses  con  ari-ojo,  y  logra- 
ron apoderarse  de  algunos  fuertes  avanzados  á  bastan- 
e  distancia  de  la  plaza,  y  alentados  con  esto  y  deseni 
bateando  nuevas  tropas,  pusieron  sus  baterías  con<- 
tra  el  fuerte  de  San  Lorenzo  que  dominaba  la  ciudad, 
y  coü  cuya  pronta  rendición  ya  se  lisobjeaban. 

Tanto  envanecieron  ál  almirante  Ver  non  aquellos 
pequeños  triunfos,  que  despachó  pliegos  ¿  Inglatei*- 
ra  anunciando  que  pronto  seria  dueño  de  lá  plaza. 
Esta  noticia  se  celebró  con  estraordinario  júbilo  en 
Londres;  padecióles  ya  á  los  ingleses  que  estaban  cer- 
ca de  acabar  con  el  imperio  español  en  América;  en 
su  entusiasmo  acuñaron  una  medalla,  que  represen- 
taba por  nn  lado  á  Cartagena,  por  el  otro  el  busto 
de  Yemon,  con  hisoripciones  alegóricas  al  ilustre  ven- 
gador del  honor  nacionaL  Pronto  se  disiparon  téb 
halagüeñas  esperanzas.  Verúon  idtentó  un  asalto  al 
fuerte  de  San  Lázaro,  al  cual  destinó  mil  doscientos 
hombtesl  escogidos;  pero  casi  todos  fueron  víctimas  de 
sn  mal  dirigido  arrojo;  una  salida  de  los  españoles  del 
castillo  acabó  con  los  pocos  que  quedaban.  Éste  revés 
anmeotó  el  desacuerdo  que  ya  habia  entre  Vérnon  y 

(4)    Casé,  tspaiU  bajo  el  reatado  de  \oé  llorboneÉ,  cap.  44. 
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el  general  de  las  tropas  WeDlworth:  las  continaadas 
lluvias  habían  desarrollado  una  epidemia  mbrtifera, 
y  en  muy  poco  tiempo  las  tropas  inglesas  se  hallaban 
reducidas  á  la  mitad.  Fuéles  preciso  abandonar  la 
empresa,  destruyeron  las  fortificaciones  que  habían 
tomado,  y  se  retiraron  á  la  Jamaica.  Cuando  la  nue- 
va de  este  desastre  llegó  á  Lóodres,  causó  tanta  tris- 
teza y  tanta  iodignacíon  como  habia  sido  el  traspor- 
te de  alegría  á  que  anticipadamente  se  había  entre- 
gado el  pueblo.  Todo  era  entonces  acusaciones  con- 
tra el  ministerio  que  habia  aconsejado  la  guerra,  co- 
mo lo  habían  sido  antes  contra  el  ministro  que  estu* 
vo  por  la  paz. 

El  comodoro  Anson,  que  con  muchas  dificultades 
y  trabajos  habia  logrado  doblar  el  cabo  de  Hornos»  la 
Isla  de  Juan  Fernandez  y  la  costa  de  Chile,  cuyos  ha- 
bitantes puso  en  consternación,  pudo  apoderarse  de 
la  ciudad  de  Payla,  que  por  espacio  de  tres  días  en- 
tregó al  saqueo  y  á  los  llamas.  Después,  tomando 
rumbo  hacia  Panamá,  en  busca  de  aquellos  ricos  ba- 
góles que  conducían  á  España  los  tesoros  de  las  Indias, 
tras  infinitas  fatigas  y  penalidades  que  sufrió  en  su 
larga  navegación,  consiguió  al  fin  dar  caza  al  galeón 
español  Nuestra  Señora  de  Covadonga,  le  atacó  con 
brio>  y  le  apresó  con  toda  su  riqueza,  que  se  valuó 
en  trescientas  trece  mil  libras  esterlinas,  la  mas  rica, 
dice  un  escritor  inglés,  de  cuantas  presas  han  entra- 
do en  los  puertos  británicos,  pero  también  la  única 
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pérdida  imporlante  que  sofrió  entonces  España.  Otras 
tentativas  de  los  ingleses  en  las  costas  del  Nuevo  Mon- 
do no  dieron  resultado  alguno  lisonjero  piaira  aqoe* 
Ha  nación,  bien  lo  causaran  las  discordias  entre  sus 
gefes  y  la  intemperie  del  clima,  bien  las  oportunas 
precauciones  de  los  españoles  y  las  medidas  acertadas 
del  gobierno. 

Buscando  el  almirante  Vernon  alguna  manera  de 
reparar  el  desastre  y  el  descrédito  sufridos  delante 
de  tilartagena,  con  el  resto  de  sus  naves  y  de  sus  este- 
nuadas  tropas,  y  con  un  cuerpo  de  mil  negros  que  sa- 
có de  Jamaica  concibió  el  pensamiento  de  apoderar- 
se de  la  isla. de  Cuba,  y  con  este  designio  se  dirigió 
á  la  Antilla  española.  Mas  no  tardó  en  convencerse, 
después  de  algunas  tentativas  inútiles,  de  que  no  aU 
canzaban  sus  fuerzas  para  ello.  Celebróse  consejo  de 
guerra,  y  Vernon  con  harta  pena  suya,  tuvo  que  so- 
meterse á  la  decisión  de  los  oficiales  de  retirarse  con 
la  pérdida  de  mil  ochocientos  hombres  que  habían  su- 
frido: con  lo  cual  pudieron  darse  por  destruidos  aquel 
ejército  y  aquella  escuadra  que  cuando  salió  de  los 
puertos  británicos  dejó  al  pueblo  inglés  gozándose  en 
la  esperanza  de  arrancar  á  los  españoles  la  domi- 
nación de  América.  Al  regresar  Vernon  á  Inglater- 
ra no  llevaba  sino  unas  pocas  naves  y  algunas  tropas 
desfoUecidas.  Aumentó  con  esto  el  descontento  pábli- 
co,  y  en  todas  partes  se  emitian  sin  rebozo  quejas 
contra  el  gobierno. 
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Tal  fué  el  resaltado  de  estas  gqerras  oqarílim^s 
entre  Inglaterra  y  España.  Un  escritor  contemporá- 
neo de  aquella  nación  ^*^  hizo  un  cálculo  de  que  r^- 
aultaba  ttaberse  sacrificado  por  lo  menos  veinte  mil 
hombres  en  aquellas  desgraciadass  empresas,  y  otro 
escritor  estrfingero  ^^  supone  haber  sido  capturados 
por  los  españoles,  en  todo  el  tiempo  que  aquella  du- 
ró, hasta  cuatrocientos  siete  bageles  ingleses  ^^K 

(1)    Tíndal,  Vol.  XX.  de  América  .•^Memorias  de  Wal- 

(i)   Marios,  coniíDQacioo  de  la  pole.— Roastei  y  Poslleihwayie. 

Historia  de  Inglaterra  de  Lio-  DiccioDario  coDoercial  .  América 

gard,  cap.  66.  española.  Compañía  del  mar   del 

(3)    Desormeaux,  tom.  Y.— Tin-  Sar.— Campbell,  Vidas  de  los  al- 

dal,  yol.  U.— Noticias  secretas  miraniei. 
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EJERaiOS  DE  LOS  TRES  BOBBONES  EN  ITALIA. 
!.••  mmmmjkmmm  cémímb  w  raurm. 

»«  1738  4  1745. 


Matrimonio  de  Garlos  de  Ñapóles.— Recibe  la  investidura  del  papa.— > 
Mairímonío  del  infiíate  don  Felipe.— Maerte  del  emperador  Gár* 
tot  VI.  de  itemania.--<aaalioQ  de  svoesioii.-*Pfet6adienles  &  kro^ 
roña  imperial.— Derechos  qae  alegaba  BspaSa.— Alianias  de  peta»- 
cías.— Gaerras  de  sooesion  al  Imperio.— Marfa  Teresa.— Designios 
y  pfaioes  de  los  monarcas  Qspaaoles.—Bspedicíon  espafiola  á  Italia* 
-*-El  du^ia^de  Blootemar.— Bl  eiinistro  CampiUo.— Va  otra  eacnodk** 
española  á  Italia.— Causas  do  malograrse  la  empresa.— Guarra  de 
Aostría. — ^Víagé  del  infante  de  España  don  Felipe.— Causas  de  su 
deienoion  en  Fhincia. — El  cardenal  Fteury.— Triste  situación  del 
.  ij^rtite  de  11  entemar.-*-6o  Bolaaia,  en  Beadeno,  m  lünnüy  em  T^ 
ligAO.— Escuadra  inglesa  tn  Ñapóles.— El  rey  Garlos  es  fortado  á 
guardar  neutralidad.— Retirada  de  las  tropas  napolitanas.— Separa- 
oioir  y  destierro  de  los  generales Mootemar  y  Gastelir.- EF  condl» 
de  Gegeshp«4|atalla  de  Gampo^^nto.— Alianxa  de  ánatna,  In^a* 
térra  y  Gerdeña  contra  Franoia  y  Espafia.— Alianza  4e  Fontaine- 
bleau  entre  España  y  Francia.— Muerte  de  Fleury. — Actitud  resuel- 
ta del  gobierno  francés.— Espedicíon  marítima  contra  Inglaterra.— 
Se  malogpa.-«*Onn  aoaabate  neval  entre  la  esceadf  a  iag^esi^  la  Crao* 
cesa  y  española  reunidas.— Rompe  el  rey  de  Ñápeles  la  oeutrali* 
dad.— Los  ejércitos  de  los  tres  Berbenes  pelean  en  el  Mediodía  y 
es  el  Norte  de  Italia.— Los  dos  principes  españoles^  Cirios  y  Feli^ 
pti  oadi  «na  al  firene  de  un  ^cüe.-^-Apiiro  de  Garlos  m  Vek- 
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tri.— Vuelve  triunfante  á  Ñapóles. — Cruza  Felipe  los  Alpes  y  pene, 
tra  en  el  Piamonte. — Goaflícto  eu  que  pone  al  rey  de  Gerdena, — 
Sitio  de  Goni. — Vuelve  á  franquear  los  Alpes  cubiertos  de  nieve, 
y  se  retira  al  Delfínado. 


Ni  el  negocio  tan  grave  de  la  guerra  con  la  Gran 
Bretaña,  ni  los  interiores  de  su  propio  reino,  de  que 
habremos  de  dar  cuenta  en  otro  lugar,  habian  basta- 
do á  apartar  de  Italia  la  vista  de  Felipe  Y.  y  menos 
la  de  la  reina  Isabel,  que  con  el  pensamiento  siempre 
fijo  en  aquellas  regiones,  después  de  haber  logrado  en 
ellas  un  vasto  reino  para  el  primero  de  sus  hijos,  no 
desistia  ni  descansaba  hasta  ver  si  hacía  señor  de  al- 
gunos de  aquellos  estados  á  don  Felipe,  su  hijo  se- 
gundo. 

Fué  uno  de  sus  primeros  cuidados  la  elección  de 
esposa  para  el  rey  de  Ñapóles.  Pensóse  primero  en  una 
archiduquesa  de  Austria,  con  objeto  de  evitar  por  es- 
te medio  ulteriores  disturbios  con  el  emperador;  mas 
como  éste  hubiera  casado  á  su  primogénita  y  herede- 
ra María  Teresa  con  el  duque  Francisco  de  Lorena, 
ya  gran  duque  de  Toscana,  no  quería  dar  á  su  her- 
mana un  rival  á  la  monarquía.  Pensóse  luego  en  la 
princesa  María  Amalia  de  Sajonia,  hija  del  elector 
Augusto  III,  rey  ya  de  Polonia  y  sobrino  del  empera- 
dor. Encargóse  la  negociación  de  este  enlace  al  con- 
de de  Fuenclara,  embajador  de  España  en  Viena,  el 
cual  desempeñó  su  comisión  cumplida  y  felizmente. 
Concertadas  las  bodas  con  satisfacción  de  los  interesa- 
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dos,  y  celebradas  por  poder  eo  Dresde  (9  de  mayo, 
4738),  la  nueva  reina  de  Ñapóles  se  puso  en  camino, 
y  tuvo  el  placer  de  verse  objeto  de  agasajos  y  feste- 
jos en  todas  las  ciudades  de  los  estados  italianos  por 
donde  pasó,  siendo  el  pontífice  uno  de  los  que  se  dis- 
tinguieron, enviando  doce  cardenales  á  cumplimen- 
tarla. Esperábala  con  lucida  comitiva  el  rey  Carlos  á 
I9  frontera  de  su  reino,  y  reunidos  los  dos  esposos  hi- 
cieron su  entrada  pública  y  solemne  en  la  capital  (3  de 
julio,  1738),  siendo  recibidos  por  aquellos  habitantes 
con  una  alegría  tan  estremada  como  natural,  al  ver 
que  tenian  en  su  seno  reyes  propios,  después  de  tan 
largo  tiempo  como  habían  estado  sometidos  al  gobier- 
no de  vireyes,  ya  españoles,  ya  alemanes. 

Otra  satisfacción  habla  gozado  el  rey  Carlos  por 
aquellos  mismos  dias.  El  pontífice,  no  obstante  las  di- 
sidencias que  entre  los  dos  babian  mediado,  á  instan- 
cias de  Felipe  de  España  resolvió  darle  la  investidura 
del  reino,  que  firmaron  todos  los  cardenales,  y  recibió 
en  su  nombre  el  cardenal  Aquaviva;  bien  que  no  faltó 
en  ella  la  condición  acostumbrada  de  que  ningún  rey 
de  Ñapóles  pudiera  ser  emperador  (1S  de  marzo, 
1738).  Hízose  entonces  con  gran  ceremonia  la  presen- 
tación de  la  hacanéa,  que  habia  sido  objeto  de  tantas 
disputas,  y  el  papa  dio  orden  al  nuncio,  monseñor 
Simonetti^  que  se  hallaba  retirado  en  Ñola,  para  que 
volviese  á  Ñapóles,  y  ejerciese  las  funciones  de  su  car- 
go. El  príncipe  español  tomó  el  nombre  de  Carlos  Vil., 
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como  el  sépüiDO  de  los  de  9a  nombre  que  babtau  ocu- 
pado el  trono  de  las  Dos  Sieilias  ^*K 

Pero  al  mismo  tiempo  Felipe  Y.  hacía  reforzar  las 
plazas  de  Porto-Ercole,  Orbitello  y  otras  de  la  costa 
de  Italia;  cosa  que  no  dejó  de  poner  en  recelo  al  em- 
perador y  ¿  otros  soberanos»  suponiendo  en  la  reina 
de  Espeña»  en  coyas  nuinos  sabían  estaban  los  resor- 
tes del  gobierno  de  la  monarquía,  proyectos  ulteriores 
sobre  los  ducados  de  Paterna,  Plaaencia  y  Toscana»  pa. 
ra  su  hijo  Felipe.  Negociábase  ya  entonces  el  matri- 
monio de  este  príncipe  con  tuisa  Isabel,  primogénita 
de  Luis  XY.  de  Francia;  matrimonio  que  se  llevó  á 
efecto  al  año  siguiente*  celebrándose  los  desposorios, 
en  París  (26  de  agosto,  1739);  la  princesa  fué  traída 
á  España  de  alli  á  dos  meses  ^^K 

Aunque  Felipe  Y.,  instado  por  las  potencias,  y 
muy  principalmente  por  el  rey  su  sobrino,  con  quien 
acababa  de  concertar  este  nuevo  lazo  de  unión,  se 
adhirió  por  fin  en  julio  de  este  año  (1739)  al  tratado 
de  Yiena,  que  parecia  remover  ya  todo  género  de 
disputa  y  hostilidad  con,  el  emperadoi;  i  la  reina  no 
abaudonaba  su  antiguo  ^proposito.  Y  como  la  salud 
de  Felipe  volviera  á  debilitarse,  y  su  melancolía  le 
inspirara  de  nueva  el  de$eo  de  apartarse  de  los  nego- 
cios y  de  abdicarla  corona  euel  príncipe  de  Asturias, 

(1)  Beccatini,  Vida  de  Gár-  .  eir Madrid  el  27  de  octubre.  Teoí* 
loanj.,.lih..II.  entúDcea  la  princesa   sqíos  dece 

(2)  Los  padre»  de  Felipe  aa-    aoca. 
lieren  á  recibirla  á  AJoalfü  y  entoó 
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hacfa  la  reioa  todo  género  de  esfuerTOs  para  distraer- 
le de  este  pensamiento»  por  temor  de  que  subiendo 
Fernando  al  trono  no  pudiera  intervenir  en  los  nego- 
cios ni  realizar  ^us  planes.  Algo  los  contrarió  la 
muerte  del  papa  Clemente  XII  (6  de  .febrero,  1740), 
con  cuyo  apoyo  contaba;  y  Próspero  Lamberkini,  que 
Je  sncedió  con  el  nombre  de  Benito  XIV  m  no  era 
hombre  dado  á  meterse  en  negocios  mundanos,  y  de  él 
no  se  prometía  que  quisiera  entrar  en  sus  designios. 
Sin  embargo,  aquella  reiqa  ambiciosa  y  diestra,  pro* 
curaba  ganar  por  mil  medios  á  los  ministros  de  las 
naciones  de  quienes  calculaba  podian  prestarle  mas 
apoyo  ,  bi6n  que  con  tal  disimulo  que  no  solian 
penetrar  su  intención  los  políticos  mas  hábiles;  y  aca« 
so  en  el  enlace  de  su  hijo  con  la  princesa  de  Francia 
llevó  ya  la  de  empeñar  á  aquel  soberano  á  que  le 
ayudara  en  su  empres^^. 

Guando  Isabel  Farnesio  revolvía  en  su  ánimo  ^te 
pensamiento  que  tanto  la  preocqp^ba,  aconteció  la 
muerte  del  emperador  Carlos  VL  (20  de  octubre» 
1740);  extinguiéndose  con  él  la  línea  varonil  de  la 
casa  de  Austria,  que  había  estado  mas  de  trescientos 
años  dando  emperadores  á  Alemania.  Este  aconteci- 
miento, que  se  suponía  l^abía  de  causar  una  conmo- 
ción general  y  grandes  alteraciones  en  Europa,  ofre- 
ció á  la  reina  de  &paña  una  lisoiyera  perspectiva  pa- 
ra la  reaUzacion  del  proyecto  que  tanto  halagaba  su 
ambición.  De  cQnt^ido  desaparecía  el  mayor  obstácu- 
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lo  que  para  ello  había  encontrado  siempre;  y  mucho 
esperaba  también  de  la  confusión  que  empezaron  lue- 
go á  producir  las  pretensiones  de  los  muchos  prínci- 
pes que  aspiraban  á  ocupar  el  trono  imperial  vacante. 
Que  aunque  casi  todas  las  potencias  se  habían  com- 
prometido por  tratados  solemnes  á  respetar  la  prag- 
mática-sanción en  que  Carlos  VI.  había  arreglado  la 
sucesión  de  su  corona»  y  en  su  virtud  era  indisputable 
el  derecho  de  su  hija  mayor  María  Teresa»  reina  de 
H^ungría  y  gran  duquesa  de  Toscana,  los  príncipes  que 
se  creian  con  derecho  á  aquel  trono  mostráronse  des- 
de luego  poco  dispuestos  á  respetar  el  compromiso 
escrito,  y  sí  á  aprovecharse  del  mal  estado  en  que 
Carlos  á  su  muerte  había  dejado  el  imperio,  exhausto 
el  tesoro,  y  con  un  ejército  corto  y  enflaquecido  á 
causa  de  sus  desgraciadas  campanas  con  el  turco, 
que  le  habían  obligado  á  suscribir  á  una  paz  desven- 
tajosa. 

Entre  los  pretendientes  á  la  corona  imperial  se 
contaban  «1  elector  de  Bavíera,  único  que  no  había 
firmado  la  pragmática-sanción,  el  Palatino,  el  rey  de 
Polonia,  el  de  Prusia,  el  de  Francia  y  el  de  España. 
Derivaba  Felipe  V.  sus  derechos  á  los  estados  de  Aus- 
tria de  los  convenios  de  familia  celebrados  enlre'^  el 
emperador  Carlos  V.  y  su  hermano  Fernando,  según 
los  cuales  la  posesión  de  aquellos  estados  era  rever- 
tióle á  la  raza  primogénita  en  el  paso  de  estincion  de 
la  línea  masculina,  y  en  este  sentido  mandó  al  conde 
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de  MoDtíjo,  embajador  á  la  sazón  en  Yiena,  hacer  una 
protesta  que  se  presentó  también  á  la  dieta  germáni* 
ca.  Pretendía  ademas  tene{  derechos  á  los  reinos  de 
Hungría  y  de  Bohemia,  como  descendiente  de  varías, 
princesas  aastriacaa  que  se  habían  casado  con   re- 
yes de  España  (^^  El  rey  de  Polonia,    elector   de 
Sajonia,  sobrino  del  emperador  difunto  y  suegro  del 
rey  de  Ñapóles»  era  el  que  podia  haber  disputacjo  sus 
derechos  mejor  que  otro  alguno,  pero  conocía  que 
habia  de  tener  contra  sí  todas  las  potencias  de  Euro- 
pa, interesadas  en  impedir  la  reunión  de  tantos  y  tan 
poderosos  estados  en  un  solo  príncipe:  así,  mas  ade- 
lante se  decidió  por  ser  aliado  en  vez  de  enemigo  de 
María  Teresa.  Igual  convicción  tenia  Felipe  V.  de  Es- 
paña, que  por  otra  parte  se  hallaba  todavía  en  guerra 
contra  los  ingleses;  pero  conveníale  presentar  sus  pre- 
tensiones para  distraer  y  ocupar  á  los  demás  princi- 
pes, y  con  el  propósito  de  aprovecharse  de  aquella 
confosion  para  ver  de  hacer  un  reino  en  Italia  á  su 
hijo  Felipe«  Y  lo  que  hizo  fuá  apoyar  secretamente, 
de  acuerdo  con  Francia,  la  pretensión  de  el  de  Ba- 
viera,  en  tanto  que  provocaba  un  rompimiento  que 
debilitara  y  distrajera  el  poder  del  Austria.  No  tar- 
daron en  verse  cumplidos  sus  deseos. 

Anticipóse  á  todos  en  sustituir  el  empleo  de  las 


(4)    Felipe  V.  hacia  descender    Hano  II.,  cuarta  muger  de  Feli- 
8u  derecho  déla  reina  doña  Ma-    pe  U.  y  madre  de  Felipe  III. 


riana  de  Austria,  hija  de  Maximi- 
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armas  al  de  las  protestas,  memorias  y  manifiestos  que 
hasta  efitottces  se  habtati  crozado,  el  rey  de  Pmsia 
ocupando  con  veinte  mil  hombres  la  Silesia.  Obligó 
esta  invasión  á  María  Teresa  de  Austria  á  retirdr  ana 
gran  parte  de  süs  tropas  del  Milanosado.  Buena  oca- 
sión para  los  reyes  de  Espafia  qne  lenian  puestas  sos 
miras  sobre  Milán;  pero  ocultando  mañosamente  estm 
designios,  acertaron  ¿  comprometer  con  bÁlagtteñas 
promesas  al  mismo  rey  de  Cerdeña  Carlos  Manuel,  á 
que  entrara  en  una  confederación  con  Francia »  Espa- 
fia, Pmsia  y  el  elector  de  Baviera  contra  María  Teresa 
de  Austria  (18  de  mayo,  4741).  El  plan  que  los  mo«^ 
narcas  españolea  adoptaron  para  llevar  la  guerra  á 
Italia  babia  sido  trazado  por  el  duque  de  Montemar, 
que  babia  de  ser  también  el  encargado  de  su  ejecución; 
y  venia  bien  para  este  objeto  la  fbrtificacion  de  algunas 
plazas  de  la  costil  italiana  que  hacia  años  se  babia  dis^- 
puesto  hiciese  el  rey  de  Ñapóles^  Preparóse  pues  un 
ejército  y  una  escuadra  espaflola  que  había  de  pasar  á 
Italia,  sin  desatender  por  otra  parte  á  lo  de  Amérioa 
que  se  defendía  contra  los  ingleses.  El  duque  de  Mon- 
temar salió  de  Madrid  para  Barcelona  (9  de  octubre, 
4744),  de  donde  babia  de  partir  la- espedicion*  Pero- 
alli  recibió  orden  del  rey  para  qne  ejecutara  un  nuevo 
plan  de  campaña  que  le  enviaba,  enteramttite  opues- 
to al  que  él'  babia  propuesto  y  babia  sido  aprobado  • 
Aunque  comprendió  el  ihistre  general  que  el  nuevo 
plan  era  de  todo  punto  inconveniente,  que  de  seguirle 
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seiba  á  desgraciar  la  empresa  y  á  perder  él  su  propia 
repotacioD,  y  que  el  rey  habla  sido  sorprendido  y  en- 
ganado  por  algano  de  sus  émulos,  fuéle,  sin  embar-^ 
go»  preciso  obedecer.  El  plan  era  en  efecto  del  mi*- 
nistro  don  José  de  Campillo,  que  acababa  de  reem- 
plazar al  marqués  de  Villarias,*  y  habia  sido  encarga*^ 
do  de  los  departamentos  de  Marina,  Hacienda  y  Guer- 
ra. Este  ministro,  envidioso  sin  duda  de  las  glorias  de 
el  de  Montemar,  no  dio  cuenta  al  rey  de  tres  repre- 
sentaciones que  le  dirigió  haciéndole  ver  los  incoa«»> 
venientes  del  nuevo  plan,  asi  como  la  falta  completa 
en  que  se  veia  de  dinero  y  de  provisiones  para  su 
tropa.  Nada  fué  oido,  y  se  le  repitieron  órdenes  es- 
trechas para  que  acelerara  ía  partida. 

Partió  pues  ta  escuadra  de  Barcelona  (4  de  no^ 
viembre,  1741),  con  diez  y  nueve  batallones  y  muy 
poca  caballería,  y  al  dia  siguiente  emprendió  Mont&^ 
mar  su  viage  por  tierra;  el  1 1  de  diciembre  llegó  á 
Orbitello,  punto  designado  pof  el  ministro  para  la 
reunión  de  los  ejércitos  de  España  y  Ñapóles»  y  doii-> 
de  y&  encontró  algunas  embarcaciones,  que  merced  á 
la  protección  de  una  Qota  francesa  que  habia  partido 
de  Tolón  con  este  fin,  no  fueron  apresadas  por  la  es*- 
cuadra  inglesa  de  Haddock,  que  habia  ido  dándoles 
caza,  dispersas  las  otras  por  los  vientos  y  detenidas  en 
las  costas  de  Francia  y  Genova.  La  eseafii  caballería 
que  iba  habia  padecido  mucho  en  la  embarcación,  y  su 
gefe,  don  Jaime  de  Silva,  tuvo  que  buscar  dinero  so- 
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bre  su  palabra  para  mantenerla.  La  Infaateria,  alega- 
da en  cuarteles  húmedos  y  estrechos,  contrajo  machas 
enfermedades,  siendo  lo  peor  que  no  había  medio  de 
prestarles  los  necesarios  socorros,  y  que  esto  produ- 
cía desánimo  y  deserción  en  las  tropas*  De  modo  que 
se  malograron  los  principios  de  una  campana,  qpe 
hubiera  podido  dar  felices  resultados  á  haberse  segui- 
do el  plan  de  Montemar ;  de  todo  lo  cual  se  culpaba 
al  ministro  Campillo»  á  quien  se  suponía  la  siniestra 
intención  de  desacreditar  aquet  general  ilustre»  y  ha- 
cerle caer  de  la  gracia  del  rey»  sin  mirar  los  daños 
que  con  su  envidiosa  conducta  podía  causar  á  su  pa- 
tria í*>. 

Todos  los  elementos  con  que  se  había  contado 
para  esta  empresa  se  habían  presentado  fovorables»  y 
todo  concurrió  después  á  malograrla.  Libre  el  paso 
para  las  tropas  españolas  por  la  república  de  Genova, 
á  las  napolitanas  por  el  territorio  pontificio»  pudo  en 
poco  tiempo  llevarse  un  ejército  poderoso  al  corazón 
de  Italia.  El  rey  de  Cerdeña  no  era  entonces  hostÜ; 
Francia  prometía  la  neutralidad  de  Toscana:  un  ejér- 
cito francés  á  las  órdenes  del  infante  don  Felipe  dQ- 
bia  pasar  á  Italia;  los  austríacos,  acometidos  en  el 
Norte  por  prusianos  y  franceses»  apenas  tenían  en  Mi- 

(4)    Lo6  esmtores  españoles  de  les  de  este  año  y  el  siguiente  hu- 
aqael  tiempo  estén  oonfonnes  en  bo  la  Cortiioa  de  encénWar,  pro- 
atribuir  estos  designios  á  Campi-  rumpe  con  este  motiyo  en  fuertes 
lio;  y  el  autor  de  las  Memorias  y  muy  sentidas  exoUmaoioDes. 
politicaa,  cuyos  interesantes  ana- 


Digitized  by 


Google 


PARTB  111  .   LIBEO  VI.  1 93 

lan  la  geote  necesaria  para  las  guarniciones.  Con  ac- 
tividad y  buena  dirección  hubiera  podido  el  de  Mon- 
temar  apoderarse  brevemente  del  Milanesado.  Pero 
todo  fué  lentitud  y  desconcierto.  Para  moverse  Mon* 
temar  de  Orbitello  tuvo  que  escribir  al   cardenal 
Aqoavíva  que  con  toda  diligencia  le  buscase  algún 
dinero  conque  poderse  poner  en  marcha*  y  con  mu- 
cho trabajo  pudo  el  cardenal  proporcionarle  diez  y 
ocho  mil  pesos  que  le  remitió.  Las  tropas  que  se  em- 
barcaron en  el  segundo  convoy  que  partió  de  Bar<)e- 
lona  (13  de  enero,  1742)  en  diez  y  ocho  navios  al 
mando  de  don  José  Navarro,  no  iban  mejor  abasteció 
das  que  las  primeras;  apenas  llevaban  lo  absolutamen- 
te indispensable  para  su  manutención;  ademas  una 
borrasca  esparció  las  naves,  las  obligó  á  abrigarse  en 
las  islas  de  Hieres,  y  después  á  dar  fondo  en  el  puerto 
de  la  Espezzia.  Alti  tuvieron  que  detenerse  las  tropas 
cerca  de  un  mes  por  falta  de  provisiones,  sin  poderse 
juntar  con  las  de  Montemar  y  las  de  Ñapóles  que  se 
habían  trasladado  á  Pésaro,  y  sin  poder  concurrir  don 
Jaime  de  Silva  con  su  caballería,  aun  no  bien  resta- 
blecida en  Genova  de  sus  ¡>adecimientos.  Estas  dila- 
ciones dieron  lugar  á  que  el  rey  de  Cerdeña  se  aper- 
cibiera de  los  proyectos  de  ta  corte  de  España  sobre 
el  liilanesado,  y  á  que  aprovechándose  de  la  media- 
eí<m  de  Inglaterra  hiciera  un  arreglo  con  María  Teresa 
de  Austria  para  evitar  el  establecimiento  de  los  espa- 
Boles  en  Lombardía,  único  modo  de  preservar  sus  Es- 
Tomo  xix.  13 
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lados.  Aquel  astuto  maoarca  sorpreodió  A  ias  cortes  de 
Madrid  y  París,  á  tas  ooaies  había  estado  entretenien- 
do, cuando  pablícó  su  alianza  con  la  de  Austria  y  sus 
pretensiones  al  Milanesado,  y  puso  en  movimiento  sus 
tropas  para  impedir  que  avanzaran  las  españolas. 

Por  el  contrario,  los  negocios  de  Austria,  al  prÍQ« 
cipio  tan  desfavorables  á  la  emperatriz  María  Teresa, 
hablan  tomado  un  rumbo  próspero.  Aquella  princesa, 
que,  perdida  la  Silesia,  la  Bohemia,  toda  el  Austria  su- 
perior y  parte  de  la  Moravia,  y  apurada  por  los  pru*- 
sianos,  bávaros  y  franceses  se  había  visto  precisada  á 
abandonar  la  capital  del  imperio  y  á  retirarse  á  Pres- 
bourg,  se  entregó  á  la  confianza  de  sus  húngaros,  les 
presentó  su  hijo  el  archiduque  vestido  al  uso  del  paiSf 
imploró  SU  auxilio,  los  interesó,  movió  sus  corazones, 
y  aquel  pueblo  hidalgo  se  levantó  en  masa,  inclusa* 
las  mogeres,  en  defensa  de  su  reina,  formáronse  como 
por  encanto  numerosos  cuerpos  de  ejéfx^ito,  y  en  me-r 
dio  de  la  estación  mas  cruda  se  arrojaron  intrépidos 
sobre  los  franceses,  los  arrojaron  del  Austria  superior, 
los  encerraron  en  la  plaza  de  Lintz^  los  rindieron  en 
ella,  la  emperairiz  pudo  restituirse  á  Viena,  y  tras 
ella  mas  de  cuarenta  mil  almas  que  por  miedo  seha- 
bian  salido,  y  quedó  desembarazada  para  enviar  á 
Italid  un  cuerpo  considerable  de  tropas,  que  ocupó  una 
parle  del  territorio  de  Módeoa  antes  de  la  llegada tle 
los  españoles. 

Noticiosa  la  corte  de  Madrid  de.eslos  sucesos, 
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apresuró  e[  viage  del  ínfaote  don  Felipe  á  Italia/  que 
estaba  premediiado,   habiendo  ofrecido  la   Francia 
veinte  mil  hombres  de  sus  tropas  que  se  habían  de 
reooif  at  infante  español  para  hacer  freote  á  los  aus-r 
tro*sardo3  en  -  Lombardía.  Nombráronse  los  gefes  dd  . 
la  casa  del  príncipe,  y  diósele  por  ministro  ai  mar-' 
quéede  la  Ensenada:   acompañábale   un  cuerpo  de 
ciento  cincuenta   guardias  de  Corps,  Pero  el  carden- 
nal  de  Fleory»  que  siempre  había  mostrado  poc¿  in^ 
teres  parlas  cosas  de 'Sspana,  atendid  masa  reforzar 
el  ejército  de  Bohemia,  mandando  pasar  allá  el  que 
estaba  en  WestfaKa  para  contener  en  sus  victorias  á  los 
húngaros  y  austríacos.  Y  cuando  el   infante  espaunl 
llegó  al  puerto  de  Antíbes,  no  solo  no  se  le  juntaron 
las  tropas  prometidas,  sino  que  ni  permitió  el  carde* 
nal  que  las  escuadras  española  y  francesa  que  esta- 
ban en  Tolón  favoreciesen  el  trasporte  del  infante  á 
Italia,  como  hubieran  podido  hacerlo  unidas,  contra- 
restando  la  armada  inglesa  que  estaba  á  la  vista  de 
aquel  puerto.  Asi  se.  malogró  la  ocasión  Je  ejecutar 
el  intentó  y  fin  que  la  corté  de  España  se  habia  pro- 
puesto con  la  precipitada  marcha  del  infante  Felipe. 
Aunque  el  marqués  de  Castelar,  que  mandaba  las 
ti^paa  españolas  del  segundo  convoy,  habia  logrado 
incorporarse  coo  las  de  Montemar  en  Pesara,  donde 
estaban  también,  las  de  Ñapóles  capitaneadas  por  Cas- 
tropignano,  habia  sido  tal  y  tan  escandalosa  la  deser- 
ciottt  que  el  ejército  aliedo  se  hallaba  reducido  á  la 
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cuarta  parte.  Sia  embargo,  apurado  Montemar  por 
hi8  órdenes  apremiantes  del  ministro  Campillo»  y  ani. 
ñiado  con  la  esperanza  que  éste  le  daba  de  que  pron- 
to llegaría  con  una  fuerte  división  el  infante  don  Fer 
lipe,  movió  su  campo  y  llegó  hasta  las  poertas  de  Bo- 
lonia, donde  á  pesar  de  su  vigilancia  y  la  de  los  de- 
más gefes  se  le  desertaron  mas  dé  tres  mil  hombres, 
sin  que  pudiera  saberse  su  paradero,  porque  los  bo- 
loñeses,  enemigos  de  la  casa  de  Borbon,  los  oculta- 
ban y  encubrian  (mayo,  1742).  Nunca  se  había  visto 
deserción  igual  en  las  tropas  españolas:  no  había  dis- 
ciplina en  las  napolitanas:  contagiábanse  y  se  vicia^ 
ban  mutuamente  unos  á  otros,  y  todo  era  robos,  sa» 
queos  y  desórdenes.  El  rey  de  Cerdeña,  ya  aliado  de 
Austria,  y  el  general  alemán  Traun,  cada  uno  con  po- 
deroso ejército,  se  venían  encima  de  los  españoles;  y 
para  que  todo  fuese  fatal  y  adverso,  eí  duque  de  Mó-» 
dena,  que  por  un  tratado  con  el  rey  de  España  debía 
asistir  á  Montemar  con  siete  mil  hombres  y  franquear 
una  de  las  plazas  fuertes  de  sus  Estados  para  alma- 
cenes á  elección  del  general  español,  poco  á  poco  fué 
eludiendo  el  compromiso,  resolviendo  por  último  re- 
tirarse á  Yenecia.  Era  pues  imposible  en  tal  situación 
atacar  con  éxito  á  los  enemigos,  y  aun  muy  diffcil  es- 
tar á  la.  defensiva.  Y  con  todo  eso,  no  cesaba  el  mi^ 
nistro  Campillo  de  apretar  con  órdenes  para  que  se 
diese  la  batalla,  acusando  al  de  Montemar  de  lento  y 
timido  para  precipitarle.  Con  tal   motivo  cel^ró-  el 
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duque  un  conseJQ'de  oficíales  geaerales,  los  cuales 
casi  por  anaaimídad  acordaron  enviar  al  rey  ana 
representación  enérgica  ,  esponíendo  las  gravisimas 
razones  que  tenian  para  no  obedecer  las  órdenes  del 
ministro  ^*K 

En  virtud  de  este  acuerdo  levantaron  ambos  ejér 
citos  con  la  mayor  precaución  el  campo,  y  se  enea 
minaron  áBendeno,  no  sin  ser  muy  molestados  en  su 
marcha.  Alli  se  fortificaron»  y  permanecieron  por  es- 
pacio de  un  mes,  con  la  vana  espectativa  de  que  él 
infónte  don  Felipe  con  el  general  Glimes  se  abriera 
paso  por  Genova,  y  acometiera  las  plazas  de  Lombar- 
día.  y  distrajera  por  allí  al  enemigo.  Pero  las  naves 
inglesas  que  bloqueaban  á  Tolón  y  vigilaban  la  costa 
no  permitían  el  paso  á.  ningún  buque  español  ni  fran- 
cés; sin  que  el  cardenal  de  Fleury  se  diera  por  sen- 
cido, ni  se  viera  una  sola  disposición  suya  para  en- 
fi*enar  la  osadía  de  la  escuadra  británica,  después  de 
haber  dicho  en  son  de  amenaza  hacia  pocos  meses  que 
miraria  la  presencia  délos  navios  ingleses  en  aquellos 
mares  como  un  rompimiento.  Aquella  política  ambi- 
gua» irresoluta,  incierta,  del  purpurado  ministro  fran- 
cés, pero  nunca  favorable  á  los  intereses  de  España, 
causó  un  daño  inmenso  á  nuestra  nación  y  á  la  em- 


(4)    Esta  uotable  representa-  pañol  y  napolitano.  La   inserta 

oion«  que  80  hizo  en   el   eampo  integra,  con  loe  nombres  de  todoa 

de  Foerle  Urbano  el  9  de  jbnio  los  firmantes,  don  José  de  Gam- 

de  174%,  la  firmaron  los  ofíoiales  po-Raso  en  sos  Memorias  politicaa. 
generales  de  amibos  ejéroitos  es- 
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presa  en  que  te  había  empeñado  <*^  no  quedó  al  in- 
ftiQte  otro  arbitrio  que  abandoo^r  la  costa  de  Genova/ 
é  internarse  por  el  Delfinadó  para  pasar  á  Saboya»« 
lo  que  no  pudo  ^eriñcar  hasta  el  mes  de  setiembre. 
¿Qué  había  de  hacer  con  esto  el  de  Montemar?  Sin 
este  socorro,  continuando  la  deserción  de  sus  tropas, 
sabiendo  ios  progresos  de  las  armas  húngaras  y  aus- 
tríacas en  Aíemanía,  las  derrotas  de  los  franceses  en 
Bohemia»  el  tratado  de  paz  del  rey  de  Prusia  con  María 
Teresa,  á  que  se  acthírió  también  el  de  Polonia/  que 
otro  ejército  imperial  se  aprestaba  á  invadir  las  Dos  Si- 
cilias,  y  que  el  rey  de  Cerdeña  y  el  alemán  Traun,  des. 
pues  de  apoderados  de  Módena.  se  dirigían  á  pasar  el 
t^aaaro  con  intento  de  tomar  á  Rímini  y  cortarle  la  re- 
tirada, anticipóse  á  levantar  el  campo  de  Bendeno,  y 
marchando  los  ejércitos  enemigos  en  líneas  paralelas 
logró  el  deMontemar  llegar  primero  á' Rímini  (julio, 
1742),  donde  se  mantuvo  algunos  dias  esperando  á 
fos  enemigos  en  orden  de  batalla:  Mas  como  alli  reci- 
biese noticias  fidedignas  del*  peligro' que  corría  el 
reino  mismo  de  Ñapóles,  consideró  como  de  la  mayor 
necesidad  y  como  su  mas  urgente  obligación  cubrir 
aquel  reino,  á  cuyo  fio  determinó* situarse  en  FoKgno» 
donde  llegó  el  22  de  agosto.  En  efecto,  lá  escuadra 

\4)  Gravísimos  cargt»s  hacen  le  atribayen  casi  en  igual  pro- 
Ios  escrilores  «^pañoles  de  aquel  porción  qao  al  ministro  español 
tiempo  al  cardenal  de  Fleury  por  Cánjpillo,  con  qaien  indican  esta- 
sa política  sospechosa,  si  no  del  ba  en  intéUeencla*  la  mayor  par- 
wo  adversa  a  España  desde  el  te  de  los  males  qae  se  esperimen- 
principio  de  esta  guerra,  y  á  él  taron. 


Digitized  by 


Google 


PAETS  m .  LtlIRO  VI  •  1 99" 

inglesa  se  había  presentado  repentinamente  delante 
de  Ñápelos;  un  capitán  saUó  á  tierra,  é  intimó  al  oul, 
narca  napolitjano  que  se  declarara  neutral  en  aquella 
lucha,  ó  de  lo  contrario  boiübardearía  la  ciudad  (20 
de  agosto,  1742);  y  como  los  ftiinistros  de  Népoles 
intentaran  entrar  en  negociaciones,  sacando  el  capi- 
tán inglés  su  reloj  y  poniéndole  sóbrela  mesa,  <fiece  - 
sito,  les  dijo,  la  respuesta  dentro  de  una  hara.^  A 
^an  ruda  intimación,  y  con  el  ñnde  salvar  la  capital 
de  la  deélruccion  que  la  amenazaba,  el  rey  Carlos, 
cediendo  á  la  violencia,  se  comprometió  por  escrito  á 
guardar  la  neutralidad  mas  estricta.  En  su  virtud  t  se 
despachó  inmediatamente  orden  al  marqués  de  Cas- 
tro(Hñano  para  que  se  retirara  con  las  tropas  napo- 
litanas, dejando  solo  á  Mootemar  con  los  españoles; 
golpe  fatfil  para  el  general  español,  por  mas  que 
muchos  soldados  napolitanos  se  negaran  á  seguir 
al  suyo  prefiriendo  continuar  en  nuestro  ejercito  ^^K 
Guando  Montemar,  después  do  este  contratiempo, 
se  disponía  á  salir  de  FoligAO  obedec.iendo  á  órdenes 
recibidas  de  Madrid>  llególe  otro  espreso  (9  de  se- 
tiembre, 4742)»  en  que  se  le  mandaba  volver  á  Es-- 
paña  so  protesto  de  achaques  y  falta  de  salud,  de 
que  él  no  se  había  quejado,  y  que  le  acompiañára  el 


(4)    BeccAtioi ,  Vida    de  p¿r-  glatorra,  rttDado  de  lorge  U.-^ 

losin.lib.il. — Campo-Raso,  Me-  Historia  del  reino  de  Ñapóles.— 

morías  políticas    y   miütares.—  Gaaa  de  Austria,  Reinado  de  Ma- 

Boonamici,  Gomentailos    de   la  rfaTeresa.—Muratori,  Anales,  de 


guerra  de  Italia. — Historiado  lo-    Italia. 
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marqués  de  Caslelar,  eoiregando  el  mando  del  ejér«* 
cito  á  don  JuaQ  de  Gages^-teQÍente  general  aH»ao^ 
tiguo.  El  miniairo  GampUlo  babia  al  fio  logrado  9B€rí«« 
ficar  aqael  general  bene&iérilo,  objeto  constante  de 
sos  envidias.  Obedeció  el  ilostre  caudillo,  y  janloa 
ambos  generales  emprendieron  la  vuelta  á  España,  y 
después  de  haberse  detenido  en  Genova  agoardando 
inútilmente  contestación  del  ministro  á  instruiscioiies 
que  le  pidieron,  y  no  sin  correr  grandes  peligros  de 
caer  prisioneros  de  los  enemigos  qne  estabao  á  su 
acecho^  arribaron  por  fin  á  Barcelona.  Esperábales 
allí  otra  orden  del  ministro,  en  qne  les  mandaba  re- 
tirarse, al  de  Montemar  á  su  Encomienda,  al  de  Cas- 
telar  á  Zaragoza,  y  que  no  salieran  de  estos,  des 
puntos  sio  real  permiso/  Ambos  obedecieron  sumisos 
el  mandato.  Al  fin  el  de  Castelar,  á  quien  no  se  pa- 
dia  hac^  otro  cargo  que  su  estrecha  amistad  con  d 
duque,  obtuvo  después  permiso  para  venir  á  la  corte: 
al  presentarse  á  Campillo,  le  dijo  éste:  «Y  bien,  por 
no  haberme  creído  Y.  E.  ,  se  encuentra  á  pié. 
— «Nonca  esperé  n^nos  de  Y«  E.»  le  contestó  el 
marqués.  BI  de  Montemar  se  ocupó  ea  su  destierro 
en  escribir  la  justificación  de  su  conducta,  y  en 
demostrar  tos  desaciertos  y  las  intenciones  de  su  ad-^ 
versarlo,  y  lo  consiguió  cumplidamente,  y  volvió  la 
gracia  del  rey,  pero  esto  no  fué  hasta  después  de  la 
muerte  de  su  émulo  que  sucedió  á  poco  tiempo  ^^K 

(4)    Aquí  concluyen  las  Memorias  do  dou  José  del  Campo-Baso, 
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S\  cambio  de  gefes  no  iaflayó  alpronlo  de  utot 
msoera  sms&te  en  la  guerra  de  Italia.  El  de  Gages  se 
liíaüó  á  hacer  un  movimieDlo  sobre  Módeaa',  mas  lae- 
gaje  retiró  á  coarletes  de  invierno;  hicienm  lo  mi9^ 
me  losaiKtriaoos,  y  los  sardos  se  volvieron  á  su  pro-> 
pia  pais»  La  reina  de  España  no  podia  soifrír  lan  lar** 
ga  parsUzacion  en  sus  tropas:  y  casi  á  los  priacipios 
del  año  siguiente  pasó  las  mas  apremiantes  órdenes 
al  de  Gages  para  que  sin  demora  atacara  al  enemigo, 
ó  dejara  el  mando*  En  su  cumplimienio  movióse  el 
geoeral  espcmol  (3  de  febrero,  4743),  y  pasó  el  Tanaro 
sin  dificnitadt  situándose  en  Campo*-Santo.  No  tardó 
en  venir  á  buscarle  el  general  aastriaco  Traun  re- 
suello á  dar  la  batalla^  que  aceptó  el  español,  empe- 
ñándose un  retío  y  furioso  combate  (8  de  feb{ero« 
4743},  fue  duró  basta  muy  entrada  la  noche.  A«n«- 
que  los  españoles  se  proclamaron  victoriosos,  porque 
durmieron  sobre  el  campo,  y  cogieron  bastantes  estan- 
darlos  y  cañones  á  loe  enemigoSt  su  pérdida  babia  si- 
do grande,  y  á  la  mañana  siguiente  tuvieron  por  muy 
prudente  retirarse  de  prisa  4  Bolonia,  sin  atreverse  á 
aventurar  nueva  batalla»  y  dando  con  esto  motivo  á 
Traun  para  Uasoaar  de  haber  quedado  vencedor*  Y 
como  luego  llegasen  socorros  á  Traun  (marzo,  4743), 
suspendió  el  de  Gages  todo  movimieBto  que  pudiera 

3Qe  escribió  para  qae  sirvieraD  noticias  de  los  sucesos  de  este  iU- 

econünaacioaú  los  Gomentariot  timo  tercio  del  r«iaado  de  FeÜ- 

del  marqués  de  San  Felipe,  y  en  pe  V. 
que  se  eocueotran  tan  a  preciables 
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comprometerie»  mantmíéBdose  el  resta  del  año  ea  los 
estados  de  Bolonia»  Ferrara  y  Marca  de  Aocoaa»  per^ 
die^do  mucha  gente  entre  deaeroíones  y  enfemieda-^ 
des,  hasta  quedar  reducido  su  «yército  á  solos  gimo  4 
seis  mil  hombres.  Y  por  último,  acosado  por  el  gene^ 
ral  liObkowttz,  que  bahía  reemplazado  á  Traua  en  el 
mando  de  las  tropas  austríacas,  por  baher  sido  éste 
llamado  á  Viena  y  encargádose  de  la  guerra  de  Bohe^ 
mia  contra  los  aliados,  se  vio  forzado  el  de  Gages  á 
refugiarse  en  el  reino  de  Ñápeles. 

La  corle  de  Francia,  que  siguiendo  la  potítica  con- 
templaiiva.y  ambigua  del  cardenal  Fleury,  babia  de- 
jado pasar  todo  el  año  ant^ior  eo.  una  apatía  y  en  una 
inacción  injustificable,  sin  mover  de  la  Provenza  y  el 
Delfijiado  las  tropas  que  habia  de  mandar  el  infante 
don  FeUpe,  conoció  al  fin  á  fuerza  de  desengaños  que 
era  menester  forzar  el  paso  de  los  Alpes  y  combatir  al 
rey  de  Cerdeña  ^^K  que  había  estado  entreteniendo  al 
gabinete  de  Yersalles,  aparentando  prestar  oídos  i 
sus  proposiciones,  mientras,  haciendo  un  doble  papel, 
andaba  en  tratos  con  Mfiría  Teresa  de  Austria,  va^ 
liándose  de  los  celos  y  de  las  necesidades  de  ambas 
naciones  para  lograr  sus  fines  á  espensas  de  ambas. 
El  cardenal  de  Fleury,  que  ya  hubiera  debido  de  con- 
venarse  de  que  babia  quiea  le  ganara  á  jugar  mar 


(4)    El  infanie  don  Felipe,  con  propósito  la  estación»  y  aqael  mo- 

stt  ejército  reforzado,  y  llevando  vímieoto  no  pudo  pasar  de  tin 

por  general  al  marqués  de  la  Mí-  amago  de  campafia.  el  rey  de  Ger- 

na  que  reemplazó  á  Glimes,  pene-  de9a  habia  vuelto  al  Piamoote,  y 

ró  en  la  Saooya;  pero  no  era  á  entró  en  Tarín  en  enero  de  1743. 
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ñbsdiBéote  los  resortes  de  la  poKtioa  contemporizado- 
ra^ se  sorpreoéió  otra  vez  cuaodo  supo  la  alianza 
ofismíva  odebrada  eo  Wonns  entre  Anstríai  loglater- 
tn  y  Cerdefia  (2  de  setiembre,  1743),  en  que  la  rei-- 
rm  de  Hungría ,  ademas  de  ciertas  concesiones  que 
faaoia  á  Garlos  Mánuei,  se  comprometía  á  poner  á  sus 
éfdenes  treinta  mil  hombres  en  Italia,  y  la  Inglaterra 
á  tener  una  fuerte  escuadra  e&  el  Mediterráneo,  sin 
contar  con  un  cuantioso  subsidio  anual,  y  otro  para 
el  rescate  de  Finale. 

Hizo  esto  salir  á  Frauda  de  su  adormecimiento, 
penetróse  de  la  necesidad  de  estrechar  mas  sus  vio** 
feptos  las  dos  femilias  de  Borbon,  y  á  la  triple  alianza 
de  Worms  opuso  el  tratado  de  Fontainebleau,  que  se 
intituló  «Alianza  perpetua  ofenáva  y  defensiva  entre 
Francia  y  España.»  Después  de  garantirse  ambas  na* 
Otones  todas  s«s  posesiones  y  sus  derechos  presentes  y 
futuros,  el  rey  Cristianísimo  se  comprometía  á  soste- 
ner á  Garlos  en  las  Dos  Siciliasv  á  ayudar  á  Ñapóles  y 
España,  á  conquistar  el  Milanesado  para  el  infani^ 
don  Felipe  con  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia,  á 
condición  de  que  estos  dos  últimos  ios  disf rotaría  la 
reina  Isabel  Farnesio  como  patrimonio  suyo  durante 
su  vida;  á  emprender  las  hostilidades  contra  el  rey 
de  Cerdefia;  á  dedarar  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña # 
auxiliar  á  los  españoles  á  la  recuperación  de  Menor- 
ca, y  no  dejar  las  armas  hasta  que  les  fuese  restituida 
la  plaza  de  Gibraltar. 
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« 

Eatretaoto  el  iofaote  don  Felipe  baUa  ialenlado 
abrirse,  prso  á  Lombardla  coo  veíate  oiü  hombres  por 
el  valle  de  Castel-^Delfino;  peno  adeíaas  de  baber*  te** 
nido  que  lachar,  con  ios  obsticolos  oaturalea  que  ei 
pais  ofrecía  y  coq  el  rigor  y  la  intemperie  de  la  esto- 
cioot  eacontró  al  rey  de  Cerdeoa  moy  aperoibtdceoa 
su  ejército  al  rededor  de  Saluzzo.  Por  tanto,  después 
de  haber  llegado  á  Pont  (oclabre,  4743),  retrocedió 
al  Delfinadot  temiendo  verse  interceptado  por  las 
nieves. 

.  La  muerte  del  cardenal  Fleury  ^*^,  y  su  reemplaso^ 
por  el  cardenal  de  Tenoin»  hombre  de  ^enio  emf  ren-* 
dedor  y  atrevido,  de  todo  punto  opuesto  al  pacifico^ 
débil  de.su  antecesor,  contribuyó  mucho  á  alentar  & 
la  Francia  en  la  actitud  resuelta  que  acababade  tomar. 
Dos  grandes  proyectos  formó  para  quebrantar  el  po- 
der de*  Inglaterra,  el  uno  mover  una  guerra  interior 
en  aquel  reino,  el  otro  destruir  so  escuadra  del  Medi- 
terráneo, atacándola  las  fuerzas  navales  oombinadaa 
de  España  y  Francia.  Ofrecían  ocasión  para  lo  primea 
ro  las  discordias  políticas  de  los  ingleses  y  el  partido 
de  los  descontentos  y  enemigos  de  la  dinastía  reinan** 


(i)    Murió  este  célebre  minis^  guerra  funesta  eo  que  habia  eti- 

tro  á  la  edad  de  90  anos.  Tercer  irado  con  repugnancia,  y  que  n(^ 

cardenal  que  babia  gobeiliado  la  supo  loaoteaer  cqb  iHtlor  ^apiwM 

Francia,  aunque  no  carecía  de  ta-  de  envuelto  en  ella.  La  España^ 

lent^,  no  acertó  á  llenar  ua  fio  qife  n^  la  delició'  sipa  enterpecjír 

píOfftico  como  sus  antecesores  Bi-  miéntos  y  obstáculos,  si  no  se  aíe- 

cheliea  y  Mazar ino:-  amigo  de  1^  ftró  de  BOrinuerte*  pof  lo  men 

paz,  sin   acertar  á  corisoryarla,  tuyo  motivos  para  sentirla, 
uejó  por  legado  á  su  nación  iifia 
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te.  Ccmlando  cod  estos,  dispuso  la  Francia  enviar  al 
pficteiKHenle  Garlos  Bstuardo,  hijo  del  antiguo  preten- 
diente» llamado  el  caballero  de  San  Jorge.  Un  ejérci- 
to de  quince  mil  hombres,  mandado  por  el  conde  de 
Sqooia,  hiibia  de  acompañarte,  protegiendo  su  trave- 
sía noa  escnadra  de  veinte  navios  de  línea  que  cru- 
mria  el  canal  de  la  Mancha.  El  pretendiente  Carlos 
pasó  de  Roma  ¿  París  disfrazado  de  correo  de  gabi- 
nete español,  y  tuvo  ana  entrevista  con  aquel  rey.  Hu- 
bo con  este  motivo  serias  contestaciones  entre  el  em- 
binador  británico  y  el  gobierno  francés.  La  escoadra 
salió  sin  embargo  de  los  puertos  de  Rochefort  y  de 
Brest.  Pero  la  aparición  imprevista  del  almirante  in- 
glés Norrts  con  fuerzas  superiores  frustró  la  empresa, 
obligando  á  los  navios  franceses  á  volver  á  sus  apos- 
taderos, cuando  ya  el  pretendiente  se  hallaba  á  la 
riela  de  la  tierra  prometida,  y  sufriendo  los  barcos  de 
trasporte  á  causa  de  los  vientos  averías  fatales.  El  rey 
lorge  no  perdonó  medio  para  poner  en  seguridad  su 
tropo  (marzo,  4744). 

El  segundo  proyecto  habia  sido  formado  de  acuer.' 
do  con  la  reina  de  España,  que  ofendida  vivamente  en 
su  orgullo  de  que  la  escuadra  inglesa  que  bloqueaba 
á  Tolón  hubiera  estado  tanto  tiempo  estorbando  de 
conducir  tropas  á  Italia,  lo  miraba  como  una  vergüen- 
za y  un  oprobio  para  eHa  y  para  la  nación,  habiendo 
en  aquel  puerto  hasta  treinta  y  cuatro  velas  entre 
francesas  y  españolas.  Mandaba  las  primeras  el  almi- 


Digitized  by 


Google 


206  HSTOUA   DB   BStAÍf4« 

rante  Goiirt,  las  segundas  don  Joaé  Navarro*  ComfKi*^ 
nian  la  inglesa  veíate  y  nueve  navios  de  línea  y  díw 
ragatas  al  mando  del  almirante  Maihews  y  del  vice^ 
almirante  Lestook,  que  estaban  en  desacuerdo  per  rí«r 
validades  y  enconos,  que  entre  sí  teaian.  Movióse  pues 
la  escuadra  aliada,  acercóse  á  la  enemiga  y  se  em-* 
peñó  un  vivísimo  combate»  que  se  sostuvo  con  admi- 
rable ardor  por  ingleses»  franceses  y  españoles  por 
espacio  de  tres  días.  Yiáronse  actos  de  heroísmo  de 
una  y  otra  parte. 

Haníobró  el  almirante  francés  con  grao  intetigen»^ 
cía  y  maestría.  El  inglés^  que  había  »do  soloá  luchar^ 
pues  no  pudo  conseguir  que  tomara  parte  en  la  pelea 
su  vice-almirante,  abrumado  de  fatiga,  viendo  sus  na- 
vios averiados,  y  desesperanzado  de  poder  obtener  so** 
corro  alguno  de  Lestock,  dio  la  señal  de  retirada  y 
arrió  velas  para  la  isla  de  Menorca.  Luego  que  ll^ó 
á  Mabon  hizo  arrestar  á  Lestock  y  le  envió  prísiooe'^ 
ro  á  Inglaterra;  éste  á  su  vez  acusó  al  almirante  Ma- 
thews  como  criminal  por  su  conducta  en  un  combate 
que  los  ingleses  miraron  como  un  verdadero  desas- 
tre ^*K  Celebróse  con  festejos  p<íiblicos  en  Francia  y  en 


(1)    Fué  cosa  singular  lo  que  buoal.    El   almirante  Hatbewt . 

pasó  COD  los  (^efes  de  las  arnoadas  que  había  trabajado  solo  contra 

que  concurrieron  á  este  famoso  las  flotas  aliadas,  y  portádosecoa 

combate,  y  prueba  lo  que  suele  intrepidez  y  arrojo,  fué  declarado 

ser  en  todas  partes  la  justicia  bo*  iobábil  para  el  servicio;  y  Lestock , 

roaua.  Habiéndose  acusado  mú-  que  no  habla  tomado  parte  eu  lu 

tuameúte  Mathews  y  Lestock  co-  lucha  ,    manteniéndose   siempre 

mo  culpables  de  la  derrota,  uno  fuera  de  tiro  del  canon  enemigo. 

y  otro  tueroD  enviados  á  un  tri-  fué  absuelto   sin  que  le  parara 
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España^  y  coma  una  Tíetoria  completa:  dióse  al  al- 
■lirame  Navarro  é\  título  pomposo  de  marqués  de  la 
Vfoloria;  y  ea  tanto  qae  la  arrpada  inglesa  se  reponía 
de  sus  averías,  los  espaiioles  pudieron  enviar  sin  es- 
torbo socorros.de  todas  clases  á  sus  ejércitos  de  Ita-« 
Ha  i*). 

Al  tiempo  que  de  esta  manera  se  comba  lia  en  ios 
mares,  los  tres  soberanos  de  la  casa  de  Borbon  soste-^ 
ftian  por  tierra  ana  lacha  animada  y  viva  en  el  Me^ 
díodía  y  en  el  Norte  de  Italia  contra  el  Imperio  aus- 
tríaco y  sus  aliados.  Vimos  ya  cómo  el  general  es« 
paSol  conde  de  Gages,  acosado  por  el  austríaco  Lob- 
kowitz,  se  babia  visto  en  la  necesidad  de  refugiarse  al 
territorio  napolitano  para  salvar  sn  menguado  ejérci- 
to. Grande  embarazo  era*  éste  para  Carlos  de  Ñápe- 
les» qoe  violentado  por  los  ingleses  se  babia  compro- 
metido á  guardar  una  estricta  neutralidad.  Pero  con 
acuerdo  de  un  gran  consejo  que  celebró,  y  so  color 
de  hacer  que  se  respetara  esa  misma  neutralidad,  y 
de  prevenir  el  peligro  que  afnenazaba  á  sus  domi- 

p^rittioio  en  su  honra,  pofque  se  tétteameate  del  servicio  por  el 
había  eocerrado,  se  decía,  en  los  gobierno  francés.  Hedida  que  des- 
deberes  de  la  disciplina  militar,  perió  ciertas  antipatías  entre  los 
Tampoco  prevaleció  la  justicia  marinos  de  una  y  otra  nación,  y 
éMríbutiva  en  el  modo  como  fue«-  fué  causa  do  que  no  pudieran  vol- 
ron  tratados  los  gefes  de  la  es-  ver  á  unirse  las  fuerzas  marítimas 
coadra  aliada.  Todo  el  premio  le  de  los  dos  reinos  basta  el  fín  de 
recibió  el  almirante  español;  y  el  la  euerra. 
fraocés,  que  con '  sus  hábiles  ma-  {4 )  Historia  do  Tngla  tcnra,  Hei- 
niobras  habla  salvado  ¿  su  colé-  nado  de  Jorge  II.— Historia  de 
i2;a,  fué,  por  instigación  de  los  ofi-  Francia,  reinado  de  Luis  XV. — Ga- 
ciales  españoles  y  por  empeño  cetas  de  Madrid,  marzo  de, 4':44. 
'  del  mismo  rey,  separado  momen- 
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níos  coa  la  inmediación  de  los  austríacos»  ordenó  que 
un  cuerpo  de  (ropas  napolitanas  avanzara  hacia  los 
Estados  de  la  Iglesia.  Después,  teniendo  por  cierto 
que  las  armas  de  María  Teresa  de  Austria  iban  á  in* 
vadir  su  mismo  reino,  consideróse  en  el.  caso  de  rom- 
per aquella  neutralidad  forzada  que  contra  los  senti- 
mientos de  la  naturaleza  se  le  habia  impuesto,  y  anun- 
ciándolo asi  á  su  pueblo  con  muy  sentidas  palabras, 
manifestó  su  resolución  de  salir  á  ponerse  á  la  cabeza 
de  sus  tropas  con  el  fin  de  salvar  su  reino  y  auxiliar 
los  ejércitos  de  su  padre  y  de  su  primo,  llevando  pa- 
ra mayor  segundad  la  real  familia  á  Gaeta,  y  dejando 
encomendado  á  una  regencia  el  gobierno  de  las  Dos 
Sicilias.  Hecho  esto,  y  despidiéndose  tiernamente  de 
su  esposa  y  de  su  hija  y  del  pueblo  napolitano,  mar- 
chó con  dieis  y  siete  mil  hombres  camino  del  Abruzzo 
(25  de  marzo,  1744).  Desde  Chieti  determinó  pasará 
cubrir  los  pasos  de  San  Germano  y  Monte  Casino,  si- 
guiendo los  movimientos  de  Lobkowitz,  que  tenia 
veinte  y  siete  mil  hombres.  Esta  operación,  y  la  in- 
corporación que  luego  se  hizo  de  los  ejércitos  de  Ña- 
póles y  España,  movieron  al  general  austríaco  á  cam* 
biar  sos  planes,  y  tomando  el  camino  que  conduce  por 
Roma  á  Velletri,  y  cruzando  rápidamente  la  peninsu^ 
la,  llegó  á  las  iomediaciones  de  Roma  (mayo,  1744), 
donde  fué  redbido  como  en  triunfo,  por  el  terror 
que  inspiró  á  los  débiles  romanos,  que  hicieron  hasta 
rogativas  públicas  como  en  las  grandes  calamidades. 
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y  expidieron  órdenes  para  que  se  diesen  á  sus  hués- 
pedes alojamienios  y  cuanto  necesitasen  ^*K  Carlos  de 
Ñapóles  babia  marchado  también  hacia  Yellelri,  y  to- 
mó posición  en  una  eminencia  de  aquella  ciudad,  dis- 
tante solo  seis  leguas  de  Roma,  en  los  críticos  mo- 
mentos en  que  se  descubría  ya  avanzando  á  ella  el ' 
ejército  austríaco. 

Acampados  ambos  ejércitos  en  dos  eminencias 
opuestas,  separadas  por  un  estrecho  valle,  pero  due- 
ño de  la  ciudad  el  de  Ñapóles  y  España»  estuvieron 
algún  tiempo  observándose  y  respetándose.  El  gene- 
ral austríaco  destacó  algunas  tropas  por  el  pais  veci- 
no, las  cuales  se  apoderaron  sin  dificultad  de  alguna 
ciudad  abierta»  y  derramaron  manifiestos  en  que  ya 
claramente  se  excitaba  á  los  napolitanos  á  que  volvie- 
ran á  someterse  al  dominio  de  Austria,  ofreciéndoles 
grandes  privilegios  y  alivios  de  tributos;  manifiestos 
á  que  la  ciudad  de  Ñapóles  contestó  e&viando  á  su 
rey  un  donativo  voluntario  de  trescientos  mil  escu- 
dos, y  asegurándole  que  confiase  en  la  lealtad  de  la 
capital.  En  tal  estado  quiso  el  general  alemán  dar  un 
golpe  de  mano,  en  que  se  proponía  nada  menos  que 
sorprender  durmiendo  al  rey  Garlos  y  al  duque  de 
Módena  (que  ya  habia  vuelto  á  abrazar  el  partido  de 
I09  Berbenes,  y  era  uno  de  los  gefes  de  este  ejército). 

<l)    «HatiIftR  átíMpatuiáo  ya,  eoo  las  acínaa «nía '  mano,  cómo 

eaclama  aqw  ao  escritor  italiaDO,  habia  hecho  Julio  II.>— Beccatini, 

loa  líétopoa  ea  qoo  los  f>apas  de*  lib.  II.  '    * 

fendian  y  dilataban  sos  Estados 

Tomo  xix.  1 4 
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Y  eo  efecto,  la  noche  del  4 1  de  agosto  (1 744),  como 
aoa  hora  antes  de  amanecer,  seis  mil  alemanes  pene- 
traron por  diferentes  puntos  en  Yelletri,  matando  los 
centinelas  y  degollando  los  pocos  soldados  que  á 
aquella  hora  se  encontraban.  Muy  poco  faltó  para  que 
lograran  su  intento  de  sorprender  al  rey  y  al  duque 
que  dormían  en  el  palacio  Ginoeti,  y  hubiéranlo  con- 
seguido á  no  avisarles  el  embajador  francés  de  Ñipó- 
les que  alli  estaba  y  despertó  al  ruido;  apenas  Garios 
y  el  de  Módeoa  tuvieron  tiempo  para  vestirse  de  prisa 
y  ponerse  en  salvo  pasando  por  medio  de  los  arcabu- 
ces enemigos.  Por  fortuna  los  invasores  se  entretuvie- 
ron en  el  saqueo,  y  dando  con  esto  lugar  á  que  se  re- 
pusieran del  primer  aturdimiento  algunos  regimientos 
de  los  aliados,  lanzaron  de  la  ciudad  á  los  agresores* 
sembrando  de  cadáveres  las  calles  ^*K  Lobkowitz  fué 
con  nueve  mil  hombres  á  atacar  las  trincheras  que 
estaban  sobre  el  monte  de  los  Gapuchíbos,  pero  re- 
chazado por  el  vivísimo  fuego  que  le  hicieron  los  espa- 
ñoles, tuvo  que  retirarse  abandonando  los  puestos 
ocupados  ^^K 

Si  bien  la  pérdida  de  los  hispano-napoütanos  en 
esta  sorpresa  fué  grande,  y  no  se  puede  negar  el 
mérito  del  general  austríaco  en  el  modo  de  preparar- 

(4)    Sucedió  en  todo   casi   lo  dice  el  italiaoo  Beccatiuí,  fué  tan 

mismo  que  en  la  célebre  sorpresa  vivo  y  bien  dirigido,  que  cuaatos 

de  Cremona  ejecutada  ea  470S  a^nábao  rodaban  muertos  basta 

por  el  principe  Eugenio,  cayo  sa-  ei  fondo  d^  vaUe.»— Vida  de  Car- 

ceao  se  proposo  imitar  Lobkowüz.  ios  Hl.,  lib.  II. 

(9)    «El  fuego  de  los  españoles, 
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la  y  dirigirla»  tambíeo  sufrió  él  gran  quebranto  en  su 
gente,  y  se  persuadió  de  que  no  era  posible  penetrar 
en  los  estados  del  rey  de  Ñapóles.  Ambos  ejércitos 
permanecieron  todavía  mas  de  dos  meses  en  la  misma 
situación,  sin  hacer  masque  hostilizarse  con  escara- 
muzas y  con  algunos  tiros  de  artillería.  Por  último  el 
alemán  levantó  su  campo  (1.^  de  noviembre,  4744), 
marchando  hacia  Roma,  y  pasó  el  Tiber  dirigiéndose 
á  Yiterbo,  no  sin  esperimentar  la  rápida  disminución 
de  su  ejército,  que  padeció  indeciblemente  con  las 
mortíferas  exhalaciones  de  las  lagunas  Ponlinas.  En 
pos  de  él  marchó  el  rey  de  Ñapóles,  que  á  su  paso 
por  Roma  entró  á  hacer  una  visita  al  Sumo  Pontífice, 
de  quien  fué  privada  y  públicamente  muy  agasajado. 
Continuó  el  ejército  aliado  siempre  en  persecución  y 
casi  á  la  vista  del  de  Austria,  pero  sin  poder  alcan- 
zarle. Sin  embargo  el  español  conde  de  Gages  tomó 
por  asalto  á  Nocera.  El  rey  Garlos  pasó  á  Gaeta  á 
buscar  la  reina  su  esposa  y  la  princesa  su  bija,  y  con 
ellas  y  la  infanta  María  Josefa,  que  nació  en  Gaeta  el 
1 0  de  julio  ^^\  se  volvió  inmediatamente  á  Ñapóles, 
renovándose  á  su  entrada  (diciembre)  las  demostra- 
ciones de  afecto  de  sus  subditos.  De  esta  manera  los 
ejércitos  enemigos  vinieron  á  encontrarse  al  fin  del 
año  casi  en  la  misma  situación  que  hablan  tenido  al 
terminar  el  anterior  í"^ 


(4)    Bs  la  auama  qae  Tifió  des-    los  IV.  su  harmano. 
pues  en  Madrid  coa  el  rey  Gár-       (1)    Beccaiini ,  Vida  de  Cár« 
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Ed  tanto  que  esto  pasaba  por  el  Mediodía  de  Ita- 
lia, el  infante  don  Felipe  á  la  cabeza  de  un  ejército  de 
sesenta  mil  hombres,  la  mayor  parte  franceses,  con 
el  príncipe  de  Conti,  penetraba  por  las  gargantas  de 
Tenda  dirigiéndose  á  las  llanuras  del  Pianionle,  toma- 
ba á  Niza  y  los  puestos  atrincherados  de  Montalvano 
y  Villafranca,  y  hacia  retirar  las  tropas  sardas  que 
defendían  Jas  montañas  y  desfiladeros.  Mas  no  pu- 
diendo  sostenerse  en  un  país  tan  estéril,  dividióse  el 
ejército  en  varias  columnas  para  penetrar  por  los  pro- 
fundos valles  que  cortan  la  cumbre  mas  elevada  de 
los  Alpes,  teniendo  que  luchar  con  todo^  los  obstácu- 
los de  la  naturaleza,  con  rocas,  torrentes,  tormentas 
y  precipicios*  Una  divfeioa  franco-española  ocupó  á 
Oneglia  (6  de  junio,  1744),-  y  bajando  después  de  Co' 
de  l'Agnello  y  otras  alturas  á  los  valles  del  Píamente, 
se  apoderaron  de  algunas  fortalezas  cerca  de  Monte- 
Cavallo  y  de  Gastel  DelGno  (julio,  1744).  El  rey  de 
Cerdeña  se  retiró  á  Saluzzo  por  temor  de  que  le  cor- 
tara alguna  columna.  Los  franco-hi panos,  después  de 
rendir  á  Demont  (17  de  agosto),  pusieron  sitio  á  Goni 
(Cuneo),  única  plaza  que  los  impedia  ya  bajar  á  las 
llanuras  del  Piamonte.  Pero  tenia  una  fuerte  guarni- 
ción mandada  por  un  general  veterano  y  hábil;  los 
habitantes  tomaron  también  las  armas;  de  los  montes 


)osUl.  lib.  II.— BuODamici,  Gomen-    ratori,  Aaeles  de  Italia.— Bour 
tarios  de  la  guerra  de  Italia.— His-    goio,  Gaadro  de  la  España  mo- 
toria  de  la  casa  de  Austria.— Mu-*  .derna. 
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circuDvecÍQOs  bajaban  los  naturales  á  ínlerceptar  los 
pasos  ai  ejército,  y  cuatro  mil  austríacos  y  croatas 
llegaron  en  auxilio  del  rey  de  Cerdeña.  A  pesar  de 
todo  fué  Carlos  Manuel  rechazado,  teniendo  que  reti- 
rarse de  noche,  después  de  un  mortífero  combate; 
abrióse  triuchera  en  la  plaza  (13  de  setiembre),  mas 
como  el  cerco  no  era  completo,  logró  el  rey  con  mu- 
cho trabajo  introducir  un  refuerzo  considerable  de 
tropas  frescas  con  provisiones  de  guerra  y  boca,  lo 
cual  hizo  prolongar  y  dificultólas  operaciones  del  sitio. 
Y  como  escaseaban  los  víveres  para  los  sitiadores,  y 
la  estación  avanzaba  amenazando  cerrar  las  nieves  el 
pasb  de  los  Alpes,  y  tenian  delante  el  ejército  sardo, 
determinó  el  infante  levantar  el  asedio  (22  de  octubre, 
1744).  Retrocedió  el  ejército  á  Demont,  voló  sus  for- 
tificaciones, y  subiendo  otra  vez  los  Alpes  por  entre 
nieve  y  hielos,  bajó  lentamente  á  los  valles  del  DeU 
ñnado  (diciembre),  donde  llegó  estenuado  del  cansan* 
ció  y  de  las  privaciones  ^^K 

Tal  fué  el  resultado,  si  resultado  puede  llamarse, 
de  las  campañas  simultáneas  de  1744  eauna  y  otra 
región  de  Italia. 

(O    Muralori,  Anales.-^BuoDa-    liauos.  ^  Historia     de    Francia; 
mici,Comeütaríos. — Ojeada  sobre^   Luís  XV. 
Jos  destiuos  de  ios  Estados  Ita- 
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CÉLEBRES  CAMPAÑAS  DE  ITALIA. 
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Nuevo  pita  de  cattpafid.-^SítaaeioQ  de  las  potencias  de  Europa.— 
Adhesión  de  Genova  al  panido  de  ios  Borbone9.«^ettBloii  de  tro- 
pas españolas  y  francesas  en  Genova.— Atrevida  y  penosa  marcha 
del  conde  de  Gages  para  incorporarse  al  infante  don  Felipe.— El 
francés  Malllebois.— Bl  alemán  Schulenburg.— Impetuosa  entrada 
de  españoles  en  el  Monferrato«-^Avansan  á  Alejandría.— «Conquis- 
tas del  ejército  franco-hispano-genovés.— Poseaon  de  Parma  á 
nombre  de  Isabel  Farnesio. — Derrota  del  rey  de  Cerdeña.— -El  in- 
fante don  Felipe  en  Milán.— Tratos  y  negociaciones  entre  Francia  y 
Cárdena.— Doble  y  falsa  conducta  de  Carlos  Manuel.— Firmante  los 
preliminares  para  la  paz.— Rechaza  España  el  tratado. — ^Rompe  el 
rey  de  Gerdeña  su  compromiso. — Cambio  de  situación  en  las  po- 
tencias del  Norte.— Gran  refuerzo  de  austríacos  en  Italia.— Nueva 
campaña*— Ventajas  de  los  austro-sardos.— Abandona  don  Felipe  á 
Hilan.— Van  perdiendo  los  españoles  sus  anterioros  cooquistas.— 
Gran  batalla  de  Trebia. — Son  derrotados  los  españoles  y  franceses.— 
La  corte  de  Versalles  templa  el  enojo  de  la  de  Madrid.— Modifican 
los  reyes  de  España  sus  pretensiones.— Muerte  de  Felipe  V. 


Al  tratar'  un  historiador  estrangero  del  asuDlo 
que  constituye  la  materia  de  este  capítulo ,  comienza 
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de  esla  manera:  t  Apenas  se  hallará  en  la  historia  de 
las  guerras  una  campaña  comparable  á  lá  de  Italia  en 
474K»  ya  sea  en  cuanto  al  atrevimiento  de  los  planes 
militares»  ya  en  cuanto  á  la  rapidez  con  que  se  ejecu- 
taron. La  esperiencía  de  los  años  anteriores  había  en* 
señado  á  las  cortes  de  Yersalles  y  Madrid  que  todos 
los  esfuerzos  que  se  hiciesen  para  conducir  un  ejérci- 
to al  través  de  los  Alpes  serian  perdidos,  en  tanto 
que  no  pudiesen,  ó  contar  con  un  apoyo  duradero  en 
las  posesiones  de  los  estados' italianos,  ó  reunir  una 
escuadra  bastante  poderosa  para  tener  seguras  las 
comunicaciones  marítimas.  También  se  habían  con- 
vencido de  la  ineficacia  de  los  ataques  particulares 
y  aislados  contra  los  ejércitos  reunidos  dé  Austria  y 
Cerdefia,  porque  era  evidente  que  el  enemigo  po- 
día  cuando  quisiera  reunir  todas  sus  fuerzas  en  un 
punto  determinado;  y  que  siendo  dueño  de  los  desfi- 
laderos que  comunican  de  Alemania  á  Italia,  podría 
flicilmente  hacer  que  llegasen  socorros  al  teatro  de  la 
guerra.  El  plan  de  esta  campaña  fué  pues  concebido 
con  mas  audacia,  y  ofrecía  probabilidades  de  resul- 
tados mas  importantes,  sí  salia  bien,  que  todos  los  de 
los  años  anteriores  ^*^> 

Conformes  nosotros  con  este  juicio  del  historiador 
inglés,  debemos  añadir,  que  este  plan  era  tanto  mas 
necesario  cuanto  que  la  muerte  del  elector  de  Baviera 

(1)    WiHiam  Goxe,  España  bajo    pe  V.,  c.  46. 
el  reinado  de  losBorbones,  Feli- 
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(SO  de  enero,  1746),  que  tres  años  antes  habia  sido 
nombrado  emperador  de  Alemania  en  Francfort,  me- 
joró notablemente  ia  posición  de  ia  reina  María  Teresa 
de  Hungría  respecto  á  la  cuestión  imperial ;  el  rey  de 
Polonia  le  envió  el  considerable  auxilio  de  cuarenta 
mil  hombres;  Inglaterra  autnentó  sus  escuadras,  y 
dio  cuantiosas  sumas  para  los  gastos  de  la  guerra; 
podía  hacer  con  ventaja  la  del  Norte,  y  atender  con 
desabogo  á  la  de  Italia.  En  cambio  los  Borbones  se 
habian  reforzado  con  la  adhesión  de  la  república  de 
Genova,  ofendida  de  que  en  el  tratado  de  Worms  se 
hubiera  hecho  al  rey  de  Gerdena  la  cesión  de  Finale; 
y  Genova  era  posición  central,  y  un  excelente  punto 
para  todas  las  operaciones  militares  de  los  aliados  de 
la  familia  Borbon.  Asi  pues,  el  plan  era  reunir  en  las 
cercanías  de  Genova  los  dos  ejércitos  que  habían  he- 
cho las  campañas  de  la  Italia  Meridional  y  Septentrio- 
nal, y  unidos  á  los  diez  mil  auxiliares  que  daría  la 
república  ^^^  penetrar  en  el  Milanesado,  dividiendo 
los  austriacos  de  los  sardos,  y  cuando  dominaran  des- 
de los  Apeninos  hasta  las  montañas  del  Tirot  caer  so- 
bre las  divisiones  aisladas  de  los  enemigos. 

Para  poder  realizar  es(e  plan,  fué  llamado  el  conde 
de  Gages,  á  fin  de  que  viniera  á  incorporarse  con  el 

(1)    Síq  embargo  el  tratado  de  diez  mil  hombres,  y  Jas  demás  po* 

alianza  de  Genova  eon  Francia,  tencias  i  garaoiirle  sus  estados, 

España  y  Ñapóles  no  se  formalizó  comprendido   el  marquesado  de 

basta  el  4.°  de  mayo  (4745)  en  Finale.— Colección  do  tratados  de 

Aranjuez.  La  república  se  compro-  alianza  y  de  paz. 
metía  á  suministrar  un  cuerpo  de 
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lofante  don  Felipe  y  su  ejército  de  Proveñza.  Aquel  ac- 
tivo general,  que  había  obligado  al  austríaco  Lobko- 
wilz  á  evacuar  á  Rímioi,  que  cruzando  la  falda  de  los 
Apeninos  había  ido  siguiendo  y  ahuyentando  los*  ale- 
manes basta  las  inmediaciones  de  Módena  (marzo  y 
abril,  1745),  y  que  se  preparaba  á  desalojarlos  de 
allí  para  invadir  el  Milanesado,  obedeciendo  la  orden 
que  recibió  púsose  en  tnarcha  para  Genova,  fran- 
queando otra  vez  los  Apeninos  por  el  paso  del  monte 
de  San  Pellegrino,  trepando  por  elevadas  montañas  y 
por  escarpadas  cumbres  cubiertas  de  nieve  que  nadie 
había  pisado,  venciendo  mil  dificultades,  sufriendo 
aquellas  terribles  borrascas  tan  comunes  en  los  Al- 
pes» siempre  animosos  él  y  sus  soldados,  aunque 
veían  muchos  caballos^  perecer  yertos  de  frío.  En  el 
estado  de  Luca  encontró  algunos  víveres,  de  que  su 
tropa  tenía  buena  necesidad.  Pero  el  paso  del  torren- 
te de  Magra,  engrosado  con  las  lluvias  y  las  nieves 
derretidas,  le  presentaba  nuevos  obstáculos  que  á 
otro  hubieran  parecido  insuperables.  El  primer  puente 
que  echó  le  arrolló  la  fuerza  y  rapidez  de  la  corrien- 
te; pero  echó  el  segundo  y  pasó  el  ejército,  no  sin  que 
la  retaguardia  fuera  atacada  por  tropas  austríacas  ir- 
regulares que  cruzaban  los  montes  vecinos.  Al  fin, 
después  de  muchos  trabajos,  sufridos  con  heroica  fir- 
meza, llegó  con  su  fatigado  ejército  á  Genova  (mayo, 
1745),  sin  saber  que  entraba  en  una  república  alia- 
da^ é  ignorando  el  plan  para  que  había  sido  llamado* 
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Acompañóle  el  duque  Francisco  de  Módeoa  eo  aquella 
peoosa  marcha. 

Eotretanlo  el  ejército  español  que  mandaba  el  in- 
fante don'Felipe  se  habla  reforzado  en  Provenza,  y 
habíanse  enviado  grandes  provisiones  de  guerra  á  Ni- 
za, donde  habian  de  reunírseles  las  tropas  francesas 
mandadas  por  Maillebois  ,  que  habia  sustituido  al 
príncipe  de  Conti.  Gages  y  el  duque  de  Módena  se  si- 
tuaron en  el  paso  famoso  de  la  Roccheta.  El  ejército 
combinado,  contando  con  los  diez  mil  genoveses,  as- 
cendía á  mas  de  setenta  mil  hombres.  Por  todos  lados 
se  formaban  tormentas  contra  el  rey  de  Gerdeña  Car- 
los Manuel.  Lobkowítz  habia  sido  llamado  á  Yíena,  y 
el  conde  de  Schulenhurg»  que  le  reemplazó  en  el 
mando  de  las  tropas  austríacas,  ocupó  á  Novi  y  el  va- 
lle de  Luemmo  para  oponerse  á  la  entrada  del  de  Ga- 
ges y  el  de  Módena.  Carlos  Manuel  se  situó  en  los 
Apeninos  para  defender  el  Monferrato  amenazado  por 
el  infante  español  y  por  el  francés  Maillebois.  Mas 
nada  bastó  á  contener  el  ímpetu  y  á  detener  el  tor- 
rente de  las  fuerzas  aliadas.  A  principios  de  ju- 
lio (1745)  el  conde  de  Gages  y  el  duque  de  Módena 
rechazaban  á  los  austríacos  sobre  Rivalta ,  los  lan- 
zaban de  Yoltaggio,  y  ocupaban  á  Novi;  en  tanto 
que  don  Felipe  y  Maillebois  se  arrojaban  con  ra- 
pidez sobre  el  Monferrato,  echaban  á  Carlos  Ma- 
nuel con  sus  sardos  del  otro  lado  de  la  Bormida, 
se  apoderaban  de  Acqui  y  avanzaban  á  Alejandría, 
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punto  de  reunión  señalado  para  ambos  ejércitos. 
Schulenburg  con  sos  alemanes  y  gran  parte  de 
los  saboyanos  que  se  le  reunieron,  se  fortiBcó  en  su 
campo  defendido  por  Alejandría,  el  Pó  y  el  Tanaro. 
Entonces  el  ejército  combinado  franco-hispano-geno» 
vés  desciende  y  se  derrama  por  Vogliera,  Serra valle, 
Tortona ,  Plasencia  y  Parma  (agosto  y  setiembre, 
4745),  y  se  apodera  de  todas  aquellas  ciudades,  y  el 
marqués  de  Castelar  toma  posesión  en  nombre  de  la 
reina  Isabel  de  España  del  gobierno  de  aquellos  an- 
tiguos estados  de  la  casa  de  Farnesio  ^^K  Dueños  de 
todo  aquel  pais,  pasa  el  de  Gages  el  Pó  con  tres  mil 
granaderos,  y  el  general  austríaco  destaca  cuatro  mil 
hombres  para  cubrir  á  Milán;  pero  los  granaderos  es- 
pañoles revuelven  de  improviso  sobre  Pavía  y  toman 
la  plaza  la  noche  del  81  al  22  de  setiembre.  Levantan 
con  esto  su  campo  los  austro-sardos  y  se  separan: 
Schulenburg  va  del  otro  lado  del  Pó:  Carlos  Manuel 
se  queda  cerca  de  Basignana:  las  tropas  de  losBorbo-, 
nes  vadean  e1  Tanaro  en  tres  columnas  con  el  agua 
á  la  boca,  sorprenden  y  atacan  al  rey  de  Cerdeña  al 
amanecer  del  23  (setiembre,  1745),  arrollan  su  ca- 
ballería, derrotan  su  ala  izquierda,  y  cuando  Schu- 
lenburg acude  al  ruido  del  canon  encuentra  ya  al 
ejército  de  los  Berbenes  dueño  de  las  orillas  del  Pó, 


(i)  Sorravalle  y  el  marquesa-  Buoaaniic¡,GooieDtari08iiobreei- 
do  de  Oneglia  se  dejaron  á  loa  ge-  tas  célebres  campanas.— Beccati- 
DOfeses.— Historias  de  llalia.—    ni,  Garlos  Hl.,  lib.  II. 
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y  gracias  que  el  rey  de  Gerdeña  se  ha  salvado  con 
alguDos  pocos  gineleá.  Sin  embargo  logró  el  alemaa 
haciendo  un  rodeo  incorporarse  al  ejército  vencido,  y^ 
librarle  de  una  destrucción  completa.  Mas  ya  ios  es- 
pañoles y  franceses  pudieron  emprender  el  sitio  de 
Alejandría,  que  concluyó  por  abandonársela  el  go- 
bernador sardo  (t2  de  octubre),  y  á  los  pocos  días 
otro  cuerpo  se  apoderaba  de  Valenza  (30  de  octubre). 
En  menos  de  otro  mes  se  hicieron  dueños  de  Cásale 
y  de  Asti,  de  cuyas  plazas  tomó  posesión  Maillebois 
en  nombre  del  rey  de  Francia,  y  el  de  Cerdeña  se  re- 
tiraba á  Trino  y  Vercelli. 

De  repente  el  infante  don  FeUpe,  con  el  duque^de 
Módena,  y  contra  el  dictamen  del  general  francés, 
toma  la  dirección  de  Milán.  Los  milaneses,  con  la  idea 
de  ver  transformado  su  pais  en  ducado  independiente, 
les  envian  las  llaves  de  la  ciudad,  y  entran  Felipe  y 
el  duque  en  Milán  pacíficamente  (20  de  diciembre, 
1745),  y  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo. 
Lodi,  Como  y  otras  ciudades  se  apresuran  á  prestar 
homenage  al  príncipe  español.  El  conde  de  Gages, 
colocado  á  la  margen  izquierda  del  Tessino,  conte- 
nía á  los  austríacos  que  ocupaban  la  orilla  opuesta. 
Solo  quedaban  por  conquistar  Mantua,  y  las  cinda- 
delas de  Milán,  Asti  y  Alejandría,  que  estaban  blo- 
queadas. 

En  este  estado,  y  cuando  ya  Isabel  Farnesiose  li- 
sonjeaba con  ver  la  corona  de  Lombardía  en  las  sienes 
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(le  SU  segundo  hijo»  y  mientras  Felipe  se  divcrlia  en 
Milian  entre  músicas  y  fiestas,  mediaron  negociaciones 
y  tratos  que  hicieron  mudar  enteramente  ia  faz  de  los 
negocios.  Francia  habia  hecho  todo  género  de  tentati- 
vas para  separar  los  intereses  del  rey  de  Cerdeña  de 
los  de  María  Teresa  de  Austria;  y  Carlos  Manuel,  al 
principio  inaccesible  á  todas  las  proposiciones  y  ofer- 
tas, ofendido  después  del  comportamiento  de  los  aus- 
tríacos, mostróse  dispuesto  á  admitirlas,  y  ya  esta- 
ban convenidos  los  preliminares  entre   los  ministros 
de  ambos  monarcas,  cuando  la  noticia  de  la  paz  de 
Dresde  concluida  entre  María  Teresa  y  los  reyes  de 
Prusia  y  Polonia  (2S  de  diciembre,  1745),  vino  á  ha- 
cerle mudar   de  pensamiento.  La   emperatriz  habia 
quedado  desembarazada  para  enviar  á  Italia  un  cuer- 
po de  treinta  mil  hombres  que  bajaba  ya  de  los  Alpes 
Trenlínos  hacia  eí  Pó.  Esto  desconcertó  á  la  corte  de 
Versallés,  y  la  puso  en  el  caso  de  proponer  al  rey  de 
Cerdeña  un  proyecto  mucho  mas  ventajoso  que  antes. 
Las  condiciones  de  este  proyecto  eran:  que  se  daria 
al  infante  don  Felipe  los  ducados  de  Parma  y  Piasen- 
cia,  el  Cremonés  con  Pizzighitone  y  la  parte  del  Man- 
tuano  entre  el  Pó  y  el  Ogiio;  al  rey  de  Cerdeña  todo 
el  Milanesado  con  sus  dependencias  sobre  la  dere- 
cha del  Pó  hasta  el  Scrivia;  á  la  república  de  Ge- 
nova Serravalle  y  Oneglia;  al  duque  deMódena  se  le 
devolverían  sus  Estados  con  la  parte  del  Mantuano 
situada  á  la  margen  derecha  del  Pó,  y  con  el  derecho 
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de  sucesión  at  ducado  de  Guastalla;  la  Toscana  pasa- 
ría á  Carlos  de  Lorena,  puesto  que  su  hermano  Fran- 
cisco ocupaba  el  trono  imperial;  Francia  no  pedia 
para  sí  sino  un  pequeño  territorio  sobre  los  Alpes; 
ademas  se  formaría  una  liga  ijaliana  para  hacer  fren- 
te á  la  confederación  germánica. 

Carlos  Manuel  aparentó  consentir  en  este  arreglo* 
y  de  tal  manera  fingió  contemporizar  con  Francia,  no 
obstante  que  interiormente  estaba  resuelto  á  no  se* 
pararse  de  la  alianza  de  Austria,  que  llegaron  ¿  fir- 
marse los  preliminares  (1 7  de  febrero,  1 746);  todo 
con  objeto  por  parle  del  astuto  rey  de  Cerdena  de 
dar  lugar  á  que  llegaran  ¿  Italia  las  tropas  alemanas; 
esperando  además  que  la  negativa  que  suponía  por 
parte  de  España  le  sacaría  del  compromiso  de  obser- 
var los  preliminares,  y  todo  sucedió  á  medida  de  su 
pensamiento.  Los  monarcas  españoles  se  resintieron 
vívamele  contra  la  corte  de  Francia  que  asi  aban- 
donaba á  su  hijo  en  la  ocasión  mas  crítica,  cuando  un 
ejército  de  ochenta  mil  hombres  estaba  cerca  de  en-^ 
señorear  toda  la  Italia,  cuando  el  rey  de  Cerdeña  es- 
taba separado  de  los  austríacos  y  en  peligro  de  per- 
der las  pocas  fortalezas  que  aun  poseia;  miraron  el 
tratado  de  Turin  como  una  infracción  injustificable 
del  de  Fontainebleau;  acusaron  al  ministro  francés  de 
dar  perniciosos  consejos  al  rey  su  sobrino  ^*^;  y  en- 

(1)    Añádese  qae  la  reiaa  dijo    fraocói  en  Biadrid:  «Nos  aonena- 
al  obispo  de  Reims,  embajador    sa  Francia  como  ai  faéramos  ni- 
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viaroQ  á  Versalles  ai  daqae  de  Huesear  como  emba- 
jador estraordioario,  para  que  en  uoion  con  el  mar- 
qués de  Campo-Florido  procurara  deshacer  la  nego- 
ciación. Esta  negativa  de  la  corte  de  España  á  la 
aceptación  de  los  preliminares,  junto  con  la  llegada  á 
Italia  de  los  refuerzos  austriacos  que  obligaron  á  los 
españoles  á  6jar  sa  atención  en  la  defensa  de  Parma» 
Plasencia  y  Guastalla,  dio  á  Carlos  de  Cerdeña  el  pro- 
testo que  apetecia  de  dar  por  nulo  el  tratado»  y  de- 
claró  al  general  francés  Mailiebois  que  el  armisticio 
quedaba  roto. 

Mudóse  pues  de  repente  >a  escena  en  el  teatro  de 
la  guerra.  Abrió  Carlos  Manuel  la  campaña  el  5  de 
marzo  (1746)  atacando  á  Asti,  que  so  le  rindió  al 
tercer  día,  quedando  prisioneros  cinco  oficiales  gene- 
rales, trescientos  sesenta  oficiales  y  cinco  mil  solda- 
dos. Mailiebois  que  iba  en  su  socorro  recibió  en  el 
camino  la  noticia  de  sa  rendición.  Los  españoles  lla- 
maron sus  tropas  hacia  el  Parmesano,  sacaron  los  na- 
politanos y  los  genoveses  de  Alejandría,  y  entonces 
los  franceses  abandonaron  también  esta  ciudad,  cuan- 
do  tenian  reducida  á  la  mayor  estremidad  la  cindade- 
la (10  de  marzo).  El' infante  don  Felipe  y  el  duque 
de  Módena,  amenazados  por  una  división  austríaca, 
huyeron  de  Milán  una  mañana  antes  de  romper  el  día 
(18  de  marzo),  y  apenas  habian  salido  coando  la  oca- 

fios,  y  nos  enseña  las  disciplinas    cedemos  á  sus  exigencias.»  Me- 
con  qoe  quiere   azotarnos  si  no    morias^  de  Noaílles. 
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pó  un  regimienlo  de  húsares  alemanes.  Diseminadas 
las  fuerzas  españolas  y  empleadas  en  guarnecer  dife- 
rentes plazas,  las  de  Luzara  y  Guastalla  fueron  arro- 
jadas por  un  cuerpo  considerable  de  auslriacos.  E| 
marqués  de  Castelar  que  ocupaba  á  Parma  con  ocho 
mil  hombres  no  pudo  ser  socorrido  por  el  conde  de 
Gages»  que  se  limitó  á  llamar  la  atención  del  enemigo 
hacia  el  Taro;  pero  le  proporcionó  salir  á  través  de 
los  puestos  de  bloqueo^  después  de  haber  sufrido  pe- 
nosas privaciones,  "y  cuando  IFegó  á  la  montaña  de 
Pontremoli  habia  perdido  casi  la  mitad  de  su  gente. 
Parma  fué  ocupada  por  el  enemigo  (abril,  1746),  y 
los  españoles  qué  habían  quedado  en  la  ciüdadela  fue- 
ron hechos  prisioneros.  A  los  pocos  dias  el  rey  de 
Gerdeña  tonoiaba  á  Valenza  por  capitulación  (2  de  ma- 
yo). El  de  Gages  levantó  su  campo  del  Taro,  y  fué 
empujado  por  los  austríacos  basta  el  Nura.  Lo  único 
que  consoló  de  tantos  reveses  á  los  españoles  fué  una 
sorpresa  que  el  general  Pignatelli  hizo  á  un  cuerpo  de 
cinco  mil  austriacos  en  Codogno»  derrotándole  com- 
pletamente. Pero  los  imperiales,  mandados  ya  enton- 
ces por  Licbtenstein  como  general  en  gefe,  cañonea- 
ron y  destruyeron  él  seminario  de  San  Lázaro,  enqae 
los  españoles  se  habian  fortificado,  y  desde  aquel 
punto  boolbardearon  la  ciudad  de Plasencia.  Los  fuer.^ 
tes  de  Rivalta  y  Montechiaro  cayeron  en  poder  de  ios 
de  Austria  (4  de  junio,  1746). 

Al  fin  el  general  francés  Maillebois,  que  habia  ido 
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retirándose  sucesivamente  de  todas  las  plazas,  y  se 
babia  situado  en  el  alto  del  Monferrato  para  hacer 
frente  lo  mejor  posible  al  rey  de  Cerdeña,  cediendo  á 
las  instancias  que  desde  Plasencia  le  hacia  el  infante 
don  Felipe,  dejó  aquellas  posiciones  y  marchó  acele- 
radamente á  su  socorro,  incorporándose  con  los  es- 
pañoles orillas  del  Trebia  (15  de  junio,  1746).  Tan 
juego  como  se  verificó  la  reunión,  acordaron  Felipe  y 
Maillebois  dar  una  batalla  general;  y  la  noche  misma 
del  15  aH6  cruzaron  el  Treb¡9  en  tres  columnas,  po 
ro  encontraron  prevenidos  los  generales  austríacos, 
y  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  se  empeñó 
un  vivo  combate,  que  duró  hasta  la  caida  de  la  tarde 
del  otro  dia.  La  oscuridad  produjo  falta  de  concierto 
y  combinación  en  los  movimientos  de  los  españoles  y 
franceses,  y  los  austríacos  supieron  aprovechar  hábil- 
mente aquella  falta.  A  pesar  de  todo  se  disputó  con 
mucho  ardor  la  victoria,  pero  habiendo  salido  mal  á 
los  franco-hispanos  el  ataque  del  centro,  declaróse 
el  triunfo  por  las  armas  de  María  Teresa.de  Austria. 
Sobre  cinco  mil  hombres,  entre  españoles  y  franceses, 
quedaron  en  el  campo;  dos  mil  fueron  hechos  prisio- 
neros, con  varias  piezas  de  artillería,  banderas  y  otros 
efectos  de  guerra.  Españoles  y  franceses  fueron  re- 
chazados á  la  derecha  del  Pó  y  arrojados  á  Plasen- 
cia; y  como  tenian  cortadas  las  comunicaciones  con 
Genova,  les  fué  preciso  mantenerse-alli,  sacando  con- 
tribuciones y  enviando  á  forrajear  á  la  orilla  izquier- 
Toaio  XIX  15 
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da.  A  mediados  de  julio  llegó  á  las  márgenes  del  Tre- 
bia  el  rey  Garlos  Manuel  con  el  grueso  del  ejército 
sardo,  é  incorporado  con  el  austríaco  que  mandaba 
Lichtenstein,  tuvieron  consejo  para  deliberar  sobre 
las  operaciones  ulteriores  que  deberían  de  emprender 
contra  españoles  y  franceses.  Pero  en  este  estado  las 
novedades  que  ahora  diremos  suspendieron  los  áni- 
mos y  las  operaciones  de  los  que  mantenían  esta  cé« 
lebre  lucha  ^^K 

En  tanto  que  la  campaña  de  Italia,  al  principio  tan 
próspera,  se  estaba  mostrando  tan  adversa  á  don  Fe- 
lipe y  los  franceses,  la  corte  de  YersaUes,  así  por  es- 
ta razón  como  por  haber  visto  frustrado  su  proyecto 
de  separar  al  rey  de  Cerdeña  de  su  alianza  con  Aus- 
tria, envió  otra  vez  á  Madrid  al  duque  de  Noailles  con 
dos  objetos,  el  de  calmar  el  resentimiento  de  los  re- 
yes con  su  sobrino  Luis  XV. ,  y  el  de  persuadirles  á  que 
no  insistieran  en  pedir  el  Milanesado  para  su  hijo  don 
Felipe.  Noailles,  á  pesar  de  haber  encontrado  á  los 
reyes  quejosos  de  que  se  les  ocultase  otra  negociación 
que  el  gabinete  francés  traia  con  Holanda,  tuvo  ha- 
bilidad y  suerte  para  ir  templando  su  enojo,  y  aun 
logró  convencerlos  de  la  imposibilidad  en  qu^  Francia 
se  hallaba  de  enviar  mas  socorros  á  Italia,  asi  como 
de  que  era  indispensable  circunscribir  las  operaciones 

(1)    Muratori,  Anales  de  Italia,  lies.*— Ojeada  sobre  la  suerte  de 

— Baouaaiici ,  Comentarios  sobre  los  estados  italianoi.— Historia  de 

estas  campañas. — ^Beccalini,  Car-  la  casa  de  Aaatria. — Gacetas  de 

los  Ul.,  lib.  U.— Memorias  de  Noai  •  Madrid,  4745  y  4746. 
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de  la  guerra  ¿  un  pais  que  se  pudiera  conservar.  Por 
último  coDsigpió  tamlneo  que  desistierao  de  sus  pre» 
tensiones  á  Milán  y  Mantua;  y  á  condición  de  que  es- 
tos dos  ducados  no  fueran  nunca  del  rey  de  Cerde- 
ña»  se  conformaban  ya  con  los  de  Plasencia  y  Parma 
y  alguna  otra  compensación  para  su  hi)0.  Y  en  una 
nota  que  el  rey  entregó  al  embajadcMr,  después  de 
consignar  su  derecho  á  la  Lombardía,  manifestaba  la 
esperanza  de  que  el  rey  su  sobrino  no  dejaría  de  pro-* 
porcionar  á  Felipe  un  equivalente  á  los  estados  de 
Mantua  y  Milán,  que  le  habia  asegurado  por  el  trata- 
do de  Fontaínebleau.  Sobre  todo,  su  honra  y  el  cariño 
que  tenia  á  la  reina  le  obligaban,  decia;  á  no  renun- 
ciar de  modo  alguno  al  artíci^lo  en  que  se  establecia 
que  la  reina  Isabel  tendría  durante  su  vida  el  goce 
del  ducado  de  Parma.  Para  asegurar  al  infante  en  la 
posesión  de  los  dos  ducados  que  hablan  de  aplicárse- 
le» proponia  que  las  dos  coronas  de  España  y  Fran- 
cia contribuirían  con  un  subsidio  anual  por  partes 
iguales.  Y  por  último  encomendaba  al  rey  Luis  XY. 
su  sobrino  y  ponia  en  sus  manos  la  suerte  de  su  espo- 
sa y  la  de  los  dos  hijos  de  ésta.  Garlos  y  Felipe*  que 
era  el  depósito  mas  tierno  que  podia  confiarle  ^^K 

Parecía  este  documento,  mas  bien  que  una  nota 
diplomática,  una  disposición  testamentaria,  ó  por  lo 
menos  una  especie  de  anuncio  ó  presentimiento  de  lo 

(4)    Memorias  de  Noailles,  iom.  VI. 
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que  le  iba  pronto  á  suceder.  En  efecto,  la  salud  de 
Felipe»  ademas  de  la  habitual  melancolía  que  domi- 
naba su  espíritu,  se  habid^ido  quebrantando -con  tan- 
tas inquietudes;  y  aunque  hacia  algún  tiempo  que  no 
habia  padecido  ataques  de  aquellos  que  hicieran  temer 
un  inmediato  peligro  para  su  existencia,  no  pudo  re- 
sistir á  uno  de  apoplegía  que  le  llevó  arrebatadamen  - 
le  al  sepulcro  (9  de  julio,  1746),  acabando  sus  dias 
en  el  palacio  del  Buen  Retiro  y  en  los  brazos  de  su 
esposa,  á  los  cuarenta  y  seis  años  de  reinado  y  á  los 
sesenta  y  tres  de  su  edad  ^^^ 


(i)  Tuvo  Felipe  V.  los  hijos  si- 
guientes en  sus  003  matrimonios. 
De  izaría  Luisa  de  Saboya. 

4 .  Luis;  que  nació  en  4707,  su- 
bió^ al  trono  por  abdicación  de  su 
su  padre  en  1724  y  murió  en  el 
mi^mo  año. 

2.  Felipe:  que  nació  en  2  de. ju- 
lio de  4709,^murió  el  8  del  mis- 
mo mes. 

3.  Felipe  Pedro  Gabriel;  nació 
el  7  do  julio  de  1744,  y  murió  el 
26  do  diciembre  de  4719. 

4.  Fernando,  príncipe  de  As- 
turias; nació  en  23  de  setiembre 
do  1713,  y  heredaba  la  corona 
en  1746. 

De  Isabel  Farnesio  de  Parma. 

6.  Carlos;  que  nació  en  20  de 
enerode4746,  primeramente  gran 
duque  de  Toscana,  Parma  y  Pia- 
soncia,  y  ¿  la  sazón  rey  de  Ñapó- 
les y  de  Sicilia. 

7.  Francisco;  que  ndció  el  24 
de  marzo  de  1747,  y  murió  el  24 
de  abril  siguiente. 

8.  Felipe;  que  nació  el  45  de 
muyo  de  4720.  Es  el  que  dejamos 
ahora  sosteniendo  la  campana  de 


Italia. 

9.  Luis  Antonio;  nacido  en 
1726,  y  creado  arzobispo  de  Tole- 
do y  cardenal  en  1736. 

6.  María  Ana  Victoria;  quo  na- 
ció en  1745,  desposada  prime- 
ramente con  Luis  XV.  de  Francia, 
y  casada  después  en  4729  con  el 
principe  del  Brasil,  que  fué  rey  de 
Portugal. 

40.  María  Teresa  Antonia;  na- 
cida en  1718,  casada  en  1745  con 
Luis,  nelño  de  Francia,  murió  es- 
te mismo  año  de  4746. 

4  4.  María  Antonia  F^nanda; 
que  nació  en  4729. 

El  rey,  que  tenia  hecho  su  tes- 
tamento desde  4726,  y  en  él  orde- 
naba aue  se  le  enterrara  en  la 
iglesia  de  su  querido  sitio  de  San 
ifderonso,  dejo  á  la  reina  viuda 
una  pensión  de  70,000  duros  anua- 
les, y  la  tutoría  de  sus  hijos  é  hijas 
menores.  Esta  señora  se  retiró  de 
los  negocios  públicos  v  se  fué  á 
habitar  ¿  la  Granja  al  lado  de  las 
cenizas  de  «su  difunto  esposo.— 
Teslamenlo  manuscrito  de  Feli- 
pe V. 
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r^  Dolícia  de  este  importaatísimo  aconlecimieDlo 
fué  la  que  llegó  á  los  campos  y  márgenes  del  Trebia 
en  ocasioQ  que  runídas  las  fuerzas  austríacas  y  sardas 
se  proponiaa  atacar  á  las  de  España  y  Francia  tam- 
bién reunidas,  y  que  suspendió  los  ánimos  de  todos, 
esperando  el  nuevo  giro  que  necesariamente  habian 
de  lomar  los  negocios  que  habian  producido  aquella 
guerra. 
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res  y  esteriores;  tantas  negociaciones  diplomáticas; 
tantas  y  tan  diversas  confederaciones  y  alianzas  entre 
las  potencias  de  Europa;  tantos  y  tan  diferentes  trata- 
dos de  paz  y  amistad,  tan  frecaentemente  hechos  y 
tan  á  menudo  quebrantados;  tantas  empresas  terres« 
tres  y  tantas  espediciones  marítimas;  tantas  agrega^ 
cioúes  y  segregaciones  de  Estados  y  territorios;  tantas 
conquistas  y  tantas  pérdidas;  tantas  batallas  campales 
y  navales;  tantos  sitios  de  plazas;  tantos  enlaces  de 
príncipes,  proyectados  unos,  deshechos  otros,  y  otros 
consumados;  tan  complicado  juego  de  combinaciones 
y  de  intrigas  de  gabinetes;  tantas  renuncias  y  tras- 
pasos  de  coronas,  de  principados  y  de  reinos;  tal 
sustitución  de  dinastías,  tales  mudanzas  en  las  leyes 
de  sucesión  de  las  monarquías  y  de  los  imperios;  y 
por  último  la  parte  tan  principal  que  tuvo  España  en 
los  grandes  intereses  de  todas  las  potencias  europeas 
que  en  en  este  tiempo  se  agitaron  y  pusieron  en  liti- 
gio, nos  han  obligado  á  dedicar  á  estos  importantes 
asuntos  casi  toda  la  narración  histórica  de  este  largo 
reinado.  Su  cohesión  y  encadenamiento  apenas  nos 
han  dejado  algún  claro,  que  hemos  procurado  a  pro* 
vechar,  para  indicar  tal  cual  medida  de  administra- 
ción y  gobierno  interior  de  las  que  se  dictaron  en  es- 
te importante  período. . 

Al  proponernos  ahora  dar  cuenta  de  algunas  de 
estas  disposiciones,  lo  haremos  solamente  de  aquellas 
que  basten  para  dar  á  conocer  el  espíritu  y  la  marcha 
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del  gobierno  de  este  príocipe,  sio  perjuicio  de  espla- 
narlas  en  otro  lugar,  cuando  hayamos  de  examinar  y 
apreciar  la  situación  de  la  monarquía  en  los  primeros 
reinados  de  la  casa  de  Borbon,  según  nuestra  costum- 
bre y  sistema. 

Dotado  Felipe  Y.  de  un  alma  elevada  y  noble, 
aunque  no  de  lodo  el  talento  que  hubiera  sido  de  de- 
sear en  un  príncipe  en  las  difíciles  circunstancias  y 
miserable  estado  en  que  se  encontraba  la  monarquía; 
dócil  á  los  consejos  de  los  hombres  ilustrados,  pero 
débil  en  obedecer  á  influencias,  si  muchas  veces  salu- 
dables, muchas  también  perniciosas;  modelo  de  amor 
conyugal ,  pero  sucesivamente  esclavo  de  sus  dos 
mugeres,  no  parecidas  en  genio,  ni  en  discreción,  ni 
en  inclinaciones:  rodeado  generalmente  de  ministros 
hábiles»  que  buscaba  siempre  con  el  mejor  deseo,  á 
veces  no  con  el  acierto  mejor;  ejemplo  de  integridad 
y  de  amor  á  la  justicia,  en  cuya  aplicación  ojalá  hu- 
biera seguido  siempre  el  impulso  de  sus  propios  sen* 
timientos;  pronto  á  ejecutar  todo  proyecto  grande  que 
tendiera  á  engrandecer  ó  mejorar  sus  estados,  pero 
deferente  en  demasía  á  los  que  se  los  inspiraban  por 
intereses  personales;  merecedor  del  dictado  de  Ani- 
moso con  que  le  designa  la  historia,  cuando  obraba  li- 
bre de  afecciones  que  le  enervaran  el  ánimo,  pero  in. 
dolente  y  apático  cuando  le  dominaba  la  hipocondría; 
morigerado  en  sus  costumbres,  y  tomando  por  base 
la  moralidad  para  la  dispensación  de  las  gracias,  car- 
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gos  y  mercedes,  pero  engañándose  á  veces  en  el  con- 
cepto que  merecían  las  personas;  apreciador  y  remu- 
nerador  del  mérito,  y  amigo  de  buscarle  donde  exis- 
tía, aunque  no  siempre  fuera  acertado  su  juicio;  hu- 
mano y  piadoso  hasta  con  los  rebeldes  y  traidores; 
enemigo  de  verter  sangre  en  los  patíbulos,  pero  sin 
dejar  de  castigar  con  prisiones  ó  con  penas  políticas  á 
los  individuos  y  á  los  pueblos  que  le  hubieran  sido 
desleales;  amigo  y  protector  de  las  letras,  sin  que  é^ 
fuese  ni  erudito,  ni  sabio;  religioso  y  devoto  hasta  to« 
car  en  la  superstición,  pero  firme  y  entero,  y  hasta 
duro  con  los  pontífices  y  sus  delegados  en  las  cuestio- 
nes de  autoridad,  de  derechos  y  de  prerogativas;  ex- 
tremadamente amante  de  su  pueblo,  con  el  cual  lie"" 
gó  á  identificarse,  contra  lo  que  pudo  esperarse  y 
creerse  de  su  origen,  de  su  educación,  y  de  las  ins- 
piraciones é  influencias  que  recibía ;  francés  que  se 
hizo  casi  todo  español,  pero  español  en  quien  revivian 
á  veces  las  reminiscencias  de  la  Francia;  príncipe  que 
tuvo  el  indisputable  mérito  de  preferir  á*  lodo  su  Es- 
paña y  sus  españoles,  á  riesgo  de  quedarse  sin  ningu- 
na corona  y  sin  ningún  vasallo,  peroá  quien  eu  oca- 
sienes  estuvo  cerca  de  hacer  flaquear  el  antiguo  amor 
patrio;  Felipe  V.,  con  esta  mezcla  de  virtudes  y  de 
defectos  (que  vicios  no  pueden  llamarse),  si  no  reu- 
nió todas  las  las  dotes  que  hubieran  sido  de  desear  en 
un  monarca  destinado  á  sacar  la  España  de  la  pos-> 
tracion  en  que  yacía,  tuvo  las  buenas  prendas  de  un 
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hoipbre  hoarado»  y  las  cualidades  necesarias  en  un 
príncipe  para  sacar  de  su  abatimiento  la  monarquía, 
y  empujarla  por  la  via  de  la  regeneración  y  de  la 
prosperidad  ^*K 

Un  monarca  de  estas  condiciones  no  podia  dejar 
de  ocupar  el  tiempo  que  le  permitieran  las  atenciones 
de  las  infinitas  guerras  en  que  se  vio  envuelto,  en 
adoptar  y  plantear  las  medidas  de  administración  y 
desgobierno  interior,  que  él  mismo  alcanzara  ó  que 
sus  ministros  le  propusieran.  Gomo  su  primera  nece- 
sidad fué  el  pelear,  tuvo  que  ser  también  su  primer 
cuidado  el  aumento,  organización  y  asistencia  de| 
ejército,  que  encontró  menguado,  indisciplinado, 
hambriento  y  desnudo.  Merced  á  sus  incesantes  des- 
velos, y  á  una  serie  de  acertadas  disposiciones,  aquel 
pobre  y  mal  llamado  ejército  que  habia  quedado  á  la 
muerte  de  Carlos  II.,  llegó  en  este  reinado  á  ser  mas 
numeroso  y  aun  mas  brillante  que  los  de  los  siglos  de 
mayor  grandeza  y  de  las  épocas  de  mas  gloría.  Ver- 
dad es  que  el  amor  qjae  supo  inspirar  á  sus  pueblos 

(4)  Los  discursos  de  Viera  y  HoTan  por  título  y  tema  e¿  eioorto, 
Clavíjo,  y  de  Conde  y  Oquendo^  ti-  y  en  que  por  lo  mismo  suelen  los 
tufados  uno  y  otro  Eloato  de  Feli^  autores  ensalzar  desmedidamente 
pe  V.,  premiados  por  la  Real  Acá-  las  virtudes  de  los  personages  cu-, 
demia  Española  en  el  certamen  yo  panegírico  son  llamados  ¿  ha- 
de 4779p  merecieron  sin  duda  los  cer,  y  omitir  enteramente  sus  de- 
f)remios  respectivos  con  que  aque-  fectos,  ó  solo  indicar  muy  some- 
la  docta  corporación  laureó  á  sus  rameóte  los  mas  ligeros.  Nosotros 
autores,  como  modelo  de  elocuen-  hemos  anticipado  este  brevísimo 
eia  y  de  puro  y  castiio  lenguaje,  juicio,  que  aun  habremos  de  am- 
Pero  adolecen  á  nuestro  juicio  de  pliar,  sobre  el  estuJío  de  todos  los 
lo  que  caracteriza  comunmente  las  hechos  de  su  largo  reinado, 
composiciones  de  este  género,  que 
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hizo  que  le  samiDÍstráran  sin  repugnancia»  y  aun  con 
gusto»  recursos  y  soldados,  que  de  otra  manera  no  ha* 
bria  podido  convertir  aquellos  escasos  veinte  mil 
hombres  que  se  contaban  en  los  dominios  españoles  á 
la  muerte  del  último  monarca  austríaco,  en  los  ciento 
veinte  batallones  y  mas  de  cien  escuadrones,  con  una 
dotación  de  trescientas  cuarenta  piezas  de  arlillería, 
de  que  disponía  al  terminar  la  guerra  de  sucesión,  con 
general  admiración  y  asombro* 

Debiósele  á  él  la  creación  de  los  guardias  de  Corps, 
la  de  los  regimientos  de  guardias  españolas  y  walo- 
nas  (1704),  la  de  la  compañía  de  alabarderos  (1707), 
la  organización  del  cuerpo  de  ingenieros  militares 
(1711),  la  délas  compañías  de  zapadores  mineros»  la 
de  las  milicias  provinciales  (1734),  institución  que 
permitía  mantener  á  poca  costa  un  número  conside- 
rable de  soldados  robustos  y  dispuestos  para  los  ca« 
sos  de  guerra,  sin  molestarlas  ni  impedirles  dedicar- 
se á  sus  faenas  en  tiempo  de  paz,  y  contar  con  bra- 
zos preparados  para  empuñar  las  armas  sin  robar  á 
los  campos  y  á  los  talleres  sino  el  tiempo  puramen- 
te preciso.  Estableciéronse .  escuelas  de  instrucción 
para  el  arma  de  artillería  y  fundiciones  de  cañones  en 
varias  ciudades.  Los  soldados  que  por  edad  ó  por  he- 
ridas se  inutilizaban  para  el  servicio,  los  cuales  sede^ 
signaban  con  el  título  de  inválidos,  encontraban  en 
las  provincias  un  asilo,  y  disfrutaban  de  una  paga, 
aunque  corta,  suficiente  para  asegurar  su  subsisten- 
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cía.  La  organizacioQ  del  ejército,  el  manejo  y  el  ta- 
maño y  medida  de  las  armas,  las  categorías,  el  or- 
den y  la  nomenclatura  de  los  empleos  y  grados  de  la 
milicia»  se  tomaron  del  método  y  sistema  que  se  ha-- 
bía adoptado  ea Francia,  y  se  ba  seguido  con  algunas 
modificaciones,  que  la  esperiencia  y  los  adelantos  de 
la  ciencia  han  aconsejado  como  útiles,  hasta  los  tiem- 
pos modernos.  Apreciador  Felipe  del  valor  militar,  de 
que  mas  de  una  vez  dio  personal  ejemplo;  nunca  pe- 
rezoso para  ponerse  al  frente  de  sus  tropas  y  com- 
partir con  ellas  los  trabajos  y  privaciones  de  las  cam- 
pañas; no  escaso  en  remunerar  servicios,  y  justo  dis- 
tribuidor de  los  ascensos,  que  generalmente  no  con- 
cedía sino  á  los  oficiales  de  mérito  reconocido,  res- 
tableció la  perdida  disciplina  militar,  y  no  se  veian  ya 
aquellas  sublevaciones,  aquellas  rebeliones  tan  fre- 
cuentes de  soldados  que  empañaban  las  glorias  de 
nuestros  ejércitos  en  los  tiempos  de  la  dominación 
austríaca.  Y  con  esto,  y  con  haber  Iraido  á  España 
acreditados  generales  é  instruidos  oficiales  franceses 
de  los  buenos  tiempos  de  Luis  XIV.,  logró  que  se  for- 
maran también  aquellos  hábiles  generales  españoles, 
que  pelearon  con  honra,  y  muchas  veces  con  ventaja 
con  los  guerreros  de  mas  reputación  de  Europa,  y  su- 
pieron llevar  á  cabo  empresas  difíciles  y  hacer  con- 
quistas brillantes,  renovando  las  antiguas  glorias  mi* 
litares  de  España  ^^K 

(1)    San  Felipe,   Comentarios.    — Belando,  Historia  civil.— Memi>- 
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Teniendo  desde  el  principio  por  enemigas  poten- 
cias marilimas  de  la  pujanza  y  del  poder  de  Inglater- 
ra y  Holanda,  bien  fué  naenester  que  Felipe  y  su  go- 
bierno se  aplicaran  con  todo  celo  y  conato  al  resta- 
blecimiento de  la  marina  española,  reducida  casi  á 
una  completa  nulidad  en  el  último    einado  do  la  di- 
nastía austríaca.  Y  de  haberlo  hecho  asi  daba  honroso 
testimonio  la  escuadra  de  mas  de  veinte  navios  de 
guerra,  y  mas  de  trescientos  buques  de  trasporte  que 
se  vio  salir  de  ios  puertos  de  España  á  los  diez  anos 
de  hecha  la  paz  de  Utrecht.  La  espedicion  marítima 
á  Oran  en  los  postreros  años  de  Felipe  dejó  asombra- 
da á  Europa  por  la  formidable  armada  con  que  se 
ejecutó;  y  la  guerra  de  Italia  con  los  austríacos  y 
«¿rdos  no  impidió  al  monarca  español  atender  á  la 
lucha  naval  con  la  Gran  Bretaña  y  abatir  mas  de 
una  vez  el  orgullo  de  la  soberbia  Albion  en  los  mares 
de  ambos  mundos.  De  modo  que  al  ver  el  poder  ma- 
rítimo de  España  en  este  tiempo,  nadie  hubiera  podi- 
do creer  que  Felipe  Y.  á  su  advenimiento  al  trono 
solo  habia  encontrado  unas  pocas  galeras  en  estado 
casi  inservible. 

Tan  admirable  resultado  y  tan  notable  progreso 
no  hubieran  podido  obtenerse  sin  una  oportuna  y  efi- 
caz aplicación  de  los  medios  que  á  él  habían  de  con- 
ducir>  porque  la  marina  de  un  país  no  puede  improvi- 

rias  históricas;  MS.— Historia  de    cuerpo  de  iogenieros.—  Revistas 
la  milicia  española. — Memorial  del    militares. 
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sarse,  como  la  necesidad  hace  muchas  veces  impro- 
visar soldados*  Eran  menester  fábricas  y  tálleres  de 
construcción,  astilleros,  escuelas  de  pilotage,  colegios 
en  que  se  diera  la  conveniente  instrucción  pan  la 
formación  de  buenos  oficiales  de  marina.  Trabajóse 
en  todo  esto'  con  actividad  asombrosa;  se  dieron  opor* 
unas  medidas  para  los  cortes  de  madera  de  construe* 
ctOD,  y  para  las  manufacturas  de  cables,  no  se  levan- 
taba mano  en  la  construcción  de  baques,  el  astillero 
que  se  formó' en  Cádiz  bajo  la  dirección  del  entendido 
don  José  Patino  fué  uno  de  ios  mas  hermosos  de  Eu- 
tropa,  y  del  colegio  de  guardias  marinas  creado  en 
172?,  dotado  de  buenos  profesores  de  matemáticas, 
de  física  y  de  las  demás  ciencias  auxiliares  de  ta  náu* 
tica,  salieron  aquellos  célebres  marinos  españoles  que' 
antes  de  terminarse  este  reinado  gozaban  ya  de  una 
brillante  reputación  ^^K 

La  marina  mercante  recibió  el  impulso  y  siguió  la 
proporción  que  casi  siempre  acostumbra  en  rela- 
ción con  la  decadencia  ó  prosperidad  de  la  de  guer« 
ra;  y  si  el  comercio  esterior,  especialmente  el  de  la 
ínetrópoli  con  las  colonias  de  América,  que  era  el 
principal,  no  alcanzó,  el  desarrollo  que  hubiera  sido 
de  apetecer,  no  fué  porque  Felipe  y  sus  ministros  no 
cuidaran  de  fomentarle  y  protegerle,  sino  que  se  de- 
bió á  causas  agenas  á  su  buena  intención  y  propósí- 

(1)    Historia  do  la  Marina  Beal    mercío  de  España.— Ustariz,  Teó- 
Española.— Ulloa»  Reslablecimien^    rica  y  práctica  del  comercio, 
to  d«  las  maDufat turas  y  del  co- 
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tos.  FliéroDlo  entre  ellas  muy  eseacíales,  de  una  par- 
te las  ideas  erróneas  queeotonces  se  teniao  todaviaen 
materias  mercantiles  y  principios  generales  do  comer* 
cío»  qae  en  este  tiempo  comenzaban  ya  á  rectificar  al- 
gunos hombres  ilustrados;  de  otra  parte  las  continuas 
guerras  marítimas  y  terrestres,  unas  y  otras  perjudi- 
cialísimas  para  el  comercio  colonial,  las  unas  hacien- 
do inseguro  y  peligroso  el  tráfico  nacional  y   licito 
y  dando  lugar  al  contrabando  estrangero,  las  otras 
obligando  al  rey  á  aceptar  y  suscribir  á'  tratados  de 
comercio  con  potencias  eslrañas,  sacrificando  los  in- 
tereses comerciales  del  reino  á  la  necesidad  urgente 
de  una  paz  ó  á  la  conveniencia  política  de  una  alianza. 
La  providencia  que  se  tomó  durante  la  guerra  de  su- 
cesión de  prohibir  la  exportación  de  los  productos  del 
pais  á  los  otros  con  quienes  se  estaba  en  lucha  produ- 
jo inmensos  perjuicios ,  y  nacían  del  mismo  sistema 
que  otras  iguales  medidas  tomadas  en  análoga^  cir- 
cunstancias en  los  reinados  anteriores.  El  privilegio 
del  Asiento  concedido  á  los  ingleses  por  uno  de  los 
artículos  del  tratado  de  Utrecht  fué  una  de  aquellas 
necesidades  políticas;  y  el  ajuste  con  Alberoni  sobre 
los  artículos  esplicativos,  fuese  obra  del  soborno  ó  del 
error»  de  cqalquier  modo  no  dejó  de  ser  una  fatali- 
dad, por  mas  artificios  que  el  gobierno  español,  y  mas 
que  nadie  aquel  mismo  ministro,  discurrió  y  empleó 
después  para  hacer  ilusorias  las  concesiones  hechas 
en  aquel  malhadado  convenio. 
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El  sistema  de  abastos  á  América  por  medio  de  las 
flotas  y  galeones  del  Estado  se  vio  que  era  perjudicial 
é  iosufíciente ,  por  mas  que  se  dictaran  disposi- 
ciones y  se  dieran  decretos  muy  patrióticos  para  favo- 
recer la  exportación,  fijando  las  épocas  de  salidas  y  re- 
tornos de  los  galeones,  y  regularizando  las  comunica- 
ciones comerciales  entre  la  metrópoli  y  sus  colonias,  y 
por  mas  que  el  gobierno  procurara  alentará  los  fa- 
bricantes y  mercaderes  españoles  á  que  remitiesen  á 
América  los  frutos  y  artefactos  nacionales.  Los  galeo- 
nes iban  siempre  expuestos  á  ser  bloqueados  ó  apresa- 
dos, ó  por  lo  menos  molestados  por  las  flotas  enemigas 
que  estaban  continuamente '^en  acecho  de  ellos.  El  es- 
tablecimiento de  los  buques  registros,  que  sallan  tam- 
bién en  épocas  fijas,  remedió  solamente  en  parte  aquel 
mal.  Los  mercados  de  Americano  podian  estar  sufi* 
cientemente  abastecidos  por  estos  medios:  dábase  lu- 
gar al  monopolio,  y  la  falta  de  surtido  disculpaba  en 
cierto  modo  el  ilícito  comercio,  que  llegó  á  hacerse 
con  bastante  publicidad.  En  este  sentido  la  guerra  de 
los  ingleses  hizo  daños  infinitos  al  comercio  español. 

Concentrado  antes  el  de  América  en  la  sola  ciudad 
de  Sevilla,  pasó  este  singular  privilegio  á  la  de  Cádiz 
(1720),  á  cuyo  favor  se  hizo  pronto  esta  última  ciudad 
una  de  las  plazas  mercantiles  mas  ricas  y  mas  flore- 
cientes de  Europa.  Siguiendo  el  sistema  fatal  de  pri- 
vilegios, se  concedió  el  esclusrvo  de  comerciar  con 
Caracas  á  una  compañía  que  se  creó  en  Guipúzcoa,  y 
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á  cuyos  accionistas  se  otorgó  carta  de  nobleza  pa- 
ra alentarlos,  imponiendo  á  la  compañía  la  obligación 
de  servir  á  la  marina  real  con  un  número  de  buques 
cada  año.  Esta  compañía  prosperó  mas  que  otra  que 
se  formó  en  Cádiz  durante  el  ministerio  de  Patino  para 
el  comercio  con  la  India  Oriental,  la  cual  no  pudo  sos- 
tenerse, no  obstante  habérsele  concedido  la  monstruo- 
sa facultad  de  mantener  tropas  á  sus  espensas  y  de 
tener  la  soberanía  en  los  paises  en  ique  se  estable- 
ciera. La  grande  influencia  que  sobre  el  comercio  es- 
pañol tenia  que  ejercer  la  famosa  Compañía  de  Os- 
tende,  y  las  gravísimas  cuestiones  de  que  fué  objeto 
en  'muchos  solemnes  tratados  entre  España  y  otras 
potencias  de  Europa,  lo  han  podido  ver  ya  nuestros 
lectores  en  el  texto  de  nuestra  histoiia  ^^K 

Procuróse  también  en  este  reinado  sacar  la  indus- 
tria del  abatimiento  y  nulidad  á  que  habia  venido  en 
los  anteriores  por  un  conjunto  de  causas  que  hemos 
tenido  ya  ocasión  de  notar,  y  que  habia  venido  ha- 
ciéndose cada  dia  mas  sensible,  principalmente  des- 
de la  expulsión  de  los  moriscos.  La  poca  que  había 
estaba  en  manos  de  industriales  estrangeros,  que 
eran  los  que  habían  reemplazado  á  aquellos  antiguos 
pobladores  .de  España.  A  libertarla  de  esta  dependen- 
cia, aerear  una  industria  nacional,  y  á  darle  impulso 

(4)    Campillo  ,  Nuevo  sistema  Gau^a  Arguelles,  DiccioDarío  de 

de  admiorstracion  para  laa  coló-  Hacienda,  artículos  Comercio,  Re - 

nías  de  America. — Ustariz,  Teó-  laciooes  comerciales,  etc. 
rica  y  práctica   del  comercio.— 

Tomo  XIX.  16 
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y  protección  se  ODcamiiiaroQ  diferentes  pragmáticas, 
órdenes  y  decretos,  dictados  por  el  celo  mas  plau- 
sible. No  se  prohibid  á  los  estrangeros  venir  á  es- 
tablecer fábricas  ó  á  trabajar  en  los  talleres.  Al  con- 
trario, se  los  llamaba  y  atraia  concediéndoles  franqui- 
cias y  exenciones,  dándoles  vivienda  por  cuenta  del 
Estado»  y  dispensándoles  todo  género  de  protección. 
El  rey  mismo  hizo  venir  á  sus  espensas  muchos  ope- 
rarios de  otros  paises.  Habia  interés  en  que  estable- 
cieran, ejercieran  y  enseñaran  «qui  sus  métodos  de 
fabricación.  Lo  que  se  prohibía  era  la  importación  de 
objetos  manufacturados  en  el  estrangero,  con  los  cua- 
les no  podian  sostener  la  cornpetencia  los  del  pais. 
Y  para  promover  el  desarrollo  de  la  fabricación  na- 
cional, llegó  á  imponerse  por  real  decreto  á  todos  los 
funcionarios  públicQS  altos  y  bajos  de  todas  las  clases, 
inclusos  los  militares,  la  obligación  de  no  vestirse  si- 
no de  telas  y  paños  de  las  fábricas  del  reino  bajo  gra« 
ves  penas  ^*K 


(1)  «rTeoiendo  noticia, decia  ot 
decreto  de  40  de  diciembre  de 
1720,  de  que  las  fábricas  de  seda 
y  demás  seDeros  de  Valencia,  Gra- 
nada, Toledo  y  Zaragoza,  y  las  de 
panos  fióos,  media ooi  y  comunes 
de  SegOYÍa,  (^uadalajara,  Valde- 
moro.  Tejil,  Bojar  y  otros  puntos, 
se  hallan  en  estado  de  poder  abas- 
tecer al  reino;  persuadido  de  que 
conviene  á  la  prosperidad  de  mi 
pueblo  el  proteger  las  manufac- 
turas, he  tenido  á  bien  mandar 
qoe  todos  mis  fasallos,  sin  escop- 
cion  ningnna,  cualquiera  que  sea 


su  estado  y  condición,  no  usen 
en  lo  sucesivo  mas  que  paños  y 
sederías  fabricadas  en  Espada.  A 
los  que  en  el  dia  tengan  ropas  ó 
muebles  de  fábricas  estraogeras 
se  le  conceden  seis  meses,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  este  decre- 
to, para  venderlos,  pasados  los 
cuales,  incurrirán  en  las  penas 
determinadas  por  las  leyes.» — 
Ulloa,  Restablecimiento  de  las 
manufacturas  y  del  comercio  de 
España.— Gampomanes,  A.péndice 
á  la  educación  popular.— Zavaia , 
Representación  al  señor  don  Fe- 
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A  estas  medidas  protectoras  acompañó  y  siguió  la 
pubiicacion  de  leyes  siintuariasi  que  tenían  por  obje- 
to moderar  y  reprimir  el  lujo  en  todas  las  clases  del 
Estado»  prohibiendo  el  aso  de  ciertos  adornos  costo- 
sos, en  trages,  muebles,  carruages,  libreas,  etc.  tales 
como  los  brocadosi  encages,  telas  y  bordados  de  oro 
y  plata,  perlas  y  piedras  finas,  aunque  fuesen  falsas, 
y  otros  aderezos,  prescribiendo  las  reglas  á  que  ha- 
bian  de  sujetarse  en  el  vestir  y  en  otros  gastos  y  ne- 
cesidades de  la  vida  todas  las  clases  y  corporaciones, 
desde  la  mas  alta  nobleza  hasta  los  mas  humildes  me- 
nestrales y  artesanos.  La  mas  célebre  pragmática 
sobre  esta  materia  fué  la  que  se  publicó  en  Macírid  á 
•45  de  noviembre  de  1723  con  la  mayor  solemnidad, 
y  se  mandó  repetir  el  año  siguiente  ^*K  El  rey  y  la 


lipe  V.  dirigida  al  roas  seguro  au* 
mentó  del  Roal  erario. 

(i)  La  pragmática  es  muy  es- 
tenaa,  pero  pueden  dar  idea  de 
su  eepiritu  algunos  breves  pár- 
rafos que  copiamos.  «Mando  y  or- 
deno, decía  el  primer  articalo» 
que  ninguna  persona,  hombre  ni 
muger,  decualquiet  grado  y  ca- 
lidad que  sea,  pueda  vestir,  ni 
traer  en  ningún  gónero  de  vesti- 
do, brocado,  tela  de  oro,  ni  do 
plata,  ni  seda  que  tenga  fondo  ni 
meiclade  oro  ni  platj,  ni  borda- 
do, ni  puntas,  ni  pasamanos,  ni 
galón»  ni  cordón,  ni  paspantes, 
ni  bonetes,  ni  cintas  de  oro  ni  de 
plata  tirada,  ni  ningún  otro  gé- 
nero de  cosa  en  que  haya  oro, 
plata,  ni  otro  género  de  guarni- 
ción de  ella,  cuero  ó  vidrio,  tal- 
cos, perlas,  aljófar,  ni  otras  pie- 


dras 6(!as  ui  falsas,  aunque  sea 

con  el  molivo  de  bodas ii. 

En  cuanto  a  la  milicia,  mando  que 
los  militares  sean  comprendidos 
en  la  misma  prohibición  por  lo 

3ae  toca  á   vestidos,  á  escepcion 
e  los  de    ordenanza  y  unifor- 
mes   III.  Y  asimismo  prohibo 

traerx  ningún  género  de  puntas, 
ni  enoages  blancos,  de  seda  ni  de 
hilo,  ni  de  humo,  ni  de  los  que 
llaman  Ginebra,  ni  usarlos  en 
vestidos,  jubones  de  muger,  casa- 
cas, basquinas,  ni  en  guantes,  to- 
quillas y  oiatas  de  sombreros  y. 
ligas,  ni  en  otros  tragas,  como  no 
sean  fabricados  en  estos  reinos^ 

f^ues  todos  estos  los  permite  sin 
imitación,  con  tal  de  que  se  trai- 
can  y  usen  por  mugeres  y  hom- 
ores  con  moderación,  y  con  pre- 
vención y  apercibimiento  de  que 
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real  familia  fueron  los  primeros  á  dar  ejemplo  de  su- 
jetarse á  lo  prescrito  en  esta  pragmática.  «De  modo, 
dice  un  historiador  contemporáneo,  que  causaba  edi- 
Gcacion  á  quien  miraba  al  rey  Católico,  al  serenísimo 
príncipe  de  Asturias  y  á  los  reales  infantes  vestidos 
de  un  honesto  paño  de  color  de  canela,  lo  cual  en 
todo  tiempo  será  cosa  digna  de  la  mayor  alabanza 
y  úlil  para  los  españoles,  sin  admitir  las  inventi- 
vas y  las  diferentes  vanidades  que  cada  día  discur* 
ron  los  estrangero^  para  sacar  el  dinero  de  Espa- 
ña. En  estos  últimos  dias  en  que  escribo  esto  se  ne- 
gociaron en  Madrid  para  París  casi  cien  mil  pesos  en 
letras  de  cambio,  por  el  coste  délas  vanidades  de  los 
hombres  y  por  los  adornos  mugeriles,  que  en  aquella 
corte  y  en  otras  de  la  Europa  se  fabrican  y  después 
se  traen  á  estos  reinos  ^*^» 


91  hubiere  y  se  reconociere  abu- 
so en  la  práctica,  los  prohibiré 
ab^olulnmente  en  adelante....  V. 
Y  en  cuanto  á  vestidos  de  hom- 
bres y  mui^eres,  permito  se  pue- 
dan traer  de  terciopelos  lisos  y 
labrados,  ncsros  y  de  colores  ter- 
ciopelados, damascos,  rasos,  ta- 
'fetaoes  lisos  y  labrados,  y  todos 
los  demás  géneros  de  sedi,  como 
sean  de  fábrica  de  estos  reinos 
de  España  y  de  sus  dominios  ó 
de   las   provincias   amigas   con 

quien  se  tiene  comercio VI. 

Mando,  qua  lo  prohibición  de  es- 
to i  trages  so  entienda  tim'iea 
con  los  comediantes,  hombres  y 
rauí^fres,  músicos  y  demás  peráo- 
iias  que  asisten  en  las  comedias 
para  cantar    y  tocar;   y  solo  les 


permito  vestidos  lisos  de  seda  ne- 
gros y  de  colores,  como  sean  de 
fábricas  de  estos  reinos,  ó  de  los 
de   sus    dominios   y    provincias 

amigas Vil.  Permito  qoe  1^5 

libreas  que  se  dieren  á  los  pages 
puedan  ser,  casaca,  chupa  y  cal- 
zones de  lana  fina  ó  seda,  llanas, 
fabricadas  en  estos  mis  reinos  y 

en  sus  dominios IX.    Mando 

que  las  libreas  de  los  lacayos, 
lacayuelos ,  laquees  ó  volantes*, 
cocheros  y  mozos  de  sillas,  no  se 
puedan  traer  de  ningún  género 
q-ie  no  sea  de  paño,  y  fabrica- 
dos precisamente  en  estos    rei" 

nos etc.  etc. 

(1)    Belaudo  ,    Historia     civil, 
P.  IV.,  c.  49. 
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Merced  á  estas  y  otras  semejantes  medidas,  (ales 
como  la  ciencia  económica  de  aquel  tiempo  las  alcan- 
zaba, se  establecieron  y  desarrollaron  en  España 
multitud  de  fábricas  y  manufacturas,  de  sedas,  lien- 
zos, paños,  tapices,  cristales,  y  otros  artefactos,  sien- 
do ya  tantas  y  de  tanta  importancia  que«e  hizo  nece- 
saria la  creación  del  cargo  de  un  director  ó  un  super- 
intendente general  de  las  fábricas  nacionales,  empleo 
que  tuvo  el  famoso  holandés  Riperdá,  y  que  le  sirvió 
de  escalón  para  elevarse  á  los  altos  puestos  á  que  des- 
pués se  vio  encumbrado.^  Las  principales  por  su  es 
tensión  y  organización  y  las  que  prosperaron  más 
fueron  la  de  paños  de  Guadatajara,  la  de  tapices,  si- 
tuada á  las  puertas  de  Madrid,  y  Ip  de  cristales  que 
se  estableció  en  San  Ildefonso.  Y  todas  ellas  hubieran 
florecido  más  á  no  haber  continuado  ciertos  errores 
de  administración,  y  acaso  no  tanto  la  ignorancia  de 
los  buenos  principios  económicos  (que  españoles  habia 
ya  que  los  iban  conociendo),  como  ciertas  preocupa- 
ciones populares,  nocivas  al  desarrollo  de  la  industria 
fabril,  pero  que  no  es  posible  desarraigar  de  repente 
en  una  nación.  Comprendíase  ya  la  inconveniencia  y 
el  perjuicio  de  la  alcabala  y  millones,  y  pedían  los 
escritores  do  aquel  tiempo  su  supresión,  ó  la  sustitu- 
ción por  un  servicio  real  y  personal.  Clamábase  tam- 
bién por  la  reducción  de  derechos  para  los  artcfnclos  y 
mercancías  que  sallan  de  los  puertos  de  España,  y  por 
el  aumento. para  los  que  se  importaban  del  eslrange- 
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ro.  Se  tomó  la  justa  y  oportuna  providencia  de  supri- 
mir las  aduanas  interiores  (31  de  agosto,  4717)^  pe- 
ro se  cometió  el  inconcebible  error  de  dejarlas  en  An- 
dalucía» que  era  el  pasío  natural  de  todas  las  merca* 
derías  que  se  espedian  para  las  Indias  Occidenta- 
les ('^ 

De  este  modo,  y  con  esta  mezcla  de  medidas  pro* 
tectoras  y  de  errores  económicos,  pero  con  un  celo 
digno  de  todo  elogio  por  parte  del  rey  y  de  muchos 
de  sus  ministros,  si  la  industria  fabril  y  manufactu- 
rera no  recobró  en  el  reinado  de  Felipe  V.  todo  el  es- 
plendor y  toda  la  prosperidad  de  otros  tiempos,  re* 
cibió  todo  el  impulso  que  la  ciencia  permitia,  y  que 
consentian  las  atenciones  y  necesidades  del  Estada, 
en  una  época  de  tantas  guerras  y  de  tanta  agitación 
política. 

Al  decir  de  un  insigne  economista  español,  la 
guerra  de  sucesión  favoreció  al  desarrollo  de  la  agri- 
cultura. «Aquella  guerra,  dice,  aunque  por  otra  parte 
funesta,  no  solo  retuvo  en  casa  los  fondos  y  los  bra- 
zos que  antes  perecían  fuera  de  ella,  sino  que  atrajo 
algunos  de  las  provincias  estrañas,  y  los  puso  en  ac- 
tividad dentro  de  las  nuestras  ^^Ki»  No  negaremos 

(4)  Ulloa,  Restablecimiento  de  presentación  al  señor  don  Feli- 
las  manufacturas  y  del  comercio  pe  V.,  dirigida  al  mas  seguro  su- 
de España.— Campillo,  NuoTO  sis-  mentó  del  real  erario. —  Canga 
tema  de  administración  para  las  Arguelles,  Diccionario,  Art.  Adua- 
colíAiias  de  América. —  Ustariz,  ñas. — Vida  da  Rípefdá. 
Teórica  y  prietíca  del  comercio.  (3)  Jotellanos,  Informe  sobre 
— Campomanes,  Apéndice  á  la  la  Ley  Agraria,  núm.  15. 
educación  popular.— Zavala,  Rq- 
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nosotros  que  aquella  guerra  produjera  la  retención  de 
algunos  brazos  y  de  algunos  capitales  dentro  del  rei- 
no; pero  aquellos  brazos  no  eran  brazos  cultivadores, 
sino  brazos  que  peleaban,  que  empuñaban  la  espada 
y  el  fusil,  no  la  azada  ni  la  esieba  del  arado,  y  bra* 
zos  y  capitales  continuaron  saliendo  de  España  para 
apartadas  naciones  en  todo  el  reinado  de  Felipe  Y.  Lo 
que  á  nuestro  juicio  favoreció  algo  mas  la  agricultura 
fueron  algunas  dispo^ciones- emanadas  del  gobierno, 
tal  como  la  del  real  decreto  de  10  de  enero  de  1724, 
que  entre  otras  cosas  prescribía:  «Que  se  renueven 
» todos  los  privilegios  de  los  labradores,  y  estén  pa- 
vtentesen  parte  pública  y  en  los  lugares,  para  que 
)»no  los  ignoren,  y  puedan  defenderse  con  ellos 
)»de  las  violencias  que  pudieren  intentarse  por  los  re- 
i»caudadores  de  las  rentas  reales,  los  cuales  no  hayan 
»de  poder  obligarlos  á  pagar  las  contribuciones  con 
» los  frutos  sino  según  las  leyes  y  órdenes.  Y  si  justi- 
>ficaren  haberlos  tomado  á  menor  precio,  se  obligue 
»al  delincuente  á  la  satisfacción;  sobre  lo  cual  hago 
»muy  especial  encargo  al  Consejo  de  Hacienda,  espe- 
>»randoqueconel  mayor  cuidado  haga  que  á  los  la- 
»bradores  se  guarden  con  exactitud  todos  los  privíle* 
»gios  que  las  leyes  les  conceden  ^*K 

Lo  que  ademas  de  esto  favoreció  á  la  clase  agrí- 
cola masque  la  guerra  de  sucesión,  con  respeto  sea 

(4)    Hállale  la  letra    de  leste    vil,  P.  IV.,  c.  52. 
decreto  en  Belaodo,  Historia  ct- 
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dicho  de  aquel  ilustre  economista,  fué  la  medida  im- 
portante de  sujetar  al  pago  de  contribuciones  los  bie- 
nes que  la  Iglesia  y  las  corporaciones  eclesiásticas 
adquiriesen,  del  mismo  modo  que  las  fincas  de  los  le- 
gos; fueron  las  órdenes  para  precaver  los  daños  y 
agravios  que  se  inferían  á  los  pueblos,  ya  en  los  en- 
cabezamientos, ya  por  los  arrendadores  y  recaudado- 
res de  las  rentas  reales;  fué  la  supresión  de  algunos 
impuestos,  tales  como  los  servicios  de  milicias  y  mo- 
neda forera,  y  la  remisión  de  atraso^  por  otros,  como 
el  servicia  ordinario,  el  de  millones  y  el  de  reales  ca- 
samientos. Y  si  no  se  alivió  á  los  pueblos  de  otras 
cargas,  fué  porque,  como  decia  el  rey  en  el  real  de- 
tárelo:  «Aunque  quisiera  dar  á  todos  mis  pueblos  y 
>  vasallos  otros  mayores  alivios,  ik)  lo  permite  el  es- 
»tado  presente  del  Real  Patrimonio,  ni  las  precisas 
«>cargas  de  la  ooonarquía;  pero  me  prometo  que,  ali- 
» viadas  ó  minoradas  éstas  en  alguna  parte,  se  pueda 
»en  adelante  concederles  otros  mayores  alivios,  có- 
»mo  lo  deseo,  y  les  comunico,  ahora  el  cornespon- 
»diente  á  las  gracias  referidas,  habiéndoles  concedi- 
»do  poco  há  la  liberación  de  valimionto  de  los  efec- 
»tos  de  sisas  de  Madrid,  que  son*  todas  las  que  pre- 
»sentemente  he  podido  comunicarles,  á  proporción 
)»de  la  posibilidad  presente,  en  la  cantidad  y  calidad 
»que  he  juzgado  conveniente.» 

Eran  en  efecto  muchas  las  necesidades,  ó  las  car- 
gas de  la  monarquía,  como  decía  el  rey,  lo  cual  no 
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solo  le.impídíó  relevar  de  otros  impuestos,  sino  que 
le  obligó  á  apelar  á  multitud  de  contribuciones  y  de 
arbitrios  (y  esto  nos  conduce  ya  á  decir  algo  de  la  ad- 
ministración de  la  Hacienda  en  general),  algunos  jus- 
tos, otros  bastante  duros  y  odiosos:  pudiéndose  contar 
entre  aquellos  la  supresión  de  los  sueldos  dobles,  la 
de  los  supernumerarios  para  los  empleos,  y  la  de  los 
que  vivían  voluntariamente  fuera  de  España;  y  entre 
éstos  la  capitación,  la  renta  de  empleos,  el  veinte 
y  cinco  por  ciento  de  los  caudales  que  se  esperaban 
de  Indias,  y  otros  semejantes.  Un  hacendista  español 
de  nuestro  siglo  redujo  á  un  cuadro  el  catálogo  de  las 
medidas  rentísticas  de  todo  género  que  se  tomaron  en 
el  reinado  de  Felipe  V.,  el.  cual  constituye  un  buen 
dato  para  juzgar  del  sistema  administrativo  de  aquel 
tiempo  ^*K 


(4)    Hé  aquí    ei  resumen  que  tes  y  4,000  caballos, 

hace  doQ  José  Ganga  Arguelles  en  8.    Se  impuso  una  conlribuc  ion 

su  Diccionario  de  Hacienda,  tom.  I.,  territorial,  a  saber:  un  real  sobro 

Art.  ArbitrioB  extraordinarios,  si-  fanega    de  tierra  labrantía,    dos 

glo  XVni.  Felipe  V.  sjbro  la  de  huerta,  olivar,  viña  y 

4.,  Se  devolvieron  á  la  corona  arboleda,  y  cinco  por  ciento  so- 
muchas  alhajas  vendidas  ó  rega-  bre  ¡os  alquileres  de  las  casas, 
ladas  ¿  particulares  por  los  reyes  dehesas,  pastos  y  ganados, 
aoleriores.  9.    Otra  de  dos,  cinco,  y  diez 

2.  Se  suspendió  el  pago  de  las  por  ciento  sobre  los  sueldos  de  los 
mercedes.  ministros. 

3.  ídem  de  las  libranzas.  40    ídem  de  una  anata  de  la 

4.  ídem  de  las  ayudas  de  eos-  renta  de  todas  las  fincas,  reutas 
ta.  y  derechos  enagenados  de  la  co- 

5.  ídem  de  los  réditos  de  los  roña. 

juros.  41.    Se  aumentó  el  pnecio  del 

6.  ídem  de  los  empréstitos.  papel  sellado. 

7.  Se  repartió  en  las  provin-  12.  Se  aplicó  al  erario  la  mi- 
cias,  ¿  prorata^el  coste  del  eiér-  tad  del  importe  líquido  de  los  re- 
cito, compuesto  do  47,000  infan-  ditos  de  los  }uros. 
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Pero  no  hay  duda  de  qoe  se  corrigíeron  bas- 
tantes abusos  en  la  administración,  y  qae  se  hicieron 
reformas  saludables.  La  de  arrendar  las  rentas  pro- 
vinciales á  una  sola  compañía  ó  á  una  sola  persona  en 


i 3.  Se  estableció  ana  capita- 
cioQ  de  diez,  cuareota,  y  cien 
reales  por  vecino. 

44.  Se  vendieron  empleos  en 
España. 

45.  Se  negociaron  Ioa  cauda- 
les  con  los  capitalistas,  estipulan* 
do  el-  reintesro  por  los  valores 
sucesivos  de  Tas  rentas  públicas. 

16.  Se  clasificaron  las  deudas, 
so  protesto  de  quitar  el  daño 
emergente  y  lucro  cesante  que  se 
halló  en  ellas. 

17.  Se  arreglaron  los  arance- 
les de  las  aduanas,  con  el  objeto 
de  hacer  llegar  sus  valores  anua- 
les á  ocho  millones  de  reales. 

48.  Se  mejoró  la  renta  del  ta- 
baco, poniéndola  en  administra- 
ción; lo  cual  se  calculó  que  daría 
una  ganancia  de  un  poso  en  li- 
bra, y  un  total  de  seis  millones 
de  reales. 

49.  Se  arregló  el  comercio  do 
América;  prometiéndose  sacar  de 
él  una  utilidad  de  seis  millones  de 
pesos  cada  año. 

20.  Se  exigió  un  veinte  y  cin- 
co por  ciento  sobre  todos  los 
caudales  que  se  esperaban  de 
Indias. 

24 .  Se  pidieron  á  los  jeinos 
de  Indias  dos  millones  do  pesos 
por  via  de  subsidio. 

22.  Se  aplicó  al  erario  el  de- 
recho de  la  armada  de  barlo- 
vento. 

23.  ídem  el  uno  por  ciento  de 
las  flotas  y  galeones.  Ambos  re- 
cursos se  apreciaron  en  18.400,000 . 
escudos. 

24.  Se  rebajaron  los  réditos 


de  los  juros,  del   cinco   al  tres 
por  ciento. 

26.  Se  activó  el  cobro  de 
3.437,823  reales  que  debian  al 
erario  los  contribuyentes. 

26.  Se  admitió  á  los  dueños 
de  las  casas  de  Madrid  á  redimir 
la  carga  de  aposento. 

27.  Se  prohibió  conceder  nue- 
vas pensiones. 

28.  ídem  pagar  créditos  atra- 
sados. 

29  Ídem  hacer  pagos  por 
otras  manos  que  las  del  tesorero 
genorat,  suprimiendo  las  consig- 
naciones soore  las  rentas. 

30.  |jem  las  futuras  de  em- 
pleos. 

^  34.    Idom  el  goce  de  sueldos 
dobles. 

32.  El  goce  de  sueldos  é  los 
espalóles  residentes  en  el  estran- 
gero. 

33.  El  pago  de  las  deudas  de 
la  corona  anteriores  al  año  de 
4736. 

31.  Se  mandaron  reformar  los 
gastos  públicos. 

35.  ídem  suprimir  los  dobles 
sueldos. 

.36.  ídem  idem  los  empleos  su- 
pernumerarios. 

57.  Seenasenaron  los  tercios 
diezmos  de  Valencia. 

38.    ídem  los  baldíos. 

3 i).  Ídem  la  renta  de  pobla- 
ción de  Granada. 

40.  ídem  el  caudal  que  resul- 
tó sobrante  de  la  renta  de  juros. 

i1.  Se  aplicó  á  la  tesorería  oí 
fondo  destinado  á  amortizar  los 
juros. 
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cada  provincia  (  fué  ya  un  correctivo  provechoso  cod-  ' 
tra  aquel  enjambre  de  cien  mil  recaudadores,  plaga 
fatal  que  pesaba  sobre  los  pueblos  producida  por  los 
arrendaúiientos  parciales.  Mas  adelante  se  aplicó  la 
misma  medida  á  las  rentas  generales»  con  no  poca 
ventaja  de  los  pueblos  y  del  gobierno;  por  último  lle- 
garon á  administrarse  por  cuenta  del  Estado  seis  de 
las  veinte  y  dos  provincias  de  Castilla ,  cuyo  ensayo 
sirvió  para  estender  mas  tarde  el  mismo  sistema  de 
administración  á  todo  el  reino.  Estancáronse  algunas 
rentasi'  y  entre  ellas  fué  la  principal  la  del  tabaco. 
Púsose  este  artículo  en  administración  hasta  en  las 
Provincias  Vascongadas,  y  como  los  vizcainos  lo  re- 
sistiesen, negándose  á  reconocer  y  obedecer  el  real 
despacho  en  que  se  nombraba  administrador,  alegan- 
do ser  contra  el  fuero  del  señorío,  hubo  con  este  mo- 
tivo una  ruidosa  competencia,  en  que  el  Consejo  de 
Castilla  sostuvo  con  enérgica  firmeza  los  derechos 
reales,  hasta  tal  punto  que  ios  comisionados  de  Vizca- 
ya se  vierQn  (aligados  á  presentarse  al  rey  suplicán- 
dole les  perdonase  lo  pasado  y  se  diese  por  servido  con 
poner  al  administrador  en  posesión  de  su  empleo,  y 
pidiéndole  por  gracia  que  tomase  el  Estado  por  su  cos- 
te el  tabaco  que  tenian  almacenado,  ó  les  permitiese 


43.    Se  declaró  á  k  tesorería  43.    Préstamo  del  comercio  de 

general  libre  de  la  oMigacioo  de  Maltirid. 

paRar  las  caitas  de  pago  dadas  á  44.    ídem  de  ios  arrendadores 

los  asentistas  j  acreeoores  sobre  de  las  rentas  públicas. 
)as  rentas. 
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exportarlo  por  mar  á  Francia  y  otras  partes.  Guipúz- 
coa cumplió  la  orden  sin  reclamación.  En  Álava  hubo 
algunos  que  protestaron»  é  hicieron  una  tentativa  se- 
mejante á  la  de  los  vizcainos,  pero  mandados  compa- 
recer en  el  Consejo,  se  les  habló  con  la  misma  resolu- 
ción, y  concluyeron  por  acatar  y  ejecutar  la  orden  del 
gobierno  ^*K 

Cuando'se  arregló  el  plan  de  aduanas,  suprimien- 
do  las  interiores  y  estableciéndolas  en  las  costas  y 
fronteras,  también  alcanzó  esta  reforma  á  las  provin- 
cias Vascongadas,  pasando  sus  aduanas  á  ocupar  los 
puntos  marítimos  que  la  conveniencia  general  les  se- 
ñalaba. Mas  como  los  vascongados  tuviesen  entonces 
muchos  hombres  en  el  poder  y  muchos  altos  funcio- 
narios, lograron  por  su  favor  y  mediación  que  volvie- 
ran las  aduanas  (1727)  á  los  confines  de  Aragón  y  de 
Castilla  como  estaban  antes,  por  medio  de  un  capitu- 
lado que  celebraron  con  el  rey  ^^K 

No  hubo  tampoco  energía  en  el  gobierno  para 
variar  la  naturaleza  de  los  impuestos  generales,  y  so- 
bre haber  dejado  subsistir  muchos  de  los  mas  onero- 
sos, y  que  se  reconocían  como  evidentemente  per- 
judiciales á  la  agricultura,  industria  y  comercio,  ni 

(1)    Refiere  Macauáz  esto  su-  Consejo  de  Castilla,  y  en  que  dice 

ceso,  y  autoriza  su  relación  con  informó  con  el  libro  de  los  Fueros 

documentos  originales,  en  sus  Me-  de  Vizcaya  á  la  vi^ta. 

morías  paia  la  historia  del  gobier-  (2)    Canga  Arguelles,  Dicciona- 

00  do  España  ,  manuscritas:  to-  rio  de  Hacienda,  tom.  U.  Arl.  Pro- 

mo  I.,  pág.  C4  á  67,  y  da  curiosos  vincias  Vascongada?. — Las  adua- 

pormenores   sobio  este  negocio,  ñas  interiores  se  quitaron,  según 

en  que  él  intervino  como  fiscal  del  Macanaz,  en  tiempo  de  Alberoni. 
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aun  se  niodiñcaron,  como  hubiera  podido  hacerse,  las 
absurdas  leyes  fiscales,  y  continuaron  las  legiones  do 
empleados,  administradores,   inspectores  y  guardas 
que  exigía  la  cobranza   de   algunas  contribuciones, 
como  las  rentas  provinciales,  con  sus  infinitas  formali- 
dades de4ibros,  guias,  registros,  visitas  y  espionage. 
Corregir  todos  los  abusos  no  era  empresa  fácil,  ni  aun 
hubiera  sido  posible.  De  las  reformas  que  intentó  el 
ministro  Orri  hemos  hablado  ya  en  nuestra  historia, 
y  también  de  las  causas  de  la  oposición  que  esperimen - 
tó  aquel  hábil  reutista  francés,  que  en  medio  de  la 
confusión  que  se  le  atribuyó  haber  causado  en  la  ha- 
cienda, es  lo  cierto  que  hizo  abrir  mucho  los  ojos  de 
los  españoles  en  materia  de  administración. 

Impuestos  y  gastos  públicos,  todo  aumentó  rela- 
tivamente al  advenimiento  de  la  nueva  dinastía.  De 
Carlos  II.  á  Felipe  V.  subieron  los  unos  y  los  otros, 
en  algunos  años,  dos  terceras  partes,  en  otros  mas  ó 
menos  según  las  circunstancias  ^*K  Los  gastos  de  la  ca- 
sa real  crecieron  desde  once  hasta  treínia  y  cinco  mi- 
llones de  reales.  Verdad  es  que  una^^e  las  causas  de 
este  aumento  fué  la  numerosa  familia  de  Felipe  Y.; 

(1)    En  el  reinado  de  Carlos  II.  importaroD  los 

gastos  del  Estado  próximamente  sobre 493.000,000  de  rs. 

En  el  d«  Felipe  V.,  en  el  año  4701 247.000,000 

en  el  dé  1737,  próximamente.    336.000,000 

Los  ingresos  produjeron  en  1704 -  442.000,000 

en  4737 244.000,000. 

Canga  Arguelles,  Diccionario,  toro.    1.,  Art.  Gastos  públicos   de 
Espafu. 
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pero  tambieo  es  verdad  que  otra  de  las  caasas  fué  su 
pasión  á  la  magnificencia.  Porque  aquel  monarca  tan 
modesto  en  el  vestir^  que  dio  el  buen  ejemplo  de  em- 
pezar por  sí  y  por  su  familia  á  observar  su  famosa 
pragmática  sobre  trages,  no  mostró  la  misma  abne- 
gación en  cuanto  á  renunciar  á  otros  gastos  de  osten- 
tación y  de  esplendidez;  y  eso  que  una  de  las  juntas 
creadas  para,arb¡trar  recursos  le  propuso  (1736)  que 
reformara  los  gastos  de  la  real  casa,  mandando  á  los 
gefes  de  palacio  que  hicieran  las  oportunas  rebajas, 
cen  la  inteligencia,  anadia,  que  sí  no  se  establece  la 
regla  en  estas  clases  capitales,  empezando  par  las  ca- 
sas de  V.  M.f  diRcilmente  se  podrá  conseguir  ^^K» 

Esta  pasión  á  la  magnificencia,  mezclada  con  cier- 
ta melancólica  afición  al  retiro  religioso  y  al  silencio 
de  la  soledad,  fué  sin  duda  lo  que  le  inspiró  el  pen- 
samiento de  edificar  otro  Versa  I  les  en  el  declive  de 
un  escarpado  monte  cerca  de  los  bosques  de  Bal- 
sain,  donde  acostumbraba  á  cazar,  y  donde  habia 
una  ermita  con  la  advocación  de  San  Ildefonso  á  po- 
ca distancia  de  una  granja  de  los  padres  géronimia- 
nos  del  Parral  de  Segovia,  que  les  compró  para  le- 
vantar un  palacio  y  una  colegiata,  y  adornar  de  be- 
llísimos jardines  aquella  mansión,  que  habia  de  serlo 
á  la  vez  de  retiro  y  Üe  deleite.  De  ,aqui  el  principio 


(I)    El  gasto  aaual  de  la  casa  r«ai  od  tiempo  de 

Carlos  H.  asceudia  á 1 1.390,000  de  rt. 

Gq  el  de  Felipe  V.  subió  ¿ 35.605,000 
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del  palacio,  lempio  y  sitio  real  de  San  lüdefonso 
(1721),  con  sus  magníficos  y  deliciosos  jardinest  con 
sus  soberbios  grupos,  estatuas,  fuentes,  estanques, 
surtidores  y  juegos  de  aguas,  que  aventajan  á  las  tan 
^  celebradas  de  Versalles,  que  son  hoy  todavía  la  ad- 
miración de  propios  y  estraños,  pero  en  que  consu- 
mió aquel  monarca  caudales  inmensos,  y  en  que  sa- 
crificó á  un  capricho  de  su  real  fantasía  muchos  cen- 
tenares de  millones,  que  hubieran  podido  servir  para 
alivio  de  las  cargas  públicas,  ó  para  las  necesidades 
de  las  guerras,  ó  para  fomento  de  las  manufacturas,  ó 
para  abrir  canales  ó  vías  de  comunicación,  de  que  ha- 
bia  buena  necesidsid  ^*K 

No  se  dejó  llevar  tanto  de  su  amor  á  la  magnifi* 
cencia  en  la  construcción  del  real  palacio  de  Madrid, 
hoy  morada  de  nuestros  reyes,  edificado  en  el  mismo 
si.üo  que  ocupaba  el  antiguo  alcázar,  devorado  hacía 
^  pocos  años  por  un  incendio.  Quería,  sí,  hacer  unaman-^ 
sion  regia  que  aventajara  á  las  de  todos  los  soberanos 
de  Europa;  pero  habiéndole  presentado  el  abale  Juvar- 
ra,  célebre! arquitecto  italiano,  un  modelo  de  madera, 
que  representaba  la  traza  del  proyectado  palacio,  con 
sus  1 ,700  pies  de  longitud  en  cada  uno  de  sus  cuatro 
ángulos,  sus  veinte  y  tres  patios,  sus  treinta  y  cuatro 
entradas  con  todos  los   accesorios  y  toda   la  decóra- 
la)   La  descripción  del  Real  si-    culos  que  se  hao  escrito  ex-pro- 
lio  de  Sao  Ildefonso  pnede  verse    feso  para  hacer  su  descripción  y 
en  la  Historia  de  Belando,  que  le    su  historia, 
vio  construir,  y  en  los  varios  opús- 
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cioD  correspondiente  á  la  grandiosidad  del  conjunto,  ó 
por  que  el  área  del  sitio  elegido  no  lo  permitiese,  ó  por 
que  le  asustara  el  coste  de  tan  vasto  y  suntuoso  edifi- 
cio, profirió  hacer  uno  acomodado  ai  diseño  que  encar- 
gó á  Juan  Bautista  Saqueti,  discípulo  de  aquél;  y  adop- 
tado  que  fué,  se  dio  principio  á  la  construcción  del  que 
hoy  existe,  colocándose  con  toda  solemnidad  la  pri- 
mera piedra  el  7  de  abril  de  1738,  introduciendo  en 
el  hueco  de  ella  el  marqués  de  Vil  lena  en  nombre  del 
rey  una  caja  de  plomo  con  monedas  de  oro,  plata  y 
cobre  de  las  fábricas  de  Madrid,  Sevilla,  Segovia, 
Méjico  y  el  Perú  ^^K 

Debióse  también  á  Felipe  V.  la  creación  del  Rea| 
Seminario  de  Nobles  de  Madrid,  con  el  objeto,  como 
su  nombre  lo  indica,  de  formar  para  la  patria  hombres 
instruidos  de  la  clase  de  la  nobleza  (1727).  Dábase  en 
él,  ademas  déla  instrucción  religiosa,  la  de  idiomas, 
filosofía,  todo  To  que  entonces  podia  enseñarse  de  be- 
llas letras,  y  de  estudios  de  adorno  y  de  recreo,  como 
dibujo,  baile,  equitación  y  esgrima.  Salieron  de  este 
establecimiento  hombres  notables  y  distinguidos,  que 
se  hicieron  célebres  mas  tarde,  principalmente  en'los 
fastos  del  ejército  y  de  la  marina. 

Condúcenos  ya  esto  naturalmente  á  hacer  algunas 
breves  observaciones  sobre  lo  que  debieron  al  pri- 


(t)    Las  Historias  de  Madrid. —    serva  todavía  en  el  Museo   del 
Madrid  arlislico  y   moDumeotal,    Buea  Retiro. 
'  etc.— El  primer  modelo  se  eoa-  • 
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mer  principe  de  Borbon  las  ciencias  y  las  letras  espa- 
ñolasy  tan  decaídas  en  los  últimos  reinados  de  la  ca- 
sa de  Auslria* 

Educado  Felipe  en  la  corte  fastuosa  y  literaria  de 
Luis  XIV. t  así  como  había  adquirido  inclinación  á 
erigir  obras  suntuosas  y  magníficas,  tomó  también  de 
su  abuelo  y  trajo  á  España  cierta  afición  á  proteger  y 
fomentar  las  ciencias  y  las  letras,  tan  honradas  en  la 
corte  de  Versalles,  siendo  la  creación  de  academias 
y  escuelas  una  de  Jas  cosas  que  dieron  mas  lustre  á 
su  reinado,  y  que  mas  contribuyeron  á  restaurar  ba- 
jo nuevas  formas  la  cultura  y  el  movimiento  intelec- 
tual en  España»  y  á  sacarle  del  marasmo  en  que  ha- 
bia  ido  cayendo.  Apenas  la  guerra  de  sucesión  le  per- 
mitió desembarazarse  un  poco  de  las  atenciones  y 
faenas  militares,  y  no  bien  concluida  aquella,  acogió 
con  gusto  y  dio  su  aprobación  al  proyecto  que  le  pre- 
sentó el  marqués  de  Vi^lena  de  fundar  una  Academia 
que  tuviera  por  objeto  fijar  y  purificar  la  lengua  cas- 
tellana» desnaturalizada  por  la  ignorancia  y  el  mal 
gustó,  limpiar  el  idioma  de  las  palabras»  frases  y  lo- 
cuciones incorrectas,  estrañas,  ó  que  hubieran  caido 
en  desuso.  Aquel  esclarecido  magnate,  virey  que  ha- 
bia  sido  de  Ñapóles,  hombre  versadísimo  en  letras,   y 
que  en  sus  viages  por  Europa  había  adquirido  amisto- 
sas relaciones  con  los  principales  sabios  extrangeros, 
obtuvo  del  rey  primeramente  una  aprobación  verbal 
(1713),  y  algún  tiempo  mas  adelante  la  real  cédula 
Tomo  xix.  17 
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de  creación  de  la  Real  Academia  Española  (3  de  oc-* 
tabre,  1 71 4),  de  que  tuvo  la  gloría  de  ser  primer  di* 
rector  el  doa  Juan  Manuel  Fernandez  Pacheco,  mar* 
qués  de  Yillena,  en  coya  casa  se  celebraron  las  prime- 
ras juntas.  Esta  ilustre  corporación,  que  después  fué 
dotada  con  algunas  rentas»  publicó  en  4  726  el  pri* 
mer  tomo  de  su  gran  Díccionaríoi  y  en  1739  había 
dado  ya  á  la  estampa  los  cinco  restantes,  que  en  las 
ediciones  sucesivas  se  redujeron  á  un  solo  volumen, 
suprimiendo  las  autoridades  de  los  clásicos  en  que  ha* 
bía  fundado  todos  los  artículos  del  primero.  Y  conti*^ 
nuando  sas  trabajos  con  laudable  celo,  en  174S  dio  á  • 
luz  su  tratado  de  Ortografía,  escrito  con  recomendable 
esmero  ('  • 

Sosegadas  las  turbulencias  de  Cataluña,  quiso  el 
rey  establecer  en  el  principado  una  universidad  que 
pudiera  competir  con  las  mejores  de  Europa,  refo ur- 
diendo en  ella  las  cinco  universidades  que  había  en 
las  provincias  catalanas,  y  haciendo  un  centro  de 
enseñanza  y  de  instrucción.  El  punto  para  esto  ele- 
gido fue  la  ciudad  de  Cervera,  donde  ya  en  171 4  se 
habían  trasladado  de  Barcelona  las  enseñanzas  de  teo^ 
logia,  cánones,  jurisprudencia  y  filosofía,  dejando  so- 
lámante  en  aquella  capital  la  medicina  y  cirujía,  y  la 
gramática  y  retórica.  Las  dificultades  que  ofrecía  una 


(1)    Historia  de  U  Real  Acade*   don,  orgaoixacioii,  desarrollo  y 
filia  Española;  donde  se  dan  no-    trabajos  sucesivos, 
ticias  circunstanciadas  de  su  prea- 
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población  entonces  de  tan  corto  vecindario  como  Cer- 
vera  para  hacerla  el  punto  de  residencia  de  tantos 
profesores  como  habían  de  necesitarse  y  de  tantos 
alumnos  como  habian  de  concurrir,  los  (fetidísimos 
gastos  que  exigia  la  construcción  de  un  gran  edificio 
de  nueva  planta»  y  las  pingües  rentas  que  habian  de 
ser  precisas  para  el  sostenimiento  de  una  escuela  tan 
universal,  nada  detuvo  á  Felipe  Y.»  que  resuelto  á 
premiar  la  fidelidad,  con  que  en  la  rédente  lucha  se 
había  distinguido  aquella  población,  determinó  que 
allí,  y  allí  solamente,  y  no  en  dos  lugares  de  Catala- 
na como  le  proponían,  había  de  erigirse  la  Universi- 
dad; mandó  formar  la  planta,  se  procuró  dotarla  de 
las  necesarias  rentas,  se  buscaron  fondos  para  la 
construcción  del  edificio,  y  el  14  de  mayo  de  4717, 
hallándose  el  rey  en  Segovia,  expidió  el  real  decreto 
de  fundación  de  la  célebre  Universidad  de  Gervera, 
debiendo  comenzar  las  enseñanzas  el  1 5  del  próximo 
setiembre  ^^K 

Dispuesto  Felipe  á  promover  y  fomentar  todo  lo 
que  pudiera  contribuir  á  la  ilustraccion  pública  y  á 
difundir  el  estudio  de  las  letras,  habia  creado  ya  en 
Madrid  con  el  título  de  Real  Librería  (471 1)  el  esta- 
blecimiento bibliográfico  que  es  hoy  la  Biblioteca  Na- 
cionalf  reuniendo  al  efecto  en  un  local  los  libros  que 

(1)  En  la  real  cédala  qae  va  en  orden  á  cátedras,  profesores, 
impresa  al  fronte  de  los  estatutos  gobierno,  privilegios,  reDtaSrOl<3* 
se  esprett  todo  lo qaeee  dlsposo 
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él  habia  traído  de  Francia»  y  los  que  conslitaian  la 
biblioteca  de  la  reina  noadre^y  exislian  en  el  real  al- 
cázar, sufragando  él  mismo  los  gastos,  y  poniendo  el 
nuevo  establecimiento  bajo  la  dirección  de  su  confe« 
sor  el  Padre  Robinet.  La  Biblioteca  se  abrió  al  públi- 
co en  marzode  1712,  y  por  real  orden  de  4716  le 
concedió  el  privilegióle  un  ejemplar  de  cada  obra 
que  se  imprimiera  en  el  reino. 

En  una  de  las  piezas  de  esta  biblioteca  acostum- 
braban á  reunirse  varios  literatos,  aficionados  princi-* 
pálmente  á  los  estudios  históricos.  Privadamente  or- 
ganizados, celebraban  alli  sus  reuniones  literarias  has- 
ta que  aprovechando  la  feliz  disposición  de  Felipe  Y. 
á  proteger  las  letras,  solicitaron  la  creación  de  una 
Academia  hislórica.  La  pretensión  tuvo  tan  favorable 
éxilo  como  era  de  esperar,  pues  en  1 8  de  abril  de 
1738  expidió  el  rey  en  Aranjuez  tres  decretos,  crean- 
do por  el  uno  la  Real  Academia  de  la  Historia,  con 
aprobación  de  sus  estatutos,  concediendo  por  el  otro 
á  sus  individuos  el  fuero  de  criados  de  la  Real  Gasa 
con  todos  sus  privilegios,  y  disponiendo  por  el  terce- 
ro que  lá  Academia  continuara  celebrando  sus  sesio- 
nes en  la  Biblioteca  Real.  Fué  el  primer  director  de 
la  Academia  don  Agustin  de  Montiano  y  Luyando, 
secretario  de  S.  M.  y  de  la  real  cámara  de  Justicia. 
El  instituto  de  esta  corporación  fué  y  es  ilustrar  la  his- 
toria nacional,  aclarando  la  verdad  de  los  sucesos, 
purgáiftdola  de  las  fábulas  que  en  ella  introdujeran  la 
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igQoraBcia  ó  la  mala  fé»  y  reunir,  ordenar  y  publicar 
los  documentos  y  materiales  que  puedan  contribuir 
á  esclarecerla.  Esta  reemplazó  á  los  antiguos  cronistas 
de  España  é  Indias,  y  por  real  decreto  de  1743  se  le 
aplicaron  por  vía  de  dotación  los  sueldos  que  aquellos 
disfrutaban.  Los  trabajos  y  tareas  propias  de  su  ins- 
tituto á  que  desde  luego  se  consagró  le  dieron  pron- 
Ao  un  lugar  honorífico  entre  los  mas  distinguidos 
cuerpos  literarios  de  Europa,  lugar  que  ha  sabido  con- 
servar siempre  con  gloría  de  la  nación. 

.  De  origen  parecido,  esto  es,  de  las  reuniones  par* 
ticulares  que  algunos  profesores  de  medicina  celebra- 
ban entre  sí  para  tratar  de  materias  y  puntos  propios 
de  aquella  ciencia,  nació  la  Academia  de  Medicina  y 
Cirugía,  debiéndose  al  espíritu  protector  de  Felipe  V. 
la  conversión  que  hizo  de  lo  que  era  y  se  llamaba 
Tertulia  Literaria  Médica,  en  Real  Academia  (1734), 
dándole  la  competente  organización  ,  y  designando 
en  los  estatutos  los  objetos  y  tareas  á  que  la  nueva 
corporación  científica  se  habia  de  dedicar.  Del  mismo 
modo  y  con  el  mismo  anhelo  dispensó  Felipe  su  regia 
protección  á  otros  cuerpos  literarios  ya  existentes,  ta- 
les como  la  Academia  de  Barcelona,  la  Sociedad  de 
Medicina  y  Ciencias  de  Sevilla,  y  algunas  otras,  aun- 
que no  de  tan  ilustre  nombre. 

El  espíritu  de  asociación  entre  los  hombres  de  le-» 
tras  comenzaba^  como  vemos,  á  dar  saludables  frutos 
bajo  el  amparo'  del  nieto  de  Luis  XIY.  Entonces  fué 
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también  cuando  se  hizo  la  publicación  del  Diario  de 
los  Literatos  (1737),  obra  del  género  crítico,  y  prin- 
cipio de  las  publicaciones  colectivas,  que  aunque  duró 
poco  tiempo,  porque  la  ignorancia  se  conjuró  contra 
la  crílica,  fué  una  prueba  mas  de  la  protección  que 
el  gobierno  dispensaba  á  las  letras,  puesto  que  los 
gastos  de  impresión  fueron  costeados  por  el  tesoro 
público. 

Aunque  el  catálogo  de  los  hombres  sabios  de  es- 
te reinado  no  sea  tan  numeroso  como  el  de  otros  si- 
glos, ni  podia  serlo  cuando  solo  empezaba  é  alumbrar 
la  claridad  por  entre  las  negras  sombras  en  que  ha- 
bían envuelto  al  anterior  la  ignorancia,  la  preocupa- 
ción, elfanatisHK)  y  el  mal  gusto,  fueron  aquellos  tan 
eminentes,  que  aparecen  como  luminosos  planetas  que 
derramaron  luz  en  su  tiempo  y  la  dejaron  difundid^, 
para  las  edades  posteriores.  El  benedictino  F^eíjóo  fué 
el  astro  de  la  critica,  que  comenzó  á  disipar  la  densa 
niebla  de  los  errores  y  de  las  preocupaciones  vulga- 
res, del  pedantesco  escolasticismo,  y  de  las  tradi- 
ciones absurdas,  que  como  un  torrente  habian  inun- 
dado el  campo  de  las  ideas,  y  abogado  y  oscurecido 
la  verdad.  «La  memoria  de  este  varón  ilustre,  dice 
con  razón  otro  escritor  español,  será  eterna  entre  nos~ 
otros,  en  tanto  que  la  nacáon  sea  ilustrada,  y  el  tiem- 
po en  que  ha  vivido  será  siempre  notable  en  los  fas- 
tos de  nuestra  literatura  ^*Ky>    uLa   revolución  que 

(1)   Campomaaes,  Vida  del  padre  Feijóo. 
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efectoó  el  Padre  Feijóo  eo  los  entendímieDlos  de  los 
españoles,  dice  ud  erudito  estrangero,  solo  puede 
compararse  á  la  que  el  genio  poderoso  de  Desearles 
acababa  de  hacer  en  otras  naciones  de  Europa  por  su 
sistema  de  la  duda  filosóñca  (^^»  cLustre  de  su  pa- 
tria y  el  sabio  de  todos  los  siglos,»  le  llamó  otro  es- 
trangero ^^K  ¿Qué  podemos  añadir  nosotros  á  estos 
juicios  en  alabanza  del  ilustre  autor  del  Teatro  criti^ 
co  y  de  las  Cartas  eruditas? 

Hombre  de  vastísimo  ingenio,  de  infatigable  labo* 
riosidad  y  de  fecundísima  pluma,  don  Melchor  de  Ma- 
canaz,  que  produjo  tantas  obras  que  nadie  ha  podido 
todavía  apurar  y  ordenar  el  catálogo  de  las  que  salie^ 
ron  de  su  pluma,  y  de  las  cuales  hay  algunas  impresas, 
muchas  mas  manuscritas  y  no  poco  dispersas,  de  quien 
dijo  el  cardenal  Fleury,  con  no  ser  apasionado  suyo: 
«Dichoso  el  rey  que  tiene  tales  ministros!»  de  esos  po- 
cos hombres  de  quienes  suele  decirse  que  se  adelan- 
tan al  siglo  en  que  viven,  hizo  él  solo,  mas  que  hu- 
bieran podido  hacer  juntos  muchos  hombres  doctos  en 
favor  de  las  ideas  reformadoras.  No  decimos  mas 
por  ahora  de  este  ilustrado  personage,  porque  como 
siguió  figurando  en  los  reinados  posteriores,  y  en 
ellos  y  para  ellos  escribió  algunas  de  sus  obras>  ha  de 
ofrecérsenos  ocasión  de  hablar  de  él  en  otra  revista 
mas  general  que  pasemos  á  la  situación  de  España. 

(4)    Willíam  Coxe,  Reinada  do       (9)    Mr.  Laborde,  en  su  Elogio. 
Felipe  Y.y  Apéndice. 
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Los  esludios  médicos  encontraron  también  en 
Martin  Martínez  un  instruido  y  celoso  reformador, 
I>ien  que  la  ignorancia  y  la  injusticia  se  desencade- 
naron contra  él,  y  fué,  como  dijo  Feijóo,  una  de  las 
víctimas  sacrificadas  por  ell^s,  muriendo  de  resultas 
de  los  disgustos  que  le  ocasionaron  en  lo  mejor  de  su 
edad  (1734),  Este  famoso  profesor,  médico  de  cáma- 
ra que  fué  de  Felipe  V.,  conocedor  de  las  lenguas  sa- 
bias, y  muy  versado  en  los  escritos  de  los  árabes, 
griegos  y  romanos,  dejó  escritas  varias  obras  lumi- 
nosas especialmente  de  anatomía,  siendo  entre  ellas 
(amblen  notable  la  titulada:  Medicina  escépticay  con- 
tra los  errores  de  la  enseñanza  de  esta  facultad  en  las 
universidades. — Otro  reformador  tuvo  la  medicina 
en  un  hombre  salido  del  claustro,  y  que  asi  escribió 
sobre  puntos  de  teología  moral  y  de  derecho  civil  y 
canónico,  como  resolvió  cuestiones  médico-quirúrgi- 
cas con  grande  erudición.  La  Palestra  critica  médica 
tuvo  por  objeto  destronar  lo  que  llamaba  la  falsa  me- 
dicina. El  padre  Antonio  José  Rodríguez,  que  este  era 
su  nombre,  religioso  de  la  orden  de  San  Bernar- 
do, era  defensor  del  sistema  de  observación  en  me- 
dicina ^*í. 

Besplegóse  también  grandemente  en  este  tiempo 
la  a&cion  á  los  estudios  históricos,  y  hubo  muchos 
ingenios  que  hicieron  a  preciables  servicios  al  pais  en 

(i)    Discurso  preliminar  á  las  Obras  de  Feijóo,  y  sus  Carian 
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este  importante  ramo  de  la  literatura.  El  eclesiástico 
Forreras,  á  quien  el  rey  Felipe  V.  hizo  su  bibliote- 
cario, escribió  su  Historia,  ó  sea  Sinopsis  histórica  de 
España,  mejorando  la  cronologfa  y  corrigiendo  mu- 
chos errores  de  los  historiadores  antiguos;  obra  que 
alcanzó  cierta  boga  en  el  estrangero,  que  se  publicó 
en  París  traducida  al  francés,  que  ocasionó  disgustos 
al  autor  y  le  costó  escribir  una  defensa,  y  de  cuyo 
mérito  y  estilo  hemos  emitido  ya  nuestro  juicio  en 
otra  psírte.^-El  trinitario  Miñana  continuaba  la  Histo- 
ria general  del  P»  Mariana  desde  don  Fernando  el  Ca- 
tólico, en  que  éste  la  concluyó,  hasta  la  muerte  de 
Felipe  n.  y  principio  del  reinado  de  Felipe  IIL,  y 
daba  á  luz  la  Historia  de  la  entrada  de  las  armas  aus- 
tríacas y  sus  auxiliares  en  el  reino  de  Valencia. — El 
franciscano  descalzo  Fr.  Nicolás  de  Jesús  Belando  pu- 
blicó con  el  nombre  algo  impropio  de  Historia  civil  de 
España  la  relación  de  ios  sucesos  interiores  y  esterio- 
res  del  reinado  de  Felipe  V.  hasta  el  año  1 732. — Se- 
glares laboriosos,  y  eruditos,  pertenecientes  á  la  no- 
bleza, consagraban  también  su  vigilias,  ya  desde  los 
altos  puestos  del  Estado,  ya  en  el  retiro  de  sus  có- 
modas viviendas,  á  enriquecer  con  obras  y  tratados 
históricos  la  literatura  de  su  patria.  El  marque  do 
San  Felipe  escribió  con  el  modesto  título  de  «Comen- 
tarios de  la  Guerra  de  España»  las  apreciables  Memo- 
rias militares,  políticas,  eclesiásticas  y  civiles  de  los 
veinte  y  cinco  primeros  años  del  reinado  de  Feli- 
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pe  V.,  que  oontiouó  por  algunos  más,  después  de  su 
muerte,  don  José  del  Campo-Raso,  Y  todavía  alcanzó 
este  reinado  el  ilustre  marqués  de  Moudejar»  autor 
de  los  Discursos  históricos,  de  las  Advertencias  á  la 
Historia  de  Mariana,  de  la  Noticia  y  Juicio  de  los  mas 
principales  escritores  de  la  Historiado  España»  de  las 
Memorias  históricas  de  Alfonso  el  Noble  y  de  Alfonso 
el  Sabio,  y  de  otros  muchos  opúsculos,  discursos  y  di- 
sertaciones históricas. 

Fué  una^de  las  lumbreras  mas  brillantes  de  este 
reinado,  y  aun  de  los  siguientes  (y  por  lo  mismo  dire- 
mos ahora  poco  de  él,  como  lo  hemos  hecho  coo  Fei- 
jóo  y  con  Macanaz),  el  sabio  don  Gregorio  Mayans  y 
Ciscar,  á  quien  Heineccio  llamó  Vir  celebérrimus^ 
laudatissimus,  elegantissimm^  á  quien  Yoltaire  dio  el 
tituló  de  Famoso,  y  el  autor  del  Nuevo  Yiage  á  Espa- 
ña nombró  el  Néstor  de  la  literatura  española.  Sus 
muchas  obras  sobre  asuntos  y  materias  de  jurispru- 
dencia, de  historia,  de  crítica,  de  antigüedades,  de 
gramática,  de  retórica  y  de  filosofía,  ya  en  latin,  ya 
en  castellano,  le  colocan  en  el  número  de  los  escrito- 
res mas  fecundos  de  todos  tiemposi  y  en  el  de  los 
mas  eruditos  de  su  siglo.  - 

%tros  ingenios  cultivaban  la  amena  literatura, 
componían  comedias,  poemas  festivos,  odas  y  elegías, 
y  hacían  colecciones  de  manuscritos,  de  medallas  y 
otros  efectos  de  antigüedades,  como  el  deán  de  Ali- 
cante don  Manuel  Marti ,  grande  amigo  de  Mayans  y 
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de  Miñanai  y  de  muchos  sabios  estrangeros.  Hizo  una 
descripción  del  aofileatro  de  Itálica ,  olra  del  teatro 
de  Sagunlo,  el  poema  de  la  Gigantomaquía,  y  dejó 
una  colección  de  elegías  sobre  asuntos  bien  estraños, 
como  los  metales,  las  piedras  preciosas,  los  cuadrú- 
pedos, los  pájaros,  las  serpientes,  etc. 

£1  gusto  poético,  tan  estragado  en  el  siglo  ante* 
rior,  tuvo  también  un  restaurador  en  un  hombre  que 
aunque  no  era  él  mismo  gran  poeta,  estaba  dotado  de 
un  fino  y  recto  criterio,  y  tenia  instrucción  y  talento 
para  poder  ser  buen  maestro  de  otros.  Tal  era  don 
Ignacio  de  Luzan,  que  educado  en  Italia,  versado  en 
los  idiomas  latino,  griego,  italiano,  francés  y  alemán, 
doctor  en  derecho  y  en  teología  en  la  universidad  de 
Catana,  individuo  dp  la  Real  Academia  de  Palermo 
bajo  el  nombre  de  Egidio  Menalipo,  cuando  volvió  á 
Zaragoza,  su  patria,  compuso  su  Poética  (1737),  que 
entre  las  varias  obras  que  escribió  fué  la  que  le  dio 
mas  celebridad,  como  que  estaba  destinada  á  resta- 
blecer el  imperio  del  buen  gusto,  tan  corrompido  por 
los  malos  discípulos  de  Góngora  y  de  Gracian,  y  á  ser 
el  fundamento  de  una  nueva  escuela.  Que  aunque  al 
principio  fué  recibida  por  algunos  con  frialdad  •  por 
otros  impugnada,  porque  los  ánimos  estaban  poco 
preparados  para  aquella  innovación,  al  fin  triunfó  co- 
mo en  otro  tiempo  Boscan ,  y  sobre  sus  preceptos  se 
formaron  Montiano,  Moratin,  Cadalso,  y  ott*os  buenos 
poetas  de  los  reinados  siguientes.  Los  enemigos  de  la 
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reforma  llamaban  afrancesados  á  los  que  segaian  las 
reglas  y  la  escuela  de  Luzan,  como  eu  otro  tiempo  lla- 
maron italianos  á  los  sectarios  del  gusto  y  de  las  for- 
mas introducidas  por  Boscan.  Porque  asi  como  éste  se 
había  formado  sobre  los  modelos  de  la  poesía  italiana, 
aquél  citaba  como  modelos  á  Corneille,  Grouzaz,  Ra- 
pin»  Lamy,  Mad.  Dacier  y  otros  clásicos  franceses. 
La  poética  de  Luzan  era  un  llamamiento  á  los  princi* 
pios  de  Aristóteles;  la  escuela  italiana,  importada  á 
I  España  en  el  siglo  XVL,  siglo  de  poesía»  había  regu- 
larizado el  vuelo  de  la  imaginación ;  la  escuela  fran- 
cesa, importada  en  el  siglo  XVIII.»  siglo  mas  pensa- 
dor que  poético,  alumbraba  y  esclarecía  la  razón:  ca- 
da cual  se  acomodaba  á  las  costumbres  de  su  época  ^^K 
Baste  por  ahora  la  ligera  reseña  que  acabamos  de 
hacer  de  la  situación  política,  económica,  industrial  é 
intelectual  de  España  en  el  reinado  del  primer  Bor- 
bon,  para  mostrar  que  en  todos  los  ramos  que  cons- 
tituyen el  estado  social  de  un  pueblo  se  veia  asomar 
la  aurora  de  la  regeneración  española,  que  había  de 
continuar  difundiendo  su  luz  por  los  reinados  subsi- 
guientes. 

»(4)    Historia  general  de  la  lite-  ra  española.— Puibusque ,  Hislo- 

raiara — Obras  de  Mayans. — ídem  ría  comparada  de  las  Literaturas 

de  Feijóo.— Discursos,  y  biografías,  española  y  fraacesa. 
-«TíkQor,  Historia  de  la  literatu- 
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REINADO  DE  FERNANDO  VI. 


CAPITULO  1. 


■.A  PAC  BE  A#1JIS«BA1V. 


le  4746  é  1749. 


Garicier  y  primeros  actos  del  duoto  monarca.— Su  generosidad  con 
la  reina  viuda.— Estado  en  qoe  encontró  la  guerra  de  Italia.— Enco- 
mienda su  dirección  al  marqués  de  la  Mína.-^Retlranse  los  españo- 
les á  Genova  y  á  Proveoza.— Sigúelos  el  ejército  francés,  y  abando- 
na también  la  Italia. — Entran  en  Genova  los  austríacos.— Pasa  el 
ejército  austro-sardo  á  Provenza. — ^Insurrección  de  los  genoveses. 
—Arrojan  á  los  austríacos.— Toman  de  nuevo  la  ofensiva  los  ejérci- 
tos de  los  Borbones.— Entran  otra  vez  en  Italia.— Negociaciones  di- 
plomáticas para  la  paz.— Tratos  secretos  entre  España  é  Inglaterra. 
—Situación  de  Francia  y  de  Holanda.— Proposiciones  del  gabinete 
francés.- Plenipotenciarios  y  conferencias  en  Breda. — Trasládanse 
¿  Aquisgran.— Ajústanse  los  preliminares.—Armisticío.- Tratado 
definitivo  de  paz.— Cédense  al  infante  don  Felipe  de  España  los  da- 
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cados  do  Parma,  Plasencia  y  Guastalla.--ReflexioDe8  sobro  esto  tra- 
tado.T-GoDTODio  particular  entro  España  ó  Inglaterra .-^VueWen  á 
España  las  tropas  do  Italia. 

De  edad  de  treinta  y  cuatro  años  cuando  subió  al 
trono  de  Castilla  Fernando  VI.,  único  hijo  varón  que 
habia  quedado  del  primer  matrimonio  de  Felipe  Y., 
conocido  ya  por  su  carácter  juicioso,   moderado  y 
amante  de  la  justicia,  esperábase  de  él  un  reinado  fe- 
liz. De  trompas!  vo  y  liberal  se  acreditó  desde  el  prin* 
cipio  indultando  á  los  desertores  y  contrabandistas,  y 
dando  libertad  á  muchos  que  gemían  en  prisiones. 
Con  la  reina  madre  se  portó  con  una  generosidad  tan- 
to mas  loable  cuanto  se  tenia  por  menos  merecida: 
pues  cuando  todo  el  mundo  esperaba  que  el  nuevo 
soberano  habría  de  humillar  á  la  viuda  de  su  padre 
en  castigo  del  desden,  dado  que  no  fuese  verdadera 
enemistad,  con  que  ella  le  habia  mirado  y  tratado 
siempre,  dedicada  toda  á  engrandecer  sus  propios 
hijos,  causó  admiración  verle  confirmar  los  donativos 
que  su  padre  habia  hecho  á  la  reina  Isabel,  permitir- 
le que  conservara  el  palacio  de  San  Ildefonso,  y  aun 
consentirla  que  residiese  en  la  corte.  Mostróse  Fer- 
nando igualmente  generoso  con  sus  hermanos,  atento 
á  conservar  ó  promover  sus  intereses.  Respetó  en  el 
gobierno,  contra  lo  que  acostumbran  los  que  ciñen 
corona,  los  ministros  de  su  padre:  conservó  al  mar- 
qués de  Villanas  en  la  secretaría  de  Estado,  y  confió 
los  demás  ramos  de  la  administración  al  de  la  Ense- 
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nada»  qae  había  sacedidoá  Campillo  desde  su  muer- 
te en  1743.  Señaló  dos  días  á  la  semana,  á  ejemplo 
de  los  antiguos  monarcas  españoles,  para  dar  audien<* 
cia  pública  á  sus  subditos,  en  que  pudieran  exponer- 
le sus  quejas  y  agravios  con  objeto  de  ponerles  re- 
medio. 

En  cuanto  á  la  política  esterior,  era  evidente  que 
había  de  sufrir  mudanza,  dejando  de  dirigirla  la  rei- 
na Isabel  Farnesio,  y  teniendo  las  riendas  del  Estado 
un  príncipe  mas  inclinado  á  ia  paz,  A  quien  no  mo- 
vían los  mismos  intereses  que  á  la  segunda  esposa  de 
su  padre,  y  que  observaba  ademas  el  disgusto  con 
que  veian  los  españoles  los  sacrificios  inmensos  que 
por  satisfacer  la  ambición  de  la  reina  madre  se  les 
imponía.  Sin  embargo,  aun  escribió  á  su  primo 
Luis  XY.  manifestándose  dispuesto  á  respetar  los  em- 
peños que  su  padre  había  contraído ,  y  á  apoyar  en 
consecuevía  de  ellos  la'  causa  de  su  hermano.  Pe- 
ro las  negociaciones  privadas  que  el  gabinete  de  Ver- 
salles  había  entablado  con  otras  potencias  respecto  á 
la  guerra  de  Italia  le  pusieron  en  él  caso,  sin  fallar  á 
la  conciencia  y  á  la  Eá  de  los  tratados,  de  ser  menos 
escrupuloso  en  la  observancia  del  pacto  de  Fontaine- 
bleau.  Además  la  guerra  de  Italia  tenia  reducidos  á 
muy  mala  situación  á  españoles  y  franceses:  apode* 
rados  los  austro-sardos  de  Plasencia,  y  vencedores 
en  San  Giovanni  y  Rottofreddo,  habíanse  aquellos  re 
tirado  á  Yoghera,  muy  reducidos  y  mermados  ya 
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ambos  ejércitos,  y  síq  poder  estar  siao  á  la  defensivaí 
y  esto  no  sin  gran  esfuerzo  y  trabajo  ^*K  Llegó  á  este 
tiempo  á  Yoghera  el  marqués  de  la  Mina,  nombrado 
por  Fernando  VI.  general  en  gefe  del  ejército  de  Ita- 
lia. Era  el  de  la  Mina  un  verdadero  español  por  su 
odio  á  los  franceses^  como  le  llamaba  el  ministro  de 
Luis  XV,  marqués  de  Argensou  ^^\  Aunque  el  nuevo 
general  iba  á  las  órdenes  del  infante  don  Felipe  y  lle- 
vaba para  él  una  carta  muy  afectuosa  del  rey,  sus 
instrucciones  particulares  eran  de  no  concederle  in- 
flujo alguno  en  la  dirección  del  ejército.  Desde  luego 
intimó  á  Gages  y  á  Gastelar  su  separación  del  man- 
do,  y  los  ordenó  que  volvieran  á  España. 


(4)  Habiao  perdido  en  Rotto- 
freddo  sobre  seis  mil  hombros,  y 
con  la  deserción  que  esta  derrota 
produjo,  se  calcula  que  no  pasa- 
rían de  veinte  mil  los  que  llega- 
ron á  Voghera.  Los  historiadores 
franceses  suponen  que  la  sufrie- 
ron solo  los  españoles  y  los  napo- 
litanos, porque  Mailleboís  con  sus 
franceses  ejecutó  á  aquel  tiempo, 
por  medio  de  marchas  y  contra- 
marchas, un  movimiento  sobre  San 
Giovanní  que  le  valió  en  Italia  mu- 
cha reputación  militar. 

(2)  Memorias  de  Argenson,  pu- 
blicadas en  4825.— El  marqués  de 
la  Mina,  que  había  hecho  ya  la 
guerra  de  sucesión,  que  se  halló 
en  las  espediciones  de  Sicilia  y  de 
Oran  (4732),  que  había  mandado  el 
ejército  de  Toscana  (1735),  que 
había  sido  embajador  en  París,  y 
arreglado  el  matrimonio  del  infan- 
te don  Felipe  con  Luisa  Isabel  de 
Francia,  que  después  fué  general 
en  gefe  del  ejército  de  Saboya  á 


las  órdenes  de  Felipe  en  roem- 
plazo  del  conde  de  Glimes  (4743), 
era  un  general  de  mucha  reputa- 
ción por  su  capacidad  y  sus  ser- 
vicios. Cuéntase  de  éi  que  en  una 
batalla  arengó  á  sus  tropas  con 
6sta  lacónica  y  o^cesiya  frase: 
<t Amigos  mios,  soi^españoles^  y 
los  franceses  os  están  mirando,* 
Dejó  escritas  unas  Memorias  sobre 
las  guerras  de  Italia. 

El  conde  de  Gages,  á  quien 
ahora  fué  á  reemplazar,  fué  tam- 
bién uno  de  los  españoles  mas  dis- 
tinguidos en  el  arto  de  la  guerra. 
La  campaña  de  Italia  de  4745  ha- 
bía sido  admirable.  Su  mayor  elo- 
gio le  hizo,  Federico  de  Prusía, 
diciendo  que  sentía  no  haber  he- 
cho al  menos  una  campaña  á  las 
órdenes  de  este  general.  A  su 
vuelta  á  España  fue  muy  honrado 
por  Fernando  VI.  Murió  de  virey 
de  Navarra  en  1755  á  la  edad  da 
73  años. 
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Tan  proDto  como  el  nuevo  general  en  gefe  tomó 
el  mando  del  ejército,  con  una  autoridad  decisiva  dis- 
paso la  retirada  á  Genova  y  abandonar  la  Italia.  El 
infante  don  Felipe  y  el  duque  de  Módena  se  resig- 
naron á  ejecatar  su  disposición,  como  si  aquél  no  le 
tuviera  bajo  sus  órdenes.  El  francés  Mailleboís,  no  pu- 
diendo  sostenerse  solo  contra  los  sardos  y  austriacos, 
se  vio  precisado  á  seguir  el  ejemplo  y  los  pasos  del 
general  español.  Los  imperiales  que  tos  perseguian 
los  obligaron  á  precipitar  mas  la  retirada:  el  paso  de 
la  Bocchetta  fué  forzado,  y  si  bien  las  arengas  de  Mai- 
llebois  pudieron  sostener  algunos  diasá  los  genoveses, 
pronto  quedaron  éstos  abandonados,  metiéndose  el 
general  francés  en  la  Provenza,  como  lo  habia  hecho 
antes  el  marqués  de  la  Mina.  Genova  no  pudo  resistir 
á1o5  austro-sardos,  protegidos  por  la  escuadra  ingle- 
sa: algunos  patricios  enviados  á  tratar  de  capitulación 
fueron  recibidos  con  enojo  y  desprecio  por  el  gene- 
ral alemán  Botta  Adorno,  que  habia  reemplazado  á 
Lichtenstein:  tuvieron  los  genoveses  que  someterse  á 
las  condiciones  del  vencedor,  y  las  condiciones  fue- 
ron duras.  La  ciudad  de  Genova  seria  entregada:  to- 
das las  tropas  prisioneras  de  guerra:  los  arsenales  y 
almacenes  puestos  á  disposición  de  los  austríacos:  el 
dux  con  diez  senadores  irían  en  el  término  de  un  mes 
á  Yiena  á  pedir  á  María  Teresa  perdón  de  los  agra- 
vios hechos  por  la  república  á  su  magestad  imperial: 
la  ciudad  pagaría  en  el  acto  una  multa  do  cincuenta 

Tomo  XIX.  48 
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mil  genovinos,  sin  perjuicio  de  las  conlríbuciones  que 
uUeriormeDte  se  exigieran  <*í.  El  general  austriaco 
tonaó  posesión  de  Genova  (setiembre,  1746),  mientras 
el  rey  de  Ccrdeña  tomaba  á  Finale  y  sujetaba  á 
Sabona. 

Orgullosa  María  Teresa  de  Austria  con  este  triun- 
fo, queria  emprender  la  conquis^ta  de  P^ápoles,  pero 
los  celos  del  gobierno  inglés  la  hicieron  renunciar  á 
este  proyecto  y  sustituirle  con  el  de  una  invasión  com- 
binada en  la  Provenza.  Ehrey  Carlos  Manuel  accedió 
á  ello:  á  fines  de  noviembre  un  ejército  de  treinta  y 
cinco  mil  hombres,  la  tercera  parte  sardos,  se  halla- 
ba reunido  en  Niza :  una  escuadra  inglesa  babia  de 
protegerle:  todo  se  puso  pronto  en  movimiento:  las 
tropas  atravesaron  el  Var  con  corta  resistencia:  el 
puerto  de  Antibes  fué  bloqueado:  se  tomó  á  Frejus 
(15  de  dicicicmbre,  1746):  las  islas  de  San  Honorato 
y  Santa  Margarita  fueron  ocupadas:  todo  anunciaba 
una  marcha  victoriosa  y  una  conquista  fácil,  cuando 
una  insurrección  que  estalló  en  Genova  vino  á  dete- 
ner impensadamente  los  progresos  y  los  planes  de  los 
confederados  conlra  los  Borbones. 

Las  exacciones  violentas,  las  vejaciones  de  todo 
género  que  estaban  cometiendo  los  comandantes  aus- 
tríacos, las  insolencias  diarias  de  los  soldados,  los  in- 
sultos de  cada  momento,  habían  provocado  la  indig- 

{\)    BoUa,Stor¡ad*Italia,L.U.    dn  de  Carlos  111.  1. 11.— Maraiori, 
—Ojeada  sobre  los  destinos  de  los    Anales. 
Estados  italianos.— Bcccatini,  Vi- 
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nación  de  los  genoveses.  Hacianlos  trabajar  como  sí 
fuesen  acémilas  en  el  transporte  de  artillería  que  saca* 
ban  para  la  espedicion  de  Pro  venza.  Coa  estas  y  otras 
humillaciones  despertóse  y  revivió  la  independencia 
y  el  valor  de  los  antiguos  ligures.  Un  dia  (5  de  diciem- 
bre, 1746)  que  los  obligaban  á  sacar  arrastrando  un 
mortero,  un  oficial  austríaco  levantó  el  bastón  como 
para  sacudir  á  los  que  en  esta  operación  trabajaban: 
un  mancebo  arrojó  una  piedra  sobre  el  oficial,  imita* 
ronle  otros,  se  alborotaron  todos,  y  el  populacho  co- 
menzó á  gritar  por  todas  partes:  ¡A  las  armasl  ¡Viva 
María!  ¡Mueran  los  austríacost  Crecían  por  momen- 
tos los  grupos,  arrojáronse  sobre  las  armerías,  sur* 
liáronse  de  toda  especie  de  armas,  se  apoderaron  de 
algunas  puertas,  tomaron  el  convento  de  los  jesuítas, 
barrearon  las  calles,  acorralaron  la  guarnición,  tocó 
á  somaten  la  campana  de  San  Lorenzo,  resonaron  las 
de  todas  Tas  parroquias,  juntáronse  hasta  treinta  mil 
hombres  de  la  ciudad  y  del  campo  armados  de  fusi- 
les, sables,  chuzos,  puñales,  piedras  y  escoplos,  co- 
gierop  algunos  cañones,  y  empeñaron  un  vivísimo 
fuego  con  las  tropas  hasta  desalojarlas  de  la  ciudad. 
Habían  quedado  en  Genova  y  sus  inmediaciones  sobre 
diez  mil  austríacos:  el  general  Bolta  Adorno,  que  se 
hallaba  en  San  Pietro  d'Arena,  mandó  reunir  todos 
los  destacamentos  dispersos;  ya  era  tarde;  el  pueblo 
genovés  salió  furioso  en  persecución  de  los  austríacos, 
y  aquel  general  inepto  y  soberbio  tuvo  que  apresu- 
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rarse  á  franquear  el  paso  de  la  Bocchelta  después  de 
haber  dejado  cuatro  mil  prisioneros  en  poder  de  los 
genoveses.  La  vergüenza  le  obligó  á  retirarse,  pidió 
permiso  para  dejar  el  mando  y  le  fué  concedido.  Esta 
insurrección  de  Genova  hizo  grande  eco  y  gran  sen- 
sación en  toda  Europa.^ Aquel  pueblo  que  no  supo 
^resistir  á  los  austríacos  cuando  estaban  lejos,  los  ar- 
rojó cuando  estaban  apoderados  y  eran  señores  de  la 
ciudad  y  del  pais.  Tales  son  los  ímpetus  de  un  pue- 
blo irritado  ^^K 

Frustró  completamente,  como  indicamos,  esta  re- 
volución los  planes  de  los  enemigos  de  los  Borbones 
en  Provenza.  Faltaron  los  víveres,  municiones  y  ar- 
tillería con  que  contaban.  Mantuviéronse  no  obstante 
sufriendo  mil  privaciones  todo  el  mes  de  enero  (1747); 
muchos  se  pasaron  á  las  filas  francesas;  hasta  que 
.  por  último  españoles  y  franceses  tomaron  la  ofensiva, 
y  reforzados  éstos  con  tropas  de  los  Paises  Bajos, 
obligaron  á  los  austro-sardos  á  repasar  el  Vaf  (febre- 
ro, 1747).  Los  reyes  de  Francia  y  de  España  cuida- 
ron de  enviar  prontos  socorros  á  Genova,  porque  Ma- 
ría Teresa  de  Austria,  irritada  por  aquel  contratiemJ 
po,  mandó  al  general  Schulemburg  que  fuese  á  some- 
ter á  toda  costa  la  soberbia  y  rebelde  república.  El 
10  de  abril  un  ejército  austríaco  se  puso  en  movi- 
miento por  la  Bocchetta,  é  intimó  la  sumisión  á  la 

u\    Circunstancias  muy  curio-    leerse  en  la  Storiad'ítaliadeBotta, 

sale  3^  y  !?l!ÍCrr''  ^ '''''' 

^rosno  nos  toca  referir,  pueden    traductor  Dochez. 
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capital  de  la  señoría:  rechazáronla  con  altivez  los  ge- 
noveses,  diciendo  que  esperaban  conservar  la  libertad 
y  la  independencia  en  que  habían  nacido,  y  los  aus- 
tríacos no  consiguieron  sino  hacer  un  leve  daño  á 
la  ciudad.  El  30  de  abril  llegó  á  Genova  el  duque 
de  BuQers  encargado  del  mando  del  ejército  francés. 
Otra  división  francesa  mandada  porBellisle  franquea- 
ba el  Var,  se  apoderaba  de  Niza,  tomaba  á  Montea!- 
baño  y  Yillafranca  (junio,  t747),  y  avanzaba  hasta 
el  castillo  de  Yenlimiglia,  que  se  le  rindió  el  2  de  ju- 
lio. Otro  cuerpo  mas  considerable  de  españoles  y 
franceses,  conducido  por  el  infante  don  Felipe  y  por 
el  duque  de  Módena,  pasaba  igualmente  el  Var,  y 
avanzaba  hastarOneglia.  En  todas  partes  encontraban 
los  austríacos  gran  resistencia:  el  mariscal  francés 
Bellisle  y  el  español  marqués  de  la  Mina  amenazaban 
el  valle  de  Demont,  y  podían  ser  fácilmente  socorri- 
dos por  el  infante  don  Felipe;  lo  cual  obligó  á  Carlos 
Manuel  de  Saboya  á  separar  sus  tropas  de  las  impe- 
riales, y  al  alemán  Schulenburg  á  levantar  el  sitio  de 
Genova;  los  ingleses  reembarcaron  también  la  artille- 
ría que  habiau  llevado,  y  el  sitio  quedó  enteramente 
alzado  la  noche  del  5  al  6  de  julio  (1747). 

A  poco  tiempo  los  ejércitos  de  los  Borbones  toma- 
ban otra  vez  la  ofensiva  en  el  Píamente,  aunque  siu 
gran  resultado  por  haber  perdido  la  vida  el  hermano 
del  mariscal  de  Bellisle  en  el  paso  llamado  CoUe  de 
r  Assietta,  con  mas  de  doce  mil  soldados  de  los  cua- 
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renta  batallones  que  llevaba.  En  el  mes  de  setiembre 
un  cuerpo  franco -español  bajó  de  la  costa  de  Genova 
al  Val  di  Taro.  El  rey  de  Gerdeña  recobró  la  plaza  de 
Ventimiglia ,  pero  le  fué  pronto  arrebatada  otra  vez 
por  las  fuerzas  reunidas  de  Bellisle,  del  marqués  de 
la  Mina»  del  infante  don  Felipe  y  del  duque  de  Móde- 
na.  Sin  operación  notable  pasaron  el  invierno  de  1747 
á  1748,  los  austríacos  bien  establecidos  en  Lombar- 
día ,  recibiendo  refuerzos  de  Alemania  ;  los  ejércitos 
de  los  Borbones  en  el  Placenlino,  reforzando  plazas  y 
poniendo  destacamentos  en  muchos  puntos  de  la  Lui- 
sigiana  y  de  Massa-Garrara.  Al  apuntar  la  primavera 
de  1 748  un  cuerpo  auslriaco  avanzó  hacia  Várese, 
pero  la  falta  de  medios  de  trasporte  impidió  el  paso 
de  los  Alpes  al  grande  ejército  imperial  ^*K 

,En  este  tiempo  no  habia  estado  ociosa  la  diplo«- 
macia  para  venir  á  una  negociación  pacífica,  que  si 
otras  potencias  la  deseaban  para  reponerse  de  las 
fatigas,  de  los  gastos  y  de  las  calamidades  de  una 
guerra  tan  larga  y  asoladora,  mas  que  ninguna  la 
apetecía  la  corte  de  España ,  asi  por  la  conveniencia 
del  pais  como  por  el  carácter  y  las  tendencias  del 
nuevo  soberano.  Por  eso  fué  la  primera  á  hacer  pro«> 
posiciones  secretas  á  lá  Gran  Bretaña,  como  en  agrá* 
decimiento  de  su  intervención  para  apartar  de  la 
emperatriz  de  Austria  el  pensamiento  de  invadir  á 

(1)    Maratori,  Anales  de  Italia,    sobre  los  Estados  italíanes.— -Bcc- 
— Bolta,  Stoiía.*— Dochez,  Ojeada    catiui,  Carlos  LlI. 
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Népoles.  Sirvió  ea  esto  de  mediadora  la  corte  de  Por- 
tugal, con  cuya  real  familia  estaba  tan  íntimamente 
enlazado  Fernando  VI.  por  su  esposa  Bárbara  de  Bra- 
ganza,  tan  inclinada  á  la  paz  y  á  vivir  sin  contien-- 
das  como  el  rey  su  marido.  La  correspondencia  se- 
creta entre  ambas  cortes  y  el  viage  del  ministro  inglés 
Keene  dieron  por  resultado  el  que  la  mediación  fuera 
admitida.  No  se  escaparon  sin  embargo  estos  tratos 
ni  al  gabinete  francés  ni  á  la  reina  viuda  de  España. 
Aquél ,  para  que  España  no  se  separara  de  la  confe- 
deración^ le  ofrecía  ayudar  á  conquistar  la  Toscana 
para  el  infante  don  Felipe:  ésta,  temerosa  de  que  la 
paz  perjudicara  á  sus  dos  hijos,  discurría  medios  de 
dificultar  y  entorpecer  las  negociaciones:  y  sin  duda 
por  eso  la  mandó  el  rey  que  escogiera  para  su  resi- 
dencia fuera  de  la  corte  una  de  las  cuatro  ciudades 
que  le  designaba ;  pero  acudió  Carlos  de  Ñápeles,  á 
impedir  esta  ruptura  de  armonía  en  la  familia,  y  Fer* 
nando  prometió  respetar  los  antiguos  empeños  de  su 
padre  y  atender  á  los  intereses  de  sus  liermanos.  Mas 
para  mejor  llevar  adelante  su  pensamiento  tuvo  por 
conveniente  nombrar  á  don  José  de  Carvajal  decano 
del  Consejo  de  Estado,  cuyo  empleo  le  elevaba  á  la 
dirección  de  los  negocios,  quedando  Villanas  como 
suspenso  en  cierta  manera  de  su  destino  sin  ser  se- 
parado <*^ 

(4)    Beccalini,  Vida  de  clon  Car-    KecDe  desdo  Lisboa, 
los.— Correspondencia  del  inglés 
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Las  comunicaciones  secretas  entre  las  cortes  de 
Londres  y  Madrid  habían  ¡do  conduciendo  poco  á  poco 
á  una  transacción.  El  parlamento  británico  anuló  el 
acta  que  prohibia  el  comercio  con  España  como  con- 
secuencia de  la  declaración  de  guerra.  Ya  el  gobier- 
no inglés  accedió  á  reconocer  el  derecho  de  visita,  y 
á  otras  reclamaciones  de  España  relativas  á  América, 
y  á  consentir  en  que  el  infante  don  Felipe  poseyera  el 
ducado  de  Guastalla  juntamente  con  Parma  y  Piasen- 
cía.  La  Francia  necesitaba  también  de  paz;  aunque 
sus  ejércitos  babian  conseguido  brrllantes  victorias  en 
los  Paises  Bajos  contra  las  fuerzas  aliadas  de  Austria, 
y  de  Inglaterra,  su  marina  había  sufrido  mucho:  las 
flotas  inglesas  le  habían  causado  grandes  descalabros 
en  el  cabo  de  Finisterre,  cerca  de  Belle-Isle  y  en  otros 
lugares:  los  gastos  de  la  guerra  habían  hecho  crecer 
enormemente  la  deuda  pública ;  y  por  otro  lado  te- 
mía la  separación  de  España.  Hizo  pues  la  corte  de^ 
Francia  proposiciones  de  paz  inmediatamente  después 
del  famoso  triunfo  de  Lanffeld,  en  que  estuvo  el  ge- 
neral inglés  duque  de  Cumberland  á  punto  de  caer 
prisionero.  Por  fortuna  las  condiciones  que  Francia 
proponía  estaban  basadas  sobre  principios  semejantes 
á  los  que  formaban  la  base  del  convenio  entre  Ingla- 
terra y  España.  Interesábale  también  á  Holanda,  por- 
que la  lucha  sostenida  en  aquel  país  la  tenia  tan  que- 
brantada que  una  segunda  campaña  que  le  fuese* 
funesta  podía  borrarla  del  número  de  las  potencias 
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de  Europa.  No  rechazaban »  pues ,  las  naciones  las 
proposiciones  que  unas  á  otras  se  hacían,  y  en  su  vir- 
tud acordaron  enviar  plenipotenciarios  á  Breda,  don* 
de  se  tuvieron  las  primeras  conferencias  para  la  paz. 
El  representante  del  monarca  español  en  Breda  fué 
don  Melchor  de  Macanáz ,  que  por  cierto  estuvo  á 
punto  de  conseguir  de  los  ingleses  la  tan  cuestionada 
restitución  de  Gibraltar  ^*K 

Trasladáronse  después  las  conferencias  á  Aquis- 
gran  (Aix-la-Chapelle),  donde  el  30  de  abril  (1748) 
se  ajustaron  ios  preliminares  entre  Francia ,  Ingla- 
terra y  Holanda.  El  tratado  definitivo  tardó  algún 
tiempo  en  poderse  estipular,  á  causa  de  la  resistencia 
dejarla  Teresa  de  Austria  á  aceptar  los  capítulos  re- 
lativos á  Italia.  Pero  merced  á  la  enérgica  interven- 
ción de  Inglaterra,  dieron  la  emperatriz  reina  de 
Hungría  y  Garlos  Manuel  de  Cerdeña  su  asentimiento 
á  los  preliminaras.  Mercpd  á  esta  accesión «  y  después 
de  haberse '  publicado  un  armisticio  entre  las  poten- 
cias beligerantes,  se  concluyó  al  fin  el  tratado  defi- 
nitivo de  paz  (18  de  octubre,  1748)  entre  Francia  y 
las  potencias  marítimas,  y  á  los  pocos  dias  la  firma- 
ron el  rey  de  España  y  la  emperatriz.  Los  principales 
capítulos  de  la  paz  de  Aquisgran  fueron :  la  restitu- 
ción mutua  de  las  conquistas  hechas  desde  el  prin- 

(1)    Manifiesto  y  cotejo  de  la  te  Congreso  van  fulmluadas  en  el 

conducta  que  tuvo  la  Haj^estad  tiempo  de  sus  sucesores.  Papel 

de  Felipe  Y.  con  la  del  rey  Britá-  escrito  en -1748. 
nico,  y  las  razones  que  al  presen- 
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cipio  de  la  guerra :  la  cesión  de  Parma ,  Plaseacia  y 
Guastalla  al  infante  don  Felipe,  con  cláusula  de  re- 
versión al  Austria  si  moría  sin  hijos  varones,  ó  here- 
daba el  reino  de  España  ó  el  de  Ñapóles:  ratificación 
de  la  elevación  del  gran  duque  de  Toscana,  Fran- 
cisco, al  imperio  :  la  de  la  sucesión  indivisible  de  ios 
Estados  de  la  casa  de  Austria,  escepto  lo  que  se  ha- 
bía cedido  al  rey  de  Prusia,  al  de  Gerdeña,  y  al  infante 
de  España:  la  de  la  agregación  á  Francia  de  los  duca- 
dos de  Lorena  y  de  Var  í*^. 

«Jamás,  dice  un  historiador  estrangero,  se  vio  un 
tratado  de  paz  que  menos  mudanzas  hiciera  en  la  si- 
tuación de  las  potencias  beligerantes  anteriores  á  las 
hostilidades,  después  de  una  guerra  porfiada  que  es- 
tendió sus  estragos  sobre  la  mitad  de  Europa » 

«Pregúntase  ahora,  añade,  por  qué  la  Inglaterra,  la 
España,  la  Holanda,  la  Francia,  la  Italia,  el  Imperio, 
se  han  hecho  una  guerra  tan  teuaz.  España  no  perdia 
nada,  Inglaterra  no  ganó  nada,  Francia  no  ganó  na- 
da, Prusia  y  Gerdeña  conservaron  lo  que  habian  ob- 
tenido de  la  reina  de  Hungría.  Es  verdad  que  al  in- 
fante don  Felipe  se  dio  Parma  y  Plasencia,  pero  Fran- 
cia volvió  los^  Países  Bajos  á  la  emperatriz,  y  la  Sabo- 
ya  al  rey  de  Gerdeña.  Inglaterra  volvió  la  isla  de' 
cabo  Bretón,  y  Francia  le  cedió  la  Acadia.  ¿Me- 
recía esto  la  pena   de  verter  tanta  sangce,   y  de 

(i)    Koch,  Historia  de  los  Ira-    Francias,  de  Inglaterra  y  de    la 
\adps.  —Historias  de  Italia,  de    casa  de  Austria. 
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aumentar  la  deuda  pública  con  tantos  millones  ^^^í» 
Un  congreso  había  de  reunirse  en  Niza  para  arre- 
glar las  reclamaciones  que  pudieran  hacerse  sobre  el 
tratado.  Pero  no  hubo  sino  una  protesta  del  rey  de 
Ñapóles  sobre  la  cláusula  de  reversión  impuesta  á  su 
hermano  en  lo  relativo  á  los  ducados  de  Parma,  Pía- 
sencia  y  Guastalla,  la  cual  consideraba  como  contra- 
ria á  sus  derechos.  Tratóse  también  de  la  indemniza«- 
cion  que  se  habia  de  dar  al  duque  de  Módena.  Los 
puntos  que  se  controvertían  entre  Inglaterra  y  España 
se  habían  dejado  para  un  tratado  particular  entre  estas 
dos  naciones,  que  se  concluyó  en  efecto  al  año  si- 
guiente (4749)  entre  el  ministro  Carvajal  y  el  emba- 
jador Keene,  y  firmaron  ambos  soberanos.  Por  este 
convenio  el  rey  de  España  se  obligaba  á  pagar  á  la 
Compañía  del  Sur  cien  mil  libras  por  vía  de  indemni- 
zacion,  asi  de  la  no  ejecución  del  tratado  del  Asiento 
por  espacio  de  cuatro  años,  como  de  los  daños  y  per- 
juicios causados  á  la  Compañía  por  la  imposibilidad  de 
enviar  en  este  intervalo  de  tiempo  sus  bageles  á  Amé- 
rica: confirmábanse  los  anteriores  tratados  en  lo  con- 
cernientaá  la  navegación  y  el  comercio  de  los  ingleses 
en  los  puertos  españoles:  los  subditos  británicos  pa- 
garían los  mismos  derechos  que  los  españoles,  y  con- 
tinuarían gozando  del  mismo  privilegio  de  abaste - 
cersede  sal  en  la  ísfa  de  la  Tortuga  (octubre,  17i9). 

» 

(4)    Marlés,  Continuación  de  la    Lingard. 
Historia   de  Inglaterra  de  Jhon 
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Nada  se  estipuló  relativamente  al  derecho  de  visita  de 
los  navios  ingleses  en  los  mares  españoles:  mas  como 
los  de  aquella  nación  reportaban  tantos  beneñcios  de 
su  comercio  con  España,  no  se  quejaron  mucho  de  la 
omisión  de  este  capítulo;  tanto  más,  cuanto  que  en  la 
práctica  el  derecho  de  visita  se  ejercía  ya  muy  floja- 
mente y  no  con  el  rigor  ni  la  escrupulosidad  de  otros 
tiempos  ^^K 

Con  la  paz  de  Aquisgran  reposó  la  Europa  de  las 
fatigas  de  tattos  años  de  destructora  lucha.  Fernan- 
do VI.  de  España,  pacífico  de  suyo,  fué  sin  duda  el 
soberano  que  mas  se  alegró  de  ella:  la  reina  doña 
Bárbara,  cuya  política  era  también  la  conservación 
de  la  paz,  no  la  celebró  menos;  y  la  reina  viuda  Isa* 
bel  Farnesio  pudo  quedar  satisfecha  de  ver  que  una 
guerra  movida  por  su  causa  había  dado  por  resultado 
la  colocación  de  su  segundo  hijo,  objeto  y  fin  de  todos 
sus  afanes.  I^  mayor  parle  de  las  tropas  que  habia 
en  Italia  volvieron  á  España,  y  solo  quedaron  algunas 
como  para  dar  posesión  al  infante  don  Felipe  de  los 
Estados  que  se  Ic  adjudicaron. 

(t)    Historia  de  los  Tratados.—    dencia  de  Keene.— Marlés,  Con- 
Papeles  de  Waipole.— Correspoa-    tíDuacioa  de  Lingard,  c.  65. 
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LOS  REYES  Y  SUS  MINISTROS. 

WMs  MÚSICO  VAmiüBIilil. 

o«  1749  A  1753. 


Conlidades  de  Fernando  VI. — Carácter  é  inclinacioues  de  ta  reina — 
Discreto  sistema  de  neatralidad  adoptado  por  los  dos.*-El  ministro 
Carvajal. — Su  sencillez,  integridad  y  rectitud. — Su  política. — Su 
amor  á  la  independeacia  espauola. — El  ministro  Ensenada.— Sos  an- 
tecedentes y  servicios.— Su  talento. — Su  pasión  á  la  magnificencia  y 
al  lujo. — Opuestos  caracteres  y  encontrada  política  de  los  dos  minis_ 
tros.— El  confesor  Rábago.— Su  influencia  con  el  rey.— El  músico 
FarineUi. — Triunfos  artísticos  de  este  célebre  cantor. — Cómo  y  por 
qué  fué  traído  al  palacio  de  los  reyes  de  España. — Causas  de  su 
grande  influencia  con  los  soberanos.— Solicitan  su  favor  basta  los 
embajadores  y  príncipes.— Modestia,  honradez  y  justifícacion  de 
FarineUi. — ^Desunión  y  rivalidad  entre  luglaterra  y  Francia. — ^Resen^ 
timiento  de  Fernando  con  Luís  XV. — ^El  embajador  francés  Duras. — 
Sus  ligerezas  é  indiscreciones. — ^Paralelo  entre  el  francés  Duras  y  el 
inglés  Keene.— Trabajos  políticos  de  Carvajal  y  Ensenada  en  opues- 
to sentido. — Tratado  de  Aranjuez. — Alianza  entre  Espina,  Austria, 
Toscanay  Cerdeña.— Solícita  Inglaterra  su  adhesión,  y  no  se  la 
admite. — Sistema  y  palabras  notables  del  ministro  Carvajal. — Dis- 
gustos de  Fernando  con  sus  dos  hermanos,  Carlos  y  Felipe. — ^Alian- 
za  comercial  de  Ñapóles  con  Inglaterra. — ^Política  ragaz  del  gabine- 
te  de  San  James  con  el  de  Madrid  con  motivo  de  aquel  tratado.— 
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Eotiuiasmo  de  Garyajal,  y  agradecimieDto  de  los  reye9.^EinpeQ0 
de  Francia  en  que  sea  separado  el  mioistro  español  en  Londres, 
don  Ricardo  Wal.—No  lo  consigue.— Es  llamado  Wat  ¿  Madrid,  y 
vuelve  á  Londres  mas  bonradoi 


Reposa  al  fia  España,  y  tras  largos  años,  tras  si- 
glos enteros  de  guerras  y  de  agitacioQes  disfruta  del 
beneficio  inapreciable  de  la  paz,  á  la  sombra  de  un 
monarca  que  conoce  cuánto  daña  el  espíritu  de  con- 
quista á  los  inteseses  nacionales,,  y  cuánto  pei^udica 
el  tráfago  de  las  guerras  á  la  prosperidad  y  felicidad 
interior  de  un  reino.  Y  este  reposo  de  que  empieza  á 
gozar  la  monarquía  se  trasmite  al  ánimo  del  historia- 
dor, que  fatigado  de  referir  tantos  combates  (por  mu- 
cho que  haya  querido  alijerar  con  la  pluma  los  pesa- 
dos sucesps  que,  lentamente  se  decidían  cou  las  ar- 
mas), anhelaba  ya  también  dar  á  su  espíritu,  no  el 
descanso  dje  la  inacción^  que  no  es  posible  á  quien  se 
impone  esta  tarea,  pero  siquiera  aquel  alivio  que  pro- 
porciona la  variación  en  la  índole  y  naturaleza  del  tra- 
bajo, pudiendo  dedicar  su  examen  histórico  á  lo  que 
le  co  nsagraban  los  soberanos  y  los  gobernantes  en 
^este  reinado ,  á  loque  constituye  la  verdadera  vida 
social  de  un  pueblo,  á  los  adelantos  y  mejoras  mate- 
riales, morales  é  intelectuales  de  una  nación. 

Entré  las  cualidades  de  Fernando  VI.  descollaba 
este  amor  á  la  paz.  Atribuyesele  h  aber  adoptado  una 
máxima  que  parece  era  como  proverbial  en  España 
en  aquel  tiempo,  á  saber:   Con  todos  guerra,  y  paz 
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con  Inglaterra.  Y  el  embajador  inglés  afirma  haberla 
oido  de  sus  labios  en  una  audiencia  que  con  él  tu- 
vo í*^  Asi  le  convendría  espresarse  entonces  con  el 
ministro  británico,  pero  la  verdadera  máxima  de  este 
rey  era:  tpaz  con  lodos  y  guerra  con  nadie.»  El  he- 
redero de  Felipe  V.  habia  heredado  también  de  su 
padre  el  humor  hipocondriaco.  Y  es  notable  que  bajo 
el  alegre  suelo  de  España  tres  soberanos,  el  último 
de  la  casa  de  Austria  y  los  dos  primeros  de  la  de  Bor« 
bon,  padeciesen  de  hipocondría.  A  esta  afección  debe 
sin  duda  atribuirse  que  Fernando  prorumpiera  á  ve- 
ces en  arranques  de  cólera  y   en  arrebatos  de  impa  - 
ciencia,  siendf)  de  suyo  templa  do  y  de  un  natural  be* 
nigno.  Poco  afecto  á  fatigar  su  atención  con  la  medi- 
tación profunda  de  los  negocios,  y  sin  poseer  una  ins- 
trucción sobresaliente,  tuvo^no  obstante  el  buen  tac- 
to, cualidad  la  mas  útil  en  los  reyes ,  de  rodearse  de 
ministros  de  talento  y  de  saber.  Era  tan  cumplidor 
de  su  palabra,  que  se  decia  que  su  mayor  falta  era 
no  faltar  jamás  á  ella.  Como  españpl,   nacido  ya  en 
España,  aunque  conservaba  afecto  á  los  Berbenes 
franceses,  huia  de  caer  bajo  su  dependencia,  y  so- 
lia  decir,  que  nunca  consenfíria  ser  en  el  trono  ie  Es- 
paña virey  del  rey  de  Francia:  Amante  de  la  justi- 
cia como  su  padre,  económico  y  sobrio  para  sí,  era 

(4)    Carta  de  Keeoe  al  duqae  liese  de  los  Labios  de  un  príncipe 

deBeford,  8  de  diciembre,  4750.  deBorbon,  el  proverbio  espaoo): 

— aEutODcesoi,  dice,  lo  que  no  me  cCon  todos  guerra,  etc.» 
hubiera  alrevido  á  pensar  que  sa- 
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liberal  coq  sus  vasallos,  y  largo  en  socorrer  sus  ne- 
cesidades. AI  modo  de  su  padre,  no  acertaba  á  hacer 
ni  á  resolver  nada  sin  el  consejo  de  la  reina,  y  Bárba- 
ra de  Braganza  tuvo  con  Fernando  VI.  tanta  influen-" 
cia ,  intervención  y  manejo  en  los  negocios  del  Es* 
tado,  como  Luisa  de  Saboya  é  Isabel  Farnesiocon  Fe- 
lipe V. 

Su  esposa  Bárbara  de  Braganza,  h  ija  del  rey  don 
Juan  y.  de  Portugal,  de  dos  años  menos  que  Fernando, 
no  dotada  de  hermosura,  pero  sí  de  donaire,  de  vive- 
za y  de  capacidad,  era  merecedora  de  la  confianza 
del  rey,  y  había  sabido  captarse  su  cariño  por  su 
afectuosidad  y  su  dulzura.  Propensa  como  él  á  la  me- 
lancolía, y  amiga  de  la  soledad,  el  temor  de  morir  de 
repente,  temor  fundado  en  su  constitución  física,  la 
hizo  asustadiza;  y  el  de  perder  á  su  marido  y  sufrir 
las  privaciones  de  reina  viuda,  la  hizo  un  tanto  codi- 
ciosa y  avara,  cualidad  con  que  deslustró  otras  bue- 
nas prendas  que  tenia,  y  con  la  cuál  se  hizo  menos 
bienquista  que  hubiera  podido  serlo  de  los  españoles. 
Menos  resuelta  y  mas  tímida  que  Isabel  Farnesio, 
aunque  ejercia  tanto  ascendiente  con  Fernando  como 
aquella  con  Felipe,  le  utilizó  mucho  menos,  por  te- 
mor de  disgustarle  y  de  hacerle  acaso  perder  el  no 
mucho  apego  que  ya  tenia  á  la  corona.  Amante  de  la 
paz  como  su  marido  (y  es  ciertamente  notable  tal  con- 
formidad de  caracteres  entre  estos  regios  consortes), 
careciendo  de  hijos  que  les  estimularan  la  ambición 
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para  asegarar  su  futura  suerte,  lodo  su  anhelo  era  vi- 
vir sin  guerras  ni  perturbaciones.  De  aqui  el  sistema 
de  neutralidad,  adoptado  de  coman  acuerdo,  y  que 
constituye  la  base  del  sistema  político  y  la  fisonomía 
especial  de  este  reinado;  sistema  seguido  con  per« 
severancia  y  con  habilidad,  como  veremos,  asi  con 
las  cortes  estrangeras  como  con  los  ministros  pro- 
pios (*^ 

La  habilidad  de  los  reyes  estuvo  en  servirse  con 
mucha  discreción,  para  mantener  el  fiel  de  esta  balan- 
za, de  los  opuestos  caracteres  é  inclinaciones  de  los 
dos  ministros  Carvajal  y  Ensenada;  que  asi  eran  dia- 
metralmente  encontrados  los  genios  y  las  miras  polí- 
ticas de  estos  dos  personages,  como  era  completa  la 
conformidad  de  genios  y  de  política  de  los  dos  so- 
beranos. 

Don  José  de  Carvajal  y  Lancaster,  descendiente  de 
la  ilustre  familia  de  los  Lancaster  de  Inglaterra,  é  hi« 
jo  menor  del  duque  de  Linares,  antiguo  en  la  carre- 
ra diplomática,  llamado  al  consejo  de  Estado  para 
cortar  las  disensiones  de  familia  en  la  cuestión  de  Ita- 
lia, y  que  ya  como  ministro  habia  ajustado  con  Keene 
el  tratado  de  comercio  entre  España  é  Inglaterra 
(4749),  era  hombre  de  recto  y  profundo  juicio,  aun« 
que  cubierto  bajo  un  exterior  y  unos  modales  poco 
distinguidos  y  aun  algún  tanto  desaliñados.  Su  inle- 

M)    Memorias  do   Rícheliea  ,    Correspondencia  de  Keene,  emba- 
emoajador  que  fiió  de  Fraaci<). —   jador  de  Ingla Ierra. 

Tomo  xix.  19 
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grídad  le  había  inspirado  cierta  ruda  independeacia» 
que  llevaba  al  extremo  de  do  hacer  los  cumplímentos 
de  costumbre  á  sus  mismos  soberanos,  huyendo  de 
que  se  atribuyeran  á  lisonja  ó  adulación.  Mas  como 
esta  especie  de  brusca  dignidad  iba  asociada  de  una 
recia  intención  y  de  una  veracidad  á  toda  prueba,  y  de 
su  instrucción  y  su  habilidad  para  el  manejo  de  los 
mas  graves  negocios  no  podía  dudarse,  el  rey,  que 
amaba'estas  cualidades  y  las  pceferia  á  otras  de  mas 
brillOt  le  dispensaba  particular  estimación  y  aprecio, 
y  lo  mismo  le  acontecía  con  la  reina.  La  política  de 
Carvajal  era  también  muy  del  agrado  de  los  sobera- 
nos: nada  que  pudiera  comprometer  el  honor  y  la  in-- 
dependencia  de  España,  nada  que  obligara  á  perder 
la  ventajosa  posición  que  le  darla  su  estricta  neutrali- 
dad. <Hé  aquí  sus  principios,  decia  Benjamín  Keene 
al  duque  de  Bedrort  ^*^;  que  la  unión  estrecha  de 
Francia  con  cualquier  otro  país,  pero  sobre  todo  con 
Inglaterra  y  España,  debía  ser  funesta  á  una  y  otra. 
Tiene  muy  triste  ideándolos  ministros  de  Francia,  que 
acusa  de  obrar  con  mala  fé,  y  muchas  veces  me  ha 
repetido  que  en  tanto  qoe  esté  en  el  ministerio  los  fran- 
ceses no  se  mezclarán  de  modo  alguno  en  los  nego- 
cios que  tocan  únicamente  á  Inglaterra  y  España.  En 
lina  palabra,  no  puedo  hacerle  tan  inglés  como  qui- 
siera, pero  me  atrevo  á  asegurar  qoe  nunca  será 
francés.» 

(4)    En  carta  de  S8  de  janio  de  1749. 
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En  efecto,  Carvajal  por  sa  carácter  y  por  sus  re- 
cuerdos de  (ámilia  propeudia  á  la  amistad  con  Ingla* 
térra,  pero  nunca  de  modo  que  pudiera  peligrar  la 
independencia  española,  y  trocarse  la  emancipación 
de  Francia,  que  procuraba  por  todos  los  medios,  en 
dependencia  de  la  Gran  Bretaña:  y^por  llevar  ade- 
lante este  pensamiento,  y  que  no  se  desvirtuara  en 
manos  de  otro,  seguía  desempeñando  el  ministerio, 
mas  que  por  amor  al  cargo,  pues,  como  él  decia,  le 
lisonjeaba  mas  tener  fama  de  hombre  de  bien  que  re- 
putación de  gran  ministro. 

Opuesto  en  un  todo  á  Carvajal  era  el  marqués  de 
la  Ensenada.  Don  Cenoa  de  Somodevilia,  nacido  en 
una  pequeña  villa  de  Rioja  (Hervías),  de  padres  mas 
honrados  que  ilustres,  aventajado  en  letras,  y  prin- 
cipalmente en  las  matemáticas,  de  que  habia  sido  pro- 
fesor, acreditado  después  de  inteligente  en  los  ramos 
de  comercio  y  dé  marina,  en  que  sucesivamente  des-, 
empeñó  con  reputación  varios  empleos  y  cargos  de 
importancia,  comisario  de  hacienda  em  la  expedición 
destinada  á  la  reconquista  de  Ocán,  é  intendente  mi- 
litar del  ejército  del  infante  don  Carlos  que  fué  á  la 
conquista  de  Ñapóles  y  Sicilia,  eslimado  y  protegido 
de  Patino  por  sos  conocimientos,  premiado  por  el  in- 
fante don  Carlos  con  el  título  de  marqués  de  la  Ense- 
nada ^^\  secretario  del  almirantazgo,  é  intendente  de 

(4)    Se  U  dio  el  tiiulo  de  la  En-    restaarador  de  la  marina  espaSo- 
senada  para  significar  que  era  el    la.  Y  no  paede  pasar  de  una  ia 
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Marina,  encargado  de  los  negocios  de  Hacienda  por 
indisposición  del  ministro  Campillo,  secretario  del  in- 
fante don  Felipe  en  su  expedición  á  Italia,  habia  sido 
llamado  de  alli  por  la  reputación  de  sn  saber  y  capa- 
cidad para  encomendarle  las  secretarías  de  Hacienda, 
Marina  y  Guerra  por  muerte  del  ministro  Campillo 
(4743).  Como  ministro  de  Felipe  V.  habia  protegido 
^  fomentado  los  establecimientos  de  industria  y  de 
comercio,  y  hecho  reformas  útiles  en  el  Estado,  y 
basta  en  el  palacio  de  los  reyes*  A  la  muerte  de  Fe- 
lipe decayó  algo  su  favor,  mas  luego  recobró  su  an- 
tiguo valimiento,  ya  mostrándose  deferente  á  las  mi- 
ras  y  á  los  gustos  de  la  reina  y  lisonjeando  sus  ca- 
prichos, ya  por  sus  modales  agradables,  su  indispu- 
table instrucción  y  talento,  y  su  aptitud,  espedicion 
y  facilidad  para  el  despacho  de  los  negocios. 

Al  revés  de  Carvajal,  Ensenada  era  dado  á  la  pro- 
fusión y  á  la  magnificencia,  y  al  esmero  y  lujo  en  el 
vestir.  Calcúlase  que  los  adornos  que  llevaba  en  sus 
vestidos  en  algunos  dias  de  gala  vallan  la  enorme  su- 
ma de  500,000  duros  ^^K  Esta  afición  y  los  suntuosos 
regalos  que  tuvo  que  hacer  para  conservar  su  influ- 
jo le  hicieron  codicioso  de  dinero,  no  obstante  la  fa- 
ma qne  tenia  de  desinteresado.  Cuéntase  que  mani- 


terpretacíoD  pueril  la  qae  le  da  silabas  En  si  nada. 

un  escritor  estraogero,  diciendo  (4)    Decia  Clarjce  en  su  viage  á 

que  le  tomó  por  una  afectada  bu-  España,  que  no  babia  grande  que 

inildad  ,  queriendo  encontrar  en  le  igualara  en  lujo  y  en  ostenta- 


el  nombre  Ensenada  el  juego  de    cion. 
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restándole  un  cNa  el  rey  familiarmente  su  sorpresa  por 
el  estremado  lujo  de  su  Irage,  le  respondió:  tSeñor^ 
par  la  librea  del  criado  se  ha  de  conocer  la  grandexa 
del  amo.t>  Formaban  perfecto  contraste  la  sencillez 
ya  excesiva  de  Carvajal  y  el  esmero  ya  estravaganle 
de  Somodevilla,  como  le  formaban  sus  caracteres. 

Igualmente  encontrada  Bra  la  política  de  los  dos 
ministros.  Ensenada  e^a  tan  afecto  á  f'rancia  como 
desafecto  era  Carvajal,  y  toda  la  afición  que  en  éste 
se  traslucía  á  la  amistad  de  Inglaterra»  era  en  aquél 
prevención  desfavorable  bácia  la  alianza,  los  intere- 
ses y  el  iaQujo  de  la  corte  británica,  Eatre  estos  po- 
los opuestos  giraba  la  política  de  equilibrio  de  los 
monarcas  españoles,  como  veremos. 

No  podemos  menos  de  dar  á  conocer  otros  per* 
sonages  que  en  este  reinado  ejercían  grande  influen- 
cia en  el  ánimo  de  los  reyes  y  en  la  marcha  política 
de  su  gobierno.  Era  uno  de  ellos  el  padre  Rábago, 
jesuíta,  confesor  del  rey,  á  cuyo  cargo  habia  sido 
elevado  por  influjo  de  Carvajal»  y  en  el  cual  tenía 
proporción  de  hablar  á  solas  con  el  rey  cada  dia.  A 
imitación  de  Robinet,  de  Daubenton  y  de  otros  con- 
fesores de  su  hábito,  le  gustó  mezclarse  en  los  nego- 
cios públicos;  y  aunque  de  por  sí  alcanzaba  poco  en 
política,  tenia  compañeros  muy  versados  en  ella  que 
le  inspiraran,  y  de  los  cuales  formó  una  especie  de* 
consejo  privado.  Con  esto  y  con  el  respeto  que  el.de- 
voto  Fernando  tenia  á  los  sacerdotes,  y  mas  á  aqüe- 
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lios  á  quienes  fiaba  la  dirección  de  sa  oonciencia,  lie- 
go el  padre  Rábago  ¿  adquirir  un  rerdadero  ioflajo  y 
á  hacer  un  partido  independieute  de  los  de  Carvajal 
y  Ensenada ,  y  tanto  que  á  veces  se  publicaban  algu- 
nas reales  disposiciones  de  gobierno  interior  sin  cono-- 
cimiento  de  los  dos  ministros,  y  refrendadas  por  un 
secretario  que  e$laba  completamente  á  las  órdenes 
del  confesor  y  de  su  amigo  y  hechura  el  presidente  de 
Castilla.  Los  ministros  estrangeros  conocían  el  vali- 
miento del  padre  Rábago,  y  le  solicitaban  tanto  como 
el  de  los  secretarios  del  Despacho. 

Otro  personage,  de  bien  diversa  profesión  y  car- 
rera, gozaba  de  gran  favor  y  figuraba  como  hombre 
de  gran  valer  en  la  corte  de  Fernando  YI.  Era  un 
músico  ílaliano,  que  había  adquirido  gran  celebridad 
en  los  principales  teatros  de  Europa  por  la  dulzura  de 
su  voz  y  por  su  excelente  método  de  canto.  «Hallá- 
banse en  su  voz,  dice  Burney,  to<]as  las  circunstan- 
cias reunidas,  la  fuerza,  la  dulzura  y  la  ostensión,  y- 
su  método  era  al  mismo  tiempo  gracioso,  y  de  una  ad- 
mirable rapidez.  Era  superior  á  cuantos  cantores  se 
habían  conocido  antes:  embelesaba,  dominaba  á  cnan- 
"tos  le  oian,  sabios  é  ignorantes,  amigos  y  enemi- 
gos ^^l^  Tal  era  el  napolitano  Carlos  Broschi,  conoci- 
do por  Farinellif  que  después  de  haber  hecho  las.  de- 
licias de  los  teatros  de  Italia  pasó  al  de  Lóndtes,  don<- 

(4)    Burney,  Historia  de  la  Música. 
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de  escitó  el  mismo  entusiasmo,  eclipsando  á  Cafarelii, 
qae  basta  entonces  no  había  conocido  rival.  De  allí 
pasó  á  la  corto  de  Yersalles,  de  donde  vino  á  la  de 
Madrid  llamado  por  la  reina  Isabel  Farnesio ,  para 
probar  si  con  el  auxilio  de  Ja  másica  lograba  curar 
mejor  que  con  el  déla  medicina  la  afección  melan- 
cólica de  su  marido  Felipe  Y.  En  efecto,  se  dispuso  un 
concierto  en  palacio,  que  oyó  el  rey  desde  su  cama: 
las  melodiosas  arias  de  Farinelli  conmovieron  y  rea  - 
nimaron  á  Felipe,,  que  enamorado  de  la  habilidad  del 
cantante  le  ofreció  concederle  cuanto  le  pidiese:  Fa- 
rinelli se  limitó  á  pedirle  que  se  animara ,  que  deja- 
ra el  lecho  y  asistiera  ¿  los  Consejos:  el  monarca  le 
complació:  Farinelli  le  cantaba  y  repetía  todas  las 
noches  las  arias  que  mas  le  agradaban,  el  rey  sentía 
alivio  en  su  salud,  y  señaló  al  másico  una  pensión 
anual  de  tres  mil  doblones,  á  mas  de  otros  regalos 
que  la  reina  le  hacia. 

Con  tanto  deleite  como  los  reyes^  oían  siempre  al 
célebre  cantor  los  príncípej  de  Asturias  don  Fernando 
y  doña  Bárbara;  asi  que,  cuando  estos  príncipes  por 
muerte  de  su  padre  subieron  al  trono  honraron  á  Fa- 
rinelli con  el  hábito  de  la  orden  de  Calatrava,  que  él 
aceptó  solamente  porque  no  se  ofendiesen  sus  augus* 
tos  protectores;  que  era  el  cantante  un  hombre  sin- 
ceramente modesto  y  desinteresado,  y  de  no  ambi- 
cionar ni  riquezas  ni  honores  dio  muchas  y  nunca 
desmentidas  pruebas.  Distinguíale  y  le  favorecía  muy 
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especialmente  la  reina»  conociendo  lo  útil  que  ^ra  el 
talento  y  la  habilidad  artística  de  FarinelU  para  dis- 
traer al  rey  su  esposo,  que,  como  hemos  dicho,  había 
heredado  la  afección  hipocondriaca  de  su  padre.  Con 
este  fin  dispuso  edificar  un  oleante  teatro  en  el  Buen 
Retiro;  de  que  nombró  director  á  Farinelli,  y  al  cual 
hizo  venir  los  mas  hábiles  cantantes  de  Italia ,  y  lo 
mejor  de  q-ue  se  tenia  noticia  en  música,  en  coreogra- 
fía y  en  maquinaria;  con  que  las  representaciones 
del  teatro  italiano  de\  Bnen  Retiro  riTalizaron,  y  aun 
excedieron  á  las  mas  célebres  funciones  escénicas 
de  Europa. 

Y  como  no  se  limitó  á  esto  solo  el  favor  del  sobe- 
rano, y  señaladamente  el  de  la  reina,  sino  que  se  sa- 
bia queá  Farinelli  no  se  le  negaba  gracia  que  pidiera, 
era  general  el  convencimiento  de  su  influjo  y  valer 
en  la  corte,  rodeábanle  y  le  asediaban  los  preten- 
dientes de  tedas  clases,  le  halagaban  los  ministros  es- 
trangeros,  y  le  buscaban  hasta  los  príncipes  corona- 
dos. Pero  en  honra  del  célebre  artista  debemos  decir, 
que  si  bien  este  mismo  le  puso  en  la  necesidad  de  ser 
muchas  veces  el  conducto  de  comunicaciones  diplo- 
máticas, de  tomar  alguna  intervención  en  la  política, 
y  de  ser  dispensador  de  mercedes,  ni  se  dejó  nunca 
fascinar  por  el  humo  de  tantos  homenages  y  distin- 
ciones, ni  perdió  nunca  su  natural  modestia^  ni  dejó 
de  tratar  á  los  superiores  con  respeto,  con  afabilidad 
á  todos,  ni  faltó  á  los  sentimientos  de  una  alma  eleva- 
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da  y  noble,  ni  en  los  negocios  públicos  tomó  mas  par- 
te que  aquella  á  que  se  veía  forzado,  y  menos  de  mo- 
do que  pudiera  desagradar  á  su  regia  protectora,  ni 
solicitó  gracia  ó  merced  que  no  fuera  para  premiar 
el  verdadero  mérito  j>  ni  hizo  jamás  de  su  influjo  una 
especulación  interesada,  ni  se  observaba  que  le  guia- 
ran otros  móviles  que  la  honradez  mas  pura,  y  no 
hubo  verdad  en  la  acusación  que  algunos  le  hicieron 
de  aceptar  regalos  de  los  embajadores,  que  lo  recha- 
zaba su  probidad,  y  no  lo  hacía  necesario  su  fortuna 
propia.  Carácter  honroso,  que  nos  complacemos  en 
dibujar,  por  lo  mismo  que  no  es  común  en  los  que  tan 
locamente  se  ven  halagados  resistir  á  las  tentatíones 
del  interés,  ó  por  lo  menos  á  la  vanidad  de  la  li- 
sonja ^^K 

Tales  eran  las  influencias  que  dominaban  en  la 
corte  y  en  el  palacio  del  melancólico  Fernando  YI», 
siendo  de  notar,  como  observa  ya  un  escritor  estran- 
gero,  que  ellas  se  contrabalanceaban  de  tal  modo, 
que  estando  muchas  veces  desacordes  la  reina.  Car- 
vajal, Ensenada,  el  confesor  y  Farinelli;  no  hubo 
época  desde  el  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon  en 
que  los  intereses  y  la  independencia  de  España  estu- 
viesen mejor  y  con  mas  constancia  defendidos,  como 
lo  vamos  á  ver. 

A  muy  poco  diD  celebrada  la  paz  de  Áquisgran  y 

(4)    Vida  de  Fartoelli. — ^Burney    Correspóndopcía  do  Keene. 
y  MartÍDí,  Historia  de  la  Música— 


Oigitized  by 


Google 


298  HISTOEU  DB  BSPiÜA. 

con  motivo  del  mismo  tratado  suscitáronse  cuestiones 
entre  Francia  é  Inglaterra,  haciendo  ambas  cortes 
esfuerzos  para  atraerse  la  de  España.  Al  mismo  tiem- 
po el  monarca  español  se  hallaba  resentido  de  su  pri- 
mo Luis  XV.  por  no  haber  aceptado  para  esposa  del 
delfin  á  María  Antonia  su  hermana.  Y  como  la  corte 
de  Yersalles  viese  que  el  influjo  inglés  iba  ganando 
terreno  en  Madrid,  determinó,  por  consejo  del  duque 
de  Noailles,  enviar  un  embajador  de  habilidad  y  de 
alto  nacimiento,  que  pudiera  subsanar  las  faltas  co- 
metidas por  sus  antecesores,  el  uno  altanero  y  poco 
respetuoso,  el  otro  falto  de  actividad  y  de  destre- 
za ^^K  Fué,  pues,  nombrado  el  duque  de  Duras,  pa- 
riente del  mismo  Noailles,  quien  anunció  la  elección  al 
ministro  de  España  en  París  en  términos  no  acostum- 
brados, diciendo  que  confesaba  no  faltar  á  España  mo- 
tivos fundados  de  queja  por  la  conducta  de  la  Francia, 
y  que  uno  de  ellos  era  el  último  tratado  de  Aquisgran; 
que  reconocía  que  los  embajadores  franceses  en  Madrid 
se  habían  mezclado  mas  de  lo  que  debían  en  nuestros 
negocios  interiores,  y  algunos  se  habían  lucrado  mucho 
haciendo  negocios  privados,  y  que  por  lo  mismo,  para 
restablecer  la  buena  amistad  entre  ambas  cortes,  se  ha- 
bía encomendado  este  cargo  aun  hombre  de  las  cua- 
lidades y  condiciones  de  Duras.  Y  á  éste,  después  de 
informarle  de  la  rivalidad  entre  Carvajal  y  Ensenada, 

(I)    El  obispo  deRenoes,  yol    eaballero  VaulgreDaut* 
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del  ioflajo  del  conresor,  y  del  valímento  de  Farinelli, 
le  dióconsejos  como  los  siguientes:  «Limítaos  los  pri- 
meros meses  á  escuchar  y  estudiar  el  carácter  de  la 
corte  y  de  la  nación,^  y  sobre  todo  el  de  los  ministros.  • . 
No  despleguéis  toda  Vuestra  gracia  y  elegancia  natu- 
ral» porque  seria  una  tácita  censura  de  los  modales 
nacionales;  sed  muy  circunspecto,  sobre  todo  al  prin- 
cipio de  vuestra  misión,  y  no  olvidéis  nunca  que  un 
ministro  receloso  está  espiando  vuestras  acciones  <^^i> 
Traía  Duras  carta  autógrafa  de  Luis  XV^hacien*- 
do  elogios  de  su  persona  y  recomendándola  mucho  á 
la  estimación  y  confianza  del  monarca  español;  y  á 
poco  de  haber  venido  á  Madrid  (noviembre,  4750), 
le  fue  enviada  una  nota  diplomática,  dirigida á  escítar 
)os  recelos  y  las  sospechas  del  gobierno  español  hacia 
los  planes  y  designios  que  se  suponían  á  la  Gran  Bre- 
taña sobre  las  colonias  españolas  de  América,  que  re- 
presentaba seriamente  amenazadas  por  aquella  na- 
ción, como  asimismo  hacia  el  empeño  de  ésta  en  de^ 
sunir  á  los  dos  soberanos  de  la  casa  de  Borbon,  des- 
pués de  haber  sostenido  una  guerra  para  impedir  á 
Felipe  V.  sentarse  en  el  trono  de  España.  Pero  no  era 
Duras  el  hombre  político  que  necesitaba  la  Francia  pa- 
ra conducir  con  discreción  y  con  tino  la  negocia- 
ción de  que  venía  encargado:  el  pueblo  de  París 
le  había  juzgado  mejor  que  su  pariente  y  protector  el 

(4)    Memorias  de  Noailles,  to-    embajador  ioglés  Keene. 
mo  VI.— Aludía  en  esto  último  al 
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de  NoaiUes;  habla  cegado  á  éste  el  afecto  de  familia. 
SÍD  carecer  Darás  de  talento,  en  lagar  de  condacirse 
con  aqaella  parsimonia  y  circunspección  qae  le  había 
sido  tan  recomendada,  obró  con  toda  la  ligereza  propia 
de  su  carácter,  y  antes  de  haber  tenido  tiempo  para  ob- 
servar y  estudiar  el  de  los  reyes  y  ministros  españoles, 
según  le  estaba  encargado,  ya  se  anticipó  á  anunciar 
que  el  inOujo  de  Francia  comenzaba  á  prevalecer  en 
la  corte  españofa,  al  paso  qae  decaia  el  de  Inglaterra, 
que  el  rey  se  le  mostraba  visiblemente  propicio,  que 
Enhenada  era  su  íntimo  amigo,  que  Farinelli  y  el  con- 
fesor se  guiaban  por  sus  consejos,  y  que  Carvajal  iba 
cediendo  á  la  faerza  desús  observaciones- 
Resaltaba  al  lado  de  esta  ligereza  y  de  estas  faci- 
lidades la  conducta  (ria,  reservada  y  circunspecta  del 
embajador  inglés  Keene,  hábil  diplomático,  antiguo 
ministro  en  España,  conocedor  dé  los  móviles  y  re* 
sortes  que  convenia  emplear,  sencillo  y  modesto  en 
su  trato  y  en  su  porte,  versado  en  la  lengua  del  pais, 
hecho  ya  á  sus  costumbres,  y  casi  identificado  con 
ellas.  Los  trabajos  de  estos  dos  diplomáticos  tenian 
que  dar  el  fruto  correspondiente  á  la  diferencia  de  sus 
caracteres,  de  sus  circunstancias  y  de  su  manejo. 

'  Por  su  parte  los  dos  ministros  españoles,  Ensena- 
da y  Carvajal,  hombres  dé  talento  ambos,  pero  riva- 
les y  9puestos,  como  hemos  dicho,  én  genio  y  en  po- 
lítica, interesado  cada  cual  en  emplear  su  valimiento 
para  estrechar  la  amistad  de  España  con  la  nación  á 
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que  propendía»  valíase  cada  uno  de  los  recursos  pro- 
pios de  su  carácter  y  de  su  sistema*  Ensenada»  osten-- 
toso  y  espléndido,  de  genio  brillante  y  fecundo,  pro- 
curaba captarse  el  favor  de  la  reina  halagando  sus 
gustos  y  agasajándola  con  finezas  magníficas;  resorte 
que  empleaba  también,  en  otra  escala,  con  personas 
de  todas  clases  y  estados.  Eficaz  y  activo,  mantenía 
vivas  relaciones,  ya  personales,  ya  epistolares,  no 
dándose  vagar  ni  descanso  en  ellas,  con  la  reina  viu- 
da de  España,  con  las  cortes  de  Ñapóles  y  Cerdeña, 
cpn  la  de  Portugal,  con  el  duque  de  Ríchelieu  y  la 
marquesa  de  Pompadour,  el  favorito  y  la  dama  de 
Luis  XV.  Pero  disimulado  y  hábil,  hacia  creer  á  Fa- 
rínelli  que  toda  aquella  correspondencia  y  todos  aque- 
llos tratos  no  eran  sino  artificios  para  entretener  á  la 
corte  de  Francia,  cuyos  intereses  aparentaba  prote- 
ger; y  al  mismo  Keene  llegó  á  decirle  en  una  confe- 
rencia: «Si  alguna  vez  me  veis  preferir  la  bandera 
francesa  al  pabellón  español,   hacedme  arrestar  y 
ahorcar  como  al  mayor  malvado  de  la  tierra  ^*^»  Y' 
los  verdaderos  artificios  eran  estos  que  ponia  en  jue- 
go para  disimular  su  adhesión  á  Francia,  y  su  interés 
en  abatir  la  prosperidad  comercial  y  el  poder  marí- 
timo de  Inglaterra. 

Carvajal,  por  el  contrario,  encerrado  en  su  seve- 
ra rectitud  é  integridajl,  y  en  su  sistema  de  manteni- 

<l)    Keene  al  conde  de  Holderoesse:  en  jalio  de  4751. 
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miento  de  una  iodependieDte  neutralidad  por  parte  de 
España,  amigo  de  Keene,  pero  sin  qne  so  amistad 
personal  ni  sos  simpatías  hacia  Inglaterra  le  kideran 
faltar  á  sos  principios,  rechazaba  coa  tagennidad  y 
con  firmeza  todos  los  esfuerzos  qne  tendían  á  apar- 
tarle de  esta  conducta,  y  no  solo  no  intentaba  enga- 
ñar á  Francia,  lo  cual  hubiera  repugnado  su  carácter, 
sino  que  ni  siquiera  aparentaba  contemporizar  con 
ella,  y  desaprobaba  sin  disimulo  sus  proposiciones. 

Una  de  las  primeras  causas  de  desvío  entre  las 
cortes  de  ^drid  y  de  París,  pero  también  uno  de  los 
medios  para  emanciparse  España  de  la  tutela  de  Fran- 
cia, fué  un  tratado  de  convenio  entre  España,  Austria 
y  Cerdeia  para  asegurar  la  neutralidad  de  Italia.  Con 
la  eórie  de  Turín  se  avino  luego  la  de  Madrid,  y  es- 
trechó stt  unión  el  enlace  que  se  concertó  y  efectuó 
(42  de  abril,  4750)  entre  la  infanta  María  Antonia, 
hermana  de  Fernando,  y  el  principe  de  Saboya  Víctor 
Amadeo,  heredero  del  trono  de  Cerdeña.  En  cuanto 
al  Austria,  el  embajador  conde  de  Esterhacy  se  valió 
para  su  negociación  del  mismo  Farinelli,  á  quien  la 
emperatriz  María  Teresa  había  encargado  que  le  ob- 
sequiase» Entendiéronse  pues  por  medio  de  Farinelli, 
conduciéndose  el  célebre  artista  en  este  negocio  con 
soma  delicadeza  y  caballerosidad,  y  por  su  conduc- 
to contestó  la  rema  de  España  i  una  carta  de  la  em- 
peratriz. Entablada  asi  la  negociación,  siguiéronla  Car- 
vajal y  Esterhacy  (47&1),  aprovechando  esta  ocasión 
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la  corle  de  Londres  por  medio  de  su  embajador  Kee- 
ne  para  adelantar  en  sos  proyectos.  Hacía  esfuerzos 
Eoseaada  para  eoiorpecerla,  y  sobre  todo  el  rey  de 
Francia  y  la  corte  de  Yersalles  no  cesaban  de  recial- 
mar  contra  tal  alianza,  dirigiendo  cartas  muy  persua- 
sivas á  los  monarcas  españoles,  apelando  á  veces  á 
su  conciencia,  y  llamando  su  atención  hacia  el  escán- 
dalo que  decian  causaría  á  todo  el  mundo  una  s^a- 
ración  entre  parientes  tan  cercanos,  y  siendo  notónos 
los  sacrificios  que  Francia  babia  hecho  para  afirmar 
en  el  trono  de  España  la  dinastía  borbónica,  y  todo 
esto  para  aliarse  con  los  que  mas  ruda  y  constante- 
mente la  hablan  combatido. 

Pero  á  despecho,  de  la  oposición  de  Ensenada  y 
de  las  vivas  reclamaciones  de  la  corte  de  Yersalles,  se 
ajustó  y  firmó  en  Aranjuez  (14  de  junio,  1752)  una 
alianza  defensiva  entre  el  rey  de  España ,  la  empera- 
triz reina  María  Teresa,  como  poseedora  del  Milano- 
sddo,  y  el  emperador  Francisco,  como  gran  duque  de 
Toscana,  á  la  cual  se  podrían  adherir  el  rey  de  Ger- 
deña,  el  de  Ñápeles,  y  el  príncipe  de  Parma.  Com- 
prometíanse las  potencias  contratantes  á  mantener  la 
tranquilidad  y  la  neutralidad  de  Italia,  suministrando 
para  ello  en  caso  necesario  el  rey  de  España  y  la  em^ 
peratriz  cada  uno  cinco  mil  hombres,  los  de  Ñápeles 
y  Gerdeña  cuatro  mil  cada  uno,  los  duques  de  Parma 
y  Toscana  cada  uno  quinientos.  Adhirióse  el  de  Ger- 
deña al  tratado :  no  asi  el  de  Nepotes,  que  consideran* 
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do  lastimados  los  derechos  de  sas  hijos,  asi  como  los 
qae  él  alegaba  tener  á  los  bienes  alodiales  de  la  fami- 
lia de  los  MédiciSt  protestó  contra  él,  como  había  pro- 
testado antes  en  el  mismo  sentido  contra  el  de  Aquís- 
gran.  Entonces  fué  cuando  para  sostenerlos  envió  á 
la  corte  de  Versalles  al  marqués  de  Caraocioli ,  y 
cuando  Luis  XV.  no  queriendo  por  sus  miras  parti- 
culares disgustar  ni  á  la  corte  de  Madrid  ni  á  la  de 
Viena,  dispuso  para  obviar  las  dificultado»  un  plan 
de  transacción,  según  el  cual  todas  las  pretensiones 
y  controversias  se  allanarían  por  medio  de  dos  enla- 
ces matrimoniales,  ano  del  segundo  hijo  de  la  empe- 
ratriz reina  con  la  hija  segunda  del  rety  Garlos,  á  quien 
se  daría  la  soberanía  de  Toscana ;  otro  de  una  hija 
de  la  misma  emperatriz  con  el  príncipe  á  quien  se 
destinara  la  corona  de  Ñápeles  <*'• 

La  Inglaterra,  que  vio  la  facilidad  con  que  había 
sido  llevada  á  cabo  esta  negociación,  creyó  encontrar 
una  ocasión  oportuna  para  empujar  á  España  y  arras- 
trarla á  una  enemistad  manifiesta  contra  Francia.  Pero 
túvola  para  conocer  que  el  gobierno  español,  pra-- 
dente  y  circunspecto,  no  por  haber  sacudido  la  de- 
pendencia de  Francia  huía  menos  de  someterse  á  la 
de  Inglaterra ,  ni  de  otra  nación  alguna;  que  conten- 

(1)  Historia  de  los  Tratados.—  lado,  y  á  él  debe  la  Italia  después 
Vuratori,  Anales  de  Italia .^Beo-  de  muchos  siglos  de  guerras  goq- 
catini,  Historia  de  Carlos  III. — Ca«  x  tinuas  la  felicidad  de  Dallarse  mas 
sa  de  Austria.— Gacetas  de  Madrid  de  cuareota  años  há  en  la  paz  mas 
de  4159.— cEl  éxito  hizo  ver,  aña-  profunda.» 
de  Becoatini,  que  el  plan  fué  acep« 
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to  coQ  hacer  ver  á  los  franceses  la  diferencia  que  exis- 
tia entre  este  reinado  y  el  anterior ,  continuaba  re- 
suello á  mantener  su  independencia  y  su  neutralidad; 
no  ofendiendo  á  ninguna  potencia  para  no  dar  motivo 
á  ser  ella  ofendida;  y  en  una  palabra,  como  decia  el 
mismo  embajador  británico,  «se  miraba  como  una  da- 
ma á  quien  todos  procuran  agradar  únicamente  por 
las  ventajas  de  su  favor.»  aY  asi,  continuaba  Eeene 
en  uno  de  sus  despachos ,  es  menester  ahora  tener 
paciencia,  y  cultivar  la  amistad  de  esta  corle,  cuidán- 
dola mucho,  no  ofendiéndola ,  y  aprovechándose  de 
todas  las  circunstancias  favorables  para  dirigirla  otra 
vez  con  destreza  y  precaución  al  grande  fin  que  se  ha 
propuesto  alcanzar.» 

Intentó  no  obstante  el  ministro  inglés,  en  cumpli- 
miento de  las  instrucciones  de  su  corte,  que  se  admi^ 
llera  la  adhesión  de  su  soberano  al  tratado  y  alianza 
de  Aranjuez ,  ponderando  la  conveniencia  de  su  amis- 
tad, y  recordando  los  antiguos  servicios  de  Inglaterra 
á  España ,  y  entre  ellos  el  restablecimiento  de  Carlos 
en  el  trono  de  Ñapóles.  Pero  el  sesudo  Carvajal  le 
contestaba:  «El  rey  mí  señor  cree  que  basta  para  con- 
servar la  tranquilidad  de  Italia  la  alianza  de  tres  por- 
tencias  directamente  interesadas  ea  ello,  y  que  la 
agregación  de  otra  seria  debilitar  la  superioridad  que 
las  dos  tendrían  sobre  la  tercera  que  quisiese  faltar  á 
sus  compromisos Y  últimamente,  le  decia,  ¿po- 
déis esperar  que  admitamos  sin  necesidad  á  otros 

Tomo  xix.  20 
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priaciped  en  el  tratado,  después  del  cuidado  que  hemos 
puesta  en  apartarlos?  Seria  quitarla  careta  en  mala 
ocasión;  y,  creedme,  el  único  medio  de  servir  bien  á 
esta  corle  es  tratarnos  con  benevolencia,  y  guardar 
la  mejor  armonía  con  ella  en  nuestras  relaciones  este- 
riores;  pero  todavía  no  es  tiempo  de  obrar.»  Por  úl- 
timo, convencida  Inglaterra  de  que  no  le  era  posible 
hacer  faltar  al  gobierno  español  á  la  severidad  de  sus 
principios,  tuvo  porconvenieüte  retirar  su  petición  por 
entonces. 

Otra  de  las  causas  que  contribuyeron  por  este 
tiempo  á  desunir  mas  las  corles  de  Madrid  y  de  Yer- 
salles,  y  á  dar  cierta  preponderancia  á  la  de  Londres, 
fué  la  conducta  de  los  dos  hermanos  de  Fernando  YI.» 
Carlos  rey  de  Ñapóles,  y  Felipe  duque  de  Parma, 
que  ambos  se  adhirieron  á  la  política  y  buscaron  la 
amistad  y  protección  de  Luís  XY.  Felipe^  que  casó 
con  una  hija  de  este  monarca,  llevó  pon  ella  á  su  pe- 
queña corte  la  profusión  de  la  de  Yersalles,  y  con  su 
lujo  y  prodigalidad  agolaron  su  exiguo  tesoro,  y  con- 
trajeron deudas  y  compromisos  que  los  obligaron  mu- 
chas veces  á  importunar  á  Fernando  de  España,  á 
quien  en  verdad  no  correspondieron  como  agracleci- 
dos.  Este  proceder  produjo  un  rompimiento  entre  los 
hermanos,  y  gracias  á  los  esfuerzos  de  Duras  y  á  la 
mediación  del  marqués  de  Grimaldi,  se  efectuó  una 
reconciliación,  bien  que  ni  muy  sincera  ni  muy  dura- 
dera, porque  la  profusión  de  Felipe  y  de  su  esposa  los 
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poso  en  la  necesidad  de  repetir  sus  peticiohes»  y  coa 
ellas  se  renovaron  las  quejas  y  los  disgustos. 

En  caanlo  á  Carlos  deiNápoles,  ya  hemos  indicado 
el  paso  que  dio  de  enviar  á  la  córtele  Yersalles  al 
marqués  de  Caraccioli  para  formar  un  tratado  de 
alianza  con  Francia  en  oposición  al  de  Aranjuez.  Car- 
los no  perdía  de  vista  que  su  hermano  Fernando  care- 
cía desucesion,y  que  su  salud  y  la  de  la  reina  le  ofre- 
cían esperanzas  y  probabilidades  de  no  tardar  en  su- 
cederle  en  el  trono  de  España.  Para  atraer3e  la  amis- 
tad de  Inglaterra,  que  no  había  entrado  en  la  alianza 
de  Aranjuez,  le  hizo  ventajosas  proposiciones  de  co- 
mercio en  su  reino  de  Ñápeles,  con  promesa  de  man- 
tenerle los  mismos  para  cuando  ocupara  el  trono  es- 
pañol. El  gobierno  británico  aceptó  con  placer  tan  li- 
sonjero ofrecimiento ,  y  determinó  en  consecuencia 
enviar  á  Ñápeles  como  ministro  á  sir  Jaime  Gray. 
Pero  la  política  corte  de  Londres  quiso  ^anar  á  la  de 
España  teniendo  con  ella  la  consideración  de  no  hacer- 
lo sin  obtener  antes  su  aprobación  y  consentimiento, 
á  fin  de  no  ofenderla.  Este  rasgo  de  calculada  defe- 
rencia le  salió  tan  felizmente,  que  halagado  <3on  él  y 
prendado  de  tan  fino  y  cortés  comportamiento  el  mi- 
nistro Carvajal  no  encontraba  espresiones  con  que  de- 
mostrar su  satisfacción  y  su  agradecimiento  al  duque 
de  Newcastlc;  y  el  embajador  Keene  recibió  las  mas 
señaladas  muestras  de  aprecio  del  rey  y  de  la  reina, 
quienes  le  encargaron  diese  las  mas  espresivas  gra- 
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cias  al  rey  su  amo  por  su  noble  y  atento  modo  de 
proceder  ^*K  De  este  modo  Inglaterra  sacaba  partido 
de  Ñapóles,  congraciando  á  España,  no  obstante  la 
indisposición  de  ambas  cortes  entre  sí. 

También  desazonó  á  los  monarcas  españoles  el 
empeño  del  gabinete  francés  en  que  separaran  de  la 
emb9jada  de  Londres  á  don  Ricardo  WaU  que  era 
amigo  de  Eeene,  para  reemplazarle  con  Grimaldi,  que 
lo  era  de  Ensenada,  y  por  consecuencia  inclinado  á 
la  amistad  y  la  alianza  francesa.  Era  don  Ricardo 
Wal  un  católico  irlandés,  que  desde  muy  joven  había 
entrado,  como  otros  muchos  aventureros,  al  servicio 
de  España.  Su  genio  intrépido,  su  actividad  é  inteli- 
gencia lo  hicieron  conocer  ventajosamente  como  sol- 
dado de  mar  y  tierra.  En  el  primer  concepto  se  dis- 
tinguió en  el  desgraciado  combate  naval  de  Sicilia 
contra  el  almirante  Byng;  en  el  segundo  se  hizo  digno 
de  la  protección  del  duque  de  Montemar,.  en  cuyo 
ejército  se  encontraba  cuando  fué  á  la  conquista  de 
Ñapóles  í*^  Su  capacidad  le  captó  sucesivamente  eL 
aprecio  del  ministro  Patino,  del  embajador  inglés,  y 

(1]    Despacho  de sir  B.  Keene  sobre  esto,  le  cootestó:  Porgue 

al  duque  de  Newcaslle;  30  de  vos  sois  la  cabeza  de  la  serpiente j 

agosto,  4752.  y  yo  la  cola.  Que  aquelLa  osadía  y  ' 

(%)    Cuéntase  de  él,  que  ha-  aquelUa  originalidad  llamaroo  la 

bieudo  tenido  quo  presentarse  al  atenciou   del   general    en   gefe, 

duque  de  Montemar,  cuando  to-.  quien  desde  entóneosle  protegió 

davia  este  no  le  conocía,  le  pre-  y  le  fué  ascendiendo  en  su  carre-- 

gunló^ quien  era.  Soy,  le  respundió  ra.— Dice  Williara  Coze  que  esta 

Wal,  la  persona  mas  importante  anécdota  Si  supo  por  una  persona 

del  ejército  después  de  V,  E,  Y  ¿quien  lo  refirió  el  mismo  Wal. 
como  le  pidiese  alguna  esplicacion 
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del  marqués  de  la  Easenadu.  Sirvió  como  coronel  en 
la  campaña  del  infante  don  Felipe  contra  el  rey  de 
Cerdeña.  Cuando  se  trató  de  la  paz,  fué  por  su  talento, 
y  su  conocimiento  del  idioma  inglés,  nombrado  agen- 
.  te  secreto  de  España  en  Aquisgran^  Igual  ó  semejante 
cargo  desempeñó  después  en  Holanda  y  en  Inglater- 
ra: y  por  último,  hecho  general  y  ministro  acreditado 
en  Londres,  contribuyó  mucho  á  las  buenas  relacio- 
nes é  inteligencia  entre  los  gobiernos  español  y  britá- 
nico, de  acuerdo  con  Walpole  y  con  Keene* 

Llamado  Wal  á  Madrid,  no  solo  supo  desvanecer 
todas  las  intrigas  de  la  Francia  respecto  á  su  persona, 
sino  que  presentado  sucesivamente  al  ministro  Carva- 
jal y  á  los  reyes,  les  demostró  de  la  manera  maspisr- 
snasiva  el  afecto  del  monarca  británico  á  Sus  Mages- 
tades  Católicas,  y  su  vivo  interés  en  mantener  la  me- 
jor amistad  y  armonía  entre  las  dos  naciones  (octubre, 
1752);  de  lo  cual  se  dieron  los  reyes  por  tan  satisfe- 
chos, que  no  solamente  le  conGrma ron  su  nombramien- 
to, sino  quele  hicieron  teniente  general,  y  le  honraron 
con  nuevas  distinciones,  diciendo  que  querían  mani- 
festar á  Europa,  y  sobre  todo  á  la  corte  en  que  estaba 
empleado,  basta  qiié  punto  apreciaban  su  persona  y 
estaban  agradecidos  á  su  conducta  y  servicios  ^*K  De 


(1)    De  todo  esto   nos  iofor-  rado  de  lo  que  ocurrió,  puesto 

man  los  despachos  del  embajador  que  la  reina  misma  se  sirvió  de- 

Kecne,  en  uno  de  los  cuales  decía  cij-melo,  cuanJo  tuve  el  honor  de 

ai  ministro  Walpole:  «Tengo  dere-  acompañarla  ayer  por  la  tarde  en 

choá  creer  que  esto;  bien,  ente-  los  jardines  de  Araojuez.» 
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tal  modo  se  iban  frastrando  los  designios  y  esfuerzos 
déla  corte  de  Versalles  para  indisponer á Francia  con 
Inglaterra:  y  el  marqués  de  la  Ensenada,  que  sin  du- 
da con  la  mejor  fé  y  persuadido  de  que  era  la  mas 
conveniente  política  apoyaba  la  política  francesa,  per- 
dió la  facultad  de  nombrar  ministros  para  las  naciones 
estrangeras. 
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CAPiTDLO  III. 

EL  CONCORDATO. 

1753- 

Aotiguas  disputas  entre  las  cortes  de  España  y  Roma.— Concordia  Fa- 
cbenetti.— Disidencias  en  tiempo  de  Felipe  V. — Bula  Ápoitólid  Mi- 
nís^mi.— Concordato  de  4737.— Cuestión  del  regio  Patronato.— 
Nuevas  controYcrsias.— Concordato  de  1753. — Objeto  y  principales 
artículos  de  esta  transacción.— Ventajas  que  de  él  resultaron  al  rei- 
DO.-^beeryaciones  de  un  docto  juriaconsulto  español. 

Uno  de  los  tratados  mas  beneficiosos  y  de<  que  re- 
portó mas  ventajas  la  monarquía  española  fué  sin  dis- 
puta el  Concordato  celebrado  en  1753  entre  el  rey 
Fernando  VI.  y  el  papa  Benito  XIV. 

De  antiguo  venían,  como  nuestros  le(5tores  habrán 
visto,  las  disputas  entre  los  católicos  monarcas  espa* 
ñoles  y  la  corte  de  Roma  sobre  puntos  y  materias  de 
jurisdicción,  asi  como  las  quejas  de  nuestros  reyes  y 
de  sus  mas  sabios  ministros  sobre  abusos  y  agravios 
cometidos  por  la  Dataría  y  otros  tribunales  y  agentes 
de' la  curia  romana.  Aunque  en  el  siglo  anterior  el 
convenio  ajustado  entre  la  Santa  Sede  y  el  gobierno 
de  España,  conocido  con  el  nombre  de  Concordia  Fa- 
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chenetti  ^*\  había  remediado  mochos  de  los  abusos 
denuDciados  ea  el  célebre  Memorial  que  á  nombre 
de  Felipe  IV.  presentaron  al  papa  Urbano  YIIL  sus 
ministros  y  embajadores  don  Joan  Ghomacero,  del 
Consejo  de  Castilla,  y  don  Domingo  Pimentel,  obispo 
de  Córdoba,  las  discordias  y  desavenencias  éntrelas 
cortea  de  España  y  Roma  se  renovaron  mas  vivamen- 
te en  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  V.,  ya 
con  motivo  de  haber  reconocido  el  papa  Clemente  XI. 
al  archiduque  Carlos  de  Austria  como  rey  de  España, 
ya  con  ocasión  de  la  consulta  hecha  por  el  rey  al  Con- 
sejo de  Castilla  sobre  abusos  y  excesos  de  la  curia  ro- 
mana, y  respondida  por  el  fiscal  Macanaz  en  el  fa- 
moso pedimento  de  los  Cincuenta  y  cinco  párrafos.  La 
historia  de  las  diversas  faces  que  tomaron  y  de  las 
varias  vicisitudes  que  corrieron  aquellas  largas  y  roi« 
dosas  desavenencias,  la  dejamos  referida  en  otro  lu- 
gar de  nuestra  obra,  al  cual  remitimos  á  nuestros 
lectores  ^^K 

'  Terminadas  aquellas  disidencias,  y  restablecida  la 
buena  armonía  entre  las  cortes  romana  y  española, 
expidió  el  papa  Inocencio  XIII.  á  instancia  de  Feli- 
pe V.  y  por  consejo  del  cardenal  Belluga  y  Monea- 
da (1 3  de  mayo,  1 723)  la  Bula  Apostólici  Ministerio 
que  tenia  por  objeto  restablecer  varios  cánones  impor- 

(4)    Diósele  este  nombre  por  Goostaba  de  treioia  y  cinco  capí« 

haber  sida  ajustada  entre  el  nun-  lulos. 

cío  César  Fachenetti,  obispo  de        (9)    En  el  cap.  XIII.,  lib.  VK 

Damieta,  y  el  gobierno  español.  Ruinado  de  Felipe  V. 
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taoles  de  disciplina  decreladcís  en  el  coocilío  de  Tren  - 
to,  que  sin  baber  dejado  de  ser  obligatorios  en  Espa- 
ña, DO  estaban  aun  ea  observancia  como  debieran; 
los  cuales  se  referían  principalmente  á  las  condiciones 
de  los  que  habían  de  ser  ordenados  in  sacrís,  servicio 
de  las  iglesias  y  catedrales,  obligaciones  de  ios  pár- 
rocos, supresión  de  beneficios  y  capellanías  sin  renta, 
clausura  de  monjas,  deberes  de  los  regulares,  y  pro- 
cedimientos de  los  ordinarios,  del  tribunal  de  la  nun- 
ciatura, y  de  los  jueces  conservadores  en  las  causas 
civiles  y  criminales  de  su  competencia  ^*K  A  los  pocos 
anos  de  esto  suscitáronse  cuestiones  acerca  de  los  de- 
rechos y  ejercicio  de  la  regalía  del  Patronato  de  los 
monarcas  españoles  sobre  todas  las  iglesias  de  sus 
dominios,  y  sobre  varios  puntos  de  disciplina  ecle- 
siástica. De  orden  y  bajo  la  dirección  del  marqués  de 
Mejorada  y  de  la  Braña,  secretario  del  Real  Patrona- 
to, escribió  el  erudito  don  Santiago  Kiol,  oficial  terce- 
ro'de  la  secretaría,  una  representación  al  rey  Feli- 
pe V.  encaminada  á  probar  con  documentos  que  el 
Real  Patronato  Eclesiástico  «es  la  piedra  mas  preciosa 
que  adorna  é  ilustra  la  corona  délos  reyes  de  Casti- 
]la.>  Están  comprendidos,  decia  en  el  párrafo  prime- 
ro, debajo  de  esta  soberana  regalía,  todos  los  derechos 
del  mismo  Patronato,  los  cuales  son  muchos  en  nú- 


(1)    Historia  de  la  Iglesia  cspa-    Coocordatos    y     demás    CoDve- 
ñola.— Bulario  de  Beoedicto  XIV.    nios,  etc. 


Madrid,  4791.— «^Coleccioa  de  los 
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mero,  y  díslmlos  en  calidad  y  circunstancias.  ,Unos 
iuvieron  su  origen  en  la  superioridad  de  la  corona,  de 
que  son  inseparables:  otros  adquiridos  por  fundación, 
dotación,  conquista,  cesión  de  los  pueblos  y  otros  tí- 
tulos; y  los  demás  por  concesión  de  la  Santa  Sede  en 
virtud  de  bulas  é  indultos  apostólicos,  como  gracia 
espresa,  ó  por  confirmación  en  el  derecho  adqui- 
rido (*). 

Renovadas  pues  las  disputas  entre  España  y  Ro- 
ma, no  solo  sobre  los  derechos  del  regio  patronato, 
sino  sobre  otros  muchos  tocante  á  la  disciplina  y 
gobierno  de  la  Iglesia  española,  después  de  muchas  y 
largas  negociaciones^  llegó  á  ajustarse  y  á  firmarse  en 
Roma  (26  de  setiembre,  4737)  otra  concordia  entre 
el  papa  Clemente  XII.  y  el  rey  Felipe  V.  por  medio 
de  sus  respectivos  plenipotenciarios  los  cardenales 
Firrao  y  Aquaviva.  En  esta  convención,  que  constaba 
de  treinta  y  seis  artjculosy  después  de  restablecerse 
plenamente  el  comercio  entre  España  y  Roma,  y  de 
estipularse  la  ejecución  cumplida  de  las  bulas  apostó- 
licas y  matrimoniales,  se  procedia  al  arreglo  de  otros 
muchos  puntos  concernientes  al  número  de  asilos,  á 
las  reglas  para  la  admisión  al  sacerdocio,  á  indultos  y 
gracias  apostólicas,  á  la  sujeción  de  los  bienes  de 
manos  muertas  á  los  mismos  tributos  que  pagaban  los 
legos,  al  uso  de  censuras'  eclesiásticas,  á  jurisdicción 

(4)    RepresentacíoQ    de    don    Patronato  Real:  ea  el  SemaDario 
Santiago  Agustín  Ríol  sobre  «I    erudito  de  VaHadarea,  tom.  VI. 


Digitized  by 


Google 


PABTB  III.  LIBRO  Til.  315 

de  los  obispos ,  á  provisión  de  curatos,  á  réditos  de 
las  prebendas  y  beneficios,  á  concesión  de  dimiso- 
Has,  etc.  Pero  lo' que  hace  mas  al  caso  os,  que  por 
el  artículo  S3  de  esta  convención  se  aplazaba  y  deja- 
ba en  suspenso  la  cuestión  del  Patronato  Real,  ha- 
biéndose de  deputar  personas  que  mas  adelante  la 
resolviesen,  oidas  y  pesadas  las  razones  que  asistían 
á  ambas  partes  ^^K 

Esta  convención,  aunque  ratificada  por  el  Sanio 
Padre  y  por  el  rey  don  Felipe,  no  satisfizo  al  gobier* 
no  español,  por  ser  muchos  artículos  contrarios  á  los 
concilios,  leyes  y  costumbres  de  esta  monarquía,  y 
no  faltaron  sabios  jurisconsultos^  que  demostraran  su 
nulidad.  Y  sin  duda  convencido  de  estas  razones  el 
Real  Consejo  de  Castilla  no  dio  á  este  Concordato  ^^^ 
otro  curso  que  pasarle  al  examen  de  los  fiscales,  sin 
enviarle  á  las  chancil lorias,  audiencias  y  otros  tribu- 


(4)  Decía  este  notable  ártica-  it)  Aunque  saelen  algunos  dar 
1o:  «Para  terminar prnigablemente  inaistintamente  los  nombres  Con- 
la  controversia  de  los  Patronato»  -cordia.  Convención  ó  Concordato 
déla  misma  macera  que  se  han  á  los  pactos  celebrados  entre  los 
terminado  las  otras,  como  S.  S.  principoB  temporales  y  la  silla 
desea,  después  que  so  haya  pues-  apostóUc*i,  haolando  con  propie- 
to.en  ejecución  el  predeote  ajus-  dad  Concordia  es  el  nombre  ge- 
tamiepto  se  diputarán  personas  nérico  que  espresa  cualquier  con- 
por  S.  S.  y  por  S.  M.  para  exa-  vonio  que  se  nace  entre  el  pontl- 
minar  las  razones  que  asisten  á  fice  y  otro  monarca  sobre  los  asun- 
ambas  partes;  y  entretanto  se  sus-  tos  eclesiásticos  de  uoa  nación;  y 
penderá  en  España  pasar  adelan-  Concordato,  el  que  supone  actos 
te  en  este  asuntó ,  y  los  beneñciui  solemnes  de  transacción  que  so- 
víUKUfUes  ó  que  vacaren  sedebe-^  bre  los  mismos  asuntos  ae  celebran 
rán  proveer  por  S-  S,,  ó  en  sus  entre  ambas  potencias.  La  Con- 
firieses por  loe  respeeiivoe  ordina-  vención  no  es  mas  que  el  censen- 
rtos,  sin  impedir  la  posesión  á  los  timiento  reciproco  ae  ambas  par- 
provistos.)»  tes  en  hacer  ó  ejecutar  una  cosa. 
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nales  y  jueces  ordinarios  del  reino  con  provisiones 
circalarcs,  como  lo  habría  hecho  á  no  haber  previsto 
los  gravísimos  inconvenientes  de  poner  en  ejecución 
nna  Concordia  que  lastimaba  las  antiguas  leyes  y  cos- 
tumbres de  esta  nación.  Y  bastaba  el  solo  artículo  23 
para  comprender  lo  que  su  texto,  estudiadamente 
enigmático,  perjudicaba  á  los  derechos  de  la  corte  de 
España;  puesto  que,  como  observó  desde  luego  un 
doctd  jurisconsulto  español  ^*\  «se  quería  sujetar  á 
un  compromiso  un  derecho  indubitable  del  rey  Católi- 
co, como  lo  es  el  de  su  Patronato  Real  en  los  casos 
ciertos  y  notorios  de  fundación,  edificación,  dotación 
ó  conquista;  cosa  que  ningún  monarca  debe  hacer,  si* 
430  en  caso  de  obligarle  alguna  fuerza  superior  á  que 
no  puede  resislir.D 

Desde  el  ajuste  de  este  Concordato  trascurrieron 
mas  de  quince  años  en  acaloradas  controversias  y 
continuas  negociaciones  entre  España  y  la  Santa  Sede, 
sin  poder  venir  á  un  arreglo  sobre  el  importante  pun- 
to del  regio  patronato  que  en  aquella  habia  quedado 
pendiente;  hasta  que  por  último,  deseando  el  ilustra- 
do pontífice  Benedicto  XIV.  y  el  rey  de  España  Fer- 
nando VI.  establecer  entre  am|)as  cortes  una  amistosa 
y  cordial  inteligencia,  auxiliancto  grandemente  al  mo- 
narca español  en  este  buen  propósito  el  marqués  de 
la  Ensenada,  se  celebró  y  firmó  en  Roma  el  Concdr- 

(1)    El  sabio  y  erudito  don  Gre-    presentación  al  rey  Fernando  V!. 
{;orio  Mayans  y  Ciscar,  en  su  R«* 
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dalo  de  1753  {i  1  de  enero),  suscribiéndole  como  ple- 
nipotenciarios de  ambos  soberanos  el  cardenal.  Valen- 
ti,  camarlengo,  y  el  auditor  de  la  Rota  romana  don 
Manuel  Ventura  Figueroa,  eo  quien  tuvo  el  marqués 
de  la  Ensenada  un  celoso  y  distinguido  cooperador. 
En  este  célebre  con^venio,  después  de  ponderar  el 
pontífice  su  vivo  deseo  de  llegar  á  un  amistoso  aco- 
modamiento entre  ambas  cortes  sobre  el  punto  de 
que  se  trataba ,  se  esplicó  de  esta  manera  en  el 
preámbulo:  «No  habiendo  habido  controversias  sobre 
la  pertenencia  á  los  reyes  Católicos  délas  Españas  del 
Real  Patronato,  ó  sea  nómina  á  los  arzobispados,  obis- 
pados, monasterios  y  beneficios  consistoriales,  es  á 
saber,  escritos  y  tasados  en  los  libros  de  Cámara, 
cuando  vacan  en  los  reinos  de  las  Españas,  hallándose 
apoyado  su  derecho  en  bulas  y  privilegios  apostólicos, 
y  en  otros  títulos  alegados  por  ellos;  y  no  habiendo 
habido  tampoco  controversia  sobre  las  nóminas  de  los 
reyes  Católicos  á  los  arzobispados,  obispados  y  bene-- 
ficios  que  vacan  en  los  reinos  de  Granada  y  de  las  In- 
dias, ni  tampoco  sobre  la  nómina  de  algunos  otros 
beneficios;  se  declara  debe  quedar  la  Real  Corona  en 
su  pacifica  posesión  de  nombrar  en  el  caso  de  las  va- 
cantes, como  lo  ha  estado  hasta  aquí:  y  se  conviene 
en  que  los  nominados  á  los  arzobispados ,  obispados, 
monasterios  y  beneficios  coiisistoriales,  deban  tam- 
bién en  lo  Futuro  continuar  la  espedicion  de  sus  res- 
pectivas bulas  en  Roma,  en  el  mismo  modo  y  for- 
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ma  practicada  hasta  aqui,  sia  ionovacion  alguna.» 
Y  continúa  diciendo,  que  habiendo  sido  graves  las 
controversias  sobre  la  nómina  á  los  beneficios  resi* 
denciales  y  simples  que  se  hallan  en  los  reinos  de  las 
Kspañasy  y  habiendo  pretendido  los  reyes  Católicos  el 
derecho  de  la  nómina  en  virtud  del  Patronato  univer- 
sal «  y  np  habiendo  dejado  de  esponer  la  Santa  Sede 
las  razones  que  creia  militaban  por  la  libertad  de  los 
mismos  beneficios  y  su. colación  en  los  meses  apostó- 
licos y  casos  de  reservas ,  y  asi  respectivamente  por 
la  de  los  ordinarios  en  sos  meses;  «después  dé  larga 
disputa  se  ha  abrazado  finalmente  de  común  consen- 
timiento el  temperamento  siguiente.»  Y  el  tempera- 
mento que  se  tomó  fué:  reservar  á  la  provisión  de  Su 
Santidad  únicamente  cincuenta  y  dos  beneficios  ecle- 
siásticos de  las  igle^as  de  España,  que  se  espresaban 
nominalmente,  y  á  los  prelados  las  que  vacasen  en 
los  cuatro  meses  llamados  ordinarios,  á  saber,  marzo, 
junio^  setiembre  y  diciembre,  quedando  la  corona  en 
posesión  de  su  Patronato  universal,  reconocido  defini- 
tivamente con  la  mayor  latitud  posible,  y  en  su  virtud 
en  el  derecho  de  nombrar^  presentar  indistintamente 
en  todas  las  iglesias  metropolitanas,  catedrales,  cole- 
giatas y  diócesis  de  los  reinos  de  las  Españas,  canoni- 
catos, porciones,  prebendas,  abadías,  prioratos,  enco- 
miendas^  parroquias,  personatos,  patrimoniales,  ofi* 
cios  y  beneficios  eclesiásticos,  seculares  y  regulares, 
cum  cura  et  sine  cura,  de  cualquier  naturaleza  que 
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sean»  que  al  presente  existen  y  que-  en  adelante  se 
fundaren,  etc. 

Aunque  estos  fueron  los  principales  articules  de 
que  constaba  el  Concordato»  estipuláronse  ademas 
otros  puntos  también  de  mucba  importancia:  que  las 
prebendas  de  oficio  continuaran  proveyéndose   por 
oposición  y  concurso  abierto:  que  de  la  misma  ma- 
nera habrian  de  proveerse  las  parroquias  y  beneficios 
curados,  aun  cuando  vacaran  en  los  meses  y  casos  de 
reservas:  que  quedaba. ileso  á  ios  patronos  elesiástí- 
eos  el  derecho  de  presentar  á  los  beneficios  de  sus 
patronatos  en  los  cuatro  meses  ordinarios:  que  todos 
los  presentados  por  S.  M.  C.  y  sus  sucesores  á  los 
beneficios  deban  recibir  indistintamente  las  institu* 
cienes  y  colaciones  canónicas  de  sus  respectivos  or- 
dinarios, sin  espedicion  alguna  de  bulas  apostólicas, 
esceptuada  la  confirmación  de  las  elecciones  ya  es- 
presadas: que  por  la  cesión  y  subrogación  de  los  de- 
rechos de  nómina»  presentación  y  patronato  no  se  en- 
tienda conferida  al  rey  Católico  jurisdicción  alguna 
eclesiástica  sobre  las  iglesias  comprendidas  en  los  es- 
presados derechos,  ni  sobre  las  personas  que  presen- 
tare, debiendo,  asi  éstas  como  las  presentadas  ¡mra  los 
cincuenta  y  dos  beneficios  reservados  á  S.  S.,  quedar 
sujetas  á  sus  respectivos  ordinarios,  salva  siempre  la 
suprema  autoridad  que  el  pontífice  romano  tiene  sobre 
todas  las  iglesias  y  personas  eclesiásticas,  y  salvas 
también  las^  reales  prerogativas  que  competen  á  la  co- 
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roña  en  consecuencia  de  la  Real  protección  y  patrona- 
to; que  S.  M.  se  obligaba  á  hacer  consignar  en  Roma 
por  una  sola  vez,  en  indemnización  de  las  utilidades 
que  por  este  Concordato  dejarían  de  percibir  la  data- 
ría y  cancillería  apostólica,  un  capital  de  31 0,000  es- 
cudos romanos,  que  producirían  anualmente,  á  razón 
de  tres  por  ciento,  9,300  escudos  de  la  misma  mone- 
da. A  lo  contenido  en  los  ocho  capítulos  se  añadió  la 
abolición  del  indulto  cardenalicio,  la  renlincía  por 
parle  de  Roma  á  imponer  pensiones  ^  los  espolies  de 
los  obispos,  á  la  exacción  de  cédulas  bancáriaSf  y  á 
los  frutos  de  las  iglesias  vacantes ,  aplicándolos  á  los 
usos  pios  que  prescriben  los  sagrados  cánones,  y 
concediendo  al  rey  el  nombramiento  de  los  ecónomos, 
que  debían  ser  eclesiásticos  ^*K 

Ratificado  el  concordato  por  el  rey  Fernando  VI. 
en  31  de  enero,  y  por  S.  S.  en  20  de  febrero  (1 753), 
expidió  el  pontífice  una  constitución  apostólica  (9  de 
junio),  coofirmatoría  del  tratado;  y  mas  adelante  (10 
de  setiembre)  dirigió  un  breve  al  monarca  aspánoi, 
aclarándole  y  esplicándole. 

Sin  embargo  de  los  beneficios  obtenidos  por  este 
concordato,  criticáronle  muchos  todavía  por  no  ha- 
berse comprendido  en  él  muchas  de  las  reformas  que 


(1)    El  lexto  del  Concordato  sa  y  demás  Gootodíos,  etc.  pabliea- 
eocuentra  en  muchos  lascares,  en-  da  moderoamente  por  un  cale- 
tre ellos  en  el  tomo  XXV.  del  Se-  drático  do  Jurtspradencía  eu  Ma- 
manarlo  erudito  d«  Valladares,  y  drid,  4848. 
eo  la  Coleccíun  de  los  Concordatos 
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nuestra  corle  venia  solicitando  hacfa  muchos  años  en 
asuntos  eclesiásticos,  especialmente  de  las  contenidas 
enelmemori&l  de  Ghumacero  y  Pimental;  sin  conside- 
rar que  en  esta  transacción  se  procuró  conseguir  el  ob- 
jeto especial  y  determinado  do  asegurar  el  derecho  del 
patronato  regio,  y  los  agentes  del  gobierno  español  que 
enél intervinieron  tuvieron  por  prudente  y  por  político 
no  mezclaren  el  ajuste  otros  puntos  espinosos  y  difíciles 
de  resolver,  cuyas  disputas  hubieran  podido  entorpe- 
cer la  solución  del  asunto  principal:  cuanto  mas  que 
aquellos  podían  ser  objeto  de  ulteriores  negociaciones» 
para  las  cuales  no  era  obstáculo  la  estipulación  de  es- 
ta concordia»  antes  podia  contribuir  á  su  mas  fácil  y 
favorable  resolución.  Tampoco  satis6zo  á  la  curia  ro<- 
mana,  ni  al  nuncio  de  S.  S.  en  Madrid,  arzobispo  de 
Nacianzo»  y  la  conducta  de  este  prelado  en  su  disgus* 
lo  fué  tan  poco  acertada  y  discreta,  que  se  reclamó 
contra  ella  á  Roma,  y  el  Santo  Padre  se  vio  precisado 
á  desaprobar  públicamente  el  proceder  de  su  nuncio, 
que  fué  á  lo  que  se  dirigió  el  breve  de  10  de  setiem- 
bre, que  forma  como  una  parte  del  Concordato,  bien 
que  la  Cámara  de  Castilla  consideró  innecesarias  aque- 
llas esplicaciones,  habiéndose  excedido  evidentemen- 
te el  nuncio. 

Uno  de  los  mas  sabios  jurisconsultos  y  profundos 

canonistas  españoles  de  aquel  tiempo  dirigió  al  rey 

ana  representacioq  con  el  titulo  de  Observaciones  so* 

bre  el  Voncordato^  en  que  después  de  espresar  «que 

Tomo  xix.  21 
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las  veatajas  qae  de  él  resaltaban  á  la  monarquía  es- 
pañola eran  tantas  y  tan  extraordinarias,  que  si  antes 
alguno  las  hubiera  espresado  se  hubiera  creído  cier- 
tamente que  dejaba  lisonjearse  de  su  fantasía  con 
ideas  vanísimas,»  procede  á  hacer  sobre  él  estensas  y 
luminosísimas  observaciones,  hasta  el  número  de  trein- 
ta y  siete,  en  que  prueba  con  inmensa  copia  de  razones, 
sacadas  de  textos  canónicos  de  los  concilios,  de  bulas 
apostólicas,  de  documentos  históricos,  y  de  pruebas 
jurídicas  la  antigüedad  y  legitimidad  del  patronato 
universal  de  los  reyes  de  España  sobre  todas  las  igle* 
sias  de  sus  dominios,  y  si  bien  la  controversia  era 
también  antigua,  ni  debió  existir  nunca,  ni  en  cuan- 
tas ocasiones  se  había  suscitado  habían  dejado  los  re- 
yes de  usar  de  su  legítimo  derecho  ^*K 

(i)   El  erudiUfimo  etcriio  del  meDU  y  con  tan  «preciable  copia 

aeñor  Mayans  y  Ciscar  á  que  aqaí  de  documeotos  trata  la  p<irte  coo« 

Oda  referimoa,  llena  todo  el  to*  oeroieote  i  la  política  geaeral  de 

moXXV.  del  Semanario  erudito  .este  reinado,  no  baya  hecho  siquia- 

de  Valladarea,  y  ea  un  yerdidero  ra  mención  de  este  tan  imnortan« 

tratado    hislórico-canónico-legal  te  y  célebre  tratado  entre  laa  cór- 

iobre  la  materia,  lleno  de  ciencia  tea  de  España  y  Roma,  aíendoono 

y  de  doctrina.  de  los  sucesos  que  maa  resaltaron 

No  deja  de  aer  estra&o  que  en  los  anales  del  breye  reinado 

Willíam  Goze,  que  tan  eatenaa-  de  Fernando  VI. 
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CARVAJAL  Y  ENSENADA. 

•e  1753     1755. 

Siutomas  y  anancioa  d«  rompimiento  entre  Francia  é  Inslaterra.^Sut 
cau8aa.-*Procttran  ambas  cortes  atraer  la  de  EsiraSa  á  su  partido.— 
Proposición  de  un  pacto  de  familia  entre  los  Borbones.— Recházale 
muy  políticamente  el  ministro  Carvajal. — ^Instancias  del  embajador 
ioglés.^Resistelas  Carvajal. — Integridad  y  pureza  de  este  ministro. 
—Su  muerte.— Partidla  inglés  y  francés  en  Madrid.— Sistema  de 
neutralidad  de  los  reyes.— El  marqués  de  la  Ensenada:  el  duque  de 
Huesear:  el  conde  de  Valparaiso — ^Notable  abnegación  y  desinterés 
de  algunos  de  estos  personages.— Bl  ministro  WalL — Cémo  se  pre*> 
paró  la  caída  deBnseoada.— El  tratado  de  las  coloniaa  con  Portugal. 
— Proteata  del  rey  de  Náptfles  por  instigación  de  Ensenada.— Nego- 
cia Ensenada  secretamente  una  alianza  indisoluble  entre  los  Borbo- 
nes.—Plan  de  ataque  de  los  enemigos  de  aquel  ministro.— Logran 
su  caída.— Prisión  y  destierro  de  Ensenada.— Bosánause  contra  é 
tos  adversarios. — ^Le  amparan  la  reina  y  Farinelli.— Sátiras  y  pape- 
les contra  el  ministro  caido.^^argos  que  le  hacían. — Rese5a  de  los 
actos  de  su  ministerio.— Proyectos  y  medidas  útiles  de  administra- 
ción.—IiO  que  fomenté  las  ciencias,  la  industria  y  las  artes.— Obras 
y  establecimientos  literarios.— ^Protección  á  la  agricultura.— Cami- 
nos.— Canales.~Restauracioo,  auir.ento  y  prosperidad  de  la  marina 
espaBola.— Sistema  político  da  Ensenada.— Capacidad,  talento  y 
iotWidadde  esta  miniatroi  confeeada  por  sus  mismos  adversuríoa. 

Las  rivalidades  entre  Francia  é  Inglaterra,  maa  á 
menos  abiertas  ó  por  algún  tiempo  dísimuladast  co* 
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menzaron  á  mostrarse  á  las  ciaras  y  á  tomar  cuerpo 
por  disputas  y  altercados  sobre  los  límites  de  la  Aca- 
dia  ó  Nueva  Escocia  en  la  América  Septentrional,  país 
cedido  por  Francia  á  Inglaterra  en  los  tratados  de 
Utrecht  y  de  Aquisgran,  pero  cuya  demarcación  no 
se  habia  hecho,  ó  con  deliberado  propósito,  ó  por  sa- 
lir de  las  dificultades  del  momento.  Esta  falta  dio 
ocasión  á  pretensiones  encontradas,  quejas  y  discor- 
dias, pugnando  unos  por  ensanchar  y  estender  los 
términos,  otros  por  reducirlos  y  estrecharlos.  De 
usurpación  de  una  parte  del  territorio  francés  acusa- 
ban los  de  esta  nación  á  los  ingleses,  y  estas  disputas 
llegaron  á  producir  algunos  choques  sangrientos.  Ha- 
bia al  propio  tiempo  reclamaciones  mutuas  de  ambas 
naciones  sobre  varias  islas  de  las  posesiones  ameri- 
canas, y  la  tenacidad  de  dos  pueblos  rivales,  ambos 
activos  é  intrépidos,  hacia  improbable  toda  avenencia, 
y  uno  y  otro  se  preparaban  á  una  lucha  que  parecía 
inevitable  procurando  robustecerse  con  alianzas  de 
otras  naciones. 

Fué  precisamente  la  corte  de  España  la  que  am- 
bos gabinetes  con  mas  empeño  intentaron  traer  á  su 
partido.  Queria  el  de  Francia  convertir  en  amistad 
nacional  el  afecto  y  las  relaciones  de  familia:  eludía 
el  ministro  Carvajal  los  proyectos  de  alianza  y  de  co-* 
mercio  que  le  proponía  el  gobierno  de  LuisXV,,  y 
cuando  llegó  el^  caso  de  presentar  formalmente  el 
embajador  francés  las  bases  de  un  convenio  entre  los 
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dos  monarcas  de  la  casa  de  Borbon  para  la  mutua 
conservacioQ  y  defensa  de  sus  respectivas  posesiones 
en  América  y  Europa,  exigiendo  una  contestación  en 
un  brevísimo  plazo,  el  ministro  español»  que  veia  en* 
vuelto  en  aquel  convenio  un  verdadero  Pacto  de  fa- 
milia, respondió  muy  políticamente,  que  sobre  no 
ver  por  el  momento  la  necesidad  de  una  alianza  que 
podría  provocar  los  peligrosos  celos  de  otras  naciones, 
podía  estar  seguro  Su  Magostad  Cristianísima  de  que 
el  rey  Católico  su  primo  no  le  abandonaría  si  viera 
peligrar  sus  Estados,  como  el  monarca  español  lo  es- 
taba de  que  el  soberano  francés  tampoco  le  desampa- 
raría en  igual  caso,  sin  mas  tratados  que  los  vínculos 
de  la  sangre  que  los  unian.  Y  como  en  la  respuesta 
concluyese  anunciando  que  el  rey  su  amo  se  propo- 
nía vivir  en  paz  con  todos,  dedicado  ¿  promover  el 
bienestar  interior  de  su  reino,  irritado  el  embajador 
francés:  «Ofenderá,  le  dijo,  al  rey  mi  amo  vuestra 
parcialidad;»  á  lo  que  contestó  friao^ente  el  ministro 
español:  «Mi  deber  es  servirá  Su  Magestad  Católica, 
no  al  rey  de  Francia  ^^^ip 

Continuaron  no  obstante  las  notas  y  las  instancias 
del  gabinete  de  Yersalles;  y  entre  otros  atractivos 
con  que  se  procuró  halagar  y  tentar  á  los  ministros 
españoles  fué  uno  el  de  significar  que  el  rey  Cristia- 
nísimo se  proponia  enviar  tres  grandes  placas  ó  cru- 
ces de  la  Orden  del  Espiritu*S.anto,  las  cuales  se  des* 

(i)    Despacho  de  Keene  al  conde  de  Holderoesse,  Tebrero  4754. 
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líoabaD,  una  para  Ensenada,  otra  para  Carvajal ,  y 
otra  se  suponía  que  para  el  duque  de  Mediáaceli, 
grande  amigo  de  Ensenada.  Carvajal  resistió  á  esta 
tentación  con  su  severa  dignidad,  manifestando  á  la 
reina  que  esperaba  le  dispensaría  de  aceptar  aquella 
distinción,  como  uo  habia  aceptado  la  de  la  orden  de 
San  Genaro  con  que  habia  querido  honrarle  el  rey  de 
Ñápeles,  estando  muy  satisfecho  con  la  del  Toisón  de 
Oro,  que  era  la  mayor  honra  que  habia  podido  reci- 
bir de  su  propio  soberano. 

Instábale  por  otro  lado  el  embajador  inglés  Eeene, 
para  que  intimara  la  amistad  y  unión  con'la  Gran  Bre- 
taña, pintándola  como  la  única  medida  capaz  de  co- 
locar á  España  en  posición  de  no  temer  las  amenazas 
de  los  franceses  y  de  ocupar  el  puesto  que  le  corres- 
pondia  entre  las  naciones  de  Europa.  Y  estas  gestio- 
nes, hechas  con  toda  la  habilidad  de  un  antiguo  di- 
plomático, ponian  á  Carvajal  en  mayor  apuro,  por  lo 
mismo  que  el  .ministro  inglés  era  su  intimo  amigo ,  y 
que  él  sentia  cierta  inclinación  á  la  amistad  de  Ingla- 
terra y  de  Austria.  Pero  él  se  desentendía  no  menos 
diestramente  t  alegando  por  una  parte  que  después 
de  haber  rechazado  tan  abiertamente  las  proposición- 
oes  de  Francia  se  veia  precisado  á  no  poder  admitir 
por  algún  tiempo  las  de  Inglaterra,  y  protestando  por 
otra  su  escaso  ^eré  influjo,  máxime  teniendo  ai 
frente  á  Enhenada  tan  adicto  á  los  franceses. 

Ocurrió  en  esto  la  muerte  inesperada  de  Carvajal 


Digitized  by 


Google 


PAETB  111.  LIBEO  TU.  8t7 

(8  de  abril,  4754),  cmioistro,  decía  el  embajador  íq<- 
glás  al  anirociarlo  á  sa  nacioo,  el  mas  digno  y  mas  ín- 
tegro que  jamás  ha  existido :»  «e1  mpndo,  decia  lue- 
go, no  producirá  jamás  un  hombre  mas  sincero,  mas 
honrado,  ni  que  abrigue  sentimientos  mas  nobles  ^^» 
Los  reyes  demostraron  con  lágrimas  el  dolor  que 
sentían  por  su  pérdida  ^^K 

La  muerte  de  Carvajal  alarmó  al  ps^tido  inglés, 
tanto  como  alentó  á  los  adictos  á  la  alianza  francesa, 
y  mucho  mas  con  la  voz  que  corrió  de  que  se  encar-*  • 
garía  Ensenada  interinamente  del  ministerio  vacante, 
ó  de  que  le  obtendría  para  su  secretario  Ordeñana. 
Pero  el  rey  dio  muy  diferente  giro  al  asunto,  cónsul* 
tándolo  con  el  duque  de  Huesear,  después  duque  de 
Alba,  prímer  gentiÍ*hombre  de  su  cámara,  y  con  el 
conde  de  Valparaíso,  caballerizo  de  la  reina.  Habia 
sido  el  de  Huesear  embajador  en  París,  pero  lejos  de 
haber  cobrado  añcion  á  los  franceses  en  el  ejercicio 
de  aquel  cargo,  habia  tomado  y  conservaba  una  co- 
nocida aversión  y  antipatía  á  la  Francia.  No  les  era 
mas  aficionado  el  de  Valparaíso;  y  asi  anduvieron  am« 
bos  perfectamente  acordes  en  aconsejar  á  los  reyes 
que  no  se  desviaran  del  sistema  hasta  entonces  se- 
guido, como  el  mas  seguro  y  el  mas  honroso,  y  en 


(i)    Ke«De  i  f  ir  Tomas  Robín-  ees  á  las  memorias,  obsaryaeionai» 

son,  y  al  duque  de  Newcastle.  y  aun  tratados  sobre  politiza,  go- 

(9)  Carvajal  babia  escrito  en  oieroo  ó  administración ,  eovo  e%- 
4748  un  Testamento  politiéOt  que  crito  se  publicó  en  4848  en  el  pe- 
erá el  nombre  que  se  daba  enton-  riódioo  titulado  Fruío$  lil#r«f  ta«. 
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representarles  el  grande  inconveniente  de  dar  el  mi- 
nisterio vacante,  aunque' fuese  interinamente,  áEnse- 
nada  ó  á  alguna  de  sus  hechoras,  que  seria  el  de  una 
inmediata  dependencia  de  Francia;  idea  que  hacía  es- 
tremecer á  los  soberanos,  cuyo  constante  sistema  era 
tener  siempre  en  el  gabinete  hombres  que  simboliza- 
ran los  dos  partidos  opuestos  para  mantener  entre 
ellos  la  balanza. 

Ordenaron  pues  á  Valparaíso  que  se  encargara 
del  ministerio  de  Estado;  y  en  esta  ocasión  se  vieron 
rasgos  de  abnegación  y  ^^  desinterés,  que  sentimos 
una  verdadera  complacencia  en  consijgnar,  y  de  que 
no  suelen  dar  frecuente  ejemplo  los  hombres  políti- 
cos. Valparaíso  se  echó  á  los  pies  de  sus  monarcas 
suplicándoles  le  dispensaran  de  admitir  un  puesto  que 
consideraba  muy  difícil  para  él,  y  con  tanta  firmeza 
resistió  á  las  instancias  de  SS.  MM.,  que  no  podiendo 
éstos  vencerle  le  rogaron  que  les  indicara  ta  perso- 
na que  le  pareciese  apropósíto  para  aquel  cargo  De- 
signó entonces  el  conde  al  embajador  de  Inglaterra 
don  Ricardo  Wall,  como  el  mas  apto  por  su  capaci- 
dad ,  sus  conocimientos  y  sus  prendas  diplomáticas. 
La  proposición  fué  aceptada,  y  Wall  fué  llamado  pre- 
cipitadamente á  Madrid,  encargándose  interinamen- 
te y  hasta  su  llegada  del  ministerio  de  Estado  el  du- 
que de  Huesear ,  accediendo  á  las  vivas  instancias 
del  rey ,  y  protestando  que  hacia  aquel  sacrificio  por 
no  dejar  de  obedecerle. 
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Hizose  todo  esto  sin  coaocirmenio  de  Euseoada,  y 
por  consecuencia  sin  darle  tiempo  para  que  se  valiera 
del  favor  de  Farinelli,  ni  del  confesor  Rábago,  ni  de 
nadie  de  los  que  tenían  influjo  con  la  reina.  Cuando  se 
supo  esta  novedad,  cayó  en  maniñesto  desaliento  el 
partido  francés,  mientras  el  duque  de  Huesear  apro- 
vechó aquellos  momentos  para  reformar  el  personal 
del  Consejo  de  Indias,  en  que  Ensenada  ha^iadado  en* 
trada  y  colocación  á  los  partidarios  de  Francia.  El 
duque  de  Alburquerque  fué  llamado  á  la  presiden- 
cia del  Consejo:  también  este  magnate  se  arrodi- 
lló ante  el  rey  pidiéndole  con  el  mayor  encarecimien- 
to le  relevara  de  admitir  aquel  empleo,  y  costóle  á 
S.  M.  trabajar  cerca  de  una  hora  para  reducirle  á  que 
le  aceptase.  «Necesitamos  también,  añadió  entonces 
el  rey,  un  buen  ministro  de  Hacienda:  ¿dónde  le  en- 
centraremos?!)  Valparaíso  signiñcó  al  de  Huesear  que^ 
se  abstuviese  de  proponerle  á  él  para  el  ministerio» 
como  tenia  pensado:  Huesear  tampoco  le  quería  para 
sí,  y  se  limitó  á  contestar  al  rey,  que  tenia  muchos 
vasallos  leales  y  capaces  para  su  desempeao,  pero  que 
siendo  una  elección  de  tanta  importancia  necesitaba 
reflexionarse  con  detención.  Acostumbrada  como  está 
nuestra  pluma  á  estampar  tantos  actos  de  impaciente 
ambición  de  los  hombres,  goza  extraordinariamente 
nuestro  ánimo  de  emplearla  en  consignar  estos  rasgos 
de  patriótico  desprendimiento  y  desinterés  de  los  con-- 
sejeros  y  ministros  de  Fernando  VI. 
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Aquella  especie  de  vacilación  alentó  á  Ensenada  y 
á  los  de  su  partido,  que  aprovechándose  hábilmente 
de  aquella  perplejidad»  y  poniendo  en  acción  el  favor 
de  que  Farinelli-  gozaba  con  la  reina»  y  el  aprecio  y 
consideración  en  que  esta  señora  habia  tenido  siempre 
á  Ensenada»  tuvieron  momentos  de  sobreponerse  al 
partido  opuesto»  y  de  hacer  sospechoso  á  los  reyes  el 
excesivo  ascendiente  que  iban  dejando  tomar  al  de 
Huesear.  En  esta  lucha  de  influencias»  la  reina»  que 
hubiera  querido  conciliar  y  hacer  compatible  la  exis- 
tencia simultánea  de  estas  opuestas  capacidades  en  el 
gobierno  para  mejor  mantener  el  fiel  de  la  balanza» 
sufria  mucho»  y  mas  de  una  vez  hicieron  asomar  el 
llanto  á  sus  ojos  los  sinsabores  que  estas  rivalidades  le 
producían.  Tal  vez  habría  prevalecido  la  política  y  el 
partido  de  Ensenada  sin  la  llegada  de  don  Ricardo 
Wall»  que  con  su  viveza  y  actividad»  su  talento»  y  su 
persuasiva  y  maravillosa  elocuencia»  ayudado  de 
Huesear»  de  Valparaíso  y  de  Keene»  hizo  inclinar  la 
balanza  en  favor  del  partido  anti*francés.  Notóse  lue- 
go el  abatimiento  de  Ensenada»  de  su  servidor  Orde- 
ñana,  y  del  confesor  Rábago»  y  algunas  palabras  del 
rey  indicaban^  ya  estar  amenazados  de  caida  el  minis- 
tro y  el  confesor. 

Entre  los  motivos  que  dieron  ocasión  á  su  caida  y 
la  precipitaron  fué  uno  el  siguiente.  Los  ingleses» 
siempre  atentos  á  sacar  ventajas  del  comercio  da 
América»  hablan  persuadido  al  rey  de  Portugal  á  que 
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80  pretesto  de  quitar  motivos  de  discordia  y  perpetuar 
la  uDÍoay  amistad  de  ambas. coronas»  propusiera  al 
monarca  español  cederle  la  colonia  del  Sacramento  á 
la  embocadura  del  rio  de  la  Plata,  á  trueque  de  otras 
siete  colonias  españolas  situadas  á  la  orilla  septentrio- 
nal del  mismo  rio,  y  de  la  provincia  de  Tuy  en  Gali- 
cia» confinante  con  Portugal,  exagerando  las  ventajas 
que  de  este  cambio  resultarían  á  España.  Fernando 
consultó  la  propuesta  con  el  gobernador  de  Moútevi- 
deot  el  cual  informó  á  gusto  del  rey  de  Portugal  y  de 
la  reina  de  España  su  hermana,  según  instrucciones 
que  el  ministro  Carvajal  habia  cuidado  de  enviarle  al 
efecto.  Pero  el  gobernador  de  Buenos  Aires  hizo  ver 
que  el  cambio  propuesto  era  un  trato  engañoso  y  con- 
trario á  los  intereses  y  al  decoro  de  la  monarquía  es- 
pañola. Por  otra  parte  los  jesuítas  del  Paraguay  se 
congregaron  y  convinieron  en  representar  al  rey  do 
España  la  desigualdad  y  la  inconveniencia  de  seme-- 
jante  cambio,  que  sobre  privar  á  S.  M.^de  treinta  mil 
subditos  equi valia  á  introducir  los  portugueses  en  la 
América  Meridional,  ademas  del  perjuicio  de'  la  des- 
membración de  una  provincia  considerable  de  Galicia. 
La  exposición  halna  de  ser  entregada  al  rey  por  el 
procurador  general  de  la  Compañía  en  Madrid. 

En  tanto  que  los  comisionados  é  ingenieros  espa  • 
ñoles,  portugueses  6  ingleses  se  reunian  en  los  confi- 
nes del  Brasil  para  hacer  la  demarcación  de  los  lin« 
des  y  términos  de  las  posesiones  que  iban  á  cambiarse, 
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aiborotároDse  los  habitantes  de  las  siete  colonias  es« 
pañolas  negándose  á  estar  bajo  la  dependencia  y  el 
dominio  portugués,  y  juntándose  armados  en  número 
de  quince  mil  en  la  colonia  central  de  San  Poicólas,  y 
resueltos  á  resistir  la  nueva  dominación,  obligaron  á 
los  comisarios  ingleses  y  portugueses  á  retirarse.  En 
Madrid,  aunque  el  procurador  general  de  los  jesuitas 
del  Paraguay  entregó  al  rey  la  representación  de  los 
consultores  de  la  provincia,  el  ministro  Carvajal  y  el 
consejo  por  él  influido  desvanecieron  toda  la  impre- 
sión que  pudo  hacer  en  el  ánimo  del  rey  el  papel  de 
los  padres  de  la  Compañía,  y  concluyóse  el  ajuste  pro- 
yectado. 

Hablase  tratado  este  asunto  sin  intervención  ni 
conocimiento  del  ministro  Ensenada.  Aunque  le  sor- 
prendió la  noticia  de  lo  actuado,  ocultó  su  resentimien- 
to, disimuló,  y  otorgó  su  adhesión  al  convenio,  pe- 
ro dio  conocimiento  de  todo  al  rey  de  Ñapóles,  como 
presunto  heredero  de  la  corona  de  Castilla,  por  me- 
dio de  su  secretario  de  embajada,  mostrándole  el  de- 
trimento y  perjuicio  que  del  concertado  cambio  de  co- 
lonias se  seguiria  al  reino  de  España.  A  consecuencia 
de  este  aviso  el  rey  Carlos  de  Ñapóles  dirigió  á  su  her- 
mano Fernando  una  protesta  formal  y  solemne  contra 
el  tratado  de  las  colonias  como  dañoso  y  perjudicial  á 
la  monarquía.  Gran  sensación  causó  esta  novedad  al 
rey,  á  la  reina  y  á  los  del  Consejo.  El  tratado  entre 
España  y  Portugal  se  suspendió;  se  sospechó  y  aun 


Digitized  by 


Google 


PARTB  III.  LIBBO  VII» 


333 


supuso  que  el  marciués  de  la  Ensenada  era  quien  ha- 
bía revelado  el  secreto  al  rey  de  Ñapóles»  y  el  que  ha- 
bía alentado  la  rebelión  de  los  jesuítas  del  Paraguay, 
y  se  leyeron  las  cartas  interceptadas,  que  se  decían  es- 
critas por  su  confesor  el  padre  Rávago,  jesuíta,  dirigi- 
das á  los  padres  de  la  Compañía  para  animarlos  á  la 
resistencia  ^^K  Los  ingleses  que  veían  venirse  á  tierra 
las  esperanzas  y  los  planes  fundados  en  el  tratado  de 
las  colonias,  prevaliéronse  del  disgusto  que  á  los  re* 
yes  produjo  la  conducta  de  Ensenada  para  intentar 
su  caída,  y  consiguieron  que  la  reina  los  autorizara 
para  empezar  sus  ataques  cuando  quisiesen  ^^. 

Puesto  ya  en  este  camino  el  marqués,  y  resuelto  á 


(i)  Esta  rebelión  de  los  colo- 
nos del  Paraguay  qae  se  atribuyó 
á  ÍQstigacioDes  de  los  jesaitas  que 
dirigían  aquellas ireducciones,  fué 
uno  de  los  cargos  que  se  les  hicie- 
ron después  para  motivar  y  justi- 
ficar la  espulsion  de  aquellos  reli- 
giosos de  Portugal  y  de  España. 
Que  los  jesuítas  ejercían  sobre 
aquellos  neófitos  una  influencia 
encaz  y  poderosa  es  incuestiona- 
ble. También  lo  es  que  aquellos 
desgraciados,  obligados  á  abando- 
nar su  patria  y  sus  hogares  y  las 
tumbas  en  que  reposaban  sus  áoue- 
los,  se  mostraron  muy  dispuestos 
á  perder  la  vida  antes  que  desam- 
parar el  suelo  natal,  y  que  poco 
esfuerzo  de  los  misioneros  podía 
sor  suficiente  á  producir  la  suble- 
Tacion>  Pero  los  partidarios  de  los 
jesuítas  rechazan  este  cargo  que 
se  les  hizo,  suponiendo  que  insti- 
garon i  aauellos  indios  á  procla- 
marse independientes;  y  por  el 


contrarío  lamentan  de  que  faltara 
▼alor  en  aquella  ocasión  á  los  je- 
suítas para  oponerse  resueltamen- 
te á  la  violencia  y  la  arbitrariedad 
de  las  dos  cortes,  y  los  acusan  de 
excesiva  condescendencia  en  ayu- 
dar á  ejecutar  sus  órdenes.  Sus 
enemigos  avanzaron  á  decir  que 
tuvieron  «1  pian  de  reunir  todas 
aquellas  provincias  bajo  el  cetro 
de  uno  de  los  hermanos  coadjuto- 
res, á  quien  habían  de  dar  el  titu- 
lo de  Nicolós  1.— Historia  de  la 
Compani')  do  Jesús. 

(%)  Manuscritocontemporáneo 
titulado:  otra  relación  de  noti- 
cias y  causa  de  la  caída  del  mar- 
Sués  de  la  Ensenada,  en  un  tomo 
e  Varios.— Recopilación  de  noti- 
cias desde  el  año  4754  hasta  abril 
de  4759,  tanto  en  ordena  los  su- 
cesos del  Paraguay,  cnanto  á  la 
persecución'  de  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Portu- 
gal. MS. 
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contrariar  el  poder  y  el  ioQujo  británico,  sin  comuni- 
car sus  pensamientos  á  los  ministros  sus  colegas»  ni  al 
rey  mismo,  y  valiéndose  solo  confidencialmente  del 
embajador  de  España  en  París,  negoció  secretamente 
un  proyecto  de  alianza  indisoluble  entre  los  dos  ramas 
de  la  familia  de  Borbon;  se  procuró  un  informe  de  va- 
rios gobernadores  de  las  colonias  de  América,  en  que 
se  daban  quejas,  y  se  esponian  los  agravios  recibidos 
de  los  ingleses  en  aquellas  posesiones;  hizo  adelantos 
considerables  de  dinero  á  la  Compañía  francesa  deln- 
dias  á  fin  de  fomentar  las  hostilidades  de  Francia  con- 
tra Inglaterra  en  el  lluevo  Hundo,  y  por  último  con* 
corló  con  la  corte  de  Versalles  un  proyecto  kIo  ataque 
general  contra   los  eslablecimientes   ingleses  en  ei 
golfo  de  Méjico  ^^K  Ni  estos  planes,  nUas  instruccio- 
nes ya  dadas  al  virey  de  Méjico  para  preparar  una 
espedicion  á  Campeche,  se  pudieron  escapar  á  la  ac- 
tiva vigilancia  del  embajador  Keene,  que  avisó  de 
todo  á  su  gobierno  para  que  sirviera  de  base  á  una 
queja  formal  contra  la  corte  de  España,  y  deparó 
oportuna  ocasión  al  ministro  británico  para  que  en 
anión  con  el  duque  de  Huesear  y  don  Ricardo. Wall 
apresuraran  el  estallido  de  la  mina  que  ya  tenían 


(I)    Segan  m  deduce  de  la  cor*  la  espulsion  de  los  iogletes  de  la 

respoBdencia  do  Keene,  dice  Wi-  oosta  de  M o«qut(os  que  di>bia  eje- 

lliam  Goxe,  bada  macho  tiempo  outarse  pordoo  Pedro  Floree  da 

<|ae  Bosenada  abrigaba  este  de-  Siiya:  la  muerte  de  éste,  acaecida 

«igDÍo.  üoa  carta  de  30  de  junio  en  el  mes  de  febrero  inmedia- 

de  4753  al  conde  de  Holderneaae  to,  suspendió  la  Mecucion    del 

contiene  la  relación  de  su  plan  y  proyecto.--Nota  tsi,  al  cap.  S4. 
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bien  preparada  contra  Ensenada  y  el  confesor,  y  bas- 
tante bien  dispuestos  á  la  reina  y  al  rey. 

El  plan  de  ataque  fué  hábilmente  combinado  y 
puesteen  ejecución •  Las  órdenes  hostiles  enviadas á 
Américaí  por  el  ministro,  y  la  presentación  de  papeles 
y  tlocnmentos  comprobantes  sirvieron  de  acta  de  acu- 
sación contra  Ensenada,  de  tal  manera  combinado  todo 
por  Keene  que  no  le  dejaba  subterfugios  con  que 
poder  eludir  los  cargos  que  le  hacian;  á  los  cuales 
añadió  el  embajador  de  la  Gran  Bretaña  todos  los  da- 
tos que  tenia,  así  escritos  como  confidenciales,  que  pu- 
dieran corroborar  la  acusación.  Deseaba  el  rey,  y  ma- 
nifestaba mucha  curiosidad  por  saber  los  descargos 
que  para  su  justificación  daria  Ensebada,  y  ambos 
monarcas  quedaron  sorprendidos  de  ver  que  todo  lo 
que  presentó  para  sincerar  su  conducta  y  sus  medi- 
das fueron  unos  informes  sobre  agravios  recibidos  de 
los  ingleses,  que  sin  duda  distaban  de  ser  bastante 
graves  para  autorizar  el  rompimiento  entre  dos  nacio- 
nes amigas,  y  mucho  menos  para  la  misteriosa  y  se- 
creta espedicion  de  aquellas  órdenes  y  providencias  de 
manifiesta  hostilidad.  Preguntó  el  rey  á  Wall  su  opi- 
nión, y  entonces  el  nuevo  ministro,  apoyado  por  el 
de  Huesear,  aprovechó  la  ocasión  para  dar  el  último 
golpe  á  Ensenada  hasta  hacer  al  rey  tomar  una  reso- 
lución. Veamos  cuál  fué  esta. 
/  Babia  estado  el  ministro  en  su  despacho  hasta  las 
enea  y  media  de  la  noche  del  sábado  SO  de  julio 
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(1754),  esperaodo  que  le  llamara  el  rey.  A  aquella 
hora  se  retiró  ásu  casa,  cenó,  y  se  acosló  tranquilo. 
A  poco  de  haberse  dormido  turbó  su  sueño  y  su  repo- 
so la  voz  de  un  exento  de  guardias,  que  acompañado 
de  un  oficial  le  intimó  la  orden  que  llevaba  del  rey 
jpara  arrestarle»  previniéndole  que  se  preparara  i 
marchar,  para  lo  cual  le  esperaba  un  coche  á  la 
puerta  de  su  casa,  rodeada  ya  de  una  compañía  de 
guardias  españolas,  c Vamos  á  obedecer  al  rey,»  dijo 
con  cierta  aparente  serenidad  el  caido  ministro.  An- 
tes de  amanecer  el  marqués  de  la  Ensenada  marchaba 
en  compañía  del  exento  camino  de  Granada,  punto 
designado  para  su  destierro,  A  aquella  misma  hora 
era  arrestado  en  su  casa  don  Aguslin  Pablo  de  Orde- 
nana,  su  secretario,  y  conducido  por  un  teniente  de 
guardias  á  Valladolid.  Tres  dias  después  salió  conñ- 
nado  á  Burgos  el  abate  don  Facundo  Mogrobejó,  ín- 
timo confidente  de  ambos,  secretario  de  embajada 
que  habia  sido  del  rey  de  Ñapóles»  al  cual  recogie- 
ron los  papeles  y  tomaron  declaraciones.  El  martes 
inmediato  (23  de  julio,  1 754)  se  anunció  en  la  Gaceta 
el  destierro  de  Ensenada  y  la  exhoneracion  do  sus 
cargos,  así  como  el  confinamiento  de  Ordenana  ^^K 
Los  diversos  empleos  del  ministro  caido  se  repartie- 


(4)    Relación  de  la  prisión  del  al  marqués  de  la  Ensenada,  etc. 

marqués delaEQ8enada,MS.  Tomo  MS.  de  otro  tomo  de  Varios.— 

de  Varios  de  la  biblioteca  de  la  Gacetas  de  Madrid,  julio,  4754.«— 

Real  Academia  de  la  Historia.—  Despacho  de  Keene  á  sir  Tomás 

De  la  prisión  y  destierro  acaecido  Robinson,  34  de  jtitio  475 i. 
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ron  entre  varias  personas.  La  secretaría  de  Marina  é 
Indias  se  dio  á  don  Julián  de  Arriaga»  que  era  pre* 
sidente  é  intendente  de  Marina;  la  de  la  Guerra  ádon 
Sebastian  de  Eslaba;  la  de  Hacienda  al  conde  de  YaU 
paraíso,  que  al  fin  aceptó  este  empleo  que  en  otra 
ocasión  habia  rehusado.  A  la  mayor  parte  de  los  ami- 
gos del  marqués  los  jubilaron  y  pidieron  estrecha 
cuenta  de  su  conducta. 

Empeñados  los  enemigeos  de  Ensenada  en  com- 
pletar su  ruina,  sacaron  de  entre  sus  papeles  la  cor* 
respondencía  secreta  con  las  cortes  de  Ñápeles  y  de 
Versalles,  y  con  la  reina  viuda  que  continuaba  en 
San  Ildefonso,  y  por  las  revelaciones  de  los  secretos 
de  Estado  que  de  ella  resultaban  pretendidn  se  le  so- 
metiera al  juicio  y  fallo  de  un  tribunal.  Y  como  á 
esto  se  opusiera  la  reina,  por  temor  de  que  produje- 
ra una  sentencia  y  condenación  grave,  le  acusaron 
de  impureza,  concusión  y  malversación,  pidiendo  por 
lo  menos  la  confiscación  de  sus  bienes.  Fundábase  esta 
acusación  en  su  estraordinarlo  lujo,  en  las  inmensas 
riquezas  que  se  le  suponian,  y  en  los  cuantiosos  Rega- 
los que  se  decia  haber  recibido  de  las  cortes,  y  hecho 
él  á  su  vez  á  la  reina  y  á  los  embajadores.  En  su  con- 
secuencia se  mandó  inventariar  y  tasar  sus  bienes, 
cuya  apreciación  subió  á  una  suma  muy  enorme  ^*K 

(4)    «Razón  de  las  alhajas,  bie-    se  iaventariaron  propios  del  mar« 
DOS,  ropas  y  demás  enseres  que    quós  de  la  Boseoada. 

Valor  de  oro  y  peso  de  mano,  cíen  mil  pesos.  .      400,000  posos. 
Valor  del  peso  de  la  plata 192,000 

Tomo  xix.  S2 
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Tampoco  este  ioventario  se  concluyó ,  porque  su 
amigo  FartnelU  intercedió  con  la  reina  con  tanto 
inteiés  y  eficacia  en  Favor  sayo,  que  se  dio  una  or- 
den mandando  suspenderle.  La  reina  misma  cooperó . 
también  secretamente  con  sus  amigos  á  inclinar  al 
rey  á  que  le  señalase,  como  lo  hizo,  una  pensión  de 
doce  mil  escudos,  para  que  pudiera  mantener  la  dig- 
nidad del  Toisón  de  Oro.  Pero  el  decreto  en  que  se 
le  hacia  esta  merced  no  era  ciertamente  honroso  para 
Ensenada,  puesto  que  se  le  concedía  como  una  limos- 
na, y  sin  hacer  una  sola  indicación  de  sus  antiguos 
servicios  ^*\ 


El  espadíDde  plata,  goaroeckio 7,000 

Alhajad 98,000 

El  collar  de  la  Orden 48,000 

Valor  de  hi  china S.  000,000 

Id.  de  las  pinturas 400,000 

id.  de  los  pernilea  de  Galicia  y  Francia.  .  .  .       44,000 
Una  crecidísima  porción  de  pescadoa  en  escabeche,  aceite  j  garban- 
zos, cayo  talor  es  imponderable, 
lio  adorno  preciosfsimo.  cuyo  valor  es  difícil  de  calcular. 
Cuarenta  relozes  de  todas  clases. 
Quinientas  arrobas  de  chocolate. 
Cuarenta  y  ocho  vestidos  á  cual  mas  ricos. 
Ciento  cincuenta  pares  de  calzoncillos. 
Mil  ciento  setenta  pares  de  medias  de  seda. 
Seiscientos  tercios  de  tabaco  muy  rico. 
Ciento  ochenta  pares  de  calzones.» 

M.  S.— Tomo  de  Varios.  Con-  Ja  Ensenada,  para  la  manuten- 
Teñimos  con  William  Cbxe  en  con-  cion  y  debida  decencia  del  Toisón 
sidecar  este  cálculo  exagorado,  y  de  Oro  que  le  tepgo  concedido,  y 
en  creerle  hecho  por  algún  ene-  por  vía  de  limosna,  doce  mil  es- 
migo del  caido  magnate.— Duró  cudos  de  vellón  al  año,  dejando 
el  destierro  de  Ensenada  hasta  el  en  su  fuerza  y  vigor  mi  antece- 
advenjmiento  de  Carlos  IH.  dente  Real  Decreto  exbonerándole 
(4)  «Por  mero  acto  de  miele-  de  todos  sus  honores  y  empleos, 
mencia  (decia  d  decreto)  he  ve-  Buen  Retiro,  27  de  setiembre  de 
nido  en  conceder  al  marqués  de  4754.— Yo  el  Rey.» 
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Ei  pueblo,  siempre  amigo  de  novedades,  y  ene- 
migo de  ios  qae  hacen  gala  y  ostentación  de  una 
opulencia  que,  con  fundamento  ó  sin  él,  se  persua- 
den que  ha  podido  ser  adquirida  á  su  costa,  celebró 
la  ruidosa  caída  de  Ensenada  y  de  sus  hechuras,  y 
circularon  por  la,  corte  multitud  de  papeles,  de  sáti- 
ras y  poesías  contra  todos  los  caidos  ^*\  En  un  escri- 
to de  la  época  que  tenemos  á  la  vista  se  hacen  á  En- 
senada hasta  veinte  y  dos  cargos  ó  capítulos  de  acur- 
sacion,  formulados  en  otros  tantos  números,  ó  por  co- 
sas malas  que  hizo  á  juicio  del  autor,  ó  por  lo  que  no 
hizo  debiéndolo  de  hacer.  Muy  pocos  de  aquellos  son 
fundados,  y  se  reducen  á  tal  cual  abuso  en  la  provi- 
sión de  empleos,  á.su  lujo  y  prodigalidad,  al  boato 
de  su  porte,  de  su  casa  y  de  su  mesa,  á  los  magnífi- 
cos y  costosos  agasajos  qne  hacia  para  ganar  á  los  re-  ' 
yes,  príncipes  y  embajadores,  en  una  palabra,  á 
aquella  gran  fortuna  que  no  sin  razón  daba  en  ojos 
en  un  hombre  que  nada  habia  heredado  de  su  casa  y 
familia.  Pero  en  los  mas  de  los  cargos  se  ve  la  ene- 
miga del  escritor,  y  se  descubre  su  crasa  ignorancia 
de  los  principios  de  administración. 

Hácele,  por  ejemplo,  un  cargo  de  haber  dado  lu- 
gar á  que  salieran  de  España  muchos  millones,  au- 

(4)    CoDsérvanse,  y  hemos  vis-  pobres  áS,  M»  que  comienza: 
to  basta  otes  de  estas  composición 
oes  en  verso,  todas  de  escaso  mé-        Muy  poderoso  señor, 

rito,  entre  ellas  una  fingida  con-  qao  depusiste  á  Ensenada, 

fegion  del  marauéd  estando  preso,  si  es  d)»  la  misma  emboseada , 

y  otra  intitulada:  Memorial  d$  los  siga  el  padre  confesor 
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torizando  la  extraQcion  del  dinero»  caaado  loque  hí- 
7X)  fué  anular  los  absurdos  decretos  que  prohibían, 
hasta  con  pena  de  la  vida  y  confiscación,  la  exporta- 
ción de  los  metales  preciosos;  y  considerando  el  di- 
nero como  mercancía  y  estableciendo  un  derecho  de 
extracción  le  convirtió  en  uua  renta  del  Estado  ^*K  De 
que  á  cambio  del  dinero  que  salia  venían  á  España  gé- 
neros.estrangeros,  como  si  pudiera  desarrollarse  de 
otro  modo  el  comercio  mutuo  de  las  naciones.  De  ha- 
ber hecho  al  rey  comerciantCt  comprando  con  sus 
fondos  las  lanas  que  se  exportaban  para  el  consumo 
de  Inglaterra  y  Holanda,  y  otras  mercancías  que  se 
enviaban  para  el  surtido  de  las  colonias  de  América; 
especie  de  monopolio  que  no  nos  atrevemos  á  aplau- 
dir,  pero  que  tuvo  acaso  un  objeto  de  interés  nació- 
n^l^  y  cuya  utilidad  fué  por  lo  menos  problemática. 
De  haber  intentado  el  sistema  de  la  única  contribu- 
ción^ ó  del  solo  impuesto  sobre  toda  especie  de  renta 
ó  posesión,  al  modo  de  lo  que  se  practicaba  ya  en 
Cataluña,  á  cuyo  fin  creó  una  junta  en  la  corte  para 
que  hiciese  la  estadística  de  la  riqueza;  y  si  no  rea- 
lizó este  gran  pensamiento,  por  lo  menos  simplificó 
la  cobranza  de  los  impuestos,  administró,  siguiendo 
el  sistema  de  Campillo,  las  rentas  provinciales,  abo* 
liendo  los  fatales  arriendos,  y  tuvo  la  buena  idea  de 
librar  á  Castilla  de  la  contribución  de  millones  y  rentas 

(I  I    El  derecho  que  se  impaso    la  plata  de  España,  y  de  seis  á  la 
fué  (10  tres  y  medio  por  ciento  á    de  América. 
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provinciales  que  taalo  dañaban  á  ia  agricultura. 
Pero  lo  que  da  mas  triste  ¡dea  de  la  grosera  igno- 
rancia del  escritora  que  nos  referimos  es  la  manera  es- 
travagante  y  ridiculamente  pueril  con  que  hace  á  En* 
senada  un  cargo  de  lo  que  constituye  una  de  las  prin- 
cipales, glorías  de  este  grande  hombre  de  Estado.  Ha- 
blamos del  mérito  que  á  los  ojos  de  todo  el  mundo 
ilustrado  ganó  este  célebre  ministro»  no  solo  trayen- 
do á  España  los  hombres  sabios  de  otras  naciones  pa- 
ra que  difundieran  la  ciencia  y  el  saber  en  la  nuestra, 
sino  enviando  á  las  cortes  estrangeras  multitud  de  jó- 
venes pensionados  para  que  aprendieran  las  ciencias, 
las  artes  y  la  industria  que  florecian  en  otros  países  y 
las  naturalizaran  después  en  España.  Asi  vinieron  á 
nuestro  suelo  los  ingenieros  navales  Bríaut,  Tournell 
y  Sothuell;  asi  el  entendido  arquitecto  hidráulico  y 
militar  Lemaur;  asi  el  docto  académico  Luis  Godin; 
asi  el  sabio  orientalista  Casirí ;  asi  los  naturalistas 
Bowles  y  Quer:  al  propio  tiempo  que  los  españoles 
Carmena,  Cruzado,  López,  Cruz  y  otros  de  los  que 
eran  enviados  con  pensión  á  hacer  estudios  en  las 
cortes  y  en  las  academias  de  otros  reinos,  regresa- 
ban enriquecidos  con  los  conocimientos  que  allá  ad- 
quirían, y  merced  á  este  sistema  combinado  de  co- 
mercio intelectual  se  establecieron  ó  fomentaron  en 
España  las  escuelas  de  náutica,  de  agricultura,  de  físi- 
ca, de  botánica,  de  pintura,  de  grabado,  de  matemáti- 
cas,  de  cirugía,  y  de  otros  diferentes  ramos  del  saber. 
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Este  es  lo  que  el  malhadado  escritor  de  que  ha- 
blamos quiso  ridiculizar  en  Eusenada  en  los  términos 
siguientes,  que  no  puedea  dejar  de  arrancar  una 
sonrisa  de  compasión  por  su  lamentable  ignorancia  : 
cEnvió,  dice,  muchas  gentes  ociosas  á  cortes  estran- 
geras  y  remotos  paises  con  crecidos  sueldos  y  grali- 
ficaciones  para  que  se  divirtiesen,  y  nos  trajesen  de 
vuelta  los  vicios  que  nos  fallan.  Asi  lo  hicieron,  y  asi 
sucedió,  porque  se  pasearon  muy  bien,  consumieron 
mucha  parle  del  Real  erario,  y  el  uno  vino  con  la 
grande  novedad  del  Código  Prusiano  para  la  breve- 
dad de  los  pleitos,  el  otro  con  el  nuevo  ejercicio  de 
la  tropa,  algunos  de  estos  con  la  noticia  de  hospicios, 
y  de  loterías,  con  sus  reglas  de  conservación  para  es- 
tablecer en  España:  otros  cob  el  método  de  fábricas  y 
manufacluras;  otros  con  investigar  medallas  y  otros 
monumentos  de  la  antigüedad;  otros  para  perfeccio- 
narse en  la  cirugía  pasaron  á  París;  algunos  otros  re- 
conocieron las  corles  para  la  química,  conocimientos 
de  yerbas  medicinales,  y  especíBcos;  y  ios  ingenios, 
para  acabar  de  volverse  locos  con  las  construcciones 
de  navios,  muelles  de  puertos,  nuevas  fortificaciones, 
canales  para  el  riego  y  oirás  obras  inútiles  ^*K  Y  tam- 
bién fué  destinado  otro  á  corromper  la  generosidad  de 
nuestros  vinos  en  vinagre  para  imitar  el  de  Champa- 
ña, paseándose  por  el  reino  y  embargando  sus  bode-  i 

(4)    Invcrosimii  parDco  que  ha-    lo«ério. 
biora  quien  se  espresára  así  por 
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gas;  de  manera  qae  si  dansa  de  monos  á  viageros 
DO  ha  sido»  ó  delirio  del  juicio  bamano»  no  sé  que 
sea;  la  lástima  fué  que  no  viviese  Cervantes  para 
mejorar  su  libro  y  aventuras  del  Don  Quijote,  porque 
asunto  mas  propio  no  podía  eocoatrarle  su  grande 
ingenio.»»  Dejamos  al  buen  juicio  del  lector  discreto 
si  podrían  aplicarse  al  mismo  desdicbado  censor  estas 
sus  últimas  palabras. 

Protector  Ensenada  de  tas  letras  y  de  los  hombres 
ilustres,  franqueaba  á  don  Miguel  Casiri  todos  los  au- 
xilios que  necesitara  para  el  examen  y  la  formación 
del  índice  de  los  códigos  arábigos  de  la  biblioteca 
del  Escorial.  Hacia  imprimir  á  costa  del  erario  las 
Observaciones  astronómicas  de  don  Jorge  Juan  y  la 
Relación  del  Viage  de  éste  célebre  marino,  y  bajo  su 
dirección  fundaba  en  Cádiz  el  observatorio  astronó- 
mico de  marina.  Los  eruditos  Pérez  Bayer,  al  agusti- 
niano  Florez,  el  jesuíta  Burriel,  el  marqués  de  Valde- 
flores,  recorrían  por  comisión  suya  la  España  reco- 
giendo y  copiando  inscripciones»  medallas,  diplomas 
y  otros  documentos  históricos  esparcidos  en  varios 
archivos.  Los  sabios  Feijóo,  Campomanes,  y  otros 
doctos  españoles  hallaban  en  él  protección  y  amparo. 
Este  ministro  propuso  y  representó  al  rey  la  conve- 
niencia de  que  se  formase  un  Código  Fernandino,  que 
simplificando  las  leyes  abrazara  solo  las  vigentes,  y 
aclarara  las  complicadas  y  dudosas.  No  menos  fomen- 
tador de  las  artes  que  de  las  ciencias,  se  instituyó  y 
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organizó  en  sa  míoisterío  la  Real  Academia  de  Nobles 
Artes  de  Sao  Fernaado. 

GoDocedor  de  las  verdaderas  fuentes  de  la  rique- 
za y  de  la  prosperidad  pública ,  hizo  estraordinarios 
esfuerzos  para  reanimar  la  agricultura  nacional  aba- 
tida durante  una  serie  de  ^infelices  reinados,  y  para 
abrir  canalesde  riego  y  facilitar  ios  medios  de  comu- 
nicación y  de  trasporte.  Con  (an  laudables  objetos 
abolió  ios  derechos  con  que  estaba  gravada  la  con- 
ducción é  introducción  de  granos  de  unas  á  otras 
provincias,  proyectó  el  canal  de  Castilla  la  Vieja,  que 
debia  poner  un  dia  esta  provincia  interior  en  comu- 
nicación con  el  mar,  y  abrió  por  entre  las  sierras  de 
Guadarrama  el  gran  camino  que  une  las  dos  Castillas- 
Pero  lo  que  mereció  sobre  todo  á  este  ministro . 
una  atención  privilegiada,  y  á  lo  que  consagró  con 
preferencia  su  celo  fué  al  fomento  de  la  marina  es- 
{>añola,  de  la  cual  fué  el  restaurador,  y  casi  pudiera 
decirse  el  creador.  Ya  siendo  intendente  se  habia 
debido  á  él  la  cédula  de  formación  de  las  matrí- 
culas de  mar,  la  ordenanza  general  de  arsenales,  el 
reglamento  de  sueldos  y  gratificaciones,  y  otras  ins- 
tituciones para  el  régimen  de  los  cuerpos  de  la 
armada.  No  -solo  se  aprovechó  Ensenada  de  los 
arsenales  existentes  yá,  sino  que  construyó,  ó  en- 
sanchó ,  ó  enriqueció  otros.  A  la  erección  de  el 
de  Cartagena  habia  sido  enviado  el  célebre  don  An- 
tonio UUoa,  y  bajo  la  dirección  del  entendido  gefe 
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de  escuadra  doD  Cosme  Alvarez  se  comenzaron  las 
obras  del  astillero  del  Ferrol ,  que  se  hizo  uno  de 
los  mejores  establecimientos  navales  del  mundo.  Le- 
vantó pues  Ensenada  el  poder  marítimo  de  España 
basta  un  grado  que  nadie  creía  entonces  verosímil,  ni 
aun  posible.  Aunque  la  idea  que  preocupaba  á  este 
ministro  y  que  formaba  la  base  de  su  política  era  que 
nada  habia  que  temerse  de  Francia,  y  que  por  aquella 
parte  estaba  la  España  segura,  sin  embargo,  creyó 
necesario  y  propuso  aumentar  el  ejército  de  tierra;  y 
para  la  defensa  de  la  frontera  hizo  construir  el  famoso 
castillo  de  San  Fernando  de  Figueras,  uno  de  los  mas 
fuertes  baluartes  de  Cataluña  y  que  llegó  á  ser  una 
obra  maestra  de  arquitectura  militar;  pero  á  no  du- 
dar su  mayor  afán  y  conato  le  puso  en  que  España 
rivalizara  en  poder  marítimo  con  Inglaterra,  que  era 
la  nación  de  quien  él  esi^aba  receloso  siempre*  Asi  bla- 
sonaba de  que  no  le  faltaría  nunca  una  escuadra  de 
veinte  navios  cerca  del  cabo  de  San  Vicente,  otra  á 
la  vista  de  Cádiz,  y  otra  en  el  Mediterráneo,  y  de 
poseer  España  tantos  buqqes  de  setenta  y  cuatro  ca- 
Bones  como  Inglaterra  (*)• 

(1)    Eq  la  Repreienlacion  que  tenga  iguales  fuerzas    de  tierra 

este  ministro  hizo  al  rey  en  1754,  que  la  Francia,  y  de  mar  que  la 

Proponiendo  medios  para  el  ade-^  Inglaterra,  seria  delirio,  porque 

lantamienlo  de  la  monarquía  y  ni  la  población  do  España  lo  per- 

buen  gobierno  de  ella,  se  ve  des-  mite,  ni  el  erario  puede  suplir  tan 

envuelto  su  pensamiento  relativa*  formidables  gastos;  pero  proponer 

mente  á  las  tuerzas  de  tierra  y  de  que  no  se  aumente  ejército,  y  que 

mar  que  se  proponía  tuviera  Es-  no  se  baga  una  decente  marina, 

paña.  «Proponer  ^ddcia)  que  V.  M.  seria  querer  que  la  España  conti- 
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el  mismo  monarca.  «Su  penelracioQ,  sus  vastos  cono- 
cimientos,  su  exactitud  y  actividad  en  la  dirección  de 
los  negocios  no  tenían  límites,  y  rara  vez  habrán  sido 
excedidos  por  nadie.  El  mismo  Fernando,  hablando 
de  él,  se  burlaba  de  algunos  de  sus  sucesores,  á  quie- 
nes causaba  indisposiciones  el  trabajo,  diciéndoles  que 
habia  despedido  á  un  ministro  que  habia  cumplido 
con  todos  sus  deberes  sin  haberse  quejado  jamás  de 
un  dolor  de  cabeza  ^*K^ 


(4)  Despachos  de  sir  Beojamin  lliam  Coxe,  Reinado  de  Fernaa- 
Keene  ¿  sir  Tomas  Robíasoo. —  do  VI.  c.  5i.— Historia  de  la  Ma- 
Laborde,  Sucinta  relación  do  la  riña  española. —  Las  historias  de 
desgracia  del  marqués  de  la  Eose-  las  artes  y  de  la  literatura  espa- 
nada.^Vida  y  destierro  del  mar-  ñola, 
qués  de  la  Ensenada ,  M.  S.— Wi- 
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OFRECIMIENTOS  DE  FRANCIA  É  INGLATERRA. 
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He  1755  A  1758. 

Estado  de  la  corte  después  de  la  caída  de  Ensenada. — Pradente  politi- 
ca  de  los  reyes. — Carácter  y  conducta  de  cada  ministro. — ^Empeño 
y  esfuerzos  de  franceses é  ingleses  para  atraer  á  su  partido  ia  corte 
de  España  .--Gestiones  del  embajador  francés  Duras.— Artificios  do 
la  duquesa,  esposa  del  embajador. — ^Digna  respuesta  de  la  reina. — 
Proposición  por  parte  de  Francia  de  un  pacto  de  familia.— Enojo  del' 
rey. — ^Retirada  del  embajador. — Aliento  que  toma  el  ministro  inglés. 
—Caída  del  confesor  Rábago. — ^Rompimiento  entre  Francia  é  Ingla- 
terra.—Confederación  de  varias  potencias  de  Europa  en  favor  do 
una  ú  otra  de  aquellas  dos  naciones.- Conquistan  los  franceses  á 
Menorca.— Indignación  en  Inglaterra.— Cambio  de  ministerio. — Pitt. 
—Ofrecen  los  franceses  la  plaza  de  Menorca  á  España  á  condición 
de  ser  ayudados  en  la  guerra  contra  ingleses.— Entereza  é  ínflexi- 
bilidad  de  los  monarcas  españoles. — Conflicto  en  que  los  ponen  ios 
sucesos. — Firmeza  de  Fernando  en  su  sistema  de  neutralidad. — Ofre- 
cimiento de  Gibraltar  becho  por  Inglaterra  á  España.— Otros  hala- 
gos de  los  ingleses. — Condiciones  que  exigen. — Célebre  nota  áe\ 
ministro  Pitt  al  embajador  Keene  sobre  esté  asunto. — ^Infructuosos 
esfuerzos  del  embajador  británico. — Disposición  de  los  reyes  do  Es- 
paña ¿  no  faltar  á  su  sistema. — ^Enérgicas  contestaciones  del  min¡s« 
tro  Wall. — ^Enfermedad  y  muerte  del  embajador  Keene.— Reemplá- 
zale Bristol.—Reuuncia  de  Wall  no  admitida. 

Aunque  la  calda  de  Ensenada  llenó  de  esperanza 
y  de  orgullo  al  parlido  británico,  tanto  como  abatió  y 
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desconcertó  al  francés,  no  varió  la  política  de  la  corle 
tanto  como  los  ingleses  esperaron  y  como  los  france- 
ses temieron.  No  sin  intención  y  propósito  habian  si- 
do conservados  en  puestos  mas  ó  menos  importantes  . 
varios  amigos,  hechuras  y  parciales  del  magnate  des- 
terrado. El  ministro  Wall,  y  su  amigo  el  duque  de 
Huesear,  ó  de  Alba,  observaban  con  estrañeza  la  opo- 
sición que  sus  proyectos  encontraban  en  los  reyes,  y 
.no  sorprendía  menos  á  la  Gran  Bretaña  ver  que  no 
eran  admitidas  sus  proposiciones.  Y  era  que  entraba 
en  la  política  de  los  soberanos  españoles  ni  dejar  to- 
mar  demasiado  ascendiente  á  aquellos  dos  persona - 
ges,  ni  dejarse  arrastrar  por  Inglaterra  en  los  com- 
promisos de  sus  querellas  con  Francia.  Habian  salva- 
do un  escollo,  y  huian  de  caer  en  el  opuesto. 

Disgustaban  al  duque  de  Alba  los  obstáculos  con 
que  tenia  que  luchar,  y  parte  por  orgullo,  parte  por 
indolencia,  so  protesto  de  falta  de  salud  se  alejaba 
frecuentemente  de  Madrid  abandonando  los  negocios 
políticos.  Wall,  aunque  contrario  á  los  proyectos  de 
lá  Francia,  y  adicto. á  Inglaterra  por  sus  amistades  y 
relaciones  y  por  cierta  inclinación  ó  amor  de  patria, 
como  irlandés  que  era,n)o  se  atrevía,  ni  á  contrariar 
el  isistema  de  neutralidad  adoptado  por  sus  soberanos, 
ni  á  chocar  con  la  preocupación  nacional  contra  los 
estrangeros,  apareciendo  demasiado  parcial  hacia  su 
patria  antigua.  Y  don  Julián  de  Arríaga,  encargado 
de  la  Secretaria  de  Indias,  si  bien  con  cierta  depen- 
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dencia  de  Wall,  que  le  tenia  reducido  á  ser  como  su 
oñcial  mayor,  ni  olvidaba  que  babia  debido  á  Ense- 
nada toda  su  carrera,  ni  correspondió  á  sus  recientes 
protectores  del  modo  que  ellos  se  hablan  prometido, 
ni  ejercía  tan  escaso  indujo  como  el  que  ellos  ya 
querrían,  viendo  que  no  hacia  nada  para  calmar  las 
quejas  de  los  agravios  que  se  emitian  contra  Inglater- 
ra. El  ministro  de  Hacienda  Yalparaiso,  no  el  mas 
apropósito  para  el  despacho  y  dirección  de  los  nego- 
cios de  aquel  ramo,  tenia  que  fiarse  de  los  oficiales  de 
la  Secretaría,  en  su  mayor  parte  hechuras  de  Ense- 
nada. Caballerizo  de  la  reina,  y  hombre  de  dilatada 
familia,  no  obraba  con  la  independencia  de  Alba  y  de 
WalK  El  de  la  Guerra,  don  Sebastian  de  Eslaba,  ca- 
pitán general  de  ejército,  dignidad  la  mas  alta  de  la 
milicia,  hombre  íntegro  á  toda  prueba,  enérgico  y 
vivo  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  se  mostró  comple- 
tamente adherido  á  las  miras  y  á  los  deseos  de  sa 
soberano,  y  aunque  antes  se  le  habia  tenido  por 
afecto  á  los  ingleses,  viósele  propender  después  tan 
manifiestamente  á  favor  de  la  Francia,  que  el  minis- 
tro británico  Eeene  usó  para  calificar  su  conducta  la 
donosa  espresion  de  que  revivía  en  él  el  alma  de  En-- 
senada.  Por  otra  parte,  no  solo  los  gobernadores  de  las 
principales  plazas  fuertes  y  de  comercio  de  España 
eran  los  mismos  que  Ensenada  habia  colocado,  como 
lo  eran  los  empleados  en  los  tribunales  y  en  las  ofi- 
cinas generales  de  la  administración,  sino  que  por 


Digitized  by 


Google 


PABTB  111.  LIBRO  Vil.  351 

influjo  de  ia  reíoa  faeron  repuestos  en  sus  deslióos 
algunos  de  los  que  habiau  caído  envueltos  eu  la  des- 
gracia de  Ensenada»  entre  ellos  uno  nombrado  Gor- 
dillo,  contador  de  palacio,  que  reemplazó  á  Ordeña- 
na  en  la  plaza  de  oñcíal  mayor  del  ministerio  de  la 
Guerra,  y  era  uno  de  los  que  mas  se  nombraban  en 
los  papeles  y  sátiras  populares  que  por  aquel  tiempo 
corrieron  (1755). 

Era  tanto  mas  sensible  á  los  ingleses  ver  desva- 
necidas, ó  fluctuantes  por  lo  menos,  las  esperanzas  de 
triunfo  que  habían  fundado  en  la  caída  de  Ensenada, 
cuanto  mas  de  cerca  amenazaba  un  rompimiento  for- 
mal entre  las  dos  naciones  rivales,  y  de  que  eran  co- 
mo el  anuncio  los  parciales  choques  que  habían  teni- 
do en  las  Indias  Orientales,  á  orillas  del  Ohío,  y  en  las 
fronteras  de  Nueva  Escocia.  Y  aunque  ambas  aparen- 
taban querer  con  negociaciones  evitar  la  guerra,  era 
jo  cierto  que  habían  salido  ya  dos  escuadras  para  los 
mares  de  América,  de  los'  puertos  de  Francia  la  una, 
de  las  costas  de  Inglaterra  la  otra.  Asi  ambas  corles 
redoblaron  sus  esfuerzos  para  hacer  inclinar  la  de  Es- 
paña en  favor  ^uyo  y  arrastrarla  á  tomar  parte  en 
sus  desavenencias. 

Sin  tregua,  ni  descanso  trabajaba  el  embajador 
francés  Duras;  de  ministro  en  ministro  andaba,  afa- 
noso por  ganar  alguno,  y  no  encontrando  sino  res- 
puestas evasivas  en  todos,  apeló  al  favor  y  á  la  me- 
diación de  Farinelli,  quien  para  eludir  los  importunos 
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agasajos  del  ministro  francés,  tuvo  que  decirle  que 
él  no  era  diplomático,  sino  músico.  Parecióle  á  la  cor- 
te de  Versalles  que  la  duquesa,  esposa  del  embaja- 
dor, sería  mas  apropósito  para  insinuarse  con  la  rei- 
na misma,  y  que  sabría  sacar  mejor  partido,  recor- 
dando tal  vez  los  buenos  oficios  que  en  tiempo  de 
Garlos  IK  había  hecho  á  la  corte  de  Francia  la  du- 
quesa de  Harcourt.  Pero  no  fué  tan  afortunada  la  de 
Duras  en  su  comisión.  Puso  en  manos  de  la  reina  una 
carta  confidencial  y  en  estremo  afectuosa  de  I^uis  XV. » 
invitándola  á  que  se  correspondieran  y  entendieran 
los  dos  secreta  y  directamente,  y  á  que  le  contestara 
en  francés,  á  fia  de  que  el  rey  Cristianísimo  no  tuvie- 
ra necesidad  de  participar  á  sus  ministros  la  respues- 
ta. La  reina  doña  Bárbara,  comprendiendo  el  peligro 
en  que  pudiera  envolverla  el  misterio,  tomó  la  carta 
y  la  entregó  al  rey  su  esposo  en  presencia  de  los  mí  - 
nistros.  Indignó  á  Fernando  la  artificiosa  conducta  do 
la  corte  de  Versalles  y  el  impolítico  paso  de  la  me- 
diadora, y  encargó  la  contestación  al  ministro  de  Es- 
tado Wall,  la  cual  había  de  ser  en  español,  y  había 
de  ser  presentada  á  su  primo,  no  por  conducto  de  la 
duquesa  de  Duras,  sino  del  embajador  de  España  en 
París,  «que  para  eso,  añadió  muy  discretamente  el 
rey,  tengo  mis  ministros  en  las  cortes  estrangeras.» 
La  respuesta  que  le  dio  jba  concebida  en  términos 
generales,  y  tales  como  correspondían  á  las  buenas 
relaciones  de  amistad  y  de  familia  que  mediaban  en- 
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tre  ambos  soberanos.  Y  como  en  otra  conrérencia  la 
embajadora  de  Francia  se  atreviera  á  quejarse  á  i^ 
reina  de  la  parcialidad  que  decia  notar  en  Wall,  y  á 
indicarle  el  gusto  con  que  su  sob  erano  se  entenderia 
con  otro  ministro  que  fuese  menos  inclinado  á  los  in- 
tereses de  Inglaterra,  comprendiendo  la  reina  el  obje- 
to de  la  indicación,  le  respondió  co  n  cierto  suave  de- 
senfado: «El  rey  mi  esposo  nombra  los  ministros  á  su 
gusto,  y  yo  no  podria  entrometerme  en  esto:  cuanto 
mas  que  nosotras  las  mugeres  no  entendemos  de  es- 
tos asuntos,  propios  de  los  soberanos  y  sus  ministros» 
y  no  nos  toca  sino  esperar  lo  que  ellos  dispongan  y 
hagan  í^^» 

Volvió  por  su  parle  el  embajador,  apretado  ya 
por  los  sucesos,  á  emprender  oficialmente  sus  gestio- 
nes, presentando  á  nombre  de  su  soberano  una  nota, 
en  que  después  de  dar  muchas  quejas  sobre  agra- 
vios inferidos  por  los  ingleses,  y  de  hablar  duramente 
de  sus  Injustas  agresiones  y  de  lo  que  llamaba  sus 
infamias,  excitaba  en  el  rey  los  afectos  de  la  sangre, 
le  recordaba  los  sacrificios  de  Francia- para  colocar  á 
su  padre  en  él  trono  español,  y  le  proponia  un  pacto 
de  familia.  Leyó  además  un  papel  separado,  en  que 
después  de  significarle  que  sus  ministros  le  oculta- 
ban fo  que  pasaba  en  América,'  y  aun  en  España, 
concluia  aconsejándole  que  por  su  interés  y  por  el  de 

(1)    Cartas  do  Keeoe  á  Bobin-    xe,    Heioado    de  Fernando   VI. 
son,  octubre,  i755,  «n  Villiam  Co-    c.  95. 

roMo  XIX.  23 
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SU  pueblo  consultara  y  oyera  á  otros  hombres  que 
teaia  alejados  del  poder.  Gomo  un  desacato  y  una 
falta  de  reverencia  á  su  dignidad  recibió  Fernando 
este  paso  del  embajador;  necesitó  apelar  á  la  pruden- 
cia para  nó  dejarse  arrebatar  de  la  ira,  le  dio  de  pronto 
una  respuesta  de.^deñosa,  llamó  luego  al  duque  de  Al- 
ba y  á  Wall,  y  les  manifestó  que  se  estaba  en  el  ca- 
so do  despedir  al  embajador  francés.  Templaron  no 
obstante  aquellos  su  enojo  con  prudentes  reflexiones, 
y  lograron  reducirlo  á  que  diese  una  respuesta  mo- 
derada y  digna.  En  ella  exponía  la  situapion  de  Espa- 
ña con  relación  á  las  demás  potencias,  y  sin  dejar 
de  mostrar  sus  vivos  deseos  de  vivir  en  amistad  con 
Francia,  no  olvidando  nunca  los  lazos  de  parentesco 
que  le  unian  á  aquella  real  familia,  declaraba  estar 
decidido  á  consagrarse  á  hacer  el  bien  de  sus  súb* 
ditos  y  á  procurarles  los  beneficios  de  la  paz  de  que 
hablan  carecido  tanto  tiempo,  sin  mezclarse  ni  tomar 
parte  alguna  en  las  contiendas  de  otras  naciones, 
mientras  no  le  obligara  á  ello  una  necesidad  muy 
justificada. 

Todavía  no  desistió  la  corle  de  Versalles.  No  pu- 
diendo  hacera  España  auxiliar  suya,  intentó  hacerla 
mediadora  de  sus  querellas  con  la  Gran  Bretaña,  re- 
lativas á  las  colonias  de  América.  Esta  proposición, 
al  parecer  modesta  y  sencilla ,  llevaba  envuelto'  el 
propósito  de  excitar  durante  la  negociación  los  celos 
mercantiles  entre  España  é  Inglaterra.  Pero  este  de- 
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signio  se  estrelló  también  en  la  inquebrantable  reso- 
lución de  Fernando  VI.,  que  huyendo  hasta  de  la  po- 
sibilidad de  comprometerse  por  uno  de  ios  dos  par- 
tidos ó  de  las  dos  naciones  rivales,  esquivó  el  honro- 
so papel  de  mediador,  diciendo  que  no  podia  serlo 
quien  tenia  también  disidencias  propias  que  zanjar 
con  la  Gran  Bretaña,  las  cuales  procuraba  arreglar 
directa  y  amistosamente,  y  aconsejaba  al  monarca 
francés  que  procurara  hacer  lo  mismo  á  su  ejemplo 
en  bien  de  la  tranquilidad  general.  Y  por  último,  de- 
seoso de  descansar  de  las  mortiücantes  instancias  del 
embajador  francés,  que  cada  día  le  acosaba  con  un 
nuevo  artificio,  pidió  á  la  corte  de  Francia  su  sepa- 
ración, y  como  ésta  no  pudiera  negársela,  luvoque 
retirarse  el  embajador  duque  de  Duras  de  Madrid  ' 
(octubre,  1755). 

Esta  entereza  del  rey,  y  el  resultado  de  esta  lu- 
cha diplomática  con  Francia  reanimó  al  partido  inglés, 
y  muy  principalmente  al  embajador  Keene,  que  no 
menos  activo  y  mas  sagaz  que  el  de  Francia  aprove- 
chó aquella  ocasión  para  -renovar  mañosamente  sus 
antiguos  ataques  contra  el  jesuita  Rábago,  confesor  del 
rey,  que  milagrosamente  habia  sobrevivido  á  la  caida 
de  Ensenada.  Agregó  á  los  papeles  que  ya  tenia  otros 
que  le  habia  ido  suministrando  la  corte  de  Portugal, 
concernientes  á  su  conducta  en  el  asunto  relativo  al 
tratado  con  aquel  reino,  y  al  proceder  de  los  jesuítas 
del  Paraguay  en  el  ruidoso  negocio  del  cambio  de  las 
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siete  colonias  españolas  por  la  del  Sacramento^  y  exa- 
minados los  documentos  por  el  rey,  ordenó  la  sepa- 
ración del  confesor  (enero,  1 756).  Eo  ella  no  dejó  de 
tener  parte  el  ministro  de  Portugal  Carvalho,  y  Keene 
se  prometía  que  á  la  calda  del  confesor  seguiría  la  de 
otras  hechuras  de  Ensenada  que  conservaban  aún  sus 
empleos. 

Asi  las  cosas,  llegó  el  caso  de  estallar  seriamente 
el  rompimiento  entre  Inglaterra  y  Francia,   primera-» 
mente  en  los  mares  del  Njievo  Mundo,  después  en  el 
continente  europeo.  Dejemos  á  cada  una  de  estas  dos  na- 
ciones, culpa  se  recíprocamente  de  haber  sido  la  agre- 
sora y  de  haber  dado  principio  á  una  lucha  que  ambas 
deseaban,  y  que  hacia   mucho  tiempo  se  tenia   por 
inevitable.  Rota  la  paz,  cada  una  procuró  robustecerse 
con  la  alianza  y  auxilio  de  otras  potencias,  y  cada  po- 
tencia fué  lomando  posición  y  colocándose  al  lado  de 
aquella  á  que  la  inclinaba  su  interés,  ó  á  cuyo  arrimo 
esperaba  vengar  mejor  el  resentimiento  que  contra 
la  otra  tuviera.  Sorprendió  á  Inglaterra  verse  aban- 
donada en  esta  ocasión,  por  una  causa  semejante,  de 
'  ia  emperatriz  de  Austria,  y  celebrarse  uua  alianza  en- 
tre las  cortes  de  Viena   y  de  Versalles.  En  cambio  se 
confederaron  Inglaterra  y  Prusia  por  medio  de  un 
convenio  que  se  firmó  en   Londres   (enero,  1756). 
Púsose  Rusia  de  parte  de  Francia  y  Austria,  anulan- 
do la  emperatriz  un  tratado  de  subsidios  que  antes 
habia  hecho  con  Inglaterra.  Suecia  abrazó  también  la 
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cáasade  Francia.  Holanda  y  Dinamarca  se  manluvie- 
ron  neutrales.  Cuando  en  Londres  se  declaró  y  publi- 
có la  guerra  (18  de  mayo,  1756),  no  se  hizo  sino  lle- 
nar una  formalidad,  porque  la  guerra  existia  hacra 
ya  tiempo  en  América  y  en  Europa.  No  de  los  sucesos 
de  esta  gran  lucha,  sino  del  papel  que  representó  en 
ella  nuestra  nación  es  de  lo  que  nos  corresponde  dar 
cuenta. 

Interesado  el  gabinete  de  Yersalles  en  compro- 
meter en  ella  á  España,  proyectó  dar  un  golpe  que 
al  paso  que  quebrantara  el  poder  de  Inglaterra  en 
Europa,  le  sirviera  para  decidir  á  España  en  favor 
suyo  por  el  agradecimiento.  Sabía  muy  bien  el  go- 
bierno de  Luis  XV.  de  cuánta  estima  y  de  cuánto 
precio  sería  para  el  rey  de  España  y  para  los  espa- 
ñoles la  recuperación  de  alguna  de  las  dos  importan-  . 
tísimas  plazas  que  los  ingleses  tenían  en  nuestros  do- 
.  minios,  Gibraltar  y  Menorca.  Ya  los  ingleses  con  este 
recelo  habian  enviado  al  almirante  Byng  al  Mediter- 
ráneo con  una  flota  para  que  vigilara  por  su  seguri- 
dad. Pero  habíanse  anticipado  los  franceses  á  dar  el 
golpe  que  tenian  premeditado,  con  esa  vivti  actividad 
que  los  ha  distinguido  siempre  en  las  guerras.  Una 
escuadra  de  doce  navios  de  línea  que  conducía  doce 
mil  hombres  al  mando  del  mariscal  de  Richelieu  partió 
del  puerto  de  Tolón  y  se  lanzó  rápidamente  sobre  Me- 
norca, desembarcando  sin  oposición^,  y  obligando  al 
gobernador  y  guarnición   inglesa  á  encerrarse  en  el 
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fuerte  <le  San  Felipe  que  domina  la  plaza.  El  almi- 
rante inglés  Byng,  que  acudia  con  su  flota  al  socorro 
de  la  apurada  guarnición,  fué  detenido  por  otra  flota 
francesa  que  le  salió  al  encuentro,  y  le  obligó  á  re- 
troceder á  Gibraltar  (20  de  mayo,  4  7S6).  Lagoarni- 
oion  de  Menorca,  después  de  haberse  defendido  con 
arrojo,  se  vio  precisada  á  rendirse  y  entregar  la  for- 
taleza (28  de  junio).  Asi  pasó  á  poder  de  los  france- 
ses la  plaza  de  Menorca,  que  se  miraba  como  rival 
de  Gibraltar,  y  se  tenia  por  tan  inespugnable  como 
ella.  Como  una  calamidad    nacional  se  consideró  en 
Inglaterra  este  suceso:  estalló  una  indignación  gene- 
ral, y  ya  exagerada,  contra  el  desgraciado  Byng,  des- 
encadenándose contra  él  la  ira  popular,  y  para  satis- 
facer el  clamor  de  venganza  que  se  levantó   en  el 
pueblo,  se  le  llamó,  se  le  encarceló  en  Greenwich, 
y  se  le  sometió  al  juicio  de  un  tribunal  ^^K  También 
recayó  la  indignación  de  los  ánimos  sobre  la  incapa- 
cidad é  indolencia  de  los   ministros,  y  aquel  suceso 
produjo  la  caida  del  ministerio  Newcastle  y  la  ele- 
vación de  Pitt,  si  bien  á  poco  tiempo  fué  necesaria 
una  modificación  en  que  quedaron  juntos  estos  dos 

(4)  Duró  su  proceso  hasta  el  dcDado  Byng  fué  geocralmente^ 
»D0  siguieiile:  bien  pruvóia  él  la  considerado  como  un  sacrificio 
catástrofe  que  le  aguardaba  por  quelosmioistroshicieroaá  laopí- 
térmínodesoLlarga  y  hoorosacar-  nioD  pública^que  los  acusaba  á 
rera ,  cnaudo  decía  á  sus  amigos:  ellos  mismos  de  negligencia,  y  cu- 
cNoos  fatiguéis  en  defenderme,  ya  acusación  auisieron  encubrir 
porque  mi  proceso  no  es  el  exá-  con  un  acto  de  horrible  injusticia, 
meu  de  mi  conducta,  es  un  negó-  — Gontinuacipn  de  la  Historia  de 
cío  de  politica  y  de  cálculo.»  En'  Inglaterra  de  Jbon  Lingard,  c.69. 
efecto,  el  suplicio  á  que  fué  con- 
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miDÍstros,  aunque  Pitt  fué  el  que  resumió  en  so  per- 
sona el  favor  del  rey  y  la  confianza  del  pueblo. 

Sobre  haber  alenlado  estos  primeros  reveses  de 
Inglaterra  al  partido  francés  de  Madrid,  tan  contra- 
riado de^de  que  faltó  del  ministerio  Ensenada,  no 
hubo  halago  con  que  no  tentaran  á  los  monarcas  es- 
pañoles la  corte  y  el  gobierno  de  Luis  XY.  Una  de  las 
proposiciones  que  les  hicieron,  y  esto  de  acuerdo  con 
la  corte  de  Yiena  su  aliada,  fué  la  de  colocar  al  prin- 
cipe de  Parma  don  Felipe  en  el  trono  de  Polonia, 
que  se  suponía  muy  en  proximidad  de  quedar  vacante 
por  la  débil  y  quebrantada  salud  de  Augusto^  elector 
deSajonia,  que  le  ocupaba.  Este  pensamiento  fué 
acogido  con  avidez  y  sostenido  con  empeño  por  la 
reina  viuda  de  España,  madre  de  Felipe  y  madrastra 
de  Fernando.  Pero  Fernando  y  Bárbara  que  no  par- 
ticipaban del  interés  de  Isabel  Farnesio  por  el  en- 
grandecimiento de  los  hijos  del  segundo  matrimonio 
de  Felipe  V.,  no  quisieron  sacrificar  á  ella  paz  de  Es- 
paña como  en  el  anterior  reinado,  ni  dar  ocasión  á 
que  se  encendiera  una  nueva  guerra  por  un  asunto 
de  familia. 

Mas  tentadora  fué  para  ellos  la  proposición  que 
luego  les  hizo  la  Francia  de  cederles  la  recien  con- 
quistada plaza  de  Menorca,  y  de  ayudarlos  á  la  re- 
conquista de  la  de  Gibraltar,  con  tal  que  se  adhirie- 
ran á  la  alianza  contra  Inglaterra.  Tenia  esta  propues- 
ta, sobre  su  propio  aliciente,  la  circunstancia  de  ser 
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apoyada  con  todo  el  influjo  de  la  reioa  de  Hungría, 
emperatriz  de  Austria ;  la  cual  escribió  una  carta  par- 
ticular á  la  reina,  manifestándole  su  deseo  de  ver  ín- 
timamente unidas  las  dos  grandes  monarquías  de  la 
casa  de  Borbon.  Y  para  inclinar  á  Fernando  á  que  se 
adhiriera  al  tratado  de  Versalles,  se  habia  hecho  escri- 
bir un  preámbulo  que  contenia  la  resolución  de  las 
dos  potencias  contratantes  de  no  comprometer  á  nin- 
guna de  las  otras  en  las  disputas  particulares  entre 
Inglaterra  y  Francia,  con  cuya  cláusula  parecia  de- 
berían desvanecerse  los  escrúpulos  de  Fernando.  Mu- 
cho temió  el  embajador  inglés  que  de  resultas  de  un 
ofrecimiento  tan  halagüeño,  y  con  tan  poderoso  influjo 
apoyado,  viniera  á  tierra  el  sistema  de  neutralidad  de 
Fernando  y  de  la  reina ,  hasta  entonces  con  tanta  fir- 
meza sostenido;  mucho  mas  cuando  veia  inclinados  á 
la  aceptación  de  aquel  ofrecimiento  á  personages  como 
el  nuevo  confesor  del  rey,  y  como  el  marqués  de  la 
Mina,  capitán  general  de  Cataluña.  Solo  fiaba  en  la 
influencia  del  duque  de  Alba,  y  en  que  no  lo  consen- 
tiría un  ministerio  en  que  estaba  el  caballero  Wall. 

De  no  dejarse  fascinar  ni  seducir  fácilmente  die- 
ron en  esta  ocasión  buena  prueba  los  monarcas  espa- 
ñoles. Cuando  el  ministro  Wall  hacía  lectura  del 
preámbulo  del  tratado  de  Versalles,  al  llegará  las 
palabras:  aNo  queriendo  S.  M.  Cristianísima  compro- 
meter á  ningún  principe  en  su  querella  particular  con 
Inglaterra.y>  le  interrumpió  Jernando  diciendo:  «J&o?- 
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cepto  á  mi.»  Y  la  reina  doña  Bárbara  contestó  á  la  car- 
ta coD&deocial  de  la  emperatriz  Marta  Teresa  en  tér- 
minos muy  estudiados  y  que  uo  podian  traerle  ningún 
compromiso;  y  respecto  al  párrafo  en  que  le  hablaba 
de  la  conveniencia  de  la  unión  de  ios  dos  Borbones, 
decíale  la  reina  en  muy  políticas  frases ,  que  no  le 
parecia  asunto  propio  de  una  correspondencia  amis- 
tosa entre  dos  mugeres  ^*K  Pero  desconfiaba  el  mi- 
nistro británico  de  Farinelli,  muy  afecto  siempre  á  la 
emperatriz  de  Austria,  muy  de  la  confianza  de  la  rei- 
na de  £spana,  y  que  desde  la  caida  de  su  amigo  En- 
senada conservaba  cierto  resentimiento  con  Alba  y 
Wall,  y  los  hubiera  visto  con  gusto  reemplazados. 
Mantuviéronse  no  obstante,  así  la  reina  como  el  rey, 
inflexibles  en  su  sistema,  resistiendo  hasta  á  las  pe- 
ticiones de  socorros  particulares  que  la  corte  de  Vie- 
na  les  hacia;  y  cuando  la  emperatriz  reclamó,  ya  no 
como  socorro,  sino  como  pago,  una  cantidad  de  diez 
mil  doblones  que  España  debia  á  aquella  corte,  con- 
testó Fernando  que  el  envío  de  una  suma  cualquiera, 
por  pequeña  que  fuese,  podia  interpretarse  en  aque- 
llas circunstancias  como- subsidio.  Asi  iban  los  sobe- 
ranos de  España  eludiendo  mañosamente  todos  los 
ardides  que  se  empleaban  para  empeñarlos  en  favor 
de  una  ó  de  otra  de  las  potenciaos  rivales  y  compro- 
meterlos en  la  guerra. 

(1)    Despachos  rMervados  de    Keene  á  Fox,  1756. 
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En  estremo  difícil  era  ei  sostauímieDio  <  de  eMe 
equilibrio,  tanto  mas,  cuanto  que  diariamente  estaban 
ocurriendo  choques  y  conflictos  producidos  por  las 
presas  que  mutuamente  se  hacian  los  corsarios  de 
una  y  otra  nación,  en  los  cuales  tenían  muchas  veces 
que  intervenir  los  gobernadores  y  empleados  subalter- 
nos de  España,  que  no  era  fácil  se  condujeran  siempre 
con  la  imparcialidad  y  la  prudencia  que  los  reyes  ob- 
servaban y  que  hubieran  deseado  en  todos;  lo  cual 
producía  quejas  y  reclamaciones,  que  comprometían 
á  las  autoridades  superiores,  al  mismo  gobierno  y  á  la 
nación  entera.  Refiérese  entre  otros  casos  el  siguiente. 
Un  corsario  inglés,  el  Anti-  francés,  apresó  un  buque 
de  Francia,  el  Duque  de  Peniievre,  que  venia  de  las 
Indias  Occidentales.  El  vice-almirantazgo  de  Gibral- 
tar  la  declaró  buena  presa  en  vista  de  los  documentos 
que  le  fueron  presentados.  A  su  vez  los  agentes  fran* 
ceses  trabajaron  por  acreditar  que  la  presa  era  ilegí- 
tima y  atentatoria  á  la  neutralidad  de  la  costa  españo- 
la en  que  se  había  hecho  la  captura,  y  lograron  que 
el  ministro  Eslaba  diera  orden  para  que  inmediata- 
mente fuese  devuelto  el  Duque  de  Pentievre:  y  como 
el  capitán  inglés  se  resistiera  á  obedecer  esta  orden,  se 
usó  de  la  fuerza,  y  dos  navios  españoles  le  obligaron 
á  rendirse.  Pedían  los  ingleses  satisfacción  de  este  ul- 
trage;  el  rey  Fernando  se  indignó  contra  Eslaba,  mu- 
cho mas  no  siendo  él  á  quien  como  ministro  de  la 
Guerra  tocaba  entender  en  aquel  asunto;  mandó  sus- 
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pender  todo  paso  olterior ,  y  diciendo  que  no  quería 
mas  Ensenadas  declaró  que  era  menester  separar  á 
Eslaba.  Pero  faltó  resolución  para  llevar  á  efecto  esta 
medida,  y  se  fué  dejando  á  este  ministro  continuar  en 
su  puesto:  porque  don  Ricardo ~ Wall,  que  era  quien 
hubiera  podido  y  á  quien  correspondia  ejecutarla,  se 
habia  hecho  tímido,  huyendo  por  una  parte  de  la  acu- 
sación que  se  le  hada  de  afecto  á  los  ingleses,  y  ter 
miendopor  otra  arrostrar  la  impopularidad  de  la  se- 
paración de  un  general  anciano,  que  conservaba  cier- 
to prestigio  por  sus  antiguos  servicios,  y  tenia  muchos 
partidarios  en  las  oficinas. 

Wall  era  pundonoroso,  y  bastaba  que  los  france* 
ses  le  acusaran  de  estar  vendido  á  Inglaterra  para 
que  él  hiciera  estudio  en  no  darles  ni  armas  ni  pretex- 
to que  pudiera  justificar,  ni  en  apariencia,  aquella  ca- 
lificación. Ademas  que  el  proceder  de  los  marinos  in- 
gleses, especialmente  de  los  corsarios,  no  los  hacia 
acreedores  á  que  un  ministro  justo,  siquiera  fuese 
adicto  á  su  nación,  se  interesara  por  su  causa.  Al  con- 
trarío, las  quejas  que  se  tenían  de  sus  nuevas  veja- 
ciones no  solo  entibiaron  la  antigua  amistad  mtre 
Wall  y  Keene,  sino  que  hicieron  renacer  las  disputas 
sobre  el  conCrabanda  de  América  y  sobre  la  ostensión 
de  los  establecimientos  ingleses  en  el  golfo  de  Hon- 
duras y  en  la  costa  de  los  Mosquitos  (1757). 

Con  motivo  de  estas  nuevas  discordias,  y  sobre 
todo  temerosa  la  Gran  Bretaña  de  que  los  ofrecimicn- 
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tos  del  gabinete  francés  al  español  hicieran  por  último 
á  éste  inclinarse  del  lado  de  Francia,  resolvió  el  nue- 
vo ministerio  Pitt  tentar  el  último  esfuerzo  para  com* 
prometer  en  su  cansa  á  la  corte  española ,  valiéndose 
de  los  mismos  medios  que  los  franceses,  y  haciéndole 
proposiciones  mas  ventajosas  que  las  de  aquella  na- 
ción, y  á  coyo  cebo  se  lisonjeaba  de  que  dificüménle 
podría  resistir.  Consistían  aquellas  en  ofrecer  á  Espa- 
ña la  restitución  de  Gibraltar  y  la  evacuación  de  los 
establecimientos  ingleses  en  el  ^olfo  de  Méjico,  con 
tal  que  España  se  uniera  á  Inglaterra  contra  Francia, 
y  la  ayudara  á  la  recuperación  de  Menorca.  El  des- 
pacho en  que  el  ministro  Pitt  encomendaba  esta  ne- 
gociación al  embajador  inglés  en  España  sir  Benjamín 
Keene  es  un  notabilísimo  documento  diplomático.  En 
él  se  ve  la  importancia  grande  que  el  ministerio  in- 
glés daba  á  este  negocio,  en  cuyo  bnen  éxito  parecía 
cifrar  la  salvación  de  Inglaterra  en  la  desventajosa  y 
apurada  situación  en  que  se  hallaba,  y  la  delicadeza 
suma  con  que  conocía  deber  ser  conducida  la  nego- 
ciación, para  no  ofender  la  dignidad  y  el  orgullo  de 
la  corte  española. 

Después  de  hacerle  una  pintura  melancólica  de 
la  situación  de  aquel  reino,  y  de  describirle  el  espec- 
táculo penoso  que  ofrecía  ver  los  estados  que  forma- 
ban la  antigua  herencia  de  Su  Magostad  Británica 
presa  de  la  Francia,  el  estado  lamentable  del  ejér- 
cito de  observación ,   aque  ya  no  existe  para  nos- 
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Otros  el  imperio,  que  se  han  entregado  los  puertos 
de  los  Países  Bajos,  que  el  tratado  holandés  de  por- 
tazgos no  existe  yá ,  que  hemos  perdido  el  Mediter- 
ráneo y  Menorca,  y  que  la  misma  América  nos  ofi*ec6 
bien  escasa  seguridad;»  y  después  de  manifestarle 
que  el  remedio  de  aquella  crisis  angustiosa  ie  espera- 
ban solo  de  poder  interesar  en  su  favor  á  España,  le 
decia:  aTiene  el  rey  tal  confianza  en  vuestra  capaci* 
dad  y  en  vuestro  gran  conocimiento  de  la  corte  de 
Madrid,  qué  seria  inútil  enviaros  órdenes  particulares 
é  instrucciones  relativas  al  modo  de  proponer  esta 
idea,  ó  de  presentarla  bajo  un  aspecto  tan  ventajoso, 
que  halague  las  pasiones  de  la  corte  y  embargue  los 
ánimos  de  todos.  Se  espera  no  obstante  que  el  orgullo 
español  y  los  sentimientos  personales  del  duque  de 
Alba  se  hallarán  esta  vez  en  armonía  con  el  interés 
principal  de  España,  que  no  podría  envanecerse  de 
conservar  el  sistema  de  un  egoismo  estrecho  y  mez- 
quino, y  de  guardar  una  neutralidad  espuesta  y  sin 
gloria El  caballero  Wall  no  podrá  dejar  de  cono- 
cer que  conviene  al  interés  de  un  ministro  abrazar 
con  ardor  las  opiniones  nacionales  y  caballerosas  de  la 

*  nación  que  sirve. .  • 

«También  debo  comunicaros,  según  las  órdenes 
de  S.  M.,  otra  idea  importante,  íntimamente  enlazada 
con  la  medida  de  que  se  trata  y  emana  de  ella  natu- 
ralmente; la  cuales  de  tal  naturaleza  que  debe  halagar 
los  deseos  é  intereses  del  heredero  presunto,   y  será 
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para  vos,  al  menos  así  lo  espero,  un  maDantial  de  que 

podréis  sacar  ventajas  para  vuestra  negociación 

El  objeto  favorito  del  rey  de  Ñapóles  en  haber  nega* 
do  su  adhesión  al  tratado  de  Aranjuez  no  pnede  ser 
otro  que  el  de  asegurar  á  su  hijo  segundo  la  sucesión 
eventual  del  reino  de  que  disfruta  S.  M.  Siciliana  en 
este  momento,  en  caso  de  que  llegase  á  sentarse  en  el 
trono  de  España*  Mira  el  rey  como  asunto  del  mayor 
interés  que  Y.  E.  trate  de  penetrar  la  opinión  del  rey 
y  de  la  real  familia,  asi  como  de  la  nación  española, 
relativamente  á  este  punto,  que  se  halla  erí  el  orden 
de  las  cosas  posibles.  Me  manda  S.  M.  que  os  encar- 
gue en  esto  la  mayor  prudencia  y  una  nimia  circuns-* 
peccion  al  tocar  esta  cuerda  sensible.  Procuraréis, 
pues,  darle  ideas  exactas  sobre  un  asunto  que  para 
nosotros  es  ahora  de  la  mayor  oscuridad,  y  en  el 
que  sin  duda  alguna  debe  tropezarse  con  tantos  inte- 
reses personales,  tantas  pasiones  domésticas  entre  las 
frentes  coronadas  y  príncipes  dQ  la  familia  de  Es- 
paña  

«Antes  de  terminar  este  oficio,  muy  largo  yá,  de- 
bo encargaros,  conforme  á  las  órdenes  particulares 
de  S.  M.,  que  empleéis  el  mayor  sigilo  y  mucha  cir- 
cunspección en  las  proposiciones  que  haréis  del  pro- 
yecto condicional  relativo  á  Gibraltar;  no  sea  que  se 
interprete  mas  tarde  como  una  promesa  de  restituir 
esta  plaza  á  S.  M.  C,  aun  cuando  España  no  aceptase 
la  condición  que  exigimos  para  esta  alianza.  En  el 
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curso  de  toda  esta  negociación  relativa  á  Gibrallar 
tendréis  particular  cuidado  de  pesar  y  medir  cada  es- 
presioQ  en  el  sentido  mas  terminante  y  menos  abstrac- 
to, de  modo  que  sea  imposible  cualquiera  interpreta- 
ción capciosa  y  sofística,  que  diese  á  esta  proposición 
de  cambio  el  carácter  de  renovación  de  una  sonada 
promesa  de  ceder  aquella  plaza.  A  fin  de  hablar  de 
un  modo  todavía  mas  claro  y  mas  positivo  en  asunto 
de  tan  alta  importancia»  debo  advertir  espresamente, 
aunque  esto  no  me  parezca  necesario,  que  el  rey  no 
puede,  ni  siquiera  en  el  caso  propuesto ,  abrigar  el 
pensamiento  de  entregar  Gibraltar  al  rey  de  España, 
basta  tanto  que  esa  corle  por  medio  de  la  tiníon  de 
sus  armas  con  las  de  S.  M.  haya  realmente  reconquis* 
tadoy  restituido  á  la  corte  de  Inglaterra  la  isla  de 

Menorca  con  todos  sus  puertos  y  fortalezas (^).)» 

Recibió  el  embajador  esta  comunicación  con  dis- 
gusto, porque  mas  conocedor  que  el  ministro  del 
espíritu  y  disposición  de  los  reyes  y  de  la  corte  de 
España»  comprendía  que  la  comisión,  sobre  muy  de- 
licada, habría  de  ser  ineficaz;  y  que  si  bien  el  ofre- 
cimiento tenia  á  primera  vista  algo  de  seductor  y 
atractivo,  la  condición  era  sobrado  dura  para  ser  ad- 
mitida por  una  corte  que  había  resistido  á  proposicio- 
nes menos  onerosas  de  Francia.  Aceptó  no  obstante 
el  cometido  que  le  confiaba  su  soberano,  y  dio  prin- 

(4)    Dice  Coxe  que  se  ocupó    te  tres  dias  en  redactar  este  des- 
Fitt  cofi  mucha  aiencion  duran-    pacho. 
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cipio  á  su  desempeño  hablando  al  mÍDÍstro  Wall  con 
todas  las  precauciones  y  con  toda  la  timidez  de  quie& 
recelaba  que  la  sola  insinuación  de  la  propuesta  exci- 
tara el  enojo  del  ministro  y  le  costara  un  bochorno  y 
un  desaire.  Así  fué  que  en  la  primera  conferencia,  á 
pesar  de  la  maña  y  habilidad  con  que  Keene  le  hizo 
la  primera  indicación,  no  pudo  menos  de  oir  acalora- 
das reconvenciones  del  ministro  de  España  «¿Cómo  es 
posible,  le  decia,  oír  vuestras  proposiciones»  cuando 
la  bandera  "española  está  siendo  cada  día  ultrajada  por 
los  corsarios  ingleses,  sin  que  uno  solo  haya  sido  cas- 
tigado por  vuestro  gobierno  de  dos  años  á  esta  parte? 
¿Cómo  puede  haber  amistad  con  una  nación,  que  sí 
tiene  buenas  leyes,  ó  no  sabe  ó  no  quiere  castigar  á 
los  que  las  infringen?  ¿Ni  cómo  España  ha  de  ñarse 
de  un  gobierno  como  el  británico  que  está  consin- 
tiendo las  usurpaciones  que  los  subditos  de  su  nación 
hacen  en  América?» 

Con  la  calma  de  un  verdadero  inglés  aguantó 
Keene  este  primer  desahogo  d^l  resentido  ministro, 
que  aun  en  la  segunda  entrevista,  como  el  embajador 
le  indicase  que  la  falta  de  castigo  de  unos  pocos  crimi* 
nales  no  debía  ser  obstáculo  para  la  realización  de 
los  grandes  proyectos  que  convinieran  á  las  dos  na- 
ciones, le  respondió  con  el  mismo  calor:  cNi  uho 
solo  de  esos  tunantes  ha  sido  castigado  en  dos  años: 
¿cómo  podría  defenderme  yo  ante  un  país  y  ante  unos 
monarcas  tan  celosos  de  sus  fueros  y  de  su  indepen- 
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deoda,  cuando  ya  me  lacbaD  de  afecto  á  los  ingle- 
ses?» Y  dióle  después  á  entender  que  España  sabría 
hacerse  justicia  á  sí  misma,  si  quien  debia  hacerlo  no 
se  cuidaba  de  ello,  y  añadió:  «España  tiene  catorce 
navios  de  guerra  en  aquellos  mares«  y  cuando  quiera 
podrá  tener  seis  mas.)>  Y  en  cuanto  al  ofrecimiento  de 
la  restitución  condicional  de  Gíbraltar,  contestó  evasi- 
vamente excusándose  con  que,  estrangero  como  era 
en  España,  no  podria  contar  para  ello  con  ninguno  de 
sus  colegas,  «cuyos  sentimientos,  le  dijo,  que.  son  los 
mismos  de  la  nación,  los  inclinan  á  no  comprometer-  ^ 
se  en  una  guerra  con  Francia  por  vuestros  inte- 
reses.» 

No  quedó  mas  airoso  el  ministro  inglés  en  el  otro 
punto  de  su  comisión  relativa  al  proyecto  de  prestar 
apoyo  al  rey  de  Ñapóles,  á  ñn  de  asegurar  á  su  hijo 
segundo  la  posesión  de  las  Dos  Sicilias  en  el  caso  de 
llegar  asentarse  en  el  trono  de  España.  Gomo  inútil 
consideraba  sir  Benjamín  Keene  toda  esplicacion  que 
se  intentara  sobre  este  asunto.  «Suponiendo,  le  de- 
cía á  Pitt,  que  se  entablase  la  negociación,  no  veria  el 
rey  de  España  con  gusto,  á  lo  que  entiendo,  que  la 
Inglaterra  ni  cualquier  otra  nación  se  mezclara  en  las 
disputas  con  su  hermano  el  rey  de  Ñapóles;  porque 
aqui  se  mira  este  negocio  como  cosa  de  familia,  en  la 

que  nadie  tiene  derecho  de  intervenir La  opinión 

de  la  nación  española  en  general  es  que  aquellos  esta- 
dos deben  de  volver  á  la  corona  de  España,  por  haber 

Tomo  xix.  24 
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sido  conquistados  con  sus  armas  y  tesoros»  y  que  ni  el 
rey  difunto  ni  la  reina  tuvieron,  facultades  para  sepa- 
rarlos de  la  monarquía. m 

Por  ultimo,  terminaba  Keene  su  larguísima  con-* 
testación  al  ministro  (6  de  setiembre,  17&7),  no  dán- 
dole esperanza  alguna  de  buen  éxito  en  ninguno  de 
los  estremos  que  abrazaba  la  delicada  comisión  que  le 
habia  encomendado,  atendida  la  disposición  del  mi- 
nistro Wall  y  la  inflexibilidad  de  los  reyes;  lamentá- 
base de  haber  tropezado  con  obstáculos  insuperables, 
que  atribuia  á  su  cnala  estrella  ó  á  su  corta  capacidad, 
y  concluía  rogándole  intercediese  Qon  su  soberano  pa- 
ra que  le  permitiera  retirarse  á  causa  del  lastimoso 
estado  de  su  salud  ^*K 

Era  en  efecto  tan  lamentable  el  estado  de  la  salud 
de  este  embajador,  que  en  carta  confidencial  que  á 
los  pocos  días  escribió  al  ministro^  británico  (26  de 
setiembre,  1757),  le  decia:  a  Añadiré,  con  no  menos 
verdad  que  resignación,  que  si  no  recibo  sin  pérdida 
de  un  minuto  licencia  de  S.  M.  para  dejar  este  puesto 
y  salir  de  aquí,  tengo  fundados  temores  de  que  llegue 
demasiado  tarde.)»  Y  se  cumplió  su  triste  pronóstico. 
Guando  le  fué  enviado  el  permiso  para  que  pudiese 
regresar  á  Inglaterra  á  respirar  los  aires  de  su  pais 
natal,  Keene  habia  dejado  ya  de  existir.  Su  larga  co- 
municación sobre  el  ofrecimiento  de  Glbraltar  fué  el 


(4)    Despacho  muy  reservado^  Pitt.— Villiam  Coxe  le  inserta  io- 
do 8ir  Benjamín  Keooe  al  ministro    tegro  en  el  cap.  57  de  su  historia. 
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Último  despacho  que  escribió  este  celebre  y  hábil  di- 
plomático. Sa  muerte,  dice  un  historiador  de  su  na- 
ción, dejó  un  gran  vacío  en  la  diplomacia  de*  Ingla- 
terra; si  bien  el  sucesor  que  se  nombró»  conde  de 
Bristol,  era  también  un  personage  de  reputación  y  de 
reconocida  capacidad,  aonque  le  faltaba  aquel  conoci- 
miento del  carácter  español  qae  habia  adquirido  Kee- 
ne  con  la  esperiencia  y  el  trato  de  muchos  años. 

También  por  este  tiempo  se  habia  resentido  la  sa- 
lud del  ministro  Wall,  y  obligádole  á  presentar  su  re- 
nuncia, lo  cual  hizo  en  un  estenso  escrito.  Verdad  era 
que  su  salud  se  había  quebrantado,  pero  éralo  también 
que  tenia  parte  en  aquella  resolución  el  disgusto  que 
le  producían  los  gravísimos  negocios  que  tenia  á  su 
cargo.  La  reina  y  el  rey  no  juzgaron  prudente  admi- 
tirle la  dimisión  en  aquellas  Circunstancias;  al  contra- 
rio, uno  y  otro  le  comprometieron  de  la  manera  mas 
lisongera  y  honorífica  á  que  permaneciese  algún 
tiempo  más  en  su  puesto.  No  era  ya  mucho  el  quepo, 
dian  prolongarse  los  (fias  de  la  misma  reina ,  á  juzgar 
por  los  padecimientos  que  la  aquejaban,  y  por  desgra- 
cia tampoco  Fernando  estaba  destinado  á  dar  á  Espa- 
ña muchos  años  de  paz  y  prosperidad;  pero  á  la 
narración  de  este  deplorable  suceso  habremos  de  con- 
sagrar otro  capítulo. 
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MUERTE  DE  LA  REINA  DOÑA  BÁRBARA. 

■VBBVB  »B  rBmBiABiB#  TI. 

SU  GOBIERNO  Y  ADMINISTRACIÓN. 

me  1758  4   1759. 

Presentimiento  de  la  reina  dona  María  Bárbara. — Sa  enfermedad  :  su 
fallecimiento.— Profundo  dolor  del  rey.*-Relirase  á  Villa  viciosa. — 
Enferma  de  melancolía. — Circunstancias  notables  de  su  enferme- 
dad.— Su  muerte. — Carácter  y  virtudes  de  Fernando  VI. — Cómo  so- 
corría la  miseria  pública. — Hedidas  económicas. — ^Los  pósitos,  y  su 
admínistraccion.— Moralidad  de  los  empleados  públicos. — Estado  de 
la  hacienda  y  de  las  rentas  reales.^Giro  de  letras. — Caudales  de 
Indias. — Arbitrios.— Pago  de  deudas  atrasadas. — ^Fábricas  y  manu- 
facturas.-íEjército  y  mariua. — Proyecto  de  la  única  contribución 
directa. — Memoria  de  Ensenada  sobre  todos  estos  puntos. — So- 
brante que  dejó  Fernando  VI.  en  las  arcas  públicas. — Cédulas  y 
pragmáticas  reales  sobre  varias  materias  de  moral  y  costumbres 
sociales. — Movimiento  intelectual  en  este  reinado.— Academia  de 
Nobles  Artes. — Otras  academias. — Viages  científicos. — Comisiones 
para  el  reconocimiento  de  los  archivos  del  reino.— Fruto  y  resul- 
tados de  esta  medida. — Curiosa  correspondencia  del  padre  Burriel.— • 
Proyecto  sobre  archivos  judiciales. — Otras  comisiones  literarias. — 
Desarrollo  de  la  cultura  intelectual.— Agradable  memoria  que  dejó 
¿  los  españoles  este  monarca. 

La  paz  y  el  bienestar  que  España  disfrutaba  tras 
largos  reinados  de  agitaciones  y  de  guerras,  merced 
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af  sistema  de  neutralidad  coa  tátata  perseverancia  se- 
guido por  Fernando  VI.  y  su  esposa,  duró  por  des- 
gracia menos  de  lo  que  el  reino  necesitaba  para  aca- 
bar de  reponerse  de  sus  pasados  quebrantos;  porque 
también  fué  mas  corta  de  lo  que  habría  sido  de  de- 
sear la  vida  de  estos  pacíficos  y  benéficos  monarcas. 

Pareció  haberlo  presagiado  de  sí  misma  la  reina. 
Cuando  las  religiosas  destinadas  á  habitar  el  real  mo- 
nasterio de  las  Salesas  de  Madrid  pasaron  á  ocupar 
aquel  suntuoso  edificio,  cuya  erección  habia  sido  de- 
bida á  la  piedad  de  la  reina  doña  Bárbara  de  Bragan- 
za,  al  terminarse  la  solemne  ceremonia  de  la  instala- 
ción de  la  comunidad  y  de  la  consagración  de  aquel 
magnífico  templo  (25  de  setiembre,  1757),  la  regia 
fundadora  se  despidió  de  las  ilustres  religiosas  dicien- 
do: «Ka  no  nos  veremos  mas  en  este  mundo.rí  Y 
asi  se  realizó.  Su  enfermedad  habitual  se  fué 
agravando  cada  dia ,  y^  acabó  de  desarrollarse  de 
un  modo  terrible  en  Aranjuez,  donde  se  trasladó 
la  corte.  Pero  aun  se  prolongó  su  padecimiento  por 
bastantes  meses,  en  cuyo  tiempo  tuvo  aquella  3eík)ra 
lugar  para  dar  ejemplo  de  paciencia  y  de  resignación 
cristiana:  que  ademas  de  otras  dolencias,  llenóse 
aquel  cuerpo,  tan  hecho  á  la  comodidad,  al  aseo  y  al 
regalo,  de  multitud.de  tumores,  que  le  producian  do- 
lores acerbos  ^^K  Luchando  con  esta  terrible  penali- 

(I)    El  deán  Ortíz,  ea  su  Gom-    de  España,  lib.  XXIV.  c.  5.^  dice 
peDdío  cronológico  de  la  Historia    que  la  enfermedad  de  esU  reina 
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dad,  pero  mostrando  siempre  una  admirable  y  pia- 
dosa conformidad  con  la  volantad  divina »  arrastró 
aquella  buena  reina  su  penosa  existencia  hasta  el  S7 
de  agosto  (1758),  en  que  Dios  se  sirvió  sacarla  de 
aquel  martirio  para  llevarla  á  mejor  vida.  Su  cadáver 
fué  trasladado  la  noche  siguiente  al  monasterio  de  las 
Salesas  Reales,  donde  se  habia  hecho  labrar  su  sepul- 
cro í*). 

El  rey,  agobiado  de  pena,  partió  aquel  mismo 
dia  á  encerrarse  en  el  palacio  de  Víllavícíosa  de 
Odón,  llevando  consigo  á  su  hermano  el  infante  don 
Luis,  y  algunas  personas  de  su  servicio,  á  quienes 


consistió  en  aaa  especie  de  enjam- 
bre de  inmundas  insectos  que  de 
su  cuerpo  brotaban ,  y  se  le  con- 
sumian  al  mismo  tiempo,  «con  tal 
abundancia  qoe  no  ka  pudieron  re- 
dimir los  recursos  de  la  medicina, 
de  la  raagestad  y  de  la  limpieza.» 
-^ta  noticia,  no  sabemos  si  toma- 
da por  Ortiz  de  aljgun  otro  autor, 
ba  sido  tan  generalmente  admiti- 
da, que  apenas  se  cita  en  España 
un  caso  de  esta  terrible  enferme- 
dad que  no  se  recuerde  al  momen- 
to el  de  la  reina  dona  Bárbara. 

T  sin  embargo  estamos  persua- 
didos de  que  no  padeció  semejan- 
te enfermedad  aquella  señora.  Nos 
fundamos  para  esto  en  un  circuns- 
tanciado informe  ó  noticia  desde 
el  principio  de  su  enfermedad  has- 
ta su  fallecimiento,  acompañada 
de  reflexiones,  dada  por  un  módi- 
co de  cámara,  que  se  halla  entre 
los  manuscritos  de  la  biblioteca  del 
duque  de  Osuna,  y  ha  sido  impre- 
so en  el  tomo  XVllI.  de  la  Colec- 
ción de  Documentos  inóditos. 

Tenemoe  adornas  á  la  vista  una 


esnosicion  manuscrita  de  otro  fa- 
cultativo que  pretendia  corar  á  la 
reina  por  un  nuevo  sistema,  su  fe- 
cha 8  de  agosto  de  4758,  con  cuyo 
motivo  hace  también  una  descrip«- 
cion  de- 1^  enfermedad,  en  todo 
conforme  con  la  del  módico  antes 
citado;  pero  ni  uno  ni  ot^o  hacen 
la  menor  mención  de  la  plaga  de 
asquerosos  insectos  de  que  se  di- 
oe  comunmente  con  Ortiz  haber 
sido  víctima  aquella  señora. — Há- 
llase este  último  documento  en  un 
Snieso  volumen  de  la  Colección  de 
facanaz,  perteneciente  á  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  Est.  26. 
gr.  5.«D.  4U. 

(4)  Al  decir  de  un  historiador 
estrangero,  hubo  proyectos,  du- 
rante su  enfermedad,  asi  en  la  cor- 
te de  Yersalles  como  en  Us  de  Vio- 
na  y  Turin,  de  reemplazarla  con 
otra  princesa  on  la  vacante  que 
se  esperaba  del  trono  y  del  tálamo 
re^io,  pero  todos  se  estrellaron  en 
el  profundo  cariño  del  rey  á  su  es- 
posa. 
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tenia  en  t>articular  estimación*  Aili  retirado*  nolósele 
á  los  poood  días  irse  dejando  dominar  de  la  melanco- 
lía á  que  por  naturaleza  era  propenso,  y  á  que  con* 
tribuyó  poderosamente  la  profunda  aflicción  que  le 
causó  la  pérdida  de  su  amada  esposa»  pérdida^  á  que 
no  hallaba  consuelo  y  eon  que  no  podía  resignarse. 
El  disgusto  que  le  atormentaba  le  hizo  abandonar  dis- 
tracciones y  negocios»  quedando  é^tos  completamente 
paralizados»  porque  ya  se  negaba  á  ver  hasta  á  las 
personas  de  su  mayor  confianza  y  cariño,  y  ni  Arria* 
ga»  ni  Estaba»  ni  Wall»  ni  el  mismo  infante  don  Luis 
lograban  poder  entrar  en  su  aposento»  donde  reinaba 
un  silencio  sombrío  ^^K  Pronto  comenzó  á  hacer  estra* 
vagancias»  que  se  atribuían  á  genialidad  suya»  pero 
que  eran  verdaderos  síntomas  característicos  de  la 
enfermedad.  Empeñóse  en  no  dejarse  cortar  el  cabe- 
llo ni  afeitar  la  barba.  Dejó  su  lecho  habitual»  y  se 
acostaba  en  una  pobre  y  humilde  cama»  como  embu- 
tida en  una  angostísima  alcoba*  Al  principio  dormía 
bien»  pero  desertaba  siempre  sobresaltado.  Figurá- 
basele  unas  veces  que  se  sentía  ahogar»  otras  que  le 
iba  á  dar  un  accidente»  y  otras  que  le  destrozaban  su 
cuerpo  por  dentro.  Aprendió  que  la  comida  le  exas<- 
peraba»  y  comenzando  por  abstenerse  de  toda  cosa 
sólida»  y  reducirse  á  un  solo  caldo  muy  de  tarde  en 
tarde»  concluyó  por  dejar  pasar  treinta  y  seis  ó  cua- 

(1)   tarta  del  embajador  coade    setiembre,  4758. 
de  BrJstol  al  mioiatro  Pili»  S5  de 
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renta  horas  de  uno  á  otro  líquido.  Paseábase  por  su 
auarto  en  bala  y  camisa  por  espacio  de  diez  ó  doce 
horas  sin  darse  descanso;  ejercicio  admirable  en  el 
estado  de  extenlracion  en  que  necesariamente  iba  ca- 
yendo, y  al  que  se  atribuyó  el  que  le  bajara  á  una 
pierna  cierta  hinchazón  con  dolor  y  rubicundez,  que 
le  obligó  á  dejar  los  paseos.  Las  ideas  tristes  y  me- 
lancólicas que  le  mortificaban  las  repetía  innúmera-  ^ 
bles  veces,  exigiendo  siempre  que  se  respondiese  á 
ellas,  pero  sin  que  ninguna  respuesta  ni  esplicacion  le 
pudiera  persuadir  nh satisfacer;  y  como  esto  se  repe- 
tía u&iformemente  por  horas  enteras,  aumentábase  su 
impaciencia,  y  mortificaba  cuanto  puede  suponerse  á 
los  pocos  que  le  asistían. 

A  veces  dejaba  los  temores  que  acompañaban  á 
estas  ideas,  y  en  su  lugar  prorumpia  en  arrebatos  ve- 
hementes, enfureciéndose  basta  el  punto  de  ejecutar 
los  actos  mas  impropios  de  su  bondadoso  carácter. 
Sobre  la  aversión  que  á  las  gentes  en  general  tenia, 
no  podía  tolerar  que  nadie  durmiera,  comiera  ó  des- 
cansara, y  no  se  acordaba  deJas  cosas  que  le  gusta- 
ban cuando  estaba  sano  sino  para  irritarse  mas.  Su 
cuerpo  llegó  á  ponerse  tan  flaco  y  extenuado,  que  se 
le  podían  contar  las  costillas  y  las  vértebras,  y  la  ma- 
yor parle  de  su  sustancia-  estaba  ya  consumida.  Por 
estos  síntomas  se  comprende  harto  fácilmente  que  su 
enfermedad  era  un  afecto  melancólico  maniaco.  Tenia 
los  ojos  y  párpados  encendidos;  la  cara  como  desher 
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cha  y  rubicunda;  dábanle  á  veces  temblores  y  estre- 
mecímieutos  de  los  brazos  y  de  todo  el  cuerpo:  los 
accesos  soliao  guardar  períodos  determinados.  Por  úl- 
timo le  acometió  una  verdadera  alferecía.  Lo  admira- 
ble es  que  en  un  estado  tan  lastimoso  se  prolongara 
su  vida  cerca  de  un  año,  hasta  el  10  de  agosto  (1759), 
en  que  Dios  fué  servido  libertarle  de  situación  tan  pe- 
nosa» llamándole  á  sí,  y  sobreviviendo  de  esta  suerte 
á  la  reina  su  amada  esposa  un  afio  menos  diez  y  siete 
días  ^^K  Reinó  este  pacífico  monarca  trece  años,  y 
murió  á  los  cuarenta  y  seis  de  su  edad.  A  los  dos  dias 
fué  trasladado  su  cuerpo  al  monasterio  de  las  Salesas 
Reales,  donde  reposaban  ya  las  cenizas  de  su  esposa, 
como  fundadores  que  habian  sido  ambos  de  aquel 
monasterio  y  comunidad  ^'^K 

«Yace  aquí  (dice  la  inscripción  del  magnífico  se- 
pulcro de  esquisitos  mármoles  que  hizo  después  cons- 
truir Carlos  in. )  el  rey  de  las  Españas  Fernando  YI. 
óptimo  príncipe,  que  murió  sin  hijos,  pero  con  una 
numerosa  prole  de  virtudes  patrias.»  Y  asi  fué  la  ver- 


(4)    Hemos  tomado  los  porme-  describa  asi  el  físico  de  Fernán - 

ñores  de  la  enfermedad  de  Fer-  do  VI.  «Era,  dice,  pequeño  de  es- 

nando*VI  de  uu  esteoso  discurso  tatura,  y  su  rostro,  sm  ser  bello» 

3ue  sobre  ella  escribió  su  médico»  era  espresivo  y  agradable:  sus  ojos 

e  cámara,  don  Andrés  Piquer,  azules,  y  toda  sunsonomiáde  Bor* 

que  existe  entre  los  manuscritos  bon:  pacifico  y  sosegado  por  carao- 

de  la  biblioteca  de  Osuna,  y  se  pu-  ter^  tenia  en  cuanto  á  sus  moda- 

blicó  también  en  el  tomo  XViü.  de  les  y  apostura  mas  semejanza  con 

la  Colección  de  Documentos  iné-  la  gracia  y  viveza  de  los  franceses 

ditos,  de1  cual  ocupa   desde  la  que  con  la  gravedad  y  parsimonia 

pág.  156  ¿  la  226.  de  los  españoles.» 


(2)    Un  escritor  contemporáneo 
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dad,  que  la  muerte  de  este  príncipe  fué  de  lodos  sen- 
tida» por  la  justicia,  moderacioo  y  clemencia  con  que 
habia  gobernado,  y  por  lo  generoso  y  liberal  que  babia 
sido  en  socorrer  las  necesidades  de  sus  subditos.  Ha* 
blando  un  escritor  estrangero  de  haber  acusado  algu* 
nos  á  este  buen  rey  de  indolente,  y  de  posponer  el  ho- 
nor nacional  á  su  comodidad,  añade:  «pero  la  poste- 
ridad, mas  justiciera,  porque  es  mas  imparcial,  y  no 
escucha  la  voz  de  las  pasiones,  hace  justicia  á  este  so- 
berano, alabando  la  sabiduría  de  sus  medidas,  y  dán- 
dole el  merecido  título  de  Fernando  el  Prudente.  Su 
pacífico  reinado  presenta  el  período  mas  largo  de  paz 
de  que  habia  gozado  España  desde  Felipe  II;  en  tanto 
que  las  naciones  vecinas  eran  víctimas  de  los  horrores 
de  la  guerra,  su  pueblo  hacía  notables  adelantos  en  la  ' 
agricultura,  en  la  industria  y  en  el  comercio.  Era,  co- 
mo monarca,  filósofo;  y  como  esposo,  hombre  lleno 
de  ternura;  y  de  este  modo  conseguía,  con  una  admi- 
nistración paternal,  una  gloria  mil  veces  preferible 
á  los  sangrientos  triunfos  que  causan  la '  desgracia  de 
los  pueblos,  y  con  sus  virtudes  conquistó  el  amor  de 
sus  subditos,  que  le  adoraban  como  á  padre,  como  á 
bienhechor,  y  como  á  restaurador  de  la  patria.» 

De  bienhechor  de  sus  pueblos  se  acreditó  Ferean-r 
do  VI.  en  muchas  ocasiones;  y  no  sin  razón  escribía 
un  embajador  estrangero  á  su  corte  alabando  y  aplau- 
diendo el  celo  y  la  liberalidad  de  este  monarca  en  so- 
correr las  provincias  de  Andalucía,  cuando  por  efec- 
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to  de  una  larga  y  coatínuada  sequía  se  eacoatraban 
sus  habitantes,  sin  trigo  para  sembrar  ni  para  comer, 
y  sin  dinero  para  comprarle,  tentados  á  emigrar  de 
aquel  reioo  y  á  refugiarse  á  Castilla  en  busca  de  sub- 
sistencias. El  rey,  condolido  del  estado  miserable  de 
aquellas  provincias^  envió  al  corregidor  de  Madrid , 
con  una  cantidad  de  diez  millones  de  reales  para  que 
los  distribuyera  entre  aquellos  desgraciados  pueblos, 
y  además  le  entregó  un  crédito  por  suma  mucho  mas 
crecida,  consignado  en  las  tesorerías  de  provincia, 
para  que  la  aplicara  al  mismo  objeto  si  necesario 
fuese. 

Para  precaver  en  lo  sucesivo  tan  lamentable  caso 
espidió  en  1751  el  siguiente  real  decreto  sobre  Pósi- 
tos, que  merece  ser  conocido:  «cLa  escasez  que  en  las 
«cosechas  se  ha  padecido  con  alguna  frecuencia  de 
»añ03  á  esta  parte,  ha  dado  á  conocer  repetida- 
ámenle  el  incesante  cuidado  que  conviene  aplicar  en 
»que  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  disfrutan  el 
»úMl  establecimiento  de  tener  pósitos,  atiendan  á  su 
» conservación  dando  en  tiempo  oportuno  las  acerta- 
>das  providencias  que  deben;  pues  de  la  omisión  con 
)»que  en  lo  general  se  ha  solido  tratar  este  grave  asun- 
»to  resulta  el  considerable  perjuicio  de  que  en  el  dia 
x>de  la  necesidad  n'o  se  encuentre  en  este  recurso  el 
Impronto  socorro  que  tiene  por  fin  esta  esperiencia;  y 
>el  deseo  de  que  mis  vasallos  consigan  el  correspon- 
» diente  alivio  en  todos  tiempos,  y  principalmente  en 
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»Ios  de  carestía,  pide  que  se  pongan  en  práctica  los 
^medios  que  parecen  proporcionados  para  asegurar 
)»en  lo  sucesivo  los  convenientes  efectos  referidos;  y 
«asi  he  resuelto  nombrar  por  superintendente  general 
)»de  todos  los  pósitos  del  reino  al  marqués  de  Campo 
«de  Villar,  secretario  de  Estado  y  del  despacho  uní- 
» versal  de  Gracia  y  Justicia,  que  por  él  corra  priva 
)»tiVBmente  y  se  dirija  todo  lo  que  es  peculiar  de  este 

)) manejo,  etc Tendráse  entendido  en  el  Consejo. 

»En  Buen-Retiro  á  16  de  marzo  de  1754. — Al  obis- 
»po  gobernador  del  Consejo  í*^.» 

Y  en  efecto,  el  nuevo  superintendente  general  de 
pósitos  marqués  del  Campo  de  Villar  dictó  una  serie  de 
medidas  y  providencias  útiles  y  acertadas  para  el  buen 
gobierno  y  administración  de  esta  clase  de  depósitos 
tan  beneficiosos  á  los  labradores  cuando  están  bien 
organizados;  á  que  se  siguió  en  1 753  una  larga  y  bien 
meditada  instrucción  del  rey,  refrendada  por  el  mis- 
mo Villar,  á  las  justicias  é  interventores  de  los  reales 
pósitos,  albóndigas,  alfolíes,  montes  de  piedad,  arcas 
de  misericordia  y  otros  establecimientos  análogos, 
para  la  mejor  administración,  distribución,  reintegro 
y  conservación,  asi  de  los  erigidos  y  existentes,  como 
de  los  que  en  adelante  se  creasen  y  erigiesen  ^^K 

(I)    Tomos  de  papeles  varios  de  Ya  en  1749  el  corregidor  de 

la  Real  Academia  de  la  Historia,  übeda  y  Baeza  don  Antonio  Carrí- 

Toldmen  \XXI.  pág.  688.    -  lio  de  Mendoza  babia  dirigido  al 

(4)    Hállanse  todas  estas  dispo-  rey  un  estenso,  papel  con  el  titulo 

siciones,  impresas,  en  el  mismo  de:  Dispertador  politico  y  ec<mó - 

Tolúmen,  desde  lapág.  680  é  la  713.  mico  para  la  re-creacion  de  los 
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Económico  este  monarca,  y  amante  de  ia  morali- 
dad y  de  la  regularidad  en  la  administración,  atinado 
en  la  elección  de  los  sugetos  que  manejaban  la  ha- 
cienda, las  rentas  reales  en  otro  tiempo  tan  mengua- 
das ó  empeñadas  tuvieron  en  su  reinado  un  aumento 
visible.  De  mas  de  cinco  millones  de  escudos  fué  el 
que  tuvieron  en  1750,  según  la  Memoria  del  marqués 
de  la  Ensenada ,  sobre  las  de  1742,  que  habia  sido 
el  mayor  de  todos  los  años  anteriores.  Debióse  esto  en 
parte  á  haberlas  arrancado  de  las  manos  de  arrenda- 
dores  tiranos  y  usureros»  y  administrádolas  de  su 
cuenta  el  Estado,  no  obstante  haberse  hecho  en  un 
año  solo  maa  bajas  y  condonaciones  á  los  pueblos  que 
en  muchos  de  los  antecedentes.  Contra  esta  adminis- 
tración por  cuenta  de  la  real  Hacienda  clamaban  unos 
por  interés  y  otros  por  ignorancia  ^^\  Mas,  como  le  de* 
ciá  al  rey  aquel  hábil  ministro,  «es  lo  cierto  que  V.  M* 
ha  bajado  y  baja  todos  los  días  los  precios  de  los  en- 
cabezamientos que  hicieron  con  los  pueblos  los  arren- 
dadores; y  que  siempre  que  se  les  proponga  volver 
á  tomar  las  rentas  con  la  ley  de  no  alterar  las  equita- 
tivas  reglas  de  la  presente  administración,  no  creo 
que  las  admitan  ni  aun  minorando  una  tercera  par- 


pótiio$^  «u  nuevo  egtableeimiento.  El  edificio  del  Pósito  de  Madrid 

y  medios  de  impedir  la  carestia  se  había  erigido  ja  en  1745. 

de  granos  en  el  continente  de  Espor  <4)    Hemos  Tiato  irariaa  repre- 

ña,  con  varias  utilidades  del  Redi  seataciones  hechas  al  rey  en  este 

erario  y  universal  consuelo  desús  sentido,  qve  se  conservan  manos- 

habitadores,  «¿c— M.S.  Colección  critas  en  los  tomos  de  Varios,  an- 

de Macanas, tom.D.  444, pág.  853.  tes  citados. 
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te  de  lo  qae  pagaban  por  ellas  últimamente  c*).i» 
Annque  contaba  aquel  ministro  con  que  el  valor 
d@  las  rentas  provinciales  disminuiría  en  los  anos  su-- 
cesivos,  esperaba  que  se  compensaría  con  el  aumento 
de  las  de  aduanas  y  lanas,  que  en  su  mayor  parte  las 
pagaban  los  estrangeros,  con  la  del  tabaco,  que  está 
fundada  sobre  el  vicio,  y  se  podia  estender  á  reinos 
estraños,  y  con  la  de  la  sal,  por  su  mayor  consumo. 
Sobre  este  principio  suponia  que  de  cierto  el  erario 
real  de  España  medianamente  cuidado  tendría  de  en- 
trada anual  cerca  de  veinte  y  siete  millones  de  escu* 
dos,  no  incluyendo  las  ganancias  del  giro  de  letras, 
para  acudir  á  todas  las  obligaciones  ordinarias  de  la 
monarquía  ^^K 

Este  giro  de  letras  establecido  por  Ensenada  daba 
un  rendimiento  anual  de  quinientos  á  seiscientos  mil 
escudos  de  vellón.  Era  una  especie  de  banco  de  giro 
sobre  fondos  impuestos  en  varias  capitales:  arbitrio* 
como  decia  él,  que  descubrió  la  casualidad  á  impulsos 
de  la  economía,  y  que  consideraba  sumamente  útil, 

«cpues  lo  paga,  decia,  únicamente  el  estrangero 

y  no  corre  riesgo  alguno  el  fondo,  aunque  sobrevinie- 
se un  repentino  rompimiento,  porque  está  bajo  la 

(4)    Memoria  del  marqués  de  la  rentas   proTiociales   de  Castilla 

Ensenada,   proponiendo  medios  produjeron  en  1758 «  sesenta  y 

para  el  adelantamiento  de  la  mo-  ocbo  millones  de  reales,  y  la  de 

Barquía.  aduanas  cerca  de  treinta  y  cuatro 

(2)    Según  Canga  Arguelles,  en  millones, 
su  Diccionario  de  Hacienda,  las 


Digitized  by 


Google 


PAiTB  in.  LiBiaTii.  383 

protección  y  á  la  vista  de  los  ministros  de  Y.  M.  en 
las  cortes i» 

Los  caudales  que  venian  de  Indias,  y  qae  antes 
se  regulaban  de  tres  á  cuatro  millones  de  escudos 
anuales,  subieron  en  tiempo  de  Ensenada  á  seis,  y  es- 
taba firmemente  persuadido  aquel  ministro  de  que 
podia  hacérselos  llegar  á  doce.  Pero  de  tal  manera  se 
cubrian  ya  las  atenciones  ordinarias  con  los  recursos 
interiores  del  reino,  que  proponia  al  rey,  ó  que  aque- 
llos fondos  se  tuviesen  reservados  para  atender  esclu- 
sivamente  á  las  necesidades  extraordinarias  que  ocur- 
riesen, ó  que  no  se  trajeran,  ya  por  los  riesgos  que 
corrían  en  el  mar,  y  no  poder  asegurarse  cuándo  lie- 
garlan,  ya  porque  podrían  ser  allá  mas  útiles,  ó  para 
reprimir  las  inquietudes  internas,  ó  para  sostener  las 
guerras  que  naciones  estraSas  moviesen,  ó  para  des- 
empeñar las  rentas  de  aquellos  mismos  reinos  que  las 
tenian  empeñadas,  como  sucedia  en  el  Perú,  por  ha- 
berse traído  á  la  metrópoli,  sin  cálculo  ni  prudencia, 
iodo  lo  que  aquellas  ricas  minas  producian  ^*K 

Y  en  verdad  fueron  pocos  los  arbitrios,  compara* 
tivamente  con  los  de  otros  reinados,  á  que  en  este  se 
recurrió  ^^^   prueba  del  desabogo  en  que  se  encon- 

(4)    llemoria  de  EoseDada,  en  por  100  sobre  las  rentas  de  los  ha- 

el  tomo  XII.  del  Semanario  Eradi-  bítantes. 
lo,  y  ett  el  tomo  XII.  de  ia  Coleo-       2.— Otra  de  50  por  i  00  sobre  las ' 

ck)ii  de  Sempere.  sisas  y  loa  arbitrios  de  loa  pae- 

(%)    Arbitrios  estraordínarios  de  bles. 
qae  se  Talioroa  loa  oáiniatroa  de       3.— ^ra  sobre  todos  los  gre- 

Feroando  VI:  míos  de  artes  y  oficios,  en  razoo 

4.— Una   contribución   de  40  do  los  cándales  que  manejaban. 
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traba  el  tesoro.  De  mbdo  que  coa  razoo  se  admira,  y 
es  el  testimoDÍo  mas  honroso  de  la  buena  administra- 
ción económica  de  este  reinado,  que  al  morir  este  buen 
monarca  dejara,  no  diremos  nosotros  repletas  y  apun- 
taladas las  arcas  públicas ,  como  hiperbólicamente 
suele  decirse,  pero  sí  con  el  considerable  sobrante  de 
trescientos  millones  de  reales,  después  de  cubiertas 
todas  las  atenciones  del  Estado:  fenómeno  que  puede 
decirse  se  veia  por  primera  vez  en  España,  y  resal- 
tado satisfactorio,  que  aun  supuesta  una  buena  admi- 
nistración, solo  pudo  obtenerse  á  favor  de  su  pruden- 
te política  de  neutralidad  y  de  paz. 

Achácasele  haber  suspendido  los  pagos  de  las  deu- 
das conlraidas  en  tiempo  de  su  padre;  asunto  sobre 
el  cual  el  ministro  Ensenada  dejó  al  soberano  que  hi- 
ciera lo  que  le  aconsejaran  canonistas  y  teólogos.  Pe- 
ro lejos  de  ser  exacto  aquel  cargo,  mandó  por  decre- 
to de  45  de  julio  de  4748  liquidar  lodos  los  atrasos 
j)endienles  hasta  su  advenimiento  al  trono,  á  fin  de  ir- 
los pagando  según  lo  permitiera  el  estado  de  la  ha- 

4.— Préstamo  de  500,000  pe-       8.— Se  mabdó  acuñar  la  plata  y 

sos  sobre  la  Compania  de  Gui-  oro  aue  los  particulares  tleyáraa  á 

púzcoa.  veDder  á  las  casas  de  moneda. 

fi. — Se  aplicó  al  erario  la  torce-       9.— Se  prohibió  llevar  mas  de 

ra  parto  ae  las  rentad,  sueldos,  dos  muías  en  los  coches, 
emolumentos  y  oficios  eaageaados       iO. — Se  enafionó  la  dehesa  de  la 

de  la  corona.  Serena. 

6. — ídem  la  décima  del  sueldo        44.^Se  estableció  la  negocia- 
do los  ministros  y  criados  de  S.  M.  cion  dei  giro  en  la  tesorería  gene- 

7. — ^Se  pidió  UQ  donativo  forzó-  ral. 
so  á  los  arrendadores  de  lás  ren-         Canja  Arguelles,  Diccionario 

tas,  en  cantidad  proporcionada  á  de  Hacienda ,  articulo  Arbitrios 

Att  riqueza.  estraordinarios. 
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cíenda,  de  la  cual  se  destioarou  por  primera  vez  á  es- 
te objeto  sesenta  millones  de  reales.  Por  otro  de  2  de 
diciembre  de  1749  se  mandó  separar  anualmente  al 
mismo  fin  un  millón  de  reales;  y  por  otro  de  86  de 
octubre  de  1756,  comunicado  al  conde  de  Valparaí- 
so, se  amplió  la  suma  consagrada  al  pago  de  créditos 
á  dos  millones  seiscientos  mil  reales  ^^\  Y  por  últi- 
mo, en  dos  cláusulas  de  su  testamento  otorgado  en  10 
de  diciembre  de  4758  se  lee:  «Aunque  he  procurado 
»que  se  pagasen  todas  las  deudas  contraidas  en  el 
D  tiempo  de  mi  reinado,  y  que  no  se  hiciese  perjuicio 
^algunode  que  yo  pudiese  ser  responsable,  mando» 
)»que  si  se  descubriese  alguna  deuda  mia  ó  perjuicio 
»de  tercero,  se  pague  é  indemnice  incontinenti;  sobre 
)»to  que  hago  el  mas  estrecho  encargo  á  mis  testamen- 
»tarios.— Asimismo  prevengo  á  mi  muy  amado  her- 
»mano,  que  continúe  el  cuidado  que  he  tenido  en  ir 
y>scUisfaciendo  las  deudas  de  nuestro  padre  y  señar ^ 
i»sin  olvid'ar  las  de  los  reyes  predecesores^  según  lo 
)> permitiesen  las  urgencias  de  la  corona  ^^>.i> 

Tampoco  desatendió  este  monarca  la  conserva- 
ción, mejora  y  fomento  de  las  fábricas  y  manufactu- 
ras del  reino,  á  cuyo  objeto  hallamos  consignadas  can- 


il) Colección  de  Cédulas  Rea-  pendiendo  á  la  consulta  bocha  so- 
les» Biblioteca  de  la  Real  Acade-  ore  deudas  anticuas  de  la  Real 
mia  de  la  Historia,  tom.  I.— Can-  Hacienda,  por  el  P.  M.  Fr.  Agustín 
ga- Arguelles,  Diccionario,  artlcalo  Rubio,  del  orden  do  Predicadores, 
Créditos.  prior  del  conyento  de  la  Pasión.— 

(2)    Testamentos  de  Reyes;  el  Colección  de  Macanaz,  D.   H4. 

de  Fernando  VI.— Dictamen  res-  fól.  774. 

To&io  XIX.  25 
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lidades  considerables  por  reales  cédulas  expedidas  en 
varios  años  de  sa  reinado.  Tenemos  á  la  vista  un  cu- 
riosísimo estado,  manuscrito,  del  número  de  telares 
de  seda  que  babia  corrientes  en  todo  el  reino  en  1751 , 
según  las  relaciones  remitidas  por  los  intendentes  de 
las  provincias;  de  que  resulta  que  habia  en  elabora* 
clon  y  ejercicio  en  el  reino  catorce  mil  seiscientos 
dies  telares,  solo  dé  tejidos  de  seda  ^^^;  y  asi  respec^ 
tiva  y  proporcionalmente  de  otras  materias,  aunque 
no  hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar  datos  tan 
circunstanciados,  pero  sí  las  noticias  necesarias  para 
poder  asegurar  que  el  movimiento  industrial  y  fabril 
que  se  inició  en  el  reinado  anterior»  lejos  de  decrecer, 
iba  en  aumento  y  progresión  en  éste. 

(4)    Estaban  en  la  siguiente  proporción  en  cada  provincia: 

En  el  reino  de  Valencia 4.766 

En  el  de  Aragón 845 

En  el  de  Itarcia thi 

En  el  de  Granada 4.704 

En  el  de  Sevilla % 4.525 

En  el  de  Córdoba t    .    .  750 

En  el  de  Toledo* -  .  3.954 

En  el  de  Bstremadura,  eu  Zarza  la  Mayor 428 

En  la  Tilla  de  Requena 557 

En  la  de  Pastrana 6 

En  Madrid 334 

Nu  se  incluía  en  este  estado  la  que  se  esprese  el  motivo. 
Real  Fábrica  de  Talayera. — Calcu-  Noticia  de  ios  telares  de  seda 
lébase  que  se  necesitaban  para  el  de  ancho  y  angosto,  corrientes  y 
surtido  y  entretenimiento  de  todos  parados,  que  hay  en  el  reino,  so- 
los telares  del  reino  i.622.932  li^  gun  las  remitidas  por  los  intenden- 
brtt  de  seda  en  cada  un  aSo,  tes  de  las  provincias.— Tomo  de 
de  las  cuales  producía  la  cose*  manuscritos  de  la  biblioteca  de  la 
cha  i.iSO.OOO»  i  lo  sumo,  y  falta-  Real  Academia  de  la  Historia, 
ban  34S,93S.— Contábanse  ademas  D.  144.  pág.  796. 
otros  8.357  telares  parados,  sin 
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Sería  menos  de  admirar  esta  situación  próspera 
de  España»  si  el  sistema  conslanle  de  neutralidad  y 
de  paz  á  que  sin  dada  se  debió  muy  principalmente, 
hubiera  sido  una  paz  puramente  pasiva:  pero  la  neu- 
tralidad de  Fernando  YL  y  sus  ministros  fué  una 
neutralidad  armada,  y  los  armamentos  de  mar  y  tier* 
ra  que  se  hicieron  y  se  mantenían  en  pié,  con  muy 
laudable  previsión  y  cautela,  consumian  una  buena 
parte  del  tesoro  público.  En  otro  lugar  hemos  indica- 
do ya  el  aumento  considerable  que  recibió  y  el  pió 
respetable  de  fuerza  en  que  se  puso  nuestra  marina 
bajo  la  administración  de  Ensenada.  El  ejército  de 
tierra  no  era  menos  considerable,  y  se  trató  de  hacer- 
le mas  imponente,  para  que  España  no  so  subordina- 
se, ni  á  Francia  por  tierra,  ni  á  Inglaterra  por  mar. 
«Consta  el  ejército  de  Y.  M.  (decia  Ensenada  en  su 
memoria)  de  los  ciento  treinta  y  tres  batallones  (sin 
ocho  de  marina)  y  sesenta  y  ocho  escuadrones  que 
espresa  la  relación  núm»  3,  etc.»  Proponíale  por  lo 
mismo  el  aumento  de  la  fuerza  militar  terrestre  hasta 
que  pudieran  quedar  cien  batallones  y  cíen  escuadro- 
nes libres  para  poner  en  campaña.  Para  completar 
esta  fuerza,  y  puesto  que  en  las  Castillas  ha^ia  casi  el 
número-  de  batallones  de  milicias  correspondiente  á 
su  vecindario,  proponía  que  se  levantaran  en  ellas  dos 
más,  diez  de  las  mismas  y  fusileros  de  montana  en  la 
corona  de  Aragón,  nueve  de  españoles  veteranos,  y 
los  veinte  restantes  de  estrangeros  católicos  de  todas 
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las  naciones.  «rNo  hallo  inconveniente,  proseguía,  en 
que  desde  luego  se  hagan  los  batallones  de  milicias, 
pues  en  sus  casas  se  están;  y  en  Cataluña  se  alegra- 
rán de  que  se  formen  los  cuatro  de  fusileros  de  mon- 
taña, como  lo  ha  representado  su  capitán  general,  y 

que  serán  útiles  para  todo La  grande  obra  es 

levantar  veinte  batallones  estrangeros,  asegurando 
suficientes  reblutas  para  mantener  completos,  asi  éstos 
como  los  que  existen,  porque  sin  esta  circunstancia 
sería  gastar  dinero  en  mantener  oficiales  (que  sobran 
en  España)  sin  soldados,  que  son  los  que  se  nece- 
sitan.» 

De  la  misma  manera  discurría  sobre  la  forma  có- 
mo se  habia  de  aumentar  la  marina  hasta  tener  una 
armada  de  sesenta  navios  de  línea  y  sesenta  y  cinco 
fragatas  y  embarcaciones  menores,  que  calculaba  ne- 
cesitar España  para  hacerse  respetar  y  asegurar  con* 
tra  las  potencias  maritimas.  De  todo  lo  cual  hacemos 
mérito  aquí,  aunque  en  otro  lugar  lo  hayamos  ya 
indicado,  para  demostrar  que  sin  una  administración 
económica  y  regularmente  organizada  hubiera  sido 
imposible  subvenir  á  tantas  atenciones  con  regulari- 
dad y  desahogo,  ni  menos  dejar  un  cuantioso  sobran- 
te en  arcas  ^^K 

(1)    SeguQ  Canga  Arguelles  el  alguna  contradicción  entre  este 

a&o  Í7S8.  los  ingresos  de  la  teso-  último  gasto  y  el  que  en  otra  par- 

rería  fueron  360.538.440  reales,  de  te  supone  haber  hecho  la  casa  real 

los  cuales  consumieron  las  casas  de  España  en  aquel  tiempo,  pues 

reales  41.000.000.— Articulo  Me^  en    el    Articulo    Gustos   de    la 

nkorias  de  Hacienda.— Pero  hay  casa  real  dice  haber   importa-^ 
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Sabido  es  el  proyecto  del  marqués  de  la  Ensena- 
da de  establecer  una  sola  contribución  directa  que 
reemplazara  todas  las  rentas  provinciales.  Proponíase 
con  esto  aquel  ministro  acabar  con  los  males  que  des- 
truían la  prosperidad  de  la  agricullura  y  déla  indus- 
tria en  las  veinte  y  dos  provincias  de  Castilla  y  de  León, 
condenadas  á  sufrir  las  vejaciones  de  los  tributos  de  la 
alcabala,  cientos  y  millones.  Obtuvo  en  efecto  Ense* 
da  en  1 0  de  octubre  de  1 749  un  real  .decreto  abo- 
liendo los  impuestos  sobre  consumos^  y  estableciendo 
en  su  lugar  una  sola  contribución  directa  de  4  rea- 
les, 2  maravedís  por  100  sobre  las  utilidades  liqui- 
das de  la  riqueza  territoriaU  pecuaria,  industrial  y 
mercantil,  y  de  3  reales,  2  .maravedís  de  los  ecle- 
siásticos. Pero  antes  de  proceder  á  su  ejecución  se 
mandó  formar  uu  catastro  general,  ó  sea  estadística 
personal  y  de  riqueza,  en  cuya  operación  se  consumie- 
ron cuarenta  millones  de  reales  <^^  Pero  hubo  que  sus- 
penderla por  las  muchas  dificultades  que  ofreció  en 
su  ejecución,  por  la  resistencia  de  los  contribuyen- 
tes, y  por  las  muchas  representacioues  que  contra  ella 
se  hicieron  ^^\  y  el  pensamiento  no  pudo  llevarse  á 


do  el  del  primer  año  de  Fernán-  (2)    Represeotaron    contra    la 

do  VI  60.832.li6,  y  ea  el  dlti-  medida  varios  intendeates.  Hemos 

mo  35.485.8^8.  visto  entre  otros  el  escrito  que  di- 

(4)    Estos  datoft  estadísticos  se  rigió  al  ministro  de  Hacienda  el 

reunieron  en  150  volúmenes,  que  que  tenia  á  so  cargo  la  administra- 

en  4808  se  guardaban  en  la  biblio-  clon  del  reino  d^  Galicia,  haciendo 

teca  ,del  departamento  del  fomen-  observaciones  y  reparos  sobre  las 

to  general:  ignoramos  dóode  se  dificultades  de  llevarla  á  ejecu* 

bailan  hoy.  cion,  y  probando  que  solo  para  ha- 
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cabo,  como  acoDlece  con  todo  proyecto  que  necesita 
para  su  planteamiento  operaciones  previas,  prolijas  y 
difíciles. 

No  era  Fernando  VL  dado  á  la  magnificencia  como 
su  padre.  Dolíanle  los  crecidos  gastos  que  ocasionaba  la 
obra  del  palacio  real,  y  en  su  continuación  se  prescribió 
se  guardara  la  mas  severa  y  minuciosa  economía. 
Impreso  está  el  informe  que  de  su  orden  dio  el  arqui- 
tecto don  José  Arredondo  sobre  los  gastos  supérfluos 
que  se  habían  hecbo  solo  en  la  labra  de  piedra  de  una 
y  otra  especfe,  y  en  que  probaba  que  en  solo  este  ra- 
mo se  habian  desperdiciado  en  pocos  años  mas  de 
cuatro  millones  de  reales.  Seguia  al  informe  un  nue- 
vo plan  de  construcción,  en  que  sin  faltar  á  las  con- 
diciones del  primero  se  proponía  con  mucho  menos 
gasto  dar  mas  hermosura  y  comodidad  al  edificio  ^^K 

Atentos  el  monarca  y  sus  ministros,  no  solamen- 
te al  fomento  de  los  intereses  materiales,  sino  también 
á  corregir  los  vicios  de  lá  sociedad,  y  á  poner  coto  y 
remedio  á  todo  lo  que  condujera  á  desmoralizar  las 
costumbres  públicas,  hallamos  diferentes  pragmáticas,, 
cédulas,  decretos  é  instrucciones,  espedidas,  ya  para 
corregir  la  vagancia,  mandando  perseguir  á  los  va- 


cer  la  estedfstica  (1«  (as  3,616  par-  Colección  de  rnaaosciitos  d«  Ma- 

roquias  ó  feligresias  de  que  coos-  caoaz,  señalado  D.  14  4,  al  fól.  362 . 
taba  aqael   reiao,   se   necesita-       (i)    Tomo  de  Varios  de  la  bi- 

ban  14.624  libros,  y  emplear  diez  blioteca  de  la  Real  Academia  de  la 

afiot  por  k)  menos,  trabajando  ár-  Historia,  EH.  22,  gr.  2.*  aum.  36, 

dua  y  eficazmente  y  no  perdiendo  al  fól.    668. 


un  punto  de  tiempo.— Tomo  de  la 
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gabimdos,  y  destinarlos  al  ejército  ó  á  los  trabajos  de 
los  arsenales,  ya  prohibieodo  bajo  graves  penas  los 
duelos  y  desafíosi  ya  persiguiendo  á  los  jugadores  y 
tahúres,  ya  obligando  á  las  comunidades  religiosas  á 
la  observancia  de  los  primitivos  estatutos,  ya  prescri- 
biendo ciertas  precauciones  para  la  representación  de 
comedías,  y  ya  sobre  cualesquiera  otros  objetos  de  los 
que  pudieran  afectar  al  buen  orden  social  y  á  la  mo- 
ral pública  '^K 

Continuando  en  este  reinado  el  movimiento  inte- 
lectual que  habia  comenzado  á  desarrollarse  en  el  an- 
terior, no  se  mostraron  Fernando  VI.  y  sus  ministros 
menos  protectores  de  los  ingenios  y  menos  celosos  en 
fomentar  las  letras  y  las  artes  que  lo  habian  sido  Feli* 
pe  y.  y  sus  consejeros.  La  lengua  y  la  historia  pa- 
tria tenían  ya  academias  encargadas  de  depurarlas, 
iluslrarJas  y  difundirlas.  Faltaba  una  corporación  que 
cuidara  del  adelanto  y  perfección  de  las  nobles  ar- 
tes, y  este  fué  el  vacio  que  tuvo  la  gloria  de  lle- 
nar Fernando  VI.  con  la  creación  de  la  Real  Aca- 
demia de  Nobles  Artes,  que  del  nombre  del  rey  se 
tituló  de  Sap  Fernando.  Esta  Academia,,  lo  mismo  que 
la  Española  y  la  de  la  Historia,  no  nació  de  repente: 
los  cuerpos  literarios,  como  las  ideas,  preexisten 
siempre  en  mas  ó  menos  estrecho  círculo  antes  de 


(4)    Eocuéntranse  machas  de    pecialmenie  ea  los  señalados  coa 
estas  cédalas  en  otros  tomos  de    los  números  37  y  39. 
Varios  de  la  misma  Go'eccion,  es- 
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recibir  una  forma  delerminada.  Desde  el  tiempo  de 
Felipe  IV,  databa  ya  el  proyecto:  había  sido  propuesto 
también  á  Felipe  V.  por  el  ministro  Villarias  y  por  el 
escultor  de  cámara  Olivibri;  este  célebre  artista  habia 
abierlo  en  su  casa  un  estudio  público  y  gratuito  de 
dibujo,  que  fué  como  el  cimiento  de  la  institución,  y 
por  último  Fernando  VI.  la  erigió  en  Academia  for- 
mal, dándole  ó  aprobando  los  estatutos  por  que  habia 
de  regirse  (3  de  mayo,  1757),  dolándola  con  una  su- 
ma de  doce  mil  quinientos  pesos,  y  estableciendo 
premios  generales  y  pensiones  para  los  que  hablan  de 
ir  al  estrangero  á  recibir  el  complemento  de  la  edu- 
cación en  alguna  de  las  tres  nobles  artes,  pintura,  ar- 
quitectura y  escultura  ^^). 

Muy  pocos  jueses  después  se  creó  también  otra 
Academia  que  se  tituló  de  Sagrados  Cánones  é  Historia 
Eclesiástica  (13  de  agosto,  1757),  la  cual  después  de 
variar  muchas  veces  de  nombre  y  de  estatutos,  y  de 
correr  diversas  vicisitudes;  con  menos  fortuna  que  las 
otras,  paró  en  disolverse,  y  en  depositarse  de  orden 
del  gobierno  todos  sus  papeles  y  documentos  en  la 
de  Jurisprudencia  y  Legislación,  de  mas  moderno 
origen. 

Deseoso  este  mismo  monarca  de  mejorar  la  ense- 

(1)  Esta  Academia  existió  pri-  ría,  á  quien  se  le  concedió  Car- 
meramente  en  la  Casa  Panadería  los  UI.  «con  todas  sus  servid  um- 
de  lá  Plaza  Mayor,  basta  quo  bres,  comodidades  y  accesorios,» 
en  4774  se  trasladó  á  la  calle  de  en  los  mismos  términos  que  le 
Alcalá,  pasando  á  ocupar  aquel  obturóla  de  San  Femando,  y  don- 
local  la  Real  Academia  de  la  Histo-  de  desde  entonces  existe. 
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ñanza  de  la  latinidad ,  creó  la  Academia  Latina ,  de 
cuyo  seno  hubieran  de  salir  todos  los  que  se  dedica- 
ran á  la  enseñanza  de  aquel  idionaa.  Los  buenos  re- 
sultados de  esta  institución  movieron  mas  adelante  á 
Carlos  III.  á  ampliar  las  concesiones  hechas  por  su 
antecesor,  y  á  otorgarle  otras  gracias  y  privilegios, 
viniendo  por  último  con  el  tiempo  á  recibir  el  nombre 
de  Academia  Greco-Latina,  con  otros  estatutos  y  re- 
glamentos, cuya  noticia  no  es  ya  de  este  lugar. 

Ni  era  solamente  en  Madrid  donde  se  notaba  esta 
afición  á  las  asociaciones  literarias,  que  la  regia  mu- 
nificencia y  autoridad  iba  conviniendo  luego  eu  aca- 
demias formales.  Desarrollábase  este  mismo  espíritu 
en  las  poblaciones  importantes  de  las  provincias.  Exis- 
tia en  Barcelona  con  la  estraña  denominación,  no  sa- 
bemos si  afectada  ó  si  modesta,  de  Academia  de  los 
Desconfiados,  una  reunión  de  hombres  estudiosos,  que 
celebraba  sus  ejercicios,  los  cuales,  interrumpidos  du- 
rante la  guerra  de  sucesión,  volvieron  á  abrirse  des- 
pués. En  1751  vino  á  la  corte  el  marqués  de  Llió  á 
solicitar  la  real  protección  y  la  aprobación  de  los  es' 
tatutos  de  la  Academia,  que  consiguió  fácilmente  de 
Fernando  por  medio  del  ministro  Carvajal.  Desde  en- 
tonces tomó  el  título  de  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona  ^^K 

(1)  Biblioteca  Española  de  En  4736  publicó  aquella  Aca- 
Sempere  y  Guarinoa,  tom.  I.— Me-  demia  el  primer  tomo  de  sus  Me- 
morias de  la  Real  Academia  de  la  morías,  con  la  historia  de  su  ¿sta- 
Historia,  tom.  I.  blecimiento,  seguida  de  unas  06-* 
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Imitó  Sevilla  tan  noble  ejemplo.  Alli  comeazó  el 
académico  supernumerario  de  la  historia  don  Luis  Ger- 
men y  Ribon  por  promover  en  su  casa  una  junta  de 
amigos  para  conferenciar  sobre  varios  puntos  de  li- 
teratura: el  buen  resultado  de  las  primeras  reuniones 
le  inspiró  el  pensamiento  de  erigirla  eq  Academia,  y 
en  efecto  en  1762  logró  que  el  Consejo  de  Castilla 
aprobara  su  institución  y  estatutos.  Alentado  con  es- 
to, aspiró  á  la  mayor  honra  de  obtener  la  protección 
inmediata  del  rey,  que  también  alcanzó  por  medio  de 
su  nuevo  individuo  don  Agustin  de  Montiano,  por 
real  decreto  espedido  en  Aranjuez  en  18  de  junio 
de  1752  ^^K  á  cuya  gracia  siguió  la  de  conceder  á  la 
Academia  una  de  las  salas  de  su  real  Alcázar  de  Se- 
villa para  celebrar  en  ella  sus  juntas.  Grande  y  vas- 
to fué  el  objeto  á  que  esta  Academia  aspiró  desde  su 


servadones  sobre  los  principales 
elementos  de  la  Historia^  escritas 
por  el  marqués  de  Llió. 

(4)  Merece  ser  couociila  la  le- 
tra ae  este  real  decreto.  «Siendo 
la  o  coDsecueDte,  decía  S.  M.,  á 
mis  deseos  de  fomentar  y  proteger 
cuanto  pueda  dar  aumento  al  es- 
tudio y  aplicación  á  las  letras  en- 
tre mis  subditos,  la  buena  acogida 
y  aprobación  que  han  logrado  en 
este  GoDMJo  los  recursos  de  dife- 
rentes sugetos  estudiosos  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  unidos  con  el 
loable  fin  de  establecer  en  aquella 
ciudad  una  Junta  ó  Academia  para 
el  ^rcicio  y  adelantamiento  de 
las  Buenas  Letras,  despachándoles 
el  permiso  y  aprobación  de  estatu- 
tos, que  para  proceder  al  legítimo 


establecimiento  de  la  Academia  y 
continuar  sus  juntas  se  requería; 
no  puedo  menos  de  manifestar  en 
esta  ocasión  al  Consejo  mí  grati- 
tud, y  lo  mucho  que  en  todos  tiem- 
Sos  lisonjearán  mí  ánimo  los  cui- 
ados  y  providencias  que  aplicare 
su  celo  á^promover  semejantes  es- 
tablecimientos, y  el  del  mas  segu- 
ro método  para  quo  en  mis  domi- 
nios florezcan  cada  vez  mas  las 
ciencias;  en  cuya  conformidad,  to- 
mando ahora  bajo  mi  real  protec- 
ción la  referida  y  aprobada  Acade* 
mía  de  Buenas  Letras  de  Sevilla, 
encargo  al  Gousejo  cuide  de  que 
sea  atendido  y  mirado  este  cuerpo 
con  la  estimación  que  le  propor- 
ciona mi  sombra  y  patrocinio. — 
Al  Obispo  de  Calahorra.» 
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príocipio;  nada  menos  que  el  de  formar  una  Enciclo- 
pedia universal  de  toda  especie  de  buenas  letras,  por- 
que el  cultivo  de  una  sola  ciencia  ó  profesión,  decid, 
no^ra  eí  que  podía  proporcionar  mayores  adelanta-^ 
mientes,  por  varios  motivos  que  se  tuvieron  presentes, 
prefiriendo  cultivar  una  erudición  variada  para  que 
pudiera  servir  de  estímulo  y  atractivo  á  todos  los  es- 
tudiosos de  cualquiera  facultad. 

Esta  afición  á  las  reuniones  y  conferencias  litera- 
rias llegó  á  hacerse  una  especie  de  moda  entre  las 
gentes  cultas  y  de  buena  sociedad,  haciéndose  eslensi- 
va  hasta  á  las  señoras.  Con  el  título  de  Academia  del 
Buen  Gusto  fundó  la  condesa  de  Lemus  en  la  corte  y 
en  su  misma  casa  el  año  4749  una  asociación  ó  tertu- 
lia de  gentes  eruditas,  y  de  los  personages  mas  dis-* 
tinguidosen  la  aristocracia  y  en  las  letras,  entre  los 
cuales  se  contaban  Luzan,  Montiano,  Nasarre,  Yelaz- 
quez  y  otros  autores  conocidos  por  sus  obras  ó  pro- 
ducciones. Acaso,  como  dice  Ticknor  ^^^  era  esto  una 
imitación  de  las  reuniones  ó  coteries  francesas  gue  en 
tiempo  de  Luis  XIII.  comenzaron  á  celebrarse  en  el 
palacio  Rambouillet,  y  que  tanta  importancia  adqui- 
rieron después  en  la  historia  política  y  literaria  de 
Francia.  De  este  género  era  también  la  titulada  Acá-- 
demia  poética  del  Trípode  que  se  tenia  en  casa  del  con- 
de de  Torrepalma  en  Granada,  y  en  que  sabemos  fué 

(1)    Historia  de  la  Literatura  Española,  Época  tercera,  cap.  3.^ 
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admitido  en  i  7  43  don  Luis  José  Velazquez  cod  el  nom- 
bre de  Caballero  doDcel  del  Mar. 

En  consoaaDcta  estaba  a  con  este  movimiento  aca- 
démico los  viages  cientiScos,  literarios  y  artísticos  que 
de  orden  del  rey  y  por  cuenta  del  Estado  se  bacian, 
ya  á  las  cortes  y  paises  eslrangerost  ya  dentro  del 
reino  mismo,  por  personas  pensionadas,  para  que  vi- 
nieran' á  difundir  aquí  el  caudal  de  conocimientos 
que  allá  adquirieran,  ó  bien  para  buscar  dentro  de 
la  misma  nación  ios  tesoros  de  la  ciencia  derramados 
ó  escondidos,  ó  por  incuria  abandonados.  De  aque- 
llos viages  hemos  hecho  ya  en  otro  lugar  indicacio- 
nes, aunque  ligeras.  Entre  estos  es  digno  de  mencionar- 
se, como  uno  de  los  que  hacen  mas  honor  al  reinado 
de  Fernando  VI.,  el  que  hizo  de  orden  de  este  monar- 
ca el  mismo  don  Luis  José  Velazquez,  marqués  de 
Valdeflores,  pocohá  por  nosotros  citado  (1752),  para 
investigar  y  reconocer  las  antigüedades  de  España  con 
arreglo  á  la  instrucción  que  al  efecto  le  dio  el  marqués 
de  la  Ensenada  ^*^  Fruto  de  esteviage  fué  la  colección 
de  documentos  para  la  historia  de  España  desde  los 
tiempos  mas  remotos  hasta  el  año  de  1516.  Habíase 
propuesto  escribir  una  historia  y  hacer  una  colección 
general  de  los  antiguos  documentos  históricos.  El  plan 
era  vastísimo,  pero  teníase  á  Velazquez  por  hombre 


(1)    Hállase  esta  lostruccioD  en    loria.  E.  485.  Est.  'il,  gr.  6.*  al 
UD  tomo  de  Varios  de  la  bibliote-    fól.  93. 
ca  de  la  Redi  Academia  de  la  His- 
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de  bastante  talento  y  capacidad  para  desempeñarle  ^^\. 
Condúcenos  esto  como  por  la  mano  á  decir  algu- 
nas palabras  sobre  otros  víages  y  comisiones  literarias, 
en  que  ocuparon  Fernando  VI.  y  sus  ministros  á  una 
porción  de  hombres  eruditos  y  doctos,  y  cuyo  pensa- 
miento fué  ciertamente  uno  de  los  que  dieron  mas  glo. 
ría  y  mas  lustre  á  este  reinado.  Hablamos  de  las  co- 
misiones que  se  dieron  para  reconocer  y  examinar  los 
archivos  del  reino,  asi  los  reales  comoMos  de  las  ca- 
tedrales, colegiatas,  conventos,  colegios  y  municipa-^ 
lidades,  y  recoger  datos  y  copiar  documentos,  ya  para 
escribir  una  historia  de  la  Iglesia  española ,  ya  para 
otros  fines  y  objetos  también  históricos  de  sumo  inte- 
rés é  importancia.  Asi  se  registraron  y  reconocieron 
en  el  espacio  de  cuatro  años  (de  1750  á  1754)  los 
archivos  de  Barcelona,  Córdoba,  Coria,  Madrid,  Cuen- 
ca, Murcia,  Orihuela,  Valencia,  Sigüenza,  Colegio  de 
San  Bartolomé  de  Salamanca,  Oviedo,  Molina,  Zara- 
goza, Simancas,  Toledo,  Gerona,  Urgél,  Colegio  de 
Bolonia   y  París  ^'^K    Corrieron   estas    comisiones  á 

(4)    Ademas    de    las    muchas  Española  hasta  la  entrada  de  los 

obras  que  dejó  inéditas,  y  que  romanos:— Conjeturas   sobre   las 

enumera  Sempere  5  Guaríaos  en*"  medallas  de  los  reyes  Godos  y  Sue- 

su  Biblioteca  Española,  imprimió  y  vos  de  España: — Noticia  del  y  ¡age 

Eublicó  las  siguientes:  «Ensayo  so-  hecho  de  orden  del  rey;  con  algu- 

re  los  alfabetos  de  las  letras  des-  nos  otros  opúsculos, 

conocidas:— Orígenes  de  la  Poesía  (2)    Personas  que  fueron  envia- 

Castellana: — Anales  de  la  Nación  das  á  cada  uno  de  estos  puntos: 

A  Barcelona D.  Garlos  y  D.  Andrés  Simón  Pontoro. 

A  Córdoba D.  José  Vázquez  y  Yenegas  y  D.  Mar- 
cos Dominguez. 
A  Coria D.  Andrés  Santos. 
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cargo  del  ministro  de  Estado  don  José  de  Carvajal  y 
Lancasler,  á  cuyo  ministerio  se  enviaban  los  documen- 
tos y  papeles  que  se  recogían,  y  con  quien  mantuvie- 
ron los  éomisionados  una  correspondencia  tan  activa 
como  curiosa:  pero  mas  especial  y  directamente  se 
entendía  Carvajal  con  el  padre  Andrés  BurrieU  de  la 
Compañía  de  Jesús,  destinado  á  Toledo  en  unión  con- 
el  doctor  Bayer,  profesor  de  la  universidad  de  Sala- 
manca, porque  los  trabajos  de  todos  los  comisionados 
pasaban  al  padre  Burriel,  que  era  el  encargado  de 
combinarlos  y  de  dar  cuenta  al  ministerio  de  lo  que 
en  ellos  se  iba  adelantando  ^^K 


A  Madrid D.  Francisco  de  Milla. 

A  Cuenca.. O.  Aseosío  Morales. 

A  Murcia ídem. . 

A  Oríbaela 

A  Valencia •  .  .  .  D.  Miguel  Eugenio  Muüoz. 

A  Sigttenza El  deán  de  aquella  iglesia,  D.  Antonio 

Carrillo. 
A  San  Bartolomé  de  Salamanca.  Sus  colegiales. 

A  Oviedo El  canónigo  D.Anastasio  Torres. 

A  Molina D.  Nicolás  Gil. 

A  Zaragoza D.  Fernando  de  Velasco  y  D.  José  Ln- 

yando. 
A  Simancas D.  José  Marcos  y  D.  Bernardo  García 

Acedo. 

A  Toledo Bl  padre  Burriel  y  el  doctor  Bayer. 

A  Gerona El  padre  Antonio  Codoruiú. 

A  Urgel.» D.  Andrés  Simón  Pontero. 

Al  Colegio  de  Bolonia Sus  colegiales. 

A  París D.  N.  Terrarí. 

Colección  de  Documentos  iné-  iglesias  catedrales  y  colegiatas, 
ditos,  tom.  XIII.:  sacado  del  archi-  conyentos,  etc.  Madrid  á  3  do  so- 
to de  manuscritos  de  la  Abademia  tiembre  de  4750.»  Está  firmada 
de  la  Historia.  por  don  José  de  Carvajal  y  Lances* 
(1)  «Instrucción  que  se  h^  de  ter .^Colección  de  Documentos 
observar  para  el  reconocimiento  inéditos,  tom.  XIII. 
de  los  arcbivos  reales  y  de  las 
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No  todos  los  comisionados  trabajaron  con  la  efi- 
cacia que  deseaban  el  rey  y  el  gobierno,  ni  lodos 
correspondieron  á  sus  deseos  y  esperanzas,  como  por 
desgracia  acontece  con  frecuencia  en  el  empleo  de 
muchas  personas,  pero  húbolos  que  dieron  frutos  muy 
apreciables  de  sus  trabajos  é  hicieron  importantes  ser- 
vicios á  las  letras,  distinguiéndose  entre  otros  por  su 
inteligencia  y  laboriosidad  don  Andrés  Pontero ,  en- 
cargado del  archivo  de  Barcelona,  don  Asensio  Mo- 
rales, de  los  de  Cuenca,  Murcia ,  Plasencia  y  Bada* 
joz,  don  Antonio  Carrillo,  del  de  Sigttenza,  y  muy  se- 
ñaladamente el  padre  Burriel,  del  de  Toledo  ^^K 
También  es  verdad  que  si  el  gobierno  premió  deco- 
rosamente los  esfuerzos  y  desvelos  de  algunos  de  es- 
tos laboriosos  sabios,  en  general  no  anduvo  largo  en 
la  remuneración  de  estos  afanosos  investigadores,  y 
húbolos  á  los  cuales,  como  decía  el  informe,  «solo  se 
les  ha  dado  gracias  y  palabras  de  buena  crianza. i» 
El  mismo  padre  Barriel,  el  gefe  que  podemos  decir 
de  esta  misión  literaria,  el  mas  fecundo  en  resulta- 
dos, y  el  que  desenterró  y  proporcionó  al  gobierno 
una  suma  inmensa  de  útiles  y  preciosos  códices  y  do- 
cumentos ignorados  y  desconocidos,  si  bien  mereció 
las  mayores  consideraciones  del  miqistro  Carvajal, 
no  asi  desde  que  se  encargó  del  ministerio  de  Estado 


(1)    iTazon  del  estado  eo  que  se    pacbado  de  orden  del  rey,  etc.-* 
hallan  las  comlsionea  de  regia*    Ibídem. 


trar  los  archivos  que  se  han  des- 
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don  Ricardo  Wall.  Este  ministro  parecía  abrigar  cier- 
ta desconfianza  y  desfavorable  prevención  hacia  el 
docto  jesuíta,  reclamóle  prematuramente  y  en  son 
de  recelo  los  papeles  antes  que  pudiera  tenerlos  or- 
denados, y  causóle  disgustos  y  desazones  de  que  se 
quejaba  y  dolía  amargamente  en  sus  cartas  al  mismo 
ministro,  al  padre  Rábago,  y  á  su  amigo  Mayans  y 
Ciscar,  basta  que  se  vio  precisado  á  abandonar  coa 
la  mayor  pena  una  comisión  de  que  tanto  se  prome- 
tía en  beneficio  de  las  letras,  y  de  que  tanto  esperaba 
también  el  mundo  literario  ^^K 

La  solicitud  y  celo  del   ministro  Carvajal  no  se 
limitó  solamente  al  reconocimiento,  examen  y   arre- 


(1)  nUa  niño,  le  decía  al  miais- 
tro  Wall,  á  qoíeo  no  solamente 
quitan  de  delante  el  plato  de  dul- 
ce en  que  se  engolosinaba,  sino  le 
hacen  arrojar  el  bocado  que  ya  te- 
nia en  la  boca  porque  no  le  baga 
mal,  por  rendidlo  que  sea  no  pue- 
de menos  de  desconsolarse. 

cLo  menos,  malo  será,  decía  á 
don' Gregorio  Mayans,  que  otros 
luzcan  con  mis  trabajos:  ¡ojalá  so 
publiquen  y  sirvan,  sea  como  fue  - 
reí  La  lástima  será  que  del  todo 
se  sepulten  y  pierdan,  y  que  todo 
hombre  de  razón  se  acobarde  pa- 
ra siempre;  porque  si  yo  soy  tra- 
tado de  este  modo  habiendo  sido 
detenido  ai  marchar  á  mi  Califor- 
nia, habiendo  sido  pensionado  sin 
pedirlo,  habiendo  trabajado  en 
asuntos  de  toda  ofensión  pública 
y  privada,  y  habiendo  Analmente 
sino  de  genio  bienhechor  á  todos, 
y  con  nadie  amargo,  ¿qué  deberá 
esperar  otro  cualquiera?  Sí  el  de- 
h'to  es  ser  jesuíta  ,   diría  otras 


cosas.» 

En  el  citado  tomo  XHI.  de  la 
Colección  de  Documentos,  se  halla 
una  larga  y  muy  curiosa  corres- 
pondencia del  P.  Burriel  con  los 
ministros  de  Elstado,  especialmen- 
te con  don  Josó  Carvajal,  con  el 
P.  Rábago,  y  con  otros  personages, 
y  muchas  y  muy  interesantes  no- 
ticias relativas,  no  solo  á  su  comi- 
sión, sino  á  la  general  del  recono- 
cimiento de  archivos  desde  su 
principio  hasta  su  fín^  así  como 
una  Memoria  y  Catálogo  de  los  I  i- 
bros  y  papeles  manuscritos  que  se 
hallaron  en  su  aposento,  y  se  lle- 
varon á  la  Real  Biblioteca.— Ocupa 
esta  correspondencia  desde  la 
pág.  229  á  la  365  del  tomo.— Otras 
noticias  referentes  á  este  docto  je- 
suíta pueden  verse  en  su  Vida,  es- 
crita por  su  hermano  Antopio,  é 
inserta  en  el  tomo  VIH.  de  la  mis- 
ma Colección,  y  en  el  VI.  de  la 
Biblioteca  do  Sempere  y  GuarinOs. 
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glo  de  los  documentos  y  papeles  de  ios  archivos  di- 
plomáticos ó  históricos,  fuesen  del  Estado  ó  del  rey» 
de  comunidades  ó  corporaciones  eclesiásticas  y  civi- 
les, sino  que  quiso  hacerla  estensiva  al  examen  y'or- 
ganizacion  de  tos  archivos  judiciales,   á  los  délos 
Consejos,   chancillerias ,  audiencias  y  cualesquiera 
otros  tribunales  del  reino.  Pensamiento  grandioso  y 
de  utilidad  inmensa,  que  hemos  visto  reproducido  en 
nuestros  dias  bajo  una  ú  otra  forma,  pero  que  des- 
graciadamente aguarda  todavía»  como  el  de  los  ar- 
chivos históricos,   un  genio  hacedor  que  con  una 
dirección  eficaz  y  activa  le  saque  de  la  esfera  de  pro- 
yecto. Son  tan  notables  como  honrosos  para  aquel  mi- 
nistro algunos  párrafos  de  la  esposicíon  que  á  este  ob- 
jeto elevó  al  rey.  «Señor  (decia):  V.  M.  se  ha  servido 
)»mandar  que  corra  por  esta  su  primera  secretaría 
y>de  Estado  y  del  despacho  de  mi  cargo  la  dirección 
»y  gobierno  de  los  archivos  públicos  y  particulares 
»del  reino;  y  para  corresponder  á  la  confianza  con 
»que  y.  M.  me  ha  distinguido  en  este  particular,  he 
«creído  de  mi  obligación  hacerle  presente  lo  que  con- 
vcibo  mas  oportuno  para  asegurar  los  altos  fines  de 
»la  utilidad  y  beneficio  coman  que  Y.  M.  desea,  y  á 
Dcuyo  logro  quiere  so  paternal  amor  se  enderecen 
«estas  providencias. 

«Para  proceder  sin  confusión,  debo  hacer  presen 
«te  áV.  M.  las  diferentes  calidades  de  archivos  qde 
«hay  en  estos  reinos.  Unos  son  enteramente  de  Y.  M.: 
Tono  XIX.  26 
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» otros  de  comuDidades  seculares,  oíros  de  comuni- 
edades  eclesiásticas,  ya  seculares  ya  regulares,  y 
» otros  de  sugelos  particulares.  Entre  los  primeros  se 
Dhan  de  considerar  los  archivos  de  los  Consejos  y  Au- 
»diencias  de  estos  reinos,  en  los  cuales  paran  y  deben 
B parar  todos  los  pleitos  litigados  y  fenecidos.  En  estos 
1  merece  la  primera  atención  la  justicia  obtenida  por 

>los  que  litigaron, y  será  muy  propio  de  la  piedad 

>de  V.  M.  y  de  su  amor  á  la  justicia,  mandar  y  hacer 

»que  los  procesos  y  pleitos que  se  hayan  archi- 

»vado se  guarden  con  tal  cuidado  que  asegure 

»su  conserTacion  sin  los  riesgos  de  la  humedad,  etc.. . 
x)Pero  aunque  esto  es  lo  principal,  no  se  lograrán  los 
^importantes  fines  á  que  Y.  M^  destina  estos  impor* 
» tantos  cuidados,  si  no  se  añade  otra  providencia: 
»esta  es,  que  haya  de  los  tales  procesos  y  pleitos  unos 
iHndicesmuy  puntuales^  y  dispuestos  con  tal  claridad, 
»que  fácilmente  pueda  cada  uno  encontrar  el  proceso 
>que  busca,  y  aun  saber  si  está  en  él  la  escritura  ó 
^instrumento  que  solicita  y  le  importa  para  obtener 
x>y  apoyar  sus  derechos.  Porque  ni  sirve  que  el  in« 
Dteresado  tenga  noticia  de  que  la  escritura  que  le 
» favorece  se  presentó  en  un  pleito,  si  éste  se  ha 
» consumido  y  perdido  por  la  injuria  del  tiempo  ó 
Dpor  la  incuria  de  los  archiveros,  ni  le  aprovecha 
»el  que  se  mantenga  bien  tratado  si  por  la  confu- 
»sion  y  desorden  con  que  yace  en  el  archivo  no 
»puede  dar  con  él,   y  menos  con  las  escrituras, 
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» que  soD  el  sosten  y  resguardo  de  su  justicia ^ 

Después  de  exponerle  las  ventajas  que  de  esta  re- 
forma reportaría  la  administración  y  las  que  resulta* 
rían  al  público,  añadía:  «Esto  comprende  los  arcbi- 
x>vos  de  todos  los  Consejos  y  chancíUerías  y  audien- 
icias;  pero  hay  particulares  circunstancias  en  el  del 
)f> Consejo  de  Castilla.  En  él  debenvparar  las  instruc- 
> cienes  dadas  para  su  gol)ierno  y  el  de  todos  los  tri- 
9>bunales  de  justicia  del  reino;  varias  resoluciones  que 
»en  casos  y  ocurrencias  particulares  ha  propuesto  el 
» mismo  Consejo  y  aprobado  los  gloriosos  predeceso- 
)>res  de  y.  M.f  y  en  que  éstas  se  manifiesten  puede 
«interesar  mucho  la  causa^  pública ,   reviviendo  las 
> acertadas  resoluciones  que  yacen  sepultadas  entre  el 
» polvo  y  la  polilla;  y  despertando  con  ellas  el  celo 
»de  los  pasados  ministros,  el  de  los  que  actualmenVe 
»le  componen,  y  avivando  ía  práctica  de  muchas  ce- 
nsas cuya  ignorancia  produce  nuevas  ocupaciones  al 
«mismo  tribunal,  y  le  precisa  á  gastar  en  nuevos  dis^ 
»cursos  y  consultas  el  tiempo  que  podia  deslinar  á 
«la  ejecución  de  lo  resuelto  con  la  mayor  madurez  y 
«acierto  en  la  ocurrencia  de  algún  caso  de  las  mis- 
«mas  circunstancias*  Y  esto  mismo  puede  tener  lugar 
»QQ  lo  que  mira  al  archivo  de  la  sala  de  alcaldes. 

«Tengo  entendido  que  de  los  consejos  y  tribuna* 
«les  superiores  se  han  paaado  de  tiempo  en  tiempo 
«porciones  considerables  de  papeles  al  Real  Archivo 
«de  Simancas;  pero  si  ál  entregarlos  no  se  acompa* 
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DñaroQ  ÍDdíces  puntuales  de  to  que  se  entregaba,  co* 
»iiio  estoy  asegurado,  se  han  seguido  dos  daños:  el 
>  primero,  que  ni  en  los  tribunales  hay  noticia  de  lo 
»qué  entregaron,  para  pedir  lo  que  necesiten,  y  el 
asegundo,  que  hay  la  misma  ignorancia  en  Simancas, 
))por  no  haberse  formado  nuevos etCB 

Desgraciadamente  la  muerte  sorprendió  á  este  ín- 
tegro y  celoso  ministro  antes  de  que  pudiera  ver  rea- 
lizados tan  útiles  pensamientos,  ni  la  vida  del  rey  se 
prolongó  lo  bastante  para  poder  ejecutarlos  por  otros. 

Algunos  de  los  que  habian  estado  ocupados  en  la 
primera  de  estas  mencionadas  comisiones  fueron  des- 
pués destinados  para  hacer  viages  científicos  á  reinos 
estraños,  como  lo  fué  el  sabio  orientalista  Pérez  Ba- 
yer  á  Italia,  donde  tuvo  ocasión  de  travar  relaciones 
de  amistad  y  buena  correspondencia  con  los  literatos 
mas  acreditados  deXurin,  de  Venecia,  de  Milán,  de 
Bolonia  y  de  Roma,  de  disfrutar  de  los  códices  mas 
preciosos  de  la  biblioteca  Vaticana,  y  de  enriquecer- 
se de  conocimientos  y  aumentar  el  caudal  de  erudi- 
ción qae  ya  de  España  llevaba,  y  con  que  pudo 
escribir  su  escelentQ  Tratado  de  las  Monedas  Hebreo- 
Samaritanas,  é  ilustrar  con  notas  y  observaciones 
propias  el  índice  y  colección  que  se  Me  encargó  hacer 
de  los  manuscritos  castellanos,  latinos  y  griegos  de  la 
Biblioteca  del  Escorial,  mientras  Gasiri  hacia  el  de 
los  escritores  árabes  ^*K 

(4)    Sempere,  Biblioteca  Española,  tom.  11. 
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Con  UD  principe  como  Fernando  VI.,  y  con  unos 
ministros  que  asi  fomentaban  las  letras  y  protegían 
los  ingenios,  y  á  favor  de  una  paz  como  la  que  Espa- 
ña, merced  á  la  política  por  aquellos  seguida ,  disfru- 
taba, no  es  estraño  que  aquel  movimiento  intelectual, 
aquella  afición  á  las  investigaciones,  y  ^quel  amor  á 
los  estudios  que  en  el  reinado  del  primer  Borbon  ha- 
biaa  comenzado  á  desarrollarse,  continuaran  multipli- 
cándose y  creciendo  en  este  reinado,  ya  fructificando 
la  semilla  antes  derramada  ,  ya  reproduciéndose 
sus  frutos,  y  ya  desarrollándose  nuevos  gérmenes  de 
cultura  al  calor  de  una  protección  siempre  digna  de 
alabanza  y  aplauso  en  los  monarcas  y  en  los  gobier- 
nos. No  es  .nuestro  propósito  hacer  en  el  presente 
capítulo  ni  una  nómina  de  los  escritores  que  en  el  pe- 
ríodo que  este  libro  abarca  florecieron,  ni  un  catálogo 
de  las  produccipnes  con  que  enriquecieron  nuestra  li- 
teratura, ni  un  examen  de  las  materias  y  de  los  ramos 
del  saber  que  principalmente  se  cultivaron.  Objetos 
serán  estos  sobre  que  procuraremos  dar  á  nuestros 
lectores  aquellas  que  la  índole  de  una  historia  general, 
y  no  especial  de  la  civilización  ni  de  las  letras,  per- 
mite, en  la  revista  que  procederemos  luego  á  hacer 
de  la  situación  de  España,  y  por  consecuencia  tam- 
hiende  su  estado  intelectual,  en  estos  dos  reinados. 

Ni  hemos  hecho,  ni  nos  habíamos  propuesto  hacer 
aquí  sino  apuntar  ligeramente  aquellas  noticias  indiis- 
p^nsables  para  demostrar,  que  si  en  la  política,  en  la 
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administración,  en  la  economía,  en  q1  fomento  de  la 
marina  y  del  ejército,  en  la  legislación,  en  las  costum- 
bres y  en  lasarles,  mostró  Fernando  VI.  en  un  reí-* 
nado  digno  de  mas  duración  un  celo  que  le  bizo  acree^ 
dor  á  las  consideraciones  y  á  las  alabanzas  de  la 
posteridad,  no  le  manifestó  menos  en  la  protección  á 
las  letras.  Y  que  teniendo  presente  este  recomenda- 
ble conjunto  de  prendas  y  de  acciones,  no  sin  razón 
un  escritor  español,  al  terminar  la  relación  de  su  pe- 
nosa enfermedad  y  fallecimiento  en  la  estrecha  alcoba 
del  palacio  de  Villa  viciosa,  concluía  con  estas  palabras 
que  nosotros  aceptamos:  «Su  memoria  será  siempre 
preciosa  y  agradable  á  los  españoles.» 
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RN  US  RBINAIOS  »E  LOS  DOS  PRIMEROS  BORRONES 


I. 


Gran  mudanza  ha  sufrido  la  monarquía  española 
en  su  condición  material ,  polílica,  moral,  económica 
y  literaria  en  la  primera  mitad  del  siglo  XYIII,  duran- 
te los  reinados  de  los  dos  primeros  príncipes  de  la  ca- 
sa de  Borbon.  Casi  siempre  varía  la  condición  social 
de  un  pueblo  al  advenimiento  de  una  nueva  dinastía. 
¿Fué  en  bien,  ó  en  mal  de  España  esta  sustitución  de 
una  á  otra  familia  reinante?  ¿Cuál  era  la  misión  que 
parecia  estar  llamados  á  desempeñar  los  soberanos  de 
la  raza  Borbónica  al  tomar  posesión  de  esta  herencia, 
pingüe  y  dilatada  en  otro  tiempo,  vasta  todavía,  aun- 
que pobre  á  la  sazón  por  lo  desmedrada?  Igual  pre- 
gunta nos  hicimos  á  nosotros  mismos  en  otro  lugar, 
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al  apreciar  la  situacioD  de  España  en  el  siglo  XVI. 
bajo  los  reinados  de  los  primeros  príncipes  de  la  casa 
de  Austria.  Examinamos,  allí  cómo  habian  llenado 
aquellos  soberanos  su  mision«  Igual  tarea  nos  impo- 
nemos ahora,  según  nuestro  sistema. 

Al  considerar  que  cuando  el  nieto  de  Luis  XIV. 
de  Francia  vino  á  sentarse  en  el  trono  de  Castilla,  es- 
ta nación,  aunque  desfallecida  y   estenuada   por  la 
ambición  desmedida  de  los  príncipes  austríacos  del 
siglo  XVL,  por  la  in  'olencia,  el  fanatismo  y  la  inep- 
titud de  los  del  siglo   XVII.,  aun  conservaba  á  los 
principios  del  XVIII.  dominios  considerables  en  Eu- 
ropa, importantes   restos  de   su    colosal  grandeza 
pasada:   y  al  tender  la  vista  á   mediados  de  ese 
mismo  siglo  por  la  carta  europea,  y  ver  que  aquellas 
posesiones  habían  dejado  de  pertenecer  á  la  corona  de 
Castilla;  que  Flandes  no  existía  ya  para  nosotros;  que 
Ñapóles,  que  Sicilia,  que  Milán,  queCerdeña,  que  Me- 
norca habian  pasado  á  otros  poseedores;    que  en  el 
continente  mismo  de  la  península  ibérica  el  canon  in- 
glés tronaba  desde  la  formidable  roca  de  Gibraltar 
amenazando  los  mares  y  las  tierras  españolas,  diría- 
se que  los  Berbenes  habiait  venido  á  consumar  el  des- 
moronamiento y  á  completar  la  ruina  de  esta  monar- 
quía gigante,  cuyos  brazos  parecía  querer  abarcar 
el  mundo  en  tiempo  de  los  primeros  monarcas  aus- 
tríacos. 

Si  de  la  estension  material  del  reino  pasamos  á 
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considerar  SU  condición  polilica;  si  reflexionamos  que 
después  de  tan  funestos  golpes  como  dieron  los  sobe- 
ranos de  la  casa  de  Austria  á  las  libertades  españolas, 
todavía  una  gran  porción  de  España  mantenia  cop 
orgullo  precioso  restos  de  sus  antiguas  franquicias; 
que  Aragón,  que  Valencia,  que  Cataluña  aun  conser- 
vaban inapreciables  reliquias  del  tesoro  de  sus  fue- 
ros: y  contemplamos  luego  que  antes  de  mediar  el 
reinado  del  primer  Borbon  en  España  aquellas  liber- 
tades habian  acabado  ya  de  desaparecer;  que  los  fue- 
ros, los  privilegios,  las  constituciones,  los  buenos 
usos  por  que  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  se  gober- 
naban y  regían,  habian  sido  ya  segados  por  la  nive- 
ladora segur  de  la  autoridad  absoluta  de  un  rey,  di- 
ríase también  que  la  raza  coronada  de  los  hijos  de 
San  Luis  parecía  no  haber  venido  á  España  sino  á 
acabar  de  derruir  el  antiguo  edificio  de  sus  liberta* 
des,  como  á  acabar  de  perder  todas  las  posesiones 
esterlores  agregadas  por  sus  antecesores  al  patrimo- 
nio de  la  corona  de  Castilla. 

Y  sin  embargo  estos  dos  culminantes  sucesos  que 
señalaron  el  cambio  de  dinastía  necesitan  ser  exami- 
nados por  el  historiador  á  la  luz  de  una  crítica  im- 
parcial y  desapasionada,  para  poder  juzgar  de  la  in- 
fluencia perniciosa  ó  saludable  que  ejercieron  en  la 
vida  social  de  España,  y  si  fueron  deliberadamente 
ocasionados,  ó  fueron  consecuencias  precisas  é  in- 
evitables de  otra  política  anlerior,  si  habian  de  con- 
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venir  Ó  habiao  de  dañar  al  porvenir  de  nueslro  pue- 
blo. Procedamos  ai  examen  de  estos  dos  puntos  por 
el  orden  en  que  los  hemos  enunciado. 

Mas  de  una  vez  en  el  curso  do  nuestra  historia 
hemos  emitido  la  idea,  idea  que  constituye  uno  de 
nuestros  principios  históricos ,  de  que  no  e3  la  pose- 
sión de  estensos  dominios  lo  que  hace  el  bienestar  de 
un  pueblo,  ni  lo  que  forma  su  verdadera  grandeza. 
Hemos  dicho  que  no  nos  fascina  el  brillo  de  las  mag- 
níficas conquistas,  ni  el  ostentoso  aparato  de  las  em- 
presas gigantescas,  y  que  mas  que  á  los  grandes  re- 
volvedores del  mundo  apreciamos  nosotros  á  los 
gobernadores  prudentes  de  los  estados.  ¿De  qué  nos 
sirvió  tener  un  rey  do  España  emperador  de  Ale- 
mania y  señor  de  la  mitad  de  Europa,  si  por  el  or- 
gullo de  pasear  los  estandartes  españoles  por  aque- 
lla mitad  de  Europa  y  por  el  imperio  alemán,  gas- 
taba España  su  vida  propia ,  la  savia  interior  que 
habia  de  robustecerla,  la  sangre  de  sus  hijos  y  la 
sustancia  de  su  suelo  que  habían  de  alimentarla?  ¿De 
qué  sirvió  que  la  España  de  Felipe  II.  fuera  un  im- 
perio que  se  derramaba  por  la  haz  del  globo,  que 
se  conquistaran  paises  remotos,  y  se  ganaran  glorias 
militaron  sin  cuento?  Aquel  nombre,  aquellas  glorías, 
aquellas  conquistas,  dijimos  ya  entonces,  costaron  á 
España  sacrificios  que  no  habia  de  poder  soportar, 
consumiéronse  los  tesoros  del  reino  y  los  tesoros  de 
un  Nuevo-  Mundo  por  el  loco  empeño  de  sujetar  re- 
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giones  apartadas  que  sobre  do  poder  conservarse  ha* 
bian  de  constituir  un  gravísimo  censo  para  España  en 
tanto  que  las  poseyera;  y  aquel  aparente  engrandeci- 
miento encerraba  en  su  seno  el  virus  de  su  decaden- 
cia, y  preparó  cerca  de  dos  siglos  de  calamidades  y  de 
humillaciones.  Vinieron  estas  humillaciones  y  aque- 
llas calamidades.  En  los  severos  fallos  de  nuestro  tri- 
bunal histórico,  sin  eximir  á  los  sucesores  de  Garlos  I^ 
y  de  Felipe  II.  de  la  responsabilidad  que  les  alcan- 
za en  la  desastrosa  situación  á  que  vino  en  su  tiempo 
esta  monarquía,  nos  sentimos  por  otra  parte  incli- 
nados á  atenuar  su  culpa.  Porque  los  consideramos 
como  á  los  desgraciados  herederos  de  una  familia 
¡lustre,  que  habiendo  disipado  su  patrimonio  sacrifi- 
cándole al  loco  afán  de  ostentar  las  armas  y  blasones 
de  su  linage  en  dispersas  pertenencias,  ó  improducti- 
vas ó  ruinosas,  deja  á  los  que  le. suceden,  en  medio 
de  una  opulencia  facticia,  una  pobreza  real,  aunque 
disfrazada ,  con  Ja  triste  obligación  de  mantener  el 
lustre  y  esplendor  de  la  casa  sin  consumar  su  ruina. 

No  reclamamos  mérito  alguno  para  un  juicio  que^ 
ha  podido  hacerse  por  el  conocimiento  de  hechos  con- 
sumados. 'Pero  creemos  que  sin  este  conocimiento 
habriamos  augurado  lo  mismo,  porque  es  la  conse- 
cuencia lógica  y  natural  de  otro  principio  que  hemos 
sentado  y  que  uos  sirve  de  guia  para  juzgar  de  lo  co* 
nocido  y  de  lo  desconocido,  del  pasado  y  del  porve- 
nir de  los  imperios  y  de  las  naciones,  á  saber;  que  no 
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ea  vano  el  dedo  de  Dios  delioeó  ese  compuesto  siste- 
mático de  territorios,  esas  divisiones  geográficas  qae 
parecen  "hechas  y  concertadas  para  que  dentro  de  ca- 
da una  de  ellas  pueda  encontrar  cada  sociedad  las 
condiciones  necesarias  para  una  existencia  propia.  Y 
hablando  de  nuestra  España  dijimos:  «¿Quién  no  ve 
en  este  cuartel  occidental  de  Europa,  encerrado  por 
la  naturaleza  entre  los  Pirineos  y  los  mares,  un  ter* 
rítorio  que  parece  fabricado  para  que  dentro  de  él 
viva  una  sociedad,  una  nación  que  corresponda  á  los 
grandes  límites  que  geográficamente  la  separan  del 
resto  de  las  otras  grandes  localidades  europeas?» 

Tenia  pues  que  cumplirse  esta  ley  providencial 
que  la  geografía  nos  está  enseñando  desde  el  princi- 
pio del  mundo,  que  tenemos  siempre  delante  de  los 
ojos,  y  en  que  sin  embargo  los  hombres  han  tardado 
muchos  siglos  en  reparar.  De  tiempo  en  tiempo,  los 
pueblos  traspasan  sus  naturales  límites,  salen  fuera 
de  sí  mismos,  invaden,  conquistan,  dominan,  se  der- 
raman por  otras  regiones  y  por  otras  zonas.  Asi  es 
necesario  para  el  comercio  de  la  vida  social  de  la  hu- 
manidad; asi  se  trasmiten  recíproca  y  alternativamen- 
te las  naciones,  aunque  á  costa  todavía  de  grandes 
calamidades,  hasta  que  la  civilización  les  inspire  me- 
dios mas  suaves  de  trasmisión,  su  religión  ó  su  cul- 
tura, su  vigor  ó  sus  costumbres,  sus  adelantos  ó  sus 
instintos,  sus  descubrimientos  ó  sus  tradiciones.  Cum- 
plida esta  misión  providencial,  los  pueblos  asi  desbor- 
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dados  vuelven  á  reconcentrarse  dentro  de  sus  natura- 
les términos»  al  modo  que  vuelven  á  su  cauce  los  ríos 
después  de  haber  en  su  desbordamiento  arrasado  unas 
tierras  y  fecundado  otras. 

La  España  del  primer  Felipe  de  Borbon  no  podía 
ser  conquistadora  como  la  España  del  primer  Carlos 
de  Austria.  Cuadrábale  á  la  España  del  siglo  XVL  ser 
in valora;  correspondíale  ser  conservadora  á  la  Espa- 
ña del  siglo  XVIII.  Carlos  de  Austria  encontró  una 
nación  robusta,  vigorosa,  llena  de  vida,  que  después 
de  haber  estado  encerrada  en  sí  misma  por  espacio  de 
ocho  siglos  cumpliendo  su  misión  de  resistencia  y  de 
unidad,  no  teniendo  ya  (ientro  enemigos  que  comba- 
tir, necesitaba  ejercitar  fuera  el  espíritu  bélico  en- 
carnado en  sus  entrañas;  invadida  antes  por  las  razas 
del  Oriente,  del  Norte  y  del  Mediodía,  sentía  una  ne- 
cesidad de  derramarse  á  su  vez  por  el  Oriente,  por  el 
Norte  y  por  el  Occidente:  por  la  invasión  habia  reci- 
bido las  diversas  civilizaciones  de  otros  pueblos  y 
conservado  su  religión;  por  la  conquista  aspiraba  á 
llevar  á  otras  regiones  aquella  religión  que  habia  con- 
servado, y  á  recoger  á  su  vez  los  adelantos  de  otros 
pueblos  con  quienes  habia  estado  casi  incomunicaba* 
Todas  las  circunstancias  favorecieron  á  Carlos  de 
Austria  para  dar  impulso  á  esta  tendencia  de  los  espa- 
ñoles: su  genio  belicoso  y  emprendedor,  sus  pingües 
herencias  en  el  centro  de  Europa,  la  situación  de  otras 
potencias,  la  reforma  religiosa  que  nacia  en  el  cora- 
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zoD  de  su  imperio  y  se  infiltraba  en  otras  naciones ,  el 
desconocimiento  de  la  conveniencia  del  equilibrio  eu- 
ropeo, que  él  mismo  puso  á  los  soberanos  en  la  nece- 
sidad dé  discurrir. 

Felipe  de  Borbon  por  el  contrarío,  encontró  una 
nación  enQaquecida,  casi  exánime,  por  lo  mismo  que 
habia gastado  su  vitalidad  en  aquellas  expediciones  le- 
janas; las  cuestiones  religiosas  habiaa  cesado;  España 
mantenía  su  fé,  y  se  habia  hecho  imposible  imponer  la 
creencia  única  á  otros  pueblos:  el  equilibrio  europeo 
era  ya  un  principio  reconocido  y  aceptado;  la  monar- 
quía universal  de  Carlos  V.  y  de  Luis  XIV.  habia  pa- 
sado á  la  clase  de  los  delirios  humanos;  antes  de  mo- 
rir Carlos  y.  habia  comenzado  para  España  el  movi- 
miento de  reconcentración  en  sí  misma;  Felipe  II.  ya 
no  heredó  el  imperio  de  Alemania,  y  cuando  murió 
habia  dejado  de  ser  señor  directo  de  los  Paises  Bajos; 
en  los  tres  reinados  siguientes  cesan  de  pertenecer  á 
España  Portugal ,  el  Franco-Condado  y  el  Rosellon. 
Con  Felipe  V.  no  hace  sino  jcontinuar  esta  marcha  de 
retroceso ;  á  nadie  podia  sorprender  la  pérdida  de 
Flandes,  dado  que  mas  que  pérdida  no  fuese  ganan- 
cia para  España;  y  si  después  de  desmembrados  los 
dominios  españoles  de  Italia  logró  todavía  Felipe  al 
fín  de  sus  dias  ver  establecidos  en  ellos  como  sobera- 
nos á  dos  de  sus  hijosi  ya  no  fu  eron  ni  estados  ni 
principes  sujetos  á  la  corona  de  Castilla;  eran  esta- 
dos y  príncipes  independientes;  y  los  hijos  de  Feli- 
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pe  V.  el  Animoso  de  Castilla  quedaron  en  Ñapóles  y 
en  Parma,  como  quedó  el  hijo  de  Alfonso  V.  el  Mag* 
nánimo  de  Aragón,  primer  rey  español  do  Ñapóles,  y 
como  el  derecho  hereditario  y  la  conveniencia  acon- 
sejaban que  hubieran  quedado  Aquellos  dominios  des- 
de antes  de  mediado  el  siglo  XV. 

Si  en  este  período  de  retrogradacion  dominadores 
estraños  ponen  el  pié  dentro  de  nuestra  propia  penín- 
sula ,  transitoriamente  en  el  centro  y  en  una  gran 
parte  de  su  territorio;  de  un  modo  al  parecer  perma- 
nente y  estable  en  algunos  de  sus  estremos,  no  hay  en 
ello  nada  que  deba  maravillarnos;  ley  es  casi  constan- 
te de  las  grandes  reacciones.  Si  todavía  partes  inte- 
grantes de  la  península  ibérica  continúan  como  desta- 
cadas de  este  recinto  geográfico,  cosa  es  que  si  puede 
apenarnos,  no  debe  hacernos  desesperanzar.  Aun  no 
se  ha  cumplido  el  destino  de  esta  nación;  si  no  puede 
ser  condición  de  su  vida  propia  y  especial  ser  domi- 
nadora de  naciones,  tampoco  puede  serlo  de  otras 
dominar  dentro  de  las  cordilleras  y  de  los  mares  que 
ciñen  su  suelo.  Tenemos  fé,  ya  que  no  podamos  tener 
evidencia  de  este  principio  histórico. 

Fernando  VI.  ni  aun  quiso  recobrar  á  Mahon  y  á 
Gibraltar,  por  mas  (|ue  franceses  é  ingleses  le  convi- 
daban á  su  vez  con  cada  una  de  estas  posesiones.  Mo- 
narca prudente  y  modesto,  prefirió  poseer"  menos  con 
noble  independencia  y  discreta  seguridad,  á  dominar 
más,  á  riesgo  de  esta  seguridad  y  de  aquella  indepen* 
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dencia.  Fuese  carácter  personal»  ó  cálculo  político,  ó 
todo  juntamente,  el  segundo  Borbon  de  España»  con 
mucha  menos  capacidad  que  el  segundo  Felipe  de 
Austria ,  obró  en  este  punto  como  si  hubiera  tenido 
mas  talento  que  é\,  como  si  hubiera  conocido  que  el 
espíritu  de  conquista  convertido  en  sed  hidrópica  de 
abarcar  dominios,  y  que  el  espíritu  religioso  trocado 
en  fanatismo  intolerante  y  rudo,  nos  habian  traido  la 
pobreza,  la  despoblación  y  el  aislamiento;  compren- 
dió que  la  primera  necesidad  de  España  era  reparar 
sus  gastadas  fuerzas,  y  que  mas  convenia  gobernar 
con  buenas  leyes  que  enredarse  en  guerras  por  mez- 
clarse en*  estrañas  rivalidades,  levantar  templos  á  las 
letras  que  recobrar  plazas^  fuertes. 

Los  dos  primeros  soberanos  de  la  casa  de  Aus- 
tria ensancharon  inmensamente  los  dominios  españo- 
les: fué  una  insigne  locura,  gloriosa  para  ellos  y  para 
España.  Legaron  á  los  tres  últimos  monarcas  de  su 
familia  una  terencia  que  no  habian  de  poder  conser- 
var: la  torpeza  de  los  príncipes  y  de  los  gobiernos  vi- 
no en  ayuda  de  la  consecuencia  lógica  é  irresistible 
de  aquella  brillante  extralimitacion,  y  España  retro- 
cedió, y  los  términos  se  estrecharon,  y  se  iba  cum- 
pliendo la  ley  geográfica  que  la  Providencia  im- 
puso á  los  grupos  sociales  de  la  humanidad.  Los 
dos  primeros  austríacos  extenuaron  á  España  por  es- 
tenderla fuera:  los  dos  primeros  Borbones  dieron  prin- 
cipio á  un  sistema  de  regeneración  interior.  Lo  prime- 
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roda  bríllaotcs  glorias  que  enorgullecen;  lo  segundo 
conduce  más  al  verdadero  bienestar  do  los  pueblos. 
'  Es  cierto  que  en  esta  regeneración  interior  no  me- 
joró la  situación  política  de  España,  y  bay  quien  haga 
un  graVe  cargo  á  Felipe  Y.  por  haber  acabado  de  abo- 
gar las  libertades  de  Valencia,  Aragón  y  Cataluña, 
aboliendo  lo  que  les  quedaba  de  sus  fueros.  Es  nuestro 
segundo  punto. — ^Que  el  joven  nieto  de  Luis  XIV.  tra- 
jese ideas  de  libertad  popular  á  España  no  podía  es- 
perarlo nadie  que  conociera,  y  cosa  era  de  todos  co- 
nocida, el  reino,  la  corte,  la- escuela  y  la  familia  en 
que  habia  sido  educado.  El  nieto  del  que  habla  entro- 
nizado en  Francia  el  mas  puro  absolutismo;  del  que 
habia  hecho  enmudecer  al  parlamento,  avasallado  la 
nobleza,  tiranizado  el  clero,  excluido  la  clase  media 
de  las  distinciones  honoriñcas ,  hechb  desaparecer  el 
pueblo»  y  atrevídose  á  proclamar  como  principio  la 
célebre  máxima:  El  estado  soy  yo:  el  que  se  había 
criado  en  aquella  corte,  donde  un  gobernador,  ense- 
ñando al  joven  Luís  XV.  la  muchedumbre  agrupada 
debajo  de  los  balcones  de  su  palacio,  le  decía:  «Se- 
ñor, todo  ése  pueblo  es  vuestroii^  el  que  desde  la  cuna 
estaba  acostumbrado  á  ver  un  soberano  que  ni  siquie- 
ra imaginaba  que  hubiera  un  vasallo  cuya  libertad, 
cuya  propiedad  y  cuya  vida  dejaran  de  pertenecerle, 
no  era  posible  que  trajese  á  España  ideas  de  libertad 
que  no  conocía,  y  de  que  ni  siquiera  había  podido 
oír  hablar. 

Tomo  xix.  S7 
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¿Las  necesitaba  para  gobernar  á  los  españoles  de 
su  tiempo?  Si  esccptuatrios  los  escasos  restos  de  las 
que  en  la  corona  de  Aragón  no  habiart  sido  poderosos 
á  acabar  de  exting^íir  los  despóticos  soberanos  de  la 
casa  de  Austria,  apenas  en  casi  toda  la  nación  queda- 
ba un  débil  recuerdo  de  las  que  en  otros  tiempos  ha^- 
bia  gozado:  recuerdo  que  ni  atormentaba,    ni  casi 
asaltaba  ya  nunca  á  las  masas  populares,  y  solo  exis- 
tia en  el  entendimiento  y  en  la  memoria  de  algunos 
hombres  de  talento  y  de  instrucción  histórica.  El  pue- 
blo en  general,  al  advenimiento  de  la  nueva  dinastía, 
se  hall£íba  tan  avezado  á  la  servidumbre  del  poder 
ilimitado  de  los  reyes  y  del  poder  formidable  de  la. 
Inquisición,    que  ya  habia  llegado  á    formarse  un 
hábito  de  ciega  sumisión  que  sin  duda  le  parecía  el 
estado  natural  de  los  pueblos.  Guando  algunos  hom- 
bres ilustrados  le  proponían  y  aconsejaban  que  con- 
vocara las  antiguas  Cortes  con  las  fecultades  que  an- 
tes tenian  de  deliberar  en  los  negocios  públicos,  otros 
consejeros  en  mayor  número  se  lo  disuadían, .  repre- 
sentándolo como  una  innovación  peligrosa;  y  dado 
que  Felipe  hubiera  tenido,  que  no  tenia,  opiniones  fa- 
vorables á  la  intervención  de  aquellas  asambleas  eo 
asuntos  de  la  gobernación  y  administración  del  Esta- 
do ,   devolviendo  á    los  españoles   el  ejercicio   de 
sus  derechos  políticos  habria  obrado  contra  las  ideas 
generales  de    sus  consejeros   y   de    sus   subditos. 
Y   aun   asi   estuvo    muy   lejos   de  sor    Felipe   V. 
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un  déspota  como  Luis  XIV.;  y  era  que  el  nie- 
to tenia  otros  sentimiento»  de  justicia,  otras  inten- 
ciones patrióticas,  otro  amor  á  su  pueblo,  otras  vir- 
tudes privadas,  otra  moralidad  que  su  abuelo.  Y  si 
Felipe  de  Anjou  no  reconoció  como  Guillermo  de  Ho- 
landa los  privilegios  del  pueblo  que  le  babia  llamado, 
tampoco  tomó  de  su  abuelo  el  tiránico  despotismo, 
y  solo  adoptó  aquel  absolutismo  ilustrado,  cuya  ilus- 
tración habia  de  servir  de  base  á  las  futuras  libertades 
políticas. 

Hubiéramos  querido  que  no  arrebatara  á  una  par- 
te del  pueblo  español  lo  que  sus  antecesores  no  ha- 
blan podido  arrancarle.  Pero  recordemos  que  fué  en 
castigo  de  una  rebelión  armada  ,  injustificable  á 
sus  ojos ,  é  injusta  también  á  Ibs  ojos  de  todo  el  resto 
de  la  nación.  ¿Habría  Felipe  Y.  alentado  á  los  fueros 
de  Aragón  y  Cataluña,  si  estas  provincias  no  se  hu- 
bieran levantado  para  arrancar  la  corona  de  sus  sie- 
nes y  ceñir  con  ella  las  de  otro  monarca?  Nos  incli- 
namQs  á  pensar  que  nó,  considerado  el  carácter  y  las 
prendas  personales  de  Felipe,  y  lo  evidente  es  que  no 
se  hallan  indicios  de  que  huEiera  pensado  en  la  pena 
hasta  después  de  consumado  el  delito.  Yerificada  y 
vencida  la  rebelión,  y  supuesta  la  necesidad  de  un 
castigo,  hubiera  sido  una  notoria  injusticia  real  dejar 
á  los  pueblos  rebeldes  en  mejores  condiciones  políti- 
cas que  los  leales  y  fieles  castellanos  que  tan  heroicos 
sacrificios  hablan  hecho  por  conservarle  el  cetro,   y 
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con  cuyo  auxilio  sofocó  las  insurrecdoues  aragonesa 
y  calalana.  O  era  menester  premiar  la  lealtad  caste- 
llana, dotando  á  Castilla  de  instituciones  poHUcas  y 
civiles  mas  amplias  y  privilegiadas  que  las  de  Aragón, 
y  esto  ni  lo  alcanzaba  entonces  el  rey,  ni  lo  recfama- 
ba  á  la  sazón  el  pueblo,  ó  de  lo  contrario,  si  el  cri- 
men político  no  habia  de  gozar  de  impunidad  polftíca, 
era  necesario  imponer  privaciones  de  derechos  políti- 
cos á  los  que  políticamente  habían  delinquido.  Y  da- 
do el  merecimiento  de  una  pena,  no  podia  un  sobera- 
no ofendido  y  vencedor  imponerla  con  formas  mad 
suaves  y  templadas  que  las  que  empleó  Felipe  Y.  con 
los  valencianos  y  aragoneses.  «Siendo  mi  voluntad, 
» decía,  que  estos  fueros  y  privilegios  se  reduzcan  á 
yilas  leyes  de  Castilla,  y  al  uso,  práctica  y  forma  de 
«gobierno  que  se  tiene  y  ha  tenido  en  ella  y  en  sus 

«tribunales^  sin  diferencia  alguna  en  nada »  De 

manera  que  mas  parecia  Alfonso  X.  uniformando  la 
legislación  política  y  civil  de  su  reino,  que  Felipe  II. 
aterrando  con  patíbulos,  arrasando  casas  y  encendien- 
do hogueras  para  abolir  fueros:  Felipe  Y.  no  ahorcó 
ningún  Lanuza,  ni  quemó  en  estatua  ningún  ministro 
como  Antonio  Pérez. 

Los  catalanes  no  se  .levantaron  esta  vez,  como 
otras,  en  defensa  y  vindicación  de  sus  fueros  hollados 
ó  lastimados,  porque  Felipe  V.  no  habia  atentado  con- 
tra ellos  como  Felipe  IV.,  ni  las  cortes  de  Barcelona 
de  1702  quedaron  agraviadas  del  monarca  como   las 
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de  1626,  Di  ahora  como  entonces  tuvieron  los  catala- 
nes un  conde^duque  que  los  escarneciera»  ni  un  mar- 
qués de  los  Balbases  que  los  atrepellara.  Por  eso  ni 
hemos  podido  justificar  ni  podemos  considerar  la  rel)e- 
lion  del  Principado  del  siglo  XVIII,  como  la  revolución 
de  Cataluña  del  siglo  XVII.  ¿Podían  prometerse  con  ra- 
zón y  con  justicia  los  proclamadores  de  Garlos  III.  de 
Austria,  los  que  por  mas  de  trece  anos  derramaron  en 
su  holocausto  tanta  sangre  suya  y  tanta  sangre  caste- 
llana»  y  maravillaron  al  mundo  con  la  heroica  y  san- 
grienta defensa  de  Barcelona,  que  vencidos  y  domeña- 
dos por  Felipe  V.  de  Borbon,  para  ellos  nunca,  mas 
que  simple  duque  de  Anjou,  hablan  de  ser  respe- 
lados  sus  fueros  populares  por  el  mismo  á  quien  tan 
obstinadamente  hablan  negada  los  fueros  de  monarca? 
Qtue  pugnaran  por  el  mantenimiento  de  sus  privi- 
legios y  líber  tades^  que  murieran  asidos  al  asta  de 
la  bandera  de  sus  constituciones»  nada  mas  loable, 
nada  mas  digno  de  un  pueblo  valeroso  y  libre,  nada 
mas  honroso  para  los  esforzados  hijos  de  los  Beren- 
gueres,  de  los  Jaimes  y  de  los  Alfonsos.  Que  brama- 
ran de  ira  al  verse  abandonados  por  los  ingleses  y 
por  la  soberana  de  Inglaterra,  que  hablan  estipulado 
solemnemente  en  Utrecht  interceder  por  la  conserva* 
cion  de  los  fueros  de  los  catalanes,  propio  era  de  pe- 
chos nobles,  de  gente  guardadora  de  palabra,  y  justa 
la  indignación  de  quienes  no  sufrían  que  plenipoten- 
ciarios y  testas  coronadas  faltaran  á  sus  empeños  y  á 
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SU  fé.  Todo  les  asistía,  menos  el  derecho  á  esperar 
que  el  monarca  ofendido  les  pagara  el  agravio  con 
mercedes.  Aun  como  merced  y  favor  y  como  asimila- 
ción beneficiosa  al  gobierno  y  las  leyes  de  Castilla 
quiso  disfrazar  Felipe  la  mas  sensible  de  tas  expiacio-- 
nes  que  imponía  al  pueblo  catalán.  Quiso  encubrir  la 
pena  con  cierto  velo  de  templanza,  y  la  envolvió  en 
un  manto  de  hipocresía. 

Si  la  unidad  política,  civil  y  administrativa  es  iina 
condición  de  los  grupos  sociales  que  llamamos  nació - 
neSi  y  condición  mas  necesaria  en  las  monarquías, 
este  elemento  de  los  pueblos  monárquicos  recibió  casi 
un  total  complemento  en  España  al  advenimiento  de 
la  dinastía  borbónica.  La  unidad  política  era  indispen- 
sable, y  habia  de  venir  necesariamente.  El  destino  de 
España  era  ser  la  monarquía  española,  no  la  agrega- 
ción de  los  reinos  de  Castilla,  de  Aragón  y  de  Navar- 
ra. La  unidad  bajo  un  cetro  se  habia  realizado;  hacíase 
esperar  la  unidad  bajo  la  ley  política.  Sensible  es  que 
esta  unidad  no  se  verificara  dotando  de  instituciones 
mas  amplias,  asi  á  los  pueblos  que  aun  hiantenian  una 
parte  de  las  que  antes  gozaron,  como  á  los  que  hahian 
tenido  la  desgracia  dé  perderlas  del  todo.  Las  ideas 
del  tiempo  no  consenlian  entonces  éste  bien,  y  sucesos 
lamentables  vinieron  á  apresurar  la  unidad  nacional  en 
opuesto  sentido.  Era  el  resaltado  inevitable  de  lasopi-^ 
nioties  y  de  las  costumbres  que  dominaban  todavía  en 
la  época.  En  todas  partes,  á  escepcion  de  Inglaterra, 
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se  consolidaban  las  monarquías  absolutas,  y  seconsi- 
(JoFiaba  coíwo  una  providencia  el  pofjer  reíil.  Y  sin 
embargo,  cuandolas  trasfqrmaciones  sociales,  resul- 
tado l<%ico  de  los  progresos  de  la  civilización,  vengan 
á  a<faflS€iiar  el  que.se  otorguen  á  los  pueblos  ÍQ$liUi- 
ciones  n^s  libres,  será  una  ventaja  encontrar  ya  esta- 
blecida ^oa  unidad  política,  para  que  todos  reciban  sin 
q^ieja  y  como  un  beneficio  común. las  Ijberlades  que 
sean  comunes  á  todos. 


La  política  de  Felipe  V.  en  lo  exterior,  durante  la 
guerra  de  sucesión,  fue  sencilla  y  una;  después  hubo 
de  variar  según  las  diversas  fases  y  vicisitudes  que 
presentaban  las  guerras,  ios  tratados,  las  relaciones 
de  las  peteneras  europeas  entre  sí  durante  su  lar- 
go reinado;  y  varió  también  según  las  influencias  de 
que  se  dejó  dominar  dentro  de  su  propia  cámara. 

A  nadie  pudo  sorprender  la  guerra  de  sucesión 
desde  que  se  supo  la  aceptación  del  testamento  de 
Garlos  11.  por  Luis  XIV.  Ni  este  monarca  podia  enga- 
ñar por  mucho  tiempo  á  las  naciones  que  Jogró  atraer 
9n  un  prindpio,  ni  obró  con  el  tacto  y  la  cordura  que 
eran  de  esperar  do  su  grande  esperiencia  para  con- 
servarlas ó  adictas  ó  neutrales,  y  no  tornarlas  en  ene- 
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migas  y  contrarias.  ¡Cosa  digna  de  reparo!  En  la  la- 
cha gigantesca  de  la  sucesión  española  el  anciano  mo- 
narca francés,  veterano  en  armas,  práctico  en  las 
guerras,  versado  en  las  artes  diplomáticas ,  cometió 
oracbas  imprudencias,  qoe  le  acarrearon  gravísimos 
compromisos,  y  se  condujo  en  ocasiones  como  un  jo- 
ven arrebatado,  ó  como  un  mancebo  inesperto.  El  jo- 
ven monarca  español,  corto  en  años,  no  educado  en 
campamentos,  y  nuevo  en  el  arte  de  gobernar,  con- 
dujese desde  el  principio  basta  el  fin  de  la  guerra  con 
la  sensatez  de  un  varón  esperto^  con  el  valor  de  un 
hombre  avezado  á  lides,  y  con  el  juicio  de  un  prínci- 
pe maduro:  no  cometió  ligerezas,  y  mas  de  una  vez 
el  nieto,  tratado  como  un  educando,  dio  lecciones  de 
dignidad  y  de  tesón  al  abuelo,  su  mentor  y  peda- 
dogo. 

El  monarca  francés  con  sus  cartas  patentes  solivió 
todas  las  potencias;  con  la  invasión  en  los  Países  Ba- 
jos alarmó  y  se  enagenó  la  Holanda;  con  la  protección 
al  caballero  de  San  Jorge,  que  asi  llamaban  al  hijo 
de  Jacobo  II.,  irritó  á  Inglaterra  y  sublevó  contra 
Francia  la  nacionalidad  del  pueblo  inglés;  prestándo- 
se á  los  plaíies  de  los  duques  de  Borgoña,  de  la  Main- 
tenon  y  de  Cbamillard,  fué  causa  de  la  pérdida  de 
Irlandés,  de  lo»s  desastres  de  Ñápeles,  y  faltó  poco  pa- 
ra que  se  perdiera  España;  y  cuando  aquellos  errores 
te  obligaron  á  entablar  negociaciones  de  paz,  se  so- 
metía á  condiciones  humillantes  y  vergonzosas,  que  se 
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hubieran  realizado  á  no  rechazarlas  Felipe  de  España 
con  indignación  y  entereza,  volviendo  por  la  honra 
de  su  reino,  de  la  nación  francesa  y  del  nombre  de 
Borbon.  Felipe,  sin  ninguna  de  aquellas  imprudencia3 
ó  de  aquellas  debilidades,  hizo  siempre  un  papel  no- 
ble; como  político,  no  cuidó  de  penetrar  en  las  com- 
binaciones secretas  de  los  gabinetes;  limitóse,  é  hizo 
bien,  á  defender  su  reino,  y  es  menester  convenir  en 
que  lo  hizo  con  un  valor  heroico.  Esforzado  en  los 
combates  casi  hasta  la  temeridad,  modesto  en  el 
triunfo,  resignado  y  magnánimo  en  los  reveses,  era 
entonces,  dice  un  escritor  ni  español  ni  francés,  un 
príncipe  casi  perfecto. 

De  indolente  le  acusan  los  mismos  que  le  apellidan 
el  Animoso.  Distingan  por  lo  menos  de  tiempos.  Guar- 
den el  primer  dictado  para  aplicársele  en  ocasiones 
después  de  la  guerra  de  sucesión.  Mas  no  le  nieguen 
el  segundo  durante  aquella  lucha.  ¿Pudo  dar  mas 
pruebas  de  animoso  que  salir  por  siete  veces  de  pro- 
pia voluntad  á  pelear  á  la  cabeza  de  su  ejército,  en 
Milán,  en  Portugal,  en  Castilla,  en  Extremadura,  en 
Aragón  y  en  Cataluña;  que  responder,  cuando  le  pre- 
guntaban quépu^sto  debia  ocupar  el  rey  en  las  batallas: 
El  primero f  como  en  todas  partes;  y  que  subir  por  la 
montaña  de  Monjuich  erizada  de  cañones  enemigos, 
diciendo:  Donde  suben  los  soldados  á  hacer  el  servicio^ 
bien  puede  también  subir  el  rey? 

Menester  es  confesar  también   que  si  Felipe  V. 
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desplegó  en  la  guerra  toda  la  energía  de  un  joven»  á 
quien  le  iba  en'el  tríuníb  ia  conservación  de  un  gran 
reino,  Luis  XIV.  mostró  una  aclividad  y  un  vigor  que 
fueron  para  maravillar  en  sus  muchos  aaos.  Aquel 
monarca,  que* liabiai revelado  á  la  Francia  el  secreto 
de  su  fuerza»  que  le  habla  enseñado  que  podía  pelear 
sola  contra  toda  la  Europa  confederada,  que  habla 
sabido  poner  sobre  las  armas  ochocientos  mil  solda- 
dos, y  hacer  cruzar  por  los  mares  cientoaoventa  y 
ocho  navios  franceses  de  sesenta  cañones,  todavía  en 
sus  últimos  años,  cuando  la  Providencia  habia.  envia- 
do sobre  la  Francia  la  penuria  mas  espantosa  y  hor- 
rible, en  el  calamitoso  invierno  de  1709,  encontró 
cinco  grandes  ejércitos  que  enviar  á  Flandes,  á  Ale- 
mania, al  Delfinado,  al  Rosellon  y  á  Cataluña;  y  cin- 
co generales  que  hicieran  el  prodigio  de  sostener  el 
honor  de  las  armas  francesas,  sin  dinero,  sin  pagas^ 
sin  almacenos,  sin  vestido,  sin  pan,  sin  cebada,  sin 
avena,  sin  forrage,  sin  mantenimiento  para  soldados  y 
caballos,  al  frente  de  cinco  mas  numerosos  ejércitos 
enemigos,  de  todo  abastecidos  con  abundancia  y  hol- 
gura. Verdad  es  que  desde  dos  tronos,  casi  á  un 
tiempo,  la  ancianidad  y  la  juventud  ensenaban  á  los 
pueblos  á  hacer  sacrificios  con  ejemplos  personales  de 
real  desprendimiento.  El  viejo  y  ostentoso  rey  de 
Francia  enviaba  su  vajilla  á  la  casa  de  la  moneda;  y 
la  joven  y  modesta  reina  de  España  María  Luisa  de 
Saboya  ofreció  en  caso  semejante  sus  joyas  y  dinero  á 


Digitized  by 


Google 


PARTE  III.  LIBRO  VII.  427 

los  españoles  para  levantar  y  mantener  soldados  y  ha- 
cer frente  al  enemigo. 

Pero  también  es  verdad  que  jamás  pueblo  alguno 
correspondió  á  nn  real  ejemplo  con  mas  largueza,  nf 
respondió  al  llamamiento  de  sus  soberanos  con  mas 
generosidad  que  respondieron  Francia  y  España  á  la 
voz  de  sus  royesen  la  guerra  dt3  los  trece  años.  Al  fin 
la  Francia,  aunque  accidentalmente  pobre,  tenia  res* 
tos  que  sacrificar  de  su  reciente  grandeza:  España^ 
pobre  de  mas  de  un  siglo,  tenia  que  crear  los  recur- 
sos de  que  habia  de  hacer  sacrificio.  Al  fin  la  Francia 
era  una  gran  familia  que  obedecía  entera  y  compac- 
ta á  un  padre  anciano  y  severo  á  quien  habia  hecho 
Mbito  de  respetar:,  la  España  era  una  familia  des- 
aeorde,  de  la  cual  una  parto  habia  buscado  un  sobera- 
no mas  de  su  gusto,  la  otra  solamente  seguía  por 
amor  la  voz  de  un  monarca  joven,  venido  de  fuera  y 
á  quien  acababa  de  conocer.  Al  fin  la  Francia  se  ofre- 
cía en  holocausto  á  un  monarca  que  le  habia  dado 
medio  siglo  de  glorias;  la  España  se  ofrecía  en  sacri- 
ficio á  un  príncipe  en  quien  no  registraba  anteceden- 
tes, y  en  quien  solo  columbraba  esperanzas.  Por  eso 
no  hay  palabras  que  basten  á  ensalzar  los  heroicos  y 
espontáneos  esfuerzos  con  que  los  pueblos  de  la  coro- 
na de  Castilla,  saliendo  como  milagrosamente  de  su 
abatimiento,  y  sacudiendo  el  parasmo  en  que  yacian, 
todas  las  clases  á  competencia  ofrecieron  sus  haberes, 
buscaron  recursos,   improvisaron  ejércitos,  vistieron 
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hombres,  dieron  caballos,  aprontaron  armas,  conslru- 
yeron  naves,  lucharon  con  ardor  contra  toda  la  Eu- 
ropa coligada,  contra  ejércitos  estrangeros  y  naciona- 
les apoderados  ya  de  su  suelo,  siempre  leales,  siempre 
vigorosos,  constantes  siempre,  fatigados  nunca  y  nun- 
ca desalentados,  hasta  dejar  firmemente  asegurado  el 
cetro  español  en  las  manos  de  Felipe  Y.  y  de  sus  su- 
cesores. Felipe  y.  fué  el  primero,  pero  no  el  úuico 
Borbon  por  quien  han  vertido  abundantemente  su 
sangre  los  españoles  y  dado  al  mundo  testimonios  de 
amor  y  de  heroísmo.  Nunca  los  Borboncs  correspon- 
derán con  exceso  á  tanto  heroísmo  y  á  tanto  amor. 
Felipe  y.,  dicho  sea  con  verdad  y  en  merecida 
loa  suya,  no  les  fué  ingrato.  Pudiendo  escoger  entre 
las  coronas  de  Francia  y  España,  optó  sin  vacilar  por 
la  española;  juró  morir  entre  susespañoles,  y  locum- 
plió;  Luis  Xiy,  dijo  al  despedirle:  Ya  no  hay  Piri^ 
neos;  y  él  dijo  á  poco  de  venir:  Habrá  Pirineos^  y  los 
hubo.  Felipe  se  hizo  español;  no  necesitó  mas  para 
hacerse  grato  á  los  españoles.  ¿Estrañaremos  que 
siendo  francés,  y  necesitando  del  soberano  y'  de  la 
nación  francesa  hasta  para  poder  ser  español,  respe- 
tara y  mantuviera  por  algún  tiempo  las  influencias 
francesas,  en  los  consejos,  en  el  gabinete  y  en  los 
campamentos?  ¿Debe  maravillarnos  que  aun  en  el  re- 
tiro le  tentaran  y  asaltaran  reminiscencias  de  su  pa- 
tria, á  las  cuales  sin  embargo  resistió,  no  obstante  los 
halagos  con  que  le  brindaban?  Felipe  y.  solo  obró  co- 
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mo  francés  en  la  alteración  de  la  ley  de  sucesión  á  la 
corona  de  España;  antojo  tan  injustificable  como  in- 
comprensible en  quien  debía  el  trono  español  á  la  ley 
antigua. 

Era  muy  diferjente  la  situación  de  Francia  y  la  de 
España  en  este  tiempo,  como  lo  era  la  desús  sobera- 
nos. Francia  con  su  anciano  monarca  vivía  del  impul- 
so de  los  tiempos  anteriores;  España  con  su  joven  so- 
berano renacía  de  sus  ruinas  pasadas.  Luís  XIV.  era 
un  gran  planeta  que  después  de  haber  alumbrado  al 
mundo  despedía  ya  solamente  aquella  luz  del  crepús- 
culo que  anuncia  la  proximidad  al  ocaso;  Felipe  Y. 
era  un  astro  de  menos  disco  y  destinado  á  girar  en 
órbita  mas  estrecha,  pero  que  asomaba  entonces  al 
Oriente.  Luís  XIV.  habia  visto  ya  desaparecer  los 
grandes  hombres  que  heredó  de  las  anteriores  revo- 
luciones; y  de  los  buenos  generales  que  aun  le  que- 
daban, Yillars,  Buflers,  Harcourt,  Grequi ,  Berwick, 
Villeroy,  Noailles,  Vendóme,  vio  desgraciarse  y  pere- 
cer los  mejores;  Felipe  Y.  no  heredó  los  hombres  que 
le  sirvieron,  y  los  generales  españoles,  Aguilar,  Val- 
decañas,  Ledo,  Montemar,  Gages,  Gastelar,  Nav^arro, 
nacieron  sin  conocer  antecesores  á  quienes  imitar. 
La  una  era  una  nación  que  decaía  con  grandeza;  la 
otra  era  una  nación  que  renacía  con  dignidad. 

CoD]prendemos  bien  la  conjuración  de  Europa 
contra  Francia  y  España  en  la  guerra  de  sucesión.  Eran 
precisamente  las  dos  potencias  que  habían  aspirado  al 
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predominio  universal,  la  una  en  el  siglo  XVL,  la  otra 
en  el  siglo  XVIL;  y  alarmada  ya  antes  con  LuisXIY., 
que  parecia  haberse  erigido  el  Carlos  Y.  y  el  Felipe  II. 
de  su  liemp,  no  pódia  mirar  sin  sobresalto  ni  con- 
sentir con  tranquilidad  la  unión  formidable  de  dos  na- 
ciones que  representaban  la  grandeza  presente  y  la 
grandeza  pasada. 

No  se  comprende  tanto  la  rebelión  obstinada  y  te- 
naz de  provincias  españolas  contra  Felipe  de  Anjou  y 
en  favor  de  Carlos  de  Austria»  en  pugna  también  con 
la  mayoría  déla  nación.  Solo  en  parte  y  diminuta- 
mente puede  esplicarse  por  la  influencia  que  en  el 
espíritu  de  aquellos  pueblos  ejerciera  la  memoria  y  el 
hábito  dedos  siglos  de  enemistad  con  Francia,  y  de 
dos  sijjlos  de  obediencia  á  príncipes  de  la  casa  de 
Austria.  Por  lo  demás  ni  Aragón  podia  conservar 
gratos  recuerdos  de  Felipe.  II.,.  ni  Cataluña  los  podia 
tener  agradables  de  Felipe  IV.,  soberanos  ambos  de 
do  aquella  familia.  Lo  que  á  nuestros  ojos  puede  dis- 
culpar aquel  levantamiento  y  aquella  resistencia  es 
la  convicción  que  de  buena  fé  unos  y  por  arte  de  in- 
triga oU'OS  llegaron  á  formar  en  los  ánimos  de  aque- 
llas gentes  de  que  asistía  mejor  derecho  á  la  corona 
de  España  al  príncipe  austríaco  que  al  duque  de  An- 
jou. Y  una  vez  persuadidas  aquellas,  provincias  de  que 
sostcuian  una  causa  justa,  la  defendieron  con  todo  el 
ardor,  con  toda  la  valentía,  con  toda  la  perseverancia^ 
que  es  de  antiguo  proverbial  en  aragoneses  y  cátala- 
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nes.  Fuerza  es  confesar  que  fueron  unos  heroicos  re- 
beldes, especialmente  estos  últimos* 

La  paz  de  Utrecht,  mas  bien  que  un  tratado  de 
paz  general,  fué  uoa  coleccioa  de  tratados  particu- 
lares, ó  mas  bien  de  contratos  laercantíles  entre  na- 
ciones, puesto  que  casi  todo  se  estipuló  y  ajustó  por 
tarifas,  y  los  plenipotenciarios  parecían  represen- 
tantes de  grandes  casas  de  comercio  encargados 
de  hacer  transacciones  para  repartirse  las  ganan- 
cias del  mercado  del  mundo.  Hiciéronse  distribucio- 
nes de  territorios,  pero  no  se  hizo  nada  en  favor  de 
los  pueblos;  nada  se  consagró  á  sus  derechos  é  ins- 
tituciones; todo  se  sacrificó  á  la  riqueza  y  al  engran- 
decimiento material.  En  aquella  nueva  distribución 
de  Europa,  para  conservar  el  equilibrio  se  agrega- 
ron posesiones  á  los  estados-  pequeños  á  fin  de  tener 
mas  en  respeto  á  los  grandes  entre  sí.  En  eKreparii- 
miénlo  salió  la  mas  aventajada  la  Inglaterra,  que 
quedó  arbitra  del  continente,  dueña  del  comercio  ma- 
rítimo, aseguró  la  sucesión  de  la  línea  protestante, 
estrechó  los  límites  de  la  Francia,  y  logró  la  separa- 
ción de  las  coronas  de  Francia  y  España.  También 
era  la  que  habia  dirigido  la  guerra  y  la  paz.  Francia 
hizo  cesiones  importantes,  pero  dejó  sentada  en  el 
trono  de  España  su  familia  real.  España,  quedando 
sin  la  Flandes,  sin  Sicilia,  sin  Ñapóles  y  sin  Cerdeña, 
fué  borrada  de  la  lista  de  las  potencias  de  primor  or- 
den j  pero  se- rejuveneció  en  lo  interior,  y  conservó 
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su  rey  y  su  nacionalidad, .  aunque  amenazada  por  In- 
glaterra con  las  cadenas  de  Gibraltar  y  Mahon.  Se 
engrandeció  la  Saboya  para  equilibrarla  á  sus  veci- 
nos. Holanda  se  aseguró  con  un  recinto  de  fortalezas, 
pero  decayó  en  poder,  se  encontró  dependiente  de 
Inglaterra  por  enlaces  y  alianzas  de  familia,  y  cono- 
ció lo  que  en  la  guerra  y  en  la  paz  perdia  en  mezclar- 
se en  las  cuestiones  de  las  grandes  poten6ias  euro- 
peas. Y  por  último  en  los  tratados  de  Utrecbt,  con 
ser  tantos,  quedó  sin  decidirla  cuestión  de  sucesión 
entre  Austria  y  España,  objeto  de  treinta  años  de  in- 
trigas y  de  trece  de  guerra.  El  emperador  todavía' 
no  quiso  renunciar  á  la  sucesión  española,  ni  al  estéril 
y  vanidoso  placer  de  seguir  titulándose  rey  de  España. 


Desde  la  paz  de  Utrecbt  es  otra  la  política  de  Fe- 
lipe V.;  ni  tan  digna,  ni  tan  patriótica,  ni  tan  noble. 
Cambia  la  escena  totalmente,  y  se  coloca  España  en 
situación  bien  diversa  con  otras  naciones.  La  causa  de 
esta  mudanza  no  es  una  sola;  son  varias  que  se  suce- 
den tan  rápidamente,  que  casi  se  alcanzan  y  se  agol- 
pan. La  muerte  de  la  reina  María  Luisa,  la  venida  de 
Isabel  Farnesio,  la  marcba  de  la  princesa  de  los  Ur- 
sinos, el  fallecimiento  de  Luis  XIV.,  la  regencia  del 


Digitized  by 


Google 


PAftTB  III.  LIBRO  Vil.  433 

duque  de  Orleans,  la  muerte  de  Ana  de  luglaterra, 
la  prívaiQza  de  AlberoDÍ.  Cada  una  de  ellas  habría 
bastado  para  dar  otro  giro  á  la  política  española;  for- 
tuna fué  que  ninguna  viniera  sino  después  de  asegu- 
rada la  corona  en  las  sienes  de  Felipe. 

La  muerte  prematura  de  la  joven  María  Luisa  de 
Saboya  fué  un  verdadero  infortunio  para  España,  y 
una  verdadera  desgracia  para  el  rey.  España  perdió 
una  gran  reina,  los  pueblos  una  madre  solícita,  el  rey 
una  buena  esposa,  una  compañera  dulce,  una  conseje- 
ra prudente.  Desde  Isabel  la  Católica,  la  figura  mas 
digna  y  mas  interesante  que  encontramos  en  España 
es  María  Luisa  de  Saboya.  No  sabemos  lo  que  habria 
llegado  á  ser  en  la  tierra,  si  Dios  no  hubiera  querido 
llevaría  al  cielo  en  edad  tan  temprana.  Luis  XIV.  la 
admiró  muchas  veces;  algunos  años  antes  habria  te- 
nido hasta  envidia  de  su  nieto.  No  lo  estrañamos; 
aquella  reina  niña  asombró  á  fuerza  de  discreción  al 
viejo  y  desconfiado  monarca.  cNo  consejos,  le  decia 
Luis,  sino  elogios  tengo  que  daros  siempre.»  Con  ra- 
zón lloró  su  falta  Felipe  como  esposo  y  como  rey. 

Su  temperamento  y  su  .moral  le  hacian  necesaria 
una  esposa;  su  carácter  le  hacia  necesaria  una  reina. 
Fácil  era  el  reemplazo  en  el  tálamo;  muy  difícil  en  el 
trono.  Sin  embargo,  Isabel  Famesio  de  Parma  no  ejer- 
ció menos  influencia  ni  tomó  menos  predominio  en  el 
ánimo  del  rey  que  María  Luisa  de  Saboya.  Fué  sin 
duda  una  deplorable  flaqueza  de  Felipe  Y.  haberse 

Tomo  xix.  28 
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dejado  dominar  ¡gualnienle  de  la  ana  que  de  la  otra 
muger,  y  haber  seguido  tan  ciegamente  la  política 
interesada  y  personal  de  la  una  como  los  patrióticos  y 
desinteresados  consejos  de  la  otra.  Tanto,  que  no  sin 
alguna  razón  suelen  dividir  los  políticos  el  reinado  de 
Felipe  en  dos  períodos  compartidos  por  los  dos  matri- 
monios. Pero  esta  flaqueza,  funesta  como  fué,  tuvo  su 
parte  de  mérito  y  de  virtud.  Vamos  á  hacer  una  ob* 
servacion,  que  no  hemos  visto  hecha  por  otro,  y  que 
nos  cumple  hacer  como  españoles.  En  tanto  que  los 
Borbones  de  Francia,  Luis  XIV.  y  Luis  XV.,  cor- 
rompían la  corle  con  su  ejemplo,  y  escandalizaban  el 
reino  con  sus  vicios,  entregados  á  mancebas  y  quena- 
das; en  tanto  que  se  veía  á  un  Bossuet  ocupado  en 
reconciliar  á  Luis  XIV.  con  madama  de  Montespan,  á 
la  Maintenon  casi  asociada  al  trono  de  Luis  el  Grande, 
á  éste  declarar  por  instigación  de  aquella  dama  hábiles 
para  suceder  en  el  trono  francés  á  sus  hijos  adulteri* 
nos;  en  tanto  que  se  veía  la  disipación  y  el  libertinage 
sentados  con  el  duque  de  Orleans  en  el  sillón  de  la 
regencia,  y  á  Luis  XV.  degradando  el  trono  y  la  na- 
ción sometidos  á  sus  liviandades  y  á  los  caprichos  de 
la  Pompadour  y  de  la  Dubarry  ;  los  primeros  Borbones 
de  España,  Felipe  V.  y  Fernando  VI.,  se  guiaban  por 
la  influencia  y  la  política,  saludable  ó  funesta,  de  Luisa 
de  Saboya,  de  Isabel  Farnesio  y  de  Bárbara  de  Bra- 
ganza,  todas  esposas  legítimas,  ninguna  favorita,  que 
reyes  y  reinas  eran  modelo  de  fídelidad  conyugal.  Di* 


Digitized  by 


Google 


FABTB  III.  LIBRO  Yll.  435 

ferencia  era  esta  que  trascendía,  como  acontece  siem» 
pre,  á  las  costumbres  públicas  de  cada  corte  y  de  cada 
reino.  Allá  corrían  desenfrenadas,  y  acá  se  iban  mo- 
rigerando. Débiles  unos  y  otros  soberanos  en  cuanto 
á  dejarse  dominar  de  mugeres,  por  lo  menos  la  de 
los  Berbenes  de  España,  era  una  debilidad  deco- 
rosa. 

La  misma  princesa  de  los  Ursinos,  única  favorita  y 
privada  de  los  reyes  españoles  de  aquel  tiempo,  estuvo 
muy  lejos  de  ser  una  Montespan,  ni  una  Maintenon,  y 
mucho  menos  una  Pompadour.  Aun  mas  querida  de 
la  virtuosa  María  Luisa  que  del  mismo  Felipe  V.,  y 
confidente  de  ambos,  nadie,  mientras  vivió  la  reina, 
se  atrevió  á  decir  de  esta  confianza  y  de  esta  intimi- 
dad cosa  que  ofendiera  ó  lastimara,'  ni  la  moralidad, 
ni  el  decoro,  ni  la  dignidad  de  la  regia  tramara.  En  la 
corta  viudedad  del  rey,  cuando  Felipe  pareció  raas^ 
entregado  á  la  influencia  de  la  princesa,  solo  vaga- 
mente se  indicó  que  pasó  por  su  pensamiento  la  idea 
de  elevarla  hasta  el  tálamo  y  el  trono  regio;  y  esto, 
añaden,  por  temperamento  y  por  conciencia.  Pero  ella 
misma  se  encargó  de  desvanecer  este  pensamiento,  si 
existió,  buscando  una  nueva  esposa  para  el  rey.  No 
debió  pues  la  de  los  Ursinos  la  elevada  posición  polí- 
tica que  alcanzó  á  los  encantos  y  á  las  flaquezas  de 
muger;  debiósela  á  su  grax>  talento,  á  su  ilustración 
y  á  su  habilidad  y  destreza.  A  la  dulzura  y  al  atrac- 
tivo de  su  sexo  unia  las  dotes  de  un  gran  ministro. 
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Con  tanta  disposición  para  el  gobierno  de  un  estado 
como  Cristina  de  Suecia  y  como  Isabel  de  Inglaterra, 
les  llevó  la  ventaja  de  haberse  labrado  ella  misma  su 
posición.  Estrangera,  y  enviada  por  un  rey  estrange- 
ro»  obró  casi  siempre  en  interés  de  España  y  como  si 
fuese  española.  Tal  vez  por  consagrarse  demasiado  á 
los  intereses  de  los  reyes  de  Castilla  y  mantenerlos  en 
una  digna  independencia,  disgustó  á  Luis  XIV.  que  la 
había  traido  á  su  lado.  Luis  la  hizo  salir  varias  veces 
de  España,  y  siempre  la  ilustre  proscripta  volvia  mas 
favorecida  y  recomendada  del  mismo  que  la  había 
desterrado.  Tenia  el  arte  de  desbaratar  todas  las  in- 
trigas y  conjuraciones  que  contra  ella  se  formaban,  y 
de  persuadir  lo  que  quería  al  soberano  mas  sagaz, 
mas  político  y  mas  suspicaz  de  su  tiempo.  Cuando  fué 
á  Yersalles,  no  podía  ser  mayor  el  enojo  que  contra 
ella  tenia  Luis  XIV.  A  muy  poco  tiempo  Luís  XIV. 
era  un  apasionado  ciego  de  la  princesa  de  los  Ursinos: 
no  había  para  él  criatura  en  el  mundo  de  mas  mérito, 
de  mas  virtud  y  de  mejor  consejo,  y  la  volvió  á  en- 
viar á  España  poco  menos  que  con  diploma  de  direc- 
tora esclusiva  de  los  reyes,  y  con  recomendación  para 
que  fuese  recibida  y  tratada  casi  con  honores  de  rei- 
na. En  sus  muchas  luchas  con  embajadores,  ministros 
y  príncipes,  todos  sucumbían  ante  la  superior  inteli- 
gencia y  estraordinarío  genio  de  esta  muger  singular. 
Isabel  Farnesío, /apenas  puso  el  pié  en  territorio  es- 
pañol, arrojó  de  España  con  grosera  brusquedad  á 
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la  princesa  de  los  Ursinos,  y  Felipe  V.  moslráadose 
indiferente  y  glacialmenle  impasible  á  aquel  primer 
rasgo  de  rudo  é  incivil  despotismo  de  su  segunda 
muger,  pagó  con  injustificable  ingratitud  los  largos 
servicios  de  su  antigua  confidente,  y  antes  de  conocer 
personalmente  á  su  nueva  consorte  se  confesaba  apo- 
cadamente sometido  á  todos  ios  caprichos  de  su  or- 
gullo. En  efecto,  desde  aquel  momento  la  influencia 
y  la  política  de  Isabel  de  Parma  y  del  abate  Alberoni, 
su  compatricio,  reemplazan  en  el  corazón  del  rey  y 
en  la  marcha  del  gobierno  la  influencia  y  la  política 
de  Luisa  de  Saboya  y  de  la  princesa  de  los  Ursinos. 
Ni  á  la  reina  ni  al  abate  faltaban  ingenio,  viveza,  tra- 
vesura, audacia,  tesón  y  flexibilidad  á  un  tiempo. 
Ambiciosos  ambos,  en  sus  proyectos  no  dejaba  de 
haber  auevimiento  y  grandeza:  pensamientos  que 
pareciaa  tan  elevados  que  asombraba  mirar  á  la  cas- 
pide,  mas  si  se  bajaban  los  ojos  á  su  base  hallábaselos 
cimentados  sobre  el  interés  personal  ó  de  familia.  Lo 
patriótico,  lo  nacional  no  se  encontraba.  Tras  la  mis*. 

-  teriosa  espedicion  á  Cerdeña  se  ve  el  capelo  de  Albe- 
roni^ tras  la  asombrosa  empresa  de  Sicilia  se  ve  el 
patrimonio  de  los  hijos  de  Isabel. 

Alberoni  pareció  haberse  propuesto  ser  el  Riche- 
lieu  de  España,  ya  que  no  pudiera  ser  el  Cisneros. 
Negarle  gran  capacidad  seria  una  gran  injusticia. 
Tampoco  puede  desconocerse. que  reanimó  y  regeneró 

'  la  España,  levantándola  á  un  grado  de  esplendor  y 
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de  grandeza  en  que  nunca  se  había  vuelto  á  ver  des- 
de los  mejores  tiempos  de  Felipe  II.  La  muerte  de 
LuiaXIV.  habia  dejado  á  Felipe  Y.  en  aptitud  de  se- 
guir una  política  mas  independiente  y  mas  Ubre»  y  á 
Alberoni  en  franquia  de  dirigirla  á  su  gusto.  Este 
hombre,  que  habia  llevado  en  su  cabeza  el  bonete  de 
sacristán  y  tuvo  habilidad  para  ceñir  la  corona  de 
conde,  la  mitra  de  arzobispo  y  el  birrete  de  cardenal, 
que  engañaba  reyes  para  ganar  al  papa,  y  engañaba 
al  papa  para  ganar  el  capelo,  parecía  poseer  el  arte 
mágico  de  crear  recursos,  de  improvisar  ^ércitos  y 
de  producir  escuadras.  Flotas  formidables  se  veían 
brotar  como  por  encanto  de  los  puertos  españoles  y 
surcar  los  mares.  La  conquista  de  Cerdeoa  sorprendió 
á  Europa;  la  de  Sicilia  la  asombró  y  asustó.  Todas  las 
naciones  europeas  se  conmneven  y  agitan  á  la  voz  del 
clérigo  italiano,  ministro  sin  título  de  Felipe  V.;  por- 
que el  antiguo  campanero  de  Plasencia  aspira  nada 
menos  que  á  dar  un  rey  de  su  gusto  á  Italia,  otro  á 
Polonia,  otro  á  Francia  y  otro  á  Inglaterra;  revuelve 
el  Norte,  el  Mediodía  y  el  Occidente;  intenta  arrojar 
al  gran  Garlos  XII.  de  Suecia,  y  á  Pedro  el  Grande  de 
Rusia,  contra  Jorge  L  de  Inglaterra;  agita  imperios  y 
repúblicas;  intriga  con  turcos  y  cristianos,  con  católi- 
cos y  protestantes,  y  hace  á  España  sostener  sola  una 
guerra  contra  cuatro  grandes  potencias  eomo  en  los 
tiempos  de  Carlos  V.  y  de  Felipe  II. 

iCuál  fué  el  móvil  de  esta  política  turbulenta» 
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cuál  el  resultado  de  este  galbanismo  en  que  ha  hecho 
entrar  á  España  el  purpurado  agitador?  El  móvil  de 
tan  gigantescas  empresas,  de  tan  eléctrico  y  general 
sacudimiento  es  la  ambición  personal  de  una  muger, 
halagada  por  un  favorito  á  cuya  imaginación  viene  es- 
trecho un  reino  solo;  es  el  afán  de  Isabel  Farnesio  por 
hacer  en  Italia  un  patrimonio  para  sus  hijos.  El  resul- 
tado fué  provocar  una  guerra  de  cuatro  poderosas  na- 
ciones contra  España;  el  pabellón  español  tremoló  con 
orgullo  en  Sicilia  como  en  los  tiempos  de  Alfonso  el 
Magnánimo  y  de  Fernando  el  Católico;  pero  nuestras 
naves  fueron  destruidas  en  las  aguas  de  Siracasa;  la 
espedicíon  naval  contra  Escocia  sufrió  un  desastre  se- 
mejante al  de  la  invencible  armada  de  Felipe  II.;  una 
ffota  inglesa  se  apoderaba  de  Vlgo  y  quemaba  su  ar- 
senal y  almacenes;  Francia,  nuestra  amiga  pocos  años 
antes,  trocada  en  enemiga  por  Alberoni,  nos  arreba- 
taba por  un  lado  á  Fuenterrabía,  San  Sebastian  y  San- 
toña,  y  por  otro  nos  tomaba  á  Urgel  y  apretaba  á  Ro- 
sas. Quiso  Alberoni  galbanizar  al  rey  como  habia  gal- 
banizado  á  la  nación,  y  sacóle  por  última  vez  á  campa- 
ña. Pero  Felipe  Y.  supo  la  pérdida  de  Fuenterrabía,  y 
el  Animoso  de  otros  tiempos  se  volvió  melancólico  á 
Madrid,  y  enojado  con  Alberoni^  que  habia  engrande- 
cido á  España  y  perdia  el  reino.  Y  sin  embargo,  para 
resolverse  á  decretar  su  caida  fué  menester  que  la 
cuádrupe  alianza  se  lo  exigiera  como  condición  de  la 
paz.  La  voz  de  cuatro  grandes  naciones  dijo  al  mundo 
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que  la  guerra  ó  la  paz  de  Europa  dependía  de  que  un 
clérigo  sio  carácter  de  ministro  saliera  de  España,  ó 
continuara  en  el  palacio  de  sus  reyes.  De  esta  manera 
la  caida  de  Alberoni  fué  aun  mas  notable  que  su  en- 
cumbramiento. Entonces  el  rey  le.despidió  secamente, 
y  la  misma  á  quien  había  hecho  reina  se  negó  á  darle 
una  audiencia.  Esto  á  nadie  sorprendió:  el  último  ca- 
pítulo de  la  historia  de  los  favoritos  es  casi  siempre  el 
mismo. 

La  salida  de  Alberoni  produce  otro  cambio  en  la 
política  española.  Felipe seadhiere  á  la  cuádruple  alian- 
za, y  se  hace  amigo  de  Francia  é  Inglaterra;  mas  toda 
lo  que  pudo  sacar  de  esta  amistad  y  del  congreso  de 
Gambray,  fué  que  Austria  reconociera  el  derecho  de 
sucesión  de  los  hijos  de  Isabel  Farnesio  á  los  ducados 
de  Parma  y  Plasencia,  y  tres  desdichados  contratos 
matrimoniales;  el  del  infante  don  Garlos,  hijo  de  Isa- 
bel, con  una  hija  del  de  Orleans,  fué  el  menos  des- 
graciado, porque  no  se  verificó;  una  hija  de  los  mo^ 
narcas  españoles  fué  enviada  á  Francia  á  ser  espo- 
sa de  Luis  XV.  para  pasar  después  por  la  igno- 
minia de  que  se  la  devolvieran  soltera  á  sus  pa- 
dres; y  la  princesa  de  Montpensier  que  vino  á  des- 
posarse con  Luis,  príncipe  de  Asturias  entonces,  y 
rey  de  España  luego,  valiera  mas  que  se  hubiera  que- 
dado allá  que  no  que  viniera  á  ser  con  sus  ligerezas 
el  tormento  de  su  joven  esposo,  y  el  escándalo  y  la 
murmuración  de  la  corte  española.  El  jesuíta  Dauben»- 
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toDt  confesor  de  Felipe,  negociador  de  estos  desveo* 
turados  matrimonios,  no  había  sido  mas  feliz  como 
consejero  de  alianzas  políticas  que  como  confecciona- 
dor de  enlaces  conyugales. 

En  poco  tiempo  desaparecen  del  mundo  los  prin- 
cipales personages  de  la  nación  francesa  que  mas  han 
influido  en  la  política  y  en  la  suerte  de  España,  Luis 
el  Grande»  el  regente  Orleans,  el  cardenal  Dubois. 
Dos  palabras  sobre  estos  ilustres  contemporáneos  del 
primer  Borbon  español  y  de  sus  confidentes  y  conse- 
jeros. 

Aquel  Luis  XIY.  que  había  dado  tanta  grandeza 
y  tantas  glorias  á  la  Francia,  aquel  soberano  que  se 
había  visto  aplaudido  de  su  pueblo  hasta  cuando  se 
presentaba  en  el  ejército  entre  una  esposa  y  dos  que- 
ridas,  aquel  dominador  absoluto  á  quien  la  nación 
había  perdpnado  su  despotismo  de  rey  y  sus  vicios  de 
hombre  en  gracia  de  sus  triunfos  de  conquistador  y 
de  los  laureles  con  que  había  orlado  las  frentes  de  las 
ilustraciones  literarias,  acabó  sus  dias  aborrecido  de 
aquel  mismo  pueblo  y  abandonado  de  todos,  hasta  de 
la  misma  Maintenon  que  se  retiró  á  Saint-Cyr  deján- 
dole en  el  lecho  del  dolor  entregado  á  manos  merce- 
narias; en  Roma  le  negaron  las  exequias,  y  el  pueblo 
de  París  ultrajó  su  nombre  y  su  tumba,  é  insultó  su 
féretro,  levantando  tiendas  en  que  bebía  y  se  regoci- 
jaba como  en  una  fiesta  popular.  Obró  impresionado 
por  los  últimos  infortunios  del  reino  y  por  las  últimas 
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flaquezas  del  rey;  y  como  Luís  había  cooeeolrado  en 
su  persona  todo  el  poder  y  toda  la  autoridad  sin  que* 
rer  compartirla  con  nadie,  el  pueblo  en  su  disgasto 
concentró  y  descargó  to  lo  su  enojo  contra  él,  porque 
no  halló  otro  con  quien  compartirle  y  desahogarle. 
Luis  quiso  el  gobierno  de  uno  solo,  y  sufrió  él  solo 
toda  ia  odiosidad  de  su  gobierno.  Lección  grande 
para  los  príncipes  absolutos. 

Quedó  Felipe,  duque  de  Orleans,  rigiendo  el  rei- 
nó y  protegiendo  la  cuna  del  niño  Luis  XV.  rodeada 
de  catafalcos.  El  parlamento  protestó  contra  la  inmo- 
ralidad del  último  monarca  anulando  su  testamento  y 
despojando  del  derecho  de  príncipes  de  la  sangre  á 
los  bastardos  legitimados.  Providencia  justa,  pero  con 
la  cual  ensenó  á  la  nación  á  desobedecer  la  última  vo- 
luntad de  los  reyes,  y  la  preparó  á  otras  desobe- 
diencias. El  pueblo  francés  creyó  hallar  más  morali- 
dad en  la  regencia,  y  vio  que  sobre  la  corrupción  an- 
tigua se  respiraba  el  aire  iofestado  de  una  corrupción 
nueva,  en  medio  de  cuya  atmósfera  crecía  raquítica- 
mente el  que  había  de  ser  su  rey.  El  duque  de  Or- 
leans fué  recibido  con  aplauso,  y  en  efecto,  debia  á 
la  naturaleza  'cualidades  muy  apreciables:  pero  se 
entregó  descaradamente  á  la  licencia,  é  hizo  gala 
de  vivir  como  un.  libertino.  Asi  no  es  estraño  que 
cuando  Alberoni  conspiró  contra  el  regenté  para  dar 
la  regencia  al  rey  de  España,  los  Estados  generales 
se  ofrecieran  á  Felipe  V.  y  le  aseguraran  las  simpa- 
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tfas  del  ejército»  del  pueblo  y  de  la  nobleza  de  Fran- 
cia, y  la  conjaracion  española  habría  acabado  por 
derribar  al  de  Orleans  á  tío  haber  sido  descubierta 
por  las  imprudencias  de  Cellatoare.  A  ejemplo  del 
regente  se  introdujo  en  la  sociedad  francesa  un  des- 
arreglo sistematizado,  y  la  disolución  se  hizo  de  mo- 
da. Aquel  príncipe  licencioso,  que  habia  aspirado  á 
suplantar  á  Felipe  Y.  en  el  trono  de  San  Fernando  y 
á  Luis  XV.  en  el  de  San  Luis,  murió  de  repente  en 
los  brazos  de  una  mugar,  dejando  á  la  Francia  una 
deuda  de  cuatro  mil  millones,  y  á  Voltaire  y  Montes* 
quieu  preparando  con  sus  escritos  un  cambio  en  las 
ideas,  en  la  religión  y  en  las  leyes. 

^Habia  sido  el  de  Orleans  educado  por  el  abate  Du- 
bois,  que  le  habia  enseñado  á  considerar  la  religión 
como  una  invención  humana  y  la  moral  como  una 
preocupación  del  vulgo.  Aquel  mal  eclesiástico,  cóm- 
plice de  sus  desórdenes,  y  á  quien  hizo  su  primer  mi- 
nistro, bijo  de  padres  poco  menos  humildes  que  los 
de  Alberoni,  Fué  también,  como  éste,  arzobispo  y  car- 
denal, y  además  príncipe  del  imperio.  Aquel  indigno 
sucesor  del  gran  Fenelon  llegó  á  acumular  tantos  em- 
pleos y  pensiones,  que  le  producían  uua  renta  de  mi- 
llón y  medio  de  francos.  Va  que  hemos  sido  severos 
con  el  ministro  de  Felipe  V.  por  la  manera  como  ne- 
goció la  púrpura,  justo  es  decir  que  el  ministro  de  la 
regencia  hizo  gastar  á  la  Francia  muchos  millones 
para  obtener  el  capelo,  y  al  decir  de  un  erudito  es- 
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critor,  el  papa  qae  se  le  otorgó  debió  arrojarle  del 
santuario.  Dubois  conspiró  á  sa  vez  contra  Alberoni. 
Aquel  corrompido  purpurado  murió  dejando  una  in- 
mensa fortuna  ,  que  acumuló  á  espensas  del  Es* 
tado. 

Al  de  Orleaus  sucedió  en  el  primer  ministerio  del 
desgraciado  Luis  XV.  su  mortal  enemigo  el  duque  de 
Borbon»  de  menos  talento  y  de  no  mas  puras  costum- 
bres que  su  antecesor.  Favoritos  y  mugeres  consti- 
tuían su  corte»  y  madama  de  Prie,  que  era  la  que  mas 
le  dominaba,  dícese  que  se  le  había  entregado  por 
motivos  menos  nobles  todavía  que  el  amor  y  que  la 
ambición.  Este  ministro  fué  el  que  calculando  so- 
bre la  probabilidad  de  la  corta  vida  de  su  monarca 
Luis  XV.,  y  á  fin  de  que  no  pasara  la  sucesión  á  la  fa- 
milia de  Orleans  que  aborrecía,  envió  á  Madrid  al 
mariscal  de  Tessé  á  convidar  á  Felipe  V.  con  la  co- 
rona de  Francia  que  suponía  pronto  vacante»  no  obs- 
tante las  renuncias  solemnes.  El  embajador  francés 
encontró  á  Felipe  entregado  al  servicio  de  Dios  y  de- 
dicado á  la  oración  y  al  retiro  en  el  templo  de  San 
Ildefonso»  después  de  haber  renunciado  la  corona  de 
España.  ¡Qué  contraste  do  costumbres! 
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iGuáo  diversos  juicios  se  han  hecho  sobre  la  abdi- 
cación de  Felipe  V.  y  su  retiro  en  las  soledades  de  la 
Granja!  Para  unos  fué  un  acto  de  refinada  hipocresía, 
un  cálculo  político,  un  medio  disimulado  de  habilitar- 
se para  otro  trono  mas  poderoso  que  el  que  renuncia- 
ba. Para  otros  fué  un  rasgo  sublime  de  abnegación  y 
humildad  cristiana,  una  vocación  apostólica,  un  golpe 
de  gracia  eficaz,  que  le  movió  á  desprenderse  de  las 
grandezas  de  la  tierra  para  pensar  esclusivamente  en 
ganar  el  cielo. 

No  nos  maravillan  versiones  tan  encontradas,  por« 
que  sobre  ser  difícil  penetrar  los  pensamientos  y  las 
intenciones  de  los  hombres ,  la  abdicación  de  Feli- 
pe V.  sorprendió  á  todos  por  las  circunstancias  de  la 
época,  del  reino  y  de  la  persona,  porque  no  se  pare- 
cía ni  á  la  de  Alfonso  IV.  de  León,  ni  á  la  de  Ama- 
deo I.  de  Saboya,  ni  á  la  de  Cristina  de  Suecia,  ni  á 
la  de  Augusto  de  Polonia,  ni  á  la  del  mismo  Carlos  Y. 
d6  Austria  y  I.  de  España.  Seguro  estaba  Felipe  V. 
en  el  trono^  hallábase  en  la  mejor  edad  para  manejar 
el  cetro;  con  el  amor  del  pueblo  contaba.  ¿Qué  le  pu- 
do inducir  á  trocar  voluntariamente  el  brillo  del  solio 
por  el  silencio  de  la  soledad,  el  fausto  de  la  corte  por 
la  modestia  del  retiro,  los  salones  del  palacio  por  el 
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coro  de  San  Ildefonso?  ¿No  eran  causas  bastante  na- 
torales*  sin  dar  tortura  al  discurso  para  buscar  otras, 
el  cansancio  de  tantas  contrariedades»  la  fatiga  de 
un  reinar  siempre  intranquilo,  las  enfermedades  que 
babianirabajado  su  cuerpo,  cierta  tendencia  al  misti- 
cismo, y  sobre  todo  la  honda  melancolía  que  de^mu- 
chos  anos  antes  se  había  ido  apoderando  de  su  ánimo? 
¿Sería  sincera  la  abdicación?  Si  alguna  duda  abrigá- 
ramos de  su  sinceridad,  nos  la  desvanecería  el  verle 
mas  adelante,  después  de  haber  vuelto  á  lomar  la  co^ 
ronia,  acometido  de  la  misma  tentación  de  abdicar  y 
volverse  á  su  predilecto  retiro  de  Balsain,  insistir  una 
y  Qtra  vez  en  el  propio  pensamiento,  escribirle  con 
resolución  de  solemnizarle,  intentar  hasta  la  fuga 
clandestina  de  palacio  para  restituirse  á  su  querida 
Granja,  ásu  templo  y  á  sus  ora  cienes.  Tanta  insisten- 
cia posterior  disipa  toda  sospecha  de  falla  de  sinceri-- 
dad  en  su  resolución  primera. 

Cosa  es  también  que  no  puede  fundadamente  con* 
tradecirse,  que  brindado  repetidamente  y  con  empeño  . 
por  el  duque  de  Borbon  y  el  embajador  Tessé  á  que  se 
declarara  heredero  del  trono  de  Francia ,  entre  otras 
dignas  respuestas  dio  siempre  la  de  que  apreciaba  mas 
la  corona  de  la  gloria  en  el  cielo  que  todas  las  coro- 
nas de  la  tierra,  dando  gracias  á  Dios  de  que  le  hu- 
biera perm^ido  descargarse  del  peso  de  una  que  ha- 
bia  llevado. 

También  nosotros  confesamos  que  Felipe  en  el  re- 
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tiro  ni  estuvo  apartado  de  los  negocios  del  gobierno, 
ni  dejó  de  intervenir  en  la  política  del  Estado,  antes 
bien  la  corte  de  Madrid  no  obraba  sino  por  las  inspi- 
raciones de  la  de  la  Granja,  ni  }os  ministros  de  Luis  I. 
ejecutaban  nada  sin  la  consulta  y  sin  la  venia  de  ios 
solitarios  de  Balsaín.  Esta  conducta  de  Felipe,  jun* 
to  con  haber  vuelto  á  empuñar  el  cetro  tan  pronto 
como  murió^su  hijo  á  quien  le  había  trasmitido,  es  sin 
duda  lo  que  á  muchos  persuadió  entonces  y  hace  sos* 
pechar  aun  ahora,  de  que  en  la  renuncia  hubiese  mas 
de  designio  político  que  de  desprendimiento  y  abne- 
gación, y  los  induce  á  buscar  el  móvil  oculto^  el  quid     -^       I 
ignotum  de  aquel  acto  estraordinario,  sin  encontrar 
esplicacion  que  á  ellos  mismos  satisfaga.  ¿A  qué  ator- 
mentarse en  inventar  arcanos,  en  crear  enigmas,  y 
en  forjar  misterios  de  lo  que  puede  resolverse  por  la 
kígica  sencilla  de  los  afectos  humanos?  ¿Tan  peregri- 
no era  eáte  manejo  que  no  tuviera  ejemplar  en  los  ^ 
anales  de  los  príncipes  dimisionarios  dentro  de  nues- 
tra misma  España?  Como  tipo  de  las  pocas  abdicacio- 
nes sinceras  se  ha  citado  siempre  la  del  emperador 
Carlos  y.;  y  sin  embargo,  el  solitario  de  Yuste  no  dejó 
de  seguir  una  correspondencia  viva  sobre  negocios 
públicos  con,  el  rey  de  España  su  hijo,  con  su  hija  la 
gobernadora  del  reino,  con  los  príncipes  y  mibistros 
de  otras  naciones,  y  de  intervenir  en  las  negociacio- 
nes diplomáticas,  en  las  paces  y  en  las  guerras,  y  ape- 
nas se  resolvía  nada  sin  su  consulla  y  beneplácito,  y 
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mandaba  y  decidía  muchas  veces  como  emperador  y 
como  rey.  No  hacia  mas  el  solitario  de  Sao  Ildefonso. 
Si  Felipe  11.  hubiera  muerto  viviendo  su  padre,  como 
Luis  I.»  ¿quién  sabe  si  el  cenobita  del  monasterio  de 
Yuste  habría  vuelto  á  ceñir  la  corona,  como  el  anaco* 
reta  de  la  colegiata  de  la  Granja? 

No  olvidemos  tampoco  que  Felipe  de  Borbon  no 
estuvo  solo  en  la  soledad.  Acompañábale,  ó  por  vir- 
tud ó  por  cálculo,  la  reina  Isabel  Farnesio,  que  do- 
minaba su  corazón  y  su  voluntad,  no  desnuda  como 
él  de  ambición,  ni  desapegada  como  él  al  mandó,  ma- 
dre de  hijos  para  quienes  soñaba  tronos,  y  que  si  una 
vez  no  habia  sido  bastante  fuerte  para  contrariar  y 
detener  un  acceso  de  misantropía  de  su  marido,  no 
era  muger  que  renunciase  á  la  idea  ni  desaprovecha- 
se ocasión  de  volver  á  ocupar  el  solio  de  donde  por  su 
voluntad  no  habría  descendido.  Deparóse  esta  ocasión, 
asióla  Isabel,  y  Felipe  no  contradecía  á  la  reina  sino 
cuando  le  embargaba  todos  los  afectos  la  melan- 
colía. 

Menos  parecía  concertarse  aquel  desprendimiento 
de  las  cosas  y  de  las  grandezas  humanas,  aquel  amor 
al  retiro,  aquella  austeridad  religiosa,  aquellas  pro- 
testas de  querer  pensar  solo  en  el  cíelo,  con  los  dis- 
pendiosos gastos  para  hacerse  una  fastuosa  vivienda, 
una  mansión  de  recreo  exornada  con  todo  lo  que  la 
naturaleza,  el  arte  y  el  mas  refinado  gusto  pudieran 
ofrecer  do  mas  halagüeño  á  los  sentidos,  siquiera  se 


Digitized  by 


Google 


PARTE  III.  LIBEO  Vil.  449 

invirtiesen  en  ello  enormes  sumas.  Buscábase  al  er- 
mitaño entre  rocas  y  grutas,  y  se  encontraba  al  prínci- 
pe entre  templetes  y  flores.  Parecía  haber  querido 
hacer  otro  Escorial»  é  hizo  un  Versalles.  Pensó  imitar 
la  vida  oenobitica  de  Felipe  II.,  y  demostró  que  había 
sido  educado  en  la  fastuosa  corte  de  Luis  XIV. 

Tampoco  podemos  dejar  de  observar  que  ni  para 
el  acto  de  la  abdicación  ni  para  el  de  volverá  tomarla 
corona  pidiera  el  beneplácito,  ni  siquiera  el  parecer 
de  las  Cortes  del  reino,  ni  aun  las  convocara  para 
participarles  resolución  tan  grave.  Lo  primero  lo  hizo 
de  propia  cuenta,  para  lo  segundo  consultó  solamente 
con  -consejeros  y  teólogos.  Estraña  y  censurable  omi- 
sión en  quien  habia  reconocido  la  necesidad  de  con- 
gregar el  reino  para  hacer  ante  la  asamblea  de  la  na- 
ción la  renuncia  de  la  corona  de  Francia,  y  para 
variar  la  ley  de  sucesión  á  la  corona  de  Castilla.  El 
que  habia  sido  llamado  á  ser  rey  de  España  por 
el  solo  testamento  de  Carlos  II.  volvió  á  serlo  por 
el  solo  testamento  de  Luis  I.  La  nación  calló  y  con- 
sintió en  uno  y  otro  caso.  Tales  eran  ya  nuestras  eos* 
tumbres  políticas. 


Toyo  XIX.  29 
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Pasa  el  brevísimo  reiaado  de  Luis  L  de  BorboD, 
iau  fugaz  como  el  de  Felipe  I.  de  Austria.  La  poca 
huella  que  aquellos  dos  príncipes  dejaroo  se  manifies« 
ta  bien  en  el  hecho  de  entendernos  truncando  la  ero-* 
nología. 

En  este  segundo  reinado  de  Felipe  Y.  su  política 
esterior,  ó  mejor  dicho»  la  política  de  Isabel  Farne- 
8Ío  es  la  política  de  una  agenciosa  madre  de  familias. 
Con  tal  que  asegure  una  hijuela  para  sus  hijos  en 
Italia»  eso  le  importa  aliarse  con  los  principes  enemi- 
gos como  enemistarse  con  los  aliados.  Nadie  se  imagi- 
naba que  abierto  un  congreso  europeo  y  contando  con 
potencias  amigas  y  mediadoras»  hubiera  de  negociar 
secreta  y  privadamente  la  paz  con  el  emperador,  el 
enemigo  irreconciliable  de  España  y  de  la  dinastía 
hacia  veinte  y  cinco  años.  Solo  pudieron  hacer  esto 
una  reina  como  Isabel  de  Parma,  y  un  negociador  co- 
mo el  que  le  deparó  la  suerte  en  el  barón  deRiperdá, 
aquel  famoso  holandés»  que  profesó  todas  las  religio- 
nes sin  creer  en  ninguna»  fabricante  de  manufacturas 
y  de  enredos  diplomáticos»  confidente  y  espía  de  tres 
naciones  á  un  tiempo»  uno  dé  los  embaidores  de  mas 
ingenio  y  travesura,  pero  también  el  mas  arrogante  y 


Digitized  by 


Google 


PARTB  III.  LIBRO  Vil  451 

jactancioso,  y  el  mas  imprudente,  ligero  y  voluble 
que  ha  venido  al  mundo.  Este  insigne  cabalista  ajustó 
en  Yiena  el  tratado  de  paz  entre  España  y  el  Imperio» 
con  el  cual  tuvo  el  don  de  enojar  á  Francia,  á  Ingla- 
terra, á  Holanda  i  á  Cerdeña,  á  las  repúblicas  italia- 
nas, á  los  príncipes  del  imperio  germánico,  al  pontí- 
fice y  al  turco,  pero  que  valió  á  Orendain  el  título  de 
marqués  de  la  Paz,  y  á  él  él  de  duque  y  grande  de 
España. 

¿Qué  importaban  á  Isabel. Farnesio  las  indiscretas, 
peligrosas  y  comprometidas  condiciones  de  los  tres 
tratados  de  Yiena,  si  se  estipulaba  que  su  hijo  don 
Garlos  podía  ir  á  tomar  posesión  de  los  ducados  de 
Parma  y  Plasencia,  si  la  halagaban  con  la  esperanza 
de  casarle  con  la  princesa  archiduquesa  de  Austria, 
y  si  al  decir  de  Riperdá  iban  España  y  Austria  á  ser 
otra  vez  señoras  del  mundo,  aunque  el  mundo  todo 
fuera  contra  ellas?  ¿Qué  le  importaba  que  Francia 
ofendida  hiciese  á  España  el  afrentoso  desaire  de  de- 
volverle la  infanta  que  había  ido  á  ser  esposa  de  su 
rey?  ¿Que  Inglaterra,  indignada  de  lo  estipulado  con- 
tra ella  en  los  artículos  secretos,  aparejara  es- 
cuadras contra  España ,  y  las  enviara  al  Medi- 
terráneo y  á  las  Indias?  ¿Que  la  república  holandesa, 
resentida  de  la  cláusula  concerniente  á  la  compañía  de 
Ostende,  se  alarmara  y  protestara  contra  los  tratados? 
¿Que  Prusia  entrara  en  celos,  que  se  conjurara  Euro- 
pa, y  que  contra  la  alianza  de  Yiena  se  formara  la 
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confederación  de  Hannover?  ¿Qué  paz  era  aquella 
que  provocaba  una  guerra  universal? 

Y  sin  embargo  el  funeslo  negociador  venia  á  Ma- 
drid, y  era  saludado  con  plácemes  y  recibido  con 
hosannas  como  un  salvador  providencial  de  reyes  y 
de  reinos,  y  llevábanle  á  habitar  dentro  de  la  mansión 
regia,  y  hacíanle  primer  ministro,  y  le  iban  agregan- 
do ministerios,  despojando  á  otros  hasta  hacerle  mi- 
nistro universal.  Ibase  descubriendo  que  el  gran  pa- 
ciGcador  no  era  sino  un  gran  tramoyista,  que  el  hábil 
diplomático  no  era  sino  un  fecundo  fabricador  de  em- 
bustes^ que  el  ingenioso  concertador  de  alianzas  polí- 
ticas y  de  contratos  matrimoniales  no  era  sino  un 
zurcidor  de  grandes  enredos  y  un  desconcertador 
de  amistades  y  de  enlaces.  Con  la  venida  del  em- 
bajador imperial  descubrióse  quB  el  ponderado  re- 
conciliador de  las  dos  cortes  habia  sido  un  en- 
gañador solemne  de  ambas,  asegurando  á  la  de 
Madrid  lo  que  la  de  Viena  no  habia  prometido  reali- 
zar; y  ofreciendo  á  la  de  Austria  lo  que  la  de  España 
no  podia  cumplir.  Estrechado  por  los  embajadores 
de  las  potencias  lastimadas,  envolvióse  en  una  red 
de  contradicciones,*  que  mas  parecían  desconcertadas 
evasivas  de  un  joven  atolondrado  cogido  en  un  delito 
que  su  aturdimiento  no  acierta  á  disculpar,  que  res- 
puestas y  esplicaciones  de  un  hombre  serio,  cuanto 
mas  de  un  hombre  de  estado.  Las  potencias  ofendi- 
das se  admiraron  de  haber  tenido  que  confederarse 
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formalcnénte  para  deshacer  la  trama  forjada  por  ud 
deaJQicJado:  el  emperador  se  asombró  de  haber  varia- 
do su  política  de  veÍDle  y  cinco  años  por  arte  de  ud 
embaucador,  y  Felipe  Y.  de  España  se  avergonzó  de 
haber  puesto  en  manos  de  un  loco  la  suerte  de  su  reino. 
Y  aunque  Isabel  Farnesio  todavía  en  su  interior  se 
felicitaba  de  una  locura  que  favorecía  al  porvenir  de 
sus  hijos,  ya  no  pudo  evitar  la  caida  de  aquel  hombre 
estra vagante,  reclamada  por  el  interés  de  toda  Europa 
y  por  el  decoro  del  trono  español. 

El  fin  que  tuvo  Riperdá  correspondió  á  su  género 
de  vida.  Refugiado  en  la  embajada  inglesa,  sacado 
violentamente  por  el  rey  de  aquel  asilo,  encerrado  en 
el  alcázar  de  Segovia,  fugado  dramáticamente  de  la 
prisión,  errante  por  Europa,  repelido  por  todas  las  na- 
ciones sin  encontrar  un  pueblo  que  quisiera  albergar- 
le, protestante  en  Holanda,  católico  en  España,  mu- 
sulmán en  África  y  apóstol  de  una  nueva  secta  mus- 
límica, allá  murió^  no  sabemos  si  católico,  si  protes- 
tante, si  mahometano. 

Lo  peor  fué,  por  estraño  que  parezca,  que  su  po- 
lítica sobrevivió  á  su  descrédito;  que  el  gran  fascina- 
dor salió  de  Europa  detestado  y  escarnecido,  pero  de- 
jó la  Europa  conmovida  con  sus  últimos  tratados  y 
alianzas,  y  dividida  en  dos  grandes  bandos;  que  las 
potencias  todas  continuaron  adhiriéndose,  las  unas  á  la 
alianza  de  Yiena,  las  otras  á  la  liga  de  Hannover,  y 
prepai'ándose  á  una  lucha  gigantesca;  que  en  España 
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siguió  prevaleciendo  la  ioflueocia  y  la  amistad  del 
Austria;  que  á  ella  sacrificó  Isabel  Farnesio  los  hom- 
bres, los  tesoros,  las  naves  y  los  ejércitos  de  España; 
que  por  ella  consintió  en  envolverse  en  una  guerra 
marítima  con  Inglaterra,  costosísima  y  fatal  á  ambas 
naciones;  que  por  ella  se  emprendió  el  segundo  sitio 
de  Gibraltar,  tan  malhadado  y  tan  desastroso  como 
el  primero.    ¿Cómo  hemos  de  dejar  de  aplaudir  el 
buen  deseo  de  la  recuperación  de  Gibraltar?  Pero 
el  verdadero  patriotismo,  la  política  acertada  y  pru- 
dente de  los  reyes  y  de  los  gobiernos  no  consiste  en 
que  sus  intentos  sean  justos,  y  convenientes  sus  em- 
presas, sino  en  el  tiempo  y  la  sazón  de  acometerlas, 
y  en  la  posibilidad  de  llevarlas  á  buen  término.  Con  la 
indiscreción  de  un  hombre  presuntuoso  é  inespertoobró 
en  1 7S7  el  conde  de  las  Torres,  aconsejando  el  sitio,  y 
soñando  facilidades,  que  á  todos  menos  á  él  se  repre* 
sentaban  imposibles.  Con  obcecación  igual  á  la  de  1 705 
procedió  Felipe  V.  en  1727,  creyendo  ahora  al  de  las 
Torres  como  entonces  al  de  Vílladarias,  mas  que  á  los 
consejos  y  al  parecer  unánime  de  todos  los  demás  ge- 
nerales. En  el  segundo  como  en  el  primer  sitio  de  Gi- 
braltar se  ganó  la  gloria  del  valor  y  la  constancia;  se 
sacaron  pérdidas  lamentables,  y  se  recogieron  los  de- 
sengaños de  la  imprudencia. 

El  fuego  de  la  guerra  entre  Inglaterra  y  España, 
cuya  tea  habla  sido  puesta  por  la  atrevida  mano  de 
Kiperdá»  amenazaba  estenderse  al  Centro,  al  Norte  y 
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al  Mediodía  de  Europa.  Estremeció  á  toda  Earopa 
esta  idea;  vióse  el  peligro  de  destruir  el  equilibrio  eu- 
ropeo; un  cardenal  ministro,  no  inmoral  como  Du- 
bois,  ni  belicoso  como  Alberoni,  mas  anciano  que  am- 
bos, de  mas  talento  que  él  uno,  auaque  acaso  de  me- 
nos  capacidad  que  el  otro,  con  otro  género  de  ambi- 
ción que  los  dos,  el  cardenal  Fleury,  ministro  de 
Luis  XV.,  se  ofreció  á  ser  mediador  entre  Austria  y 
las  potencias  marítimas,  y  tuvo  la  fortuna  de  concer- 
tar los  soberanos  y  los  embajadores  de  todas  hasta 
suscribir  unidos  los  preliminares  de  la  paz.  Las  difi- 
cultades, los  ^eparos  vinieron  Solamente  de  España-, 
de  la  nación  mas  trabajada  por  las  guerras.  Grande 
esfuerzo  fué  necesario  para  arrancar  la  conformidad 
y  el  ultimátum,  no  di  rey,  que  hipocondriaco  y  en« 
fermo  pensaba  mas  en  la  iglesia  de  la  Granja  que  en 
Gibraltar  y  en  las  Indias,  sino  á  la  reina  que  lo  diri- 
gid todo,  y  al  marqués  de  la  Paz,  su  primer  ministro, 
que  por  una  singular  contraposición  el  único  ministro 
que  llevaba  el  título  de  la  paz  era  el  mas  empeñado 
en  la  guerra.  Orendain  habia  sido  el  único  colabora- 
dor de  Riperdá  en  la  alianza  de  Yiena:  Orendain  era 
el  que  dirigia  la  corte  y  la  política  española^  según  la 
política  iniciada  por  el  funesto  Riperdá.  Se  habia  ana- 
tematizado al  autor,  y  se  tomaban  por  testo  sus  obras. 
Al  fin,  aunque  con  repugnancia,  se  firmó  por  los  re- 
presentantes de  las  cinco  potencias  el  Acta  del  Par- 
do, que  produjo  el  congreso  europeo  de  Soisons. 


Digitized  by 


Google 


456  MlSTOftlÁ  DB  BSPAÜA. 

Otro  congreso  como  el  de  Cambray.  Reclamación 
nes  y  disputas,  poca  avenencia,  muchas  formalidades, 
y  reglamentos ,  no  pocos  banquetes  y  fiestas,  y  nin- 
guna resolución.  El  congreso  de  Soisons  concluyó  por 
dispersarse  los  plenipotenciarios,  y  por  no  saberse  sí 
la  asamblea  se  celebraba  en  Soisons,  eu  París,  ó  en 
ninguna  parte.  Las  dos  cuestiones  capitales ,  causa 
también  principal  del  desacuerdo,  fueron  dos  cuestio- 
nes españolas;  la  recíproca  indemnización  entre  In- 
glaterra y  España  de  presas  hechas  en  la  guerra,  la 
de  los  ducados  de  Parma  y  Toscana  para  el  infante 
don  Garlos,  hijo  de  los  monarcas  españoles,  el  sueño 
dorado  de  Isabel  Farnesio.  Queria  Isabel  guarnecer 
inmediatamente  aquellos  dominios  con  Iropiis  españo- 
las; resistíalo  el  emperador.  Bastaba  esto  para  romper, 
ó  por  lo  menos  sobraba  para  enfriar  la  amistad  entre  las 
cortes  de  Madrid  y  Yiena,  y  la  obra  de  Riperdá  ame* 
nazaba  deshacerse  sin  que  España  hubiera  recogido 
de  ella  otro  fruto  que  una  guerra  con  la  Gran  Breta- 
ña,  ni  Europa  otro  provecho  que  haberse  conmovido, 
y  vivir  en  una  situación  indefinible,  ni  bien  de  guer- 
ra, ni  bien  de  paz,  eu  un  estado  de  alarmanie  incer- 
lidumbre. 

De  aquella  nueva  desavenencia  entre  España  y  el 
Imperio,  de  aquella  insistencia  de  la  reina  española 
en  enviar  guarniciones  de  tropas  de  su  reino  á  Par* 
ma,  discurrió  sacar  partido  el  gobierno  británico,  ha* 
bilualmenle  especulador,  dando  gusto  á  la  reina  á  fin 
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de  sacar  beneficios  para  el  comercio  ioglés.  ¿Qué  im- 
portaba á  la  Gran  Bretaña  contrariar  al  emperador  in- 
troduciendo guarniciones  españolasen  Italia,  si  de  ello 
reportaba  ta  nación  inglesa  ventajas  mercantiles?  ¿Y 
qué  importaba  á  la  reina  de  España  dejar  otra  vez  la 
alianza  de  Austria  por  la  de  Inglaterra»  si  asi  logra- 
ba la  mas  pronta  colocación  de  su  hijo  don  Carlos  en 
Parma  y  Toscana?  Cada  cuál  iba  en  pos  de  su  parti- 
cular interés,  y  en  él  se  basaban  entonces  los  trata- 
dos; y  en  él  se  cimentó  el  de  Sevilla  entre  Inglaterra 
y  España;  y  á  él  se  adhirió  la  Francia,  porque  el  car- 
denal Fleury,  pacífico  de  suyo,  deseaba  reanudar  las 
amistades  de  las  dos  monarquías  borbónicas,  y  que  le 
dejaban  vivir  y  ser  ministro  con  tranquilidad.  ¡Cuánto 
sufrió  la  impaciente  Isabel  Farnesio  al  ver  por  mas  de 
un  año  la  inacción  y  la  apatía  de  sus  nuevos  aliados 
en  ayudarla  á  la  espedicion  de  los  seis  mil  españoles 
á  Italia,  que  habian  de  facilitar  la  posesión  de  aque- 
llos ducados  á  su  bijol  ¡Qué  de  zozobras  no  la  ator- 
mentaron viendo  el  misterioso  manejo  de  las  cor- 
tes amigas,  la   inutilidad  de  sus  reclamaciones,  de 
sus  embajadas,  de  sus  gestiones  apremiantesl  Al  fin, 
merced  al  interés  que  en  ello  tenia  la  Gran  Breta- 
ña  y  á  ¿u  oportuna  mediación  con  el  emperador, 
la  solicita  y  agenciosa  madre  logra  que  su  hijo  to-* 
me  posesión  déla  ansiada  y  disputada  herencia  de 
Parma  y  Toscana.  Isabel  Farnesio  satisfizo  su  ambi- 
ción, y  solo  entonces  pudo  darse  por  terminada   la 
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cuestioa  y  la  lucha  de  treinta  años  por  ía  sucesión  es* 


Por  un  momento  la  politíca  de  los  reyes  y  del  go- 
bierno de  España  toma  otra  dirección  y  otro  rumbo: 
se  aparta  de^Europa  y  se  endereza  al  África:  las  fuer- 
zas navales  que  han  quedado  sin  ocupación  en  Italia 
se  destinan  á  la  recuperación  de  Oran:  empresa  pa- 
triótica en  que  por  lo  menos  deja  de  verse  el  egoismo 
personal  y  el  interés  de  familia.  Un  éxito  feliz  corona 
esta  espedicion.  El  pabellón  español  vuelve  á  ondear 
con  orgullo  ea  los  torreones  de  Oran  y  en  los  adarven 
de  Mffzalquivir;  se  escarmienta  al  rey  de  Marruecos  y 
al  apóstala  Riperdá,  y  se  asegura  la  posesión  de  Ceu- 
ta.^ un  brillante,  aunque  breve  episodio  del  reinado 
del  primer  Borbon.  {Ojalá  se  hubiera  emprendido  la 
reconquista.de  Argel!  Mas  de  dos  siglos  hacia  que  el 
inmortal  Gisneros.con  su  ejemplo  y  con  su  voz  había 
dicho  á  los  españoles»  señalando  á  la  costa  africana: 
«Hé  aqui  un^ vasto  teatro  que  se  abre  á  vuestras  glo« 
rias:  fundada  os  dejo  la  base  de  un  imperio  inmenso: 
la  religión,  la  geografía,  la  conveniencia  os  llaman  á 
dominar  y  á  civilizar  á  vuestros  antiguos  dominado- 
res.» De  tiempo  en  tiempo,  desde  aquel  hombre  es* 
traordinarío,  apenas  ha  habido  un  soberano  español, 
*asi  de  una  como  de  otra  dinastía,  que  no  haya  aco- 
metido como  instintivamente  alguna  empresa  sobre  el 
litoral  africano,  pero  siempre  como  una  digresión  pa- 
sagera,  nunca-con  un  gran  designio  ulterior  y  como 
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el  peDsamieDlo  de  una  política  fija  y  permanente.  Se 
han  gastado  condtantemente  las  fuerzas  en  conquistas 
europeas  á  que  nuestra  posición  excéntrica  no  nos  lla- 
maba, y  se  ha  desatendido  la  parte  del  mundo  á  que 
nos  convidaban  nuestra  situación,  nuestra  fé  y  nues- 
tras tradiciones.  La  ensena  de  Cisneros  no  ha  sido  se* 
guida;  la  política  se  ha  invertido;  se  ha  dado  lugar  á 
que  una  nacioa  vecina,  sin  los  títulos*  y  sin  la  base  y 
sin  los  elementos  que  la  española,  baya  buscado  y 
encontrado  su  engrandecimiento  donde  nosotros  pudi- 
mos y  debimos  tener  nuestra  grandeza.  ¿Se  dará  lu- 
gar todavía  á  que  absorba  esas  escasas  posesiones  que 
aun  conservamos  como  los  hitos  que  señalan  un  futuro 
y  posible  imperio,  y  á  que  entre  dos  potencias  avaras 
de  dominación  noscieiTen  condes  llaves  maestras  las 
puertas  del  Mediterráneo? 

Una  cuestión  de  forma  sobre  la  investidura  de  los 
ducados  de  Parma  y  Plasencia  llama  al  instante  de 
nuevo  la  atención  de  España  hacia  aquellos  dominios, 
y  (ia  fundamento  á  recelar  que  se  rompa  otra  vez  la 
insegura  reconciliación  entre  España  y  el  Imperio. 
Sobreviene  casi  al  mismo  tiempo  la  ruidosa  cuestión 
de  Polonia;  la  Europa  entera  se  agita  y  conmueve  otra 
vez  hondamente,  y  el  ruido  de  aquellas  novedades  y 
turbaciones  produce  un  efecto  eléctrico  en  Felipe  V., 
á  quien  se  ve  sacudir  de  repente  el  letargo  en  que 
yacía  adormecido,  y  recobrar  de  improviso  los  ímpe* 
tus  belicosos  de  su  juventud.  Hay  quien  atribuye  esta 
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súbita  Irasformacion,  no^  la  sensación  de  aquel  es- 
truendo, sino  á  la  influencia  magnética  de  la  reina, 
que  tras  el  loco  pensamiento  de  pretender  la  corona 
de  Polonia  para  su  hijo,  se  fijó  en  el  de  hacerle  rey  de 
Ñapóles  y  Sicilia,  contando  para  esto  con  el  rey  de 
Francia,  y  aprovechando  la  ocasión  de  estar  distraí- 
das eYi  otra  parle  las  fuerzas  de  las  potencias  euro- 
peas. El  consejero  de  este  proyecto  ya  no  era  un  agi- 
tador estrangero  como  Alberoni,  ni  un  aventurero  sin 
fé  como  Riperdá;  era  un  ministro  .español  tan  sesudo 
como  Patino. 

En  efecto,  confedéranse  Francia,  España  y  Cer- 
deña:  Francia,  porque  quiere  dar  rey  á  Polonia;  Es- 
paña, porque  quiere  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia 
para  don  Carlos;  Cerdeña,  porque  quiere  el  Milanesa- 
do  para  sí:  este  triple  egoísmo  produce  la  triple  alian- 
za ajustada  en  el  Escorial.  Las  potencias  marítimas 
permanecen  esta  vez  en  una  neutralidad  espectante. 
La  guerra  se  enciende  y  arde  viva  y  sangrienta  entre 
polacos,  rusos,  austríacos,  saboyanos,  alemanes,  fran- 
ceses y  sardos;  y  entretanto  el  nuevo  duque  de  Parma 
y  de  Tosca  na,  el  primogénito  de  Isabel  Farnesio,  el 
infante  español  don  Carlos,  emprende  su  espedícion  á 
Ñápeles;  él  mismo  va  de  generalísimo  de  las  tropas; 
el  pontífice  le  ampara  y  socorre  á  su  paso,  ci^mo  si 
Roma  quisiera  dar  á  Felipe  Y.  de  España  una  satisfac- 
ción pública  del  agravio  que  le  hizo  veinte  y  cinco 
años  antes.  Carlos  entra  en  Ñapóles  en  medio  de  po- 
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putares  aclamaciones;  ia  victoria  de  Bitonto,  obra  del 
valor  y  de  la  ínteligebcia  de  Mon temar,  le  asegura  la 
posesión  de  todo  el  reino;  y  queda  instalado  y  recono- 
cido rey  de  las  Dos  Sicilias  por  el  acta  de  cesión  de  su 
padre.  Se  renuevan  al  cabo  de  siglos  los  tiempos  de 
los  Alfonsos,  los  Fernandos  y  los  Pedros  de  Aragón. 
Los  derechos  de  ahora  derivan  de  los  de  entonces. 
Ha  triunfado  la  política  perseverante  de  Isabel  Far- 
nesio. 

¿Pero  se  da  por  satisfecha  esta  afanosa  y  diligente 
madre?  Nó:  ya  que  ha  logrado  un  trono  para  su  hijo 
primogénito,  aspira  á  que  su  hijo  segundo  le  suceda 
en  los  ducados  de  Parma  y  Toscana  que  aquél  ha  de- 
jado vacantes.  Pero  el  interés  de  las  potencias  euro- 
peas no  se  aviene  con  aquella  hidropesía  de  amor  ma- 
terno. Las  potencias  marítimas,  neutrales  hasta  aho- 
ra, temen,  ya  el  excesivo  engrandecimiento  de  las  na- 
ciones borbónicas,  ven  peligrar  el  equilibrio,  aconse- 
jan la  paz,  y  la  proponen  haciendo  armamentos  y 
amenazando.  Francia  reflexiona  ante  aquella  actitud; 
consulta  sus  intereses  haciendo  abstracción  de' los  de 
España,  y  se  ajusta  silenciosamente  con  el  emperador. 
El  viejo  cardenal  Fleury,  que  cuatro  años  antes  fué 
sorprendido  y  como  abochornado  con  el  tratado  de 
Yiena  entre  Austria,  Inglaterra,  y  España,  hecho  sin 
contar  para  nada  con  él,  vengóse  ahora  en  contratar 
él  solo  otro  tratado  con  el  Imperio,  sin  contar  con  na- 
die. Por  este  tratado  (1735)  Parma  y  Plasencia  se  ce- 
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dianal  emperador  con  Milán; Toscana  al  duqne  de  Lo- 
rena.  Gran  sorpresa  y  pesadumbre  para  el  ministro  es- 
pañol Patinó,  que  se  encuentra  burlado  por  el  anciano 
cardenal  francés:  gran  sentimiento  y  pesar  para  Feli- 
pe Y.,  que  observa  la  ninguna  atención  que  le  ha  guar- 
dado su  sobrino  Luis  XV. :  dolor  é  indignación  grande 
para  Isabel  Farnesio,  que  ve  humillado  su  orgullo  de 
reina,  herido  su  amor  de  madre,  disipado  su  sueño  de 
oro,  repartida  entre  enemigos  y  estraños  la  herencia 
paterna  que  adjudicaba  á  su  segundo  hijo.  España  se 
encuentra  sola;  reclama,  y  es  desoída;  invoca  amista- 
des, y  le  responden  con  amenazas.  El  tratado  se  cum- 
ple, pero  Isabel  no  se  resigna;  es  ante  todo  madre  de 
su  hijo,  y  su  hijo  se  ha  de  establecer  en  aquellos  du- 
cados, aunque  para  ello  fractus  illabatur  orbis. 

Otra  guerra,  verdaderamente  nacional,  vino  á  ín* 
terponerse  entre  este  nuevo  proyecto  de  la  reina  y  su 
ejecución,  la  guerra  marítima  entre  Inglaterra  y  Es- 
paña. La  Europa  que  en  esta  ocasión  se  cruzó  de 
brazos,  viendo  y  deja.ndo  que  luchasen  solas  estas  dos 
naciones,  no  dejó  de  considerar  injusta  la  agresión 
por  parte  de  la  Gran  firetaña.  Sin  que  nosotros  negué* 
roos  que  fuese  un  error  económico  de  la  época  el  as- 
pirar á  abastecer  la  España  sola  los  mercados  del 
Nuevo  Mundo,  y  el  alejar  cuanto  pudiera  de  los  puer- 
tos de  América  los  buques  de  otras  naciones,  por  lo 
menos  nacía  del  laudable  y  patriótico  fín  de  fomen-- 
tar  el  comercio  nacional.  En  cambio  tampoco  pue-* 
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de  desapasionadamente  negarse  la  insaciable  codicia 
mercantil  del  gabinete  británico  y  de  la  nación  in- 
glesa. Quejas  exageradas  y  relaciones  absurdas  de 
crueldades  y  demasías  ejecutadas  por  ambas  partes 
exaltaban  los  ánimos  de  uno  y  otro  pueblo.  Pedian 
los  ingleses  la  guerra  á  voz  en  grito;  los  dos  famosos 
ministros  que  no  la  querían,  Walpole  y  Keeue,  per- 
dieron su  popularidad;  Gover  hacia  oir  cantos  belico- 
sos; el  populacho  hacia  procesiones,  se  embriagaba  y 
entonaba  groseros  himnos  de  guerra.  Era  escusado  to- 
do esfuerzo  por  la  paz:  el  arreglo  de  Londres  no  po- 
día satisfacer  en  Madrid;  la  convención  del  Pardo  era 
rechazada  en  Londres.  Todas  las  campanas  de  Lon- 
dres tocaron  á  vuelo  en  celebridad  de  la  declaración  de 
guerra.  En  España  no  hubo  tanta  locura ,  pero  en 
cambióse  aceptó  con  una  juiciosa  y  completa  unani- 
mídad. 

Jamás  un  esfuerzo  nacional  se  hizo  con  mas  gusto 
por  todos.  Se  tomó  como  un  empeño  de  honra,  de 
interés,  de  justicia  y  de  dignidad  nacional.  Asi  fué  el 
resultado.  La  nación  británica,  que  se  consideraba  co-' 
mo  el  coloso  de  los  mares,  alcanzó  pocos  triunfos  y 
mochos  desastres.  Cuando  partió  de  Londres  el  almi^^ 
rante  Yemon  con  su  poderosa  escuadra,  dábase  por 
seguro  en  Inglaterra  que  el  Nuevo  Mundo  iba  á  dejar 
de  pertenecer  á  España.  Guando  regresó  Yemon  á 
Londres  con  unos  pocos  baques  rotos  y  unos  pocos 
soldados  desfallecidos,  se  maldecía  públicamente  la 
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guerra  y  sus  autores.  España  esperimentó  los  resalta- 
dos del  grao  fomento  y  del  extraordinario  impulso 
que  había  dadoá  su  marina. el  buen  ministro  Patino. 
iQué  lastima  que  este  escelente  español  no  gozara  del 
fruto  de  3u  obra!  Los  armadores  españoles  se  hicie- 
ron temibles  en  tos  mares  de  ambos  mundos.  Y  sin 
embargo  en  aquellas  frustradas  tentativas  de  Ingla- 
terra sobre  las  posesiones  españolas  de  Indias  se  en- 
cerraba el  germen  de  grandes  cambios  ulteriores  en 
aquellas  inmensas  y  apartadísimas  regiones  del  globo. 
No  tuvo  paciencia  Isabel  Farnesio  para  aguardar 
á  que  el  reino  se  desembarazara  de  esta  guerra  nacio- 
nal, sin  emprender  otra  de  familia.  La  atención  de  Es- 
paña estaba  embargada  en  defender  un  Nuevo  Mun- 
do; la  de  la  reina  la  absorbían  su  hijo  y  un  rincón  de 
Italia.  La  muerte  de  Carlos  VI.  de  Austria  deja  va- 
cante el  trono  imperial.  Entre  los  muchos  pretendien- 
tes á  la  corona  del  imperio  se  presenta  Felipe  Y.  de 
Borbon  como  descendiente  de  la  raza  primogénita  de 
Austria  por  la  línea  masculina;  alega  también  derecho 
á  los  reinos  de  Hungría  y  de  Bohemia  por  los  enlaces 
de  princesas  austríacas  con  reyes  españoles.  Sobrada- 
mente comprendía  Isabel  que  el  pretendiente  españo^ 
á  los  tronos  de  Austria,  de  Bohemia  y  de  Hungría  era 
un  pretendiente  sin  esperanzas,  pero  conveníale  com- 
plicar mas  y  mas  la  guerra  de  sucesión  que  se  veía 
venir,  y  que  vino,  adherirse  á  otros  pretendientes  ven. 
diendo  apoyos  para  negociar  alianzas,  distraer  de  Ita- 
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lía  la  atencioQ  y  las  fuerzas  de  María  Teresa,  y  apro- 
vechar la  confusión  general  de  Europa  para  adquirir 
Parma,  Plasencia  y  el  Mílanesado  para  su  hijo  Felipe. 
Nuevos  ejércitos  y  nuevas  escuadras  españolas  en 
Italia.  Alianza  de  los  tres  Borbones.  Campaña  desas- 
trosa para  los  españoles,  en  que  se  indisciplina  y  se 
malogra  an  ejército,  no  por  culpa  de  los  generales. 
Bino  por  envidia  y  rivalidad  del  ministro  español  Cam- 
pillo, y  por  indiferencia  y  apatía  del  ministro  francés 
Fleury.  Apurada  y  comprometida  situación  para  el 
intrépido  y  entendido  Montemar. 

El  infante  don  Felipe  es  enviado  á  Italia  con  un 
ejército  francés.  Por  el  afán  de  ganar  un  pequeño  es- 
tado para  Felipe  pone  Isabel  Farnesio  á  su  hijo  Carlos 
en  peligro  inminente  de  perder  su  reino  de  Ñápeles. 
Los  ejércitos  austro-sardos  le  aprietan ;  la  escuadra 
británica  le  acosa;  un  capitán  inglés  le  ultraja  y  le 
humilla,  le  obliga  á  jurar  una  neutralidad  bochorno- 
sa, y  le  hace  retirar  las  tropas  napolitanas.  Carlos  no 
olvidará  nunca  aquella  humillación:  guardada  la  ten- 
drá en  su  pecho;  cuando  sea  rey  de  España,  traerá  en 
su  corazón  esta  llaga  y  este  agravio  que  vengar:  ipero 
qué  de  calamidades  habrá  de  costar  á  España  el  deseo, 
justo  en  su  fondo,  de  satisfacer  este  agraviol  Todo 
derivará  de  la  indiscreta  ambición  de  una  madre. 
¿A  qué  esta  guerra  de  Italia,  pendiente  la  lucha  con  In- 
glaterra?  ¡Una  guerra  con  la  Gran  Bretaña  en  los  ma- 
res de  Occidente:  otra  guerra  con  la  mitad  de  Euro- 
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pa  en  Italia!  Uaa  eBcaadra  franco-hispana  combale 
y  destroza  en  las  aguas  de  Tolón  la  escuadra  in- 
glesa, y  contra  la  triple  alianza  de  Worms^  entre 
Austria,  Inglaterra  y  Gerdeña,  responden  los  Berbe- 
nes con  la  triple  alianza  de  Fontainebleau  entre  Fran- 
cia, Ñapóles  y  España,  principio  de  los  pactos  de  fa- 
milia; y  Garlos  de  Ñápeles  rompe  aquella  mortificante 
neutralidad  á  que  le  han  forzado,  y  sale  de  su  reino 
á  combatir  al  frente  de  sus  napolitanos. 

Los  dos  príncipes  españoles,  Garlos  y  Felipe,  el 
uno  con  el  conde  de  Gages,  el  otro  con  el  príncipe  de 
Gonti,  pelean  valerosamente,  el  uno  en  el  Mediodía, 
y  el  otro  en  el  Norte  de  Italia.  Laureles,  aunque  cos- 
tosos, recogen  los  españoles  en  Gampo^Santo:  Garlos, 
vencedor  en  Velletri,  asegura  la  posesión  de  un  reino, 
cuya  conquista  le  habia  valido  algunos  años  antes  la 
victoria  de  Bitonlo.  Felipe  se  arrojaba  sobre  el  Pía- 
mente, salvaba  montañas  y  desfiladeros,  tomaba  ciu- 
dades» mantenía  en  respeto  al  rey  de  Gerdeña,  y  por 
entre  nieves  y  hielos  franqueaba  otra  vez  intrépido  los 
Alpes,  y  regresaba  á  los  valles  del  Delfinado.  Nuevos 
y  mejor  concertados  planes  para  la  campaña  siguiente: 
nuevos  esfuerzos  de  los  Berbenes:  brillantes  triunfos; 
célebres  campañas:  Parma  y  Plasencia  vuelven  á  ser 
de  Isabel  Farnesio:  su  hijo  don  Felipe  se  hace  dueño 
de  Milán:  regocíjase  la  reina  Isabel  viendo  ya  en  las 
sienes  de  su  hijo  la  corona  de  Lombardía:  hubiera 
muerto  entonces  satisfecha. 
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Pero  la  paz  de  Dresde  cambia  de  improviso  y  por 
completo  la  sitaacíoD  del  Norte  de  Europa ,  y  deja  á 
las  potencias  enemigas  de  los  Berbenes  en  aptitud  de 
inundar  la  Italia.  Tiembla  y  se  desconcierta  la  corte 
de  Yersalles;  se  humilla  á  proponer  un  arreglo  al  rey 
de  Cerdeña;  se  indispone  con  Espafia,  y  se  deja  bur- 
lar por  Carlos  Manuel,  á  quien  ella  babia  burlado  en 
otra  ocasión.^ Todo  se  trasforma  en  el  teatro  de  la 
guerra:  Felipe  se  ve  obligado  á  salir  de  Milán:  triun- 
fan en  Trebía  las  armas  de  María  Teresa  de  Austria; 
apurada  situación  de  españoles  y  franceses.  Ya  Isabel 
Farnesio  renuncia  á  lo  de  Milan>  y  se  conformaría  con 
Parma  y  Plasencia  para  su  hijo.  Sobreviene  la  muerte 
de  Felipe  Y.,  y  &1  cerrar  sus  ojos  al  eterno' sueno  en- 
via  á  decir  á  Luis  XY.  de  Francia  que  le  encomienda 
y  pone  en  sus  manos  la  suerte  de  su  esposa,  y  la  de 
sus  dos  hijos  Carlos  y  Felipe. 


VI. 


Felipe  Y.  deja  en  herencia  á  su  hijo  Femando  YI. 
la  guerra  de  Italia  en  deplorable  estado.  Femando  no 
tenia  en  ella  ni  los  compromisos  del  rey  difunto,  ni  el 
interés  de  I4  reina  viuda.  Mandando  retirar  las  tropas 
españolas  de  Italia  á  Provenza,  las  sacó  de  una  situa- 
ción comprometida.  Los  franceses,  viéndose  solos,  se 


Digitized  by 


Google 


4138  HISTORIA   DB    ESPAÑA. 

retiraron  también.  Grandes  ventajas  habrían  podido 
sacar  los  austríacos  de  este  suceso,  á  no  haber  sido 
ambiciosos,  injustos,  imprudentes  y  feroces.  Pero  el 
marqués  Bolta,  tomando  á  Genova  y  tiranizándola  in- 
solentemente, hizo  revivir  el  antiguo  valor  de  los  hijos 
de  aquella  ciudad  libre,  y  provocó  aquella  revolución 
popular  que  costó  tanta  sangre  á  los  soldados  impe» 
ríales,  que  escarmentó  y  humilló  al  soberbio  y  des* 
atentado  general,  que  asustó  á  María  Teresa  de  Aus* 
tria,  que  asombró  al  mundo  por  su  heroísmo,  que  hizo 
volver  en  sí  á  los  ejércitos  de  los  Borbones,  y  que  es- 
pañoles y  franceses  reunidos,  volvieran  á  invadir  la 
Italia,  conquistaran  ciudades,  y  tomaran  de  nuevo  la 
ofensiva,  poniendo  otra  vez  en  aprieto  á  Austria  y 
Cerdeña. 

Femando  VI.  ha  cumplido  los  deberes  de  hijo  y 
de  hermano  sosteniendo  la  guerra  con  honra;  pero 
quiere  cumplir  los  deberes  de  monarca  devolviendo  á 
su  pueblo  la  paz  de  que  tanto  necesita.  Negocia  con 
luglaterra  por  mediación  de  Portugal:  entiéndense  las 
cortes  de  Londres,  Madrid  y  Lisboa:  Francia  teme  la 
separación  de  España,  necesita  igualmente  de  reposo 
para  matar  la  enormísima  deuda  que  la  agobia,  y 
propone  también  la  paz.  Holanda  la  desea,  porque  lu- 
char más  es  exponerse  á  ser  borrada  del  catálogo  de 
las  potencias  de  Europa.  El  sentimiento  es  unánime,  y 
de  común  acuerdo  se  fijan  los  preliminares.  Solo  di- 
sienten María  Teresa  de  Austría  é  Isabel  Farnesio  de 


Digitized  by 


Google 


PÁUB  III.  LIBRO  VH.  469 

España.  Pero  aquella  eede  ante  la  eDérgica  inter- 
vención de  Inglaterra;  ésta  ante  la  perspectiva  ha« 
lagüeña  de  la  colocación  de  su  hijo.  Fírmase,  en 
efecto»  la  paz  de  Aquisgran,  en  que  se  estipula  la  ce- 
sión de  los  ducados  de  Parma»  Plasencia  y  Guastalla 
al  infante  don  Felipe.  Otra  vez  ha  triunfado  la  po- 
lítica perseverante  de  Isabel  Farnesio:  ha  estenuado 
la  España  con  treinta  y  cuatro  años  de  guerra»  pero 
ha  hecho  dos  patrimonios  en  Italia  á  sus  dos  hijos. 
Largas,  sangrientas  y  porfiadas  luchas  ha  costado  á 
Europa  aquel  amor  de  madre.  Las  potencias  reposan: 
DO  es  poco,  pero  es  lo  único  que  cada  una  ha  sacado 
de  la'  paz,  porque  quedan,  poco  mas  ó  menos,  como 
antes  de  la  guerra. 

Otra  política  se  inaugura  en  España  con  Fernan- 
do VI.  Es  la  política  opuesta  á  la  de  su  madrastra:  la 
paz  es  su  norte:  se  apresura  á  hacerla  con  la  Gran- 
Bretaña,  la  cual  renuncia  al  Asiento,  mediante  una 
indemnización  de  cien  mil  libras  esterlinas,  y  se  re- 
nuevan los  anteriores  tratados  de  navegación  y  de 
comercio:  ¡lástima  grande,  y  omisión  sensible,  la  de 
DO  haberse  zanjado  en  aquella  ocasión  la  cuestión  im- 
pertinente y  odiosa  del  derecho  de  visita  I 

Desde  entonces  sigue  Fernando  YI.  con  inaltera- 
ble perseverancia  su  sistema  de  pacifica  neutralidad. 
Todos  los  historiadores  han  reparado  en  este  princi- 
pio, que  formó  la  base  de  la  política  de  este  monarca; 
algunos  han  ensalzado  su  conveniencia;  ninguno  que 
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sepamos  ha  hecho  resaltar  cotnó  merece  la  manera  ia. 
geniosa  y  hábil  con  que  Fernando  supo  sostener  el  di- 
ficilísioio  sistema  de  equilibrio  que  se  propuso.  Podría 
ser  limitado  el  talento  de  Fernando  VI.,  inferior  al  de 
su  padre,  como  algunos  suponen,  pero  ál  menos  para 
esto  habrán  de  concedernos  que  le  tuvo  especial.  No 
bastaba  ser  pacífico  por  carácter,  7  ser  neutral  por 
inclinación;  era  menester  serlo  con  maña  y  sostenerlo 
con  dignidad;  con  dignidad  de  rey  y  con  dignidad  de 
la  monarquía;  con  real  entereza,  y  con  independencia 
nacional.  Esto  hito  Fernando. 

Rodeado  de  ministros  de  gran  capacidad  y  de 
opuestas  ideas  políticas,  elegidos  por  él  con  tino  y  de 
propósito  porque  eran  así,  para  lo  cual  si  no  se  re-« 
quiere  gran  talento,  se  necesita  recto  y  buen  sentido 
(la  primera  y  mas  aprecia  ble  cualidad  ed  príncipes  y 
gobernantes),  fué  á  nuestros  ojos  un  gran  mérito  el  de 
dejar  á  cada  uno  de  estos  ministros  funcionar  dentro 
de  su  órbita,  equilibrar  sus  influencias,  mantener- 
los sin  ruptura,  saber  buscar  el  nivel  entre  la  atrac- 
ción y  la  repulsión.  Tal  fué  su  conducta  con  Ensena- 
da y  Carvajal.  Si  la  muerte  le  privaba  de  la  asistencia 
y  consejo  de  uno  de  estos  ministros,  reemplazaba  la 
persona,  pero  conservaba  el  pensamiento.  Wall  venía 
á  ser  la  continuación  de  Carvajal.  Sí  alguno  llevaba 
su  gestión  y  su  parcialidad  mas  allá  del  círculo  traza- 
do á  su  influencia,  en  términos  de  peligrar  el  mante- 
nimiento de  la  neutralidad,  Fernando  con  digna  seve* 
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fidad  le  separaba  de  su  lado  y  de  su  corle.  Esto  biso 
con  Eoseoada.  Pero  sustituyendo  la  persona,  conservó 
sus  bechuras  en  las  secretarías,  y  buscó  ministros  que 
representaran  su  política  y  su  pensamiento,  modificado 
y  corregido.  Tales  eran  Valparaíso  y  Eslaba. 

Solicitado  Fernando,  acosado  continuamente  por 
dos  ministros  estrangeros,  representantes  de  dos  na- 
ciones rivales,  el  uno  activo,  eficaz,  agencioso,  el  otro 
mañoso^  reservado  y  circunspecto;  el  uno  para  incli- 
narle á  Francia,  el  otro  para  hacerle  propender  á  In- 
glaterra, Fernando  acariciaba  igualmente  á  ambos  di- 
plomáticos sin  dar  motivo  de  queja  á  ninguno.  Asi  se 
condujo  años  y  años  con  los  embajadores  francés  é  in- 
glés. Duras  y  Keene.  Y  cuando  observó  que  el  uno 
avanzaba  mas  de  lo  conveniente,  pidió  y  obtuvo  su  se- 
paración. Gayó  Duras  por  la  misma  ó  semejante  causa 
que  Ensenada;  por  querer  comprometerle  en  el  Pacto 
de  familia.  Severo  en  este  punto  con  los  ministros  pro- 
pios, no  lo  fué  menos  con  los  estraños.  Hostigado  sin 
cesar  por  ambas  naciones,  halagado  y  mimado  las  mas 
veces,  algunas  apretado,  y  amenazado  otras,  desairó^ 
ambas  sin  ofenderlas,  y  no  se  indispuso  con  ninguna: 
las  dos  le  respetaron,  y  se  mantuvo  independiente  de 
las  dos.  Esto  no  podia  hacerse  sin  habilidad. 

La  alianza  de  Aranjuez  entre  España,  Austria  y 
Gerdeña,  fué  protestada  por  el  rey  de  Ñápeles,  y  ex- 
citó reclamaciones  de  parte  del  rey  de  Francia.  Fer- 
nando la  llevó  á  cabo,  no  obstante  la  protesta  del  her- 
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manó  y  las  reclamaciones  del  primo.  En  esto  mostrá 
la  firmeza  de  un  soberano,  para  quien  era  todo  la  con- 
veniencia de  su  reino,  poco  ó  nada  ante  la  convenien- 
cia nacional  los  lazos  y  los  afectos  de  familia.  Ingla- 
terra, por  el  contrario,  solicita  adherirse  al  tratado  de 
Aranjuez:  la  adhesión  de  una  potencia  mas,  y  potencia 
tan  poderosa  como  la  Gfan  B^retaña,  parece  que  hu- 
biera debido  lisonjear  é  interesar  á  un  soberano:  y  sin 
embargo,  Fernando  YL  la  rehusa  cortesmente;  la  res- 
puesta del  ministro  Carvajal  fué  ingeniosa  y  urbana; 
lá  conducta  del  monarca  español  un  rasgo  de  fina  po- 
lítica. 

A  sostener  dignamente  esta  difícil  posición  le  ayu- 
daba-mucho  la  reina.  Habilísimamente  supo  deshacer 
los  artificiosos  manejos  de  la  duquesa  de  Duras;  las 
respuestas  de  Bárbara  de  Braganza  nos  recuerdan  las 
que  soHa  dar  en  parecidos  casos  Luisa  de  Saboya. 
Tampoco  de  e^ta  lucha  diplomática  habrian  podido 
salir  airosos  con  escaso  ó  mediano  entendimiento. 

Cuando  llegó  el  caso  de  romper  abierta  y  formal- 
mente la  guerra  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña; 
cuando  Austria,  Prusia,  Rusia,  Suecia,  casi  todas  las 
potencias  de  Europa- tomaron  parte  en  la  lucha;  cuan- 
do la  gran  María  Teresa  de  Austria  escribía  privada  y 
cariñosamente  á  la  reina  dé  España  para  ver  de  in- 
ducirla con  insmuanles  frases  á  la  unión  y  amistad  ds 
las  monarquías  borbónicas;  cuando  se  sucedieron  los 
ofrecimientos  tan  halagüeños  y  tentadores  como  el  del 
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(roño  de  Polonia  para  el  infante  don  Felipe  de  Espa- 
ña, como  el  de  la  devolución  de  Menorca  y  el  de  ia 
restitución  de  Gibraltar,  entonces  fué  cuando  pudo 
verse  hasta  dónde  llegaba  la  inquebrantable  firmeza 
de  Fernando  en  sii  sistema  de  neutralidad^  y  si  ganó 
y  mereció  con  justicia  el  dictado  de  Prudente  con  que 
ha  sido  apellidado.  Si  Felipe  V.  hubiera  seguido  este 
sistema,  España  habria  adelantado  medio  siglo  en  su 
regeneración.  Acaso  le  habria  adoptado  si  en  vez  de 
una  consorte  como  Isabel  de  Farnesio  hubiera  tenido 
una  esposa  como  Bárbara  de  Braganza. 

No  negaremos  que  Fernando  VI.  tuvo  la  fortuna 
de  ser  aconsejado  y  auxiliado  por  ministros  de  gran 
valía;  que  lo  fueron  sin  dispula  CprvajaU  Ensenada, 
Wall,  Huesear,  Arriaga,  Eslaba  y  Valparaiso;  distin- 
guidos los  unos  por  su  juicio,  su  circunspección,  su 
modestia  y  su  pureza  intachable;  los  otros  por  su  gran 
talento,  instrucción  y  capacidad ;  los  otros  por  su 
acrisolada  abnegación  y  desinterés;  los  mas  por  su 
lealtad  y  su  amor  patrio.  Pero  también  es  verdad,  y 
no  deben  olvidarlo  los  príncipes,  que  no  faltan  nunca 
buenos  ministros  á  los  buenos  soberanos,  y  que  el 
medio  casi  seguro  de  acertar  á  rodearse  de  ministros 
buepos  es  comenzar  por  ser  buen  monarca. 


Digitized  by 


Google 


vn. 


Hay  una  poteocia  en  Earopa,  que  por  el  doble  ca- 
rácter qae  tiene  su  soberano  de  gefe  temporal  del  Es-, 
tado  y  de  gefe  supremo  esprítual  de  la  Iglesia  univer* 
sal,  exige  de  parte  de  las  naciones  católicas  unas  re- 
laciones políticas  que  tienen  que  participar  también  de 
ese  doble  concepto,  por  las  muchas  disidencias  y  dis-^ 
putas  que  ocurrir  suelen,  en  negocios  importantes  á  la 
buena  gobernación  de  un  Estado  caUSlico,  que  se  ro* 
zan  aun  tiempo  cenias  atribuciones  y  derechos,  nofó* 
ciles  de  deslindaj-t  de  ambas  potestades.  Estas  contro- 
versias han  solido  ser  mas  frecuentes  entre  las  corles 
de  Roma  y  de  España,  de  buena  fé  sin  duda  por  ambas, 
partes  sostenidas,  pero  que  no  por  eso  han  dejado  de 
producir  sensibles  conflictos  y  lastimosas  perturbacio- 
nes. Es  por  tanto  muy  de  notar  la  política  que  observa- 
ron los  dos  primeros  Berbenes  de  España  en  sus  re- 
laciones con  la  corte  pontificia,  y  la  dirección  y  la 
fisonomía  que  le  imprimieron. 

Gomo  príncipe  grandemente  enojado,  comp  mo^ 
narca  vivamente  ofendido  se  condujo  Felipe  V.  con  el 
papa  Clemente  XI.  al  saber  que  este  pontífice,  des- 
pués de  haberle  reconocido  como  legitimo  rey  de  Es- 
paña, habia  prestado  reconocimiento  como  monarca 
español  al  archiduque  Carlos  de  Austria.  Lastimada  vio 
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Felipe  deBorboosudignidad,  vulnerados  sosdere(:hos, 
ultrajada  sa  nación  y  vilipendiada  sa  corona.  Las  pro-* 
testas  de  los  embajadores  españoles  en  Romat  la  ex- 
pulsión del  nuncio  pontiBcio  de  Madrid,  la  prohibi- 
ción de  todo  comercio  con  la  corte  romana,  las  circu- 
lares á  los  prelados  para  que  rigieran  sus  iglesias  co- 
mo en  los  casos  de  imposibilidad  de  recurrir  á  la  San- 
ta Sede,  medidas  fueron  estas  que  creyó  deber  tomar 
el  monarca  español,  no  solo  como  príncipe  agraviado^ 
sino  como  patrono  y  protector  de  la  iglesia  española, 
y  que  adoptó,  no  de  su  solo  y  propio  motu,  sino  pre- 
via consulta  y  consejo  de  una  junta  de  teólogos  y  le- 
trados.  La  respuesta  del  rey  al  breve  pontiñcio, 
respetuosa  y  reverente  cuando  se  referia  á  la  au-, 
toridad  espiritual  del  gefe  de  la  Iglesia,  enérgica, 
severa   y  dura  cuando  le  hablaba  de  los  agravios 
inferidos  á  los  derechos  y  regalías  de  su  corona,  á 
las  leyes  y  al  decoro  de  su  reino,  firme,  digna  y 
vigorosa  siempre,  es  un  documento  histórico  im- 
portante, y  un  testimonio  mas  de  la  valentía  con  que~ 
los  religiosísimos  monarcas  de  esta  nación  católica  han 
hablado  constantemente  á  los  romanos  pontífices  en 
defensa  de  sus  reales  prerogativas  cuando  las  han 
creido  lastimadas  ó  amenazadas  por  la  corte  de  Roma. 
Si  los  reyes  católicos  Fernando  é  Isabel,  si  Carlos  V., 
si  Felipe  II,  si  los  Felipes  IV.  y  V.  en  sus  controver- 
sias con  la  corte  pontificia  se  encerraron  siempre  en 
los  términos  de  una  justa  enteren;  de  una  energía 
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respetuosa  y  digoa;  de  ooa  vigorosa  y  razonable  fir- 
meza; ó  si  por  acaso  á  las  veces  los  excedieron,  es  de 
lo  que  no  juzgaremos  en  este  momento;  pero  nadie 
nunca  ha  podido  ni  puede  dejar  de  reconocer  en  aque- 
llos monarcas  el  catolicismo  mas  acendrado,  la  fé  mas 
ardiente  y  pura,  la  veneración  mas  sincera  en  todo  lo 
espiritual  y  eclesiástico  á  la  Santa  Sede»  de  que  todos 
fueros  respetuosos,  algunos  decididos  y  robustos  cam- 
peones. 

Resucitan  con  este  motiVo  entre  Felipe  V.  y  Cle- 
mente XI.  las  cuestiones  y  disputas  que  cerca  de  un 
siglo  áutes  mediaron  entre  Felipe  IV.  y  Urbano  YIII. 
sobre  jurisdicción  eclesiástica  y  real,  y  se  reproducen 
las  quejas  sobre  usurpaciones  de  la  curia  romana,  para 
cuya  reclamación  y  sostenimiento  fueron  enviados  á 
Roma  los  doctos  y  respetables  jurisconsultos  Gbuma- 
cero  y  PimenteK  Primera  reclamación  formal  del  go- 
bierno español  á  la  Silla  Apostólica  á  fin  de  provocar 
entre  ambas  cortes  un  arreglo,  en  que  se  pusiera  co- 
to á  los  agravios  de  que  la  nación  se  quejaba  por  par- 
te de  la  curia  de  Roma.  La  concordia  Facheneti  no 
remedió  sino  muy  diminutamente  algunos  de  los  males 
y  abusos  que  se  denunciaban  en  el  famoso  Memorial. 
Las  cuestiones  prindpales  quedaroo  en  pié,  y  re- 
vivieron con  ocasión  de  los  agravios  hechos  á  Fe- 
Upe  de  Borbon  por  el  papa  Clemente  XJ.  Los  tiempos 
no  hablan  xorrido  en  valde;  las  ideas  sobre  la  nece- 
sidad de  sostener  las  regalías  de  la  corona  de  España 
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contra  las  iDvasiooes  de  Rómá  habiao  cundido  y  pro- 
gresado entre  teólogos,  canonistas  y  jurisconsultos,  y 
Felipe  y.  de  Borbon  en  su  discordia  con  la  Santa 
Sede  encontró  ya  en  los  consejos  y  en  ías  juntas 
multitud  de  regalistas  que  sostuvieron  con  firmeza  y 
con  tesón  los  derechos  de  su  autoridad  y  jurisdicción 
regia,  y  las  medidas  por  él  adoptadas. 

Si  algunos  teólogos  ó  prelados  españoles  escribían 
ó  representaban  en  contra  de  aquellas  doctrinas, 
aconsejábanle  recoger  á  mano  real  sus  escritos  y  cas- 
tigar á  sus  autores.  Sí  el  auditor  Molinos  ajustaba  en 
Roma  un  convenio  en  que  no  salieran  tan  íntegras  co- 
mo se  apetecía  las  prerógativas  de  la  corona,  devol- 
víasele  con  enojo,  y  se  le  reprendía  de  desmayado 
negociador.  Si  el  pontífice  amenaza  emplear  contra 
él  y  contra  su  corte  el  arma  terrible  de  las  censu- 
ras, se  previene  á  su  propia  defensa,  consulta  al  Ck>n- 
sejo  de  Castilla,  y  sale  á  luz  eL célebre  pedimento 
fiscal  de  los  cincuenta  y  dnco  párrafos  de  don  Melchor 
de  Macanáz>  reproducción  ampliada  del  Memorial  de 
Ghumacero  y  Pimentel,  recordado  también  á  Feli- 
pe .V.  por  las  Corles  del  reino,  como  inspirado  á  Fe* 
lipe  IV.  por  las  Cortes  de  Castilla. 

Desde  aquel  momento  Macanáz,  docto  juriscon- 
sulto y  magistrado  integérrimo,  aparece  y  se  consti* 
tuye  en  gefe  y  campeón  de  las  doctrinas  regalistas. 
Roma  se  alarma  al  ver  de  aquella  manera  defendidas, 
la  jurisdicción  y  prerógativas   del  poder  temporal. 
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El  inquisidor  general  condena  el  pedimento  fiscal; 
pfero  los  teólogos  le  apoyan ,  el  Consejo  le  defien- 
de, él  monarca  cobija  á  Macanáz  bajo  so  real  pro- 
tección» revoca  y  manda  arrancar  el  edicto  inquisito- 
nal,  priva  del  empleo  al  inquisidor ,  y  le  cierra  las 
puertas  de  su  reino*  La  discordia  se  enardece,  y  los 
síntomas  son  de  decidirse  la  cuestión  eu  España  en  el 
sentido  de  los  defensores  de  las  regalías. 

Pero  la  preponderancia  qué  á  este  tiempo  toma  Al- 
beroni  en  la  corte  española  tuerce  el  giro  de  esta 
controversia,  como  hace  variar  de  rumbo  toda  la  po- 
lítica. A  trueque  de  obtener  la  púrpura  ajusta  entre 
Clemente  XI.  y  Felipe  V.  la  mezquina  convención 
de  1747,  en. que  quedan  sin  dirimir  ni  conciliar 
las  antiguas  controversias  sobre  jurisdicción  y  atribu- 
ciones de  ambas  potestades.  Asi  con  todo,  algo  bueno 
hubiera  hecho  con  restablecer  la  paz  entre  el  monar- 
ca y  el  pontífice,  si  esta  pez  hubiera  sido  duradera  y 
no  se  hubiera  roto  otra  vez  tan  pronto  por  colpa  del 
mismo  Alberoni  y  por  negocio  personal  suyo.  Et  pa- 
pa, pesaroso  de  haber  hecho  cardenal  á  quien  había 
engañado  la  liara  santa,  nególe  las  bulas  para  el  ar- 
zobispado de  Sevilla;  Alberoni,  que  habia  hecho  un 
ajuste  con  Roma  para  alcanzar  el  capelo,  deshizo  el 
ajuste  en  despique  de  no  haber  logrado  la  mitra. 
¡Cuánto  de  interés  personal,  cuánto  de  terrenal  yliu- 
mano,  en  lo  que  desearíamos  no  ver  sino  lo  sublime, 
lo  espiritual  y  lo  divino! 
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Disidencias  políticas  vuelven  á  turbar  otra  vez  á 
los  pocos  años  la  mal  cimentada  concordia  entre  Ro- . 
ma  y  España.  Se  controvierten  y  debaten  puntos 
de  jurisdicción  y  disciplina  no  dirimidos  antes,  y  cu- 
yos derechos  reclamaba  Felipe  Y.  á  instancias  del 
Ck>Dsejo,  de  los  prelados  y  de  las  Cortes  del  reino.  En- 
táblanse  nuevas  negociaciones,  que  producen  el  Con- 
cordato de  1737  entre  Felipe  V.  y  Clemente  XII.  Por 
él  obtiene  España  concesiones  importantes,  pero  que 
aun  distaban  mucho  de  las  que  pretendía.  Felipe  y  su 
gobierno  pretendían  un  reconocimiento  esplfcito  del 
regio  patronato  universal;  Clemente  deja  en  suspen- 
so este  importantí^mo  punto  para  arreglarle  después 
amigablemente.  Tampoco  este  Concordato  satisfa- 
ce al  gobierno  español,  á  quien  ofenden  aquellas  res- 
tricciones y  suspensiones;  se  publica  por  un  simple 
decreto  y  sin  solemnidad;  el  Concordato  queda  des- 
autorizado; se  renuevan  las  pretensiones,  y  se  repro- 
ducen las  Controversias. 

Trascurren  años  cruzándose  de  parte  á  partQ 
notas,  papeles  y  contestaciones,  mas  ó  menos  come^ 
didas  y.  templadas,  mas  ó  menos  ^  a  eres  y  duras. 
España  pugna  por  sostener  las  regalías  de  su  so- 
berano: el  rey  trabaja  por  defender  la  dignidad  y 
los  derechos  de  la  iglesia  española:  el  papa  y  la  corte 
romana  por  ensanchar  su  jurisdicción  y  cercenar  las 
prerogatívas  reales.  En  esta  lucha,  sostenida  por  Es- 
paña con  mas  perseverancia  que  por  otra  nación  aK 
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guaa,  muere  Felipe  V.  deBoboa.  FernaDdo  YI.  su 
hijo,  príncipe  pacífico  y  prudeate»  Benedicto  XIY., 
pontífice  ilustrado  y  dignísimo,  ambos  comprenden 
lo  funesto  de  tales  y  id^x  prolongadas  discordias, 
las  fatales  consecuencias  de  un  nuevo  rompimiento, 
y  la  necesidad  de  venir  sin  dilación  al  término  desea- 
do de  una  avenencia.  Ambas  potestades  se  entienden 
bien,  porque  siempre  se  entienden  bien  la  ilustra- 
ción y  la  prudencia.  Merced  á  esta  discreta  pruden- 
cia, y  á  los  sanos  y  puros  deseos  de  ambas  partes,  al 
cabo  de  cuarenta  y  cuatro  años  de  discordias  y  de  ajus- 
tes, en  que  han  intervenido  cinco  papas  y  dos  mo- 
narcas españoles,  se  lleva  á  feliz  y  cumplido  término 
el  Concordato  de  4753. 

Las  doctrinas  y  los  defensores  de  las  regalías  y  de- 
rechos de  la  corona  de  Castilla  han  alcanzado  un  gran 
triunfo,  aunque  no  completo.  Varios  de  los  puntos 
controvertidos  han  quedado  por  arreglar.  Pero  se  re- 
solvieron otros  muy  importantes  en  favor  de  España, 
y  principalmente  el  fundamento  y  base  de  todos  ellos, 
el  reconocimiento  del  regio  patronato  universal  de 
las  iglesias  de  todos  los  dominios  españoles^ 

El  concordato  de  1 75S  fué  una  de  las  transaccio- 
nes políticas  del  siglo  XYIIK  mas  honrosa  para  Es- 
paña, y  no  se  hubiera  alcanzado  sin  la  entereza  y  el 
tesón  de  Felipe  Y.,  y  sin  la  firmeza  y  la  prudencia  de 
Femando  YI. 
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«El  Saoto  Oficio,  dijimos  en  nuestro  Discurso  pre- 
iiminar  refiriéndonos  á  esta  época,  continuaba  fiíl* 
minando  sus  sangrientos  fallos  con  toda  la  actividad 
de  los  tiempos  de  su  juventud.  Algo  no  obstante  se 
había  adelantado.  Felipe  V.  no  honraba  con  su  real 
presencia  los  autos  de  fé,  ni  los  tomaba  por  recreo 
como  Carlos  II»» 

Ratificamos  ahora  lo  que  dijimos  entonces.  Es 
bastante  general  la  creencia  de  que  la  Inquisición  va- 
rió de  sistema  y  mudó  de  carácter  al  advenimiento 
de  los  Borbones.  No  es  exacta  la  idea,  aunque  tuvo  su 
apariencia  de  fundamento,  y  necesita  esplicacion.  Es 
cierto  que  Felipe  Y.  dio  el  buen  ejemplo  de  no  que- 
rer solemnizar  con  su  presencia  un  auto  general  de 
fé  que  se  habia  preparado  para  agasajarle  á  su  ve- 
nida, y  que  aquellos  terribles  espectáculos  cesan 
desde  entonces  de  ser  honrados  con  la  asistencia  de 
las  personas  reales.  El  desenlace  que  en  los  primeros 
años  de  su  reinado  tuvo  el  célebre  proceso  inquisito- 
rial del  padre  Froilan  Díaz,  confesor  de  Carlos  11.,  el 
destierro  del  inquisidor  general  Mendoza,  la  reposición 
de  los  consejeros  injusta  y  violentamente  separados, 
y  la  absolución  del  candido  é  inocente  Fray  Froilan^ 

Tomo  xix.  31 
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víctima  arrancada  á  los  furores  de  una  reina  venga- 
tiva y  de  un  inquisidor  fanático,  hizo  esperar  que  hu- 
biese llegado  la  hora  de  desaparecer  la  omnipotente 
inQuencia  de  aquel  tribunal  adusto  ante  la  supremacía 
de  la  jurisdicción  real»  y  algo  en  efecto  se  alteró  el 
tono  y  colorido  de  aquella  institución  poderosa. 

Ya  se  comenzaba  á  susurrar  que  la  Inquisición, 
útil  en  España  cuando  estaba  infestado  el  reino  de 
moriscos  y  judíos,  carecia  de  objeto  y  dejaba  de  ser 
necesaria  habiendo  desaparecido  aquellas  causas  prin* 
cipales  de  su  creación.  Las  ideas  nuevas  ni  nacen  ni 
triunfan  de  repente;  y  esta  idea  habia  venido  difun- 
diéndose paulatinamente  desde  el  siglo  anterior,  y 
mas  desde  que  la  Junta  Magna  consultada  por  Car- 
los II.  dio  aquel  luminoso  informe  sóbrelos  abusos  y 
usurpaciones  de  poder  por  parte  del  Santo  Oficio.  Ha- 
bía pues  ya  cierta  predisposición  en  la  opinión  de  los 
hombres  ilustrados  del  pais,  cuando  la  princesa  de 
los  Ursinos,  en  el  tiempo  que  tuvo  en  sus  manos  el 
timón  de  la  política  española,  concibió  el  proyecto  de 
encomendar  las  causas  de  fé  á  la  jurisdicción  natural 
de  los  ordinarios.  Hay  quien  afirma  que  estuvo  pre* 
parado  ya  el  decreto  cuando  ocurrió  la  famosa  cues- 
tión del  Pedimento  de  Macanáz.  Pero  la  venida  de 
Isabel  Farnesio  en  aquella  ocasión  crítica,  y  con 
ella  la  influencia  y  entronización  del  partido  ul- 
tramontano, no  solo  frustró  aquel  atrevido  designio, 
sino  que  fué  principio  de  una  re&ccion  en  esta  mate*- 
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ría,  como  lo  Tué  de  unt^ambio  general  en  lodo  el 
sistema  político. 

Desde  la  salida  de  la  princesa  de  tos  Ursinos,  ni 
una  medida»  ni  una  sola  disposición  se  encuentra  que 
tienda  á  moderar  el  poder  de  aquella  institución  ter- 
rible. Al  contrario»  el  Santo  Oficio  comienza  á  funcio* 
nar  con  el  rigor  de  los  siglos  anteriores.  Macanáz  es 
procesado  por  la  Inquisición»  y  aunque  después  se  evi* 
dencia  que  el  procedimiento  ha  sido  infundado  é  in- 
justOf  aquel  hombre  ilustre  sufre  mortificaciones  sin 
cuento»  y  es  mártir  de  la  debilidad  de  un  rey  que  no 
puede  pasar  sin  sus  consejos,  pero  que  no  tiene  valor 
para  detener  el  brazo  de  sus  sacrificadores.  En  4  71 5 
tiene  Felipe  la  Qaqueza  de  firmar  un  decreto  confesan* 
do  haber  procedido  por  consejos  siniestros  de  malos 
ministros»  condenando  implícitamente  la  defensa  de 
sus  regalías  hecha  por  Macanáz.  No  le  bastó  á  la  In- 
quisición perseguir  y  condenar  las  obras  y  los  autores 
que  participaran  de  l^s  doctrinas  y  de  las  ideas  del 
docto  jurisconsulto;  se  prohibió  hasta  la  Historia  Civil 
de  España  del  padre  Fray  Nicolás  de  Jesús  Belando» 
dedicada  al  mismo  Felipe  V.»  porque  era  apologista  de 
Macanáz»  aunque  se  daba  por  causa  ostensible  que 
contenia  proposiciones  temerarias»  escandalosas»  de- 
presivas de  la  autoridad  y  jurisdicción  del  Santo 
Oficio. 

Pero  lo  que  hizo  notable  en  está  materia  el  reina- 
do del  primer  Borbon  fueron  los  numerosos  autos  de 
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fé  que  en  él  se  celebraron.  Cuénlanse  hasta  sete- 
cientos ochenta  y  dos,  y  sobre  catorce  rail  perso- 
nas las  que  en  ellos  sufrieron  sentencias  y  penas  mas 
ó  menos  leves  ó  graves.  Aunque  con  menos  aparato 
escénico  y  con  menos  espectáculo  que  los  anteriores, 
las  penitencias  y  los  castigos  nada  se  suavizaron,  y 
los  pertinaces  y  relapsos  continuaban  siendo  relajados 
y  derretidos  en  el  brasero,  en  persona  ó  en  estatua. 
De  la  severidad  de  este  último  y  horrible  suplicio  no 
se  libertaba  ni  la  decrépita  viuda  de  noventa  y  ciñco 
años,  ni  la  doncella  de  quince,  ni  el  simple  guardador 
de  ganado,  ni  la  humilde  lavandera;  que  no  habia  ni 
edad,  ni  sexoVni  estado,  ni  profesión,  ni  oficio,  ni  dis- 
posición intelectual;  que  bastara  á  poner  á  cubierto 
de  una  acusación  de  heregía,  y  de  un  sanbeníto  y 
u  na  sentencia  de  cárcel,  de  galera,  de  azotes,  de 
confiscación  ó  de  hoguera  ^*K 

(4)  I>e  iateoto  hemos  citado  rete,  librero  y  portero  de  la  God-. 
edades,  oficios  y  profesiones  deler-  gregacioa  de  San  Pedro  Mártir,  do 
minadas,  porque  unas  y  otras  coas-  ios  señores  y  ministros  familiares 
tan  literalmente  y  con  los  nombres  del  Santo  O^cio,  que  contiene  las 
propios  do  los  peniteaciados,  coa  relaciones  de  los  autos  particulares, 
otros  infinitos  de  la  misma  clase,  de  fé  cjue  se  celebraron  en  el  cor- 
en documentos  auténticos  y  oficia-  to  periodo  do  1721  a '1727,  con  los 
les  de  la  época,  ya  impresos,  ya  nombres,  sexo,  naturaleza,  oficio, 
manuscritos,  que  hemos  tenido  delito  y  pena  de  los  reos  que  sa líe- 
proporción  de  examinar.  A  la  vis-  ron  en  cada  uno.  Los  pueblos  y  las 
ta  tenemos  un  volumen,  impreso  fechas  en  que  so  celebraron  son 
de  oficio  y  con  las  liceuclas  nece-  los  siguientes: 
sarias,  en  la  imprenta  de  José  Ser- 

1  Madrid —18  de  mayo  de  4721. 

2  Oranada... — 30denoYÍembre  de  4721. 

3  Sevilla — 44  de  diciembre  de  172^ . 

4  Madrid —22  de  febrero  de  4722. 
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Solo  eo  el  reinado  de  Fernando  VI.  comenzaron  á 
aplacarse  los  rigores  de  la  Inquisición.  A  pesar  de  la 
eslension  del  índice  expurgatario  de  1747,  en  cuyo 
largo  catálogo  se  incluían  como  prohibidas  varías  pro- 
ducciones del  religioso  y  venerable  Palafox,  y  se  ana- 


5  Sevilla ~%4  de  febrero  de  4722. 

0  Toledo — 15  de  marzo  de  47i2. 

1  Córdoba...— 12  de  abril  de  4722. 

8  Murcia —17  de  mayo  de  4722. 

9  Cuenca..... — ^29  de  jumo  de  4721. 
10  Mallorca... — 34  de  mayo  de  4722. 

41  Sevilla —5  de  julio  de  4722. 

42  Murcia —48  de  octubre  de  4722. 

13  Santiago.  .—21  de  setiembre  de  1722. 

44  Cuenca.  ...—22  de  noviembre  de  4722. 

45  Sevilla — 30  de  noviembre  de  4722. 

16  Llerena.  ..—30  de  noviembre  de  1.722. 

47  Granada...— 34  de  enero  de  4722.  Hay  un  poema  heroico  á  este 
auto  dado  ¿  luz  por  el  librero  y  portero  djel  Santo  Oñcio, 
pero  sin  firma  de  autor. 

18  Valencia...— 24  de  febrero  de  4723. 

49  Toledo —24  de  febrero  de  4723. 

20  Barcelona. — 31  de  enero  de  1723. 

21  Cuenca....— 24  de  febrero  de  4723. 

22  Coimbra...— 44  de  marzo  de  1723. 

23  Murcia ... . — 1 3  de  mayo  de  4  723 . 

24  Sevilla —6  de  junio  de  4723. 

25  Valladolid.— 6  de  junio  de  4723. 

26  Córdoba...— 13  de  junio  de  1723. 

27  Zaragoza.. — 6  de  junio  de  1723. 
28'  Granada...— 20  de  junio  de  1723. 

29  Llerena.... — ^26  de  julio  de  4723. 

30  Toledo —28  de  octubre  de  4723. 

DI  Sevilla —40  de  agosto  de  4723. 

32  Lisboa — 4  O  de  octubr cr  de  4  723 . 

33  Granada...— 24  de  octubre  de  4723. 

34  Valladolid.- 49  de  diciembre  de  1723. ' 
.35  Madrid —20  de  febrero  de  472|. 

36  Valladolid.— 12  de  marzo  de  4724. 

37  Valencia...— 2  de  abril  de  4724. 

.38  Sevilla —14  de  junio  de  1724.  ' 

39  Granada... — ^25  de  junio  de  1724. 

40  Córdoba...— 2  de  julio  de  4724. 

41  Mallorca..— 2  de  julio  de  1724. 

42  Cuenca.  ...—23  do  julio  de  4724. 

43  Murcia.  ...—30  de  noviembre  de  1724 
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temaüzabaD  obras  que  corrían  con  la  aprobacioQ  de 
la  Santa  Sede*  las  ideas  habían  ido  sufriendo  una  mo- 
dificación favorable^á  la  espansion  del  pensamiento, 
y  opuesta  á  la  esclavitud  del  rigorismo  inquisitorial* 
El^  gusto  literario  que  renacía  entonces  á  la  áombra  ¡ 

de  la  protección  de  los  monarcas,  la  buena  crítica 
que  comenzaba  á  desarrollarse,  el  espíritu  de  las 
obras  estrangeras  que  se  daban  á  conocer,  lodo 
se  rebelaba  ya  contra  el  encarcelamiento  y  la  tor- . 
tura  en  que  se  ba))ia  tenido  al  pensamiento  en  los  si- 
glos anteriores.  Los  concordatos  de  4737  y  1753 
descubrieron  que  había  muchos  puntos  de  doctrina 
controvertibles,  y  sobre  los  cuales  cabia  una  discusión 
licita   y  una  libertad  razonable  de  pensar,  cuando 

44  Santiago.  .—-9  de  noviembre  de  4134. 

45  Sevilla.....— 21  de  diciembre  de  4724. 

46  Cuenca.  ...—44  de  enero  de  Í7Í5. 

47  Llerena.  ..--4  de  febrero  de  1725.  * 

48  Cuenca.  ...—4  de  marzo  de  4726. 

49  •  Yalladolid 5  de  marzo  de  4725. 

50  Toledo —4  do  julio  de  1725. 

54    Granada... — 13  de  majo  de  1725. 

52  Valencia.  .~4  de  julio  de  17¿5. 

53  Valladoiid.-8dejulíode4725. 

54  Granada.  .—24  de  agosto  do  1725. 

55  Llerena.  ..—26  de  agosto  de  4725. 

56  Barcelona.— 9  de  setiembre  de  1725. 

57  Murcia —24  de  octubre  de  4725. 

58  Sevilla —30  de  noviembre  do  1725. 

59  Granada.  .—16  de  diciembre  de  4725. 

60  Yalladolid.— 31  de  marzo  de  4726. 

61  Yalladolid.— 31  de  marzo  de  1726. 

62  Murcie.  ...—34  de  marzo  de  472G. 

63  Córdoba..— 4  2  de  mayo  de  4726. 

64  Granada.  .—18  de  agosto  de  4726. 

65  Barcelona.— 4  de  setiembre  de  4726. 

66  Yalencia.  .—47  de  setiembre  de  il'ífi. 
C7  Yalladolid.— 26  de  encero  de  1727. 
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años  antes  no  se  había  podido  ni  escribir  ni  hablar 
de  ellos  sin  sospecha  de  irreligión  ó  sin  nota  de  im- 
piedad. Ya  se  hablaba  con  desembarazo  y  como  de 
cosa  corriente,  por  ejemplo,  de  los  recursos  de  fuerza 
en  las  causas  seguidas  por  jueces  eclesiásticos;  ya 
los  hombres  regularmente  ilustrados  no  se  asusta-* 
han  de  las  doctrinas  de  Hacanáz,  de  Chumacero  ó 
de  Ramos  del  Manzano;  y  ya  los  inquisidores  mis^ 
mos  se  hicieron  mas  circunspectos  en  perseguir  y 
procesar  por  ideas  ú  opiniones  que  en  otro  tiempo 
habian  sido  tenidas  por  sospechosas  y  semi-heré ticas, 
y  luego  se  encontraban  como  legítimas  en  las  cláusu- 
las de  alguno  de  Jos  concordatos. 

Asi,  poquísimas  personas  notables  fueron  ya  proce- 
sadas  por  la  Inquisición  en  el  reinado  de  Fernando  YL; 
cesaron  lo»  autos  generales  de  fé,  y  los  particulares 
apenas  llegarían  entre  todos  á  treinta  y  cuatro  en  los 
trece  años  que  reinó  aquel  monarca,  y  entre  todos  los 
que  sufrieron  castigo  no  pasaron  de  diez  los  relajados. 
Hasta  otro  carácter  tomó  la  Inquisición,  y  sus  ministros 
lomaron  otro^ campo  en  que  mostrar  su  celo.  No  exis- 
tiendo ya  protestantes  ni  moriscos,  y  hablándose  ape- 
nas de  judaizantes,  dio  al  Santo  Oficio  matef'ía  nueva 
en  que  ejercitarse  la  Francmasonería,  asociación  mis- 
teriosa y  rara  recientemente  introducida  en  España, 
qoe  se  hizo  sospechosa  á  los  buenos  católicos,  y  con- 
tra  la  cual  había  expedido  Clemente  Xil.  bula  de  ex- 
comunión, y  Felipe  Y.  una  ordenanza  real.  Yarios 


Digitized  by 


Google 


488  HISTORIA    DB   ESFAftA^ 

miembros  de  logias  fueron  presos  y  condenados  á  ga- 
leras. También  los  ocuparon  mucho  las  cuestiones  de 
Jansenismo  y  Molinismo.  Los  jesuítas  daban  el  dicta- 
do de  Jansenistas  á  los  que  no  admitían  la  opinión  de 
Molina  en  el  tratado  de  gracia  y  Ubre  albedrío,  y  aun 
á  los  canonistas  que  daban  la  preferencia  á  los  cánones 
y  concilios  de  los  ocho  primeros  siglos  de  la  Iglesia 
sobre  las  bulas  pontiGciaSt  y  ellos  á  su  vez  aplicaban 
á  los  jesuítas  el  de  Motinistas  ó  de  Pelagianos,  y  uno 
y  otro  partido  se  acusaban  recíprocamente  de  propo- 
siciones erróneas,  falsas,  mal  sonantes,  ó  con  sabor  de 
heregía. 

El  proceso  mas  notable  de  Inquisición  que  Tiubo 
en  el  reinado  de  Fernando  Vi.  fué  el  que  se  formó  ai 
sabio  benedictino  Fr.  Benito  Gerónimo  Feijóo,  delatado 
varias  veces  y  á  diferentes  tribunales  del  Santo  Oficio 
por  las  doctrinas  vertidas  en  su  Teatro  Critico  y  en 
sus  Cartas  Eruditas.  El  mas  notable,  decimos,  asi  por 
la  calidad  de  la  persona  y  las  materias  de  las  dela- 
ciones, como  por  el  desenlace  satisfactorio  para  él  y 
para  la  humanidad  que  aquellas  tuvieron.  En  efecto,, 
el  eruditísimo  escritor  que  tan  valerosamente  acome- 
tió la  magna  empresa  de  desterrar  la  multitud  de 
preocupaciones  en  que  el  vulgo  yacía  sumido  á  conse- 
cuencia de  tantos  años  de  fanatismo  y  de  rigor  in^^ 
quisitorial;  el  que  tan  docta,  pero  tan  desemboza- 
da y  atrevidamente  escribió  contra  el  exceso  de  días 
festivos  en  España  ,  contra  la  hipócrita   devoción. 
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'os  falsos  milagros  y  las. profecías jsu puestas,  habría 
€B  otro  tiempo»  y  no  muy  remoto/  sufrido  por  cual- 
quiera de  sus  muchas  proposiciones  todo  el  ceño  y 
toda  la  severidad  de  las  sentencias  y  de  los  castigos 
del  formidable  tribunal.  Ahora  el  Consejo  de  Inquisi- 
ción hizo  justicia  á  la  pureza  del  catolicismo  de  aquel 
esclarecido  escritor,  y  le  libró  de  las  cárceles  secre- 
tas«  El  mismo  monarca.de  real  orden  impuso  silencio 
á  sus  impugnadores^  y  mandó  al  Consejo  no  permitiera 
imprimir  nada  contra  el  hombre  cuyos  escritos  le 
agradaban  tatito» 

.  El  proceso  del  P.  Feijóo  es  el  verdadero  término 
que  deslinda  el  punto  en  que  acaba  la  antigua  omni- 
potencia del  poder  inqiHsitorial  en  España  y  el  princi- 
pio de  la  libertad  del  pensamiento^  que  comienza 
á  entrar  en  ejercicio ,  aunque  todavía  trabajosamente 
y  entre  oscilaciones  y  luchas.  Fernando  VI.  deja  en 
esto,  como  en  muchas  otras  materias,  señalado  y 
allanado  el  camino  á  Carlos  III. 


IX. 


Al  compás  que  la  ilustración  se  propagaba  y  que 
se  iba  dando  mas  espansion  al  pensamiento,  iban 
siendo  también  mas  abiertas  y  mas  espansivas  las 
costumbres  públicas,  en  las  cuales  se  .refleja  siempre 
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la  marcha  de  la  civilización  de  uo  pueblo*  A  propor^ 
cioD  qo^  el  adusto  tribunal  de  la  Inquisición  iba  des- 
arrugando su  torbo  ceño,  el  carácter  español, de  suyo 
abierto  y  hasta  jovial,  iba  deponiendo  también  aquella 
cautelosa  reserva,  aquel  sombrío  retraimiento,  aque- 
lla mística  exterioridad  parecia  á  la  hipocresía,  á  que 
por  tanto  tiempo  le  había  forzado  el  temor  de  come- 
ter tal  acción,  ó  de  soltar,  por  escrito  ó  do  palabra, 
tal  espresion  ó  idea  que  pudiera  ser  torcidamente  ín-^ 
terpretada  de  sospechosa  y  denunciada  al  Santo  Oficio. 

No  es  que  las  costumbres  públicas  de  España  en 
éste  periodo  adquirieran  aquella  soltura  que  se  se- 
meja á  la  licencia  y  produce  el  escándalo.  Es  que 
la  sociedad  española,  sin  dejar  de  ser  religiosa  co- 
mo lo  eran  sus  reyes ,  á  cuyo  ejemplo  se  modelan 
por  lo  común  las  costumbres  populares,  iba  depo- 
niendo aquella  especie  de  afectación  estertor  de  san- 
turronería que  no  suele  corresponder  á  la  verdadera 
religiosidad,  y  que  unas  veces  es  el  homenage  forza- 
do que  se  tributa  á  un  misticismo  impuesto  por  ley, 
otras  veces  es  el  manto  con  que  un  resto  de  vergüen- 
za aconseja  encubrir  el  desbordamiento  de  la  in- 
moralidad, como  lo  que  llegó  á  llamarse  en  Fran- 
cia gazmoñería  real  en  el  licencioso  reinado  de 
Luis  XIV. 

En  nada  se  refleja  este  espíritu,  este  carácter  de 
cada  época  tanto  como  en  los  espectáculos  que  para  la 
recreación  honesta  de  los  pueblos  aconsejan  la  necesi- 
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dad»  ia  prudencia  y  la  política  permiUr,  fomentar  ó 
prQhíbir,  segon  el  estado  déla  ilustración  y  de  las  cos- 
tumbres. Las  representaciones  escénicas  sdelen  ser  un 
barómetro  casi  seguro  para  conocer  si  una  nación  está 
sometida  á  la  tétrica  influencia  de  un  gobierno  severo  y 
tenebroso,  si  predomina  en  la  corte  y  en  las  regiones 
del  poder  la  libertad  de  la  relajación»  ó  si  la  ilustra-^ 
cion  y  ia  moralidad  de  los  príncipes  y  de  los  gobiernos 
consiente  á  los  gobernados  cierto  ensanche  en  sus  so- 
laces y  recreos  dentro  de  los  límite&de  lo  decoroso  y 
de  lo  lícito.  A  la  vista  tenemos  tres  notables  documen- 
tos» sobre  una  misma  materia»  que  nos  revelan  cuál 
ha  sido  el  espíritu  y  la  fisonomía  impresa  á  las 
costumbres  de  nuestro  pueblo  en  los  tres  últimos 
siglos. 

^  A  fines  del  siglo  XVI.  elevó  el  arzobispo  de  Gra- 
nada  don  Pedro  de  Castro  una  esposicion  el  rey  Fe! i  • 
pe  II.»  pidiéndole  que  prohibiera  las  comedias»  por  los 
graves  males»  decia»  que  de  aquellas  representaciones 
se  seguían  á  estos  reinos.  S.  M.  la  remitió  en  consulta 
á  don  García  de  Loaisa»  y  á  los  padres  Fr.  Diego  de 
Yepes  y  Fr.  Gaspar  de  Córdoba.  Estos  religiosos  eva- 
cuaron su  informe  probando  con  textos  de  los  santos 
padres  é  intérpretes  de  la  Sagrada  Escritura»  San  Ci- 
priano, San  Clemente  de  Alejandría»  Tertuliano»  San 
Agustín,  Saiviano,  San  Epifanio  y  otros»  que  las  co- 
medias eran  una  cosa  abominable,  y  que  debían  des- 
terrarse del  reino.  Según  ellos»  en  los  teatros  se  re- 
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presentan  al  vivo  los  parricidios  é  incestos,  para  que 
no  se  olviden  nunca  estas  oíaldades,  y  sirvan  de 
ejemplo  para  imitarlas.  aAlli  se  aprende,  dicen,  el 
adulterio,  las  trazas  y  marañas  y  cautelas  con  que 
han  de  engañar  al  marido,  y  cómo  se  han  de  .apro- 
vechar del  tiempo  y  de  los  criados  de  la  casa:  y  lo 
peor  es  que  la  matrona  ó  doncella  que  por  ventura 
vino  á  la  comedia  honesta,  m^bvida  de  la  suavidad  de 
los  conceptos  y  ternura  de  palabras  vuelve  deshones- 
ta  ¿Qué  otra  cosa  enseñan  los  ademanes  y  me- 
neos de  los  representantes  sino  torpezas?  ¿Qué  hará  la 
juventud  sino  inflamarse  en  torpe  concupiscencia, 
viendo  que  se  representan  semejantes  cosas  am  em- 
pacho.....? Y  asi  San  Juan  Grisóstomo,  abominando 
de  las  comedias,  llama  en  diferentes  lugares  á  estas 
representaciones  cátedra  de  pestilencia,  obrador  de  lu- 
juria, escuela  de  incontinencia,  horno  de  Babilonia, 
fiesta  é  invención  del  demonio  para  destruir  el  géne- 
ro humano,  fuente  y  manantial  de  todos  los  males.... 
Por  que  si  en  las  iglesias,  donde  están  los  hombres  con 
recogimiento  y  reverencia,  muchas  veces  los  saltea  el 
ladrón  de  la  concupiscencia  y  mal  deseo,  ¿cómo  es 
posible  que  en  la  comedia,  donde  sin  recato  no  se  ve 
otra  cosa  sino  mugeres  ataviadas  y  descompuestas,  y 
no  se  oyen  sino  palabras  torpes,  suavidad  de  voces  y 
instrumentos  músicos  que  ablandan  y  pervierten  los 
corazones,  se  pueden  escapar  de  tan  domésticos  y 
peligrosos  enemigos?»  Añaden  luego,  que  habiendo 


Digitized  by 


Google 


PARTE  III.  LIBRO  VII.  493 

preganlado  á  un  lacedcmonío  qué  pena  se  imponía  á 
los  adálteros,  respondió  que  en  Lacedemonia  no  habia 
adúlteros  ni  los  podia  haber,  porque  no  iban  muge- 
res  á  las  comedias. 

Todo  el  informe,  que  es  muy  largo,  está  en  este 
mismo  espíritu  y  sentido.  A  consecuencia  de  esta  con- 
sulta Felipe  II.  por  decreto  de' 2  de  mayo  de  1598, 
último  de  su  reinado,  prohibió,  bien  que  con  la  cláu- 
sula de  por  ahora,  que  se  representaran  comedias,  ni 
en  teatros,  ni  en  casas  particulares,  ni  en  otro  lugar 
alguno. 

Cerca  de  un  siglo  mas  adelante,  en  1672,  en  vir- 
tud de  consulta  becha^  por  el  presidente  del  Consejo  á 
Fa  reina  regente,  madre  de  Carlos  II. ,  sobre  el  uso  de 
fas  representaciones  teatrales,  la  reina  pasó  la  consul- 
la, no  ya  á  tres  solos  religiosos  como  Felipe  11.  sino  al 
Consejo  pleno,  compuesto  casi  todo  de  seglares,  aun- 
que en  él  entraban  todavía  el  confesor  del  rey,  un 
fraile  trinitario  y  un  jesuita.  En  1672  el  Consejo  usó 
ya  de  otro  lenguage  muy  diferente  del  de  1 598.  «La 
,  junta  reconoce,  decia,  cuan  ju^os  son  los  motivos  po- 
líticos iJe  divertir  con  algunas  6estas  ó  entretenimien- 
tos al  público,' aliviándole  por  este  medio  prudente  el 
peso  de  los  ahogos  y  la  melancolía  de  sus  disgustos,  y 
que  á  este  fín  en  todas  las  repúblicas  bien  ordenadas 
se  introdujeron  fiestas,  juegos  y  regocijos  públicos, 
que  siendo  con  templanza  y  decencia  no  los  ha  conde- 
nado nunca  ni  la  censura  mas  estrecha  y  rigorosa. 
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Reconoce  también  que  el  uso  de  las  comedias,  consi-* 
^  derado  especulativamente,  contenido  solo  en  los  tér- 
minos de  una  representación  honesta,  y  abstraído  de 
las  circunstancias  con  que  se  practican  en  España,  le 
tiene  por  lícito  ó  indiferente  el  sentir  común  de  los 
autores,  asi  teólogod  como  pristas.  Pero  qué  exce« 
diéndose,  ó  en  las  palabras  ó  en  et  modo,  por  el  tiem- 
po, por  el  lugar  ó  por  las  personas,  se  hace  ilícito^ 
y  toca  á  la  obligacioo  del  buen  gobierno  su  prohi. 
bicion. 

Hasta  aqui  nada  mas  razonable  y  prudente  que 
esta  parte  del  informe.  Examina  luego  el  Consejo  los 
abusos  de  que  en  aquella  época  adolecian  las  i-epre- 
sentaciones  dramáticas  en  España,  ya  por  las  materias 
que  solian  constituir  su  argumento,  ya  por  la  profa- 
nidad y  lujo  de  las  galas  con  que  dice  se  ataviaban 
*  los  actores  y  actrices,  y  ya  principalmente  por  la  li- 
cencia con  que  indica  vivían  los  que  se  ejercitaban  en 
aquella  profesión.  Pasa  después  á  hacer  una  breve  re- 
seña de  las  vicisitudes  de  estos  espectáculos  en  Espa- 
ña i  y  dice:  cGomenzaron  las  comedias,  ó  en  los  últi- 
mos años  de  los  Reyes  Católicos,  ó  poco  después  en 
tiempo  del  señor  emperador  Carlos  V.;  tomaron  en- 
tera forma  en  el  del  señor  rey  don  Felipe  II.  y  ha- 
biéndose empezado  á  reconocer  en  el  u^  de  ellas  los 
inconvenientes  que  hoy  se  esperimentan,  aquel  gran 
juicio  vestido  de  «antas  esperíencias  y  desengaños  en 
el  año  último  de  su  reinado  por  decreto  de  2  de  ma« 
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yo  de  4S98  las  mandó  prohibir  en  lodos  sus  reinos. 
Alteróse  esto  con  su  muerle,  que  habiendo  sucedido 
á  4  3  de  setiembre  del  mismo  año  hizo  lugar  á  que  se 
oyesen  las  instancias  qué  se  hicieron  por  parte  de  los 
comediantes,  y  de  las  personas  que  teñiao  por  su 
cuenta  el  cuidado  de  tos  hospitales,  protestando  con 
el  socorro  de  estos  la  conveniencia  deque  se  volviese 
á  permitir  el  uso  de  las  comedias»  y  en  diciembre  del 
mesmoaño  se  mandó  asi,  primero  con  que  no  repre- 
sentasen las  mugeres,  y  después  con  que  pudiesen 
representar  solo  las  mugeresy  hijas  de  los  comedian-  ) 
tes.  Fuéronse  esperimentando  después  de  esta  nueva 
permisión  los  mesmos  perjuicios  que  habían  obliga- 
do antes  á  prohibir  las  comedias,  y  en  la  junta  de  re- 
formación que  se  formó  el  año  de  21 ,  habiendo  em- 
pezado á  reinar  S.  M.  el  rey  N«  S.  (que  santa  gloria 
haya),  se  hicieron  varias  prevenciones  para  moderar 
abusos  que  se  habian  introducido,  y  no  habiendo  bas- 
tado se  volvieron  á  prohibir  absolutamente»  y  lo  es* 
tuvieron  algunos  años  hasta  el  tiempo  que  refiere  á 
y.  M.  en  su  consulta  el  presidente  del  Consejo;  y 
habiéndose  permitido  desde  entonces,  se  volvieron  á 
mandar  cesar  por  decreto  de  V.  M.  de  22  de  setiem- 
bre del  año  pasado  de  65,  hasta  que  el  rey  N.  S. 
(Q.  D.  6.)  estuviese  en  edad  de  ordenar  lo  que  con- 
viniese. En  este  estado,  á  instancia  de  la  villa  de  Ma- 
drid, con  los  motivos  dé  los  socorros  de  los  hospita- 
les, divertimiento  del   pueblo,   y  -  celebridad  de  las 
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fiestas  del  Corpus,  que  son  ios  mesinos  con  que  se  ha 
defendido  siempre  el  uso  de  las  comedias,  se  ban 
vuelto  á  introducir,  y  cada  día  se  acredita  mas  el  in- 
conveniente con  que  se  permiten.» 

Fundado  en  estas  y  otras  semejantes  consideracio- 
nes el  Consejo,  fué  de  parecer  que  convenia  y  se  de- 
bía de  prohibir  el  uso  de  las  comedias  absolutamente. 
Esto,  que  no  nos  maravillaría  en  la  tétrica  dominación 
de  Felipe  H.,  nos  parecería  muy  estraño  en  la  época 
de  la  desarreglada  corte  de  Carlos  II.  y  de  la  regen- 
cia de  dona  Mariana  de  Austria,  de  la  privanza  de  Ya- 
lenzuela  y  las  intimidades  del  duende  de  palacio,  en 
que  el  favorito  de  la  reina  y  el  arbitro  de  la  nación 
era  un  autor  de' comedias,  y  en  que  el  pueblo  gozaba 
gratis  del  espectáculo  cuando  se  representaban  las  co- 
medias del  favorito;  si  no  reflexionáramos  que  aquella 
disipada  córt«  era  la  misma  en  que  se  celebró  el  tris- 
temente famoso  auto  general  de  fé  de  1680   en  la 
plaza  de  Madrid;  que  aquella  corte  era  la  misma  en 
que  el  rey  fué  esclavo  y  mártir  de  hechiceras,  exor- 
cislas  é  inquisidores:  mezcla  informe  de  superstición 
y  de  libertrnage,  de  hipocresía  y  de  escándalo,  de 
encogimiento  y  de  soltura.  Al  fin  en  tiempo  de  Feli- 
pe IV.,  ya  que  no  hubo  mas  moralidad,  hubo  tam- 
bién menos  fingimiento,   y  el  rey,  y  la  reina,  y  los 
ministros,  no  solo  no  prohibían  al  pueblo  esta  clase 
de  distracciones  y  solaces,  sino  que  ellos  mismos  re- 
presentaban comedias,  y  lo  que  era  peor,  convertían 
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el  palacio  en  coliseo,  y  haciao  gala  de  vivir  ooino  los 
del  oficio.  . 

En  la  juiciosa  corte  de  Fernando  VL  es  donde  se  ve 
ya  hnir  prudentemente  de  ambos  estremos.  Con  ser  el 
rey  tan  propenso  á  la  melancolía,  no  condena  ni  para 
sí  ni  para  su  pueblo  unas  recreaciones  que  pueden 
ser  indiferentes,  honestas  y  hasta  útiles.  Pero  morige- 
rado sin  hipocresía,  ni  las  acepta  ni  las  permite  sino 
procurando  depurarlas  de  los  abusos  y  de  los  vicios 
que  las  hacian  nocivas.  Ni  las  prohibe  como  Felipe  II., 
ni  las  adopta  con  todos  sus  escándalos  como  Feli- 
pe IV.,  ni  las  condena  por  un  fingimiento  de  vir- 
tud como  la  madre  de  Carlos  IL  Ya  no  se  oía  lla- 
mar á  las  representaciones  escénicas  invención  de 
Satanás,  cátedra  de  pestilencia,  obrador  de  lujuria 
y  horno  de  Babilonia:  la  ilustración  y  el  buen  sentido 
se  sublevaban  ya  contra  tan  absurdas  calificaciones^ 
Fernando  VI,  hombre  de  costumbres  puras,  no  solo 
no  hacia  escrúpulo  de  deleitarse  con  las  dulces  melo- 
días del  cantor  Farinelli,  y  de  honrar  y  distinguir  pú- 
blicamente al  célebre  artista,  sino  que  no  le  tuvo 
tampoco  en  que  se  diesen  en  su  propio  palacio  funcio- 
nes líricas  y  coreográficas  por  compañías  organizadas 
de  artistas  de  uno  y  olro  sexo,  traidos  de  fuera,  sin 
menoscabo  del  deicoro  áulico,  y  sin  que  la  maledicen- 
cia ó  la  preocupación  encontraran  motivo  razonable 
de  censura  contra  la  decencia  y  la  moral  del  palacio 
y  de  la  corte. 

Tomo  xix.  32 


Digitized  by 


Google 


408  HISTORIA  DB  BSPAÜA. 

PermilieDdo  eslas  diversiones  al  pueblo  y  fran- 
queándole los  teatros,  lo  hizo  con  las  discretas  pre- 
cauciones que  la  ilustración  y  la  prudencia  aconseja- 
ban* procurando  corregir  y  remediar  los  abonos  de 
que  adolecían  entonces  estos  espectáculos,  y  que  ha- 
bían dado  pretesto  á  la  intolerancia  para  llamarlos  es- 
cuela de  inmoralidad,  convirtiéndolos  en  recreación 
honesta ,  y  hasta  provechosa.  Las  ordenanzas  de 
Fernando  VI.,  expedidas  en  47S3,  con  el  titulo  de 
Precaudonei  qtie  te  deben  tomar  para  la  represm^ 
tacion  de  comediaSf  y  debajo  de  cuya  puntual  obser-^ 
vancia  se  permite  que  $e  ejecuten,  dan  una  cabal  idea, 
asi  de  la  ilustración  y  de  la  prudencia  del  rey» 
como  de  la  índole,  carácter  y  estado  de  estas 'fiestas 
en  aquel  tiempo,  y  de  la  marcha  y  progresos  que  iba 
hacieodo  la  civilización  en  las  costumbres  públicas.  Por 
la  indicación  de  algunos  de  sus  artículos  se  verá  la 
manera  como  se  comenzó  á  regularizarlas. 

1.^  Qae  para  evitar  los  desórdenes  qoe  facilita  la  oscuridad 
de  la  noche  en  concurso  de  ambos  sexos,  se  empelarán  las  repre-^ 
seataciones  en  los  dos  Corrales  (los  teatros  del  Principe  y  la  Croi 
qoe  ya  entonces  exisiian)  á  las  cuatro  en  punto  de  la  larde  desde 
pascua  de  Besorreccioa  hasta  el  día  último  de  setiembre,  y  á  las 
dos  y  media  desde  1.®  de  octubre  hasta  Carnestolendas,  sin  que 
se  pueda  atrasar  la  hora  señalada  con  ningún  protesto  ni  motivo, 
aunque  para  ello  se  interese  persona  de  autoridad;  cuidando  1<^ 
autores  por  su  parle  de  no  hacer  inúlil  esta  providencia  con  entre- 
D>eses  y  saínetes  molestos  y  dilatados,  proporcionando  el  festejo  y 
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dfiéndcrfe  al  térmiDO  de  (res  horas  cuando  más,  qoe  es  el  soBcien* 
te  ¿  la  diversioD,  y  i  qoe  se  logre  el  fin  de  salir  de  dia. 
.  t.«  Qoe  la  (ropa  que  va  á  auxiliar  al  alcalde,  repartida  en  las 
paertaa  de  los  Corrales,  no  permita  qoe  los  cochos  se  detengan 
despoea  que  se  apeen  sos  doefios,  y  los  haga  salir  de  la  eallepara 
ponerse  en  carrera  en  los  sitios  acostumbrados,  guardando  el  mis- 
mo orden  al  salir  de  la  comedia,  y  dejando  el  del  alcalde  en  la 
callejuela  mas  próxima,  como  es  estilo,  para  que  le  tenga  pronto 
•D  cualquiera  urgencia  que  se  le  ofreciere  del  real  servicio. 

4.^  Que  no  deje  entrar  en  los  Corrales  ni  estar  en  ellos  perso«- 
na  dguna  embotada,  con  gorro,  montera  ni  otro  disfraz  que  le 
oculte  el  rostro,  pues  todos  deberán  tenerlos  descubiertos  para  ser 
conocidos,  y  evitar  los  inconvenientes  que  se  ocasionan  de  lo  con- 
trario. 

7.<>  Que  ningún  hombre  entre  en  la  Cazuela  con  prelesto  algu* 
no,  ni  hablen  desde  las  gradas  y.  patio  con  las  mugeres  que  estu- 
vieren en  ella;  y  á  la  salida  de  la  comedia  no  se  permitan  emboza- 
dos en  los  tránsitos  de  los  aposentos,  repartiéndose  en  ellos  minis- 
tros y  soldados  que  lo  embaracen,  y  los  lances  que  de  lo  contrario 
se  pueden  originar. 

9.*  Que  en  los  aposentos  principales  (boy  palcos),  segundos^ 
terceros,  ni  alojeros  no  ha  de  haber  celosias  altas,  y  qoe  la  gen- 
te que  ios  ocupe  esté  con  la  decencia  que  corresponde^  sin  capa 
los  hombres,  y  sin  que  las  mugeres  se  cobran  los  rostros  con  los 
mantos. 

15.<^  Que  respecto  á  no  tener  el  vestuario  del  Corral  de  la 
Cruz  coarto  6  sitio  separado  para  vestirse  y  desnudarle  las  cómi- 
cas,  ejecutándolo  á  la  vista  délos  cómicos,  lo  que  no  sucede  en  el 
del  Principe  por  haber  en  él  la  separación  correspondiente,  se  pon- 
drá para  lo  sucesivo  en  el  de  la  Cruz  igual  precaución  y 
decencia. 

18.«>    Que  no  se  pueda  en  adelante  fepresentihr  en  alguno  de  los 
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dos  Corrales  comedias,  eDlremeses,  bailes  ó  saínetes,  ein  que  pri*- 
mero  se  presenten  por  los  autores  de  las  eempaflias  al  vicario  ecIe-> 
siástico  de  esta  villa,  6  persona  qoe  á  este  fin  destinase  el  arzobis- 
po gobernador  de  esle  obispado,  obteniendo  sn  permiso,  qae  se 
ejecatará  sin  algvna  escepcion,  aunqoe  antes  de  ahora  se  hubiesen 
representado  al  público  sin  este  requisito,  y  eslaviesen  impresas 
con  las  licencias  necesarias. 

19.^  Que  en  la  ejecución  de  las  representaciones,  y  con  parti- 
cularidad en  las  de  los  entremeses,  bailes  y  saínetes,  pondrán  el 
mayor  cuidado  los  autores  de  que  se  guarde  la  modestia  debida» 
encargando  á  los  individuos  de  sus  Compafiias  en  los  ensayos  el 
recato  y  compostura  en  las  acciones,  no  permitiendo  bailes  ni  tona « 
das  indecentes  y  provocativas,  y  que  puedan  ocasionar  el  menor 
escándalo. 

SO.»  Que  igualmente  serán  responsables  los  autores  á  la  nota 
que  pudiere  cansar  cualquiera  cdmica  de  su  Compafiias  que  saliere 
á  Tas  tablas  con  indecencia  en  su  modo  de  vestir,  sin  permitir  re- 
presenten vestidas  de  hombre  sino  de  medio  cuerpo  arriba *.. 

iGuánla  distancia  eatte  el  espíritu  áe  estas  orde« 
nanzas  y  el  que  dictó  las  C0BSi>kas  y  los  decretos  de 
Felipe  y  de  Carlos  II.!  A  |os  qoe  juzgando  por  las  res- 
tricciones que  aun  se  ponían  al  ejercicio  de  estos  es- 
peclácnlos  á  mediados  del  siglo  XVIII,  á  los  que  vién- 
dolos todavía  sometidos  á  una  censura  puramente  teo- 
crática, puedan  pensar  que  se  habia  adelantado  poco 
en  esta  materiat  nos  cumple  hacerles  observar  que  era 
España  en  aquella  época  una  de  las  naciones  en  que  se 
hacian  mas  esfuerzos  por  desterrar  anteriores  preoca- 
paciones,  y  por  regularizar  estos  honestos  recreamien- 
tos.  En  Italia  los  eclesiásticos  que  predicaban  la  cua« 
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resma  los  prohibíais  á  los  fieles:  el  padre  Torníelli 
privd  de  la  asisteoda  al  teatro  á  los  habitaDtes  de  No«- 
yara,  y  Ginebra  no^ieriDitia  que  se  estableciese  lea- 
tro  dentro  de  la  ciudad. 

Los  que  hemos  alcanzado  otros  tiempos,  estos 
tiempos  en  que  los  soberanos  y  los  gobiernos  de  las 
naciones  mas  cultas  protegen,  fomentan ,  impulsan 
estas  diversiones  que  antes  se  proscribian  como  una 
abominación;  en  que  se  erigen  magníficos  y  cdstosU 
simos  coliseos  con  fondos  de  las  accas  reales  ó  de  las 
rentas  del  Estado,  y  se  subvencionan  y  sostienen  por 
el  erario  público;  en  que  los  monarcas  someten  á  la 
deliberación  de  las  asambleas  legislativas  la  organi- 
zación y  reglamentos  teatrales  como  objeto  de  leyes 
de  alto  interés  nacional;  en  que  un  actor  ó  una  actriz 
que  alcance  alguna  celebridad  acumula  en  breve  tiem- 
po la  opulenta  fortuna  á  que  nunca  logra  arribar  tras 
dilatada  y  penosa  carrera  ni  el  sabio  que  ilustra  á  la 
humanidad  desde  la  cátedra  de  la  enseñanza,  ni  el  que 
encanece  haciendo  justicia  á  los  hombres  en  la  noble 
profesen  de  la  magistratura,  ni  el  mismo  que  por  lar- 
gos años  gobierne  con  acierto  la  complicada  máquina 
de  un  estado,  tenemos  mas  motivos  que  nuestros  ma- 
yores para  comparar  tiempos  con  tiempos,  y  para  ad- 
mirar cómo  con  el  trascurso  de  los  siglos  se  modifi- 
can las  ideas,  y  con  ellas  las  costumbres  sociales;  có- 
mo han  llegado,  de  modificación  en  modificación,  á 
trocarse  del  todo,   poniéndose  en  contradicción  las 
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apocas.  Ideas  bay  que  una  vez  descubiertas  por  la  an- 
torcha de  una  critica  ilustrada  se  puede  asegurar  que 
estarán  perpetuamente  en  el  catálogo  de  las  verdades: 
¿pero  habrá  igual  seguridad  de  que  respeelo  de  otras 
no  se  incurra  en  estremos  opuestos,  igualmente  distan- 
tes de  la  verdad  y  dé  la  justicia?  ¿Podemos  estar  cier- 
tos de  que  la  civilización  va  siempre  bien  encamina* 
da  y  de  que  no  se  extravia  nunca?  De  esto  podrán 
juzgar  mejor  que  nosotros  los  que'  después  que  nos- 
otros vengan  á  juzgar  el  presente  y  los  anteriores 
siglos. 


En  algunos  capítulos  de  la  narración  histórica  de 
estos  dos  reinados,  indicamos  ya  como  uno  de  los  ma- 
yores y  mas  apreciables  beneficios  que  España  r^ibió 
del  advenimiento  de  la  dinastía  borbónica  la  restaura- 
ción literaria  que  comenzó  á  verificarse  desde  principios 
del  siglo.  En  efecto,  la  España  que  después  de  haber 
trasmitido  su  resplandor  literario  del  siglo  XYI.  á  Fran- 
cia y  á  otras  naciones,  babia  ido  quedando  en  una  oscu- 
ridad lastimosa  por  las  causas  que  en  díferetites  lugares 
hemos  esplíoado,  recibe  á  su  vez  en  el  siglo  XYIII.  de 
aquella  misma  Francia  la  claridad  que  en  otro  tiempo 
ella  le  habia  comunicada;  con  las  modificaciones  y 
las  formas  que  el  progreso  intelectual  siempre  ere- 
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cíenle  imprime  en  cada  época  á  la  iluétracion  litera- 
ria. Las  mil  lumbreras  de  gtoria  de  que  LniaXIV.  ha*' 
bia  sembrado  la  Francia,  los  laureles  con  que  la  mano 
de  aquel  soberano  había  coronado  los  ingenios»  no  fiie* 
ron  ejemplo  perdido  para  los  príncipes  de  su  familM 
que  vinieron  á  regir  los  destinos  de  la  nación  española. 
Protectores  decididos  de  las  letras  los  primeros  Bor- 
bones  de  España,  comenzaron  bajo  su  amparo  las 
ciencias  y  las  artes  á  sacudir  el  marasmo  y  á  salir  de 
la  esclavitud  én  que  habían  estado  sumidas  en  los  úl- 
timos tiempos.  Gloria  será  siempre  de  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVIII.  y  de  los  soberanos  que  en  ella  rei- 
naron la  creación  de  esos  cuerpos  literarios,  que  son 
al  propio  tiempo  manantiales  fecundos  y  depósitos  pe- 
rennes del  saber;  focos  inagotables  de  luz,  que  están 
produciendo  y  alumbrando  perpetuamente  sin  morir 
ni  agotarse  nunca  á  semejanza  del  soU 

Nacen,  pues,  en  España  bajo  los  dos  primeros 
Berbenes  las  Reales  Academias  de  la  Lengua,  de  la 
Historia  y  de  las  Nobles  Artes.  En  Madrid,  en  Barce- 
lona, en  Cervera,  en  Sevilla,  en  Cádiz,  en  varios  otros 
pontos  de  la  Península,  se  levantan  y  organizan  casi 
simultáneamente  otras  academias,  universidades,  es* 
cnelas  y  colegios,  de  medicina,  de  náutica,  de  bue- 
nas letras;  de  jurisprudencia^  do  ciencias  eclesiásticas, 
de  latinidad,  de  matemáticas/de  casi  todos  los  ramos 
de  los  conocimientos  humanos;  y  casi  todas  nacen  con 
una  robustez  que  les  augura  larga  y  próspera  vida. 
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Mas  de  un  siglo  há  que  Tiren,  y  vivirán  machos  mas, 
estas  asociaciones  de  hombres  doctos,  que  coran* 
mean  su  actividad  á  todas  las  inteligencias ,  y  qne 
sin  embarazar  tos  esfuerzos  individuales  enrique- 
cen las  letras  con  aquellas  obras  que  solo  pueden 
ser  producto  de  la  elaboración  lenta  de  los  cuerpos 
colectivos,  y  del  concurso  y  cooperación  de  machos 
ingenios  y  de  muchas  inteligencias  reunidas.  Pensóse 
ya  entonces  en  establecer  una  academia  general  de 
Ciencias  y  Artes;  pensamiento  grandioso,  que  acogió 
gastosamente  Fernando  VI M  y  para  el  cual  se  dieron  los 
primeros  pasos,  pero  que  no  pudo  tenc^  realización, 
por  falta  de  auxilios  y  hasta  de  hombres,  que  era  to- 
davía muy  naciente  la  restauración  literaria  para  qne 
ae  bailaran  ingenios  eminentes  en  todos  los  ramos. 

I  Cuan  poco  esfuerzo  necesitan  los  príncipes  para 
ganar  el  envidiable  laura  <le  protectores  de  las  letras 
y  de  la  ilustración  f  Por  lo  común  preextsten  y  germi- 
nan las  ideas  civilizadoras  en  los  entendimientos  des- 
tinados en  cada  época  á  servir  de  guia  á  la  humani- 
dad, los  espíritus  suelen  estar  preparados,  y  solo  ne^ 
cesitan  para  su  desarrollo  aquel  impulso,  aquel  calor, 
aquella  forma  y  aquella  sanción  que  solamente  puede 
imprimirles  la  autoridad  del  poder.  Casi  todas  las 
academias  que  en  el  tiempo  á  que  nos  referimos  se 
erigieron  tuvieron  su  origen  y  su  cuna  en  reuniones, 
tertulias,  y  conferencias  que  privada  y  espontánea « 
mente  celebraban  los  hombrea  eruditos  para  discutir 
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y  dilacidar  las  materias  literarias  objeto  de  su  res-» 
pectivo  estudio  y  parlioolar  afición*  La  protección  del 
príncipe  venia  despue^,  ó  de  propio  impulso»  ó  á  ex- 
citación de  aquellos  beneméritos  varones»  á  darles  or- 
ganización y  regularidad»  elevándolas  á  la  clase  de  ins* 
tituciones  reales»  con  virtiéndolas  en  corporadonea 
del  Estado»  transformándolas  en  órganos  autorizados 
de  verdades  ciehtíficas  ó  de  mérito  artístico.  Gloría 
grande  para  los  hombres  ilustres  que  iniciaron  la 
creación  de  tan  provechosos  establecimientos»  y  loa 
no  pequeña  para  los  soberanos  que  con  su  protección 
y  autoridad  les  dieron  desarrollo,  importancia  suma, 
vida  propia  y  perdurable! 

No  podemos  dejar  de  hacer  una  observación»  que 
sin  duda  añadirá  algunos  quilates  más  á  la  gloria  de 
Felipe  V.  Los  que  de  francés  y  de  afecto  á  las 
cosas  de  la  Francia  motejan  á  este  príncipe»  pare* 
ce  no  haber  reparado  en  un  hecho  honrosísimo»  que 
á  los  ojos  de  todo  español  debe  ser  de  un  gran  mérito. 
La  primera  corporación  literaria  que  se  erigió  y  or- 
ganizó bajo  la  real  aprobación  y  protección  de  Feli- 
pe V.  fué  la  Real  Academia  Española,  cuyo  objeto 
era  cultivar»  fijar»  depurar  la  lengua  castellana.  La 
segunda  corporación  científica  que  fundó  y  prote^ 
gió  con  su  regia  munificencia  fué  la  Real  Academia  de 
'a  Historia»  cuyo  instituto  era  perfeccionar  la  historia 
nacional.  ¿Qué  mayor  y  mas  honroso  testimonio  podia 
dar  el  príncipe  estrangero  de  que  quería  y  se  propo- 


Digitized  by 


Google 


&06  HISTMU  »B  BflPAilA. 

DÍa  hacerse  espaiol  que  comeazar  creando,  prote- 
giendo y  fomenUiiido  íastitutOB  especiaíes  deatioados 
á  cultivar,  depurar  y  perfeccionar  la  lengua  y  la  bm- 
toría  española?  ¿Qué  mas  habría  podido  hacer  un 
príncipe  nacido  y  criado  en  nuestro  snelo?  Pero  es  lo 
notable  que  nadie  lo  hizo  antes  que  él. 

Tampoco  debemos  omitir  el  nombre  de  uno  de  los 
espaioles  que  mas  impulsaron  al  monarca  á  marchar 
por  aquella  gloriosísima  senda;  del  ilustre  y  esclar&* 
eido.  procer,  que  despoes  de  haber  servido  á  su  pa- 
tria en  cinco  vireinatos  y  desempeñado  comisiones  im- 
portantes en  el  estrangero,  se  propuso  restaurar  la  lite- 
ratura nacional,  reunir  á  los  mas  ilustrados  españoles, 
excitar  sn  celo  y  su  amor  á  las  letras,  buscar,  como 
buscó  y  encontró,  en  las  propicias  disposiciones  del 
soberano  el  fomento  que  necesitaban,  y  dar  impulso  y 
empuje  á  aquel  movimiento  intelectual  que  comenzó 
á  principios  del  siglo.  Este  ilustre  magnate,  descen- 
diente de  otro  magnate  no  menos  ilustre,  de  su  mismo 
título,  fué  el  marqués  de  Villena,  duque  de  Escalona, 
don  Juan  Fernandez  Pacheco,  uno  de  los  nombres 
que  honrarán  siempre  los  fastos  literarios  de  E&paña; 
el  mismo  que  concibió  el  prpyecto,  y  proyectos  hay 
en  cuya  sola  concepción  cabe  gran  gloria,  de  la  crea- 
ción de  ana  Academia  universal  de  Ciencias  y  Artes* 

Hizose  estensiva  esta  afición  literaria  ¿  las  damas 
de  Ül  primera  nobleza,  cuyos  salones  y  tertulias  eran 
una  especie  de  academias  amistosas  y  de  confianza. 
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al  modo  que  en  lo  aotigao  en  las  épocas  mas  flore- 
cientes para  las  letras  había  sucedido  en  Atenas  j  en 
Roma,  como  aconteció  en  Córdoba  en  tiempo  de  la 
mayor  ilustración  de  los  Califas  Ommiadas^,  como 
en  Madrid  en  la  regeneración  literaria  de  los  reyes 
Católicos,  y  como  estaba  sucediendo  en  Versalle»' 
y  París  en  el  reinado  de  Luis  XIV. 

La  índole  y  espíritu  de  esta  restauración  literaria 
no  se  parece  á  la  que  se  verificó  en  el  siglo  de  oro  de 
la  literatura  española.  En  el  siglo  XYL  sola  pudieron 
floreper  y  prosperar  aquellos  ramos  del  saber  huma- 
no que  no  podían  ser  objeto  ni  de  la  recelosa 'suspi- 
cacia  é  intolerante  severidad  de  adustos  inquisidores, 
ni  de  la  esquisita  vigilancia  de  un  soberano  que  no  su- 
fría la  emisión^  de  una  idea  favorable  á  la  despreocu- 
pación. Eo  el  siglo  XVUL  el  pensamiento  se  esplaya 
con  cierta  libertad  por  el  campo,  en  otro  tiempo  ve- 
dado, de  la  política,  discurre  con  cierto  desembarazo 
sobre  las  atribuciones  propias  de  las  potestades  espi- 
ritual y  temporal,  ejerce  su  censura  sobre  los  siste- 
mas y  métodos  de  la  enseñanza  pública ,  emplea 
la  crítica  sobre  las  tradiciones  mas  arraigadas  en  el 
vulgo  y  que  habían  llegado  á  constituir  una  especie 
de  credo  popular,  se  ridiculizan  las  abeiTacioiies  y 
extravagancias  de  la  oratoria  del  pulpito,  se  escri- 
be contra  la  amortización  eclesiástica  y  contra  el  ex-* 
cesivo  número  y  la  relajación  de  las  órdenes  reli- 
giosas y  monásticas;  y  los  autores  de  estos  escritos. 
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SÍ  bieo  todavía  arrugabas  eí  ceño  inquisítof ¡al  y  su*- 
frían  delaciones  y  molestias»  ahora obtenianabsolucioo, 
cuando  en  otro  tiempo  les  habría  sido  imposible  li« 
^brarse  del  calabozo,  del  sanbeníta  y  de  la  hoguera. 

Felipe  II.  con  la  pragmática  de  Aranjnez  de  1 S59* 
babta  establecido  una  rigorosa  aduana  literaria,  una 
barrera  intelectual  entre  España  y  Europa,  prohi* 
hiendo  á  todos  sus  subditos  salir  á  enseñar  ni  aprender 
en  colegios  ni  universidades  estrangeras,  íncomutiican- 
doasi  intelectualmente  á  España  con  el  resto  del  mun- 
do. Felipe  V.  y  Fernando  VI.,  á  imitación  de  Isabel 
la  Católica,  convidan,  Haman,  traen  á  España  los 
mejores  profesores  estrangeros  para  que  ensenen  las 
ciencias  y  las  artes  en  las  escuelas  españolas;  envían 
á  los  mas  ilustrados  de  sus  subditos  á  otras  naciones, 
pensionan  jóvenes  aventajados,  costean  viages  á  los 
ya  doctos  y  eruditos,  para  que  recojan  de  las  escue- 
las, academias;  bibliotecas  y  museos  de  Roma,  de 
París,  de  Amsterdam,  de  Londres,  de  Bolonia  y  de 
otros  centros  literarios  de  Europa,  los  conocimientos^ 
los  adelantos,  los  sistemas  de  enseñanza,  los  inventos, 
los  libros,  los  manuscritos,  los  instrumentos,  todos  los 
medios  de  civilización  y  de  instrucción,  para  que  los 
planteen  y  difundan  en  nuestros  colegios,  universida- 
des y  academias,  i Qué  diferencia  de  tiempos  y  de  po* 
lítica! 

En  las  épocas  de  regeneración,  aunque  sean  mu- 
chos ingenios  los  que  concurren  á  llevar  la  luz  de  la 
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ciencia  á  los  enteudimiealos,  suele  haber  siempre^lgu- 
nos  á  quienes  la  providencia  parece  escoger^  dolándo- 
los de  mas  universalidad  de  conocimientos»  de  un  (em« 
pie  de  alma  y  de  una  fuerza  de  espíritu  inquebrantahle 
y  á  prueba  de  contrariedades,  de  persecuciones  y  de 
infortunios,  concediéndoles  también  una  longevidad 
extraordinaria,  para  que  sean  las  lumbreras  peren- 
nes y  constantes  de  todo  un  largo  periodo,  y  como  la 
personificación  viva  de  la  transición  de  una  ¿  otra 
época.  Tales  fueron  Macanáz  y  Feijóo,  que  ambos  so- 
brevivieron á  los  dos  primeros  Berbenes,  y  alcanza- 
ron el  reinado  de  Carlos  III.^  siendo  como  los  dos 
grandes  ejes  sobre  que  giró  aquella  revolución  li- 
teraria. . 

Dotados  ambos*  de  gran  capacidad,  de  clarísimo 
ingenio,  de  admirable  laboriosidad  é  incansable  per-* 
severancha,  siguiendo  distintos  rumbos  y  senderos, 
y  cultivando  diferentes  estudios;  Macanáz  dilucidando 
las  mas  arduas  y  elevadas  cuestiones  de  derecho 
público,  estableciendo  máximas  fundamentales  pa- 
ra la  buena  gobernación  política  y  económica  de 
los  estados,  disertando,  fallando  ó  proponiendo  sobrq 
materias  de  religión,  de  disciplina,  de  legislación,  de 
gobierno,  de  historia  y  de  diplomacia;  Feijóo  comba- 
tiendo errores  y  preocupacines  vulgares,  impugnando 
ios  falsos  sistemas  filosóficos,  criticando  el  atraso  y 
los  abusos  de  la  enseñanza  y  proponiendo  sus  reme- 
ilios,  despertando  la  afición  al  estudio  de  las  cienciai^ 
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exactas»  proclamando  los  fueros  de  la  razón,  atacando 
el  escepticismo,  desentrañando  en  fin  las  cuestiones  de 
ciencias  y  artes  de  mas  importancia  y  de  mas  útil  é  in* 
mediata  aplicación  al  uso  de  la  vida:  el  hombre  de  ^« 
tadoy  el  fiscal  del  Consejo  dirigiendo  representaciones 
á  los  reyess  escribiendo  los  Auxilios  para  gobernar 
bien  unammarquia  católica  y  publicando  Informes  y 
Alegaciones  jurídicas;  el  monge  benedictino  dando  á 
luz  el  7ea/ro  critico  universal  y  los  Discursos  varios 
de  todo  género  de  materias;  el  homb  re  del  siglo  en- 
riqueciendo la  historia  patria  con  esactísimas  Memo- 
rias de  los  sucesos  eú  que  él  mismo  habia  sido  actor; 
el  hombre  del  claustro  desvaneciendo  al  pueblo  las 
preocupaciones  de  un  fanatismo  inveterado:  el  ono 
proscrito  en  tierra  estrana  dirigiendo  desde  el  des- 
tierro las  negociaciones  diplomáticas  de  Europa, 
sosteniendo  con  la  pluma  las  regalías  dé  la  co- 
rona de  España^  derramando  en  volúmenes  sin  coen-^ 
lo  su  vasta  erudición  y  su  severa  crítica  sobre  las 
doctrinas,  controversias  y  verdades  de  mas  alto  in- 
terés social,  y  sobre  los  males  y  daños  que  á  Espa- 
ña, á  su  iglesia  y  á  su  rey  habían  causado  los  es- 
trangeros;  el  otro  desde  la  humilde  celda  de  un  mo- 
nasterio de  Oviedo  ridiculizando  con  no  menos  sazo- 
nada crítica  las  artes  divinatorias,  la  creencia  en  bru- 
jasj  duendes  y  zaboríes,  declamando  contra  la  prueba 
del  tormento  en  los  ji4QÍos,  desterrando  la  falsa  idea 
de  la  senectud  moral  del  mundo»  predicando  contra  l6s 
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eeceaos  que  se  cometiao  en  romerías  y  per^ríoido* 
nes;  mutuos  admiradores  uoo  de  otro,  los  dos  fueron 
astros  de  inagotable  luz  que  brillaron  en  distintos 
puntos  del  horizonte  español ,  ambos  sufrieron  con 
espíritu  fuerte  los  rudos  ataques  y  las  vio^ntas  ím-> 
pugnaciones^que  les  dirigió  la  ignorancia ,  la  preoou* 
pación  ó  la  envidia»  pero  ambos  libraron  al  pensa* 
miento  de  la  esclavitud  en  que  le  tenia  el  fanatismo»  y 
entre  los  dos  hicieron  en  favor  de  la  vida  intelectual 
de  España  lo  que  paréela  no  podrian  muchos  bom^ 
bres  en  mas  de  un  siglo. 

Al  lado  de  estos  dos  esclarecidos  ingenios  ocupa 
también  un  lugar  honroso  y  distinguido  el  erudito  y 
laborioso  valenciano  don  Gregorio  Mayans  y  Ciscar;  á 
cuyo  mérito  hicieron  mas  justicia  los  estrangeros  que 
sus  compatricios  y  contemporáneos.  Aunque  su  carre* 
ra  había  sido  la  jurisprudencia^  enriqueció  la  repúbli- 
ca literaria  con  multitud  de  obras,  en  latin  y  en  cas- 
tellano, de  gramática,  de  retórica,  de  oratoria  sa- 
grada, de  filosofía  moral,  de  derecho,  de  historia  y 
de  crítica  literaria,  y  comenzó,  adicionó  y  publicó  las 
de  otros  autores  que  le  habian  precedido.  En  el  atra- 
so lamentable  en  que  se  hallaban  las  letras  al  princi* 
pío  del  siglo»  los  que  se  propusieron  restaurar  la  díg-^ 
nidad  intelectual  del  pais  y  se  sentían  con  cierta  fe* 
enndidad  de  genio,  9B  dejaron  llevar  de  derio  afaíi 
de  escribir  de  todo,  como  si  quisieran  resucitar  á  un 
tiempo  todos  los  ramos  del  saber.  Entre  las  mucha. 
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producciones  del  bibliotecario  Mayans»  mereceu  sio 
«duda  especial  meDcion  sas  Orígenes  de  la  Lengua  Et-^ 
pañolaf  obra  que  mereció  larga  crítica  de  los  escrito- 
res del  Diario  de  los  Literatos,  y  de  la  cual  tuvo  que 
defenderse  el  anlor:  su  Retórica ^  que  aunque  pesada, 
y  no  muy  acomodada  al  espíritu  de  la  época,  tiene  la 
ventaja  de  ser  un  almacén  de  buenos  ejemplos  saca- 
dos con  tino  de  los  mejores  escritores  españoles:  su 
Eooámen  del  Concordato  cíe  4737,  y  las  Observaciones 
ó  Comentarios  al  de  1753,  en  que  discurre  sobre  los 
mas  principales  puntos  del  derecho  canónico,  en  el  es- 
píritu regalista  que  era  común  á  los  hombres  mas  ilus- 
trados y  doctos  de  aquel  tiempo. 

La  ciencia  del  derecho  recibió  una  grande  ilustra- 
ción con  la  obra  de  don  Pablo  de  Mora  y  Ja  raba,  ti-^ 
tulada:  Teatro  Crítico:  Los  errores  dei  Derecho  civil ^ 
y  abusos  de  los  Jurisperitos^  para  utilidad  pública^ 
Trata  en  ella,  entre  otras  cosas,  de  lo  mucho  que  so- 
braba entonces  en  el  Derecho  civil  y  de  lo  muchísimo 
que  faltaba  en. la  Jurisprudencia  española,  del  modo 
de  remediar  los  males  que  exponia,  y  de  la  nueva 
forma  que  convenia  dar  á  los  estudios  y  á  los  códigos 
de  nuestras  leyes:  obra  que  el  docto  Sempere  y  Gua* 
rinos  califica  de  mas  difícil  y  de  mas  mérito  que  la 
que  el  sabio  Muratori  había  publicado  con  el  título  de: 
Dei  difetti  della  Giurisprudenda.  Atribuyese  también 
á  Mora  y  Jaraba  el  célebre  informe  del  Colegio  de 
Abogados  al  Consejo,  en  que  se  prueba  que  el  estado 
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eclesiástico  está  sajelo  á  la  suprema  potestad  del  rey, 
DO  solo  directiva  sino  coactivameote»  como  los  demás 
vasallos:  y  en  que  se  proponía  el  establecimiento  de 
censores  regios  en  las  Universidades  para  no  permitir 
que  en  los  ejercicios  públicos  se  defendieran  proposi- 
ciones en  que  se  atacaran  las  regalías  de  la  corona. 

No  carecían  tampoco  de  cultivadores  otras  cien- 
cias cuyo  atraso  se  sentía  en  España.  Martín  Martínez, 
citado  ya  por  nosotros  en  otra  parte,  fué  el  primer  re- 
formador de  los  estudios  de  medicina,  anatomía  y  fí- 
sica. El  sabio  médico  Piquer,  que  en  su  juventud  se 
atrevió  ya  á  publicar  su  Medicina  vetu  s  et  nova,  en 
que  combatía  á  los  sistemáticos  galenístas,  dio  á  luz 
mas  adelante  la  Msieá  moderna,  racional  y  esperi^ 
mental;  el  Tratado  de  Calenturas  según  la  observación 
y  el  mecanismo^  y  las  Obras  selectas  de  Hipócrates 
ilustradas  por  él  para  uso  de  la  juventud;  juntamente 
con  otras  obras  y  discursos  sobre  medicina  y  filosofía, 
qne  sí  no  llenaban  el  vacío  que  en  estas  materias  se 
sentía,  no  era  pcfco  en  aquel  tiempo  el  dejar  ya  el 
perípatetismo.  Y  entretanto  desde  el  fondo  de  un 
claustro  el  mongecistercienseFr.  Antonio  Joisé  Rodrí- 
guez, por  una  parte  en  sus  Paradojas  fisico^eológi^ 
co-legales  atacaba  á  ejemplo  de  Feijóo  las  preocupa- 
ciones del  vulgo  en  punto  á  hechicerías  y  otras  ma- 
niobras diabólicas,  por  otra  en  su  Palestra  critico^ 
médica  ilustraba  al  público  disminuyendo  el  crédito 
de  la  medicina  sistemática  que  dominaba  entonces,  y 
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contribuyó  macho  á  preparar  la  revolucioo  hacía  el 
mas  reoto  estudio  de  aquella  facultad  tan  útíl  al  gé«- 
oerohumaDO. 

ÍDBieD80  servicio  bicieroa  á  la  cieocia  aslronómi- 
ear,  i  la  geografía  y  á  la  náutica  los  célebres  marinea 
españoles  don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  deUiloa, 
publicando  la  Relación  histórica  de  tu  viage  á  la  Amé- 
rica Meridional^  hecho  de  orden  del  rey,  para  medir 
algunos  grados  del  Meridiano  terrestre,  y  venir  por  éi 
en  conocimiento  de  la  verdadera  figura  y  magnitud 
de  la  tierra,  con  otras  varias  observaciones  astronó-* 
micas  y  físicas.  Ulloa  acreditó  en  otras  obras  pos- 
teriores sus  vastos  conocimientos  astronómicos  y  fl« 
sicos,  y  del  Ecoámen  tnarüimo  que  publicó  después  don 
Jorge  Juan  llegó  á  decir  tiempos  adelante  el  faistituto 
Real  de  Francia  que  era  el  tratado  mas  profondo  y  mas 
completo  que  se  había  escrito  sobre  la  materia.  Hubo  ya 
entonces  quién  concibió  el  pensamiento  de  escribir  la 
Historia  de  nuestra  Marina,  para  la  cual  parece  qui^ 
80  sirviese  como  de  introducción  el  libro  que  dio  á 
la  estampa  con  el  título  de  Antigüedad  marüima  de 
la  república  de  Cartago,  con  elperiplo  de  su  general 
Hannon.  El  autor  de  esta  obra  y  de  aquel  pensamien-- 
lo  era  un  joven  que  asomaba  entonces  á  la  república 
de  las  letras  y  había  de  ser  después  uno  de  sus  mas 
brillantes  ornamentos;  era  don  Pedro  Rodríguez  Cam- 
pomanes. 

Otro  español  viajaba  entonces  por  Europa  de  ór^ 
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den  del  gobierno  con  objeto  de  adquirir  conocímíen- 
40B y  noticiasen  las  ciencias  natorales,  y  con  el  propósiío 
de  establecer  después  en  España  una  academia  consa- 
grada á  su  estudio  y  propagación.  Este  español ,  que 
trajo  al  recién  creado  Seminario  de  N  obles  una  rica 
colección  de  instrumentos  y  máquinas,  y  que  promo- 
vió la  formación  de  un  real  Jardín  de  plantas  en  la 
capital,  cnya  dirección  se  le  confió ,  era  el  sabio  natu- 
ralista don  José  Ortega,  farmacéutico  mayor  de  los 
reales  ejércitos,  y  subdirector  del  Jardin  Botánico  de 
Madrid* 

Este  sistema  de  viages  científicos  adoptado  por  los 
primeros  monarcas  de  la  dinastía  borbónica  en  Espa- 
ña, costeados  por  el  gobierno  y  encomendados  con  tino 
á  los  hombres  que  habian  dado  ya  pruebas  de  capa- 
cidad y  de  aplicación,  fué  uno  de  los  elementos  mas 
eficacesde  la  regeneración  literaria,  y  produjo  visibles 
adelantos  en  las  ciencias  y  las  artes.  Pérez  Bayer, 
profesor  de  lenguas  orientales  en  Salamanca,  biblio- 
tecario mayor  del  rey  y  preceptor  de  los  infantes, 
después  de  haber  copiado  y  ordenado  en  Toledo  las 
inscripciones  y  documento  s  hebraicos,  pasa  á  Italia  á 
visitar  y  estudiar  las  bibliotecas ,  traba  relaciones  de 
amistad  con  los  mas  eminentes  profesores  de  aquellas 
oniversidades,  recoge  monedas  farísioáas,  adquiere 
preciosidades  literarias,  registra  los  códices  de  la  Bi- 
blioteca Vaticana,  y  rico  con  todas  aquellas  adquisicio- 
nes escribe  su  tratado  deNummis  hebrcBo-samaritanis^ 
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que  arranca  los  mayores  elogiosa  los  mas  célebres  an- 
ticuarios estraogeros;  y  hace  después  aa  Catálogo  com- 
pleto de  los  preciosos  manuscritos,  castellanos^  latinos 
y  griegos  de  la  biblioteca  del  Escorial,  al  modo  que  Ca- 
siri  había  hecho  el  de  los  Códices  arábigos  con  el  títu- 
lo de  Biblioteca  arábico-hispana  Escurialensis.  De  este 
modo  un  docto  italiano  traído  á  España  y  un  docto  es* 
pañol  enviado  á Italia  daban  á  conocer  la  riqueza  lite- 
raria que  encerrábanlos  preciosos  manuscritos  del  ri- 
quísimo depósito  del  monasterio  de  San  Lorenzo,  iQaé 
diferencia  de  estos  tiempos  á  aquellos  en  que  los  con- 
sejeros de  Estado  (mediado  era  el  siglo  XYIl)  aconse- 
jaban al  rey  «que  mandara  quemar  todos  los  libros 
arábigos  del  Escorial,  sin  reservar  ninguno,  y  que  se 
ejecutara  sin  ruido!» 

Útilísima  y  digna  de  toda  alabanza  fué  la  idea  de 
la  Comisión  general  para  el  examen  y  reconocimiento 
de  los  archivos  del  reino,  y  para  la  investigación,  cla- 
sificación y  copia  de  los  documentos  mas  importantes 
para  la  historia  eclesiástica  y  civil  de  España;  y  ha- 
bría sido  mas  provechosa  la  empresa  si  todos  los  co- 
misronados  hubieran  desplegado  igual  laboriosidad  y 
celo,  y  si  el  gobierno  hubiera  correspondido  con'  mas 
largueza  y  menos  desden,  y  aun  con  menos  ingratitud, 
á  los  que  con  recomendable  afán  y  suma  inteligencia 
descubrieron  mauuscritos  preciosos,  desenterraron  .é 
hicieron  conocer  códices  raros  é  ignorados,  y  ordeña- 
ron ricas  colecciones: de  documentos  auténticos.  En 
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Otra  parte  meocioDamos  ya  los  nombres  de  los  litera- 
tos que  fueron  destinados  á  cada  uno  de  los  puntos  de 
la  Península,  y  dimos  el  lugar  preferente  que  mere- 
cía al  del  Padre  Burriel,  encargado  de  la  dirección  y 
combinación  de  los  trabajos  de  todos,  y  á  cuya  esquí-' 
sita  y  asidua  diligencia  se  debió,  entre  cetros  impor- 
tantes descubrimientos,  el  de  algunas  actas  inéditas 
de  Concilios  españoles,  la  copia  del  Código  Gótico  en 
cuatro  tomos  en  folio,  que  cotejó  con  todos  los  ma- 
nuscritos que  de  él  existían,  la  de  la  Colección  de  los 
antiguos  cánones  de  la  Iglesia  española,  probando  que 
la  de  Isidoro  Mercator  no  habia  sido  nunca  recibida, 
ni  aun  fraguada  en  España,  basta  la  invención  de  la 
imprenta,  la  de  algunas  Biblias  rarísimas,  y  otra  mul- 
titud de  documentos  originales  en  número  de  cerca 
de  dos  mil  que  reunió  en  pocos  años  aquel  laboriosí- 
simo investigador.  ¡Lástima  que  su  comisión  por  cau 
sas  desagradables  hubiera  cesado  tan  pronto,  y  lásti- 
ma todavía  mayor  que  no  se  hubiera  realizado  el  gran 
pensamiento  del  ministro  Carvajal  de  ordenar  y  orga- 
nizar todos  los  archivos,  asi  diplomáticos  como  judicia- 
fes  del  reino! 

Un  hombre  de  ilustre  cuna  y  de  la  alta  nobleza  de  "^ 
España,  que  andaba  mezclado  en  las  empresas  y  via- 
ges  literarios  con  los  religiosos  de  las  órdenes  monás- 
ticas, enriquecía  la  literatura  española  cdn  la  Rela- 
ción de  su  viage  hecho  de  orden  del  rey,  y  con  la  No-' 
iida  de  una  historia  general  de  España  hasta  1516  , 
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estrac¿ada  de  los  escritores  y  monumentos  recogidos 
durante  aquel  viage;  publicaba  los  Anales  de  la  nación 
española  desde  el  tiempo  mas  remoto  hatía  la  encada 
de  los  romanos;  daba  ^  luz  el  Ensayio  sobre  los  alfabe-- 
tos  de  las  letras  desconocidas  que  se  encuentran  en  las 
mas  antiguas  medallas  y  monumentos  de  España;  acre- 
ditaba sus  coDOcrmíentos  eo  aumismitica  con  las  Con* 
jeturas  acerca  de  las  medallas  de  los  reyes  godos  y 
suevoSf  y  su  fina  y  juiciosa  crítica  con  los  Orígenes 
de  la  poesía  castellana.  El  fecundo  autor  de  estas 
y  otras  producciones  que  la  naturaleza  de  nues- 
tro trabajo  nos  obliga  á  no  enumerar  aqui,  era  el 
erudito  don  Luis  José  Yelazqnez»  marqués  de  Valde- 
flores»  regidor  perpetuo  d^  Halaga»  académico  de  la 
Historiado  Madrid»  y  de  la  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras  de  Parfs. 

No  estrañamos  que  Velazqoez  no  encontrara  sino 
dos  autores  de  su  tiempo  que  poner  op  el  catálogo  de 
los  buenos  poetas  castellanos»  á  saber»  (íon  Ignacio 
Luzan  y  don  Agustin  Montiano»  Purés»  sin  que  pre- 
tendamos; ahora  juzgar  del  mérito  respectivo  entre 
Montiano  y  otros  que  entonces  cultivaron  la  poesía»  es 
lo  cierto  que  á  escQpcion  del  aragonés  Luzan  que  con 
su  poética  fundó  y  creó  una  nueva  escuela  y  remedió 
en  parte  el  mal  gusto  y  la  decadencia  de  la  poesía, 
«sujetándola  á  los  preceptos  que  usaban  las  naciones 
cultas»»  fueron  bien  efímeros  y  escasos  en  aquel  pe- 
ríodo los  adelantos  en  este  ramo  de  la  literatura»  e\ 
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mas  floreciente  ea  los  siglos  XVI  y  XVII.  Algunos 
iogemos  habian  hecho  esfuerzos  y  tentativas  desgra-* 
ciadas.  El  deán  Martí»  tan  docto  en  otras  materiasp  es- 
tuvo lejos  de  ser  feliz  en  los  asuntos  y  en  la  forma  de 
sos  producoíone»  poéticas.  No  lo  fué  más  don  Fran- 
cisco Artigas  en  el  EpiUme  de  la  elocuencia  española , 
escrito  en  trece  mil  versos  malos  ó  medianos.  El  con- 
de de  Saldoeña  en  su  Pelayo^  Moraleja  ea  El  Entrete- 
nido^ Ortiz  en  las  Noches  alegres^  don  Pedro  Silvestre 
en  La  Proserpina,  don  Miguel  Reina  en  La  Ehcuen^ 
da  del  SileneiOf.Gevñráo  Lobo,  Benegasi  y  Luxan  en 
^ sos  Colecciones»  y  otros  que  pudieran  citarse,  no  sa* 
carón  las  musas  del  abatimiento,  ni  mejoraron  el  de- 
pravado gusto  que  habia  inficionado  el  Parnaso  espa- 
ñol, y  que  duró  casi  toda  la  mitad  del  siglo  XVIII. 
Y  solo  en  tal  cual  ocasión  aparecía  alguna  composi- 
ción feliz,  como  la  Sátira  contra  los  malos  escritores^ 
que  se  publicó  en  el  Diario  de  los  Literatos  con  el 
seudónimo  ^e  Jorge  Pitillas,  ya  fuese  su  verdadero 
autor  don  José  Cobo  de  la  Torre,  como  añrióan  unos, 
ya  lo  fuese  don  José  Gerardo  Herbás,  como  pretenden 
otros. 

En  cambio  seguían  progresando  los  estudios  serios, 
formando  el  carácter  de  esta  restauración  literaria 
mas  las  obras  de  iovesUgacion  y  de  utilidad  histórica 
que  las  de  amenidad  y  recreo.  El  infatigable  agusti- 
niano  Fr«  Enrique  Florez  con  su  Clave  Historial, 
abrid,  como  decía  él,  la  puerta  ¿  la  Historia  eclesiis- 
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tica  y  poHtica,  descifrando  y  fijaoda  la  cronología  de 
los  papas  y  emperadores,  de  los  reyes  de  Jlspaña, 
Italia  y  Francia,  del  origen  de  las  monarquías  y  con- 
cilios. Recogía  y  publicaba,  con  dibujos  y  eruditas 
esplicaciones,  \bs  Medallas  de  las  CoUmas,  Muñid- 
pios  y  Pueblos  antiguos  de^  España;  y  sin  mencionar 
ahora  otras  muchas  obras  que  después  de  la  muerte 
de  Fernando  VI.  siguieron  saliendo  de  su  docta  y  fe* 
cunda  pluma,  antes  del  fallecimiento  de  aquel  mo- 
narca habisi  ya  dado  á  luz  quince  volúmenes  de  su 
España  Sagrada^  preciosa  colección  y  riquísimo  ar- 
senal de  noticias,  documentos ,  disertaciones  críticas 
y  opúsculos  interesantes  para  ilustrar  la  historia  ecle- 
siástica de  España,  y  aun  su  historia  política  y  civil; 
vasto  y  costosísimo  trabajo,  destinado  á  no  perecer 
nunca,  y  á  ser  consultado  siempre  con  provecho  por 
los  curiosos  y  aun  por  los  sabios. 

La  crítica  se  cultivaba  ya  con  éxito,  y  las  polémicas 
entre  los  literatos  producían  útilísimos  frutos  para  la 
depuración  de  las  verdades  científicas  y  morales. 
Contra  el  Teatro  Critico  de  Feijóo  se  habían  publica- 
do mas  de  cien  impugnaciones  en  opúsculos,  folletos  y 
papeles  sueltos,  bien  que  sin  fondo  y  sin  juicio,  y  lle- 
nos de  improperios  y  de  injurias,  como  producto  de 
despechados  autorzuelos,  envidiosos  de  la  gigantesca 
reputación  que  aquel  sabio  monge  se  habia  grangeado 
en  la  república  literaria.  Contra  esta  chusma  de  escri- 
torzuelos, ó  maldicientes  ó  fanáticos,  escribió  otro 
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moDge,  díscípolo  de  Feijóo  y  de  su  mismo  hábito,  la 
Demostraci<m  critico-^pologética  del  Teatro  Criticó'' 
universal^  en  dos  tomos  ea  cuarto.  La  defensa  del 
Padre  Sarmiento,  que  este  era  el  nombre  del  docto 
discípulo  de  Feijóo,  fué  digna  de  la  obra  y  de  la  fama- 
de  lao  gran  maestro. 

Tras  la  corrupción  de  la  poesía  habia  venido  la 
corrupción  de  la  oratoria  sagrada.  El  gusto  deprava- 
do del  tiempo  de  la  decadencia  había  contaminado  las- 
timosamente á  I6!s  ministros  del  Evangelio,  y  aunque 
no  faltaron  en  España  doctos  predicadores  que  pre- 
servados del  general  contagio  sostuvieron  con  honra 
la  dignidad  de  la  elocuencia  del  pulpito,  es  por  des- 
gracia indudable  que  un  gusto  estravagante  y  ridículo 
se  habia  apoderado  de  la  mayor  parte  de  los  que  en 
aquel  tiempo  ejercían  el  alto' ministerio  de  predicar- 
desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  la  palabra  divina, 
sembrando  y  derramando  á  granel  en  sus  sermones 
frases  ampulosas,  alambicados  conceptos,  hipérboles 
y  antítesis  gongorinas,  metáforas  huecas,  textos  im- 
procedentes, latines  retumbantes  y  á  veces  semi-bár- 
baros,  alusiones  grotescas,  mezcla  informe  de  senten- 
cias^gradas  y  profanas,  palabras  bajas,  chocarreras, 
y  hasta  indecentes,  y  todo  lo  que  mas  reprueba  y 
condena  la  dignidad  y  el  decoro  de  la  oratoria  del 
pulpito.  Contra  esta  plaga  de  malos  predicadores  se 
levantó,  al  modo  que  lo  bizo  Cervantes  en  otro  tiempo 
contra  la  manía  estravagante  de  los  libros  de  caballo- 
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rías,  aa  geaio  crítico,  hombre  tamlHeD  de  hábito  y 
vida  reltgioaa«  y  coya  plama  era  cooocída  ya  por  su 
fina  ironía  en  un  libro  que  había  publicado  con  el  ti- 
tulo de  Dia  grande  de  Navarra,  describiendo  en  esti- 
lo jocoso  las  solemnes  fiestas  con  que  la  ciudad  de 
Pamplona  había  celebrado  la  proclamación  de  Fernan- 
do VL  Propúsose  pues  el  P»  José  Francisco  de  Isla, 
que  es  el  jesuíta  de  quien  hablamos»  combatir  con  el 
arma  del  ridículo  aquellos  profonadores  de  la  palabra 
divina,  y  escribió  su  Historia  del  famoeá  ^predicador 
Fr.  Gerundio  de  Campaxas^  alias  Zotes,  que  desde 
luego  alcanzó  gran  boga  dentro  y  fuera  de  España,  y 
con  la  que  recibieron  un  golpe  mortal  aquellos  malos 
predicadores.  Acaso  en  toda  la  obra  no  hay  un.  con- 
cepto mas  satírico  que  aquel  epfgrafe:  ^Deja  Fr.  Ge-- 
rundió  los  eetudios  y  se  mete  á  predicador.}^  Verdad  es 
que  él  solo  encierra  un  compendio  de  amargas  cen-p^ 
auras. 

Natural  era  que  la  ignorancia  se  sublevara  contra 
una  publicación  de  que  recibía  tan  duro  y  formidable 
ataque;  se  escribieron  contra  ella  algunos  papeles,  á 
que  contestó  el  autor,  y  se  apeló  al  recurso  común  de 
la  época,  á  delatarla  A  la  laquisicioo  cooao  injuriosa 
al  estado  eclesiástico  eco  ribetes  de  herética.  Los  ca- 
lificadores opinaron  por  la  prohibición,  y  en  efecto  se 
vedó  la  lectura  del  primer  tocno,  único  que  se  publicó 
en  vida  de  Fernando  VI.,  pero  vino  á  reducirse  á  una 
prohibición  casi  ilusoria,  porque  ya  se  hábia  vendido 
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la  edición,  y  la  popularidad  qae  había  alcanzado  te- 
mía mas  fuerza  en  la  opinión  pública  que  el  edicto 
del  Santo  Oficio.  Esta  era  la  lucha  de  entonces.  La 
Inquisición  condenaba;  el  triunfo  legal  y  material  era 
todavía  suyo;  él  moral  era  ya  de  la  razón  y  de  la 
ilustración.  Los  dos  ejemplos  mas  visibles  de  esta 
transición  fueron  el  Pindre  Feijóo  y  el  Padre  Isla. 

Otro  de  los  medios  que  se  emplearon  para  dar 
impulso  á  la  restauración  literaria  en  la  época  que 
euminamos  fué  la  publicación  de  papeles  periódicos. 
Cerca  de  un  siglo  hacía  que  en  otras  parles  de  Euro* 
pa  se  daban  á  luz  esos  escritos  que  con  el  título  dé 
Diarios  ú  otros  semejantes  facilitan  y  propagan  por  el 
pueblo  cierta  clase  de  conocimientos,  que  pueden  ser 
útiles  siempre,  y  que  lo  son  mas  en  épocas  determi- 
nadas. Aunque  en  España  se  había  hecho  un  mal  en- 
sayo con  el  Duende  critico  de  Madrid,  atribuido  á 
Fr.  Manuel  de  San  José,  sin  duda  por  el  objeto  nada 
laudable  ni  provechoso  de  aquella  publicación,  tu- 
vo ya  otra  suerte,  aunque  no  completa»  ei  Diario 
de  los  Literatos^  que  ae  comenzó  á  publicar  en  1737; 
porque  sus  ilustrados  y  juiciosos  autoree,  Salafranoa, 
Huerta  y  Ruiz,  que  se  propusieron  hacer  una  crítica 
razonada  de  los  librea  útiles  estrangeros  y  e^noles, 
y  que  gozaron  ya  de  la  protección  del  rey  y  del  mi- 
nistro de  Hacienda»  no  pudieron  sostener  mucho  tiem- 
po su  Diario,  por  los  obstáculos  que  aun  lea  oponia  la 
ignorancia  y  la  caterva  de  los  malos  escritores.  Pera 
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el  ejemplo  no  fué  perdido;  el  impulso  estaba  dado,  y 
al  año  siguiente  dio  doQ  Salvador  Mañer  traducido  el 
Mercurio  histórico  y  politicot  «en  que  se  contiene  el 
estado  presente  de  la  Europa,  lo  que  pasa  en  todas  sus 
cortes»  etc.y»  que  continuado  después  por  otro,  con- 
cluyó por  tomarlo  el  mismo  monarca  de  su  cuenta. 
Algunos  años  mas  adelante  (1752)  se  tradujeron  y  die- 
ron á  conocer  las  Memorias  de  Trevoux  para  la  histo- 
ria de  las  ciencias  y  bellas  artes.  Tres  años  después 
comenzó  don  Juan  Enrique  Graef  á  publicar  sus  Dis- 
cursos mercuriales^  que  eran  unas  Memorias  sobre 
agricultura,  marina,  comercio,  y  artes  liberales  y 
mecánicas.  Y  otros  tres  años  después  don  Mariano 
Francisco  Nifo,  autor  de  Los  engaños  de  Madrid,  y 
trampas  de  sus  moradores,  comenzó  á  publicar  el  Dia- 
rio curioso,  erudito  y  comercial,  público  y  económico, 
en  que  trabajó  cerca  de  año  y  medio,  que  pasó  des- 
pués á  otras  manos,  y  que  suspenso  algún  tiempo  re- 
sucitó mas  adelante  con  nueva  forma,  y  con  artículos 
de  curiosidades,  literatura,  comercio,  economía  y  no- 
ticias particulares.  Tales  fueron  los  principios  del  pe- 
riodismo en  España. 

No  hemos  hecho,  ni  nos  pertenecía  hacer  otra  cosa 
que  apuntar  las  causas  y  los  medios  que  dieron  naci- 
miento é  impulso  á  la  regeneración  literaria  de  Espa- 
ña cri  la  primera  mitad  del  siglo  décimo  octavo  y  rei- 
nados de  los  dos  primeros  Borbones,  los  diferentes  ra- 
mos y  materias  científicas  que  se  cultivaron,  y  los 
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nombres  de  los  que  coa  su  erudiciou,  laboriosidad  y 
constancia  contribuyeron  mas  eficazmente  á  esta  glo- 
riosa restauración;  nombres,  que  aunque  no  forman 
tan  largo  catálogo  como  hubiera  sido  de  desear,  no 
son  ni  tan  pocos  ni  tan  poco  ilustres,  aun  en  el  reina- 
do de  Felipe  Y.,  menos  abundante  que  el  siguiente, 
que  no  nos  dé  derecho  á  impugnar  lo  que  un  moder- 
no escritor  estraogero,  autor  de  una  Historia  de  la  Li- 
teratura española,  consigna  con  poca  razón  en  su 
obra,  á  saber,  <cque  en  el  espacio  de  cerca  de  cua- 
renta y  seis  años  que  abraza  aquel  reinado,  apenas 
aparece  un  escritor  que  merezca  mencionarse,  y  muy 
pocos  los  que  requieren  un  examen  y  estudio  esme- 
rado ^^^»  Bastarían  los  nombres  de  Macanaz ,  Fei- 
jóo,  Mayans  y  Florez  para  contradecir  tan  aventu- 
rado aserto. 

De  todos  modos  los  reinados  de  Felipe  V.  y  Fer- 
nando YI.v  asi  en  las  letras  como  en  la  política,  asi 
en  la  economía  como  en  las  artes,  asi  en  la  marina 
como  en  la -agricultura,  en  el  comercio  como  en  la 
administración,  en  la  índole  del  espíritu  religioso  co- 
mo en  la  tendencia  de  las  costumbres  públicas,  fue- 
ron una  feliz  y  provechosa  preparación,  y  sentaron 
los  cimientos  y  las  bases,  y  desembarazaron  y  allana- 
ron grandemente  el  camino  para  el  mas  ilustrado  y 
mas  próspero  reinado  de  Carlos  III. 

(4;    Tiknor,  Historia  de  la  Literatura  Española,  tom.  IV. 
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(ArehWo  general  Ú9  StmaDcas,  Negociado  Gracia  y  Jostícia,  Legaje 
Déffl.  m.) 

Habernos  vislo  bs  papeles  tocantes  á  las  comedias  y  la  con- 
solta  del  consejo,  y  décimos»  sefl;an  la  doctrina  de  los  santos  doc- 
tores intérpretes  de  la  Sagrada  Escritora  y  luz  de  la  Iglesia,  qne 
y.  M.  debe  desierrar  destos  reynos  las  comedias  que  aora  seré-* 
presentan,  por  los  mochos  inconvenientes  qne  de  ellas  se  signen 
y  grandes  dpJSos  qne  hacen  á  la  república,  los  qnales  es  mejor  qne 
los  digan  los  mismos  santos  qne  nosotros.  El  glorioso  obispo  y 
mártir  Sanct  Cipriano  dice:  «Veres  en  los  Thélatros  cosas  qne  le 
cansen  dolor  y  vergüenza,  porque  en  ellos  se  recitan  y  represen- 
tan al  vivo  los  parricidios,  ó  incestos  para  que  no  haya  olvido  de 
las  maldades  que  en  algún  tiempo  se  cometieron,  y  entiendan  los 
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hombres  que  se  paeda  hacer  lo  que  se  hizo,  y  nunca  la  maldad  se 
acabe  con  el  tiempo  ni  se  entierro  en  el  olvido,  antes  sea  exemplo 
lo  que  dexó  de  ser  pecado  y  gusten  de  oyr  lo  que  se  hizo  para 
ímiíallo.  Allí  se  aprende  el  adulterio,  las  tracas  y  marañas  y  cau- 
telas con  que  han  de  engañar  al  marido  >  cómo  se  han  de  aprove- 
char del  tiempo  y  criados  de  casa,  y  lo  peor  es  que  la  matrona  ó 
doncella  que  por  ventura  vino  á  la  comedia  honesta  ó  movida  de 
la  suavidad  de  conceptos  y  ternura  'de  palabras,  vuelve  desho-  . 
nesta;  alli  se  estragan  las  buenas  costumbres,  recibe  daño  la  vir- 
tud, foméntanselos  vicios,  crecen  y  auméntanse  las  maldades.  ¿Qué 
otra  cosa  (dice  Lactancio)  enseñan  los  ademanes  y  meneos  de  loa 
representantes  sino  torpezas?  ¿qué  hará  la  juventud  sino  inflamarse  , 
en  torpe  concupiscencia  viendo  que  se  representan  semejantes 
eosas  sin  empacho  y  vergüenza,  y  son  vistas  de  gente  grave  con 
aplauso  y  alegría,  y  no  solo  los  mo^os,  pero  aun  los  viejos  caen.en 
semejantes  desconciertos?  Y  asi  San  Juan  Ghrisostomo  abominando 
de  las  comedias  llama  en  differentes  lugares  á  estas  representado^ 
nescáthedra  de  pestilencia,  obrador  de  luxuria,  escuela  de  incon- 
tinencia, horno  de  Babilonia,  fiestas  é  invención  del  demonio  para 
destruir  el  género  humano,  fuente  y  manantial  de  todos  los  males. 
¿Qué  hay  en  los  teatros  sino  risa,  torpezas,  pompa  infernal,  derra- 
mamiento de  cora9ones,  empleo  de  días  sin  provecho,  y  apercibi- 
miento para  la  maldad?  Allí  se  conciben  los  adulterios,  se  enseñan 
los  amores  deshonestos,  porque  es  escuela  de  destemplanza  y  incen* 
tivo  de  lascivias;  porque  dice,  si  en  las  iglesias  donde  se  cantan 
psalmos  y  predica  la  palabra  de  Dios,  y  están  los  hombres  con  re- 
cogimiento y  reverencia,  muchas  veces  les  saltea  el  ladrón  de  la 
concupiscencia  y  mal  deseo,  ¿cómo  es  posible  que  en  la  comedia, 
donde  sin  recato  no  se  ve  otra  cosa  sino  mugeres  ataviadas  y  des- 
compuestas, y  no  se  oyen  sino  palabras  torpes,  suavidad  de  voces 
y  instrumentos  músicos  que  ablandan  y  pervierten  los  corazones, 
se  pueden  escapar  de  tan  domésticos  y  peligrosos  enemigos?  Aña- 
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de  Sanct  Clemente  Alexandrino.  ¿Qué  iorpes  dichos  no  se  repre- 
sentan en  estos  theatros?  ¿Qué  cosa  hay  tan  fea  qae  en  ella  do  se 
represente?  ¿Qaó  palabras  tan  desvergonzadas  qae  no  las  digan  por 
moverá  risa  á  los  que  las  oyen?  Tertuliano  llama  á  los  theatros 
sagrarios  de  Venus,  consistorio  de  deshonestidad,  adonde  no  se 
tiene  por  bueno  sino  lo  qae  en  otras  partes  se  tiene  por  malo. 
Sanct  Agustín  llama  álos  theatros  pública  profesión  de  maldades. 
Salviano  obispo  de  Marsella,  que  floreció  mas  há  de  mili  y  cient 
afios  y  fué  llamado  maestro  por  sus  grandes  letras  y  santidad,  di- 
ce híi^blando  de  los  theatros:  son  tales  las  cosas  que  allí  se  hacen 
que  no  puede  nadie  decillas  ni  acordarse  dellas  sin  gran  lástima:  los 
otros  pecados  comunmente  inCernan  uno  de  los  proprios  sentidos  ó 
potencias  como  los  feos  pensamientos  el  ánima,  la  vista  impúdica 
los  ojos,  las  palabras  deshonestas  los  oidos;  ppro  en  las  comedias 
ninguua  deslas partes  está  libre  de  culpas,  porque  el  ánima  arde 
con  el  mal  desep,  los  oidos  se  ensacian  con  lo  que  oyen,  los  ojos 
con  lo  que  veen,  y  son  tan  perniciosas  las  cosas  que  no  se  pueden 
declarar  sin  vergüenza;  porqoe  ¿qaién  podrá  contar  sin  cubrirse 
el  rostro  los  fingimientos  torpísimos,  los  ademanes,  meneos  y  mo- 
vimientos descompuestos  y  abominables,  que  son  tales  que  nos 
obligan  á  callarlos?  Otros  pecados  hay  que  aunque  graves  se  pue- 
den representar  sin  menoscabo  de  la  honestidad,  pero  las  torpe- 
zas de  las  comedias  son  tales  que  no  se  pueden  lomar  en  la  boca 
sin  daño  del  que  las  vitupera;  y  refiriendo  Salviano  las  maldades 
que  había  en  su  tiempo  por  las  quales  castigó  Dios  gravisimamen- 
te  al  mundo  y  se  perdió  el  imperio  romano,  pone  los  spectáculos  y 
comedias^  y  dice  en  otro  logar  que  antigfiamenle  so  pregunta- 
ba á  los  que  baptizaban  si  renunciaban  á  Satanás  sus  pompas  y 
speclácolos,  poniendo  por  obra  del  demonio  las  representaciones  co- 
mo cosa  inventada  por  él 

Destas  representaciones  y  comedias  se  sigue  gravísimo  daffo,  y 
es  que  la  gente  se  da  al  ocio,  deleyte  y  regalo,  y  sé  divierte  de 

Tomo  xix.  .     34 
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.  la  milicia,  y  con  los  bailes  deshonesios  qae  ca(^i  día  inventan  es- 
ios  faranduleros,  y  con  las  fiestas,  baDque:es  y  comidas  se  hace 
la  gente  de  Espafia  maelle  y  afeminada  ó  inhábil  para  las  cosas  del 
trabajo  y  gnerra 

Y  á  juicio  de  penonas  pradenles  si  el  turco,  ó  xarife,  ó  rey  de 
Inglaterra  quisieran  buscar  una  invención  effícaz  para  arruinar^ 
nos  y  destruirnos,  no  la  hallaran  mejor  que  la  de  estos  farandulo* 
ros,  pues  á  guisa  de  unos  mañosos  ladrones  abrazando  matan  y 
atosigan  con  el  sabor  y  gusto  de  lo  que  representan,  y  hacen  mu-^ 
geriles  y  lloxos  los  corazones  de  nuestros  españoles  para  que  no 
sigan  la  guerra  osean  innutiles  para  I oü  trabajos  y  execucion 
dellos , 

Pues  siendo  ansi  que  los  sanctos  doctores  las  abominan,  que  las 
repúblicas  de  los  gentiles  y  sus  emperadores  las  deslienran,  que  las 
leyes  civiles  las  prohiben  y  dan  á  sus  ministros  por  infámeselos 
cánones  y  concilios  sagrados  los  excomulgan,  y  últimamente  faltan^ 
deles  las  cosas  que  sánelo  Thomas  dice  deben  concurrir  en  las  co>- 
medias  para  que  sean  licitas,  como  ahora  faltan,  de  ninguna  manera 
las  podemos  aprobar,  antes  decimos  ser  la  corrupción  de  la  repú- 
blica y  cebo  con  que  se  sustentan  los  vicios  y  pecados,  y  que  cual- 
quier príncipe  christiano  debe  desterrallas  de  su  reyno  y  no  dar 
lugar  á  que  por  ley  y  sentencia  suya  se  qualifique  lo  que  los  sane* 
tos  con  tanto  fundamento  desterraron,  dando  ocasión  tan  inmedia- 
ta y  manifiesta  de  tantos  daños  de  almas  y  cuerpos  y  haciendas. 

Y  no  se  justifica  el  uso  de  las  comedias  con  de^ir  que  sfs  qui- 
taron losexcessos,  porque  es  moralmente  imposible,  y  assi  no  se 
puede  esperar  reformación,  sino  es  quitándolas  del  todo,  y  no  se 
puede  entender  que  la  obra  sea  justificada  haciendo  ella  misma  in- 
fames á  los  que  laexercitan;  quanto  mas  que  ninguna  reformación 
se  puede  esperar  en  gente  perdida  que  nunca  trató  4ii  sopo  sino 
cosas  torpes  y  deshonestas 
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Por  Unto  suppücamos  á  Y.  M.  se  sirva  de  considerar  el  es- 
lado  presente  de  la  Santa  Iglesia,  y  en  particalar  el  destos  sus 
reynos,  y  los  trabajos  que  han  padecido  y  padecen,  los  qaales  no 
podemos  negar  sino  que  nos  vienen  de  la  mano  de  Dios  por  nues- 
tros pecados,  y  para  aplacalle  debemos  cortar  las  raices  y  occas- 
síones  dellas.— Fray  Diego  de  Tepes. — ^Fray  Gaspar  de  Gordo, 
va  .--García  deLoaysa. 

En  virtud  dcsta  consulta  mandó  S.  M.  del  rey  don  Phelipe  Se- 
gundo, nuestro  SeSor,  quesea  en  gloria,  quitar  las  comedias  por  la 
provisión  siguiente: 

Don  Phelippe,  por  la  gracia  de  Dios  etc.  A  vos  el  nuestro  cor- 
regidor de  la  ciudad  de  Granada,  sepades  que  Nos  fuimos  informa- 
dos que  en  nuestros  reynos  hay  muchos  hombres  y  mugercs  que 
andan  en  compafiia  y  tienen  por  oficio  representar  comedias  y 
no  tienen  otro  alguno  de  qué  sustentarse,  de  que  se  siguen  incon- 
venientes de  consideración;  y  visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  fuó 
acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  naestra  carta  para  vos  en 
la  dicha  nton,  E  Nos  tuvimo^lo  por  bien.  Por  lo  qoal  vos  manda- 
mos que  por  ahora  no  consintáis  ni  deis  lugar  á  que  en  essa  ciudad 
ni  su  tierra  las  dichas  compafiias  representen  en  los  lugares  públi- 
cos destinados  para  ello,  ni  en  casas  particulares,  ni  en  otra  parte 
alguna,  y  no  fagades  ende  al,  sopeña  de  la  nuestra  merced. 

Dada  en  la  villa  de  Madrid  á  2  de  mayo  de  1598.— El  licen- 
ciado E.®  Vázquez  de  Arce.— El  licenciado  Nuffez  de  Bohorques. 
— El  licenciado  Texada.— El  licenciado  don  Juan  de  Acuña.— 
El  doctor  Alonso  de  Anaya  Pereyra. 
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'PIRECBR  DE   LA   XÜNTA   FORMADA  DB  ÓRDBlf    DB    T.    M.    CON  QUB 
SE  SIRVIÓ  DB  ACOMPAÑAR  UNA  CONSULTA  HECHA  SOBRB  SI  SE  DEBV 
Ó   NO   PERMITIR    EL    USO  DB  LA   GOMEDU,   HECHA    POR   EL    PRESI- 
DENTE DEL  CONSEJO.   FECHA   15   DE  ABRIL  DE   1671. 

(ArcbíTO  general  de  Simaocas,  Negociado  Gracia  y  Justícta ,  Legajo 
núm.  993.) 

SEf)ORA: 

En  decreto  de  5  de  este  mes  se  sirve  Y.  H.  de  decir  r1  pre- 
sidente del  Consejo  io  que  signe: 

Habiendo  visto  lo  qae  me  representáis  en  la  coDsulta  inclusa 
sobre  el  uso  de  las  comedias,  he  resuelto  se  forme  en  vuestra  po- 
sada una  junta,  en  que  concurran  vos,  el  presidenle  del  Consejo, 
don  Francisco  Ramos  de  Han9aD0,  don  García  de  Medrano,  don 
Antonio  de  Monsalve,  don  Lorenzo  Santos  de  San  Pedro,  el  Maes- 
tro fray  P^rp  Alvares  de  Montenegro,  confesor  del  rey  mi  hijo, 
el  Maestro  fray  Francisco  de  Archos,  de  la  orden  de  la  Santísima 
Trinidad,  y  Gaspar  de  Rivadeneyra,  de  la  compafiía  de  Jesús,  y 
que  reconociendo  esta  consulta,  las  antecedentes  que  hubiere  del 
Consejo  en  la  misma  materia,  y  demás  papeles  tocantes  á  ella,  que 
se  tubiere  por  conveniente,  y  considerándose  si  es  licito  permitir 
las  comedias,  se  me  diga  luego  lo  que  en  este  punto  se  ofreciere 
y  pareciere,  y  assi  se  executará  para  que  yo  lome  resolución.  .    . 

La  junta  para  ha^er  dictamen  en  esta  materia  reconoce  quán 
justos  son  los  motivos  políticos  de  divertir  con  algunas  fiestas  6 
entretenimientos  al  púBlico,  aliviándole  por  este  medio  prodente- 
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meóle  el  peso  de  los  ahogos  y  la  melancolía  de  sas  discorsos,  y  que 
á  este  fio  en  todas  las  repáblicas  bfen  ordenadas  se  introdaxeron 
fiestas,  jaegos  y  regocíxos  pAblicos,  que  siendo  con  templanza  y 
decencia,  no  los  ha  condenado  nunca  ni  la  censura  mas  estrecha 
y  rigurosa 

Reconoce  también  que  el  uso  de  las  comedias,  considerado  es- 
peculativamente, contenido  solo  en  los  términos  de  una  represen- 
'  tacion  honesta  y  abstraido  de  las  circunstancias  con  que^se  pract¡-> 
can  en  Espafia,  le  tiene  por  licito  ó  indiferente  el  sentir  común  de 
los  autores,  assi  theólogos  como  juristas.  Pero  que  excediendo  ó 
en  las  palabras  ó  en  el  modo,  por  el  tiempo,  por  el  lu^r  ó  por  las 
personas,  se  hace  illicito  y  toca  á  la  obligación  del  buen  gobierno 
su  prohibición 

Sobre  estos  dos  supuestos  igualmente  rescibidos  de  lodos,  assi 
de  los  que  accusan,  como  de  los  que  deGenden  el  uso  de  las  co- 
medias, se  hace  lugar  la  consideración  de  las  circunstancias  con 
que  se  practican  en  esta  corte,  y  en  las  demás  ciudades  del  rey  no. 
Es  cierto  que  el  sujeto  de  que  oy  se  componen  las  comedias  son 
narraciones  y  fábulas  amatorias,  que  el  estilo  y  palabras  son  esco- 
gidas para  mover  afectos  al  mesmo  Gd,  que  los  hombres  y  mugeres 
que  las  representan  se  visten  y  atavian  con  vestidos  y  galas  coslos- 
sas,  inventando  cada  día  novedades  de  dafiosso  exemplo  en  la 
profanidad  y  en  los  gastos,  que  las  costumbres  de  las  personas  que 
viven  en  este  exercicio  con  las  ocasiones  y  licencia  que  él  dá  son 
las  mas  estragadas  de*  el  pueblo,  que  son  tropiezo  de  la  juventud, 
aun  de  la  primera  clase,  y  los  pecados  que  de  esto  resultan  los  del 
mayor  escándalo,  por  Ia4)ublicidad  de  los  galanteos,  de  las  assis- 
tencias  y  de  los  gastos 

Es  también  cierto  que  los  entremeses,  bayles,  dancas  y  can- 
ciones que  se  mezclan  en  las  comedias,  están  llenos  de  palabras, 
acciones  y  representaciones  que  ofenden  la  pureza  de  las  buenas 
costumbres,  y  que  por  lograr  en  ellos  la  viveza  del  buen  dicho,  ó 
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la  representacibo  agradable  al  pueblo,  se  dei^reciin  todas  las 
alencioocs  de  defencia  y  modestia,  que  debieran  tener  primer  lu- 
gar, y  eon  el  conpnesto  de  todo  esto  se  introducen  en  los  oyentes 
blandamente  los  vicios,  siendo  los  theatros  de  las  comedias  escuela 
pública,  donde  se  aprenden,  y  desde  donde  autorizados  con  la 
tolerancia  de  los  que  gobiernan  y  ayudados  del  bálago  que  traen 
naturalmente  consigo^  se  hacen  lugar  aun  en  lo  mas  recatado  y  de 

mas  estrechas  obligaciones 

En  España  comenuiron  las  comedias  ó  en  los  aBos  últimos  de 
ios  reyes  cathólicos  ó  poco  después  en  tiempo  del  señor  emperador 
Cirios  V.,  lomaron  entera  forma  en  el  del  señor  rey  don  Pbelipe  II. 

«Hace  la  reseña  histórica,  que  nosotros  hemos  copiado  en 

el  texto,  y  prosigue: 

SEÑORA: 

El  discurso  de  este  hecho  y  la  variedad  de  resoluciones  que  ha 
havido  cerca  de  la  prohibición  ó  permisión  de  las  comedias  mani- 
fiesta quén  poco  aprovecharán,  para  escusar  los  daños  qoe  ocasio* 
nan,  las  prevenciones  de  reformación  que  ee  pudieren  hacer^  y 
aunque  no  se  duda  que  se  podrin  discurrir  algunas  que  especula- 
tivamente dexen  este  divertimieuto  en  los  términos  de  una  repre- 
sentación honesta,  que  pueda  ser  permitida,  moralmente  tiene  la 
junta  por  imposible  la  práctica,  y  la  experiencia  del  hecho  que  se 
ha  referido  lo  califica  assi,  pues  habiéndose  tantas  veces  intentado 
lo  meemo,  no  se  ha  conseguido  nunca,  y  siempre  se  han  necesitado 
las  consideraciones  del  buen  gobierno  á  la  total  prohibición  de  las 
comedias  para  alaxar  los  inconvenientes  que  han  resultado  de  su 
mal  uso , 

Esto  en  la  postura  del  Estado  présenle  debe  atenderse  mas  que 
en  olro  alguno,  no  solo  porque  la  reluxación  y  desahogo  ha  crecido 
y  necesita  de  remedios  mas  fuertes,  sino  también  porque  en  los 
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tíerDos  afios  del  rey  nuestro  sefior,  qae  Dios  guarde,  conviene 
apartarle  ia  vista  de  diverlimientos  tan  peligrosos,  y  occasipn  de 
qne  pueda  haverle  quedado  algo -pegada  á  ellos  la  inclinación 

ítuando  llegue  á  la  edad  madura 

JEstas  consideraciones  no  juzga  la  junta  pueden  dexarse  ven- 
cer de  otras  algunas,  que  assi  aora  como  en  otros  tiempos  se  han 
hecho  en  defensa  del  uso  de  las  comedias,  porque  todas  la  parece 
pe^an  mucho  menos.  No  la  que  se  hace  de  que  este  mal  se  puede 
tolerar  por  escusar  otros  mayores,  porque  no  discurre  la  junta  qu^ 
los  que  se  pueden  escuasar  lo  sean  raspéelo  de  que  nunca  podrán 
ser  con  la  publicidad  y  escándalo,  y  muchedumbre  de  malas  re- 
sultas que  en  este  se  experimentan:  no  el  qne  se  faltaré  al  socorro 
de  los  hospitales  y  á  la  celebración  de  ia  festividad  de  el  Corpus»* 
porque  tiene  entendido  la  junta  que  los  hospitales  que  se  socorren 
de  las  entradas  de  las  comedias,  son  solos  el  de  la  corle  y  el  da^ 
Antón  Martin»  y  estos  en  cantidad  solamente  de  tres  qoentos  de 
maravedís  poco  mas  ó  menos,  que  la  podrá  suplir  fácilmente  la  vi-  ' 
Ha  con  lo  que  escusará  de  los  gastos  de  Corpus,  á  coya  celebridad 
no  puede  nunca  hacer  falta  divertimiento  tan  lleno  de  escándalos 
públicos  y  de  ofensas  de  Dios,  cuyo  mayor  culto  se  hará  mas  lugar 
en  aquellos  dias  desocupado  el  pueblo  de  estos  entretenimientos 
profanos.  Y  últimamente  no  tiene  la  junta  por  inconTenienteel  que 
se  considera  de  quitar  esta  diversión  al  pueblo;  porque  antes  juz- 
ga será  de  grande  conveniencia  pública  que  apartándole  de  esta 
que  tanto  se  epone  á  las  buenas  costumbres  y  es  tan  ocasionada  á 
estragar  y  afeminar  la  juventud,  se  le  incline  á  otras  y  se  le  soli- 
citen quo  sean  mas  conformes  á  las  antiguas  costumbres  de  la  na- 
ción española,  y  le  habiliten  para  los  exercícios  de  la  guerra.    . 

Por  cuyos  motivos  os  uniformemente  de  parecer  la  junta  que 
conviene  y  se  debe  prohibir  abáolutamenle  el  oso  de  las  comedias, 
assi  en  esta  curte  como  en  lo  demás  del  reyno,  y  que  todas  las  ra^ 
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zo&es  de  boen  gobierno  cbristiano  y  político  necesitan  esU  resolo* 
cion«  y  tolerar  estas  representaciones  á  la  vista  de  los  inconve- 
nientes qae  quedan  ponderados,  se  opone  igualmente  á  los  dictá- 
menes de  buena  conciencia  y  á  los  políticos  de  buen  gobier- 
no, y.  H.  mandará  lo  qae  sea  mai  del  real  servicio 

Madrid  y  abril  IS  de  1672.— Hay  ocho  rúbricas. 


III. 


AÑO  i65i. 

?AREGBa  DEL   OBISPO  /sfQUISIDOR    GENERAL    CONFESOR    DE    S.   |l. 

SÓBRENLOS  LIBROS   PEDIDOS   POR  EL  REY   DE   HARRUEQOS. 

FECHA  22  DE  ABRIL   4651. 

(Archivo  general  de  Simancas,  Estado,  leg.  núm.  2674.) 

SEÑOR; 

En  esta  junta  se  ha  visto  un  decreto  de  V.  H.  del  tenor  si- 
guiente: 

Juntándose  con  vos  el  inquisidor  general  fray  Juan  Martínez  mi 
confesor,  se  verán  las  consultas  inclusas  del  Consejo  de  Estado,  son 
bre  la  iostancia  que  hace  el  rey  de  Marruecos  cerca  de  que  se  le  dé- 
los libros  que  están  en  San  Lorenzo  el  Real,  que  dice  fueron  de  su  pa- 
dre; y  cerca  de  lo  que  contienen  se  me  consultará  en  el  punto  de  la 
conciencia  lo  que  se  ofreciere  y  paresciere. 

Estos  libros,  según  la  relación  que  hace  el  prior  de  San  Lorenzo, 
parece  tratan  de  muchas  materias  varias  y  diversas;  pero  para  lo  pre- 
sente todiis  se  reducen  á  dos  géneros.  El  primero,  que  trata  de  materias 
contrarias  á  nuestra  santa  religión,  como  serán  todos  los  libros  del  Al  - 
coran  y  secta  mahometana,  con  todas  sus  glosas,  é  interpretaciones,  y 
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obserf  ancía  de  ritos.  Nada  de  lo  qual  se  puede  volver  á  entregar  con 
segura  coocíQncia.  Porque  seria  cooperar  vírtualmenle  en  la  observan- 
cia de  su  ley:  pues  los  libros  deste  género  ensenan  y  persuaden  no 
una  ni  dos  veces  ni  para  una  ó  dos  personas,  sino  conUoua  y  perpetua- 
mente para  todos  con  pública  enseñanza  desta  mala  secta,  y  aun  pa  - 
rece  se  recibirían  estos  tales  libros  en  Marruecos  con  mayor  aproba- 
ción y  veoeracion  de  los  ordinarios  que  allá  corren,  sabiéndose  que 
fueron  tenidos  en  tanta  estimación  de  los  reyes  passados  de  Marruecos; 
y  que  V.  M.  y  su  santo  padre  los  han  tenido  colocados  en  su  real  casa 
en  píe^a  mas  separada,  donde- están  guardados  con  mas  singularidad 
otros  muchos  manuscritos  de  santos.  T  habiéndose  hecho  por'lopassa- 
do  tan  grando  aprecio  del  los  que  se  pidió  en  trueco  la  libertad  de  to- 
dos los  cautivos  christianos  que  tenia  aquel  reino,  eomo  refiere  el  prior 
de  Sao  Lorenzo  en  su  carta,  y  ha  sido  continua  quexa  la  que  han  te- 
nido aquellos  reyes  por  la  toma  desta  librería»  como  refiere  el  padre 
fray  Mathfas  de  San  Francisco  en  !a  relación  que  imprimió  del  viage 
que  hizo  á  Marruecos  con  el  santo  padre  fray  Juan  de  Prado,  que  pa- 
deció ilustre  martirio  á  manos  del  rey  Muley,  hermano  del  que  aora 
reina,  donde  en  el  capitulo  7.^  fojas  37  dice: 

«Estando  presos  en  la  cárcel  nos  embió  el  rey  mil  sustos  i  persecu- 
ciones, con  mil  recados  y  amenazas,  diziéndonos  que  el  rey  de  España 
tenia  en  su  poder  una  librería  que  era  de  su  padre  el  rey  Muley 
Zidan  y  historia  de  su  Alcorán  y  de  su  santo  profeta  Mahoma,  que  lle- 
vó hurtada  un  francés  pirata,  y  la  armada  de  nuestro  rey  de  Espa-> 
ña  se  la  quitó  en  la  mar  y  que  sí  no  se  la  traíamos  haviamos  de  pere- 
cer allí.» 

Parecen  todas  circunstancias  que  daráo  mayor  veneración  á  libros 
tan  deseados  y  sobre  que  se  han  hecho  por  largos  años  tan  continua- 
das instancias.  A  que  se  allega,  que  siendo  los  moros  por  su  natural 
inclinación  tan  dados  á  la  superstición  y  vana  observancia,  hallaráo 
en  la  possession  destos  libros  mucho  motivo  para  su  mayor  engaño  y 
falsa  creencia.  Causas  todas  muy  contrarias  á  lo  que  enseña  nuestra 
sagrada  religión,  y  muy  agena  del  santo  y  cathólico  zelo  de  V.  M.  que 
por  tantos  caminos  desea  la  total  destrucción  de  aquella  falsa  secta, 
como  lo  hicieron  los  señores  reyes  católicos»  que  habiendo  ganado  el 
reyno  de  Granada,  dizen  los  historiadores  que  juntaron  cinco  mil 
cuerpos  de  libros  del  Alcorán  y  secta  de  Mahoma,  y  los  mandaron 
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Quemar  publicacoeiito  en  la  plaza  de  aquella  ciudad.  T  ea  coafar- 
midad  de  accioo  iaa  santa  y  digaa  de  perpetua  memoria  no  pare- 
ce consiguiente  volver  al  rey  de  Marruecos  loe  libros  deste  primer 
género. 

Otros  muchos  libros  hay  en  dicha  librería  que  no  pertenecen  á  en- 
señanza de  sectas,  ni  de  religión^  como  son  los  polüicos,  los  de  as- 
trología,  cirugía  y  medicina,  y  de  las  matemáticas  y  historias  doaus 
antepasados,  y  demás  causas  naturales  6  militares.  Todos  los  quales 
podría  V.  M.  mandar  entregar  con  seguridad  de  su  real  conciencia,  sí 
en  el  Consejo  de  Estado  no  se  hallare  otre  reparo  que  el  de  la  concien- 
cia. Y'  en  caso  que  V.  M.  fuese  servido  mandar  entregar  algunos  libros 
deste  segundo  género,  se  podría  servir  V.  M.  de  mandar  que  todos  los 
demás  que  quedasen,  se  sacasen  de  la  pieza  donde  ahora  están  pues« 
tos  y  se  retirasen  ¿  la  librería  secreta  que  está  sobre  la  real  librería  de 
aquella  santa  casa,  donde  están  y  se  guardan  otros  muchos  libros  pro- 
hibidos y  condenados.  Con  que  se  quitaría  de  la  vista  y  de  la  memo- 
ría  la  uotic^  de  los  libros  que  quedaren,  y  cessarán  las  instancias  que 
se  pueden  hacer  por  ellos.  Demás  que  no  conviene  que  libros  tan  mal- 
ditos estén  en  la  misma  pieza,  y  debaio  do  una  misma  llave  guarda* 
doaoon  los  libros  de  los  sagrados  doctores  San  Agustín,  Santo  Thomáa 
de  Aquino,  y  otros  manuscritos  que  j  ustameote  tenemos  por  reliquias^ 
como  lo  es  el  libro  escrito  por  la  mano  de  la  Santa  Madre  Theresa  de 
Jesús.  Sobre  todo  mandará  V.  M.  lo  que  mas  fuere  de  su  real  ser- 
vicio. 
.  Madrid  á  23  de  abril  de  4664  «—Hay  dos  rúbricas. 
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AÑO  1661. 

PABVCn  DIL  COVSBJOBB  ESTADO,  COlfCüllIENDO  BL  MARQUES  DE 
LEGANBS,  BL  DUQUE  DE  MEDI5A  DE  LAS  TOREES,  tfON  FRANCISCO 
DE  MELLO,  LOS  MARQUESES  DE  TALPARAISO  T  TELADA,  SOBRE  LAS 
CONSULTAS  INCLUSAS  EN  RAZÓN  DE  LOS  LIBROS  QUE*  PIDE  EL  RET  DE 
HABRUEGOS,  FECHA  7  DE   MATO   4651  (1). 

(Archivo  gODeral  de  Simancas,  Estado,  leg.  núm  E67i.) 

SEfiOR: 

En  camplimiento  de  lo  qoe  V.  M.  se  síftíó  de  resolver  en  la 
consulta  íDClusa  qae  este  Consejo  hizo  á  V.  M.  en  46  de  Enero  de 
este  año  sobre  la  pretensión  que  el  Rey  de  Marruecos  tiene  de  que 
se  le  vaelvan  lo3  ühros  Arábigos  que  dice  eran  de  su  padre  y  se 
conservan  en  el  conTento  de  San  Lorenzo  el  Real,  se  ha  visto  la  que 
la  acompaña  de  la  Janta.  qne  para  esta  materia  se  formó,  del  inquisi- 
dor general  y  conresor  de  V.  M.,  y  habiéndose  discarrido  sobre  el  ne- 
gocio con  la  atención  qoe  pide  se  votó  como  se  sigue. 

El  marqués  de  Leganés,  que  estos  libros  ha  muchos  años  que  están 
en  España,  y  aunque  es  assí  qoe  los  pide  el  rey  de  Marruecos,  á  su  mo- 
do de  entender  tiene  inconveniente  grande  el  de  venir  en  dalle  nin- 
guno dcllos,  porque  si  se  le  eotregassen  los  qoe  tratan  de  la  medici- 
na y  no  los  de  su  Alcorán  vendría  á  estar  muy  quejoso,  y  se  podría 
tomar  forma  de  darle  alguna  disculpa,  y  por  escusar  mas  esta  deman- 
da y  los  embarazos  que  puedan  seguirse  della,es  su  parecer  que  lo- 
dos se  quemen  sin  resservar  ninguno,  pero  qoe  esto  se  baga  de  ma-* 
ñera  que  con  effecto  y  sin  ruido  se  execale. 

El  duque  de  Medina  de  las  Torres  se  conforma  con  el  mar - 


{i)    Ál  margen  de  letra  del  Rey  dice:  Hágase  como  parece  al  de 
Velada. 
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qaés  de  Leganés  por  las  mismas  rasones  qae  representa  don  Prancis* 
co  Mello,  que  lo  qae  conviene  es  quitar  el  cuerpo  y  nombre  de  la 
librería,  y  que  al  religioso  que  trata  desto  se  les  podría  decir  que  hay 
razones  justas  y  de  conveniencia  para  no  entregar  ningunos  libros 
della,  y  que  habiendo  de  volver  á  Harrueooe  lo  disculpe  como  mejor 
le  pareciere,  y  que  esta  miáma  noticia  se  dé  al  duque  de  Medi- 
naceli. 

El  marqués  de  Valparaiso,  que  es  de  parecer  que  no  se  entre- 
guen ningunos  de  estos  libros  y  que  se  quemen  los  que  hubiese  del 
Alcorán. 

El  marqués  de  Velada:  que  conviene  no  se  restituya  nada  de  esta 
librería,  y  que  los  vedados  se  retiren  y  pongan  en  la  forma  que  se 
dice  en  la  consulta  de  la  Inquisición  general  y  padre  confesor,  y  que 
al  duque  de  Medinaceli  se  escriba  que  la  propuesta  que  ha  hecho  el 
religioso  pidiendo  esta  librería  para  el  rey  de  Marruecos  no  parece 
viene  bien  fundada:  que  el  duque  procure  informarse,  en  la  forma  qu  e 
le  pareciere  mejor,  y  se  remite  á  su  prudencia  lo  cierto  de  lo  que  en 
esto  buviere,  y  que  si  el  rey  de  Marruecos  vendrá  en  permitir  Iglesia 
allí  y  lo  avise,  V.  M.  mandará  lo  que  fuere  servido.  En  Madrid  <i  7  de 
mayo  4651.— Hay  tres  rúbricas. 
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confesor  Rábago.— Su  influencia  con  el  rey. — ^El  mú- 
sico Farioelli.— Triunfos  artísticos  de  este  célebre 
cantor.— Cómo  y  poV  qué  fué  traido  al  palacio  de  los 
reyes  de  España. — Causas  de  su  grande  influencia 
con  los  soberanos. — Solicitan  sa  favor  hasta  ios  em- 
bajadores y  principes.— Modestia,  honradez  y  justi- 
ficación de  Farínelii. — ^Desunión  y  rivalidad. entro  In- 
glaterra y  Francia. — ^Resentimiento  de  Fernando  oon 
Luis  XV. — ^El  embajador  francés  Duras.— Sus  ligere- 
zas é  indiscreciones. — Paralelo  entre  el  francés  Da- 
ras  y  el  inglés  Keene.— Trabajos  políticos  de  Carva- 
jal Y  Ensenada  en  opuesto  sentido. — Tratado  de 
Aranjoez. — Alianza  entre  Espina,  Austria,  Toscana 

Íj  Cerdeña.— Solicita  Inglaterr^i  su  adhesión,  y  no  se 
a  admite.— Sistema  y  palabras  notables  del  ministro 
Carvajal. — ^Disgustos  de  Fernando  con  sus  dos  her- 
manos, Carlos  y  Felipe.— Alianza  comercial  de  Ñapo- 
íes  con  Inglaterra. — ^Política  sagaz  del  gabinete  de 
San  James  con  el  de  Madrid  con  motivo  de  aquel  tra- 
tado.—Entusiasmo  de  Carvajal,  y  agradecimiento  de 
los  reyes.— Empeño  de  Francia  en  que  sea  separado 
el  ministro  español  en  Londres, don  Ricardo  Wal.— 
No  lo  consigue.— Es  llamado  Wall  ¿  Madrid,  y  vuelve 
á  Londres  mas  honrado -' DeS85á5IO. 
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CAPITULO  HI. 

EL  CONCORDATO. 

1753, 


PAGINAS. 


ADtigttas  disputas  entre  las  cortes  de  España  y  Roma. 
— Concordia  Facbenetti.-^Dísidencias  en  tiempo  de 
Felipe  V.— Bula  Apostólid  Mmiíímt.— Concordato 
do  4 737 .^Cuestión  del  regio  Patronato.— Nuevas 
controTorsias.-^^BCordato  de  1753.— Objeto  y  prin- 
cipales artículos  de  esta  transacción. — ^Ventajas  que 
de  él  resultaron  al  reino.— Observaciones  de  un  doc* 
to  jurisconsulto  español De  341  á  322. 

CAPITULO  IV. 
CARVAJAL  V  ENSENADA. 

/    »•  4753*  1755.. 

Síntomas  y  anuncios  de  rompimiento  entre  Francia  é 
Inglaterra.— Sus  causas.— Procuran  ambas  cortes 
atraerla  de  España  ásu  partido. — Proposición  de  un 
pacto-de  familia  entre  los  Berbenes. — Recbázale  muy 
políticamente  el  ministro  Carvajal. — ^Instancias  del 
embajador  inglés.— -Resístelas  Carvajal. — Integridad 
y  pureza  de  este  ministro. — Su  muerte.— Partidos 
inglés  y  francés  en  Madrid.— Sistema  de  neutralidad 
de  los  reyes.— El  maraués  de  la  Ensenada:  el  duque 
de  Huesear*,  el  conde  de  Valparaíso. — ^Notable  abne- 
gación y  desinterés  de  algunos  de  estos  personages. 
—El  mmistro  Wall.— Cómo  se  preparó  la  caida  de 
Ensenada.— El  tratado  de  las  colonias  con  Portugal. 
—Protesta  del  rey  do  Ñápeles  por  instigación  de  En- 
senada.— Negocia  Ensenada  secretamente  una  alian- 
za indisoluble  entre  los  Borbones.— Plan  do  ataque 
de  los  enemisos  de  aquel  ministro. — ^Logran  su  caida. 
—Prisión  y  destierro  de  Ensenada. — Eosáñanse  con- 
tra'él  sus  adversarios.— Le  amparan  la  reina  y  Fari- 
nellí.— Sátiras  y  papeles  contra  el  ministro  caido.— 
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Gar^Of  que  le  hacían.— Besena  de  los  actos  de  aa 
míDisterío.— Proyectos  y  medidas  útiles  de  adminia- 
tracioD.<~Loqae  fomealó  las  ciencias,  la  industria  y 
las  arte8.-^Draa  y  establecimientos  lijterarioa. — 
Protección  á  la  agncaltara.— Caminos.— Guanales.— 
Restaaracioo,  aumento  y  prosperidad  de  la  marina 
española.— Sistema  político  de  Ensenada.— Capaci- 
dad, talento  y  actividad  de  este  m'miatro,  confesada 
por  ^ua  mismos  adversarios De3S3á347. 


CAPITULO  V. 
OFRECIMIENTOS  DE  FRANCIA  É  INGLATERRA. 

1IB1JTRAI.I9A»  B0PAÍI*I«A. 


Estado  de  la  corte  después  de  la  caída  de  Ensenada.— 
Prudente  política  de  los  reyes.— Carácter  y  conducta 
de  cada  ministro.— Empeño  y  esfuerzos  de  franceses 
é  ingleses  para  atraer  á  su  partido  la  corte  de  Espa- 
ña.—Gestiones  del  embajador  francés  Duras. — Arti- 
ficios de  la  duanesa,  esposa  del  embajador.— Digna  ' 
respuesta  de  la  reina.— Proposición  por  parte  de 
Francia  de  un  pacto  de  familia.— Enojo  del  rey. — Re- 
tirada del  embajador.— Aliento  que  toma  el  ministro 
inglés.— Caída  del  confesor  Rábago. — Rompimiento 
entre  Francia  é  Inglaterra. — Confederación  de  varías 
potencias  de  Europa  en  favor  de  una  á  otra  de  aque- 
llas dos  nacione?. — Conquistan  los  franceses  á  Me- 
norca.— ^Indignacion  en  Inglaterra.— Cambio  de  mi- 
nisterio.— Pitt. — Ofrecen  los  franceses  la  plaza  de 
Menorca  ¿  España  á  condición  de  ser  avudados  en  la 

Í guerra  contra  ingleses.— Entereza  é  iuflexibíHdad  de 
os  monarcas  españoles.-^ouflicto  en  que  tos  ponen 
los  sucesos. — Firmeza  de  Fernando  en  su  sistema  de 
oéutraÜdad.— Ofrecimiento  de  Cibraltar  hecho  por 
Inglaterra  á  España. — Otros  bálagos  de  los  ingle- 
ses.—Condiciones  que  ex  ¡gen. -Célebre  nota  del  mi- 
nistro Pitt  al  embajador  Keene  sobre  este  asunto.— 
Infiructuosos  esfuerzos  del  embajador  británico. — Dis- 
posición de  los  reyes  do  España  á  no  faltar  ¿  su  aia- 


Digitized  by 


Google 


INDIGB.  553 

f/qinas. 


tema .^Eaérgicas  coDtestaoionos  del  ministro  Wall. 
— Eofermedad  y  muerte  del  embajador  Keene. — 
Reemplázale  Bristoí.— Renuncia  de  Wali  no  admi- 
tida  De  348  á  371. 

CAPITULO  VI. 
MUERTE  DE  LA  REINA  DOÑA  BÁRBARA. 

MlJKmVB  »B  ITBKlf  AUPO  TI. 

SU  GOBIERNO  Y  ADMINISTRACIÓN. 
»•  17S8  4   1759. 

Presentimiento  de  la  reina  doña  María  Bárbara. — Su 
enfermedad :  su  fallecimiento. — Profundo  dolor  del 
rey.— Retirase  á  Vílláviciosa. — Enferma  de  melan-^ 
coiia.-^^ircunstancias  notables  de  su  enfermedad: — 
Su  muerte. — Carácter  y  Yirludes  de  Fef  nando  VI. 
— -Cómo  socorria  la  miseria  pública. — ^Medidas  eco- 
nómicas.— ^Los  pósitos  f  y  su  administración.— Mo- 
ralidad de  los  empleados  públicos. — Estado  de  Ja 
hacienda  y  de  las  rentas  reales.«-Giro  de  letras. — 
Caudales  de  Indias. — Arbitrios.<-Pago  de  deudas 
atrasadas. — Fábricas  y  manufacturas.— Ejército  y 
marina.— Proyecto  de  la  única  contribución  directa. 
^Memoria  de  Ensenada  sobre  todos  estos  puntos. 
— Sobrante  que  dejó  Fernando  VI.  en  las  arcas  pú- 
blicas.— Cédulas  y  pragmáticas  reales  sobre  varias 
materias  de  moral  y  costumbres  sociales. — ^Movimien- 
to intelectual  en  este  reinado. — Academia  de  Nobles 
Artes. — Otras  academias. — Viages  científicos. — Co- 
misiones para  el  reconocimiento  de  los  archivos  del 
reino. — ^Fruto  y  resultados  de  esta  medida. — Curiosa 
correspondencia  del  padre  Burriel. — Proyecto  sobre 
archivos  judiciales.— Otras  comisiones  literarias.— 
Desarrollo  de  la  cultura  intelectual.— Agradable  me- 
moria que  dejó  á  los  españoles  este  monarca De  371  á  406^ 

BSPAICA  BAJO  EL  BEINADO  DE    LOS    DOS  PROIEROS  BOR- 

BONSs De  i07  á  525. 

Apéndices De  527  á  539. 
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SEÑORES  SÜSCRITORES  A  ESTA  OBRA. 


MADBTD. 

(Continuación)  (4). 


Sr.  D.  Juan  González  Acevedo. 

Sr.  D.  GÍDés  Diaz  López. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Cuadrado. 

Sr.  D.  Emilio  Castelar. 

Sr.  D.  Ildefonso  Doran'. 

Sr.  D.  Laciano  Qaejana  de  Salaya. 

Sr.  D.  Joan  Ignacio  Bendon  de  Zaazo. 

Sr.  D.  Mariano  Rodrigaez  de  Ledesma. 

Sr.  D.  José  Hidalgo. 

Sr.  D.  Fernando  Cos-^ayon. 

Sr.  Marqués  de  Poflugalete. 

Sefioca  condesa  de  Lloldi. 

Sr.  D.  Tomás  Padilla. 

Sr.  D.  Francisco  Llopis. 

Sr.  D.José  Seco  Valdor. 

Sr.  D.  José  A.  Pavón. 

Excmo.  Sr.  General  don  José  M.  Sanz. 

Sr.  D.  José  Godoy. 

(4)    Véase  el  Gaiálogo,  al  fin  de  ios  tomos  XV.,  XVIf.  y  XVilI. 
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Sr.  Ministro  de  Portugal. 
Sr.  D.  Javier  C.  Quiateirus. 
Sr.  D.  Bemardioo  García. 
Eicmo.  Sr.  D.  José  k.  Qaesada. 
Sr.  D.  Vicente  Tejeiro. 
Sr.  D.  José  Alvlfiana. 


PROVINCIAS. 


Ayuntamiento  de  Ámposta, 

Sr.  D.  Pedro  López,  Áranjuez, 

Sr.  D.  Andrés  Albano,  Baldellon. 

Sr.  D.  Francisco  Escola,  id. 

Ayuntamiento  de  Cástrelo  de  Miño. 

Sr.  D.  Francisco  Freisaz,  Falset. 

Sr.  D.  Pedro  Romero,  Fuentepelayo. 

Ayuntamiento  de  Bfincjosa  de  San  Vicente. 

Ayuntamiento  de  la  Laguna, 

Ayuntamiento  de  Los  Barrios. 

Señora  viuda  de  Blanco,  Salamanca,  por  tres  ejemplares. 

Sr.  D.  Francisco  Sala,  id. 

Sr.  D.  Hipólito  Fernandez,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Hernández,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Gómez,  id. 

Sr.  D.  Miguel  de  Llis,  id. 

Sr.  D.  Vicente  Hernández,  td. 

Sr.  D.  Vicente  Beato,  id. 

Sr.  D.  José  Vega,  id. 
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Sr.  D.  Lorenzo  Cerrallo,  Salamanca. 

Sr.  D.  Gaspar  Lobato,  id. 

Sr.  D.  Joaquín  Delicado,  id. 

Sr.  D.  Hanael  Villar  y  Maclas,  id. 

Sr.  D.  José  Ojeslo  y  Paerto,  id. 

Sr.  D.  Isidoro  Cadenas,  id. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo,  id. 

Sr.  D.  Pedro  Haza,  San  Esteban  de  Litera. 

Sr.  D.  José  Falces,  id. 

Sr.  D.  Rafael  Martínez,  San  Fernando 

Sr.  D.  Miguel  Periñan,  id. 

Sr.  D.  Isidoro  Goienria,  id. 

Sr.  D.  Antonio  Romero,  id.  ^ 

Sr.  D.  Manuel  Baluroñc,  id. 

Sr.  D.  Pablo  José  del  Valle,  id. 

Sr.  D.  Antonio  Barreda,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Urrutia,  id. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Ruiz,  id. 

Sr.  D.  Juan  Moreno  García,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Terán,  id. 

Sr.  D.  N.  Triana,  id. 

Sr.  D.  Juan  Franco,  id. 

Observatorio  astronómico,  id. 

Colegio  naval  militar,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Alvendea,  id. 

Sr.  D.  Enrique  Alcina,  id. 

Sr.  D.  Juan  José  Moya,'úL 

Sr.  D.  Cirios  Phillipi,  San  Lucar  de  Barrameda. 

Sr.  D.  José  María  Espert,  id. 

Sefiora  viuda  de  Fernandez  é  hijos,  id. 

Sr.  D.  Miguel  Biana,  San  Miguel  del  Pino.  ^ 

Ayuntamiento  de  San  Román  de  los  Montes. 
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Sr.  D.  Jaan  Gallardo,  San  Roque, 

Sr.  D.  Julián  Qaehelle  San  Sébattian, 

Sr.  D.  ÁDastasio  Amilivia,  ü. 

Sr.  D.  Ignacio-  Ramun  Baroja,  id. 

Sr.  D.  Juan  Banlista  Onazabal,  id. 

Sr«  D.  Gregorio  Manterosa,  id. 

Sr.  D.  Eustaquio  Sorondo,  id. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Castro,  id. 

Sr.  D.  Vicente  Ttijeíro,  id. 

Ayuntamiento  de  Sangüesa. 

Ayuntamiento  de  Santa  Bárbara. 

Sr.  D.  Eamon  María  Almuina,  Santa  Marta  de  Ortiguetra^for 

cinco  ejemplares. 
Sr.  D.  Pedro  María  Ramírez,  Santa  Cruz  de  Tenerife^  por  tinco 

^ejemplares. 
Sr.  D.  Francisco  Diaz. 

Sr.  D.  Nicolás  Power,  td.,  por  veinte  y  tres  ejemplares. 
Sr.  D.  Rupert(f  Mier,  id. 
Sr.  D.  Pedro  While.td. 
Sr.  D.  Rosendo  Mauriz.  id. 
Sr.  D.  M.  Montuno,  id. 
Sr.  D.  Ldls  González,  id. 
Sr.  D.  Domingo  Martioon,  id. 
Sr.  D.  José  Ibañez  Machado,  id. 
Sr.  D.  José  María  Ferrer,  id. 

Sr.  D.  Clemente  María  Riesgo,  Santander ^  por  cinco  ejemplares. 
Sr.  D.  Pedro  González  Camino,  id. 
Sr.  D.  Esteban  Gutiérrez,  id. 
Sr.  D.  Armando  Flezo,  id. 
Sr.  D.  Miguel  Rasines,  id: 
Sr.  D.  José  Cabello  y  Mlrtinez,  id. 
Sr  D.  Manuel  Buslamante,  id. 
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Sr.  D.  Bernardo  Escribano,  Santiago,  por  veinte  y  doa  ejem- 
plares. 

Sr.  D.  José  Carvajal  id. 

Sres.  Rodrigaez  del  Valle,  id.,  por  once  ejemplares. 

Ayantamienlo  de  id. 

Alcalde  de  id. 

Secretario  del  ayantamienlo  de  id. 

Sr.  D.  Jolian  Rodrigaez  del  Valle,  id. 

Sr.  D.  Elealerio  Regidor,  Santo  Domingo  d$  la  Calzada. 

Sr.  D.  Francisco  Bayo,  Segorve,  por  dos  ejemplares. 

Sr.  D.  Francisco  Salas,  id. 

Sr.  D.  José  Escrich,  id. 

Sr.  D.  Bernardino  Alonso,  Segovia^  por  noeve  ejemplares. 

Sr.  D.  Rabel  Correa,  gefe  de  Ai^lilleria,  Segovia. 

Sr.  D.  Ramón  de  Sendra,  Segura  de  la  Sierra^  por  dos  ejem- 
plares. 

Sr.  D.  Gregorio  Talón,  id. 

Sr.  D.  José  Jonoll,  Seu  dtf  Urgel. 

Sr.  D.  José*  Barós  y  Gorgai,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Alvares,  Sevilla,  por  noventa  y  siete  ejem- 
plares. 

Biblioteca  Colombina,  id. 

Sr.  D.  José  Manuel  Diaz,  id.,  por  dos  ejemplares. 

Sr.  D.  José  Dana,  id. 

Sr.  D.  Eduardo  Hidalgo  y  Coropafiia,  id.,  por  ocbo  ejemplares. 

Sr.  D.  Bernardo  Ramírez,  id.  ^ 

Sr.  D.  José  Maria  Geofrin,  id.,  por  once  ejemplares^ 

Sr.  D.  Vicente  Garín,  id. 

Sr.  D.  Jaan  Talavera,  id. 

Sr.  D.  Manuel  García  González,  Simaneae. 
Sr.  D.  José  Aparici,  coronel  de  ingenieros,  td. 

Sr.  D.  Francisco  Pérez  Rioja,  Sarta,  por  dos  ejemplares. 
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Sr.  D.  Ángel  Sánchez  de  Castro,  7U{a«er«  de  la  Reina,  por  caá* 

tro  ejemplares. 
Sr.  D.  Juan  Ibarra  de  Leoo,  id. 
Sr.  D.  Juan  José  María  Alvarez,  Talavera  la  Real. 
Sr.  D.  Esteban  Rodríguez,  id. 
Sr.  D.  Fernando  Fernandez  Elias,  id. 
Sr.  D.  Antonio  Tamayo,  id. 
Sr.  D.  Pedro  Bailach,  Tamarite. 
Sr.  D.  Bnriqae  Zaidín,  id. 
Sr.  D.  Inocencio  Boned^  ii. 
Sr.  D.  Migael  Ferrer,  id. 
Sociedad  do  lectura,  Tarazona  de  kragon. 
Diputación  provincial  de  Tarragona. 
Sr.  D.  Antonio  Puigrubi  y  Ganalls,  id.,  por  nueve  ejeoplares. 
Sr.  D.  José  Angolo,  id. 
Sr.  D.  Ramón  Colon,  H. 
Sr.  D.  José  María  Pelegrí,  id. 
Sr.  D.  Francisco  de  P.  Bessa,  id, 
Sr.  D.  Juan  Querol,  id. 
Sr.  D.  José  Antonio  Arandes,  ii. 
Sr.  D.  Vicente  Bahells,  id, 
Sr.  D.  Juan  Bahells,  id. 
Ayuntamiento  de  Tarrasa. 
Ayuntamiento  de  Torre  don  Jimeno. 

(Se  eontintkará.) 
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